THE  UNIVERSITY 
OF  ILLINOIS 
LIBRARY 

0  5£> 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


MADRID,  1880 

TIPOGRAFÍA  DE  MANUEL  G.  HERNANDEZ 

Libertad,  16  duplicado,  bajo 


REVISTA 
CONTEMPORÁNEA 


AÑO  VI  — TOMO  XXVIII 

JULIO  — AGOSTO  1880 


DIRECCION  Y  ADMINISTRACION 

CALLE  DE  PIZARRO,  NÜM.  17,  TERCERO,  MADRID 
OFICINAS 

PARIS,  27,  FAUBOURG  MONTMARTRE 

MÉJICO  BUENOS-AIRES 

J.  F.  Parres  y  Comp.&  BRASIL  Manuel  Rene. 

VENEZUELA  Bellarmino  Carneiro  HABANA 

E.  Fomb  o  na  Pernambuco  Alejandro  C/iao 

(derechos  reservados.) 


VAMOS  A  CUENTAS. 


Á  SU  EXCELENCIA  DON  JOSÉ  DE  CÁRDENAS, 

DIRECTOR  GENERAL  DE  INSTRUCCION  PUBLICA,  ETC.,  ETC. 

EN  MADRID. 

Excelentísimo  Señor: 


i  querido  amigo  y  dueño:  Hace  pocos  dias  que, 
platicando  con  D.  Joaquín  María  Enrile,  sobre 
cuál  era  la  fórmula  usada  en  las  letras  de  cambio 
del  siglo  XVI,  me  manifestó  que  quizá  podría 


hallar  datos  sobre  este  asunto  en  un  antiguo  libro  de  cuentas 
de  mercaderes  que  paraba  en  su  biblioteca.  Pasamos -á  ella  y, 
efectivamente,  entre  aquella  rica  colección  de  obras  militares 
de  antaño  y  de  hogaño  que  mi  erudito  amigo  posee,  topamos 
con  un  volúmen  forrado  de  pergamino,  con  su  correspondien- 
te letrero  que  ocupaba  todo  el  lomo,  rezando  en  caractéres 
góticos:  • 

$oíox\ano,  íttcmual  íre  Cuent. 

247096 
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Enrile,  que  es  muy  generoso,  me  franqueó  la  obra  para 
que  la  examinase  á  todo  mi  sabor.  La  juzgué  poco  vulgar; 
pero  no  fiándome  de  mis  débiles  conocimientos  bibliográfi- 
cos, consulté  el  punto  con  el  sábio  maestro  D.  Manuel  Cer- 
dá,  quien  con  su  acostumbrada  diligencia,  se  dignó  contestar 
confirmando  mi  opinión  y  alentándome  á  que  formase  ám- 
plia  reseña  del  libro. — Cerdá  agrega  que  debe  ser  muy  raro; 
que  él  no  lo  ha  visto  ni  citado  siquiera,  que  Nicolás  Antonio 
nombra  al  autor  y  á  su  escrito,  pero  sin  pasar  de  lo  que  dice 
la  portada  del  mismo,  y  que  ni  Brunet,  ni  Salvá,  ni  Navar- 
rete  (que  consagra  artículos  á  los  escritores  de  re  mathema- 
ticá),  mencionan  la  obra  de  que  me  ocupo. — Y  doblando  la 
hoja  de  preámbulos  y  excusas,  abramos  por  la  primera 
hoja  el 


y    Manual    de    cuentas    de  Merca- 
deres, y  otras  personas,  con 
la  declaración  dellos. 

Compuesto  por  Bartolomé  Saluador  de  Solor\ano, 
natural  de  Medina  de  Rioseco. 


EN  MADRID, 

En  Casa  de  Pedro  Madrigal. 


M.  D.  XC. 
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En  cuarto,  8+53~{-46-}-26-fi5  folios,  ,6  sean  148  en 
total. 

Los  preliminares  ocupan  ocho  hojas  sin  foliar,  que  con- 
tienen: 

Erratas,  corregidas  por  Juan  Vázquez  del  Mármol. 

Tassa,  en  Madrid  á  11  Octubre  1590,  firmada  por  Christó- 
ual  de  León. 

Aprobación,  por  Pedro  Luis  Torregrosa. 

Cédula  real  á  favor  de  Bartolomé  Solorzano,  natural  de 
Rioseco  y  residente  en  Sevilla,  para  imprimir  y  vender  el 
libro  por  diez  años. — San  Lorenzo  28  Julio  1590. — Yo  El 
Rey. — Juan  Vázquez. — (En  el  blanco  de  esta  página  se  hallan 
tres  renglones  en  clara  y  gallarda  letra,  de  carácter  francés, 
que  parece  del  último  tercio  del  siglo  XVIII,  diciendo:  Ce 
Livre  appartientá  Monsieur  Leonard  F oncea.  =  Rúbrica). 

Al  Rey  nuestro  señor. — Dedicatoria  del  autor  del  libro. 

Prólogo  al  lector. 

Tabla  de  lo  que  se  contiene  en  este  libro.  Consta  de  treinta  ca- 
pítulos).— ¿Por  qué  se  dice  Libro  de  Caxa? — Qué  es  Manual 

de  libro  de  Caxa —  Del  grandor  y  tamaño  que  han  de 

tener  los  libros  de  Caxa,  y  Manual  de  mercader. — De  cómo 
se  han  de  reglar  los  libros  Manual  y  de  Caxa,  con  su  abece- 
dario.—  De  los  vocablos  que  se  usan  entre  .Caxeros  y 

hombres  de  negocios,  y  cómo  se  han  de  entender. — Donde 
se  declara  que  todas  las  partidas  del  Manual  y  libro  de  Caxa, 
han  de  llevar  Débito  y  Crédito. ^-De  las  partidas  que  se  han 
de  escribir  á  medio  márgen  en  el  Manual  del  libro  de  Caxa. 

—  Que  no  quede  ninguna  hoja,  ni  plana  en  blanco,  en 

el  Manual  y  libro  de  Caxa —  Donde  se  declara,  que  el 

libro  de  Caxa  y  Manual,  escritos  por  buena  orden,  es  mucha 
parte  del  testamento  del  dueño  dellos  etc.,  etc. 
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Las  advertencias  que  están  después  del  Libro  de  Caxa. — (Cons- 
tan de  ocho  capítulos). — Donde  se  declara  que  los  negocios 
de  memorias  se  escriban  en  el  libro  de  Caxa,  y  no  en  otro 
ningún  libro. — Del  valor  de  las  monedas  de  Flandes  y  Fran- 
cia, y  de  las  monedas  que  en  ella  ay,  y  del  valor  de  los  pesos 

ensayados  y  corrientes  de  las  Indias. —  Que  aya  un 

libro  largo,  que  llaman  de  Encaxe,  para  asentar  en  él  las 
mercaderías  que  se  cargan  por  mar  y  tierra. —  etc.,  etc» 

Terminados  aquí  los  preliminares,  siguen  después  el  texto 
de  la  obra  con  53  folios;  un  modelo  del  Manual  con  47;  otro 
del  Libro  de  Caxa  con  26,  y  por  último  las  Advertencias,  que 
ocupan  i5. — Los  cuadernos  constan  de  ocho  hojas;  la  sig- 
natura es  A — S — 5,  y  se  repite  en  colofón  el  pié  de  imprenta 
que  estampa  la  portada,  ó  sea:  EN  MADRID,  En  casa  de 
Pedro  Madrigal,  M.D.X.C. 

Bajo  el  punto  de  vista  tipográfico,  es  curiosa  la  obra,  por 
las  casillas,  rayas,  números,  líneas  curvas  y  abreviaturas 
mercantiles  que  contiene,  según  juzgará  Vd.  por  las  siguien- 
tes muestras.  El  autor  presupone,  que  el  mercader,  dueño 
de  los  libros,  reside  en  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  «hay  gran 
» comodidad  de  tratar  y  negociar  con  su  dinero  por  todas 
«las  partes  del  mundo.» 

_+i  589  4_ 

MANUAL  DEL 
LIBRO    DE    CAXA  DE 
mi  Antonio  de  Mendoga,  comencado 
en  esta  ciudad  de  Seuilla,  en  primero 
de  Setiembre,  de  1589.  años,  que  sea 
para  seruicio  de  Dios,  y  de  su 
bendita  Madre, 
Amen. 


VAMOS  Á  CUENTAS 


9 


 f-  Iesus  María  -|  

1589 

1        En  primero  de  Setiembre. 

I 

— — f-  Caxa  deue  por  la  hazienda 
2       que  tengo  11  qs.  25o  U 

Hazienda         mrs«  Por  tantoS  <lUe  .  °y  di~ 

que  tiene.       cho  dia  tengo  en  mi  poder 
en  reales  de  contado,  para 
disponer  dellos  á  mi  volun- 
tad en  lo  que  me  pareciere. 

XJ  CJS..  CC  -L/  U  

— +  1590+— 
14             En  seis  de  Mayo. 

12 

 (-  Antonio  de  Mondragon,  ve- 

1        ciño  desta  ciudad  deue  por 
caja  619U650  mrs.,  que  este 
dia  le  pague  en  reales  de 
contado  por  la  mitad  de  1  q. 
239  U 300  mrs.  que  lo  mon- 
taron qo  pipas  de  azeyte 
que  me  vendió  y  entregó 
para  cargar  para  Flandes, 
como  parece  en  la  partida 
antes  desta,  y  dellos  me  dió 
carta  de  pago  este  dia  ante 
Diego  Hernández,  escriua- 
no  publico  de  Sevilla  

De  x  ix  U  DcL 

Veamos  ahora  algunos  de  los  asientos 

que,  referentes  á 

éstos,  se  escriben  en  el  Libro  de  Caja: 
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— f  1589  H  

LIBRO  DE 
CAXA    DE  MI 
Antonio  de  Mendoc,a,  comen- 
tado en  primero  de  Setiembre 
de  l58Q.  años,  que  sea  para  ser- 
uicio  de  Dios,  y  de  su 
bendita  Madre, 
Amen. 


-+  1589  H  

 J-Caxa  deue  en 

primero  de  Se- 
tiembre  11 
quentos  25o  [j 
maravedis  que 
oy  tengo  en  mi 
poder  de  con- 
tado, parece 
en  el  Manual 

2 

xj  qs.ccl  U — 

 h  1589  H  

 }-Ha  de  auer  en¡ 

primero  de  Se- 1 
tiembre  11  qs. 
25o  [j  marave- 
dis que  tengo 
en  la  caxa  en 
dinero  de  con- 
tado, como  pa- 
rece en  el  ma- 

1 

xj  qs  ecl  U — 

 h  1590  H  

12 

Antonio  de 
Mondragonve- 
zino  de  Seuilla 
debe  en  6  de 
Mayo   619  u 
65o  maravedis, 
que  este  dia  le 
libré   por  mi 
cédula,  en  An- 
tonio de  Fuen- 
tes, y  Compa- 
ñía, banco á  14 

 [-En  dicho  619 

\i  65o  marave- 
dis que  le  pa- 
gué de  conta- 
do,   de  resto 
desta  cuenta, 
parece    en  el 
manual  á.  14 

Destos  1  q.  239 
U300  mrs.  me 
dió  carta  de  pa- 
go ante  Diego 
Hernán-  11 
dez  escri-^/r 
banopu-  II 
blico..  // 

7 
1 

<DcxixUDcl 

<DcxixUDcl 
jqccxxxixUccc 

— +  1590  +— 

Ha  de  auer  en 
quatro  de  Ma- 
yo 1  q.  239  U 
300  maravedis, 
que  lo  monta- 
ron 90  pipas 
de  azeyte,  que 
me  vendió  y 
entregó  á  pagar 
en    16  deste, 
parece    en  el 
Manual,  á..  13 

/ 

// 

11 

12 

jqccxxxixUccc 
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Del  tercer  libro,  llamado  de  Encaxe,  no  pone  modelo,  sin 
duda  por  su  sencillez  y  por  la  clara  explicación  que  hace  del 
mismo. — Se  reduce  á  notas  de  las  mercaderías  que  remite  á 
diferentes  partes,  y  á  las  cuales  hace  luego  referencia,  seña- 
lando sus  folios,  los  libros  Manual  y  de  Caxa, 

Creo  que  basta  con  lo  copiado  para  dar  idea  del  método  de 
contabilidad  usado  por  Solorzano.  La  natural  aridez  de  su  li- 
bro se  mitiga  y  aplaca  con  las  noticias  consignadas  en  los 
formularios  de  cuentas,  de  los  cuales  se  deducen  las  relacio- 
nes mercantiles  de  Sevilla  con  Dunkerque,  Amberes,  Rouen, 
Nombre  de  Dios,  Segovia,  etc.;  que  el  aceite  y  el  añil  eran 
importantes  ramos  del  comercio;  que  los  arrieros  llevaban 
siete  reales  de  porte  por  cada  arroba  entre  Sevilla  y  Medina 
del  Campo,  y  que  los  precios  de  varios  artículos  de  comercio 
eran  los  siguientes: 


Holanda  en  manga  fina  lavara  428  marav* 

Holanda  cruda                                        »  160  » 

Rúan                                                    »  no  » 

Anjeo  >  5  o  » 

Naual  (?)                                               »  90  » 

Melinge  (Mellingen)                                  »  60  » 

Estameñete  carmesí  de  Milán                     »  31  reales. 

Raxas  negras  de  Florencia                         »  34  » 

Paños  vinticuatrenos  negros  de  Segovia.      »  33  » 

—  —            —    de  Cuenca.      »  25  » 

—  —         velartes  azules  de 

Baeza                    »  21  » 

Raxas  de  Avila,  de  color                           »  16  » 

Xerguetas  de  colores                                »  4  » 

Terciopelos  de  dos  pelos,  azules,  ver- 
des, etc                                               »  40  » 

Damasco  carmesí                                     »  22  » 

Raso  carmesí                                           »  22  » 

Tafetanes  de  colores                                 »  7  » ' 

Frazadas  blancas; — cada  una   25  » 

Par  de  medias  largas,  de  seda   88  » 

—    cortas   5o  » 
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Par  de  medias  de  Rúan   20  reales. 

Borceguíes  de  lazo   21  » 

—  de  medio  lazo   i5  » 

—  argentados   14  » 

—  llanos   10  » 

Camisas  labradas  para  mujer   80  » 

—     de  Rúan,  para  hombre,  con  cuellos  de 

Holanda.   14  » 

Camisas  de  presilla   8  » 

Fruteros  de  Rúan  labrados  con  rosas  de  seda. .  8  » 

Un  manto  de  burato  de  seda   77  » 

La  libra  de  seda  torcida  ó  floja  de  diversos  co- 
lores   64  » 

—  —  de  hilo  de  oro  de  Milán   110  » 

—  —  de  hilo  de  plata  fina  de  Sevilla   88  » 

La  arroba  de  aceite   10  » 


Pasamanos  de  oro  y  plata  fina  de  diversas  labores  á  cator- 
ce ducados  la  libra,  etc.,  etc. 

Al  hablar  de  los  manteles  y  servilletas  de  Flándes,  advier- 
te que  su  bondad  se  mide  ó  señala  por  el  número  de  cuarteles, 
ó  sean  cuartas  partes  de  uno.  Los  mejores  eran  los  adamas- 
cados de  16,  y  los  más  ínfimos  de  6  solamente.  Medían  las 
servilletas  4  cuarteles,  por  ser  de  ordinario  más  angostas  que  el 
mantel. 

Tanto  el  autor  del  libro  como  su  aprobante,  manifiestan 
ser  este  método  de  cuentas,  cuyo  inventor  se  ignora,  el  me- 
jor de  todos,  atestiguando  con  las  pragmáticas  de  1549  y 
i552,  que  ordenaron  se  arreglasen  á  él  los  hombres  de  nego- 
cios naturales  y  extranjeros  residentes  en  los  dominios  es- 
pañoles, imponiendo  á  los  transgresores  las  penas  marcadas 
en  la  ley  X,  libro  V,  título  XVIII  de  la  Nueva  Recopilación- 
Agregan  que  dicho  mandato  fué  extensivo  al  reino  de  Va- 
lencia, por  fuero  concedido  en  virtud  de  súplica  hecha  en  las 
Cortes  de  Monzón  el  año  de  1564,  y  que  en  todas  las  nacio- 
nes de  quien  se  tiene  noticia,  no  usan  otro  sistema  de  con- 
tabilidad los  negociantes  y  mercaderes. 

Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  en  su  conocido  Libro  de  ia 
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Cámara  real  del  Príncipe  Don  Juan,  que  se  refiere  al  último  ter- 
cio del  siglo  XV,  habla  de  los  libros  de  cuenta  y  razón,  seña- 
lando el  Manual,  en  que  se  escriben  todas  las  cosas  que  en- 
tran ó  salen  en  la  Cámara,  y  cuyo  volúmen  es  como  la  llave  . 
y  registro  de  los  otros. — Ocúpase  después  del  Libro  entero  ó 
de  las  joyas — «en  que  al  encuentro,  puesta  la  cuenta  del  nú- 
»meró  de  las  hojas,  una  plana  en  frente  de  otra,  valen  am- 
abas por  una  hoja,  y  en  la  primera  se  escribe  el  cargo  y  en 
»la  segunda  el  descargo  de  cada  cosa  muy  por  particular  y 

oespecificadamente  En  el  Libro  mayor  se  asienta  todo  lo 

»que  los  otros  contienen:  es  al  encuentro  (según  se  dijo  en  el 
«libro  desuso),  y  se  pone  en  él  la  cuenta  del  dinero  que  en  la 

«Cámara  entra  y  sale  ,  y  se  halla  en  él  junto,  cada  género 

«de  cosa;  y  lo  que  en  el  Manual  se  halla  en  diversas  hojas  é 
«partidas,  se  verá  en  este  otro  junto,  declarando  la  hoja  del 
*  Manual  de  donde  aquella  cosa  trae  su  origen  y  entrada  en 
«la  Cámara.  Este  Libro  mayor  es  el  que  se  ha  de  mostrar  al 
«Príncipe  cuando  quisiese  ver  é  saber  su  hacienda;  ha  de  ser 
«escripto  en  buena  letra  legible  y  llana,  é  ha  de  tener  un 
«abecedario  suelto:  llaman  á  este  libro  los  mercaderes  y  ban- 
» queros  Libro  de  caxa,  y  súbito  por  el  dicho  abecedario  ha- 
«llan  en  él  lo  que  deben  ó  se  les  debe  á  su  caxa.» 

El  modo  de  practicar  esta  teoría  es  lo  que  nos  muestra  So- 
lorzano .  Consigna  que  las  artes  y  ciencias  tienen  artífices  y 
maestros  que  los  enseñen  públicamente  á  los  que  desean  co- 
nocerlas, y  que  siendo  esto  de  las  cuentas  una  de  las  más 
necesarias  é  importantes  para  la  república,  ni  hay  donde 
aprenderla,  ni  tampoco  se  sabe  que  en  España  haya  escrito 
nadie  sobre  tal  materia.  Creo  que  debemos  dar  crédito  ál 
autor,  puesto  que  ni  Pedro  Ciruelo  en  su  Cursus  quattuor  ma- 
tltematicarum....  i5i6;  ni  Juan  Gutiérrez  en  el  Arte  breve  y 

muy  provechoso  de  cuentas  castellanas        1539;  ni  Marco  Aurel 

en  su  Tratado  muy  útil  é  provechoso  para  toda  manera  de  tratan- 
tes       1541;  ni  Diego  del  Castillo  en  su  Tratado  de  cuen. 

tas        I543;  ni  Gaspar  de  Texeda  en  la  Suma  de  aritmética 

práctica  y  de  todas  mercaderías  con  la  orden  de  contadores.,, 

1546;  ni  Juan  delciaren  su  Aritmética  práctica        1549,  ni 

otros  autores  de  obras  semejantes,  se  ocupan  de  las  cuentas 
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mercantiles  del  modo  concreto,  especial  y  determinado  que 
lo  verifica  Solorzano. 

Previene  que  el  Libro  de  Caxa  tenga  5oo  hojas  de  marca 
•  mayor,  y  el  Manual  400  de  marquilla,  empleando  en  ellos  pa- 
pel blanco  y  liso  y  buena  tinta,  á  fin  de  que  sean  durables  y 
parezca  bien  la  letra  que  se  escriba.  La  encuademación  se 
hará  con  fortaleza,  por  ser  volúmenes  grandes,  y  que  de  or- 
dinario se  traen  entre  manos.  El  primero  se  forrará  de  becer- 
ro, y  el  segundo  con  pergamino.  Las  rayas  de  las  márgenes 
serán  de  tinta  colorada,  para  conseguir  duración  y  belleza. 
El  libro  de  Encaxe  basta  que  sea  angosto,  de  un  pliego  de  pa- 
pel doblado  á  lo  largo,  y  con  cubierta  de  pergamino. 

Ocúpase  la  obra,  como  es  natural,  de  la  reducción  de  mo- 
nedas y  medidas  de  diversos  países  á  las  de  España  y  vice- 
versa, dando  reglas  empíricas,  fundadas  la  mayor  parte  en  el 
sistema  de  números  decimales.  Aconseja  la  buena  custodia 
de  papeles,  cuentas  y  escrituras,  y  la  conveniencia  de  con- 
servar en  libro  copias  de  las  cartas  de  negocios;  y  no  omite 
ámplias  explicaciones  de  las  palabras  y  frases  debe,  haber, 
pasar  partidas,  atenta  corriente,  hacer  avanzo,  cerrrar  la  cuenta 
y  demás  tecnicismo  mercantil,  tanto  de  aquella  como  de 
la  presente  época. 

Al  hablar  de  los  Bancos  advierte  que  en  Zaragoza,  Barcelona 
y  Valencia  loshabia  públicos  á  cargo  de  las  mismas  ciudades, 
y  elogia  la  institución,  diciendo  de  ella  que  excusa  á  los 
mercaderes — «de  tener  dos  ó  tres  hombres  ocupados  en  con- 
»tar  dinero,  y  sobre  todo  del  riesgo  de  que  en  su  casa  se  lo- 
» hurten,  ó  los  maten  ladrones  por  robárselo;  que  para  evitar 
» todos  estos  inconvenientes  y  peligros,  y  negociar  con  mucha 
«facilidad,  no  hay  más  que  ir  enviando  la  moneda  al  Banco, 
»pues  suelen  dar  fianzas  de  dar  cuenta  con  pago  de  todo  lo 
»que  se  les  entregare,  y  allí  ir  librando  lo  que  el  mercader  de- 
»be  á  las  personas  á  quien  lo  debe,  por  cédulas.» — Aconseja 
que  los  bancos  tengan  á  buen  recaudo  estas  cédulas,  que  son 
el  fundamento  de  sus  libros  y  cuentas,  censurando  que  algu- 
nos las  conserven — «ensartadas  como  papeles  de  botica,  y 
«puestas  en  parte  donde  en  poco  tiempo  las  rompan  los  rato- 
»nes  ó  los  muchachos;» — y  advierte  que  ni  á  los  bancos,  ni 
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á  sus  cajeros,  ni  á  sus  criados,  se  les  pague  cantidad  alguna 
por  su  trabajo,  pues  el  aprovechamiento  del  dinero  que  allí 
tienen,  por  mucho  ó  poco  tiempo,  debe  ser  tanto,  que  suple 
á  las  costas;  pero  añade  que — «en  las  férias  de  Castilla  se  so- 
»lia  dar  á  los  bancos  alguna  gratificación.» 

De  la  llaneza  y  claridad  del  lenguaje  de  nuestro  autor,  ha- 
brá Vd.  formado  juicio  por  los  anteriores  reglones.  Su  hon- 
radez y  buena  fé  se  retratan  cuando  escribe  que,  «de  ordina- 
»río  los  señores  son  enemigos  de  cuentas  y  papeles,  por  no 
«estar  usados  á  verlos...;  pero  que  con  el  Libro  de  Caxa,  por 
»muy  largas  que  sean,  las  verán  y  comprenderán  en  media 
»hora,  que  es  tiempo  bien  tasado  para  que  un  señor  no  se 
«enfade  ni  se  canse  de  ver  sus  libros,  ni  de  visitar  su  con- 
taduría para  dar  orden  y  traza  de  muchas  cosas  que  no  se 
«determinan  á  disponer  el  contador  ni  los  demás  oficiales  del 
«tal  señor,  quien  viendo  las  cosas  por  virtud  de  ojos,  obrará 
»de  manera  que  no  se  halle  en  necesidad,  sino  que  le  sobren 
«rentas  al  cabo  del  año  para  los  gastos  extraordinarios  que 
»se  suelen  ofrecer  á  los  señores,  y  de  esta  manera  luce  y  pa- 
»rece  la  hacienda,  y  no  se  pierde  en  su  daño  ni  en  el  ageno, 
«antes  se  conserva  en  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  de  su  re- 
«pública  y  vasallos...»  Al  principio  del  Manual  se  escribe  Je- 
sús María,  porque  «la  primera  cosa  que  en  esto  y  en  todo 
«lo  demás  se  debe  hacer,  es  encomendar  á  Dios  y  á  Nuestra 
«Señora  sus  negocios,  y  no  hacer  cosa  contra  su  conciencia 
«para  que  tenga  buen  suceso.»  Recomienda  que  el  Libro  de 
Caxa  «se  ha  de  ordenar  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  pro- 
curando tenerle  limpio,  curioso  y  de  buen  parecer...,  y  que 
»lo  que  un  dia  se  ha  de  escribir,  en  ninguna  manera  se  deje 
»para  otro.»  Aconseja  que  los  mercaderes  deben  considerar 
dos  cosas:  «la  una,  que  no  sea  tanta  su  codicia  de  ganar,  que 
«todo  lo  aventuren,  sino  que  siempre  se  queden  con  el  sus- 
» tentó  asegurado;  y  la  otra,  que  no  aventuren  la  hacienda 
»agena  comprando  fiado,  sin  tener  de  qué  pagarlo,  porque  si 
» sucediere  mal  el  trato,  no  vengan  después  á  quebrar  y  fal- 
»tar  sus  créditos  y  vivir  con  trabajo  toda  su  vida,  pues  no 
»hay  riqueza  en  el  mundo  que  se  iguale  d  la  libertad  del  hombre..»» 
Por  último,  apasionado  y  con  justicia,  de  la  materia  que 
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trata,  dice:  «que  la  cuenta  es  señora  de  todas  las  demás  artes 
»y  ciencias,  porque  todas  las  han  menester  y  ella  no  ha  me- 
wnester  de  nadie...,  siendo  de  tanta  importancia,  que  sin  ella 
»ni  podría  gobernarse  el  mundo,  ni  podrían  entenderse  los 
«hombres.» 

La  mayor  parte  de  los  libros  didácticos  del  siglo  XVI,  son 
obscuros  y  confusos.  Parece  que  sus  mismos  autores  no  en- 
tendían lo  que  deseaban  explicar.  Los  tratados  de  gnomóni- 
ca,  navegación  ó  cocina  de  Juan  de  Arfe,  Pedro  de  Medina  ó 
Diego  Granado,  por  ejemplo,  no  puede  entenderlos  quien  no 
tenga  nociones  siquiera  de  dichas  materias.  EnSolorzano,  por 
el  contrario,  aprende  quien  la  ignore,  la  Partida  doble  de  nues- 
tros dias,  porque  en  resolución  á  ella,  se  reduce  todo  su  sis- 
tema, como  habrá  Vd.  advertido,  por  las  notas  de  los  formu- 
larios que  antes  dejé  consignadas.  Si  fuera  posible  resucitar 
á  los  opulentos  y  activos  mercaderes  del  siglo  XVI,  Pedro  de 
Aranda,  Juan  de  Larrea  ó  Jorge  Vayano,  serian  capaces  de 
dirigir  con  acierto  en  Sevilla,  Cádiz  ó  Madrid  los  giros  y  ne- 
gocios de  Calzada,  Miqueletorena  ó  Fedriani.  Que  los  núme- 
meros  usados  ántes  para  las  sumas,  fuesen  romanos  y  no 
arábigos;  que  la  redacción  de  los  asientos  se  hallase  más  la- 
cónica ó  más  difusa;  que  las  abreviaturas  tuviesen  estas  ó  las 
otras  letras,  y  que  á  los  nombres  de  Encaxe,  Manual  y  Caxa 
hayan  remplazado  los  de  Borrador,  Diario  y  Mayor,  son  cir- 
cunstancias tan  accidentales  como  la  de  que  el  antiguo  Ca- 
xero  se  llame  hoy  Tenedor  de  libros.  Tal  cambio  de  palabras 
obedece  á  las  leyes  del  progreso,  y  alcanza  también  á  otras 
profesiones.  A  los  oidores,  físicos,  boticarios,  comediantes, 
corregidores,  albéitares,  maestros  de  escuela,  etc.,  sustituyen 
los  magistrados,  médicos,  farmacéuticos,  actores,  jueces,  ve- 
terinarios, profesores  de  instrucción  primaria,  etc.  Del  ten- 
dero y  del  mercader,  han  nacido  el  banquero  y  el  comercian- 
te. Lo  que  ántes  se  llamaba  almacén,  se  nombra  ahora  casa  ó 
depósitos,  y  suele  resultar  que  los  depósitos  ó  casas  de  Juan 
Fernandez,  Pedro  Gómez  ó  Antonio  Pérez,  contienen  por 
junto  un  miserable  surtido  de  corbatas  y  calcetines,  de  papel 
y  tinta,  ó  de  arroz  y  bacallao. 

Reconocida  la  sociedad  á  los  beneficios  que  debe  al  co- 
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mercio,  se  consideran  como  axiomáticos  aquellos  versos  del 
célebre  Bretón  de  los  Herreros,  que  dicen: 

Aún  fuera  el  hombre  indómita  alimaña 
Y  el  orbe  entero  enmarañada  selva; 
Aún  no  sabría  el  morador  de  España 
Si  hay  en  Europa  un  Támesis  y  un  Elba; 
¿Qué  digo?  Aun  al  gallego  fuera  extraña 
La  playa  de  Alicante  y  la  de  Huelva, 
Sin  el  arte  benéfico  (no  es  broma) 
Que  estriba  en  dos  vocablos:  daca  y  toma. 

Los  gobiernos,  á  su  vez,  han  hecho  completa  justicia  á 
los  negociantes,  premiándolos  con  los  más  altos  distintivos 
nobiliarios.  Creo  que  los  que  llevan  coronas  de  título  en  la 
cabeza,  podrán  echar  en  sus  hombros  el  blanco  manto  de 
x\lcántara  ó  Santiago,  pues  ya  no  declararán  los  testigos, 
como  declaraban  en  los  siglos  pasados,  que  ni  el  pretendiente  ni 
sus  padres  y  abuelos  habían  sido  jamas  mercaderes  ni  cambiadores. 

La  aristocracia,  léjos  de  mirar  por  encima  del  hombro  al 
comercio,  lo-  contempla  benévola  y  cariñosamente.  Las  dos 
clases  han  llegado  á  entenderse,  y  la  práctica  demuestra  que 
los  tórtillos  no  desprecian  á  los  bezantes,  y  que  los  calderos 
y  leones  de  los  vetustos  pergaminos  pueden  acuartelarse  con 
las  barras  de  oro  y  plata  de  las  modernas  pólizas,  láminas  ó 
billetes  de  banco. 

En  los  libros  del  Debe  y  Haber  no  se  da  tratamiento  á 
nadie;  ni  áun  el  triste  Don  siquiera.  Esta  huella  democrática 
de  la  época  de  los  mercaderes  puede  hacerse  desaparecer  con 
facilidad,  mientras  el  tiempo  se  encarga  de  suprimir  el  uso 
de  los  vocablos  mercado,  mercancía,  mercante  y  mercantil. 

Si  yo  tuviese  la  honra  de  pertenecer  á  algún  Círculo  de 
Comercio,  propondría  á  mis  compañeros  la  fiel  y  lujosa 
reimpresión  del  libro  de  Solorzano,  y  la  práctica  de  diligen- 
cias para  hallar  un  retrato  suyo  que,  copiado  al  óleo  por 
buen  pjncel,  presidiese  la  sala  de  juntas  de  la  corporación. 

Y  aquí  termino,  suplicando  á  Vd.  que  me  abone  en  cuenta 
y  á  la  par,  todo  el  cariño  que  le  profesa  su  afectísimo  amigo, 

El  Doctor  THEBUSSEM. 

Huerta  de  Cigarra  [Me dina-Sido nia)  28  de  Junio  de  /88o  años. 
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xiste  un  país  cuyas  flores  son  más  perfumadas, 
cuyo  ambiente  es  más  puro,  cuyo  cielo  es  más 
trasparente  que  en  el  resto  de  Europa;  ese  país 
es  Italia.  ¡Italia!  vergel  de  encantos,  donde  de 
las  flores,  del  ambiente,  del  cielo,  brota  el  sentimiento  -del 
arte;  donde  el  arte  no  es  un  objeto  de  pasatiempo  como  en 
otras  naciones,  sino  una  necesidad,  una  condición  precisa  al 
hombre. 

En  España,  por  ejemplo,  la  música...  fijémonos  en  esta 
manifestación  del  arte,  puede  considerarse  como  una  osten- 
tación de  lujo;  en  nuestra  patria  sólo  se  admiten  en  los  altos 
centros  líricos  reputaciones  formadas;  en  Italia  se  forman 
las  reputaciones;  desposeídos  allí  al  tratar  de  la  música,  de  la 
pasión  del  orgullo,  se  busca  la  música  en  sí,  por  an>or  puro 
á  la  música,  y  se  oye  y  se  escucha  y  se  embelesa,  sin  que 
inquiete  el  nombre  más  ó  ménos  conocido  del  que  la  produce, 
porque  se  siente  el  arte,  porque  en  el  arte  no  se  busca  más 
que  los  altos  goces  de  su  divina  esencia. 


RECUERDOS  DE  ITALIA  19 

En  España,  en  Francia,  en  Inglaterra,  quizás  en  Alema- 
nia, se  aprecia  la  música,  se  la  coloca  á  la  altura  que  con 
sus  atractivos  se  ha  conquistado;  pero  la  música  ya  juzgada, 
y  sólo  se  la  admite  en  las  horas  y  en  los  recintos  á  la  música 
destinados:  en  Italia  se  vive  con  la  música  y  para  la  música; 
y  en  todas  partes  y  á  todas  horas  es  allí  oportuna,  porque  el 
sentimiento  de  la  música  es  allí  uno  de  los  sentimientos  que 
dominan  el  alma,  porque  la  música  no  es  mirada  allí  como 
un  pasatiempo  ni  como  un  lujo,  sino  que  es  tan  natural  ai 
hombre,  como  el  ambiente  á  la  atmósfera,  como  las  brisas 
al  mar,  como  la  luz  al  sol.  ¡Con  qué  placer  recuerdo  aquel 
entusiasmo  músico!  En  los  hoteles  de  Pisa,  mientras  los  via- 
jeros ocupan  la  mesa,  tenores  y  coros  del  teatro  cantan  pie- 
zas de  óperas  escogidas  en  salones  inmediatos;  en  Florencia, 
cuando  la  noche  tiende  sus  melancólicas  tintas,  cuando  la 
luna  vierte  su  plateada  luz,  artistas  del  teatro,  coros  de  afi- 
cionados pasean  cantando  por  las  orillas  del  caudaloso  Arno, 
que  surca  por  medio  aquella  esbelta  ciudad.  En  Roma,  en 
ese  majestuoso  panteón  de  grandes  hombres  y  de  aconteci- 
mientos grandes,  se  escucha  por  la  calle  al  artesano  que 
vuelve  de  sus  tareas,  al  magnate  que  pasea  por  el  Corso, 
cantar  á  media  voz  aires  de  las  óperas  más  notables. 

En  el  Pincio,  paseo  público  de  Roma,  toca  todos  los  do- 
mingos por  la  tarde,  la  música  municipal;  en  otras  cortes  de 
Europa,  tocan  también  en  los  paseos  músicas  de  regimiento; 
pero  en  todas  las  cortes,  en  todas,  ménos  en  Roma,  se  des- 
precia aquella  música,  porque  el  buen  tono  la  tiene  proscrita; 
porque  el  sentimiento  músico  no  existe  tan  desarrollado  que 
á  él  subordine  las  preocupaciones  de  la  sociedad.  En  Roma, 
en  esa  ciudad  monumental  é  histórica,  donde  el  gran  teatro 
de  Apolo  ofrece  de  continuo  notables  artistas  y  magníficas 
composiciones,  donde  en  la  ópera  Lohendrin  de  Wagner  se 
discute  hoy  la  bella  competencia  entre  la  música  italiana  y 
la  música  alemana,  en  esa  ciudad  se  reúne  por  la  tarde  en  el 
Pincio  el  público,  y  no  se  desdeña  en  acercarse  á  la  música 
municipal,  y  se  agrupa  en  torno  de  los  atriles,  y  unidos  en 
dulce  consorcio  el  pobre  y  el  rico,  el  artesano  y  el  noble, 
abren  sus  almas  á  los  sublimes  goces  de  la  armonía. 
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Pero  no  es  sólo  la  música  la  manifestación  del  arte  que 
domina  á  los  italianos...  la  pintura  engolfa  sus  corazones,  é 
inspirados  en  los  tiempos  que  pasaron,  y  escuchando  la  voz 
de  las  eminencias  que  murieron,  se  estimulan  sus  almas,  y 
la  pintura  llega  á  ser  allí  también  una  necesidad  para  el 
hombre.  Visitad  en  Roma  los  museos  del  Capitolio  y  del  Va- 
ticano, visitad  la  galería  Colonna  y  la  villa  Borghese;  visitad 
en  Florencia  la  Galería  des  Offizi  y  la  del  palacio  Pitti;  visi- 
tad estos  museos,  donde  Rafael,  Murillo,  Velazquez,  el  Ti- 
ciano,  Miguel  Angel,  el  Tintoreto,  Dolci,  Van-Dyck,  Bron- 
cino,  Ponte,  Rubens,  Rosso,  Barbarelli,  Mazzolini  y  otros 
viven  en  sus  cuadros,  asombro  del  mundo;  visitadlos  y  en- 
contrareis constantemente  numerosa  concurrencia  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad  de  Italia:  nunca  están  abandonados 
como  los  de  otras  naciones;  ingleses  y  alemanes,  franceses  y 
americanos,  los  visitan  con  frecuencia,  admirando  las  perlas 
que  en  aquellos  emporios  del  arte  se  atesoran;  pero  los  hijos 
del  país  dejan  deslizarse  en  ellos  largos  instantes  de  su  exis- 
tencia, inspirándose  en  el  genio  de  los  inmortales  hombres 
que  en  sus  obras  manifiestan  su  eterna  vida;  allí  gozan  y 
trabajan,  y  con  las  copias  que  hacen,  honra  de  los  originales, 
cubren  sus  necesidades;  porque  allí  encuentran  quien  com- 
pre sus  trabajos;  que  en  el  artístico  país  de  Italia  son  consi- 
deradas las  obras  de  arte,  dignas  de  abrirse  para  su  adquisi- 
ción las  arcas  de  los  capitalistas  y  de  los  potentados. 

En  Italia  no  se  considera  un  palacio  ricamente  vestido,  si 
mármoles  y  pórfidos  no  forman  sus  columnatas  y  sus  arqui- 
trabes si  no  ostenta,  dentro  de  sus  brillantes  muros  admira- 
bles galerías  de  pintura  y  de  escultura. 

Nunca  se  encuentran  solos  los  museos  de  Italia,  hemos 
dicho:  visitad  los  de  Roma;  visitad  los  que  se  levantan  en 
las  orillas  del  Arno;  penetrad  en  las  galerías  des  Offizi  y  de 
Pitti,  y  á  pesar  de  los  extensos  corredores  y  de  las  espacio- 
sas salas,  tendréis  que  tomar  vez  para  acercaros  al  retrato  de 
la  Fomarina,  nacido  bajo  el  apasionado  pincel  de  Rafael,  y  á 
la  Sacra  familia  y  á  la  Madona,  porque  ante  estos  cuadros  y 
otros  muchos,  destellos  todos  de  eterno  fuego,  no  sólo  se 
agrupan  caballeros  y  señoras  de  todas  las  naciones  de  Euro- 
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pa,  sino  que  señoras  y  caballeros  que  vieron  la  luz  primera 
en  aquel  privilegiado  suelo,  tienen  allí  plantados  sus  caballe- 
tes y  allí  copian  las  obras  de  los  maestros  del  arte,  y  con- 
vierten aquellos  salones  de  mármol,  de  pórfido,  de  ónix  y 
malaquita,  en  talleres  donde  el  sexo  valiente  y  el  bello  sexo, 
donde  la  juventud  y  la  ancianidad  se  dedican  al  trabajo,  viven 
para  el  estudio,  tributan  homenaje  al  arte.  ¡Benditos  talleres 
de  elevada  gerarquía!  El  genio  de  Jioy  rinde  en  ellos  culto  al 
genio  de  ayer,  y  Rafael,  y  Murillo,  y  el  Ticiano  y  Rubens 
viven  allí;  y  el  eco  que  brota  de  sus  tumbas,  no  se  pierde  en 
el  espacio,  que  el  genio  moderno  lo  escucha,  que  el  genio 
moderno  lo  acoge,  y  el  pincel  de  hoy  perpetúa  la  inspiración 
que  allí  germina  del  pincel  de  ayer. 

El  sentimiento  artístico  domina  el  corazón  italiano,  y  el 
rico  y  el  pobre,  y  el  príncipe  y  el  plebeyo,  y  la  noble  matro- 
na y  la  hermosa  doncella,  despreciando  ridiculas  preocupa- 
ciones de  otros  países,  en  aquellos  museos  dejan  trascurrir 
una  parte  de  su  vida  copiando  las  principales  obras  de  los 
primeros  maestros. 

Yo  he  visto  en  Florencia,  yo  he  visto  en  la  galería  Pitti 
una  señora  de  ochenta  y  dos  años  de  edad  sentada  frente  á 
su  caballete,  copiando  la  célebre  Madonaáe  Rafael,  y  aquella 
señora,  de  rostro  arrugado,  aquella  señora,  de  manos  con- 
vulsas, reproducía  admirablemente  los  rasgos  de  Urbino; 
bajo  su  pincel  nacia  una  virgen  dulce,  fresca,  purísima,  se- 
ductora... es  que  aquella  mujer  anciana  tenia  el  corazón  jo- 
ven; es  que  el  genio  jamás  envejece;  es  que  el  genio  nunca 
muere. 

¿Y  la  escultura?...  ¿A  qué  grado  ha  llegado  en  esa  nación 
el  misterioso  secreto  de  dar  forma  y  vida,  de  hacer  inspirar 
emociones,  de  producir  admiración,  dolor  ó  risa  á  los  már- 
moles de  Paros  y  Carrara? 

No  nombraré  el  Apolo  de  Belveder,  ni  la  Venus  de  Mediéis, 
ni  la  Venus  del  Capitolio,  ni  el  Gladiador  herido,  obras  de  pri- 
mer género,  inapreciables  joyas,  modelos  sin  rival,  asombro 
del  mundo,  porque  no  nacieron  en  el  suelo  de  la  Italia,  por 
más  que  el  suelo  italiano  las  cobije  hoy  con  cariño  y  las  con- 
serve con  entusiasmo;  pero  contemplad  en  la  galería  Bor- 
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ghese  de  Roma  la  Venus  de  Canova  muellemente  tendida  so- 
bre cojines  de  raso  y  terciopelo;  contemplad  en  la  galería 
Pitti  de  Florencia  la  otra  Venus  de  Canova,  la  principal  Ve- 
nus de  este  artista  saliendo  del  baño;  visitad  los  cementerios 
de  Roma,  de  Pisa,  de  Bologne  y  de  Génova;  no  son  allí  es- 
tos santos  lugares  el  tétrico  recinto  de  Ja  muerte,  son  lu- 
josas necrópolis,  que  esconden  la  muerte  entre  bellas  crea- 
ciones; son  inmensos  museos,  son  colosales  palenques  del 
,  arte,  donde  la  pintura,  la  arquitectura  y  la  escultura  se  dis- 
putan la  mágia  de  sus  poderosos  recursos. 

No  son  en  Génova  vulgares  mausoleos  con  figuras  alegó- 
ricas lo  que  nos  ofrece  aquel  lugar;  son  familias  enteras  oran- 
do junto  á  la  tumba  de  sus  parientes,  difuntos;  son  ánge- 
les de  flotantes  túnicas,  de  vaporosas  alas,  que  velan  á  los 
muertos,  y  á  los  vivos  dan  consuelo  señalándoles  el  cielo;  son 
grupos  de  original  composición,  de  esbeltas  formas  y  de 
sorprendente  desempeño,  que,  borrando  de  la  piedra  su  na- 
tural dureza,  han  sabido  despertar  simpatías,  han  tenido 
fuerza  para  arrancar  emociones  en  el  alma  del  que  los  con- 
templa. ¡Loor  á  aquellos  inspirados  escultores!  ¡Loor  á  Ru- 
batto,  Varni,  Gagini,  Giacobbe,  Debarbieri,  Benetti,  Ramog- 
nino,  Rota  y  otros,  que  en  el  cementerio  de  Génova  nos 
prueban,  que  para  admirar  justamente  sus  obras,  es  necesa- 
rio verlas,  que  la  escultura  romana  no  cede  á  la  escultura 
griega,  que  no  rinde  párias  á  la  escultura  antigua  la  escultu- 
ra moderna. 

Y  el  sentimiento  artístico  en  Italia  no  es  patrimonio  ex- 
clusivo de  los  artistas  de  profesión;  si  ese  sentimiento  no  es- 
tuviese generalizado,  si  el  alma  italiana  no  fuera  eminente- 
mente artista,  no  amarían  les  italianos  el  arte  como  lo  aman, 
y  no  amando  el  arte,  no  rendirían  ante  él  sumas  inmensas; 
no  darían  dos  y  tres  mil  duros  por  un  cuadro  para  enriquecer 
sus  «galerías  ó  adornar  sus  cámaras;  no  gastarían  treinta  ó 
cuarenta  ó  cincuenta  mil  duros  para  colocar  un  grupo  de  már- 
mol sobre  su  tumba. 

¿Queréis  otra  prueba  del  filigranado  amor  que  en  Italia  se 
profesa  al  arte?  Pues  escuchad  este  hecho.  Al  morir,  no  hace 
mucho  tiempo  cierto,  un  personaje  en  Bologna,  mandó  cons- 
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truir  para  él  su  familia  un  grupo  de  mármol  blanco,  á  uno  de 
los  primeros  escultores,  cuyo  grupo  se  ajustó  en  treinta  mil 
duros;  porque  al  terminar  el  grupo  apareció  en  el  rostro  de  la 
principal  figura  una  veta  oscura,  se  despreció  aquel  monu- 
mento, y  habiendo  costado  treinta  mil  duros,  como  hemos 
dicho,  se  dio  por  cuatro  mil.  Para  esto  se  necesita  sentir  el 
arte,  se  necesita  apreciar  el  arte  en  su  idealidad.  Hoy  aquel 
mausoleo  cubre  las  cenizas  de  Letizzia  Murat  Pépoli,  hija 
del  general  Murat,  de  triste  recuerdo  para  nuestra  querida 
patria. 

¡Qué  bello  es  viajar  por  Italia...!  parece  que  esa  penínsu- 
la, parece  que  ese  pedazo  de  tierra  bañado  por  las  espumo- 
sas olas  del  Adriático  y  del  Mediterráneo,  es  el  sagrario  don- 
de conserva  el  tiempo  los  munumentos,  los.  hechos,  los  se- 
pulcros más  notables  de  Europa... 

El  templo  de  Vesta  en  Roma,  las  ruinas  del  templo  de  la 
Concordia,  las  ruinas  del  templo  de  la  Paz,  las  ruinas  del 
foro  romano  y  del  foro  de  Trajano,  las  ruinas  del  templo  de 
Minerva,  y  tantos  otros  restos  magníficos  como  en  aquella  in- 
mortal ciudad  se  levantan,  páginas  son  que  á  nuestra  men- 
te hablan  de  un  mundo  pagano,  que  se  oscureció  al  brillar 
en  el  horizonte  de  la  vida  los  blancos  fulgores  de  la  religión 
cristiana. 

Las  Catacumbas  son  páginas  expresivas  donde  está  escrito 
con  indelebles  caractéres  el  fervor  religioso  de  tres  siglos;  de  , 
su  Coliseo  brotan  recuerdos  calientes  de  mil  y  mil  campeo- 
nes, que,  cantando  himnos  de  alabanza  al  Dios  de  la  verdad, 
se  lanzaron  respirando  celestial  alegría,  á  las  fieras,  que  ha- 
bían de  devorarlos  entre  sus  garras;  en  las  tumbas  de  la  Ba- 
sílica de  San  Pedro  vive  la  imperecedera  memoria  de  Pau- 
lo III,  de  Urbano  VIII,  de  León  XII,  de  Pío  VII,  de  Grego- 
rio el  Grande,  de  Pío  IX  y  de  tantos  otros  sucesores  del  prín- 
cipe de  los  apóstoles,  firmes  columnas  donde  se  cimenta  la 
doctrina  del  crucificado. 

En  Pisa  contemplamos  la  casa  donde  nació  el  inmortal  Ga- 
lileo;  en  Venecia  se  alza  gallarda  la  torre  en  que  el  mismo 
Galileo  mostró  al  público  su  telescopio,  con  el  que  acercó  á  + 
su  vista  los  astros  que  pueblan  el  firmamento,  asombrando  . 
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sábios  é  ignorantes  con  tal  prodigio;  en  Venecia  contempla- 
mos también  las  tumbas  de  Canova  y  el  Ticiano;  en  Bologna 
los  sepulcros  de  Santo  Domingo  de  Guzman  y  del  célebre  Gal- 
bani,  inventor  del  galbanismo;  los  sepulcros  de  Cosme  el 
Grande,  de  Francisco  el  Grande,  de  Fernando  el  Grande  y  de 
otros  Dux,  excitan  la  admiración  del  viajero  en  Florencia, 
así  como  los  de  Galüeo,  de  Miguel  Angel,  de  Machiavelo  y 
de  Bellini;  en  Pádua  detiene  al  turista  la  tumba  de  San  Anto- 
nio, de  aquel  célebre  hijo  de  Lisboa,  que  confundió  á  la  Ita- 
lia con  sus  milagros,  y  que  mágia  tan  poderosa  encerraba 
su  voz,  que  los  peces  salían  del  mar  á  escuchar  su  palabra;  y 
en  Génova,  en  el  más  estrecho  callejón,  vico  morsente,  se  des- 
cubre una  humilde  casa,  habitada  un  dia  por  la  pobre  fami- 
lia de  un  cardador  de  lana,  de  cuya  familia  fué  vástago  el 
genio  inmortal,  que,  matando  las  preocupaciones  de  la  socie- 
dad; que,  haciéndose  superior  á  la  ciencia;  que,  siendo  más 
grande  que  su  siglo,  se  lanzó  valiente  cual  rey  de  los  espa- 
cios, por  el  desconocido  Occeano,  en  busca  de  un  mundo  de 
nadie  creído,  por  todos  negado...;  y  oculto  entre  las  olas  de 
los  mares,  halló  ese  mundo  de  vegetación  gigantesca,  de  flo- 
res y  perfumes,  de  plata  y  oro,  de  perlas  y  brillantes,  mundo 
que  constituye  el  florón  más  grande  que  ostenta  la  diadema 
de  la  nación  española. 

Todo  esto  se  encuentra  en  Italia;  y  tanto  nombre  y  tanta 
santidad,  y  tanta  ciencia,  y  tanta  historia  grabada  en  monu- 
mentos colosales  ó  en  colosales  tumbas  descansando,  eleva  el 
espíritu  del  viajero,  enagena  su  alma,  y  arranca  de  sus  labios 
palabras  de  veneración  para  aquel  país  clásico  de  gloria  y  es- 
plendor. 

Yo  que  te  saludé  con  entusiasmo,  Italia,  al  pisar  tu  suelo, 
te  tributo  hoy  desde  mi  patria  un  dulce  recuerdo  de  cariño* 

II. 

Tiempo  há  que  se  sentó  el  principio  de  que  Roma  careció 
'  de  sentimiento  artístico;  el  inmortal  César  Cantú,  con  cuya 
amistad  me  honro,  sienta  en  su  Historia  universal,  no  recuer- 
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do  en  qué  página,  estas  palabras:  ¿Por  qué  Grecia  realizó  el 
arte?  Porque  tuvo  sentimiento  artístico.  ¿Por  qué  Roma  no  realizó 
el  arte?  Porque  no  se  halló  dotada  de  sentimiento  artístico. 

Incuestionable  es  en  abstracto  el  principio  del  eminente 
historiador  italiano;  pero  en  el  caso  concreto  de  que  nos 
ocupamos,  no  puede  admitirse  en  absoluto;  y  que  Roma  se 
halló  dotada  de  sentimiento  artístico,  por  más  que  circuns- 
tancias especiales  le  impidieran  realizar  el  arte,  se  halla  en 
nuestro  juicio  probado  dpriori  y  á  posteriori. 

Cuando  una  individualidad,  cuando  una  nacionalidad  des- 
plegan el  sentimiento  en  una  época  cualquiera  de  su  vida,  es 
que  desde  el  principio  están  dotadas  de  ese  sentimiento 
aquella  individualidad,  aquella  colectividad,  porque  el  senti- 
miento al  alma  inherente,  nace  cuando  nace  el  alma,  no 
nace  mucho  ni  poco  tiempo  después  de  vivir  aquélla,  por- 
que con  el  sér  de  la  sustancia  en  general,  son  coetáneos  sus 
atributos  y  con  el  sér  de  la  sustancia  espiritual  coetáneos 
son  por  lo  tanto  sus  atributos  activos  y  pasivos;  además, 
si  la  razón  es  el  patrimonio  de  la  ancianidad,  el  sentimiento 
es  el  florón  de  la  juventud;  es  decir,  que  en  la  ancianidad  de 
las  individualidades  ó  de  las .  colectividades,  puede  desple- 
garse una  fuerza  racional,  que  en  su  infancia  permanecía 
adormecida;  pero  es  muy  difícil,  es  casi  imposible  que  en  su 
ancianidad  se  despierte  un  sentimiento  en  sus  juveniles  dias 
adormecido.  Por  lo  tanto,  bien  puede  asegurarse  que  cuando 
en  una  entidad  ha  aparecido  el  sentimiento  en  una  época 
avanzada  de  su  vida,  es  que  el  sentimiento  era  en  ella  desde 
su  origen;  es  que  causas  extrañas,  superiores  á  su  energía, 
no  le  permitieron  despertarse;  es  que  habiendo  cesado  esos 
torcedores  impedimentos,  se  ha  desarrollado  el  sentimiento 
latente  en  su  alma,  desde  que  su  alma  existe;  que  en  el  alma 
pueden  desplegarse  á  impulsos  de  las  circunstancias  atribu- 
tos que  permanecían  en  letargo,  pero  nunca  nacer  atribu- 
tos nuevos,  porque  los  atributos,  ya  lo  hemos  dicho,  son 
consustanciales  y  coexistentes  con  ella. 

Esto  es,  según  nuestra  opinión,  lo  que  sucedió  á  Roma. 

Si  la  moderna  Italia  es  la  antigua  Roma;  si  la  Roma  de 
hoy,  ó  sea  la  Italia  de  ayer,  es  la  nación  artística  del  mun- 
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do;  si  el  sentimiento  del  arte  se  encuentra  en  ella  brillante- 
mente desarrollado,  ¿cómo  hemos  de  concebir  que  la  nación, 
que  la  entidad  tan  galanamente  dotada  hoy  de  sentimiento 
artístico,  careciera  de  ese  sentimiento  ayer? 

¿Por  qué...,  se  nos  preguntará  quizá,  mientras  Grecia 
asombraba  las  naciones  con  sus  obras  de  arte,  Roma  perma- 
neció muda  en  esa  manifestación  de  la  actividad  humana? 
¿Por  qué  mientras  la  patria  de  Apeles,  de  Phirgoteles  y  Lisi- 
po  daba  vida  al  bronce  y  á  los  mármoles  de  Paros,  la  patria 
de  los  Césares  dictaba  leyes  y  planteaba  los  fundamentos  del 
derecho? 

Porque  la  Grecia,  responderemos  nosotros,  contentándose 
con  los  valles  que  limitan  las  flotantes  olas  del  Archipiélago 
y  del  Egeo,  otorgaba  libertad  á  sus  pueblos,  el  máximum  de 
libertad  que  en  aquel  tiempo  podia  concebirse;  y  el  arte  es 
una  flor  de  naturaleza  tan  sublime,  que  sólo  germina  vivifi- 
cada con  las  brisas  de  la  libertad.  ¿Cómo  habia  de  perderse 
el  espíritu  humano  en  las  bellas  concepciones  del  arte  en 
Roma,  cuando  el  esclavo  no  era  hombre,  cuando  la  mujer  no 
era  persona,  cuando  no  existia  vida  sino  para  sacrificarla  por 
el  señor...  cuando  el  señor  se  divertía  con  la  muerte  del 
gladiador,  cuando  la  noble  dama,  cuando  la  delicada  don- 
cella gozaban  en  la  horrible  agonía  de  los  hombres,  que  lla- 
maban esclavos?...  ¿Cómo  es  posible  que  el  sentimiento  del 
arte,  blanco  jazmín,  dulce  emanación  de  un  alma  limpia,  se 
despertara  en  una  sociedad  de  corazones  abyectos  y  de  empe- 
dernidos corazones?... 

Que  se  dictaron  códigos  sabios...,  era  necesario  legislar, 
porque  en  su  manía  de  conquistar,  porque  en  sus  ambiciones 
de  dominar  el  mundo,  tenían  que  escribirse  leyes  para  regir 
los  propios  pueblos  y  los  pueblos  extraños,  que  habían  sub- 
yugado los  filos  de  su  espada. 

Por  eso  Roma  no  desplegó  en  aquellos  tiempos  el  senti- 
miento artístico;  porque,  ahogado  su  corazón,  permaneció 
aquél  en  su  corazón  comprimido;  pero  si  en  épocas  posterio- 
res, si  después  que  el  cristianismo  abolió  la  esclavitud,  si 
después  que  su  divina  doctrina  dio  libertad  al  alma  humana, 
si  desde  que  la  cruz  plantada  en  el  calvario  mató  un  mundo 
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y  creó  otro  mundo,  en  Roma  apareció  potente  el  sentimiento 
artístico,  es  que  ese  sentimiento  existia  en  ella  desde  el  prin- 
cipio y  las  horribles  circunstancias  por  donde  ella  cruzó, 
no  le  permitieron  desplegarlo. 

Mas  no  sólo  á  posteriori  puede  demostrarse  la  existencia 
del  sentimiento  artístico  en  Roma,  sino  también  á  priori. 

El  Apolo  de  Belveder,  conocido  con  este  nombre  porque  se 
conserva  en  la  parte  del  museo  del  Vaticano  llamado  Belve- 
der, es  la  estátua  más  bella  del  mundo;  el  arte  la  designa 
como  la  primera  producción  del  genio;  es  griega,  y  sin  em- 
bargo, en  el  siglo  XV  apareció  en  las  ruinas  de  Antium,  y  la 
adquirió  Julio  II:  la  Venus  de  Mediéis,  nombrada  así  porque 
la  adquirió  Cosme  III  de  Médicis,  es  un  modelo  de  escultura; 
es  una  obra  de  arte  tan  notable  como  el  Apolo  de  Belveder. 
" Sólo  por  admirar  la  Venus  de  Médicis,  dice  un  escritor  ita- 
liano, se  debe  hacer  un  viaje  á  Florencia;  si  se  desconoce, 
por  desgracia,  el  autor  del  Apolo  de  Belveder,  no  sucede  lo 
mismo  con  el  de  la  Venus  de  Médicis,  que  se  atribuye  á 
Cleomene,  hijo  de  Apolodoro  de  Atenas;  también  es  griega 
esta  estátua,  y  sin  embargo,  también  apareció  en  Roma,  en 
la  villa  Adriana,  junto  al  Tíboli.  La  Venus  del  Capitolio,  el 
Gladiador  herido,  obras  eminentes,  son  asimismo  considera- 
das como  griegas,  y  asimismo  se  encuentran  en  Roma;  lo 
cual  prueba  que  en  tiempos  muy  antiguos  los  romanos  ad- 
quirieron de  una  ú  otra  manera  y  llevaron  á  su  patria  estas 
cuatro  joyas,  estos  cuatro  tesoros  de  arte. 

Se  dirá  que  el  pueblo  romano,  avasallando  el  mundo  con 
su  espada,  arrasó  países  y  arrebató  para  su  patria  lo  mejor 
que  en  el  mundo  habia;  esta  confesión  prueba  la  verdad  de 
nuestra  opinión.  Nosotros  no  sostenemos  que  Roma  realiza- 
ra el  arte,  sino  que  en  Roma  existia  el  sentimiento  del  arte. 

Cuando  se  desea  adquirir  un  objeto,  es  porque  se  ama  ese 
objeto;  cuando  se  ama  un  objeto,  es  porque  se  tiene  el  senti- 
miento del  amor  hácia  él,  y  cuando  el  objeto  del  sentimiento 
del  amor  es  artístico,  es  porque  se  ama  el  arte,  y  no  se  puede 
amar  al  arte  sin  tener  el  sentimiento  del  arte.  ¡Qué  casuali- 
dad! Las  dos  primeras  perlas  del  mundo  artístico  antiguo,  el 
Apolo  del  Belveder  y  la  Venus  de  Médicis,  las  dos  son 
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griegas  y  las  dos  se  hallan  en  Roma;  y  no  se  hallan  en 
Roma  desde  una  época  moderna,  sino  que  el  uno  apareció 
en  las  ruinas  de  Antium  en  tiempo  del  papa  Julio  II,  y  la 
otra  en  las  ruinas  de  Villa  Adriana,  en  tiempo  de  Cosme  III 
de  Médicis...  ¿Y  sabemos,  por  ventura,  cuántos  siglos  per- 
manecieron sepultados  en  los  escombros  los  dos  sublimes 
modelos  de  escultura  ? 

No;  el  país,  que  hoy  tremola  la  bandera  del  arte  en  Euro- 
pa; el  país  que  sabe  dar  vida  y  expresión  á  los  lienzos,  y 
vida  y  expresión  y  movimiento  á  los  mármoles;  el  país,  que 
hoy  es  la  escuela  de  músicos ,  de  escultores  y  de  pintores, 
para  todos  los  países  del  orbe  civilizado,  no  ha  podido  nunca 
dejar  de  ser  artista.  Falsas  religiones,  bárbaros  emperadores, 
repúblicas  ensangrentadas  pudieron  comprimir  el  arte  con  su 
horrenda  mano;  pero  el  sentimiento  artístico  latía  desde  el 
principio  en  lo  íntimo  de  su  esencia. 

Hoy,  Italia,  moralmente  libre  como  la  mayor  parte  de 
Europa,  por  los  fulgentes  principios  del  cristianismo,  y  poé- 
ticamente libre  por  sus  modernas  instituciones,  ha  manifes- 
tado en  toda  su  potencia  el  sentimiento  artístico;  nadie  pone 
ya  diques  á  la  energía  de  su  alma,  y  su  alma  desplega  ese 
sentimiento  de  una  manera  que  no  encuentra  rival;  sus  mu- 
seos nos  ofrecen  las  obras  más  importantes  que  el  presente  y 
los  pasados  siglos  han  producido;  los  artistas,  para  acabar 
de  ser  artistas,  van  á  beber  la  inspiración  en  aquel  país  en 
que  el  arte  es  tan  natural  como  artística  es  la  naturaleza; 
sí;  para  ser  artista  hay  que  ir  á  Italia;  hay  que  ir  á  aspirar 
aquellos  perfumes,  á  respirar  aquel  ambiente,  á  vivir  bajo 
aquel  cielo,  bajo  el  que  un  dia  vivieron  Rafael,  Miguel  Angel, 
Canova,  Penni,  Rosa,  Nanetti,  Ariosto,  el  Dante,  el  Tasso, 
el  Petrarca  

¡Nada  hay  completo  sobre  la  tierra!  ¡Ojalá  que  el  carácter 

italiano  fuese  tan  noble  como  el  carácter  español!  

¡Ojalá  que  el  corazón  español  fuera  tan  artista  como  el  cora- 
zón italiano  ! 

M.  Ibo  Alfaro. 
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oco  aficionado  á  modas,  y  ménos  científicas, 
que  no  s^on  las  más  escasas,  he  incurrido,  sin 
embargo,  en  la  de  leer  á  Bluntschli,  autor  favo- 
rito de  los  políticos  españoles,  desde  que  lo  citó 
en  el  Congreso  de  los  Diputados  mi  inolvidable  amigo  Al- 
zugaray;  pero  como  no  soy  de  los  que  relatan  por  la  tarde 
cuanto  leyeron  por  la  mañana,  según  dice  Moratin,  en  su 
comedia  El  café,  que  hacen  algunos,  ni  de  esos  otros  face- 
dores  de  proyectos  de  ley  al  por  mayor,  á  quienes  puede  apli- 
carse la  fábula  de  Iriarte,  titulada  La  avutarda,  tengo  á  honra 
decir  que,  la  inspiración  de  este  artículo,  y  buena  parte  del 
mismo,  son  del  publicista  alemán,  citado  arriba,  y  no  mios. 

Si  es  útil  siempre  la  fijeza  de  los  términos  científicos,  lo  es  • 
mucho  más  en  las  ciencias  políticas,  y,  sobre  todo,  en  la  po- 
lítica propiamente  dicha,  cuya  confusión  in  térmwis  á  tantas 
logomáquias  da  lugar  y  á  tantísimas  disputas  in  verbis;  por 
e^o  no  creo  perdido  el  tiempo  empleado  en  fijar  el  sentido 
recto  de  algunas  de  las  palabras  más  usadas  en  el  periodismo 
y  en  la  tribuna,  como  son,  pueblo,  nación,  estado,  gobierno, 
objeto  del  estado  y  soberanía. 
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Llámase  pueblo  á  un  conjunto  de  personas  unidas  por  el 
origen,  ó  pertenecientes  á  la  misma  raza,  que  hablan  la 
misma  lengua,  tienen  idéntica  historia  y  desarrollan  litera- 
tura igual,  ya  habiten  en  un  país  sin  solución  de  continuidad, 
ó  bien  moren  á  largas  distancias  unas  de  las  otras  partes  de 
la  misma  colectividad.  El  pueblo  judío  es  el  primero  y  más 
notable  ejemplo  del  que  continúa  siéndolo,  á  pesar  de  su  dis- 
persión; el  pueblo  rumano,  del  que  lo  es,  no  obstante  su 
largo  cautiverio  entre  gentes  de  otra  raza,  religión  é  idioma. 
Nadie  duda  que  forman  parte  del  pueblo  español  la  casi  tota- 
lidad de  los  pobladores  actuales  de  las  Américas  del  Centro  y 
del  Sur,  y  la  mayoría  de  los  habitantes  europeos  de  la  Ar- 
gelia; nadie  discute  acerca  de  la  identidad  absoluta  de  los 
vascos  de  ambas  vertientes  del  Pirineo  Oceánico,  ni  sobre  la 
completa  igualdad  de  los  provenzales  de  los  dos  lados  del 
Pirineo  Mediterráneo. 

Llamamos  nación  á  una  masa  de  individuos  constituidos 
en  estado,  sea  ó  no  homogénea  dicha  reunión,  como  no  lo 
es  casi  nunca,  y  ahí  están,  para  demostrarlo,  Francia,  sepa- 
rada por  el  Loire  en  lengua  de  oc  y  lengua  de  oil;  Italia,  po- 
blada de  griegos,  con  mezcla  de  sangre  árabe,  en  el  Medio- 
día, de  latinos  en  el  Centro  y  de  galos  en  el  Norte,  y,  ante 
todo,  la  pequeña  Suiza,  compuesta  de  alemanes,  italianos  y 
franceses. 

Es  estado  la  nación  organizada  en  un  país  determinado,  ó 
mejor,  la  organización  de  la  nación  en  determinado  territo- 
rio, sea  este  continuo,  sea  discontinuo,  pues  un  Estado  forma 
la  España  europea,  la  africana,  la  americana  y  la  occeánica, 
á  pesar  de  su  respectiva  separación,  y  uno  también  la  Ingla- 
terra del  canal  de  la  Mancha  y  la  del  estrecho  de  Gibraltar. 

El  organismo  del  Estado  se  llama  gobierno,  en  la  acepción 
más  lata  de  esta  palabra,  pues  no  son  lo  mismo  organización 
y  organismo,  sin  pretender  prejuzgar  con  esto  la  antigua  y 
empeñada  controversia  de  materialistas  y  vitalistas. 

Forman  al  Pueblo,  la  historia,  la  religión,  la  lengua  y  la 
literatura.  Porque  no  tienen  la  misma  historia  no  constitu- 
yen un  Pueblo  todos  los  súbditos  del  actual  imperio  austría- 
co; porque  no  profesan  igual  religión,  no  son  un  Pueblo  los 
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habitantes  de  ámbas  Islas  Británicas;  porque  no  hablan  idén- 
tico lenguaje,  pudo  separarse  Saboya  de  Italia  y  Alsacia-Lo- 
rena  de  Francia;  la  disparidad  de  sus  respectivas  literaturas, 
es  el  mayor  obstáculo  para  la  anhelada  unión  de  España  y 
Portugal. 

Constituyen.  0  la  Nación,  el  territorio  y  la  legislación. 
Por  carecer  de  país  propio  no  fundaron  jamás  naciones  los 
pueblos  nómadas,  mientras  lo  fueron,  y  el  pueblo  judío  dejó 
de  formarla,  desde  que  perdió  á  Palestina  y  fue  derramado 
sobre  la  haz  de  la  tierra.  ¿Cómo,  si  no,  pasó  Atila  y  sus  hun- 
nos  sin  dejar  rastro  orgánico  de  su  inmenso  poder  militar? 
¿Cómo,  si  no  son,  impotentes  los  esfuerzos  del  colosal  poder 
financiero  de  los  hebreos?  Dos  legislaciones  rigen  en  ámbas 
orillas  del  Leith,  y  por  eso  nunca  será  el  imperio  austríaco 
verdadera  Nación,  ni  podrá  ser  representado  con  la  fórmula 
de  las  naciones  formadas  por  agregaciones  sucesivas  de  ele- 
mentos homogéneos  y  recíprocamente  engranados.  Por  eso: 
Castilla  X  Aragón  X  Navarra  =  España 
Austria  +  Hungría  +  Bohemia  ===  Imperio  austríaco. 

Los  elementos  que  se  multiplican  entre  sí,  forman  un  todo 
permanente;  los  que  sólo  se  suman,  una  agrupación  pasaje- 
ra y  deleznable.  Así  sucede  en  matemáticas,  y  en  química  y 
en  política. 

Fundan  al  Estado  la  conveniencia  y  el  gobierno.  No  con- 
vinieron entre  sí  la  latina  y  católica  Bélgica  y  la  protestante 
y  casi  germánica  Holanda,  no  convenia  á  Bélgica  la  colonial 
vida  holandesa,  ni  á  Holanda  la  actividad  industrial  belga,  y 
destruyeron  el  Estado  de  los  Países  Bajos,  formado  por  arro- 
gante y  miope  diplomacia,  como  se  destruyó  el  tratado  de  la 
cuádruple  alianza,  y  sera  destruido  el  de  Methuen.  Ni  el  sa- 
cro romano  imperio,  ni  la  confederación  del  Rhin,  ni  el  im- 
perio alemán  contemporáneo  fueron  ni  pudieron  ser  jamás 
Estados,  porque  tuvieron  más  de  un  gobierno. 

Pueblo  es  la  comunidad  que  puede  ser  organizada;  es  la 
base,  el  elemento,  casi,  casi  el  protoplasma,  páseseme  la 
impropiedad  etimológica. 

Nación  es  la  comunidad  que  necesita  ser  organizada,  es  el 
huevo  propio  para  ser  fecundado. 
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Estado  es  la  comunidad  organizada,  es  el  sér  con  todas  las 
cualidades  inherentes  á  su  naturaleza. 

Que  el  Pueblo  sea  el  principio  mediato,  como  lo  es  sin  duda 
ninguna,  y  que  debiera  partirse  siempre  de  él  para  formar  la 
Nación,  no  quiere  decir  que  se  parta  de  él  en  todos  los  casos, 
porque  la  política,  como  el  lenguaje,  es  aparentemente  em- 
pírica, áun  cuando  lingüística  y  política  sean,  en  su  fondo, 
tan  ciencias,  por  lo  ménos,  como  la  matemática,  y  mucho 
más  lógicas  que  esta  en  sus  procedimientos. 

Que  la  Nación  sea  el  principio  inmediato ,  cual  indudable- 
mente lo  es,  y  que  se  parta  de  ella  en  toda  ocasión  para  fun- 
dar el  Estado,  aunque  la  Nación  prescinda  del  Pueblo,  ó  se 
oponga  á  él,  no  significa  sino  que,  para  formar  el  sér  orgá- 
nico, es  necesario  el  elemento  modificado  y  apropiado,  por 
más  que  aparezca  ilógico,  pues  el  elemento  puro  y  absoluto 
no  concurre  sino  á  la  formación  del  sér  inorgánico;  poned 
sílice  puro  y  normal  en  contacto  con  las  raíces  de  la  gramí- 
nea, y  las  raíces  se  petrificarán  y  el  vegetal  perecerá;  aproxi- 
mad á  las  mismas  raíces  sílice  en  estado  naciente,  y  el  mi- 
neral se  convertirá  en  organismo,  y  la  planta  crecerá  lozana 
y  frondosa. 

Que  el  Estado  sea  la  organización,  no  implica  que  sea  el 
desarrollo  inmediato;  es  el  desarrollo  posible,  y  esto  basta;  como 
á  la  semilla  le  basta  hoy  la  plántula  para  ser  mañana  árbol 
gigante;  como  al  niño  le  basta  al  nacer  tener  piernas  bien 
conformadas,  para  andar  con  ellas  pasado  algún  tiempo. 

El  Pueblo  puede  ser  Nación,  pero  casi  nunca  lo  ha  sido  en 
lo  antiguo,  lo  es  algunas  veces  en  lo  moderno,  y  lo  será  con 
más  frecuencia  en  lo  venidero. 

La  Nación  puede  ser  Pueblo,  pero  pocas  veces  lo  fué  ántes, 
alguna  que  otra  vez  lo  es  ahora,  y  casi  todas  lo  será  después. 

Sucedió  lo  primero  en  el  pasado,  porque  la  fuerza  domi- 
naba á  la*  razón;  acontece  lo  segundo  en  el  presente,  porque 
la  tradición  y  el  derecho  luchan  y  casi  se  equilibran;  acaecerá 
lo  tercero  en  el  porvenir,  porque  el  espíritu  dominará  á  la 
materia. 

El  Estado  puede  no  ser  Pueblo,  pero  debe  ser  necesariamente 
Nación,  porque  todo  lo  orgánico  tiene  que  partir  sienpre  de 
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io  inmediato,  y  puede  ó  no  provenir  próximamente  de  lo 
mediato. 

El  Pueblo  puede  ser  el  alma  de  la  Nación,  y  conviene  muy 
mucho  que  lo  sea,  como  conviene  á  todo  .sér  tener  alma. 

El  Estado  debe  ser  el  cuerpo  de  la  Nación,  la  cual  no  puede 
existir  sin  cuerpo,  como  cualquiera  otro  sér. 

De  lo  anterior  se  deduce  que  el  Pueblo  pueda  faltar  del  todo, 
ó  en  parte,  y  contrariar,  parcial  ó  totalmente,  á  la  Nación, 
sin  que  ésta  deje  de  serlo,  y  que  el  Estado  no  pueda  faltar  ni 
contrariar  á  la  nación,  sin  matarla. 

Un  idiota  existe  prácticamente,  digámoslo  así,  sin  alma, 
pero  no  puede  existir,  ni  siquiera  podemos  concebirle  exis- 
tiendo, como  sér  organizado,  sin  cuerpo,  y  sin  que  su  cuerpo 
satisfaga  todas  cuantas  necesidades  experimente  el  idiota. 
Lo  mismo  sucede  con  la  nación,  relativamente  al  pueblo, 
que  puede  ser  su  alma,  y  al  estado  que  debe  ser  su  cuerpo. 

La  Nación  puede  ser  el  punto  de  contacto  del  Pueblo  con 
el  Estado,  los  cuales  pueden  ser  ó  no  tangentes,  y  debe  ser  el 
asiento  del  segundo,  porque  Nación  y  Estado  tienen  que  ser 
fatalmente  secantes. 

El  pueblo  es  un  ente  psicológico  y  moral,  y,  por  tanto, 
ninguno  como  él  se  concibe  con  existencia  tan  racional  y  tan 
real;  pero  su  reino  puede  ser  ó  no  ser  de  este  mundo. 

La  nación  es  una  persona  jurídica,  y,  de  consiguiente,  tie- 
ne asegurada  su  vida  dentro  del  derecho,  y  sobresale  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  relaciones  mutuas  de  los  asociados. 

El  estado  es  un  sér  político,  y,  por  consecuencia,  quien 
organiza  la  manifestación  suprema  y  externa  de  la  sociedad, 
así  en  lo  interior  como  en  lo  exterior. 

El  pueblo  es  una  comunidad  de  cultura;  es  decir,  una  re- 
unión de  séres  cuyas  condiciones  de  asociación  les  hacen 
á  propósito  para  adelantar  por  el  camino  de  la  civilización, 
cuyos  medios  conspiran  á  un  objeto  civilizador,  cuyas  leyes 
naturales  se  derivan  de  las  generales  del  perfeccionamiento 
humano,  y  cuyo  fin  es  él  continuo  progreso  por  las  vías  del 
adelanto  intelectual  y  moral. 

La  nación  es  una  comunidad  de  derecho,  esto  es,  una  so- 
ciedad cuyos  elementos  son  los  más  aptos  para  el  plantea- 
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miento  y  desarrollo  de  la  noción  de  lo  justo,  cuyas  circuns- 
tancias son  las  propias  para  el  tranquilo  asiento  de  la  justi- 
cia humana,  cuyas  leyes  son  las  mismas  que  distinguen  en- 
tre lo  lícito  y  lo  ilícito,  y  disciernen  lo  tuyo  de  lo  mió,  y  cuyo 
fin  es  el  reinado  de  Themis. 

El  Estado  es  una  comunidad  de  política,  más  claro,  un 
conjunto  de  individuos  congregados  para  practicar  lo  útil  y 
asentar  el  gobierno. 

Resumiendo:  es  Nación  el  conjunto  organizado,  con  su  ca- 
beza y  todos  sus  demás  miembros,  el  alma  viviente  de  la  per- 
sona del  Estado. 

Del  atento  exámen  de  cuanto  antecede  surge  la  siguiente 
pregunta  en  la  mente  de  todo  hombre  práctico,  como  deben 
ser  siempre  los  políticos.  ¿Qué  es  ántes,  la  Nación  ó  el  Esta- 
do? Pero  veo  que,  así  formulada  la  cuestión,  equivale  á  la  de 
precedencia  entre'el  huevo  y  la  gallina,  y  la  expreso  de  esta 
otra  manera.  ¿Qué  es  principal  y  qué  accesorio,  entre  el  Esta- 
do y  la  Nación?  La  cual  se  resuelve  en  esta  otra.  ¿Qué  debe 
prevalecer,  los  asociados  (la  Nación)  ola  sociedad  (el  Estado)? 
Es  decir.  ¿Cuál  de  ambos  es  el  fin,  y  cuál  el  medio?  Cuestión 
tremenda  que  ha  producido  más  libros  que  la  teología,-  más 
discursos  que  Grecia,  Roma  é  Inglaterra  juntas,  y  más  san- 
gre derramada  que  ninguna  otra;  cuestión  que  distingue  á  la 
historia  antigua  de  la  moderna,  cuestión  que  divide  en  socia- 
listas é  individualistas  á  los  enemigos  de  la  sociedad,  pues 
tanto  lo  son  unos  cuanto  otros.  Y  no  porque  el  Estado  no  $ 
sea  ni  medio  ni  fin,  sino,  al  contrario,  porque,  como  dice  el 
autor  citado,  es  á  la  vez  medio  y  fin,  ó  lo  es  alternativamen- 
te y  según  los  casos,  según  yo  creo. 

Así  la  concepción  exagerada  antigua  del  Estado,  como  la 
deficiente  moderna,  son  equivocadas,  y  deben  ser  sustituidas 
por  la  armónica  propuesta  por  nuestro  autor,  pues  ni  es  cier- 
to que  el  asociado  sea  esclavo  de  la  sociedad,  como  en  Es- 
parta, ni  del  derecho,  como  en  Roma,  ni  del  déspota,  como 
en  Persia,  ni  de  la  religión,  como  en  la  India,  ni  tampoco  es 
exacto  que  el  Estado  deba  quedar  reducido  á  la  misión  de 
asegurar  la  libertad  de  los  ciudadanos. 

Según  Bluntschli  el  fin  verdadero  y  directo  del  Estado  es 
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«el  desarrollo  de  las  facultades  de  la  nación,  el  perfecciona- 
miento completo  de  su  vida,  por  medio  de  una  marcha  pro- 
gresiva que  no  contraríe  los  destinos  de  la  humanidad;  todo, 
por  supuesto,  cumpliendo  los  deberes  morales  y  los  polí- 
ticos.» 

La  fuerza  suprema  {suprema  potestas)  y  la  suprema  digni- 
dad (suprema  majestas)  del  Estado,  reunidas  y  en  acción,  es 
lo  que  modernamente  se  conoce  con  el  nombre  de  soberanía, 
la  cual  no  es  arbitraria  y  residente  en  el  Gobierno,  según 
pretendieron  Luis  XIV  y  la  Convención   pues  los  extremos 
se  tocan,  ni  es  la  suprema  voluntad  del  Contrato  social,  ni 
el  dominio  de  la  razón,  según  quería  el  gran  doctrinario  fran- 
cés. No  es  soberano  el  Gobierno,  porque  no  es  este  sino  un 
organismo,  necesario  sí,  pero  no  absorbente  del  Estado;  más 
claro,  ninguno  de  ambos  se  subordina  ni  se  surordina  al 
otro;  ambos  se  coordinan  entre  sí,  y  por  tanto,  no  pueden 
anularse  mútuamente.  No  lo  es  la  voluntad  popular  univer- 
sal atomizada,  porque  esto  ya  no  es  ni  la. Nación  organizada 
ni  el  Estado  orgánico,  sino  sus  elementos  primarios,  y  por- 
que no  puede  ordenarlo  todo  la  voluntad  de  todos,  aún  uná- 
nime, pues  existe  sobre  la  soberanía  del  Estado  la  de  la  hu- 
manidad, y  antes  que  la  soberanía  del  Estado  la  libertad  in- 
dividual. No  lo  es  la  razón,  porque  la  política  es  realización 
práctica  y  no  discusión  académica,  porque  la  soberanía  ne- 
cesita coerción  y  áun  coacción,  y  la  razón  no  puede  disponer 
más  que  de  medios  espirituales  para  conseguir  sus  fines,  y, 
sobre  todo,  porque  el  derecho  tiene  que  pertenecer  y  ser  ejer- 
cido por  una  persona. 

La  soberanía  reside  in  habitu  en  la  nación,  in  actu  en  el  es- 
tado, y  se  cumple  y  sanciona  por  el  Gobierno;  luego  la  expre- 
sión usual  de  soberanía  del  estado,  que  ha  sustituido  á  la  de 
soberanía  del  príncipe,  es  casi  tan  inexacta  como  ésta,  y  debe 
ser  sustituida  por  la  frase  soberanía  de  la  Nación,  en  cuanto  á 
la  noción  fundamental,  quedando  la  de  soberanía  del  Estado  li- 
mitada á  las  relaciones  internacionales,  respecto  de  las  que 
si  es  esta  la  más  propia. 

En  materia  de  soberanía,  dejado  aparte  el  criterio  teoló- 
gico de  Lainez,  Mariana  y  Belarmino,  es  necesario  huir  con 
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igual  cuidado  de  la  ideocracia  de  Royer  Collard,  inventor  de 
la  soberanía  de  la  justicia  y  de  las  anárquicas  lógicas  conse- 
cuencias de  la  soberanía  del  pueblo,  patrocinada  por  Rosseau, 
quien  reservaba  á  las  masas  el  derecho  de  recobrar,  en  todo 
caso  é  instante,  la  soberanía,  cuando  sus  representantes  no 
la  ejercieran  bien,  es  decir,  á  su  gusto;  más  claro,  con  suje- 
ción á  sus  intereses  pasajeros  ó  á  sus  momentáneas  pasiones. 

Hé  aquí,  expuestas  á  mi  manera,  tal  cual  yo  las  he  com- 
prendido, todas  muy  ampliadas,  y  algunas  modificadas,  las 
teorías  Bluntschli,  las  cuales  fijan  definitivamente  el  sentido 
de  varias  palabras,  tan  por  todos  y  generalmente  usadas, 
como  por  pocos  y  bien  entendidas. 


M.  V  ERG  ARA. 


LOS  PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES 

DE  LA 

MECÁNICA  QUIMICA. 


I. 

GENERALIDADES. 


inguna  ciencia,  como  la  Química,  presenta  hechos 
estudiados  con  más  minuciosidad,  que  ofrecen 
rico  caudal  de  materiales,  depósito  inmenso,  del 
cual  la  hábil  mano  del  generalizador  puede  sacar 


los  fundamentos  de  las  síntesis  científicas;  pero  también  nin- 
guna otra  de  las  ciencias  naturales  ha  presentado,  hasta 
ahora,  más  desorden;  porque  la  Química  no  era  una  série  de 
principios  ó  leyes  perfectamente  enlazadas  y  dependientes 
todas  de  un  principio  generalísimo,' más  ó  ménos  hipotético, 
sino  colección  de  monografías  y  archivo  de  hipótesis  sin  fun- 
damento, de  interpretaciones  caprichosas  y  de  equivocadas 
leyes.  Parece  que  el  cuidado  de  los  químicos  más  se  ha  diri- 
gido al  estudio  minucioso  del  detalle,  á  la  investigación  de 
lo  que  en  sí  es  el  puro  hecho,  sin  ver  enlace  alguno  en 
aquello  que  debe  estar  muy  unido,  sin  elevarse  jamás  á  la 


38  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

ley,  á  la  generalización  y  á  la  síntesis,  mirando  al  hecho 
únicamente,  al  material,  al  andamio  del  edificio  científico, 
sin  pretender  nunca  remontarse  como  el  águila -y  ver  de  una 
vez  todo  el  conjunto  de  la  ciencia  ya  hecha  y  formada  y 
apreciar  sus  últimos  alcances.  Descubrieron  maravillas  en  el 
mundo  del  hecho;  pero  jamás  han  pasado  del  análisis  á  la 
síntesis,  derfenómeno  á  la  ley.  Semejantes  al  que  no  ve  nada 
más  allá  del  mundo  infinitamente  pequeño,  que  observa  en 
el  campo  del  microscopio,  parecidos  al  que  investigando  los 
cielos  sólo  estudia  cada  planeta  aislado,  que  no  ven,  el  /uno, 
detrás  de  un  protoplasma,  una  vida  y  un  hombre  y  la  huma- 
nidad entera  y  el  otro  no  presiente,  en  cada  planeta  un 
mundo  y  en  cada  estrella  un  cielo,  no  han  visto  en  la  com- 
binación más  que  una  especie  de  deseo  atómico  satisfecho, 
una  energía  destruida,  un  sistema  trastornado  para  crear 
otro  sistema;  y  así  fueron  causa  de  la  combinación  sucesiva- 
mente, las  afinidades  electivas,  especie  de  predilección  de 
unos  átomos  por  otros,  las  energías  eléctricas  y  las  sustitu- 
ciones, sin  que  nadie  haya  sabido  nada  de  cierto  y  seguro 
sobre  esa  fuerza  que  une  cuerpos  diferentes  y  á  la  que  se  ha 
llamado  afinidad. 

Si  la.  Química  ha  de  ser  una  ciencia,  cuyos  fenómenos  se 
estudien  con  arreglo  á  principios  racionales,  es  necesario 
elevarse  á  concepciones  más  altas  que  el  minucioso  determi- 
nismo  del  hecho,  es  preciso  establecer  síntesis  y  leyes  gene- 
rales, conforme  á  las  que  los  fenómenos  se  verifiquen  y  pre- 
digan, no  al  azar,  sino  á  virtud  de  procedimientos  entera- 
mente lógicos  y  racionales.  Del  mismo  modo  que  en  Astro- 
nomía el  principio  de  la  gravitación  universal  es  como  el 
punto  en  donde  se  enlazan  todas  las  leyes  que  rigen  el  mo- 
vimiento de  los  cuerpos  celestes,  así  es  necesario  hallar  en 
la  Química  un  principio  ó  ley  general  que  determine  las 
leyes  de  todo  estado  de  fuerza  en  la  combinación. 

Mas,  ¿cómo  buscar  este  principio  racional?  ¿Qué  métodos 
van  á  emplearse  para  reunir  el  mayor  número  de  hechos  en 
el  menor  número  posible  de  leyes  ó  principios  generales?  No 
hay  más  que  un  medio,  no  se  conoce  más  que  un  camino; 
la  experimentación:  esto  es,  la  medida. 
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Detengámonos  un  momento  en  esta  cuestión  del  método. 

Cuando  yo  afirmo  que  el  experimento  es  medida,  es  porque 
creo  que  hay  en  los  fenómenos  de  la  Naturaleza  solamente  di- 
ferencias cuantitativas.  Así  como  la  cantidad  de  movimiento 
de  un  móvil  se  aprecia,  en  Mecánica,  por  el  impulso  recibido, 
de  igual  manera,  en  cualquiera  de  los  órdenes  de  fenómenos 
naturales,  no  se  hace  otra  cosa  que  determinar  estados  de  fuer- 
za, cantidades  diversas  de  energía  desarrolladas  ó  gastadas 
en  cada  hecho  que  se  observa.  Para  comprender  esta  idea 
vamos  á  tomar  como  ejemplo  los  cambios  de  estado  del  agua. 
A  una  masa  de  hielo  suponemos  que  se  le  calienta,  el  calor 
comunicado'  determina  su  liquefacción  y  si  al  líquido  se  le 
comunica  más  cantidad  de  calor,  se  evapora  y  concluye  por 
convertirse  en  gas;  ciertamente  que  cada  uno  de  estos  esta- 
dos corresponde  á  una  cantidad  de  calor  absorbido,  ó,  lo  que 
es  igual,  á  una  porción  mayor  ó  menor  de  energía  ó  fuerza 
viva  empleada;  pero  si  invertimos  el  fenómeno,  y  partiendo 
del  agua  en  vapor,  vamos  quitando  calor,  el  cuerpo  se  enfria- 
rá y  del  -estado  gaseoso  llegará  al  sólido  pasando  por  el  lír 
quido,  restituyendo,  al  mismo  tiempo,  las  cantidades  de  ener- 
gía empleadas  en  las  primeras  trasformaciones;  luego  un  es- 
tado no  se  diferencia  de  otro  sino  por  la  mayor  ó  menor  can- 
tidad de  fuerza  viva  desarrollada  ó  absorbida.  Según  esto,  lo 
que  para  nosotros  aparece  como  distinto  y  se  presenta  como 
sustancialmente  diferente,  no  es  realidad  por  otra  cosa  más 
que  por  un  diverso  estado  de  fuerza,  por  una  mayor  ó  menor 
cantidad  de  energía.  Del  mismo  modo  que  en  Mecánica  la 
diversidad  de  movimientos  se  aprecia  por  la  diferencia  de  ve- 
locidades, y  de  aquí  que  todo  el  estudio  que  tenemos  que  ha- 
cer es  medir  estas  diferencias;  de  esta  manera,  al  modo  que 
la  diferencia  de  peso  puede  darnos  la  distinción  entre  unos 
metales  y  otros,  la  diversidad  de  los  estados  de  fuerza  puede 
darnos  las  distinciones  de  unos  fenómenos  de  otros.  Como 
cada  estado  de  fuerza  se  caracteriza  por  propiedades  diferen- 
tes, y  como  éstas  á  su  vez  se  aprecian  en  el  experimento,  de 
aquí  que  yo  diga  que  el  experimento  equivale  á  la  medida  de 
estados  de  fuerza. 

Cada  color  del  espectro,  como  cada  nota  musical,  corres- 
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pondeá  un  número  fijo  y  determinado  de  vibraciones;  de  mo- 
do que  una  vez  medidas,  ya  sabemos  que  se  da  siempre  aquel 
color  y  aquel  sonido;  de  igual  manera  se  trata  de  medir  la 
vibración,  el  movimiento,  la  fuerza  invertida  ó  desarrollada 
en  cada  combinación  para  poder  saber  la  diferencia  constituti- 
va entre  un  estado  y  otro,  del  mismo  modo  que  se  sabe  la  di- 
ferencia entre  el  rojo  y  el  amarillo  del  espectro  solar,  ó  entre 
el  do  y  el  re  de  la  escala  musical.  En  Mecánica  se  calcula  la 
relación  entre  el  trabajo  producido  y  el  esfuerzo  empleado;  en. 
una  máquina  de  vapor  puede  valuarse  el  trabajo  que  ha  de 
producir  una  cantidad  dada  de  carbón,  y  esto  se  aprecia  nu- 
méricamente; pues  bien,  en  el  caso  concreto  de  la  Química,, 
también  se  trata  ó  debe  tratarse  de  medir  el  trabajo  de  la. 
combinación,  y  la  medida  y  el  experimento  se  reducen  á  esto,, 
que  ha  de  dar  por  resultado  el  elevarse  la  ciencia  á  la  concep- 
ción de  los  principios  racionales  que  comprendan  todo  el  me- 
canismo de  los  hechos. 

Mas  hay  que  tener  presente  una  cuestión  importantísima, 
que  se  levanta  en  primer  término  constituyendo  una  dificul- 
tad en  esto  de  la  medida;  tal  es  la  unidad  que  se  toma  como 
término  de  comparación. 

El  experimento  siendo  la  medida  necesita  una  unidad,  por- 
que de  lo  contrario  la  tal  medida  no  es  posible;  ¿cómo  en  Me- 
cánica se  mediría  entonces  el  efecto  de  una  máquina  .sin  el. 
kilográmetro  por  unidad?  ¿cómo  apreciar  el  efecto  dinámico 
del  calor  sin  la  caloría}  De  la  misma  manera  que  para  apre- 
ciar el  peso  de  un  cuerpo  hemos  de  compararle  con  otro,  en 
las  acciones  de  la  fuerza  viva  los  estados  de  ésta  han  de  me- 
dirse con  arreglo  á  una  comparación,  puesto  que  comparando^ 
es  como  hemos  de  apreciar  las  diferencias.  La  elección  y  de- 
terminación de  la  unidad  de  medida  es  el  punto  capital  del 
adelanto  de  las  ciencias  naturales  y  de  su  reducción  á  la  me- 
cánica, porque  gracias  al  establecimiento  de  esta  unidad  de 
medida  es  como  se  han  podido  apreciar  todas  las  trasforma- 
ciones  de  los  fenómenos  y  al  fin  y  al'  cabo  su  conversión  en 
acciones  puramente  dinámicas,  y  de  aquí  la  deducción  de  la 
unidad  de  la  fuerza. 

La  importancia  de  la  unidad  de  medida  se  nota  con  volver 
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los  ojos  á  la  termodinámica.  Antes  del  establecimiento  de  la 
caloría  los  fenómenos  del  calor  eran  bien  poco  conocidos,  y, 
sobre  todo,  no  podia  determinarse  la  causa  de  los  efectos  tér- 
micos observados  en  los  cuerpos:  el  haber  podido  establecer, 
con  carácter  fijo  y  permanente,  esa  unidad  que  mide  el  fenó- 
meno calorífico  nos  condujo  á  dar  como  causa  de  toda  acción 
térmica  un  movimiento  mecánico;  porque  en  cada  uno  de 
los  hechos  del  calor  pudo  medirse  el  valor  de  las  energias 
consumidas  ó  desarrolladas  y  asi  se  llegó  á  este  principio 
por  nadie  puesto  hoy  en  duda:  allí  donde  parece  anularse  ó 
extinguirse  una  cantidad  de  calor  se  convierte  toda  entera  en  acción 
mecánica,  y  recíprocamente  donde  ésta  parece  concluirse  se.  trasf or- 
ina en  calor.  Esta  equivalencia  mecánica  del  calor  es  precisa- 
mente la  más  grande  de  las  conquistas  del  moderno  espíritu 
científico  y  del  método  experimental,  cuyas  consecuencias  de 
todos  son  conocidas. 

Gracias,  pues,  á  la  determinación  de  la  unidad  de  medida 
es  posible  la  experimentación  y  sus  resultados,  que  traducién- 
dose en  el  establecimiento  de  leyes  numéricas,  llevan  á  las  más 
elevadas  concepciones  de  la  ciencia,  á  los  principios  de  orden 
puramente  racional  á  que  los  hechos  se  subordinan,  quedan- 
do estos  relegados  á  la  categoría  de  los  materiales  que  han 
servido  para  la  construcción  de  ese  principio  racional,  que  es 
como  la  célula  científica,  en  donde  potencialmente  viven  to- 
dos los  organismos  de  fenómenos  y  en  la  que  se  adivinan  y 
preven  todos  los  estados  de  fuerza,  todos  los  funcionalismos 
de  la  energía. 

Si  fuese  posible  hacer  con  todas  las  ciencias  lo  que  se  ha 
hecho  en  termodinámica  desde  luego  se  adivina  cuál  seria  el 
procedimiento  de  los  métodos  y  á  qué  conclusiones  se  llegaría 
en  el  camino  de  la  experimentación.  Largas  séries  de  núme- 
ros medirían  el  estado  de  las  energias  en  los  diversos  fenóme- 
nos y  sus  equivalencias  mecánicas,  comparadas  con  la  unidad 
de  medidaj  lo  mismo  que  una  lista  de  números  nos  da  la  den- 
sidad de  los  cuerpos,  comparada  con  la  de  uno  que  se  elige  co- 
mo unidad  de  medida;  de  tal  modo  que  conociendo  la  uni- 
dad de  comparación  y  cada  número  de  los  que  representase  el 
estado  de  fuerza  en  los  distintos  hechos,  podrían  determinar- 
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se  sus  valores  como  acciones  mecánicas  y  designar  de  ante- 
mano y  como  por  una  especie  de  predicción  todos  los  cambios 
de  fuerza.  Entonces  simples  relaciones  numéricas  bastarían 
para  demostrar  el  lazo  de  unión  que  hay  entre  todos  los  fenó- 
menos naturales;  la  Mecánica,  esto  es,  las  leyes  generales  del 
movimiento,  bastarían  para  explicar,  lo  mismo  la  evolución  y 
proceso  de  la  célula,  desde  que  en  ella  aparece  el  primer  esbo- 
zo de  organización,  que  la  trasformacion  de  la  nebulosa,  desde 
que  se  forma,  por  la  unión  de  materia  archi-gaseosa,  hasta  que 
se  congela  produciendo  un  mundo;  de  igual  manera  la  vibra- 
ción que  produce  la  armonía  divina  del  color,  que  el  movi- 
miento de  la  locomotora  que  parece  ha  brotado  de  este  gran 
espíritu  de  la  actual  civilización;  porque  todo  estaría  sujeto  á 
la  medida  y  al  número,  todo  estaría  comprendido  en  una  ecua- 
ción, del  mismo  modo  que  hoy  se  comprende  el  movimiento 
de  un  planeta. 

Pero  la  dificultad  está  precisamente  en  que,  cuando  los  fe- 
nómenos son  muy  complejos,  no  es  posible  determinar  y  fijar 
esta  unidad  de  medida.  Tratándose  del  calor,  cuyos  fenóme- 
nos ofrecen  poca  dificultad,  ha  sido  posible  medir  y  reducir 
todos  los  hechos  á  un  principio  que  está  dentro  de  la  Mecáni- 
ca. Los  célebres  experimentos  de  Rumford,  Mayer  y  Joule  y 
los  trabajos  posteriores  de  Clausius  y  otros  sábios,  han  lo- 
grado construir  la  terodinámica  como  modelo  de  lo  que  de- 
ben ser  las  ciencias  naturales.  Del  caudal  de  hechos,  acumu- 
lados durante  el  trabajo  continuo  de  un  período  larguísimo, 
han  tomado  los  materiales,  y  usando  siempre  el  método  ex- 
perimental, han  llegado  á  reunir  todos  los  fenómenos  térmi- 
cos en  un  principio  ó  ley  general  que  los  comprende  á  todos 
y  que  establece  entre  ellos  diferencias  numéricas,  puramente 
cuantitativas.  En  las  demás  partes  de  la  Física  no  ha  podido 
hacerse  otro  tanto.  Los  fenómenos  luminosos  y  eléctricos  son 
indudablemente  más  complicados;  acaso  en  los  primeros  pu- 
diera intentarse  algo  parecido  alo  que  se  ha  hecho  con  el  ca- 
lor y  considerar  á  la  luz  como  modo  de  movimiento,  si  pudie- 
re encontrarse  un  hecho,  en  el  cual  la  luz  se  convirtiese  direc- 
tamente en  acción  mecánica;  acaso  ensayando  sobre  los  fe- 
nómenos de  precipitación  debidos  á  la  luz  y  sobre  las  propie- 
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dades  de  los  colores  del  espectro  podría  llegarse  á  una  con- 
cepción dinámica  del  fenómeno  luminoso  y  á  la  determina- 
ción de  una  medida;  pero  en  cuanto  á  los  fenómenos  eléc- 
tricos nada  se  sabe  á  ciencia  cierta,  todas  las  teorías  son 
defectuosas  y  esta  parte  déla  Física  queda,  en  el  dia,  siendo 
un  riquísimo  manantial  de  hechos  más  ó  ménos  estudiados, 
conocidos  mejor  ó  peor;  pero  sin  principios  racionales  y  le- 
yes fijas:  son  todos  los  fenómenos  eléctricos  hechos  compli- 
cados y  de  difícil  determinación;  concurren  en  ellos  multitud 
de  circunstancias  modificadoras  que  por  hoy  hacen  imposible 
establecer  eso  que  está  por  sobre  el  detalle  y  la  minuciosidad 
del  fenómeno  y  que  constituye  la  parte  racional  de  la  ciencia. 

Pasaba  hasta  hace  muy  poco  tiempo  en  la  Química  una 
cosa  semejante.  Por  una  parte  la  complejidad  del  fenómeno 
químico,  y  por  otra  las  ideas  atomísticas,  que  sobre  la  com- 
binación y  sus  causas,  dominaban  en  la  ciencia,  no  permitían 
constituir  ésta  con  arreglo  á  criterio  racional;  más  que  otra 
cosa,  era  la  Química  colección  de  recetas  y  monografías, 
cuyo  estudio,  además  de  ser  muy  pesado,  no  conducía  á 
principio  ni  ley  alguna  con  racional  pensamiento  estableci- 
dos; todo  estaba  reducido  á  analizar,  con  minuciosa  escru- 
pulosidad, compuestos  y  más  compuestos,  á  descubrir  combi- 
naciones nuevas  y  á  sustituir  en  ellas  unos  elementos  por 
otros.  Hace  pocos  años,  un  químico  eminente,  Mr.  Berthe- 
lot,  empezó  una  série  de  trabajos,  todos  ellos  muy  notables, 
cuyos  resultados  han  sido  la  formación  de  la  Mecánica  quími- 
ca, ya  conforme  á  principios  fijos  y  leyes  racionales,  que  es 
precisamente  el  novísimo  movimiento  iniciado  en  la  Quí- 
mica. 

La  cuestión  capital  de  esta  ciencia  ha  sido,  desde  el  tiem- 
po de  Lavoissier,  la  medida  de  la  fuerza  de  combinación  de 
los  cuerpos;  esto  es,  de  la  afinidad.  Por  el  camino  seguido 
hasta  ahora,  la  Química  érala  ciencia  del  análisis  y  Berthelot 
ha  modificado  este  concepto  en  sus  primeros  trabajos  fun- 
dando la  síntesis  química,  con  métodos  generales  y  fijos,  apli- 
cables á  casi  todos  los  cuerpos.  Los  principios  de  la  nueva 
rama  de  la  ciencia  son  muy  sencillos.  El  análisis,  procedien- 
do siempre  por  eliminación,  destruíalas  combinaciones  y  lie- 
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gaba  á  sus  elementos  más  simples.  Berthelot  ha  tomado  es- 
tos elementos  y  procediendo  en  un  orden  contrario;  pero  en 
una  gradación,  si  inversa  correspondiente  no  obstante  á  la 
escala  del  análisis,  ha  llegado  á  unirlos  formando  las  combi- 
naciones que  el  análisis  habia  destruido;  mas  pudo  observar 
un  hecho  que  habia  pasado  desapercibido  en  las  teorías 
atómicas  y  en  las  concepciones  anteriores  de  la  combina- 
ción, este  hecho  se  refiere  á  un  fenómeno  físico  y  quizá 
por  esto  ha  pasado  sin  notarse  y  es  la  absorción  ó  despren- 
dimiento de  cierta  cantidad  de  calor  en  el  acto  de  la  com- 
binación. 

Es  de  observar  que  ántes  se  establecía  que  el  calor,  la  luz, 
y  todas  las  otras  acciones  concomitantes  con  el  fenómeno 
de  la  combinación  eran  como  causas  modificantes  de  la 
afinidad  y  de  ellas  no  se  hacia  caso  alguno;  creían  que  la 
combinación  era  producida  por  el  íntimo  contacto  de  cuerpos 
afines  y  por  la  acción  de  una  fuerza  sustantiva,  que  era  la 
afinidad,  cuya  fuerza  se  medía  de  un  modo  equivocado  como 
luego  veremos.  El  hecho  observado  por  Berthelot  le  hizo 
pensar  en  la  intervención  que  el  calor  podría  tener  en  la 
combinación  y  si  la  afinidad  podría  medirse  como  tal  calor, 
destruyendo  de  esta  manera  su  cualidad  de  fuerza  sustantiva; 
de  aquí  ha  nacido  la  Termoquímica  y  como  su  consecuencia  la 
Mecánica  química,  cuyos  principios  fundamentales  voy  á  expo- 
ner en  este  trabajo. 

La  importancia  del  novísimo  movimiento,  iniciado  en  la 
Química  por  los  estudios  de  Berthelot,  tiene  ya  una  impor- 
tancia de  primer  orden  y  constituye  una  doctrina  verdade- 
ramente racional  y  científica.  Yo  he  de  seguir  la  evolución 
de  esta  doctrina  y  de  esta  idea,  conforme  á  un  método  que  nos 
permita  tomarla  en  el  primer  momento  de  su  génesis  y  se- 
guir su  desarrollo  hasta  el  dia  en  que  constituye  una  ciencia 
nueva,  una  Química  desligada  completamente  de  toda  teoría 
atómica  y  sujeta  á  los  principios  generales  que  la  Mecánica 
establece  tratándose  de  los  fenómenos  térmicos.  Este  estu- 
dio necesita  una  especie  de  preliminar  histórico,  en  el  cual 
trazaré  á  grandes  rasgos  las  ideas  que  sobre  la  combinación 
han  profesado  las  diversas  escuelas  de  la  Química;  luégo 
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se  examinarán  las  conclusiones  generales  de  la  Termoquími- 
ca,  base  y  fundamento  de  la  Mecánica  química,  á  la  que  ha- 
brá de  consagrarse  la  mayor  parte  de  mi  trabajo. 

Hé  aquí  el  cuadro  general  que  da  idea  de  este  método: 

A — LAS  NOCIONES  DE  AFINIDAD   Y  COMBINACION  QUÍMICA  EN 
LAS  DIFERENTES  ESCUELAS. 

B — LOS  PRINCIPIOS  DE  LA  TERMOQUÍMICA: 

a — Relaciones  del  calor  con  la  afinidad. 

b — Intervención  del  calor  en  las  combinaciones. 

1 .  °  — Combinaciones  inorgánicas. 

2.  ° — Combinaciones  orgánicas. 

C — LA  MECÁNICA  QUÍMICA: 

a — Primeros  principios. 

b — Dinámica  química.  . 

c — Principio  del  trabajo  máximo. 

d — Estática  química. 

De  esta  manera  pienso  que  se  podrá  formar  una  idea  clara 
del  proceso  de  las  nociones  expuestas  por  Berthelot  en  su  úl- 
tima obra  y  que  constituyen  lo  fundamental  de  la  Mecánica 
química. 

II. 

LAS  NOCIONES  DE  AFINIDAD  Y  COMBINACION  QUÍMICA  EN  LAS 
DIFERENTES  ESCUELAS. 

De  todas  las  cuestiones  que  pueden  presentarse  en  el  es- 
tudio de  la  Química,  es  el  problema  más  importante  y  tras- 
cendental determinar  la  causa  de  la  combinación,  precisar, 
medir  y  sujetar  á  leyes  ñjas  é  invariables  la  energía  que  in- 
terviene en  la  unión  de  dos  ó  más  cuerpos  para  formar  uno 
cualquiera  de  los  agregados  que  la  Química  estudia.  En 
general  puede  decirse  que  el  fenómeno  químico  se  produce 
de  esta  manera:  dos  cuerpos — el  oxígeno  y  el  hidrógeno  por 
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ejemplo — se  mezclan  íntimamente;  por  esta,  mezcla  se  hace 
pasar  una  corriente  eléctrica,  ó  á  ella  se  aproxima  una  bujía 
encendida;  al  momento  se  produce  una  detonación,  la  tempe- 
ratura se  eleva  y  se  determina  la  formación  del  agua,  ó  si  se 
trata  de  otros  cuerpos  una  sustancia  que  no  tiene  las  propie- 
dades de  ninguno  de  sus  componentes.  ¿Cuál  es  la  causa  de 
esta  unión,  ó  á  qué  se  debe  la  combinación  de  cuerpos  dife- 
rentes? La  respuesta  de  todas  las  escuelas  es  ésta:  la  combi- 
nación química  se  debe  á  la  fuerza  de  afinidad;  pero,  ¿es  esta 
afinidad  una  fuerza  sustantiva,  diferente  de  las  demás  de  la 
Naturaleza,  ó  tiene  su  origen  en  una  de  las  manifestaciones 
que  acompañan  siempre  á  las  combinaciones  químicas?  ¿Esta 
afinidad  es  siempre  la  misma  ó  hay  diferencias  en  su  intensi- 
dad, cuya  medida  puede  realizarse  por  algún  medio? 

Contestar  á  estas  preguntas  vale  tanto  como  examinar  el 
proceso  y  la  evolución  de  las  principales  teorías  de  la  Quími- 
ca, trabajo  que  vamos  á  hacer  ligeramente,  fijándonos  úni- 
camente en  aquellas  escuelas  que  más  han  influido  en  el 
movimiento  y  desarrollo  de  la  ciencia. 

Antes  del  siglo  XVIII  ningún  problema  de  la  Química  se 
habia  propuesto  con  entera  seriedad,  ni  áun  podrían  deter-' 
minarse  los  verdaderos  límites  del  fenómeno  químico,  que 
no  se  distinguía  del  fenómeno  físico.  Ambos  hechos  se  con- 
fundían y  se  estudiaban  juntos  por  ciertas  apariencias  que 
los  acercaban  un  poco;  estas  apariencias  no  eran  otra  cosa 
que  las  semejanzas  de  los  cambios  de  estado  con  ciertos  fenó- 
menos químicos,  así  asemejábanse  y  se  creían  debidos  á  las 
mismas  causas,  la  trasformacion'  del  agua  en  vapor,  la  con-  • 
versión  del  azufre  en  ácido  sulfuroso  y  la  vaporización  del 
mercurio.  Creíase  también  que  ciertos  metales  que  en  éste 
se  disuelven,  se  trasformaban  en  tal  líquido,  formando  un 
solo  cuerpo,  y  se  admitía  que  los  metales  fusibles,  como  el 
plomo  y  el  estaño,  al  liquidarse  tomaban  algo  de  la  natura- 
leza del  mercurio,  cuerpo  que  á  su  vez  debia  al  solidificarse 
trasmutarse  en  una  sustancia  diferente.  La  solidificación  de 
este  cuerpo,  acaecida  durante  los  fríos  intensos  de  Rusia  en 
el  invierno  de  1760, 'vino  á  destruir  este  error. 

Teníanse  también  por  fenómenos  idénticos  y  del  mismo 
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orden  la  disolución  y  la  fusión,  porque  se  tomaban  como  aná- 
logas las  cristalizaciones  por  ambos  métodos,  y  de  estas  ideas 
derivaban  las  confusiones  que  se  hacían  de  la  Física  y  la  Quí- 
mica, que  duraron  y  se  aumentaron,  si  cabe,  después  de  los 
trabajos  de  Van  Helmont  sobre  los  gases,  que  tanta  impor- 
tancia tienen  en  la  ciencia.  Fué  necesario  un  siglo  de  asiduos 
y  constantes  trabajos,  de  investigaciones  y  experimentos  sin 
cuento,  para  establecer  los  primeras  diferencias  entre  los  fenó- 
menos físicos  y  químicos,  y  esta  diferencia  consistía  precisa- 
'  mente  en  dar  al  fenómeno  físico  el  carácter  de  reversibilidad. 
Calentando  agua,  por  ejemplo,  el  líquido  se  evapora  y  se 
pierde  en  la  atmósfera;  pero  si  la  evaporación  se  lleva  á  cabo 
en  una  vasija  cerrada  y  enfriamos  el  gas  producido,  éste  se 
condensa  produciendo  el  líquido  que  le  ha  dado  origen,  aquí 
.hay  reversibilidad  del  fenómeno;  pero  si  se  calienta  el  zinc, 
después  de  fundido,  observamos  que  aumenta  de  peso,  que 
arde  y  da  un  producto  blanco,  que  recogido,  en  nada  se  ase- 
meja al  zinc  ni  en  él  se  convierte;  por  otra  parte,  muchas  ve- 
ces de  la  mezcla  yunion.de  dos  gases  resulta  un  sólido; 
otras,,  el  resultado  de  la  unión  de  un  líquido  y  un  sólido  es 
gaseoso  y  de  ninguna  manera  pueden  invertirse  las  cosas  3- 
llegar  á  obtener  los  primeros  productos  empleados  como  su- 
cede en  el  caso  de  la  evaporación  del  agua.  Era,  pues,  in- 
dudable la  diferencia  entre  los  hechos  físicos  y  químicos;  sin 
embargo,  todavía  se  presentaba  en  estos  otra  particularidad 
muy  notable,  que  ofrecía  nuevas  confusiones  y  daba  al  traste 
con  todas  las  opiniones  más  autorizadas  de  aquel  tiempo; 
los  cuerpos  que  se  trasformaban,  en  los  fenómenos  químicos, 
unas  veces  ganaban  peso  y  otras  lo  perdían.  La  causa  de  es- 
tos cambios  ha  sido  el  objeto  de  muchas  investigaciones,  que 
dieron  por  resultado  el  fundarse  la  teoría  célebre  del  flogisto, 
debida  al  famoso  Sthal.  Según  ella,  todos  los  cuerpos  estarían 
formados  de  dos  especies  de  materia,  una  ponderable,  tangi- 
ble, y  la  otra  imponderable  que  se  llamaría  flogisto;  estas  dos 
materias  pueden  convertirse  una  en  otra,  y  por  tanto,  cuan- 
do un  cuerpo  disminuye  de  peso,  es  que  pierde  materia  pon- 
derable y  gana  flogisto;  por  el  contrario  la  pérdida  de  este, 
ó  mejor  su  conversión  en  materia  ponderable,  acusa  un  au- 
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mentó  eh  el  peso  del  cuerpo;  por  esto,  cuando  una  sustan- 
cia arde  y  desaparece,  es  que  se  convierte  en  flogisto.  Acep- 
tada esta  manera  de  pensar,  este  modo  de  ver,  el  fenómeno 
químico  no  quedaba  reducido  más  que  á  una  ganancia  ó  pér- 
dida de  materia  ponderable,  y  el  hecho  particular  de  la  com- 
bustión no  era  otra  cosa  que  el  paso  total  y  completo  de  la  ' 
materia  pesada  al  estado  de  flogisto.  Para  destruir  esta  hipó- 
tesis ha  sido  necesario  un  gran  trabajo  y  una  demostración 
concluyente:  se  necesitó  probar  que  la  combustión  de  un 
cuerpo — y  téngase  presente  que  entonces  combustión  eran 
casi  todas  las  reacciones — podia  producir  un  aumento  del 
peso  que  primitivamente  tenia. 

Todavía  no  marcaba  esto  una  diferencia  entre  los  fenóme- 
nos físicos  y  químicos;  reinaba  aún  confusión  grande  res- 
pecto á  los  gases,  que  fué  destruida  por  los  trabajos  de  Ma- 
riotte  Boyle  y  otros  sábios,  y  entonces  pudo  caracterizarse  á 
los  fenómenos  físicos  por  la  permanencia  de  las  propiedades 
de  la  materia  que  en  ellos  actúa  y  á  los  químicos  por  los 
cambios  y  las  trasformaciones  de  los  cuerpos  que  en  ellos 
entran. 

Caracterizado  de  esta  manera  el  hecho  que  la  Química  debe 
estudiar,  aislado  de  todos  los  demás  fenómenos  naturales,  y 
señalados  los  límites  en  que  se  produce,  esto  es,  el  punto  de 
partida  y  el  resultado  del  fenómeno  fué  necesario  ir  un  poco 
más  adelante,  dar  un  paso  más  en  el  camino  de  la  investiga- 
ción científica:  por  entonces  se  llegó  á  pensar  en  la  causa  de 
estos  hechos  y  aparecen  los  primeros  albores  de  una  interpre- 
tación racional  del  fenómeno  químico;  pero  ha  de  notarse 
cómo  viene  esta  primera  explicación  y  cuán  poético  es  su 
sentido. 

Por  vez  primera  se  empezó  á  hablar  de  la  fuerza  que  une  á 
los  cuerpos  de  diferente  naturaleza  y  apareció  en  la  ciencia  la 
primera  teoría  de  la  afinidad  y  se  dijo:  entre  todos  los  cuerpos, 
entre  todas  las  sustancias  que  se  combinan  hay  una  especie 
de  maridaje,  que  se  efectúa  por  medio  de  unas  uerte  de  elec- 
ción de  unos  cuerpos  para  otros;  de  modo  que  una  combina- 
ción es  semejante  á  un  matrimonio;  porque  se  trata  de  cuer- 
pos entre  los  cuales  hay  afinidad  electiva,  especie  de  amores  y 
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cariños  atómicos  y  de  predilecciones  especiales.  Las  opinio- 
nes de  Kepler  sobre  la  armonía  de  los  sonidos,  fiel  trasuntó 
de  las  ideas  de  Pitágoras,  que  parecían  establecer  ciertos 
afectos  entre  las  cosas  que  no  sienten  ni  piensan,  el  sentido 
místico  que  dominaba  en  el  pensamiento  de  todos  los  sábios  y 
el  carácter  especial  de  la  época  en  que  aparecía  la  teoría  de 
las  afinidades  electivas,  influyeron  notablemente  para  que  se 
admitiese  como  explicación  satisfactoria  de  la  causa  de  la 
combinación  química.  Boerhave,  á  quien  se  deben  los  prime- 
ros trabajos  sobre  la  tal  hipótesis,  explicaba  el  fenómeno  quí- 
mico de  esta  manera:  «pongamos,  decia,  un  poco  de  espíritu 
de  nitro  (ácido  nítrico)  en  un  vaso;  si  nada  se  le  añade  queda 
en  reposo;  dejemos  que  caiga  en  él  un  pedacito  de  hierro,  se 
produce  al  momento  una  viva  ebullición,  despréndese  un  aire 
particular,  con  desarrollo  de  calor,  al  fin  el  hierro  desaparece 
y  concluye  por  quedar  el  líquido  tranquilo.  En  este  fenómeno 
hay  que  notar  dos  cosas:  primero,  el  hierro  se  disgrega,  des- 
pués se  disuelve;  en  realidad  es  que  ha  contraído  una  alianza 
debida  á  una  afinidad  particular.» 

Es  observación  constante  que  todas  las  ciencias,  allá  en 
sus  primeros  albores,  comienzan  por  ser  una  concepción  poé- 
tica y  muy  apartada  de  la  realidad,  por  la  cual  quieren  ex- 
plicarse todos  los  fenómenos.  Por  lo  que  toca  á  la  Química, 
la  combinación  era  tenida  ni  más  ni  ménos  que  como  mística 
unión,  en  un  todo  homogéneo,  de  sustancias  diferentes,  casa- 
miento de  cuerpos  que  se  buscaban  y  se  elegían  para  enlazarse 
en  estrechísimo  vínculo,  misteriosas  simpatías  de  átomos  que 
se  unian  para  satisfacer  su  común  deseo  y  su  afecto,  y  se 
unian  porque  se  elegían  como  dos  esposos  se  eligen.  Una 
sola  cosa  hay  que  notar  en  esta  manera  especial  de  explicar 
el  fenómeno  químico,  y  es  que  siempre  se  notaba,  como  sín- 
toma de  que  la  unión  y  el  maridaje  estaban  hechos,  el  des- 
prendimiento de  calor,  idea,  que  si  imperfectamente  concebi- 
da entonces,  tiene  hoy,  como  en  el  curso  de  este  trabajo  he- 
mos de  ver,  una  importancia  de  primer  orden,  porque  en  ella 
está  precisamente  fundada  la  Mecánica  química. 

No  para  aquí  la  trascendencia  de  la  teoría  de  las  afinida- 
des electivas.  A  mitad  del  pasado  siglo  Geoffroy  notó  que  las 
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afinidades  electivas  no  tienen  la  misma  intensidad  en  todos 
los  cuerpos  y  que,  por  lo  tanto,  las  uniones  que  se  contraían 
eran  lazos  quebrantables  la  mayor  parte  de  las  veces.  Dos 
cuerpos,  por  ejemplo,  se  buscaban,  se  elegían  y  se  unían  co- 
mo en  matrimonio;  pero  siempre  que  á  esta  unión  se  acercase 
otro  cuerpo  que  tuviese  más  aficiones  con  uno  de  ellos,  el 
otro  era  desalojado;  habia  pues  que  medir  la  intensidad  de  la 
energía  con  que  estos  terceros  tomaban  el  lugar  de  algunos 
de  los  cuerpos  que  se  habían  combinado.  Esta  idea  ha  sido 
fecunda  en  resultados;  ella  sola  constituye  la  base  y  el  prin- 
cipio de  las  observaciones  y  de  las  investigaciones  más  valio- 
sas de  los  químicos;  no  es  el  quimérico  ensueño  forjado  en 
los  primeros  tiempos  de  la  teoría  de  las  afinidades  electivas; 
es  ya  una  idea  de  medida,  la  primera  tentativa  de  la  aprecia- 
ción númerica  del  fenómeno  químico,  que  marcaría  la  inten- 
sidad con  que  unos  cuerpos  desalojan  y  reeemplazan  á  otros 
en  las  combinaciones;  por  de  pronto  los  trabajos  de  Geoffroy 
en  este  sentido  dieron  como  resultado  tener  en  tablas  separa- 
das y  conforme  á  su  fuerza  de  afinidad,  los  metales,  las  ba- 
ses y  los  ácidos.  Detengámonos  un  momento  en  fijar  el  mé- 
todo empleado  para  la  formación  de  esas  listas  ó  tablas. 

Tomábase  una  base  y  diferentes  ácidos,  se  combinaba  uno 
de  ellos  con  la  base  y  al  cuerpo  formado  (una  sal)  se  le  tra- 
taba sucesivamente  con  cada  uno  de  los  otros  ácidos  que  se 
iban  desalojando  hasta  llegar  á  un  cuerpo  en  el  cual  nada 
podia  sustituir  á  los  elementos  que  le  formaban.  Sirvan  como 
ejemplo  la  sosa  y  los  ácidos  carbónico,  acético,  clorhídrico 
y  sulfúrico;  primero  se  obtenía  el  carbonato  sódico  y  luego  se 
trataba  por  el  ácido  acético,  que  desalojaba  al  carbónico;  el 
acetato  formado  podia  descomponerse  por  el  ácido  clorhídrico 
y  el  cloruro  de  sodio  resultante  desprendía  ácido  clorhídrico, 
cuando  actuaba  sobre  él  el  sulfúrico.  De  estas  sustituciones 
se  deducía  que  los  tres  ácidos,  acético,  clorhídrico  y  sulfúrico 
eran  más  enérgicos  que  el  carbónico;  y  que  de  los  tres,  el  más 
enérgico  era  el  sulfúrico,  seguía  luego  el  clorhídrico  y  después 
el  acético. 

En  cuanto  á  las  bases  se  hacia  una  cosa  parecida;  toman- 
do una  sal  de  hierro  se  veia  precipitarse  el  óxido  por  la  mag- 
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nesia,  que  á  su  vez  era  sustituida  por  el  amoniaco,  que  podia 
ser  reemplazado  por  la  potasa;  y  por  lo  que  toca  á  los  meta- 
les, se  veia  que  el  hierro  era  más  enérgico,  porque  desalojaba 
de  sus  combinaciones  al  cobre,  á  su  vez  más  fuerte  que  la 
plata  porque  podia  sustituirla  en  las  suyas. 

Trazado  por  Geoffroy  el  camino,  por  él  siguieron  todos  los 
químicos  del  pasado  siglo;  no  se  buscaron  ni  cuerpos  nuevos 
ni  trasmutaciones;  se  trató  sólo  de  hacer  investigaciones  so- 
bre las  sustituciones  que  rompían  aquellos  lazos  que  tan  defi- 
nitivos habían  parecido,  y  que  contraían  los  cuerpos  al  com- 
binarse. Desde  luego  se  notó  que  muchas  veces  cuerpos  de 
débil  energía,  sustancias  que  no  se  unian  en  lazos  muy  ínti- 
mos con  otras,  podían  desalojar  y  sustituir  á  otras  dotadas 
de  gran  energía  de  combinación;  en  unos  casos  parecía 
como  que  se  partía  ó  dividía  el  cuerpo  entre  las  dos  sustan- 
cias, resultando  una  especie  de  bigamia  molecular;  pero  en 
otros  era  evidente  que  todo,  absolutamente  todo,  el  cuerpo 
más  enérgico  era  reemplazado  por  el  más  débil.  Los  hechos 
observados,  si  bien  en  el  primer  momento  fueron  causa  de 
arrojar  gran  confusión  sobre  las  ideas  corrientes  acerca  de  la 
combinación,  sirvieron  para  arrojar  muchísima  luz  y  poner 
las  bases  de  la  noción  y  concepto  de  la  afinidad,  que  hasta 
hace  poco  tiempo  ha  prevalecido  en  la  ciencia.  Ocurrióse  en- 
tonces la  idea  de  tomar  en  cuenta  el  peso  de  los  cuerpos  que 
se  combinan  y  determinar  sus  relaciones;  se  dijo  primero 
que  á  menor  peso,  á  más  pequeña  proporción  en  la  combi- 
nación correspondía  energía  mayor;  después,  gracias  á  los 
estudios  de  Bergmann,  se  comparó  el  peso  de  las  sustancias 
que  reaccionan,  y  de  aquí  nació  la  idea  de  los  equivalentes,  y 
el  pensar  que  los  pesos  equivalentes  de  los  cuerpos  podían 
dar  la  medida  de  la  fuerza  de  combinación. 

Esto  era  haber  realizado  un  progreso  importantísimo;  des- 
aparecía en  la  ciencia  toda  idea  de  afinidad  como  fuerza  sus- 
tantiva; para  nada  hacia  falta  acudir  á  la  invención  de  una 
energía  especial  que  interviniese  en  el  acto  de  la  combina- 
ción y  á  la  cual  ésta  fuese  exclusivamente  debida;  las  rela- 
ciones entre  los  pesos  de  los  cuerpos:  he  ahí  la  medida  de 
esa  energía  desconocida,  de  esas  afinidades  electivas.  Esta 
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nueva  idea,  esta  noción,  fué  desarrollada  en  la  teoria  del 
ilustre  Bertholet,  cuyas  admirables  leyes  son  el  dato  más 
positivo  y  seguro  que  de  las  antiguas  concepciones  hemos 
heredado  para  las  nuevas  teorías  de  la  ciencia. 

Examinemos  brevemente  esta  doctrina.  Su  principio  fun- 
damental puede  enunciarse  diciendo  que  todos  los  cuer- 
pos tienen  la  misma  función,  que  todos  poseen  igual  aptitud 
para  combinarse  con  otro;  las  diferencias  en  la  energía  de 
las  combinaciones  nacen  únicamente  de  las  condiciones  físi- 
cas de  los  cuerpos;  por  lo  tanto,  si  suponemos  una  base  en 
presencia  de  dos  ácidos,  se  dividirá  entre  ambos  proporcional- 
mente  á  sus  masas  químicas,  ó,  lo  que  es  igual,  á  su  capacidad  de 
saturación.  No  hay  para  qué  decir  cuán  contraria  era  esta  ma- 
nera de  ver  las  cosas  á  la  teoría  de  las  afinidades  electivas, 
con  la  cual  ha  concluido  desde  el  momento  en  que  hacia  des- 
aparecer de  la  ciencia  toda  idea  de  fuerza  sustantiva  y  de  ig- 
noto agente,  que  misteriosamente  producía  aquellos  atómicos 
enlaces. 

Hoy  aparece  perfectamente  clara  la  teoría  de  Bertholet,  y 
comprendemos  muy  bien  cómo  si  los  ácidos  que  se  ponen 
en  contacto  con  una  base  tienen  equivalentes  iguales  se  la 
reparten  por  igual,  y  si  son  diferentes,  la  cantidad  de  base 
que  cada  ácido  se  apropia,  está  en  relación  con  el  peso  de 
ácido  dividido  por  su  equivalente;  pero  en  casi  todos  los 
estudios  referentes  á  esta  cuestión  no  se  ha  comprendido  cla- 
ramente lo  que  esto  significa,  y  se  ha  creído  por  muchos  que 
Berthelot  usaba  ciertos  coficientes  de  afinidad,  completa- 
mente ágenos  á  lo  que  se  denomina  pesos,  equivalentes;  la 
teoría  del  sabio  químico  no  se  funda  en  cosa  alguna  que  se 
parezca  á  la  afinidad,  sino  que  explica  la  manera  de  divi- 
dirse las  bases,  solamente  fundándose  en  las  proporciones 
de  las  masas  químicas  y  en  las  condiciones  físicas  de  los  cuer- 
pos; y  así  que  explica  y  se  da  cuenta  del  reemplazo  y  sus- 
titución de  unos  cuerpos  por  otros,  siempre  que  alguno  pue- 
da ser  eliminado  por  volatilización  ó  por  insolubilidad.  Un 
ejemplo  podrá  hacernos  comprender  claramente  en  qué  con- 
siste esta  explicación.  Cuando  un  cuerpo  se  divide,  saturando 
dos,  la  división  no  puede  subsistir  si  uno  de  los  compuestos 
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formados  es  insoluble;  supongamos  mezclados  nitrato  de 
plomo  y  potasa:  el  ácido  nítrico  tendrá  que  dividirse  entre  el 
óxido  de  plomo  y  la  potasa,  y  resultará  que  habiendo  un  ex-, 
ceso  de  esta  última,  medio  equivalente  se  combinará  con  el 
ácido  nítrico  y  dejará  en  libertad  otro  medio  de  óxido  de  plo- 
mo; pero  como  éste  es  insoluble,  á  medida  que  se  forma  se 
irá  precipitando  y  será  reemplazado  por  la  potasa  hasta  su 
total  desalojamiento  del  nitrato  de  plomo;  y  si  en  lugar  del 
óxido  de  plomo  fuese  amoniaco,  la  sustancia  formada  se  eli- 
minaría, porque  es  gaseoso  tal  cuerpo. 

Como  puede  observarse  en  estos  hechos  no  interviene 
para  nada  la  afinidad  en  su  explicación,  todo  pasa  á  virtud 
de  un  cambio  puramente  físico.  Parecía  que  esto  respondía 
algo  al  verdadero  criterio  con  que  debe  mirarse  el  fenómeno 
químico;  por  de  pronto  no  habia  en  la  teoría  ninguna  hipó- 
tesis aventurada,  hija  de  una  conjetura  más  ó  ménos  poética, 
ni  se  apelaba  á  inventar  fuerzas  particulares.  Haciendo  en 
esto  punto  de  partida,  puede  formularse  una  ley  ó  principio 
general  respecto  á  los  hechos  que  tienen  lugar  al  mezclarse 
cuerpos  diferentes,  ley  que  se  enuncia  diciendo:  que  siempre 
que  por  la  unión  de  varios  cuerpos  pueda  formarse  alguna 
insoluble  ó  volátil  se  forma  de  preferencia;  de  donde  ha 
deducido  Berthelot  las  leyes  que  en  la  Química  tienen  su 
nombre. 

La  teoría  general,  cuyos  rasgos  ó  líneas  generales  hemos 
trazado,  tampoco  explica  ni  mide  la  fuerza  que  produce  6 
causa  la  combinación;  examinémosla  si  no  un  poco  más 
de  cerca. 

El  principio  general  en  que  se  fundan  las- leyes  de  Bertho- 
let  es  enteramente  cierto  en  algunos  casos;  por  ejemplo,  en 
las  precipitaciones  de  los  cloruros  y  sulfatos  insolubles;  pero 
si  se  trata  de  la  formación  de  precipitados,  que  se  disuelven 
en  un  exceso  de  reactivo  ó  en  un  ácido,  ya  no  puede  explicar 
el  fenómeno;  ¿de  qué  manera  dará  cuenta  de  la  disolución 
del  fosfato  de  cal  en  el  ácido  clorhídrico,  después  que  ha 
sido  formado  en  una  disolución  del  fosfato  de  sosa,  por  la 
acción  del  cloruro  de  calcio?  ¿Cómo  darse  cuenta  de  las  diso- 
luciones de  otros  precipitados  en  los  álcalis?  Frente  á  esta 
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teoría  puede  colocarse  la  nueva  concepción  del  fenómeno 
químico,  que  si  bien  responde  á  algo  que  tiene  remota  seme- 
janza con  las  leyes  del  químico  francés,  en  cuanto  se  tienen 
muy  en  cuenta  y  se  da  gran  importancia  á  las  cualidades 
físicas  del  fenómeno  químico,  no  se  desatiende,  como  Ber- 
thelot  lo  hacia,  lo  que  constituye  la  característica  propia  de 
tal  fenómeno. 

A  partir  de  esta  hipótesis  y  de  otros  puntos  de  vista,  que 
ligeramente  hemos  señalado,  la  Química  toma  nuevos  rum- 
bos, separándose  acaso  del  verdadero  camino  que  debiera 
conducirla  á  una  interpretación  racional  de  los  hechos,  de- 
jando á  un  lado  muchos  de  los  datos  adquiridos,  que  acaso 
pudieran  servir  de  base  al  establecimiento  de  esos  principios 
de  orden  puramente  racional,  que  darían  el  carácter  científico 
á  la  Química,  conságranse  todos  los  sabios  á  las  investigacio- 
nes y  á  los  descubrimientos  de  detalle  llevados  por  aquella 
afirmación  del  inmortal  Lavoissier:  «la  Química  es  la  ciencia 
del  análisis;»  sin  tener  acaso  en  cuenta  que  el  mismo  autor 
había  dicho  «que  la  ciencia  de  las  afinidades  es  á  la  Química, 
lo  que  la  Geometría  trascendental  á  la  elemental.»  Márcanse, 
sin  embargo,  en  este  movimiento,  cuyo  principal  jefe  es 
Berzelius,  tendencias  á  explicar  la  causa  de  la  combinación 
y  á  determinar  la  medida  de  las  afinidades,  tendencias  que 
parecen  acentuarse  á  medida  que  crecen  las  diferencias  entre 
las  escuelas  y  los  sabios. 

Y  no  es  extraño  que  tal  suceda.  Los  trabajos  de  Berzelius, 
de  Davy  y  Liebg  y  las  discusiones  entabladas  después  de  las 
primeras  Memorias  y  escritos  de  Laurent  y  Gerhardt,  habían 
•dado  como  resultado  el  conocimiento  completo  de  todas  las 
circunstancias  que  acompañan  á  la  combinación  y  la  manera 
como  en  ella  influyen.  Son  ciertamente  notables  estos  fenó- 
menos, que  en  general  se  encuentran  reducidos  á  manifesta- 
ciones térmicas,  eléctricas  y  alguna  vez  luminosas;  no  hay 
combinación  química  en  que  no  haya  acciones  de  calor  y 
electricidad,  y  singularmente  estas  últimas.  Cuando  dos 
cuerpos,  tales  como  el  cloro  y  el  hidrógeno,  se  ponen  en 
contacto  íntimo,  y  se  exponen  á  la  acción  de  la  luz  se  com- 
binan produciendo  ácido  clorhídrico,  y  como  fenómenos  con- 
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comitantes  se  eleva  la  temperatura  y  hay  producción  de  luz  y 
electricidad;  este  hecho  daba  origen  al  razonamiento  si- 
guiente: la  afinidad,  ó  sea  la  fuerza  que  produce  la  combi- 
nación, es  una  acción  contraria  á  la  cohesión;  ésta  une 
cuerpos  de  la  misma  naturaleza,  y  aquélla  sustancias  diver- 
sas; al  poner  en  contacto  íntimo  dos  cuerpos  diferentes  y 
someterlos  á  la  acción  de  la  electricidad,  por  ejemplo,  lo  que 
sucede  es  que  la  fuerza  de  afinidad  que  tiene  uno  de  los 
cuerpos  para  el  otro  se  exalta,  y  es  causa  de  que  destruyén- 
dose la  cohesión  de  cada  uno  de  ellos,  se  produzca  un  nuevo 
cuerpo  diferente  de  los  dos.  Esta  primera  interpretación  de 
los  hechos  ha  sufrido  muy  pronto  reformas  trascendentales; 
no  solamente  se  sabia  que  la  combinación  no  tiene  lugar  por 
simple  contacto,  sino  que  se  habia  aprendido  que  las  mismas 
fuerzas  que  en  algunos  casos  provocaban  la  combinación,  en 
otros  la  destruían;  así,  el  mismo  calor  que  causaba  la  unión 
del  azufre  con  el  oxígeno,  podia  provocar  la  desoxidación 
del  ácido  sulfúrico;  la  electricidad,  que  es  causa  de  la  unión 
de  los  elementos  del  agua,  sirve  para  descomponer  este 
cuerpo  en  el  voltámetro.  Además,  estas  mismas  fuerzas  y 
áun  otras  causas,  modifican  la  afinidad,  ya  favoreciéndola, 
ya  oponiéndose  á  que  se  verifique  la  combinación;  entre  las 
que  pueden  citarse,  la  acción  catalítica  ó  de  presencia  y  el 
estado  naciente. 

La  variabilidad  de  las  acciones  del  calor  y  de  la  electrici- 
dad, no  permitieron  ni  establecer  una  ley  general  que  rigiese 
al  fenómeno  observado,  ni  una  medida  para  apreciar  la  in- 
tensidad de  las  tales  acciones;  sin  embargo,  habia  un  hecho, 
observado  por  Davy,  acerca  de  la  relación  entre  las  afinida- 
des de  los  cuerpos  y  la  cantidad  de  electricidad  desarrollada 
en  el  acto  de  la  combinación,  que  permitía  establecer  una 
ley  general,  cuyo  enunciado  era  éste:  las  cantidades  de  elec- 
tricidad desenvueltas  por  los  cuerpos  al  combinarse  están  en 
razón  directa  de  sus  afinidades;  mas  otra  cuestión  se  presen- 
taba al  momento.  Por  punto  general,  el  calor  favorece  la 
afinidad,  excitando  la  combinación  química.  ¿Habría  alguna 
relación  entre  las  acciones  del  calor  y  las  de  la  electricidad? 
¿Podría  uno  de  estos  fenómenos  depender  del  otro?  Las  ob- 
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servaciones  de  algunos  químicos,  especialmente  de  Amperer 
habían  hecho  notar  la  concomitancia  y  dependencia  de  am- 
bos fenómenos,  y  estas  observaciones  les  hicieron  adoptar 
un  razonamiento  parecido  á  éste:  cuando  dos  cuerpos  se 
combinan  producen  cierta  cantidad  de  electricidad,  que  au- 
menta si  los  cuerpos  se  calientan,  luego  el  calor  obra  aumen- 
tando la  electricidad;  además,  si  hay  alguna  manifestación 
luminosa  es  semejante  á  la  luz  de  la  chispa  eléctrica,  de 
donde  dedujo  Berzelius  que  la  combinación  era  solamente 
una  acción  eléctrica. 

Surgió  entonces  en  la  ciencia  la  teoría  electro-química,  que 
ha  sido,  durante  mucho  tiempo,  la  base  de  toda  interpreta- 
ción de  la  afinidad,  á  la  cual  daban  cierta  autoridad  y  presti- 
gio todos  los  trabajos  que  se  hacían  en  la  Química,  respecto 
á  todas  las  cuestiones  de  descomposición  de  cuerpos  y  deter- 
minación de  combinaciones  nuevas. 

Para  comprender  con  claridad  el  punto  de  vista  de  la  es- 
cuela de  Berzelius,  es  necesario  recordar  cómo  suponía  este 
químico  la  constitución  de  los  cuerpos.  Primeramente  hay 
que  notar  que  pasaba  en  la  Química,  como  una  verdad  cor- 
riente y  fuera  de  toda  discusión,  que  la  combinación  química 
se  verificaba  por  yustaposicion  de  los  átomos;  pero  el  ilustre 
químico  suponía  que  en  los  compuestos  ternarios  y  cuater- 
narios, esta  yustaposicion  tenia  lugar  por  grupos  aislados 
que  se  reunían  para  formar  el  cuerpo;  así,  por  ejemplo,  una 
sal  como  el  sulfato  de  zinc  se  componía  de  los  dos  grupos, 
ácido  sulfúrico  y  óxido  de  zinc;  eran,  pues,  las  sales  la  com- 
binación de  un  ácido  con  un  óxido,  combinación  que  era  ne- 
cesario expresar  en  una  fórmula  sencilla,  pero  que  diese 
razón  de  este  agrupamiento. 

Berzelius  suponía  en  los  cuerpos  una  electricidad  constan- 
te; pero  admitía  en  ellos  lo  que  él  llamaba  polaridad  eléctrica; 
el  fundamento  de  esta  suposición  descansaba  en  los  hechos 
observados  en  la  turmalina  y  el  topacio,  cuerpos  que  presen- 
tan polos  eléctricos,  y  que  si  se  fraccionan,  cada  uno  de  sus 
pedazos  presentan  la  misma  propiedad;  suponiendo  que  la 
división  llega  al  átomo,  habrá  que  admitir  la  polaridad  en 
los  átomos;  de  consiguiente,  todos  los  átomos,  todas  las 
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moléculas,  ya  simples,  ya  compuestas,  presentan  dos  mani- 
festaciones de  la  electricidad;  por  un  lado  son  positivas,  por 
otro  negativas:  hé  aquí  el  fundamento  de  la  teoría  electro- 
química. 

Esta  polaridad  no  la  tienen  los  átomos  en  su  origen,  sino 
que  la  adquieren;  la  polaridad  eléctrica  es  algo  como  la  tem- 
peratura que  no  se  adquiere  sin  calor,  de  la  misma  manera 
si  suponemos  á  los  átomos  en  el  cero  absoluto  no  presentan 
el  fenómeno  de  los  polos  eléctricos;  esta  hipótesis  explica  el 
aumento  de  energía  de  la  afinidad  con  el  aumento  de  calor  y 
confirma  las  observaciones  de  Davy.  Para  Berzelius  un 
átomo  es  como  un  imán:  de  cada  lado  presenta  una  manifes- 
tación diversa  de  la  electricidad  y  en  su  parte  media  debe 
tener  una  suerte  de  línea  neutra;  pero  así  como  en  un  imán, 
uno  de  los  polos  puede  tener  más  energía  que  el  otro,  en  los 
átomos  sucede  esto  siempre;  una  acción  eléctrica  se  manifies- 
ta preponderante  en  las  extremidades  del  átomo  y  la  contra- 
ria se  reparte  por  todo  él,  permaneciendo  sin  acción  sen- 
sible. 

Los  cuerpos  en  que  predomina  el  polo  positivo  si  los 
compuestos  de  que  derivan,  son  desdoblados  por  la  electri- 
cidad, y  se  dirigen  al  polo  negativo,  se  llaman  electro-positivos, 
y  aquellos  en  los  cuales  pasa  lo  contrario  son  cuerpos  electro- 
negativos. 

A  estas  propiedades  refiere  Berzelius  la  combinación.  La 
tendencia  á  la  reunión  de  dos  cuerpos  es  el  resultado  de  las 
relaciones  en  que  sus  átomos  se  encuentran;  estos  átomos  se 
atraen  por  los  polos  predominantes  opuestos  y  llegan  á  yus- 
taponerse,  uniéndose  con  una  fuerza  análoga  á  la  que  man- 
tiene unidos  dos  imanes  por  sus  polos  opuestos;  conforme  á 
este  principio,  desde  luego  se  ve  de  qué  han  de  depender  los 
estados  eléctricos  de  las  combinaciones  y  cómo  éstas  han  de 
verificarse.  Si  los  átomos  son  electro-negativos,  su  combina- 
ción también  lo  será;  si  electro-positivos  sucederá  lo  mismo; 
pero  si  las  polaridades  son  diferentes,  el  cuerpo  resultante 
de  la  combinación  es  siempre  electro-positivo. 

Por  estas  relaciones  de  polaridad  eléctrica,  en  virtud  de  las 
cuales  los  cuerpos  de  diferentes  electricidades  se  atraían,  pre- 
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tendió  Berzelius  explicar  todos  los  fenómenos  de  la  Química, 
darse  razón  de  las  afinidades  y  medir  su  intensidad.  Cuando 
se  enunció  esta  teoría,  producto  de  un  minucioso  estudio, 
colocado  entonces  á  la  orden  del  dia,  de  las  propiedades  eléc- 
tricas de  todos  los  cuerpos,  se  pensó  en  construir  las  verda- 
deras tablas  de  las  afinidades  relativas  de  los  cuerpos;  distin- 
guióse sobre  todo  en  este  trabajo  Berzelius,  que,  semejante  á 
Geoffroy  en  su  escala  de  las  afinidades  electivas,  construyó 
la  escala  electro-química,  en  la  cual  se  colocaban  los  cuerpos 
simples  por  el  orden  de  su  polaridad  eléctrica,  empezando 
por  el  más  electro-negativo;  cada  uno  de  los  cuerpos  era  más 
electro-positivo  con  respecto  al  anterior  y  negativo  con  rela- 
ción al  siguiente.  Según  las  leyes  de  Berzelius,  ningún  cuer- 
po de  una  electricidad  cualquiera  podia  combinarse  con  otro 
del  mismo  nombre,  ni  desalojar  de  sus  combinaciones  á  otro 
que  poseyese  su  misma  electricidad,  pero  con  mayor  energía. 

Los  experimentos  de  Gay-Lussac  y  Dumas  sobre  la  susti- 
tución del  hidrógeno  por  el  cloro  en  el  ácido  acético,  y  todos 
los  trabajos  posteriores  de  Laurent  y  Gerhardt,  acerca  de  las 
sustituciones  de  unos  cuerpos  por  otros,  dieron  al  traste,  con 
todo  el  trabajo  de  la  teoría  electro-química.  En  experimentos 
y  ensayos  directos  se  han  sustituido  elementos  electro-nega- 
tivos por  electro-positivos,  y  aún  entre  cuerpos  de  la  misma 
polaridad  el  ménos  enérgico  ha  reemplazado  al  más  enérgico, 
lo  cual  ha  venido  á  traer  á  la  Química  por  otros  caminos  y  á 
aceptarla  teoría  de  las  sustituciones. 

Como  se  habrá  podido  observar  en  la  ligerísima  reseña 
que  acabamos  de  hacer,  en  todas  las  teorías  examinadas  se 
han  cometido  errores  gravísimos  de  interpretación.  En  pri- 
mer término  no  se  ha  pensado  jamás  sino  en  la  determinación 
de  las  masas  y  esto  llevaba  necesariamente  á  dar  á  todas 
las  teorías  un  sentido  atómico  exclusivo;  para  nada  se  tenían 
en  cuenta  los  diversos  estados  por  que  debían  pasar  los  cuer- 
pos durante  el  acto  de  la  combinación  y  así  sólo  se  miraba 
su  primer  estado  cuando  se  mezclaban  y  el  resultado  final 
de  la  unión  que  se  suponía  era  entre  los  átomos,  unión  que 
se  verificaba  por  una  fuerza  llamada  afinidad  que  nadie  ha 
sabido  definir;  porque  no  puede  considerarse  dependiente  de 
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ninguno  de  los  fenómenos  concomitantes  de  la  reacción; 
más,  áun  suponiendo  que  la  electricidad  tenga  esa  relación 
con  el  fenómeno  químico  que  Berzelius  le  atribuía  ¿podemos 
afirmar  que  conocemos  bastante  los  fenómenos  eléctricos  y 
las  causas  que  los  determinan  para  colocar  entre  ellos  la 
afinidad?  Es  la  combinación  química  un  hecho  más  comple- 
jo de  lo  que  de  ordinario  parece,  sus  circunstancias  son  tan 
variadas,  sus  leyes  tan  oscuras  y  poco  precisas,  que  hasta 
hace  poco  tiempo  no  hemos  podido  ponernos  en  camino  de 
medir  la  acción  que  la  produce. 

En  el  pensamiento  de  todos  los  químicos  estaba  el  considerar 
á  las  moléculas  inmóviles  en  la  interpretación  de  las  reaccio- 
nes; á  estas  moléculas  les  suponían  divisibles  en  átomos 
indivisibles  é  inextensos,  opinión  sin  fundamento  que  con 
todas  nuestras  fuerzas  debemos  rechazar:  de  aquí  sus  con- 
fusas ideas  sobre  un  asunto  que  hoy  está  muy  claro.  Actual- 
mente se  piensa  de  otro  modo;  el  sentido  dinámico  que  la 
teoría  mecánica  del  calor  ha  llevado  á  todas  las  ciencias 
comprende  también  á  la  Química;  el  principio  general  de  la 
conversión  de  energías  y  todo  lo  que  en  mecánica  se  refiere 
á  las  fuerzas  vivas,  se  aplica  en  el  dia  á  los  fenómenos  de  esa 
fuerza  particular  que  se  llamaba  ántes  la  afinidad  y  que  para 
nosotros  no  ha  de  ser  otra  cosa  que  lo  que  Berthelot  dice 
la  resultante  de  las  acciones  que  tienen  unidas,  en  una  sustancia 
homogénea,  cuerpos  de  propiedades  físicas  diferentes.  La  sustanti- 
vidad  de  tal  fuerza  no  se  discute  tampoco  porque  seria  salirse 
fuera  del  terreno  de  la  ciencia  positiva  y  llevarla  por  un  tor- 
cido camino  hácia  concepciones  metafísicas. 

De  esta  manera  es  como  únicamente  se  puede  llegar  á  for- 
mar la  ciencia  tal  como  nosotros  i  a  vamos  á  exponer  en  este 
trabajo;  esto  es  bajo,  un  punto  de  vista  esencialmente  mecá- 
nico; porque  solamente  dentro  de  tal  criterio  cabe  establecer 
los  principios  racionales  sobre  que  debe  fundarse  la  Química. 

José  RODRIGUEZ  MOURELO. 

{Continuará.) 
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NEO-ULTRAMONTANOS  FRANCESES 

Y  EL  CONDE  DE  CHAMBORD. 


N  este  artículo,  que  será  el  segundo  y  último,  se- 
gún lo  ofrecido,  vamos  á  examinar  los  cargos 
que  presenta  Mr.  de  Bonald  contra  la  doctrina,  6 
mejor  dicho,  contra  la  ortodoxia  del  conde  de 


Chambord.  Siguiendo  nuestro  sistema,  nos  apoyaremos  siem- 
pre en  textos  terminantes,  de  todo  punto  exactos  é  interpre- 
tados con  la  más  completa  fidelidad.  Así  se  verá  que  no  ha- 
cemos decir  al  ilustre  autor  de  La  Reine  Blanche,  Saint  Louis 
et  le  comte  de  Chambord,  sino  lo  que  realmente  ha  querido  de- 
cir y  ha  dicho. 

Esto  supuesto,  veamos  cuáles  son  y  qué  valor  tienen  estos 
cargos: 

Cargo  I. — En  su  manifiesto  de  5  de  Julio  de  1871  decia  el 
conde  de  Chambord:  «Yo  volveré,  restituyéndole  su  verdade- 
ro carácter,  el  movimiento  nacional  del  fin  del  último  siglo.  Una 
minoría  rebelde,  contra  los  deseos  del  país,  por  medio  de 
la  mentira,  el  desorden  y  la  violencia,  convirtió  este  moví- 
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miento  (i)  en  punto  de  partida  de  un  período  de  desmorali- 
zación. Sus  criminales  atentados  han  impuesto  la  revolución 
á  una  nación  que  sólo  pedia  reformas.))  (2). 

V Union,  órgano  oficial  de  Enrique  V,  en  Febrero  de 
1873,  contestando  al  Moniteur,  decia  lo  siguiente:  «El  pro- 
grama del  conde  de  Chambord  da  plena  satisfacción  á  todos 
los  intereses  nuevos,  proclama  la  igualdad  y  la  libertad  civil 
y  política,  y  en  una  palabra,  sanciona  sin  restricción  los  resul- 
tados legítimos  del  gran  movimiento  de  renovación  de  fines  del 
siglo  pasado,  que  jamás  consentiremos  que  se  confunda  con  la 
revolución.  Se  supone  que  V  Union  y  sus  amigos  piensan  po- 
der prescindir  de  la  libertad  y  del  progreso  (3),  esto  es,  del 
movimiento  mismo.  Para  refutar  estas  acusaciones,  podemos 
contentarnos  con  invitar  á  nuestros  adversarios  á  que  con- 
sulten la  colección  de  manifiestos  y  cartas  del  señor  conde  de 
Chambord.  Si  consultan  estos  documentos,  encontrarán  en 
ellos  cosas  que  serán  el  asombro  del  liberalismo))  (4). 

La  Gazette  de  F ranee,  órgano  también  del  partido  legiti- 
mista,  en  su  número  del  25  de  Febrero  de  1878  hace  un  elo- 
gio completo  del  liberalismo  del  conde  de  Chambord  (5). 

Se  añade  que  el  conde  de  Chambord,  al  exponer  ses  larges 
idees,  no  se  resigna  á  sacrificar  al  espíritu  del  tiempo,  sino 
que  sigue  la  inclinación  natural  de  su  corazón,  la  convicción  ínti- 
ma de  su  razón  y  las  verdaderas  tradiciones  de  su  raza.  Hé 
aquí  el  uso  que  ciertas  gentes  hacen  de  la  libertad  de  con- 
ciencia, la  libertad  de  cultos  y  la  tolerancia  religiosa  (6). 

De  este  cargo,  fundado  todo  en  textos  exactísimos,  pudiera 
deducirse,  como  lo  deduce  Mr.  de  Bonald: 

1 .    Que  el  conde  de  Chambord  admite  el  movimiento  ó  el 


(1)  El  de  1879.  que  entrañaba  iodo  el  naturalismo  ó  el  humanismo,  sin 
Dios.  t 

(2)  La  Reine  Blanche,  Saint  Louis  et  le  comie  de  Chambord,  pág.  43. 

(3)  Esto  se  decia  en  1873.  nueve  años  después  de  la  publicación  del  Sy- 
llabus. 

(4)  Obra  citada,  pág.  6l. 

(5)  Lugar  citado,  al  fin  de  la  página. 

(6)  Obra  citada,  pág.  62. 
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gran  movimiento  de  1789,  que  era  todo  el  enciclopedismo,  dis- 
tinguiendo entre  el  movimiento,  considerado  en  sí  mismo, 
que  no  reprueba,  y  su  desnaturalización,  que  condena  como 
obra  del  espíritu  de  rebeldía. 

2.  Que  es  liberal,  en  la  acepción  anticatólica  que  ahora 
tiene  esta  palabra. 

No  intentemos  siquiera  examinar  este  cargo.  Y  ¿para  qué 
lo  habíamos  de  éxaminar?  Enrique  V  no  es  un  papa,  ni  un 
doctor  de  la  Iglesia,  ni  siquiera  un  teólogo.  ¿A  quién  puede 
ocurrírsele  el  exigir  que  se  exprese  con  exactitud  teológica 
un  príncipe  que  no  ha  podido  estudiar  la  teología?  El  conde 
de  Chambord,  recordando  una  célebre  sentencia  de  San  Agus- 
tín, pudiera  contestar,  exclamando:  «Podré  errar,  porque  ig- 
noro; pero  no  seré  hereje,  porque  no  soy  contumaz»  (1). 

Añádase  á  esto  que  el  conde  de  Chambord  se  limita  á  re- 
petir lo  que  sus  maestros  le  enseñaron  cuando  era.  niño,  y  Jo 
que,  durante  toda  su  vida,  le  han  estado  enseñando  mon- 
sieur  Berryer,  jefe  del  legitimismo,  y  V Union,  la  Gazetle  de 
France  y  casi  todos  los  periódicos  legitimistas.  El  partido  le- 
gitimista  francés  ha  sido  siempre  galicano,  parlamentario,  y 
poco,  muy  poco  católico.  VUnivers  y  Le  Monde,  verdadera- 
mente católicos,  entraron  muy  tarde  en  el  partido  legitimis- 
ta,  y  todavía  no  se  sabe  si  han  sido  bien  ó  mal  acogidos.  Lo 
cierto  es  que  los  legitimistas,  que  tantos  distritos  han  tenido 
y  tienen,  no  han  reservado  uno,  ni  uno  siquiera  para  Chan- 
trel,  Coquille,  ó  al  ménos  Veuillot. 

Pero,  áun  suponiendo  que  el  conde  de  Chambord  hubiese 
cometido  una  gran  falta,  al  hablar,  como  habla,  del  movi- 
miento revolucionario  de  1789,  hijo  natural  de  las  doctrinas 
de  Rousseau  y  Voltaire,  ¿qué  hizo  en  este  punto  que  no  hi- 
cieran sus  inmediatos  predecesores  Luis  XVI,  Luis  XVIII 
y  Cárlos  X? 

Luis  XVI  protegió  á  los  enciclopedistas,  coronó  á  Voltai- 
re y  dió  su  sanción  al  movimiento  revolucionario  de  1789. 
¿Perdió  por  esto  su  derecho  á  reinar? 


(1) 


Errare pote.ro:  asi  kaereíiéus  non  eri 
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Luis  XVIII,  hermano  y  sucesor  de  Luis  XVI,  al  sentarse 
en  el  trono  de  San  Luis,  aceptó  las  teorías  y  los  hombres  de 
la  revolución.  Y,  ¿fué  por  esto  declarado  indigno  de  la  corona? 

En  fin,  Cárlos  X,  abuelo  de  Enrique  V,  expulsó  á  los  je- 
suítas, conservó  las  cuatro  proposiciones  galicanas,  sostuvo 
la  constitución  liberal  que  habia  encontrado  y  no  se  separó, 
sino  á  medias,  muy  á  medias,  de  los  séides  del  liberalismo. 
Esto  lo  sabia  todo  el  mundo.  Sin  embargo,  ¿declaró  alguna 
vez  la  Santa  Sede,  que  Cárlos  X  no  merecía  ocupar  el  trono 
de  sus  mayores?  Por  el  contrario,  aunque  la  política  de  Cár- 
los X  no  era  del  todo  católica,  ¿no  miraron  todos  los  católicos 
como  una  gran  desgracia  para  el  catolicismo  la  caida  de  este 
tan  infortunado  monarca? 

Se  dirá  acaso:  «Esto  es  cierto;  pero,  ¿podrá  negarse  que 
con  las  doctrinas  de  Luis  XVI  se  llega  al  cadalso  y  con  las 
de  Luis  XVIII  y  Cárlos  X  á  la  revolución  de  1830?» 

No,  no  lo  podemos  negar.  Pero,  ¿á  dónde  se  va  con  la  po- 
lítica de  García  Moreno,  presidente  de  la  república  del  Ecua- 
dor? ¿A  dónde  se  va  con  la  política  de  Fernando  II,  rey  de 
Nápoles?  ¿Pudo  impedir  García  Moreno  que  los  revoluciona- 
rios se  organizasen,  y  después  de  asesinarlo,  desorganizasen 
su  Gobierno  y  perturbasen  todo  el  país?  ¿Pudo  impedir  Fer- 
nando II,  que  sus  hermanos  y  hasta  su  hijo  y  sucesor  hon- 
x  rasen  y  diesen  el  poder  á  los  Nunziante,  los  Liborio  Roma- 
no, etc.,  que  tan  resueltos  estaban  á  abrir  las  puertas  de 
Nápoles  á  Garibaldi? 

Y  no  se  alegue,  que  si  sucedió  esto,  fué  porque  Francisco  II 
se  separó  de  la  política  de  su  padre.  Hablar  así  es  fijarse  sólo 
en  el  efecto  y  no  pensar  siquiera  en  su  causa.  Al  morir  Fer- 
nando II,  la  revolución  quedaba  ya  hecha.  Francisco  II  no 
heredó  una  corona  verdadera,  sino  un  trono  minado.  Por 
donde  quiera  que  dirigía  sus  ojos,  no  veia  sino  enemigos  del 
antiguo  régimen,  y  á  donde  quiera  que  aplicaba  sus  oidos, 
no  oia  sino  consejos  contrarios  á  toda  política  de  resistencia. 
Las  poquísimas  personas  que  le  hablaban  en  otro  sentido, 
por  falta  de  autoridad  política,  no  podían  ser  ni  áun  escu- 
chadas. 

El  mal  está  en  que  el  liberalismo  francés,  del  cual  habla- 
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mos,  está,  no  en  Enrique  V,  sino  en  toda  Francia.  Los  france- 
ses que  leen  V  Univers  son  relativamente  pocos,  y  los  que, 
avanzando  más  aún,  llegan  hasta  el  rigorismo  de  Mr.  Bo- 
nald,  no  forman  sino  una  minoría  microscópica.  Y,  ¿se  quie- 
re que  Enrique  V  se  deje  guiar  por  el  consejo  de  dos  contra 
el  dictámen  de  mil? 

Con  la  política  del  conde  de  Chambord  se  puede  caer;  pero 
también  se  puede  subir,  y  una  vez  en  el  poder,  al  ménos  se 
puede,  evitar  algún  mal.  Con  el  rigorismo  de  Mr.  de  Bonald, 
ni  se  sostiene  el  que  está  en  el  poder,  ni  sube  el  que  está 
caido.  El  vacío,  que  siempre  es  precipicio?  no  es  jamás 
escala. 

Contra  esto  dirá  quizá  Mr.  Bonald.  «¿No  seria  excelente 
que  el  Gobierno  fuese  enteramente  católico,  si  toda  la  nación 
fuese  de  veras  católica?» 

Sí,  esto  seria  hasta  el  ideal,  como  ahora  se  dice.  Pero,  ¿es 
católica  de  veras  toda  la  nación?  ¿A  qué  suponer  como  cierto 
lo  mismo  que  se  niega  como  falso? 

Se  añadirá  acaso:  «Es  que  Dios  puede  hacer,  por  medio 
de  un  milagro,  que,  como  sucedió  en  Nínive,  el  rey  y  el  pue- 
blo se  arrepientan,  y  cubiertos  de  cilicios  y  cenizas,  hagan 
penitencia  y  se  reconcilien  con  el  cielo.» 

Es  verdad;  pero  en  Nínive  lo  primero  fué  el  milagro.  ¿Ha 
hecho  ya  Dios  el  milagro?  Además,  si  el  milagro  se  hiciese, 
la  conversión  general  llevaría  consigo  la  conversión  del  go- 
bierno. En  Nínive,  verificada  la  conversión,  no  hubo  necesi- 
dad de  ningún  cambio  político.  Quedó  el  mismo  rey  y  no  fué 
destituido  ningún  gobernante.  Como  no  habian  quedado  disi- 
dencias, no  hubo  necesidad  de  clamar  contra  los  disidentes. 
Esto,  que  tan  claro  es,  por  desgracia,  no  lo  ven  nunca  los 
rigoristas. 

Cargo  II. — Enrique  V,  en  su  carta  de  20  de  Mayo  de  1857, 
dice  lo  que  sigue:  «Nadie  duda  que  yo  estoy  dispuesto  á  dejar 
á  la  Iglesia  la  libertad  que  le  pertenece,  y  que  le  es  necesa- 
ria para  el  gobierno  y  administración  de  las  cosas  espiritua- 
les y  á  entenderme  constantemente  para  esto  con  el  Sumo 
Pontífice.  Pero  por  su  parte,  los  obispos  y  todos  los  miembros 
del  clero  deberán  cuidar  bastante  de  no  mezclar  la  política  con 
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el  ejercicio  de  su  ministerio  sagrado,  ni  entremeterse  en  los 
asuntos  que  son  del  resorte  de  la  autoridad  temporal  (i).» 

Comentando  esto,  como  para  hacer  ver  que  el  conde  de 
Chambord  no  es  clerical,  dice  Mr.  Bonald:  «Su  Alteza  Real, 
según  dice,  está  dispuesto  á  entenderse  constantemente  para  esto 
con  el  Sumo  Pontífice',  pero  entonces,  ¿por  qué  habla  de  cosas 
reprobadas  por  la  Santa  Sede,  como  la  libertad  de  conciencia, 
la  libertad  religiosa  y  la  independencia  del  Estado  con  relación  á 
la  potestad  espiritual?  Aquí  se  descubre  siempre  el  mismo 
espíritu:  non  serviam! 

«Además,  esta  manera  de  decir  que  Su  Alteza  está  dis- 
puesto á  entenderse  constantemente  con  el  Sumo  Pontífice, 
indica  que  se  cree  igual  al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia... 

»Por  otra  parte,  si  Su  Alteza  no  se  entendiese  con  el  Papa, 
¿quién  decidiría?  ¿Conviene  Su  Alteza  en  que  el  Papa  debe 
juzgar  en  definitiva?  (2).» 

El  conde  de  Chambord,  en  su  carta  de  9  de  Diciembre  de 
1868,  dirigida  al  general,  vizconde  de  Saint-Priest,  dice  lo 
que  sigue:  «Se,  rechaza,  no  sin  razón,  la  inmixtión  de  la  Igle- 
sia en  la  política  y  se  quiere  que  el  clero  se  encierre  en  sus 
santas  funciones,  sin  mezclarse  en  las  cosas  de  fuera  (3).» 

¿Con  qué  fin  recuerda  estas  palabras  Mr.  de  Bonald?  ¿Se 
propone  hacer  ver  que  el  conde  de  Chambord  es  hereje  ó  no 
clerical,  porque  cree,  como  enseña  el  mismo  Jesucristo,  que 
se  ha  de  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es 
del  César? 

El  conde  de  Chambord  no  quiere  que  los  eclesiásticos 
mezclen  la  política  con  el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio, 
ni  pongan  su  mano  en  las  cosas  que  son  del  resorte  de  la 
potestad  temporal.  ¿Es,  quizá,  esto  una  herejía?  ¿Qué  Con- 
cilio ó  qué  Papa  ha  dicho  que  el  clero  puede  nombrar,  verbí 
gracia,  alcaldes  ó  gobernadores  civiles,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
poner  su  mano  en  las  cosas  que  son  del  resorte  de  la  potestad 
temporal} 


(1)  Obra  citada,  págs.  34  y  36. 

(2)  Obra  citada,  pág.  35  al-  fin. 

(3)  Obra  citada,  pág.  38. 
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El  conde  de  Chambord  quiere  que  «el  clero  se  encierre  en 
sus  santas  funciones  y  no  se  mezcle  en  las  cosas  de  fuera.» 
Además,  rechaza  lo  que  se  llama  la  inmixtión  de  la  Iglesia  en 
la  política.  Pero,  ¿qué  significa  esto?  ¿Se  supone  quizá  que  el 
conde  de  Chambord  niega  á  la  Iglesia  el  derecho  y  áun  el  de- 
ber de  representar  y  protestar  contra  todo  lo  que  sea  opuesto 
á  la  fe,  la  moral  y  la  disciplina?  ¿Cuándo  ha  dado  motivos 
para  que  se  suponga  semejante  cosa? 

El  vizconde  de  Bonald,  tan  severo  siempre  en  este  punto, 
asegura  que  Enrique  V  se  cree  igual  al  Jefe  Supremo  de  la 
Iglesia,  porque  ha  dicho  que  en  las  cosas  que  pueden  ser 
materia  de  Concordato,  «está  dispuesto  á  entenderse  constan- 
temente con  el  Sumo  Pontífice.»  ¿Qué  hay  en  esto  que  pueda 
escandalizar  ó  merecer  censura?  ¿No  se  condena  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  el  Estado?  ¿No  se  proclama  la  armonía 
entre  las  dos  potestades?  Y  si  se  quiere  la  armonía,  ¿cómo  se 
■  excluye  ó  se  condena  la  inteligencia?  ¿Supone  rebeldía  ó  error 
en  la  fe  y  la  moral,  el  decir,  como  dice  el  conde  de  Chambord, 
que  en  lo  que  es  de  fuero  mixto,  está  dispuesto  á  entenderse 
constantemente  con  el  Sumo  Pontífice?  No  se  olvide  que  esto 
y  sólo  esto  es  lo  que  dice  el  conde  de  Chambord  (i). 

En  fin,  Mr.  de  Bonald,  como  si  intentara  juzgar  al  conde 
de  Chambord  hasta  por  lo  que  no  ha  dicho,  dirigiéndole  una 
verdadera  interpelación,  exclama:  «¿Conviene  Su  Alteza  en 
que  el  Papa  debe  juzgar  en  definitiva?» 

La  respuesta  es  obvia.  El  conde  de  Chambord  cree,  como 
Bellarmino,  que  el  Papa  juzga  en  definitiva  siempre  que  se 
trata  de  la  fe,  la  moral  ó  la  disciplina  de  la  Iglesia ,  y, 
como  el  conde  de  Maistre,  está  en  la  firme  persuasión  de  que 
la  infalibilidad  pontificia,  que  se  limita  á  la  fé  y  la  moral,  no 
se  extiende  á  las  cuestiones  que  pueden  calificarse  de  políti- 
cas. ¿Puede  pedir  más  Mr.  de  Bonald?  Si  lo  pide,  pedirá  lo  que 
jamás  han  pedido  los  Papas.  El  rigorismo  del  vizconde  de 
Bonald  es,  sin  duda,  un  gran  error  del  vizconde  de  Bonald; 
pero  no  una  ley  de  Dios  ó  de  la  Iglesia. 


(l)    Obra  citada,  pág.  30  al  medio. 
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Cargo  III. — El  23  de  Enero  de  i85i,  en  su  célebre  carta 
á  Mr.  Berryer,  decia  el  conde  de  Chambord:  «Las  máximas 
que  tiene  en  más  el  pueblo  francés  y  que  V.  ha  recordado  en 
la  tribuna,  la  igualdad  ante  la  ley,  la  libertad  de  conciencia,  el 
libre  acceso  para  todos  los  méritos  á  todos  los  empleos  y  honores, 
todos  estos  grandes  principios  de  una  sociedad  ilustrada  y 
cristiana  me  son  caros  y  sagrados  como  á  V.  y  como  á  todos 
los  franceses  (1).» 

Mr.  de  Bonald,  al  ver  que  aquí  se  proclama  la  libertad  de 
conciencia,  no  como  hipótesis,  ó  como  mal  que  se  tolera,  sino 
como  tesis  ó  como  gran  principio  de  una  sociedad  ilustrada  y 
cristiana,  profundamente  afligido,  como  protestando,  excla- 
ma: «La  reina  Blanca  decia  á  su  hijo  San  Luis  que  quisiera 
verlo  muerto  ántes  que  manchado  con  una  culpa  grave.  ¿Qué 
diría  esta  madre,  al  ver  á  su  hijo,  el  conde  de  Chambord,  in- 
tentando comprar  un  trono  al  precio  de  la  libertad  de  concien- 
ciad .Los  católicos,  como  la  reina  Blanca,  preferirían  renun- 
ciar á  este  príncipe  á  poseerlo  con  tintura  de  liberalismo  (2).» 

Mr.  de  Bonald,  al  expresarse  así,  olvida: 

i.°  Que,  como  ya  hemos  dicho,  el  conde  de  Chambord  no 
es  teólogo,  ni  intenta  dogmatizar,  ni  concede  derechos  al 
error,  ni  ha  creído  ni  cree  que  el  ideal  de  la  sociedad  es  la 
confusión  babilónica  ó  el  non  serviam  de  Lucifer.  El  conde  de 
Chambord  habla  como  ha  oido  hablar;  pero  no  como  secta- 
rio, ó  intentando  dar  á  sus  palabras  toda  la  significación  que 
en  sí  tienen.  El  conde  de  Chambord  no  ha  querido  decir  jamás 
que  la  libertad  de  conciencia,  ó  la  independencia  del  hombre 
ante  Dios,  es  un  principio  sagrado.  Nada  de  esto.  No  obstan- 
te la  inexactitud  y  confusión  de  su  lenguaje,  en  este  punto, 
no  muy  meditado,  lo  único  que  ha  querido  decir  es  que,  dado 
el  gran  número  de  los  -que,  por  desgracia,  hoy  se  muestran 
hostiles  al  catolicismo,  seria  peligroso  y  hasta  temerario  el 
obstinarse  en  constituir  un  gobierno,  que  aplicase  el  Código 
penal  á  todas  las  infracciones  de  los  artículos  de  la  fe  y  los 
preceptos  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 


(1)  Obra  citada,  pág.  28. 

(2)  Obra  citada,  pág.  5. 
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Este  gobierno,  para  ser  lógico  y  justo,  necesitaría  comen- 
zar por  imponer  pena  de  presidio  á  los  perjuros,  ó  sea  á  los 
que  infringen  el  segundo  precepto  del  Decálogo.  Y,  ¡cuántos 
y  cuántos  perjuros  hay  entre  los  rigoristas,  que  siguen  á 
Mr.  Bonald!  ¡Cuántos  y  cuántos  rigoristas  españoles,  piso- 
teando el  Decálogo,  que  es  la  ley  de  Dios,  se  han  burlado  y 
se  siguen  burlando  del  juramento  de  fidelidad,  que  prestaron 
á  doña  Isabel  II! 

Y  lo  que  decimos  del  perjurio,  pudiéramos  decirlo  igual- 
mente de  la  usura,  el  adulterio,  la  murmuración,  la  calum- 
nia, la  envidia,  la  ambición,  la  soberbia,  la  simonía,  el  odio, 
el  escándalo  y  el  olvido  de  los  preceptos  relativos  al  ayuno, 
la  santificación  de  las  fiestas,  la  limosna,  etc.,  etc.,  etc. 

¡Son  tantas  las  infracciones  de  las  leyes  divinas  y  eclesiás- 
ticas! ¿Qué  seria  de  la  sociedad,  comenzando  por  la  sociedad 
de  los  rigoristas,  si  el  Código  penal  se  encargase  de  llevar  al 
cadalso,  á  presidio,  ó  á  la  cárcel  á  todos  los  infractores  de 
las  leyes  de  Dios  ó  de  la  Iglesia?  Porque  el  caso  es  que,  como 
Dios  no  admite  dos  pesos  ni  dos  medidas,  no  seria  posible 
prescindir  de  los  pecados  de  los  rigoristas  ó  fariseos,  para 
castigar  sólo  los  de  los  saduceos  ó  laxistas.  La  Iglesia  ha 
castigado  siempre  lo  mismo  la  superstición,  que  es  pecar  por 
exceso,  que  la  incredulidad,  que  consiste  en  pecar  por  defecto. 

Y  si  los  rigoristas  se  extraviasen  hasta  el  punto  de  creer 
que  son  el  pueblo  escogido,  bueno  seria  que  no  olvidasen  que 
lo  mismo  creyeron  los  montañistas,  novacianos,  donatistas, 
wiclefitas,  jansenistas,  etc.,  y  que,  además,  Dios  impuso 
muchas  veces  castigos  terribles  á  su  pueblo  escogido. 

Los  rigoristas,  los  que  forman  el  nuevo  pueblo  escogido,  no 
harían  tampoco  mal  en  decirnos  quién  ha  sido  su  Abraham, 
ó  su  Jacob,  su  Moisés  ó  su  Josué,  su  Daniel  ó  su  David. 
Muestren  al  ménos  su  Judith  ó  su  Esther,  su  Débora,  ó  si- 
quiera su  Abigail.  ¡Los  rigoristas  se  llaman  la  tradición,  y 
en  lo  que  constituye  la  esencia  de  su  rigorismo,  se  olvidan 
de  todas  las  antiguas  y  santas  tradiciones!  ¡Se  llaman  santos 
yjamás  ha  habido  un  solo  santo  entre  ellos!  ¡Que  señalen,  si 
pueden,  el  santo  rigorista  que  pueda  servirles  de  patrono! 
Su  único  modelo,  Tertuliano,  para  hacerse  rigorista,  dejó  de 
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ser  católico  y  se  declaró  montañista  ó  hereje.  Ya  se  ve  dónde 
conduce  el  empeño  sacrilego,  en  condenar  lo  condenado  ó 
ampliar  y  exagerar  la  ley  de  Dios. 

2.°  Que  la  reina  Blanca,  cuya  autoridad  se  invoca,  habla- 
ba de  pecados,  no  ágenos,  si  no  propios  ó  personales.  Jamás 
pensó  en  hacer  responsable  á  su  hijo  San  Luis  de  los  pecados 
de  incredulidad  ó  herejía,  soberbia  ó  impureza,  por  ejemplo, 
que  cometiesen  por  sí  sus  súbditos.  El  error,  pues,  de  Mr.  Bo- 
nald  está  en  atribuir  al  conde  de  Chambord  culpas  que  son 
extrañas  y  que,  no  sólo  no  ha  cometido,  sino  que  por  el  cori- 
trario,  desearía  borrar,  ó  por  lo  ménos  disminuir. 

3.0  Que  el  conde  de  Chambord,  al  resignarse  á  soportar 
la  libertad  de  conciencia,  no  hace  otra  cosa  que  conformarse 
con  la  doctrina  común  de  los  teólogos,  según  la  cual,  hay 
casos,  en  los  cuales,  sin  librar  de  culpa  al  hereje  ó  disiden- 
te, por  evitar  males  mayores,  puede  concederse  la  tolerancia 
religiosa  ó  la  libertad  de  cultos  ó  de  conciencia.  Los  rigoris- 
tas, tan  amigos  de  declamaciones  vagas,  como  enemigos  de 
la  claridad  y  precisión,  nunca  se  acuerdan  de  advertir  que,  se- 
gún los  teólogos,  todos  los  teólogos,  sin  exceptuar  los  ultra- 
montanos, hay  ocasiones  en  las  cuales  por  obligar  á  ello  la 
necesidad,  se  puede  lícitamente  conceder  la  libertad  de  con- 
ciencia. 

Y,  ¿es  esto  lo  que  hace  el  conde  de  Chambord?  Sí.  Y  si  es 
esto  lo  que  hace,  ¿cómo  se  supone  que  lo  que  quiere  el  conde 
de  Chambord  es  lo  que  no  quieren  los  católicos  franceses? 
¿Pueden  rechazar  los  católicos  franceses  una  doctrina  teoló- 
gica, que  es  la  de  todos  los  teólogos  ó  la  de  la  Iglesia? 

Para  terminar  este  punto,  vamos  á  proponer  tres  cuestio- 
nes, que  desearíamos  ver  resueltas  por  Mr.  Bonald  ó  por  cual- 
quiera otro  rigorista. 

¿Hay  casos  en  los  cuales  puede  ser  lícito  el  conceder  la  li- 
bertad de  conciencia?  ¿Cuáles  son  estos  casos?  ¿Se  encuentra 
en  alguno  ó  algunos  de  ellos  el  conde  de  Chambord? 

Examínense  y  resuélvanse  bien  estas  tres  cuestiones,  y 
véase  luego,  si  el  conde  de  Chambord  es  hereje  ó  liberal,  por 
resignarse  á  soportar  males  que  hoy  no  puede  evitar. 

Cargo  IV. — El  conde  de  Chambord,  en  su  carta  de  27  de  Oc- 
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tubre  de  1873,  celebrando  las  victorias  de  Arques  y  de  Yvry, 
obtenidas  por  el  protestantismo  contra  el  catolicismo,  muestra  lo 
que  piensa  acerca  de  la  Liga.  Sin  duda  ha  leido  que  la  Liga 
fué  una  protesta  contra  el  poder;  pero  nosotros  preferimos  la 
opinión  de  Gregorio  XIII  y  de  Sixto  V  (i).» 

Para  ver  cuál  es  el  verdadero  valor  de  este  cargo,  se  nece- 
sita recordar: 

1.  °  Que  la  Liga  en  los  tiempos  del  Papa  Gregorio  XIII, 
era  la  unión  del  rey  legítimo  y  de  los  católicos  que  forma- 
ban la  inmensa  mayoría  del  pueblo  francés,  contra  los  hugo- 
notes y  calvinistas,  que,  no  siendo  sino  una  escasísima  mino- 
ría, apelaban  á  la  rebelión  y  la  violencia  para  imponerse  al 
rey  y  al  país. 

2.  °  Que  después,  en  los  tiempos  del  Papa  Sixto  V,  la 
Liga  dejó  de  ser  lo  que  era,  puesto  que  se  convirtió  en  un 
partido,  sin  duda  católico,  pero  combatido  por  Enrique  III, 
rey  legítimo;  por  los  católicos  legitimistas,  que  eran  muy  nu- 
merosos, y  por  los  hugonotes,  que,  por  odio  á  la  Liga  y  áun 
al  príncipe  heredero,  más  tarde  Enrique  IV,  en  esta  ocasión 
siguieron  al  representante  de  la  legitimidad. 

3.0  Que  el  Papa  Sixto  V  no  se  decidió  por  la  Liga  contra 
Enrique  III,  á  la  sazón  en  plena  guerra  civil  contra  los  li- 
gueros  que  seguían  al  duque  de  Guisa. 

4.0  Que  el  mismo  Bellarmino,  el  célebre  teólogo  y  con- 
troversista, jefe  reconocido  de  la  escuela  ultramontana,  que 
por  entonces  se  hallaba  en  París  representando  al  Papa  Six- 
to V,  por  más  que'fué  solicitado  para  ello,  jamás  consintió 
en  tomar  parte  en  favor  de  la  Liga. 

5.°  Que,  además  de  esto,  lo  que  dice,  lo  único  que  dice 
el  conde  de  Chambord,  es  lo  siguiente:  «Está  como  de  moda 
el  oponer  á  la  firmeza  de  Enrique  V  la  habilidad  de  Enri- 
que IV,  que,  según  decia,  por  el  violento  amor  que  tenia  á 
sus  súbditos,  creia  que  todo  le  era  posible  y  honroso.  Estoy 
persuadido  de  que  en  este  punto  no  cedo  en  nada  á  Enri- 
que IV;  pero  aún  no  se  sabe  qué  respuesta  hubiese  dado  al 


(1)    Obra  citada,  pág.  8,  Nota. 
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imprudente  que  le  hubiese  hablado  de  la  conveniencia  de  re- 
negar de  la  bandera  de  Arques  y  de  Yvry  (1).» 

Esto,  y  sólo  esto,  es  lo  que  dice  el  conde  de  Ghambord. 
¿Hay  aquí  algo  contrario  á  la  Liga,  ni  mucho  ménos  favora- 
ble al  protestantismo?  Es  verdad  que  se  citan,  sin  calificar- 
las, las  batallas  de  Arques  y  de  Yvry;  pero,  ¿no  está  claro 
como  la  luz  del  dia,  que  se  citan,  no  por  afecto  á  los  hugono- 
tes, sino  porque  en  materia  de  batallas,  en  la  historia  de 
Enrique  IV  hay  muy  poco  que  citar?  Enrique  IV,  que  pasó 
por  gran  político,  pero  que  no  fué  un  gran  guerrero,  pe- 
leó poco  y  nunca  contra  extranjeros.  Por  esto,  en  el  caso 
presente,  la  cita  del  conde  de  Chambord  no  puede  conside- 
rarse sino  como  un  pié  forzado.  La  bandera  que  recordaba, 
lo  forzaba  á  hablar  de  batallas,  y,  como  no  habia  sino  pocas 
y  no  decisivas,  naturalmente,  se  contentó  con  lo  poco,  y  no 
bueno,  que  habia.  ¿Qué  hay  en  todo  esto  que  pruebe  falta  de 
fe  ó  poco  amor  al  catolicismo? 

Cargo  V. — Mr.  de  Bonald,  con  el  fin  de  hacer  ver  que  el 
conde  de  Chambord  no  es  ultramontano,  sino  cismontano, 
galicano  ó  mal  católico,  recuerda  que  en  sus  cartas  y  mani- 
fiestos no  inserta  la  Bula  Unam  Sanctam  ni  el  Syllabus  ni  la 
primera  Encíclica  de  León  XIII  (2). 

¡Qué  censura!  ¿Son  quizá  las  cartas-manifiestos  Búlanos  ó 
Colecciones  de  concilios?-  ¿Qué  Papa  ha  exigido  que  las  Bulas 
se  inserten  ó  se  mencionen  en  los  manifiestos  de  carácter 
político?  ¿Qué  rey  ha  hecho  ésto?  ¿Copió  el  mismo  San  Luis 
los  decretos  de  San  Gregorio  VII  ó  San  Gregorio  Magno? 
¿A  qué  exigir  lo  que  la  tradición  no  exige  y  lo  que  la  Iglesia 
ni  ha  mandado  ni  manda? 

Por  otra  parte,  si  se  pide  la  inserción  del  Syllabus  y  la 
bula  Unam  Sanctam,  ¿porqué  no  se  ha  de  pedir  también  que 
se  inserten  el  Credo,  el  Decálogo  y  los  Mandamientos  de 
nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia? 

Por  lo  que  atañe  á  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  lo  que 


(1)  Obra  citada,  págs.  53  y  54. 

(2)  Obra  citada,  pág.  10. 
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se  necesita  es  que  se  observen;  no  que  se  inserten  en  docu- 
mentos, destinados  á  decir  poco  y  á  vivir  ménos.  El  conde  de 
Chambord  se  declara  católico  y  afirma  que  está  dispuesto  4 
hacer  cuanto  pueda  en  favor  del  catolicismo.  No  le  pidamos 
más,  porque,  aunque  quiera  no  puede  dar  más. 

No  contento  con  esto,  añade  Mr.  Bonald  que  el  conde  de 
Chambord  en  su  juventud  fué  imbuido  en  las  falsas  y  perni- 
ciosas máximas  de  la  llamada  Iglesia  galicana  (i).  ♦ 

Esto,  por  desgracia,  es  cierto;  pero,  ¿no  se  han  modificado 
en  este  punto  las  ideas  del  conde  de  Chambord?  ¿No  es  evi- 
dente que  desde  1870,  desde  la  celebración  del  Concilio  Va- 
ticano, sus  promesas  liberales  empezaron  á  tomar  y  siguen 
tomando  un  carácter  distinto  del  que  ántes  tenían?  No  se 
necesita  tener  ojos  de  lince  para  ver  que  ahora  se  habla  con 
más  cuidado  y  procurando  que  se  comprenda  que  se  trata, 
no  de  un  bien,  que  se  quiere,  sino  de  un  mal  que  con  dolor 
se  soporta. 

Pero,  aún  suponiendo  que  el  conde  de  Chambord  sea  gali- 
cano, ¿no  lo  es  quizá  Gambetta?  ¿Se  tiene  más  miedo  al  galica- 
nismo  del  conde  de  Chambord,  que  ya  todo  lo  concede,  que  al 
de  Gambetta,  que  ya  todo  lo  niega?  ¿Se  cree  acaso  que  tras 
el  diluvio  vendrá  el  paraiso,  ó  que,  al  desaparecer  Gambetta, 
como  por  ensalmo,  hemos  de  volver  á  la  inocencia  patriar- 
cal? ¡Cuán  ciegos  deben  estar  los  que  así  piensen!  Las  ca- 
tástrofes políticas  no  mejoran  nada  y  lo  empeoran  todo.  Para 
no  citar  sino  un  hecho,  en  verdad  harto  elocuente,  la  revolu- 
ción francesa,  aunque  horrorizó  al  mundo,  con  sus  torrentes 
de  sangre  y  cieno,  ni  abrió  los  ojos  á  los  hombres  políticos 
ni  hizo  que  los  pueblos  se  convirtesen.  La  vista  del  crimen 
endurece  el  corazón  y  no  reforma  las  costumbres.  De  aquí 
el  error  de  los  insensatos  rigoristas  que  se  figuran  que  el  bien 
ha  de  ser  traído  por  el  exceso  del  mal. 

Por  último,  siempre  con  el  propósito  de  demostrar  que  el 
conde  de  Chambord  no  es  ultramontano,  recuerda  que  con  fe- 
cha i5  de  Julio  de  1851,  en  una  carta  dirigida  á  Mr.  Pou- 


(1)    Obra  citada,  pág.  21. 
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joulat,  hace  un  grandísimo  elogio  y  se  muestra  hasta  entu- 
siasta admirador  de  Bossuet  (1). 

Mucho  respetamos  á  Mr.  de  Bonald;  pero,  por  más  que 
lo  respetemos,  para  dar  á  las  cosas  su  verdadero  nombre,  no 
podemos  ménos  de  decirle  que  esta  acusación  es  absurda  y 
hasta  ridicula.  El  conde  de  Chambord  es  un  príncipe  digní- 
simo y  muy  ilustrado;  pero,  por  impedírselo  sus  naturales 
ocupaciones,  no  puede  ser  ni  un  teólogo,  ni  mucho  ménos 
un  erudito.  El  conde  de  Chambord,  que  tiene  otras  cosas 
que  hacer,  no  ha  podido  estudiar  bien  á  Bossuet  y  no  lo  co- 
noce, sino  como  lo  conocen  muchas  personas  ilustradas,  por 
lo  que  de  él  se  dice  en  sus  biografías  y  panegíricos.  Bossuet 
tiene  obras  verdaderamente  admirables,  como  la  Historia  de 
las  Variaciones,  el  Discurso  sobre  la  Historia  Universal,  los  Ser- 
mones, etc.,  que  están  en  francés  y  suelen  leerse,  al  ménos 
en  parte,  y  tiene  otras  como  la  Defensa  de  las  cuatro  proposicio- 
nes de  la  Iglesia  galicana  que,  por  estar  en  latin  y  contener  ma- 
terias bastante  ingratas,  no  se  leen  sino  por  muy  pocas  gen- 
tes. No  sabemos  si  el  propio  Mr.  Bonald,  que  tanto  lee  y  tanto 
sabe,  habrá  tenido  la  paciencia  necesaria  para  leer,  y  leer  con 
cuidado,  la  obra  de  Bossuet,  que  acabamos  de  nombrar. 

Añádase  á  todo  esto  que  el  conde  de  Chambord  se  mostró 
entusiasta  admirador  de  Bossuet  en  i85i,  es  decir,  cuando 
sólo  tenia  treinta  y  un  años,  trece  años  ántes  de  la  publica- 
ción del  Syllabus  y  diez  y  nueve  ántes  de  la  celebración  del 
Concilio  Vaticano.  Estamos  seguros  de  que  si  hoy  tuviese  que 
hacer  un  nuevo  panegírico  de  Bossuet,  aunque  elogiando 
con  justicia  su  clarísimo  talento,  su  grande  erudición  y  su 
maravillosa  elocuencia,  haría  por  lo  ménos  salvedades  im- 
portantes acerca  de  ciertos  puntos,  en  los  cuales  ántes  no  se 
le  habia  hecho  fijar  la  atención. 

Mr.  de  Bonald  se  alarma,  al  parecer,  pensando  en  que  las 
ideas  del  conde  de  Chambord  no  se  alteran  nunca.  Esto  es 
simplemente  absurdo.  El  conde  de  Chambord,  que  no  se  cree 
infalible,  no  ignora  que  sapientis  est  mutare  consilium. 


(l)    Obra  citada,  pág.  31. 
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Es  verdad  que  en  i856,  escribiendo  al  duque  de  Levis, 
dijo  que  «sus  declaraciones  serian  siempre  las  mismas  y  no 
cambiarían  jamás  (i).»  También  es  verdad  que  en  1872,  es- 
cribiendo al  diputado  Mr.  De  la  Rochette,  aseguró  que  «no 
tenia  ni  una  palabra  que  retractar,  ni  un  acto  que  lamentar, 
porque  todo  lo  que  habia  dicho  y  hecho  le  habia  sido  inspira- 
do por  el  amor  á  su  patria  (2).»  Pero,  aunque  esto  sea  cierto, 
¿qué  es  lo  que  prueba?  ¿No  es  evidente  que  estas  tan  rotun- 
das afirmaciones,  exageradas  sin  duda  por  el  calor  político, 
se  refieren  á  lo  esencial  del  programa,  no  á  todos  sus  deta- 
lles, aisladamente  considerados?  ¿Cuándo  ha  dicho  el  conde 
de  Chambord  que  no  necesitaría  escribir  sus  Retractaciones 
como  las  escribió  el  propio  San  Agustín?  Fenelon,  que  en 
materia  de  doctrina  y  erudición  era  muchísimo  más  que  En- 
rique V,  se  llenó  de  gloria  haciendo  la  tan  pública  como  hon- 
rosa retractación  de  sus  errores. 

Cargo  VI. — Dice  Mr.  de  Bonald:  «El  conde  de  Chambord, 
aspirando  al  trono  y  profesando  públicamente  la  libertad  de 
conciencia  y  la  secularización  de  la  sociedad,  condenadas  por  la 
Santa  Sede,  y  anunciando  que  hará  de  estos  errores  la  base 
de  su  Gobierno,  se  coloca  en  la  situación  de  un  jefe  de  herejía 
ó  de  cisma  y  se  hace  patrono  del  liberalismo,  como  Enri- 
que IV  lo  era  del  protestantismo  (3).» 

Y  poco  después,  en  la  página  9,  añade  Mr.  de  Bonald:  «el 
conde  de  Chambord  es  liberal,  esto  es,  la  herejía  presente  ó 
el  espíritu  del  protestantismo.» 

El  conde  de  Chambord,  continúa  Mr.  Bonald,  es  como 
Luis  XVIII  (4).  Dominado,  touché,  por  la  revolución,  profe- 
sa todo  el  liberalismo,  que  tiene  por  base  la  libertad  de  concien- 
cia, cuyo  liberalismo  forma  los  gobiernos  parlamentarios. 
Es  la  síntesis  de  la  sociedad  moderna  ó  de  los  errores  con- 
denados por  el  Syllabus.  El  príncipe  quiere  volver  al  niovi- 


(1)  Obra  citada,  pág.  33. 

(2)  Obra  citada,  pág.  48. 

(3)  Obra  citada,  pág.  7. 

(4)  Luis  XVIII,  su  tio,  pasaba  por  filósofo  ó  racionalista  declarado  y  per- 
tinaz. 
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miento  nacional  de  1789,  y  por  esto  exclama:  ¡Yo  soy  la  re- 
formal 

«¡Qué  érror!  Deus,  judicium  tuum  Regi  da!  ¿Qué  diría  la 
reina  Blanca  al  ver  al  conde  de  Chambord,  no  privado  de  la 
vida,  sino  lo  que  es  peor,  entregado  al  liberalismo!  Mas,  pues- 
to que  existe  la  decisión  de  aceptar  un  trono  con  condiciones 
impias,  según  la  expresión  del  papa  Pió  IX  (1),  ¿por  qué  re- 
chazar la  bandera  tricolor!  Por  el  hecho  de  aceptar  el  libera- 
lismo, el  príncipe  admite  los  dos  principios  del  maniqueismo, 
condenados  por  la  Iglesia;  El,  pues,  (el  príncipe)  no  admite 
que  la  autoridad  de  la  Iglesia,  según  la  Encíclica  de  León  XIII, 
debe  sólo  gobernar  el  género  humano.  El  conde  de  Chambord 
no  cesa  de  manifestarlo,  al  afirmar  la  libertad  de  conciencia  y 
de  cidtos,  Esto,  no  obstante,  rechaza  los  tres  colores  que,  de 
hecho,  son  el  emblema  del  liberalismo  ó  del  maniqueismo. 
Esta  inconsecuencia  indica  una  situación  falsa,  de  la  cual  el 
príncipe  no  se  da  cuenta.  ¡El  quiere  y  no  quiere!  Tal  fué  la 
educación  que  le  dió  el  obispo  galicano,  en  lugar  de  la  que 
le  preparaban  las  instrucciones  del  general  de  los  jesuí- 
tas (2).» 

¡Qué  modo  de  tratar  al  conde  de  Chambord!  ¿Qué  más  po- 
dría decirse  contra  Enrique  VIII  ó  Juliano  el  Apóstata?  Si  se 
habla  así  contra  un  príncipe  que  se  gloría  de  ser  católico,  ¿qué 
se  dirá  contra  los  príncipes  ó  jefes  de  partido,  que  no  piensan 
sino  en  hacer  guerra  implacable  al  catolicismo?  Pero  ahora 
recordamos  que  los  rigoristas  no  piensan  siquiera  en  esta  tan 
natural  gradación.  Por  el  contrario,  rara  vez,  por  no  decir 
nunca,  se  acuerdan  de  clamar  contra  los  enemigos  de  la  fe 
católica.  Para  el  rigorismo  no  hay,  al  parecer,  sino  un  solo 
mal,  ó  sea  el  que  hacen  los  que  no  son  malos.  Los  rigoris- 
tas, que  hablan  muy  poco  contra  los  enemigos,  no  se  cansan 
nunca  de  declamar  contra  los  amigos.  Salvamos  sus  inten- 
ciones cuando  deban  salvarse;  pero  lo  cierto  es,  que  el  rigo- 
rismo casi  ni  áun  se  indigna  contra  los  que  crucifican  á 


(1)  Pió  IX  no  dijo  jamás  ésto  con  referencia  á  Enrique  V. 

(2)  Obra  citada,  pág.  49. 
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Cristo  y  hasta  se  escandaliza  y  horripila,  al  ver  que  hay 
quien  osa  sentarse  á  la  mesa  sin  lavarse  ántes  las  manos. 
¡Así  procedían  los  fariseos  sus  maestros! 

¡Ah,  señor  vizconde  de  Bonald!  ¡Cuán  rígido  se  está  usted 
mostrando!  ¡Que  ni  una  sola  vez  halle  V.  ni  siquiera  cir- 
cunstancias atenuantes  en  el  conde  de  Chambord!  ¡Que  ni 
por  casualidad  indique  V.  algo  que  pueda  considerarse  como 
justificación  ó  al  ménos  excusa  de  este  príncipe!  ¡Cuánto 
dice  esto  contra  V.,  señor  vizconde!  Usted,  que  procede  de 
buena  fé,  se  figura  que  oye  el  consejo  de  la  más  santa  indig- 
nación; pero,  ¡qué  error  el  suyo!  Si  V.  recordase  que,  como 
dijo  en  cierta  ocasión  Pió  IX,  dirigiéndose  á  los  rigoristas 
italianos,  á  veces  el  demonio  se  trasforma  en  ángel  de  luz 
para  engañar  á  los  incautos,  de  seguro  se  estremecería,  al 
pensar  en  el  odio  verdaderamente  satánico  que  muestra  á  un 
príncipe  que,  por  su  fe,  su  nobleza  de  corazón  y  su  infortu- 
nio, merecía  más  justicia  y  hasta  alguna  indulgencia. 

Nosotros  no  negamos  que  en  los  manifiestos  del  conde  de 
Chambord  hay  cosas  que  no  son  buenas;  pero  ¿en  qué  mani- 
fiestos no  las  hay  muchísimo  peores?  El  conde  de  Chambord 
no  es  todo  él  bien;  pero  ¿qué  se  adelanta  con  combatir  á  este 
príncipe,  que,  por  lo  ménos,  jamás  perseguiría  á  la  Iglesia? 
¿Conoce  V.  príncipes  más  católicos  *que  Enrique  V?  ¿Es 
que  quiere  V.  que  no  esté  el  poder  sino  en  manos  de  los 
perseguidores  del  catolicismo?  Aquí  no  hay  medio.  Cerrar  las 
puertas  de  Francia  á  Enrique  V,  equivale  á  abrírselas  á  Gam- 
betta,  ó  Blanqui,  Rochefort  ó  Félix  Pyat.  ¿Se  verá  por  fin 
esto? 

Los  rigoristas  del  siglo  pasado  no  tenían  sino  odio  impla- 
cable para  los  jesuítas  y  hasta  para  San  Alfonso  dé  Ligorio, 
y  benevolencia,  amor  y  hasta  admiración  entusiasta  para  el 
jansenista  Pascal.  ¿Sucederá  á  V.  ahora  lo  propio?  La  ver- 
dad es  que  V.  declama  contra  el  conde  de  Chambord  mu- 
chísimo más  que  contra  los  más  fanáticos  y  más  furibundos 
adversarios  de  nuestra  religión  santa. 

Cargo  VIL — Dice  Mr.  Bonald:  «El  conde  de  Chambord 
habla  con  mucha  frecuencia  de  sus  derechos;  pero  esto  no  es 
claro.  Nosotros  quisiéramos  que  se  expresase  de  otro  modo 
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para  evitar  que  pueda  verse  en  sus  palabras  un  ataque  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia.  Ante  el  poder  de  atar  y  desatar,  con- 
cedido al  Sumo  Pontífice,  que  constituye  el  solo  poder  real  que 
hay  en  la  tierra,  porque  todos  los  demás  poderes,  sean  los  que 
sean,  dependen  forzosamente  de  él,  nosotros  queremos  que 
se  nos  explique  qué  es  lo  que  se  entiende  por  los  derechos  que 
un  príncipe  tiene  por  su  nacimiento.  ¿Qué  son  estos  derechos, 
cuando  el  Papa,  en  Francia  ó  en  cualquiera  otra  nación,  re- 
conoce á  un  gobierno  que  no  sea  de  sucesión  regular?  ¿Qué 
son  los  derechos  del  conde  de  Chambord,  hoy  que  León  XIII 
reconoce  la  república!  (1). » 

Esto>  señor  vizconde,  es  enteramente  contrario  á  la  bula 
Sollicitudo  omnium  Ecclesiarum  de  Gregorio  XVI,  autor  de  la 
encíclica  Mirari  que  V.  tanto  cita.  Según  la  bula  Sollicitu- 
do, cuando  el  Papa  reconoce  á  un  gobierno,  prescinde  por 
completo  de  la  cuestión  de  legitimidad,  y  ni  da  derechos  al 
que  no  los  tiene,  ni  los  quita  al  que  los  posee.  Si  V.  se  toma 
la  molestia  de  leer  esta  bula,  verá,  pues,  que,  según  la 
doctrina  católica,  sancionada  por  la  Santa  Sede,  el  Papa,  al 
reconocer  la  república  francesa,  no  condena  la  monarquía  ni 
priva  de  su  derecho  á  ningún  príncipe  legítimo.  Es  bastante 
extraño  que  el  rigorismo  vea  en  la  bula  Unam  sanctam  lo  que 
no  dice  y  jamás  vea,  ó  quiera  ver,  lo  que  realmente  dice  la 
bula  Sollicitudo,  tan  útil  y  áun  tan  necesaria  para  la  paz  de 
la  Iglesia. 

Es  también  bastante  extraño,  y  no  poco  peligroso,  eso  de 
que  la  autoridad  del  Papa  «es  el  solo  poder  real  que  hay  en 
la  tierra.»  Esto,  que  lo  dice  Mr.  Bonald,  no  lo  han  dicho  ja- 
más los  Papas,  y  es  enteramente  contrario  al  Evangelio .  Ei 
mismo  Jesucristo,  al  mandar  que  se  diese  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César,  demuestra  que  el  poder 
civil,  ó  del  César,  es  real  y  no  fantástico. 

Además,  ¿qué  es  lo  que  se  busca  al  sostener  que  el  poder 
del  Papa  es  el  único  poder  civil  que  existe  en  la  tierra?  ¿A 
qué  esta  tan  falsa  y  tan  funesta  novedad?  ¿Se  quiere  alarmar 


(l)    Obra  citada,  pág.  27,  al  principio. 
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á  los  soberanos?  ¿Se  desea  que  todas  las  potestades  civiles  se 
conjuren  contra  el  catolicismo?  ¿Se  intenta  dar  la  razón  á  los 
que,  como  Gladstone,  han  supuesto  que  el  católico  no  puede 
ser  buen  subdito?  ¿Se  ven  ya  las  consecuencias  de  tan  falso 
como  pernicioso  rigorismo? 

Sigue  Mr.  de  Bonald:  «No,  el  poder  temporal  no  pertenece  d 
ningún  principe.  El  Papa  lo  reconoce  á  quien  quiere.  Esta  es 
la  doctrina  verdadera  que  se  deduce  de  la  bula  Unam  Sanc- 
tam  de  Bonifacio  VIII. 

»La  Iglesia  conserva  al  hombre  y  lo  conduce  al  cielo,  para 
el  cual  ha  sido  criado,  y  fuera  de  este  fin,  no  hay  nada  que 
merezca  atención  ó  deba  ser  tomado  en  cuenta. 

»Si  el  conde  de  Chambord  quiere  servir  á  la  Iglesia  dentro 
de  estos  límites,  que  sea  bien  venido;  pero  sólo  con  esta  con- 
dición (1).» 

¿Qué  Papa  ha  dicho  que  el  poder  temporal  no  pertenece  d  nin- 
gún príncipe  ó  que  la  Iglesia  concede  este  poder  al  que  quiere 
concedérselo?  ¿En  qué  bula  pontificia  se  afirma  que  las  rela- 
ciones civiles  y  sociales  de  los  hombres  no  merecen  atención 
ni  deben  tomarse  en  cuenta?  En  fin,  ¿en  qué  pasaje  de  la 
bula  Unam  Sanctam,  ó  en  qué  proposición  del  Syllabus,  se  en- 
seña que  el  súbdito  puede  negar  la  obediencia  debida  á  un 
príncipe  legítimo? 

La  verdad  es,  que  Mr.  de  Bonald,  por  inadvertencia  sin 
duda,  sostiene  que  el  súbdito  puede  rebelarse  contra  su  so- 
berano, lo  cual  condena  Pió  IX.  en  el  Syllabus  y  cae  en  el  error 
de  los  wiclefitas  y  hussitas,  según  los  cuales,  nullus  dominus 
civilis  dum  est  in  peccato  mortali  y  populares  possunt  ad  suum  li- 
bitum  dóminos  delinquentes  corrigere. 

¿Si  sabrá  Mr.  Bonald  que  estos  tan  funestos  errores  fueron 
condenados  por  el  Papa  Martino  V?  ¿Si  no  verá  que,  como 
los  wiclefitas,  declara  pecador,  y,  como  pecador,  indigno  de 
reinar  al  conde  de  Chambord?  ¿Quién  ha  dado  potestad  para 
tanto  á  Mr.  de  Bonald?  ¿Quién  le  ha  hecho  juez  en  Israel?  El 
rigorismo  se  cree  siempre  autorizado  para  todo,  hasta  para 


(l)    Obra  citada,  pág.  27. 
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usurpar  las  atribuciones  de  los  Papas,  y  áun  de  Dios.  No  hay 
rigorista  que  no  ose  poner  su  mano  sacrilega  en  las  leyes  di- 
vinas y  eclesiásticas,  para  hacerles  decir  más  de  lo  que  dicen, 
como  si  Dios  y  la  Iglesia  no  supiesen  qué  es  lo  que  se  ha  de 
mandar  ó  prohibir. 

Tal  es  la  obra  de  Mr.  de  Bonald.  Nos  hemos  extendido 
tanto  en  su  exámen,  porque  los  errores  de  que  está  plagada, 
además  de  ser  gravísimos,  empiezan  ya  á  diseminarse  en 
nuestro  país.  Las  tan  falsas  como  peligrosas  máximas  que  en 
estos  mismos  dias  está  propagando  El  Siglo  Futuro,  no  son 
sino  un  plagio  del  funesto  rigorismo  de  Mr.  de  Bonald.  Estas 
máximas,  verdaderamente  jansenistas,  salva  siempre  la  bue- 
na intención  de  sus  propaladores,  no  tienen  ni  pueden  tener 
otro  objeto,  que  aumentar  el  número  de  los  perseguidores  de 
los  católicos  y  hacer  cada  vez  más  difícil  la  defensa  del  cato- 
licismo. Por  esto  hemos  dicho  y  repetimos,  que  los  rigoristas, 
quizá  sin  saber  lo  que  hacen,  están  convertidos  en  ciegos  ins- 
trumentos de  los  enemigos  de  la  religión  católica. 

Esto  es  grave,  muy  grave;  pero  los  hechos,  que  son  ya 
muy  numerosos  y  muy  graves,  obligan  á  pensar  así  y  no 
permiten  hablar  de  otra  manera. 


Miguel  SANCHEZ, 

Presbítero. 


EL  ATENEO  DE  MADRID 

EN  EL  AÑO  ACADÉMICO  DE  1879-80. 

APUNTAMIENTOS  HISTÓRICO  -  CRÍTICOS. 

Al  Dr.  Schuchardi,  catedrático  de  la- 
Universidad  át  d'atz  (Austn'a). 


1  querido  amigo  Y  colega:  Me  pregunta  Vd.  en 
su  última  carta  por  el  Ateneo,  por  sus  discusio- 
nes, conferencias,  lecturas,  en  una  palabra,  por  su 
movimiento  científico,  literarario  y  artístico,  á 


partir  desde  la  fecha  en  que  Vd.  nos  dejó  para  volver  á  sus 
habituales  tareas,  tan  provechosas  para  las  alemanas  como 
para  las  españolas  letras.  Con  todo  el  alma  le  agradezco,  y 
conmigo  los  ateneístas  todos,  la  buena  memoria  que  conserva 
de  nuestro  amado  instituto,  así  como  el  interés  vivísimo  con 
que  anhela  conocer  su  historia  académica  en  el  curso  último, 
que  inauguró,  con  el  discurso  de  apertura  de  las  cátedras,  el 
portentoso  saber  y  la  grandi-elocuente  palabra  del  Sr.  Mo- 
reno Nieto,  y  á  que  puso  fin,  en  la  noche  última,  con  el 
resúmen  de  la  discusión  mantenida  en  la  Sección  de  Ciencias 
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Morales  y  Políticas,  la  clara  inteligencia  y  atildada  frase  del 
Sr.  Carvajal. 

Es  por  extremo  sensible  que  la  publicación  del  Anuario  del 
Ateneo,  solemnemente  acordada  va  para  año  y  medio,  no 
haya  pasado  aún  de  la  categoría  de  proyecto  á  la  de  hecho 
consumado.  Tuve  el  gusto  de  ser  el  segundo  de  los  firman- 
tes de  la  proposición  en  que  se  solicitaba,  y  Presidente  de 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen,  y  dicho  se  está 
con  esto,  lo  mucho  que  deploraré  la  negligencia  con  que  se 
procede  en  la  realización  de  tan  útil  pensamiento.  Y  lo  de- 
ploro tanto  más,  cuanto  que,  de  haber  visto  ya  la  luz  públi- 
ca, fácil  me  seria  ahora  satisfacer  los  deseos  de  Vd.,  sólo 
con  enviarle  un  ejemplar  del  referido  Anuario,  seguro  de  que 
en  sus  páginas  encontraría  Vd.  cuantas  noticias  deseara,  y 
de  autorizada  fuente. 

Aparte  de  estas  consideraciones,  es  el  caso,  amigo  mió,  que 
desde  que  pertenezco  al  Ateneo,  el  curso  último  es  el  pri-  * 
mero  que,  por  razones  profesionales,  no  he  podido  asistir  á 
los  actos  de  la  casa,  sino  bien  pocas  veces,  cuando,  en  co- 
misión del  servicio,  he  venido  á  Madrid  en  diferentes  oca- 
siones, y,  por  consiguiente,  no  he  podido  seguir  el  curso  de 
los  debates  desde  que  éstos  comenzaron,  como  para  ofrecer 
á  Vd.  en  estos  renglones  precisa  y  cabal  idea  de  los  mismos. 

Tiene  Vd.,  pues,  que  contentarse,  como  vulgarmente  se 
dice,  con  un  poquito  de  cada  cosa. 

En  dos  órdenes  diversos  cabe  clasificar  las  tareas  del  Ate- 
neo: el  primero  científico,  y  el  segundo  literario  y  artístico. 
Corresponden  á  aquél  la  sesión  inaugural,  las  discusiones  y 
las  cátedras;  á  éste  las  lecturas  y  la  Exposición  de  bellas  ar- 
tes. Cuatro  palabras  sobre  cada  una  de  estas  materias. 

Y,  como  es  consiguiente,  tratemos  ante  todo  de  la  sesión 
inaugural.  Sabe  Vd.  que  el  Ateneo,  como  las  Universidades, 
como  las  Academias  principales,  en  actos  semejantes,  se  con- 
grega para  oir  el  Discurso  de  apertura  de  cátedras,  obra  en  aque- 
llas corporaciones  de  alguno  de  los  profesores  ó  socios,  y  en 
ésta  de  su  presidente.  A  esto  se  reduce  todo.  Echase  de  ver, 
desde  luego,  la  falta  de  una  Memoria  de  la  secretaría,  resú- 
men  de  los  actos  y  tareas  del  curso  anterior;  lo  que,  si  en  al- 
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gunos  años  se  hiciera,  ha  dejado  ya  de  hacerse.  Verdad  es 
que  algunas  veces,  extemporáneamente,  allá  á  fines  de  Di- 
ciembre ó  principios  de  Enero,  suele  el  secretario  primero 
presentar  esta  Memoria;  pero  contraída  casi  en  exclusivo 
más  á  la  administración  y  gobierno  interior  de  la  casa  que  á 
dar  cuenta  de  su  vida  intelectual,  que  es  precisamente  lo 
que  más  interesa.  Y  nada  más  diré  sobre  este  particular,  se- 
guro de  que  más  pronto  ó  más  tarde  habrán  de  adoptarse  las 
convenientes  reformas. 

Respecto  á  los  discursos  de  apertura,  importa  decir  que, 
léjos  de  parecerse  á  los  de  nuestras  Universidades,  en  los 
cuales,  desgraciadamente,  suelen  tratarse  materias  de  esca- 
so ó  ningún  interés  general  que  ilustren  la  opinión,  éstos,  por 
el  contrario,  responden  cumplidamente  á  las  necesidades,  por 
decirlo  así,  de  actualidad,  singularmente  desde  que  ocupó  la 
presidencia  del  Ateneo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Difícil 
hubiera  sido  encontrar  luego  quien  mantuviese  esta  útil 
práctica,  si  no  hubiera  entrado  después  en  la  presidencia  el 
que  con  tanta  gloria  suya  como  del  Ateneo  la  desempeña  hoy 
dia:  D.  José  Moreno  Nieto..  La  bondad  y  nobleza  de  su  carác- 
ter, la  extensión  y  variedad  de  sus  conocimientos,  su  brillan- 
te palabra,  su  amor  y  su  asistencia  al  Ateneo,  en  el  que  bien 
puede  decirse  que  vive  tanto  ó  más  que  en  su  propia  casa,  y 
al  que  no  ha  dejado  ni  deja  de  asistir  al  ocupar  los  más  altos 
puestos  de  la  política  y  las  letras,  han  hecho  que  se  penetre 
de  tal  modo  de  su  espíritu,  de  sus  necesidades,  de  sus  fines, 
que  imposible  seria  encontrar  otro  que  mejor  cuidase  de  inter- 
pretarlos y  mantenerlos,  en  las  juntas,  en  las  discusiones,  (en 
las  cuales,  cuando  él  no  interviene,  parece  que  decaen,  y,  por 
el  contrario,  que  se  levantan  cuando  en  ellas  tercia),  en  una  pa- 
labra, en  los  actos  todos  del  Ateneo.  No,  no  nos  ciegan  la 
admiración  y  cariño  que  le  profesamos  al  asegurar,  como  ase- 
guramos, que  el  Sr.  Moreno  Nieto  es  la  encarnación  viva,  la 
personificación  completa  del  Ateneo. 

En  sus  oraciones  inaugurales  revélase  bien  á  las  claras  es- 
ta verdad.  El  problema  filosófico,  el  religioso,  el  político  y  el 
social;  hé  aquí  los  temas  que  sucesivamente  ha  ido  desenvol- 
viendo en  estos  años  el  insigne  presidente.  Correspondió  á 
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este  último  el  problema  socio},  y  este  verdadero  caput  mortuum 
de  todas  las  cuestiones,  y  que  es,  por  excelencia,  el  problema 
de  nuestro  siglo,  fué  desenvuelto  plenísimamente,  bajo  todos 
y  cada  uno  de  sus  aspectos,  especialmente  en  el  más  grave  y 
temeroso  de  todos:  el  socialismo.  No  es  posible  que  en  pocas 
palabras  pueda  decir  á.Vd.  cuanto  lo  merece  aquel  notabilí- 
simo discurso,  y  lo  mejor  que  puedo  hacer  en  este  caso  es 
enviar  á  Vd.  un  ejemplar,  á  fin  de  que  por  sí  mismo  lo  co- 
nozca y  examine. 

¡Lástima  grande  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  escriba  tan  poco! 
Las  obras  magistrales,  las  bibliotecas,  valga  la  frase,  que  sal- 
drían de  su  pluma,  no  tendrían  cuento,  si  quisiera.  Pero  no 
quiere,  y  no  queda  otro  recurso  que  fiarlo  á  la  buena  inter- 
cesión de  la  milagrosa  Santa  Rita,  abogada  de  los  imposibles. 

Y  volviendo  al  Ateneo,  dicho  se  está  que  á  la  sesión  inau- 
gural siguieron  las  respectivas  á  las  secciones,  que,  como 
Vd.  sabe,  son  tres,  á  saber:  Literatura  y  Bellas  Artes ,  Ciencias 
Morales  y  Políticas  y  Ciencias  Naturales  y  Matemáticas,  ponien- 
do á  discusión  respectivamente  los  temas:  Origen  del  lenguaje, 
Ideal  político  de  la  raza  latina  y  la  mayor  ó  menor  influencia  de 
las  ciencias  filosóficas  ó  positivas,  que  plantearon  los  secretarios 
de  las  mismas  secciones,  Sres.  Pintado,  Moya,  y  Rodrí- 
guez Mourelo.  Terciaron  en  estos  debates  no  pocos  oradores, 
muy  antiguos  ó  conocidos  ya  en  discusiones  anteriores,  como 
los  Sres.  Moreno  Nieto,  Sánchez  (D.  Miguel),  González  Ser- 
rano y  Revilla;  otros  nuevos,  á  quienes  por  primera  vez  se 
oia,  como  los  Sres.  Letamendi,  Alas  Calderón  y  Rodríguez 
Fontecha,  y  tantos  otros  cuyos  nombres  seria  largo  enume- 
rar. Por  el  contrario,  no  intervinieron  en  estas  controversias 
oradores  no  ménos  famosos  como  los  Sres.  Azcárate,  Rodrí- 
guez (D.  Gabriel),  Pedregal,  Labra,  Figuerola,  Vidart  etc., 
que  otros  años  ilustraran  con  su  saber  y  elocuencia  las  tradi- 
cionales lides  científicas  del  Ateneo.  Los  resúmenes  de  las  del 
pasado  curso  académico,  según  costumbre,  corrieron  á  cargo 
de  los  presidentes  de  las  respectivas  secciones,  que  eran  los 
Sres  Echegaray,  Carvajal  y  D.  Meliton  Martin. 

De  todos  los  discursos  pronunciados,  así  como  de  las 
disposiciones  y  doctrinas  de  los  diversos  oradores,  compren- 
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derá  Vd.  que  no  puedo,  en  modo  alguno,  juzgarlos,  y  mucho 
ménos  orador  por  orador,  discurso  por  discurso,  doctrina  por 
doctrina,  careciendo,  como  carezco,  de  los  múltiples,  y  va- 
riados conocimientos  que  tan  diversas  materias  requieren. 
Diré  á  Vd.  sólo,  y  en  pocas  palabras,  el  juicio  que  me  mere- 
cen los  temas  discutidos,  y  es  éste:  que,  en  nuestro  humilde 
vsentir,  fueron  elegidos  con  poco  acierto,  porque,  lejos  de 
conducir  á  discusiones  fructuosas,  así  en  la  esfera  de  la  teo- 
ría como  en  la  de  los  hechos,  se  prestaban  fatalmente  á  des- 
viaciones estériles  y  generalidades  infecundas.  Discutir,  como 
se  ha  hecho  en  la  Sección  de  Ciencias  Naturales  la  mayor  ó 
menor  influencia  de  las  ciencias  positivas  ó  filosóficas  no  es 
abordar  una  cuestión  particular  y  concreta,  sino  la  cuestión 
de  las  cuestiones,  tema,  no  de  un  debate,  por  decirlo  así,  de 
temporada,  sino  de  todas  las  discusiones  del  Ateneo  en  to- 
dos los  años.  Ni,  ¿quién  podría  intervenir  .convenientemente 
en  este  debate  sin  abarcar  á  un  tiempo  todas  las  ciencias,  lo 
mismo  filosóficas  que  positivas,  la  enciclopedia  del  saber  hu- 
mano, para  hacer  con  acierto  aquel  balance?  Sin  estas  con- 
diciones, tendría  que  irse  al  campo  de  los  panegíricos  con- 
vencionales y  formalistas,  cuando  no  escolásticos,  á  seme- 
janza de  las  controversias  de  los  nominalistas  y  realistas, 
mejor  dicho,  de  las  luchas  entre  tomistas  y  escotistas  sobre 
cual  valía  más  de  sus  doctores,  si  Santo  Tomás  ó  Escoto. 

Pues,  ¿qué  diremos  del  tema  excogitado  por  la  Sección  de, 
Ciencias  Morales  y  Políticas?  Discurrir  sobre  la  existencia  ó 
no  existencia  de  la  raza  latina  y  de  ideal  político  privati- 
vo peculiar  de  la  misma,  empresa  es  esta  harto  improceden- 
te y  estéril  para  que  necesitemos  evidenciarlo.  Hubo  un 
tiempo  en  que  esta  cuestión  anduvo,  por  decirlo  así,  de 
moda.  Era  tema  favorito  de  muchos  estadistas,  singularmen- 
te del  insigne  orador  D.  Nicolás  María  Rivero,  con  caracté- 
res  de  verdadera  manía.  Por  eso  pudo  decirse  de  él,  en  una 
ingeniosa  semblanza,  que 

era  un  orador  de  peso 
capaz  de  alzar  al  progreso 
á  la  más  alta  colina, 
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mas...  que  la  raza  latina 
le  tiene  sorbido  el  seso. 

Antes,  esta  misma  cuestión  habia  sido  planteada,  en  el 
antiguo  régimen,  con  el  famoso  cuanto  desdichado  Pacto  de 
familia:  después  con  el  de  Confederación  política  de  los  pueblos 
-latinos,  que  tanto  preocupa  á  ciertos  partidos  políticos,  y  que 
aventaja,  sin  embargo,  á  las  anteriores  faces  en  propiedad  en 
los  términos,  porque  no  parte,  como  ántes,  ni  de  intereses 
dinásticos,  ni  de  intereses  de  una  tal  raza  latina  (cosa  insos- 
tenible, así  antropológica  como  etnográfica  é  históricamen- 
te) sino  del  reconocimiento  de  las  diversas  nacionalidades 
que  constituyen  estos  .pueblos  y  sus  analogías  y  diferencias 
-características,  aspirando,  á  que,  sin  perjuicio  de  éstas,  se 
establecieran  entre  ellos,  no  ya  un  ideal  común  y  peculiar, 
sino  vínculos  internacionales  fundados  en  las  afinidades 
como  en  las  aspiraciones  respectivas  de  los  mismos,  en  mu- 
chos casos  antagónicas.  En  este  terreno,  y  con  tal  objeto, 
¡qué  discusión  tan  útil  y  oportuna  hubiera  podido  sustentarse! 

Por  diversas  razones,  puede  decirse  otro  tanto  del  tema 
elegido  por  la  Sección  de  Literatura:  Orígenes  del  lenguaje. 
En  un  país  donde  los  estudios  filológicos  están  en  el  mayor 
abandono,  como  en  ninguno  otro  pueblo  de  Europa,  incluso 
Portugal;  donde  no  hay  una  sola  sociedad,  una  sola  revista, 
una  sola  cátedra  consagrada  á  estas  materias,  y  donde,  por 
consiguiente,  se  carece  hasta  de  los  conocimientos  más  ele- 
mentales sobre  la  ciencia  del  lenguaje  y  sus  diversas  ramas, 
en  vez  de  comenzar  por  el  principio,  con  lecciones,  con 
artículos  preparatorios,  que  despertaran  al  ménos  algún 
amor  á  estos  estudios,  comenzarlos  el  fin,  esto  es,  por  dis- 
cutir nada  ménos  que  la  más  grave  de  las  cuestiones  filoló- 
gicas, los  orígenes  del  lenguaje,  parecería  inverosímil  sino 
fuera,  como  es,  un  hecho.  Ocurre  aquí  lo  propio  que  con  las 
compañías  dramáticas  de  aficionados  en  los  pueblos,  que  por 
lo  común,  inauguran  sus  representaciones,  no  ya  con  esta  ó 
la  otra  piececilla  ligera,  sino  con  los  dramas  y  tragedias  más 
estupendas,  pongo  por  caso,  La  vida  es  sueño  ó  Los  amantes  de 
Teruel.  Fácilmente  se  comprende  que  con  discusiones  de  esta 
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índole  no  es  ciertamente  como  ha  de  corresponder  el  Ateneo 
álos  altísimos  fines  de  su  instituto.  Es  preciso  que  en  los  años 
venideros,  se  escojan  temas  concretos  y  precisos  y  de  interés 
y  actualidad,  que  puedan  ser  discutidos  y  que  ilustren  ver- 
daderamente. Todo  cuanto  se  diga  es  poco  en  este  punto. 

Auxiliar  poderoso  de  las  discusiones,  al  par  que  manifesta- 
ción pública  de  la  vida  intelectual  del  Ateneo,  las  lecciones  y 
conferencias  constituyen  desde  los  primeros  años  el  título  prin- 
cipal de  gloria  de  esta  insigne  corporación.  En  sus  cátedras 
primero  los  Alcalá  Galianos,  los  Listas,  los  Pachecos,  los  Pí- 
dales, los  Donoso  Cortés,  los  Moras;  luego  los  Estébanez  Cal- 
derón, los  Benavides,  los  Riveros,  los  Posada-Herreras,  los 
González  Brabo;  y  después  los  Cánovas  del  Castillo,  los  Cas- 
telares,  los  Fernandez  Jiménez,  los  Echegaray,  los  Moret,  y 
tantos  otros,  ya  en  cursos  enteros,  ya  en  lecciones,  ya  en 
conferencias  particulares,  hicieron  insigne  muestra  de  su  sa- 
ber y  elocuencia,  y  contribuyeron  como  pocos  á  la  ilustración 
del  país  con  sus  valiosas  enseñanzas.  ¡Hoy  esas  cátedras  están 
desiertas!  ¡Pero  de  un  modo  que  asombra  y  entristece!  En  el 
presente  curso  académico,  alguna  que  otra  conferencia  de  los 
Sres.  Vilanova,  Rodríguez  Mourelo,  y  el  perseverante  profe- 
sor de  inglés,  Jhon  Shau,  etvoild  tout. 

Cualesquiera  que  sean  las  causas  que  motiven  semejante 
situación,  es  de  creer,  que  si  la  Junta  directiva  del  Ateneo,  y 
si  los  mismos  socios  lo  procurasen  con  más  empeño  que  has- 
ta aquí,  volverían  á  renacer  aquellos  gloriosos  dias  en  que  la 
cátedra  del  Ateneo  era  la  primera  cátedra  de  España  en  todos 
los  órdenes  de  conocimientos  y  enseñanzas.  Si  nobleza  obliga, 
á  mucho  obligan  al  Ateneo  tan  gloriosas  tradiciones. 

Pero  si  en  las  discusiones  y  en  las  cátedras,  si  en  el  mo- 
vimiento científico  se  advierte  señalada  decadencia,  en  cam- 
bio, en  el  movimiento  literario  y  artístico  se  viene  alcanzando 
singular  progreso  de  algunos  años  acá.  Puede  decirse  que 
todo  lo  que  en  un  sentido  decae  el  Ateneo,  en  otro  se  levanta. 
Y  que  esto  se  debe  á  las  lecturas  literarias,  asegúralo  la  opi- 
nión unánime  de  ateneístas  y  de  personas  extrañas  al  Ateneo. 

Como  promovedor  y  organizador  de  estas  lecturas,  no  me 
corresponde  historiar  ni  bosquejar  siquiera  en  manera  alguna 
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sus  orígenes  y  progresos.  Quede  esto  reservado,  como  es  na- 
tural, á  extraña  pluma.  A  mí  me  corresponde  tan  sólo  con- 
signar aquí  mi  gratitud  á  las  personas  que  con  mayor  interés 
y  eficacia  secundaron  mis  tareas,  y  entre  éstas  corresponde 
preferente  y  señalado  lugar  al  presidente  del  Ateneo,  Sr.  Mo- 
reno Nieto  y  á  los  dignos  individuos  que  formaron  este  año 
la  mesa  de  la  Sección  de  Literatura. 

En  el  pasado  curso  académico  continuaron  aquellas  lectu- 
ras en  los  mismos  dias,  con  la  misma  organización  y  caracté- 
res  que  en  los  pasados  años.  No  ha  habido  innovación  ni  re- 
forma alguna  que  de  mencionar  sea.  Por  punto  general  han 
leido  las  mismas  personas,  excepción  hecha  de  los  Sres.  Sierra 
Valenzuela,  Calvo  y  Armas.  En  cambio,  no  leyeron  este  año 
algunos  poetas  insignes,  como  Campoamor  y  Zorrilla.  Puede 
decirse  que  los  poetas  muertos  han  sido  más  honrados  que  los 
vivos,  y  que  á  ellos  se  consagró  mayor  número  de  lecturas. 
Sentado  el  precedente  en  el  año  anterior,  con  la  gran  lectura 
final  destinada  á  éstos,  ha  podido  recorrerse  con  fruto  el  ca- 
mino empezado.  La  final  de  este  año  fué  no  ménos  solem- 
nísima. 

El  principal  resultado  conseguido  hasta  ahora  es  el  de  ha- 
berse aclimatado  ya  y  por  completo  las  lecturas,  y  que  en  lo 
sucesivo  continúen  siendo  uno  de  los  mayores  elementos  del 
Ateneo.  Lo  que  necesitan  ahora  es  reducirlas  en  número,  y 
procurar  cuidadosamente  que  no  degeneren  en  pasatiempo  y 
espectáculo. 

Proyectóse  la  celebración  de  algunas  veladas  musicales;  pe- 
ro se  tropezó  muy  luego  con  sérias  dificultades,  que  no  sabe- 
mos si  se  podrán  vencer  más  adelante. 

Las  desgracias  de  Múrcia  despertaron  en  algunos  socios  la 
idea  de  promover  una  Exposición  de  cuadros,  dibujos  y  gra- 
bados, cuyo  producto  se  destinase  á  contribuir  al  alivio  de 
aquella  terrible  catástrofe,  la  cual  Exposición  se  celebró  al  fin 
con  el  concurso  de  los  artistas  del  Ateneo,  tales  como  los  se- 
ñores Haes,  Beruete,  Suarez  Llanos,  Monleon,  Jiménez, 
Balaca,  Melida  y  otros.  Cerca  de  dos  mil  duros  sumaron  las 
cantidades  que  la  venta  de  billetes  produjo,  y  que  el  Ateneo 
destinó  á  la  edificación  de  escuelas  públicas  en  los  pueblos 


88 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


de  Nonduermas,  Palmar  y  Alberca,  pertenecientes  álas  co- 
marcas inundadas.  ¡Plausible  pensamiento,  digno  en  un  todo 
del  Ateneo! 

Con  el  recuerdo  de  este  hecho  doy  fin  á  esta  ya  larga  y  des- 
aliñada carta,  que  encomiendo  á  la  mucha  bondad  é  indul- 
gencia de  Vd.,  mi  querido  amigo. 

Lo  es  de  Vd.  muy  de  veras  y  ex  toto  corde  su  más  afectí- 
simo. 

Antonio  SANCHEZ  MOGUEL. 

Madnd  2Q  de  Junio  de  I88o. 
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CAPITULO  XIV. 

En  que  el  rey  anda  algo  oscuro,  y  á  propósito  de  esto 
se  relata  un  pedazo  de  historia. 


I. 


levaos  esa  copa,  traed  otra  y  dad  prisa  por  la 
cena, — dijo  el  rey  al  paje,  que  tomó  la  copa  en 
que  habia  bebido  Cantoncillo,  y  salió. 

— Cosas  dicen  estos  locos, — prorumpió  no  de 
muy  buen  talante  don  Lope  de  Luna, — que  no  son  para 
sufridas;  y  á  no  ser  por  respeto  á  vuestra  señoría,  por  mi 
ánima  que  yo  le  castigara. 

— Estos  que  tienen  por  oficio  parecer  locos, — dijo  el  rey, — 
no  servirían  para  nada  sino  fueran  desvergonzados;  y  estos 
tales  tienen  guiaje  (2)  para  meterse  en  todo  y  decir  lo  que 


(])  Véase  la  página  477  del  tomo  XXVII. 
{2)    Salvo  conducto,  seguro. 
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quieran:  si  vos  hubiérais  estudiado  á  Plauto  y  á  Terencio, 
veríais  que  no  hay  comedia  en  que  no  hable  un  simple,  un 
rústico,  ó  un  loco,  que  no  abre  la  boca  sino  para  satirizar  y 
ofender  y  mortificar  á  todo  el  mundo;  ¿y  qué  es  la  vida  más 
que  una  comedia  en  que  todo  es  mentira,  en  la  que  los  que 
parecen  más  cuerdos  son  los  más  locos  y  en  que  para  oir  una 
verdad  es  necesario  esperar  á  que  salga  de  los  labios  de  los 
que  por  locos  son  reputados?  Yo  he  tenido  siempre  por  guía 
dejar  á  cada  uno  en  su  oficio,  porque  así,  buscados  como 
debe  buscárseles,  todos  los  hombres  pueden  ser  útiles. 

— No  despegáis  vos  los  labios,  señor,  sino  para  parecer  un 
libro, — dijo  entre  agri-dulce  contenido  don  Lope; — y  gra- 
cias á  que  en  esta  ocasión  no  habéis  salido  con  textos. 

— Porque  vos  no  sabéis  latin,  mi  buen  amigo  En  Lope,— 
dijo  el  rey. 

Y  habia  en  el  acento  con  que  pronunció  estas  palabras  algo 
indefinible. 

La  verdad  era  que  el  rey  no  tenia  ya  tanto  miedo  como 
ántes  al  poderoso  don  Lope:  se  lo  habia  traído,  le  habia  hala- 
gado,  le  habia  hecho  concebir  esperanzas  de  que  estando  él 
viudo  podia  muy  bien  casarse  con  una  de  sus  hijas,  y  le  ha- 
bia inutilizado  engañándole,  le  habia  roto  en  una  palabra,  y 
le  habia  obligado  á  su  servicio,  á  causa  de  lo  que  sirviéndole 
se  habia  ensañado  con  los  de  la  Liga,  hasta  el  punto  de  ejer- 
cer rigores  y  crueldades  del  género  de  las  que  no  pueden 
olvidarse  ni  perdonarse;  el  rey  estaba,  pues,  seguro  de  ser 
bien  servido  por  don  Lope  sin  pagarle  alcabalas;  y  de  la  ma- 
nera que  él  sabia  hacerlo,  y  siempre  con  un  profundo  doble 
sentido,  se  dejaba  trasparentar  á  veces  y  áun  asomaba  su 
garra  de  tigre  por  debajo  de  la  piel  mentirosa  con  que  se  en- 
cubría, lo  que  comprendido  por  don  Lope,  que  era  un  viejo 
hombre  de  Estado  á  la  manera  de  su  tiempo,  le  ponia  de  un 
humor  de  todos  los  diablos,  que  no  sabia  disimular. 

Aquel  «Dale  la  reina,  para  que  se  la  coma,  á  don  Lope, »  que 
habia  dicho  Cantoncillo,  le  habia  sabido  á  demonios  crudos, 
y  habia  tenido  necesidad  de  un  grande  esfuerzo  para  conte- 
nerse. Pero  él  sabia  ya  que  por  las  astucias  del  rey  habia 
perdido  mucho  terreno,  que  no  podia  lo  que  quería,  y  en  una 
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palabra,  que  para  conservar  su  alto  crédito,  su  posición,  su 
autoridad,  se  veia  obligado  á  servir  al  rey  de  balde,  ó  por  lo 
ménos  sin  toda  la  recompensa  que  él  se  hubiera  tomado  si 
el  rey  no  hubiera  sabido  sobreponérsele. 

II. 

Don  Lope  no  contestó:  el  rey  mientras  hablaba,  sacaba  y 
metia  un  tanto  de  la  vaina  y  como  maquinalmente  su  mag- 
nífica espada  con  empuñadura  de  oro  y  pedrería,  y  como  don 
Lope  continuase  callando,  después  de  un  breve  espacio  de  si- 
lencio, el  rey  le  dijo: 

— Este  sacabucheo,  que  sin  saber  cómo  hago  con  mi  es- 
pada, me  recuerda  aquel  mal  lance  que  tuve  con  el  rey  de 
Mallorca:  malos  consejos  de  la  ira  contra  la  soberbia,  por  la 
misericordia  de  Dios,  aquel  dia  no  pude  sacar  mi  espada 
como  puedo  sacarla  ahora,  y  después  me  alegré  mucho  de  ello. 

El  rey  habia  dicho  estas  palabras  con  una  gran  naturalidad 
y  como  quien  recuerda,  á  sangre  fria,  cosas  pasadas,  no 
obstante  lo  cual,  el  noble  En  Lope  Ferrench  de  Luna  se 
sentía  á  cada  momento  más  incómodo. 

III. 

El  lance  con  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca,  que  el  rey  don 
Pedro  habia  recordado,  merece  que  lo  relatemos  á  nuestros 
lectores,  tomando  el  cuento  desde  su  principio. 

Por  el  año  de  1339,  estando  emplazado  el  rey  don  Jaime 
de  Mallorca,  para  rendir  homenaje  al  rey  don  Pedro,  como 
trasaccion  de  las  querellas  que  habían  existido  entre  ambos 
príncipes,  el  de  Aragón,  que  estaba  en  Valencia,  se  fué  á 
Barcelona,  que  era  el  lugar  que  le  habia  señalado  al  rey  de 
Mallorca  para  que  tuviese  lugar  el  acto  solemne  del  home- 
naje. Estaba  entonces  don  Jaime  en  Perpiñan,  y  viendo  que 
no  podia  excusar  ya  por  más  tiempo  la  obligación  en  que  se 
habia  puesto,  rogó  al  rey  le  enviase  á  aquella  villa  al  infante 
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En  Pedro,  su  tío,  lo  que  el  rey  le  negó  porque  creyó,  y  con 
razón,  que  aquella  soberbia  evasiva  de  don  Jaime  de  Mallor- 
ca amenguaría,  si  él  la  consentía,  su  autoridad  real.  Sin  em- 
bargo, el  infante  don  Pedro  le  dijo: — «Señor,  no  vaciléis  por 
mí,  que  yo  no  me  cuido  de  otra  cosa  sino  de  que  se  haga 
todo  como  lo  pide  el  honor  de  vuestra  corona  real.» — Por 
consecuencia,  el  dicho  infante  don  Pedro  marchó  á  Perpi- 
ñan,  y  el  rey  de  Mallorca  y  él  convinieron  en  que  don  Jaime 
iría  á  Barcelona  á  prestar  homenaje  al  rey  don  Pedro,  con  lo 
que  se  volvió  al  lado  de  éste  el  infante  su  tio.  Cumplió 
su  palabra  el  rey  de  Mallorca,  yendo  á  Barcelona  resuelto  á 
prestar  el  homenaje;  pero  suplicó  á  don  Pedro  que  no  le  obli- 
gase á  rendirlo  delante  del  pueblo  de  Barcelona,  que  ya  para 
aquel  acto  estaba  reunido  en  el  tinelo  mayor  de  palacio,  (es 
decir,  donde  tenían  lugar  todas  las  solemnidades,  y  se  expo- 
nían de  cuerpo  presente  los  reyes),  sino  que  hiciese  que  el 
acto  se  verificase  en  la  capilla  del  palacio,  en  lo  que  el  rey,  á 
quien  á  pesar  de  llamarle  el  Ceremonioso,  no  afectaban  mucho 
las  formas,  consintió,  so  capa  de  benignidad  y  fraternidad, 
dado  que  el  rey  de  Mallorca,  como  casado  con  la  infanta  doña 
Constanza,  era  su  cuñado. 

Llegada  la  celebración  solemne  de  aquel  acto,  el  rey  de 
Mallorca  permaneció  de  pié  un  gran  espacio,  hasta  que  al  fin 
pidió  al  rey  don  Pedro  almohada  para  sentarse,-  alegando 
que  era  costumbre  de  todos  los  príncipes  tenerla  en  tales  ca- 
sos, Dispútosela  don  Pedro,  pero,  aconsejado,  mandó  que  se 
diese  almohada  al  rey  de  Mallorca,  aunque  no  de  unas  gran- 
des y  magníficas  que  tenia  preparadas,  sino  de  las  pequeñas 
y  usuales,  en  todo  lo  cual  se  ve  la  intención  de  don  Pedro 
en  sobreponer  su  autoridad  á  la  del  rey  de  Mallorca  y  humi- 
llarle, desesperarle  y  forzarle  á  una  rebeldía  que  le  permitiese 
reivindicar  en  la  corona  de  Aragón  el  señorío  de  Montpeller 
que  don  Jaime  tenia  en  feudo.  La  piedra,  pues,  se  picaba 
más  y  más,  como  vulgarmente  se  dice,  entre  ambos  prínci- 
pes: don  Jaime  se  contenia  temeroso,  y  don  Pedro  aguijaba 
impaciente.  Se  hizo  el  homenaje,  y  terminado  el  acto,  el  rey 
de  Mallorca  pidió  licencia  al  de  Aragón  para  irse  á  sus  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdaña,  permaneciendo  el  rey  don  Pe- 
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dro  en  Barcelona,  á  causa  del  concilio  general  que  el  arzobis- 
po de  Tarragona  celebraba  allí  con  todos  los  obispos  y  prela- 
dos de  la  provincia,  á  instancia  y  requerimiento  del  mismo 
rey  don  Pedro  para  que  le  diesen  cierta  ayuda  que  pretendía. 

Antes  de  que  don  Jaime  de  Mallorca  partiese  de  Barcelona, 
se  hizo  la  traslación  del  cuerpo  santo  de  la  Virgen  Santa  Eu- 
lalia, patrona  de  dicha  ciudad,  el  segundo  domingo  de  Julio 
del  mismo  año  de  1339,  estando  presentes  los  dos  reyes  don 
Pedro  y  don  Jaime,  el  cardenal  de  Rodas,  legado  del  papa, 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Raimundo  Berenguer,  tios  del 
rey,  el  infante  don  Jaime  su  hermano,  el  infante  don  Fer- 
nando, hermano  del  rey  de  Mallorca,  la  reina  de  Aragón  doña 
María  de  Navarra,  la  reina  doña  Elicen,  relicta  del  rey  En 
Jaime,  abuelo  de  don  Pedro,  la  hermana  de  éste  doña  Cons- 
tanza, esposa  del  rey  de  Mallorca,  el  arzobispo  de  Tarragona 
y  gran  número  de  prelados,  barones,  caballeros  y  gente  no- 
table que  con  aquella  ocasión  habían  acudido  á  Barcelona. 

La  traslación  fué  magnífica:  los  dos  reyes,  el  cardenal  le- 
gado, el  arzobispo  de  Tarragona  y  varios  obispos,  llevaban 
con  sus  propias  manos  el  cuerpo  santo,  bajo  pálio  que  soste- 
nían prelados,  varones  y  caballeros.  Salieron  de  la  Seo  en 
procesión,  y  continuaron  hasta  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
Santa  María  del  Mar,  volviendo  luego  á  la  Seo,  donde  el 
cuerpo  de  la  Santa  fué  puesto  en  su  tumba,  bajo  el  altar  de 
la  capilla  de  Santa  Cruz.  Fué  tan  maravillosa  y  solemne 
aquella  traslación,  que  llegó  á  lo  increíble.  El  rey  convidó 
aquel  dia  á  todas  las  personas  de  calidad  {fot  hom  honraf)  que 
se  encontraban  en  la  corte,  y  comieron  con  él,  rey,  reinas, 
infantes,  cardenal,  condesas,  barones,  prelados,  y  los  de  la 
alta  servidumbre  del  rey,  sin  contar  los  barones  y  otras  gen- 
tes honradas.  El  convite  principal,  solemne,  lo  determinaban 
veintiuna  personas,  pero  habia  infinitas  mesas  para  condes, 
vizcondes,  nobles  y  caballeros,  pues  en  aquel  tiempo  no 
era  costumbre  que  ningún  caballero  se  sentase  á  la  mesa 
del  rey. 
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IV. 


Algún  tiempo  después  de  esta  solemnidad  el  rey  se  trasla- 
dó á  Lérida,  acompañado  del  arzobispo  de  Zaragoza  y  de  su 
tio  el  infante  En  Pedro,  donde  se  trató  el  casamiento  de  la 
infanta  doña  Juana,  hija  del  rey  don  Jaime,  abuelo  del  rey, 
con  En  Lope  de  Luna,  que  estaba  entonces  en  gran  pri- 
vanza, y  no  era  cosa  nueva  que  los  Lunas,  que  tenían  su 
parte  de  sangre  real,  hiciesen  tales  entronques.  Se  aprovechó, 
además,  la  ocasión  de  traer  á  buen  acuerdo  al  infante  En 
Pedro  y  el  dicho  arzobispo  de  Zaragoza,  que,  con  motivo  de 
alguna  ingratitud  y  discordia,  andaban  contrapunteados, 
después  de  lo  cual  todos  se  volvieron  á  Barcelona. 


V. 


Por  aquel  tiempo  se  hallaba  en  Aviñon  el  papa  Benedic- 
to XI,  que  cuatro  años  antes  habia  sido  exaltado  al  pontifica- 
do, y  por  el  homenaje  que  debia  prestarle  por  el  reino  de 
Cerdeña  y  Córcega,  necesitó  el  rey  don  Pedro  ir  á  buscarle. 
Así,  pues,  acompañado  del  infante  don  Pedro,  que  era  enton- 
ces conde  de  Ampurias  y  Rivagorza,  del  arzobispo  de  Tarra- 
gona, mi  señor  (mossenyer)  Arnaldo  Ces-Comes,  mi  señor  En 
Juan  Ximenez  de  Urrea,  señor  de  Biota  y  del  Bayo,  En 
Pedro  de  Queralt  y  otra  mucha  gente,  se  puso  el  rey  en  ca- 
mino para  Perpiñan,  á  donde  llegó  la  víspera  de  Todos  los 
Santos. 

Antes  de  llegar  á  dicha  villa,  le  salió  al  encuentro  en  el 
Voló,  su  cuñado  En  Jaime  de  Mallorca,  con  el  que  se  entre- 
tuvo un  dia  en  aquel  pueblo,  y  al  siguiente  el  rey  de  Mallorca 
mandó  sacar  un  pálio  para  entrar  bajo  él  con  el  rey  don  Pe- 
dro en  Perpiñan,  yendo  desde  la  puerta  de  San  Martin  por  la 
calle  mayor  de  la  villa  hasta  el  castillo,  donde  estaba  la  reina 
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<üe  Mallorca,  doña  Constanza,  hermana  del  rey  don  Pedro. 

El  orden  en  que  debían  ir  los  dos  reyes  era  el  siguiente:  el 
rey  de  Aragón  á  la  derecha  del  rey  de  Mallorca,  primero  don 
Pedro,  adelantado  á  don  Jaime  medio  cuerpo  de  caballo.  Co- 
mieron aquel  dia  juntos  don  Pedro  y  don  Jaime,  que  el  dia 
siguiente,  de  Todos  los  Santos,  detuvo  á  don  Pedro  dándole 
un  solemne  convite.  El  dia  siguiente,  de  los  Difuntos,  se  pu- 
sieron en  camino  para  Aviñon,  y  durmieron  en  Salces.  Conti- 
nuando su  camino  y  llegados  á  la  villa  de  Lenell,  les  envió 
á  decir  el  papa,  solemnemente,  por  medio  de  embajadores, 
fuesen  á  pasar  por  la  barca  de  Bellcayre,  para  ir  á  Tarascón, 
teniendo  en  cuenta  que  el  puente  de  Aviñon  estaba  roto  y 
había  que  pasar  en  barca.  Esto  lo  envió  á  decir  el  papa  con 
la  idea  de  que  los  cardenales  dispensasen  al  rey  todo  el  honor 
que  le  correspondía.  Pero  al  llegar  á  Tarascón  no  quiso  el 
papa  que  entrase  inmediatamente  don  Pedro  en  Aviñon,  con 
objeto  de  prepararse  para  recibirle  con  más  aparato. 

Esperó  pacientemente  tres  dias  don  Pedro,  y  el  cuarto  sa- 
lió de  Tarascón  para  Aviñon,  pasando  el  rio  en  la  barca  por 
Duranzo.  De  la  otra  parte  le  salieron  al  encuentro  veintidós 
cardenales,  de  veinticuatro  que  habia.  Ellos  saludaron  al  rey 
uno  por  uno,  quitándose  los  capelos  y  besándole,  todo  con 
gran  mesura  y  acatamiento,  á  lo  que  el  rey  contestaba  qui- 
tándose su  caperuza  y  habiéndoles  todo  el  honor  que  les  era 
debido. 

Los  pro-hombres  de  la  ciudad  sacaron  dos  pálios,  uno 
para  el  rey  de  Aragón  y  otro  para  el  de  Mallorca,  y  de  este 
modo,  acompañado  de  los  cardenales  y  de  toda  la  gente  de 
valía  de  la  ciudad,  entró  don  Pedro  en  la  ciudad  y  se  fué  á 
visitar  al  papa,  que  le  recibió  en  el  consistorio  sentado  en  su 
silla  y  cubierto  con  las  vestiduras  pontificales.  Saludáronle 
al  entrar  los  dos  reyes,  besándole  los  piés,  y  el  papa  los  besó 
en  la  boca,  sentándose  después  los  dos  reyes  en  sillas  más 
bajas  que  la  del  papa,  á  la  derecha  de  él  el  de  Aragón  y  el  de 
Mallorca  á  la  izquierda.  Se  saludaron  cumplidamente,  y  el 
papa  señaló  el  siguiente  dia  para  recibir  el  homenaje  del  rey 
de  Aragón,  después  de  lo  cual  los  dos  reyes  se  despidieron  y 
fueron  á  aposentarse  en  el  convento  de  San  Agustín. 
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Llegó  el  dia  siguiente,  y  los  dos  reyes,  bajo  un  mismo  pá- 
lio,  con  gran  solemnidad  y  gran  comitiva,  se  encaminaron  á 
la  residencia  del  papa.  Iban  al  par  los  dos,  llevando  cada 
cual  delante  de  sí  un  caballero  que  le  servia  de  palafrenero, 
cuando  otro  caballero  de  la  casa  del  rey  de  Mallorca,  llama- 
do Gastón  de  Levís,  hermano  del  mariscal  de  Miralpeix,  ad- 
virtiendo que  el  caballo  del  rey  don  Pedro  adelantaba  algo  al 
del  rey  de  Mallorca,  acometió  á  palos,  no  sólo  al  palafranero 
del  rey  de  Aragón,  sino  también  al  del  rey  de  Mallorca. 

Pero  dejemos  hablar  al  mismo  don  Pedro,  que  ha  de- 
jado consignado  este  hecho  en  su  crónica: 

«         Y  Nos,  viendo  que  tal  mengua  se  hacia  en  nuestra 

presencia,  mayormente,  que  el  dicho  rey  de  Mallorca  no  de- 
mostraba su  disgusto,  y  más  bien  se  complacía,  movidos  de 
grande  ira,  metimos  mano  á  nuestra  espada  para  dañar  y 
herir  al  dicho  rey  de  Mallorca;  y  nuestro  Señor  Dios,  que  or- 
dena todas  las  cosas  y  sabe  cuál  es  la  mejor,  no  quiso  que 
nuestro  corazón  cumpliese  lo  que  quería  hacer.  Lo  que  apa- 
reció bien  en  que  llevábamos  una  espada  de  nuestra  corona- 
ción, que  era  muy  rica  y  muy  noble,  guarnecida  de  diversas 
piedras  finas  y  de  perlas,  y  no  había  sido  reconocida  por  el 
platero;  y  por  la  guarnición  que  era  estrecha,  estaba  tan  dura 
para  sacarla  de  la  vaina,  que  no  la  pudimos  sacar,  aunque 
lo  procuramos  tres  veces  con  toda  nuestra  fuerza.  Con  esto, 
toda  la  gente  estaba  en  rumor,  y  el  infante  En  Pedro,  que  no 
andaba  muy  léjos,  se  acercó  á  Nos  suplicándonos  y  rogándo- 
nos que  lo  dejásemos  correr,  y  diciéndonos: — Señor,  que  esto 
no  sea  nada:  bien  sabéis  vos,  señor,  que  el  rey  de  Mallorca 
es  muy  querido  en  esta  corte  de  Roma  por  el  papa  y  por  los 
cardenales  y  por  toda  la  otra  gente,  y  pudiérais  tener  un 
pesar  y  áun  morir  por  ventura. — Y  Nos  dijimos: — Con  tal  de 
que  hubiésemos  muerto  al  rey  de  Mallorca,  nos  importaba 
poco  morir. — Finalmente,  tanto  nos  dijo  el  dicho  infante, 
que  Nos,  conteniendo  nuestra  ira,  seguimos  nuestro  camino 
hácia  el  papa,  el  cual  habia  hecho  preparar  su  consistorio 
para  que  delante  de  nuestra  gente  le  hiciésemos  el  dicho 
homenaje.  Y  Nuestro  Señor  Dios,  viendo  su  vanagloria, 
quiso  que  aquella  noche  se  prendiese  fuego  en  su  palacio  y 
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en  el  dicho  consistorio,  y  así,  por  causa  de  aquel  fuego,  no 
pudiendo  hacerle  allí  el  homenaje,  se  lo  hicimos  en  la  capilla, 
que  ahora  es  vieja,  y  entonces  era  la  mayor  y  ahora  la  menor. 
Y  no  pudimos  obtener  ni  recabar  de  él  gracia  alguna:  tan 
avariento  era  y  tan  poco  complaciente. » 

Esto  basta  para  conocer  el  carácter  del  rey  don  Pedro  IV,  * 
que  por  aquel  tiempo  sólo  tenia  veinte  años. 


Manuel  FERNANDEZ  Y  GONZALEZ. 


(Se  continuará  ) 
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Alberto  García  Ferreiro.— Gri- 
tos del  alma,  poesías. — Imprenta  de  la 
"Gaceta  de  Galicia:"  Santiago. — Pre- 
cio, i  peseta. 

La  modestia  ha  sido  y  será  siem- 
pre atributo  del  verdadero  mérito. 
Por  esta  razón  no  podemos  menos  de 
aplaudir  las  siguientes  frases  del  señor 
García  Ferreiro:  "Accedo  á  los  de- 
seos de  mis  amigos,  dando  á  la  estam- 
pa este  pequeño  volumen  de  poesías, 
sin  que  al  hacerlo  me  guie  un  afán  de 
gloria,  que  en  mí  seria  ridículo  y  te- 
merario. Semejante  circunstancia  será 
mi  disculpa  y  mi  justificación  á  los 
ojos  de  aquellas  personas,  ante  las 
cuales  pudiera  aparecer  mi  conducta 
imperdonablemente  atrevida." 

Se  trata  de  un  jóven  y  modesto 
poeta  que  se  presenta  al  público  te- 


meroso de  no  alcanzar  éxito  favora- 
ble; mas,  el  Sr.  García  Ferreiro  reúne, 
á  nuestro  juicio,  condiciones  poco 
comunes  para  ser  ventajosamente  co- 
nocido en  la  república  de  las  letras. 

En  sus  composiciones  existe  más 
energía  que  delicadeza,  más  fuego  y 
entusiasmo  que  ternura;  pero  se  ad- 
vierte, en  casi  todas  ellas,  inspiración, 
y  revelan  ideas  y  sentimientos  eleva- 
dos. El  Sr.  Ferreiro  no  pertenece  á 
ese  género  de  poetas  románticos  que 
se  entretienen  en  exhalar  suspiro  tras 
suspiro,  lamentándose  de  sus  infortu- 
nios ó  llorando  Jas  veleidades  de  la 
ingrata  beldad  á  quien  dedican  los 
más  altisonantes  epítetos.  Sus  condi- 
ciones, su  numen  poético  le  llevan 
más  bien  á  cantar  las  glorias  de  la 
patria. 


(l)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  director  de  esta  Revista. 
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Las  octavas  reales  dedicadas  á  Ga- 
licia, las  décimas  al  Dos  de  Mayo  y 
algunas  otras,  son  las  composiciones 
que  mejor  nos  dan  á  conocer  las  ap- 
titudes del  poeta,  á  quien  se  debe 
alentar,  sin  duda,  para  que  continúe 
el  camino  emprendido  con  tan  buen 
acierto. 

liste  libro  lleva  al  frente  un  discre- 
to prólogo,  que  se  debe  á  la  pluma 
del  Sr.  D.  Jesús  Fernandez  Suarez. 


Manuel  Sales  y  Ferré  —  Prehis- 
toria y  origen  de  la  civilización. — 
Tomo  I. — Edad  paleolítica  ilustrada 
con  78 grabados. — Imprenta  de  Fran- 
cisco Alvarez  y  C.*,  Sevilla. —  Precio 
3o  reales. 

El  autor  de  este  libro  considera 
que  el  estudio  de  la  prehistoria  es  de 
grandísima  importancia.  Al  empren- 
der el  penoso  trabajo  que  nos  ocupa, 
se  ha  propuesto  contribuir,  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas,  á  que  se  despierte 
■en  nuestra  patria  la  afición  á  este  gé- 
nero de  investigaciones  científicas. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha 
extendido  considerablemente  la  afi- 
ción á  los  estudios  prehistóricos.  Exis- 
te en  el  espíritu  del  hombre  una  ten- 
dencia, un  deseo  á  la  investigación, 
que,  áun  á  pesar  nuestro,  nos  arrastra 
á  conocer  el  origen  del  linaje  huma- 
no, cuál  fué  su  estado  primitivo,  cómo 
se  formaron,  pensaban  y  vivian  las 
primeras  razas,  y  por  qué  conjunto  de 
-vicisitudes  pasaron  hasta  llegar  á  esa 
civilización  naciente  con  que  nos  las 
presenta  la  historia  en  Oriente,  Gre- 
cia, Roma,  Germania  y  otros  países. 
Tales  son,  según  dice  el  Sr.  Sales  Fer- 
ié, las  cuestiones  que  constituyen  el 
-asunto  de  la  prehistoria;  cuestiones 


tanto  más  interesantes,  cuanto  más 
arraigado  se  encuentra  en  el  espíritu 
de  los  hombres  el  instinto  que  les  im- 
pulsa á  investigar,  recorriendo  las  pá- 
ginas de  la  historia,  la  fundación  y 
nacimiento  de  los  pueblos  y  de  las 
instituciones. 

Para  darnos  á  conocer  la  impor- 
tancia de  estos  estudios,  se  extiende 
el  Sr.  Sales  Ferré  en  eruditas  y  pro- 
fundas consideraciones  que  ponen  de 
relieve  sus  vastos  conocimientos. 

Entre  otros  párrafos,  merecen  es- 
pecial mención  los  siguientes,  que 
bastan  por  sí  solos  para  venir  en  co- 
nocimiento de  lo  que  el  autor  se  pro- 
pone demostrar  en  el  trascurso  de 
su  obra. 

"Hé  aquí  la  importancia  de  la  pre- 
historia unida  á  la  historia  en  orden  á 
conocer  el  origen,  naturaleza  y  desti- 
no de  la  humanidad  terrena.  Ponién- 
donos delante  al  hombre,  tal  como 
era  en  el  pasado  más  remoto  de  que 
tenemos  indicios,  cuando  aún  no  te- 
nia ciudades,  ni  casa,  ni  hogar,  ni  fa- 
milia, ni  propiamente  lenguaje;  per- 
mitiéndonos seguirle  paso  tras  paso  en 
su  victoriosa  lucha  con  la  naturaleza, 
perfeccionando  sus  industrias,  mejo- 
rando su  situación,  extendiendo  su 
sentimiento  de  simpatía  á  medida  que 
aumentaba  la  tribu,  despertándose  su 
inteligencia  á  las  impresiones  del  mun- 
do, formando  sus  primeras  ideas  so- 
bre sí  mismo  y  los  objetos  que  le  ro- 
deaban, hasta  que,  tropezando  y  ca- 
yendo, pero  siempre  adelantando,  lo- 
gra emanciparse  de  la  naturaleza  y 
sobreponérsele,  desde  cuyo  instante, 
entrando  en  la  historia,  le  vemos  apli- 
carse á  modificarla  y  trasformarla, 
conforme  á  las  exigencias  de  su  espí- 
ritu, y  de  progreso  en  progreso  seguir 
adelante  en  esta  obra  hasta  el  mo- 
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mentó  presente,  en  que  la  tierra  lleva 
grabada  ya  la  imagen  del  espíritu  hu- 
mano; dándonos  á  conocer  de  esta 
suerte  todo  el  desarrollo  de  la  vida 
humana  hasta  aquí,  la  prehistoria  y 
la  historia,  nos  suministran  sólida  base 
para  conocer  la  naturaleza  del  hom- 
bre, el  destino  de  la  humanidad  ter- 
rena y  cuál  debe  ser  la  regla  de  nues- 
tra vida.  Hé  aquí  el  fin  supremo  de 
los  estudios  históricos,  y  el  que  per- 
seguimos en  el  presente  libro  de  pre- 
historia, al  que  seguirá  con  igual  sen- 
tido y  fin  otro  de  historia:  materia- 
les sólidos,  con  los  que  construir 
una  filosofía  de  la  historia,  que  nos 
revele  si  este  mundo  se  reduce  sim- 
plemente á  un  vasto  mecanismo,  del 
cual  la  humanidad  no  es  más  que  una 
rueda,  ó  si  conforme  á  las  naturales 
exigencias  de  nuestro  espíritu,  sobre 
este  mecanismo  de  fuerzas,  y  en  cor- 
respondencia y  unión  con  él,  existe 
un  organismo  de  ideas,  que  devuelva 
al  hombre  su  destino,  y  nos  explique 
su  pasado,  presente  y  porvenir." 

Este  y  no  otro  es  al  fin  que  se  pro- 
pone realizar  el  Sr.  Sales  Ferré,  en  el 
presente  trabajo.  La  tarea  es  difícil, 
oscuro  el  camino  que  ha  de  seguirse 
y  sembrado  de  obstáculos  por  todas 
partes,  pero  á  pesar  de  todo,  nada  re- 
.  siste  á  la  firme  voluntad  y  al  estudio 
continuado  y  perseverante. 

"Por  lo  que  toca  á  la  prehistoria, — 
añade  el  autor  que  nos  ocupa"—  se 
nota  la  falta  de  un  libro,  que  abar- 
cándola en  conjunto,  en  todas  sus 
épocas  y  aspectos,  clasifique  sus  ma- 
teriales, los  disponga  convenientemen- 
te, y  los  interprete  en  orden  á  cono- 
cer el  gradual  proceso  de  la  vida  hu- 
mana. No  puede  decirse  ya  que  esca- 
seen las  obras  de  prehistoria;  de  unos 
años  á  esta  parte  se  han  publicado 


varias  excelentes;  pero  las  más  sólo 
tratan  de  una  ó  algunas  de  sus  épocas 
y  las  otras  se  fijan  preferentemente  en 
uno  de  sus  aspectos,  y  si  algunas  hay 
que  la  consideren  totalmente,  ó  se  li- 
mitan á  una  exposición  descarnada  de 
los  hechos,  y  son  áridas,  ó  no  pre- 
sentan clasificadas  las  épocas,  y  son 
confusas.  Siendo  nuestro  principal  fin, 
conocer  el  gradual  desarrollo  de  la 
vida  humana,  en  los  tiempos  ante- 
históricos, hemos  tenido  en  cuenta  los 
descubrimientos  de  todas  las  épocas, 
los  hemos  clasificado  conforme  al 
método  sincrónico,  y  sin  omitir  nin- 
guno de  los  aspectos,  geológico,  pa- 
leontológico, arqueológico  y  antro- 
pológico del  asunto,  los  hemos  subor- 
dinado al  humano,  que  también  po- 
dríamos llamar  histórico,  señalando, 
en  vista  de  los  objetos  descubiertos, 
la  sucesiva  evolución  de  la  vida  hu- 
mana, hasta  pisar  el  umbral  de  la  his- 
toria." 

El  trabajo  es  completo  y  el  señor 
Sales  y  Ferré  ha  conseguido  llevarlo  á 
cabo  de  la  mejor  manera  posible.  Los- 
hombres  científicos,  las  personas  que 
se  sienten  inclinadas  hácia  este  género 
de  estudios,  encontrarán  en  este  libro 
un  elemento  poderoso  de  ilustración, 
una  obra,  en  fin,  que  determina  un 
nuevo  impulso  en  el  órden  de  los  co- 
nocimientos prehistóricos. 

El  autor  de  este  libro  de  Prehisto- 
ria y  origen  de  la  civilización,  digno 
y  laborioso  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Sevilla,  tiene  ya  publicados 
algunos  otros  trabajos  científicos,  que 
ha  tiempo  le  dieron  á  conocer  venta- 
josamente entre  los  hombres  doctos  é 
ilustrados.  El  que  hoy  ofrece  al  pú- 
blico, acredita  una  vez  más  sus  espe- 
ciales dotes  y  su  incansable  laborio- 
sidad. 
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La  obra,  bajo  el  punto  de  vista  ti- 
pográfico, es  también  digna  de  elogio. 
Forma  nn  tomo  en  4.0,  de  447  pági- 
nas, ilustrada  con  78  grabados. 

* 

*  * 

Georges  Graux  —  Las  congrega- 
ciones religiosas  ante  la  ley.  [Decretos 
del  29  de  Marzo  de  1880). —  Un  lomo, 
París.— Precio,  2*50  francos. 

En  medio  de  las  continuas  protes- 
tas que  ante  las  resoluciones  de  Julio 
Ferry  han  lanzado  los  espíritus  im- 
parciales, los  hombres  que  defienden 
y  han  defendido  toda  su  vida  los  in- 
tereses del  orden,  de  la  justicia  y  de 
la  libertad,  no  ha  faltado  tampoco, 
quien  para  captarse  las  simpatías  gu- 
bernamentales, escriba  un  libro  en 
defensa  de  los  decretos  de  29  de 
Marzo.  Mr.  Graux ,  autor  de  esta 
obra,  es  un  abogado  muy  conocido, 
que  ha  desempeñado  cargos  políticos 
de  importancia  y  que,  por  lo  visto, 
confia  más  en  su  destreza  que  en  la 
legitimidad  de  la  causa  defendida. 

Según  el  criterio  de  Mr.  Graux,  los 
clericales  no  tienen  por  qué  hacerse 
ilusiones.  Las  simpatías  de  la  opinión 
pública  no  serán  para  esas  pretendi- 
das víctimas  que  se  insurreccionan 
ante  los  derechos  del  Estado.  La  opi- 
nión pública  estará,  por  el  contrario, 
de  parte  de  los  intereses  del  Gobier- 
no, que  ha  sabido  convertirse  en  fiel 
guardador  de  su  autoridad  y  de  sus 
derechos. 

El  autor  considera  que  el  clerica- 
lismo ha  formado  una  coalición  con- 
tra el  Estado,  no  por  defender  los  in- 
tereses de  la  religión,  sino  pura  y  sim- 
plemente por  sus  miras  ambiciosas 
hácia  el  poder. 

Mr.  Julio  Ferry  debe  estar  muy 
agradecido  á  Mr.  Graux,  quien,  por 


otra  paite  no  hace  en  su  libro  ninguna 
revelación  nueva,  concretándose  á  re- 
producir los  argumentos  que  en  esta 
materia  se  vienen  repitiendo  hasta  la 
saciedad ,  por  esos  revoluciónanos 
que,  á  fuerza  sin  duda  de  discreción 
y  de  tacto,  han  hecho  fracasar  todas 
las  revoluciones. 

* 

Federico  Schoedler. — El  libro 
de  la  naturaleza.  Mineralogía,  geog- 
nosia  y  geología,  traducido  por  el 
Dr.  D.  Antonio  Machado  y  Nuñez. — 
Imprenta  de  Francisco  Alvar ez y  C.a, 
un  tomo.  —  Sevilla. — Precio,  20  rs. 

Esta  obra  forma  parte  de  la  que 
con  el  título  El  libro  de  la  naturale- 
za, ha  dedicado  á  los  hombres  versa- 
dos en  la  ciencia  y  á  las  escuelas  po- 
pulares, Federico  Schoedler,  director 
de  la  escuela  industrial  de  Maguncia. 

El  orden,  la  claridad  con  que  están 
expuestas  todas  las  cuestiones  que  se 
relacionan  con  las  ciencias  naturales, 
dan  á  este  libro  una  grande  importan- 
cia, áun  para  aquellos  que  poseen 
profundos  conocimientos  científicos. 
La  juventud,  estudiosa  por  otra  parte, 
podrá  hacer  estudios  serios  en  mine- 
ralogía, geognosia  y  geología,  sin  em- 
plear gran  trabajo  ni  consagrarse  por 
mucho  tiempo  á  esta  clase  de  inves- 
tigaciones, las  más  útiles  quizá  de 
cuantas  forman  y  constituyen  los  di- 
ferentes ramos  del  saber  humano. 

Con  respecto  á  la  acogida  que  se  le 
ha  dispensado  á  este  libro,  basta  saber 
que  en  Alemania  se  han  tirado  i 8 
ediciones  y  otras  tantas  en  Francia. 

Creemos  que  el  Dr.  Machado  presta 
un  excelente  servicio  á  la  juventud, 
poniendo  á  su  alcance,  traducida  á 
nuestra  lengua,  la  excelente  obra  de 
Schoedler.  H. 
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as  minorías  amalgamadas,  durante  la  última. 
quincena,  han  dado  poco  que  decir  y  mucho  mé- 
nos  que  hacer.  Tras  el  mucho  hablar  viene  el  si- 
lencio, como  tras  el  cansancio  viene  la  postra- 
ción. La  conciencia  debe  también  influir  no  poco  en  esto. 
¿Qué  fusionista  no  está  persuadido  de  que  la  fusión  es  tan 
absurda  como  funesta?  ¿Qué  quedaría  ya  de  la  fusión,  á  no  ser 
por  el  aguijón  del  amor  propio  ó  lo  que  se  llama  Ja  negra 
honrilla?  ¡Qué  exclamaciones  harán  á  sus  solas  los  séides  del 
fusionismo!  ¡Cuán  triste  debe  ser  el  encontrarse  dentro  de 
una  coalición  monstruosa,  formada,  no  por  razones  políticas 
ó  de  interés  general,  sino  sólo  por  motivos  mezquinos,  única 
y  exclusivamente  de  interés  personal! 

Por  otra  parte,  ¿qué  confianza  pueden  tener  los  fusionistas, 
sabiendo,  como  saben,  que  pertenecén  á  cinco  grupos  diver- 
sos, de  tradiciones  é  intereses,  que  de  ningún  modo  se  puedea 
conciliar?  No  hay  fusionista  que  no  vea  que  su  triunfo  seria 
su  confusión,  su  dispersión  y  su  más  completa  derrota.  Cinco 
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planas  mayores,  que  no  son.  otra  cosa  los  grupos  fusionados 
ó  amalgamados,  no  pueden  reducirse  á  una  sola  plana  mayor. 
La  reducción  supondría  eliminaciones  que  serian  el  más  ter- 
rible y  más  cruel  desengaño  para  los  elimados. 

Para  que  resalte  más  y  más  esta  verdad,  haremos  que  des- 
filen aquí"  los  cinco  grupos,  hablando  cada  cual,  según  sus 
intereses  políticos,  que  no  se  pueden  perder  de  vista,  y  sus 
miras  personales,  que,  de  seguro,  no  se  olvidarán.  Los  des- 
contentos no  se  contentan,  si  no  obtienen  lo  que  desean.  Y, 
¿es  posible  contentar  á  cinco,  cuando  no  hay  medio  de  con- 
tentar más  que  á  uno? 

Grupo  moderado. — No  he  querido  ni  quiero  la  revolución. 
Sagasta  no  sabe  ni  lo  que  quiere  ni  á  dónde  va.  Es  un  ideólo- 
go, que  se  agita,  movido  por  la  ambición,  no  por  la  razón, 
y  que  sólo  pudiera  llevarnos  al  abismo.  ¡Qué  errores  comete- 
mos en  el  mundo!  ¡A  cuáñto  compromete  un  mal  paso!  ¡Oh, 
precipitación!  ¡Quién  pudiera  deshacer  lo  hecho!  ¡Que  no  se 
nos  presentase  una  ocasión  para  desandar  lo  andado,  sin  que 
se  lastimase  mucho  el  amor  propio! 

Nuestro  triunfo  para  nosotros  no  podría  ser  triunfo.  Sa- 
gasta y  nosotros  somos  de  todo  punto  incompatibles.  Jamás 
hemos  podido,  ni  podremos  estar  de  acuerdo  con  él,  ni  por 
un  solo  minuto.  Añádase,  que  en  esta  coalición,  nosotros  no 
podemos  ser  más  que  comparsas,  porque  los  primeros  pape- 
les tienen  ya  dueños  sobrados,  que  se  los  disputarán  hasta 
con  encarnizamiento. 

Grupo  unionista. — ¡Cómo  ciega  la  pasión!  ¡Que  tan  pronto 
hayamos  olvidado  la  gran  lección  que  recibimos  en  1868! 
Nosotros,  sólo  nosotros,  hicimos  la  revolución,  y  después  de 
contraer  la  responsabilidad  espantosa  de  trastornar  el  país, 
nos  quedamos,  como  suele  decirse,  á  la  luna  de  Valencia. 
Sagasta  y  sus  amigos,  que  durante  el  peligro,  no  sirvieron 
sino  de  estorbo,  obtenido  ya  el  triunfo,  se  colocaron  en  pri- 
mera línea,  y  nos  condenaron  á  algo  más  que  al  olvido.  ¿No 
es  evidente  á  que  las  mismas  causas  producen  siempre  los 
mismos  efectos? 

¿Qué  es  lo  que  buscamos?  ¿El  poder?  Solos  no  podemos 
obtenerlo,  y,  si  es  cierto  que  Cánovas  nos  daría  una  gran 
parte,  también  lo  es  que  Sagasta  volvería  á  excluirnos,  ha- 
blando de  homogeneidades.  ¡Buen  camino  seguimos! 

Grupo  de  Alonso  Martínez. — Yo,  unido  á  Cánovas,  recono- 
ciendo que  no  soy  un  Bismarck  ni  siquiera  un  Palmerston, 


104  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

podría  ocupar  un  buen  lugar;  pero,  ¿cuál  será  mi  suerte  si 
me  dejo  arrastrar  hácia  Sagasta?  ¡Cómo  se  reiría  de  mí  el  dia 
que  me  viese  con  las  naves  quemadas,  perdiendo  tierra  y  el 
agua  al  cuello!  ¿Hay  álguien  á  quien  Sagasta,  políticamente 
hablando,  deteste  más  que  á  mí? 

Grupo  de  Sagasta. — Somos  pocos;  pero  si  hacemos  ruido, 
acaso  se  acabe  por  creer  que  tenemos  una  gran  fuerza.  Ya 
hemos  logrado  que  nuestro  jefe  sea  el  presidente  de  la  coali- 
ción, y  poco  á  poco  iremos  logrando  cuanto  deseemos  y  ne- 
cesitemos. Por  lo  pronto,  no  haya  más  santo  y  seña  que 
callar  y  avanzar.  Como  nescit  regnare  qui  nescit  dissimulare,  di- 
simulemos todo  lo  posible  hasta  que  se  nos  acaben  de  con- 
fiar las  llaves  de  la  fortaleza.  Después,  ya  veremos.  Utilice- 
mos por  ahora  los  instrumentos,  y  más  tarde  les  daremos  la 
recompensa  que  por  su  ceguedad  merecen. 

Grupo  de  Martínez  Campos, — ¿Qué  hemos  traído  á  la  coali- 
ción? ¡Todo  lo  que  hay  en  ella!  ¿Qué  se  nos  ha  dado?  ¡Moti- 
vos más  que  sobrados  para  ejercitar  y  probar  nuestra  pacien- 
cia! ¡Que  fuésemos  tan  susceptibles  y  tan  exigentes  con  Cáno- 
vas, que  tanto  nos  respetaba  y  nos  mimaba,  y  seamos  tan 
resignados  y  tan  desprendidos  con  Sagasta,  que  ni  áun  la 
presidencia  militar  nos  deja!  ¡Que  ni  áun  hayamos  protestado, 
al  oirle  decir,  que  donde  él  está,  el  duque  de  la  Torre  ocupa 
siempre  el  primer  puesto! 

Tales  son  los  monólogos  que  á  solas  y  en  el  seno  de  la 
confianza  tienen  ya  los  fusionados.  ¿Tardarán  mucho  en  ha- 
cerse públicos  estos  monólogos?  La  verdad  es  que  el  desen- 
canto no  puede  ser  mayor.  Veremos  si,  como  es  de  suponer, 
la  dispersión  viene  en  pos  del  desencanto.  Haya  abnegación 
en  unos,  no  falte  prudencia  en  otros,  y  con  el  tiempo  todo 
se  andará. 


II. 


Como  el  calor  y  la  suspensión  de  las  Cortes  han  puesto  un 
paréntesis  á  las  grandes  luchas  políticas,  la  prensa  periódi- 
ca, acaso  por  no  tener  cuestiones  más  graves  que  tratar,  está 
dando  bastante  importancia  á  la  polémica  provocada  y  sos- 
tenida por  El  Siglo  Futuro  contra  su  colega  El  Fénix,  y  quizá 
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también  contra  su  ya  no  queridísimo  compañero  La  Fe.  Nos- 
otros, cumpliendo  con  el  deber  de  cronistas,  vamos  á  dar 
cuenta  de  esta  polémica,  fijándonos  principalmente  en  lo  que 
se  refiere  al  marqués  de  Pidal,  en  la  lucha  entre  El  Siglo  Fu- 
turo y  El  Fénix,  ya  trabada,  y  para  que  nada  falte,  en  la  gran 
batalla  entre  el  mismo  Siglo  y  La  Fe,  que  se  ha  estado  apla- 
zando hace  mucho  tiempo,  y  que  ya  no  se  puede  aplazar 
más.  Donde  esté  El  Siglo  Futuro  no  hay  paz  posible.  Es  la 
ambición  y  la  impaciencia,  y  tiene  celos  hasta  de  su  propia 
sombra.  Su  empeño  en  dominar  y  avasallar  acabaría  con  la 
paciencia  del  mismo  Job.  Pero,  prescindamos  de  estas  con- 
sideraciones, que  pudieran  llevarnos  demasiado  lejos,  y  vol- 
vamos á  nuestra  historia. 

El  Siglo  Futuro,  periódico  tan  ignorante  como  osado,  sin 
pararse  en  barras,  sin  detenerse  siquiera  á  ver  si  era  cierto  lo 
que  decia,  con  la  más  incalificable  ligereza,  se  atrevió  á  de- 
cir que  en  1867  el  marqués  de  Pidal  habia  combatido  al  ge- 
neral Narvaez,  porque  intentaba  contribuir  al  restablecimien- 
to de  las  órdenes  religiosas  en  España.  Como  esto  era  ente- 
ramente falso,  el  marqués  de  Pidal,  para  refutarlo,  no  necesitó 
más  que  recordar  que,  lejos  de  oponerse  al  restablecimiento 
de  los  conventos,  habia  hablado  con  fe  y  energía,  excitando  . 
al  Gobierno  á  que  los  restableciese. 

Esto  era  evidente,  y  como  tal,  no  podia  negarse,  ni  poner- 
se siquiera  en  duda;  pero,  ¿podia  resignarse  á  callar  ó  confe- 
sar su  error  el  diario  rigorista?  Esto  jamás.  El  rigorismo,  que 
es  por  lo  ménos  la  alucinación,  no  se  olvida  nunca  de  su  va- 
nidad y  su  amor  propio. 

¿Se  habia  dicho  que  el  marqués  de  Pidal  habia  combatido 
las  órdenes  monásticas?  Sí.  ¿Era  cierto,  ciertísimo,  que,  por 
el  contrario,  las  habia  defendido?  Sí.  ¿Cómo  entonces  probar 
que  el  amigo  y  defensor  era  enemigo  y  acusador?  Para  El  Si- 
glo Futuro,  como  pará  todo  rigorista,  la  cosa  no  podia  ser 
más  fácil.  ¿No  habia  expuesto  el  marqués  de  Pidal  una  obje- 
ción de  los  adversarios  de  las  congregaciones  religiosas?  ¿No 
habia  reproducido,  para  probar  que  carecía  de  valor,  el  argu- 
mento de  los  que,  por  haber  leido  á  Jovellanos,  v.  gr.,  esta- 
ban en  la  persuasión  de  que  los  frailes  y  el  clero  secular  ha- 
bían sido  causa  de  la  ruina  y  la  despoblación  de  España? 
¿No  aseguró  que,  aunque  en  otro  tiempo  se  habia  hablado  de 
relajación  y  de  excesos,  cometidos  por  algunos  frailes,  ya,  des- 
pués de  tanto  y  tanto  como  se  ha  visto  en  el  campo  revolu- 
cionario, no  se  puede  ni  áun  pensar  en  nada  de  esto?  ¿No 
hizo  ver  que  todo  lo  que  se  ha  dicho  contra  los  conventos  es 
nada  en  comparación  de  lo  muchísimo,  y  muy  horrible,  y 


» 


IOÓ  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

muy  cierto  que  se  puede  decir,  y  con  razón,  y  por  necesidad 
se  dice  contra  los  revolucionarios?  En  una  palabra,  ¿no  con- 
vino en  que  era  posible  que  no  todos  los  religiosos  hubiesen 
sido  santos  y  en  que  algunos  hasta  dieron  grandes  escánda- 
los? Sí.  Pues  no  se  necesita  más.  Habemus  confitentem  reum! 

¡Qué  lógica!  ¡Cuánta  y  cuán  profunda  ignorancia!  ¿Cree 
El  Siglo  Futuro  que  la  verdad  se  defiende  con  mentiras?  ¿Se 
figura  que  para  defender  á  los  frailes  hay  obligación  de  afir- 
mar, sea  ó  no  cierto,  que  todos  fueron  santos?  ¿Qué  apolo- 
gistas católicos  servirán  de  modelo  á  El  Siglo  Futuro} 

¿Será  San  Ambrosio?  No,  porque  este  Santo  Doctor,  al  ha- 
cer constar  que  la  Sagrada  Escritura  recuerda  los  vicios  y 
errores1  de  los  Patriarcas  y  Santos  del  Antiguo  Testamento, 
asegura  que  esto  convenia  para  que  viésemos  «que  estos  jus- 
tos llegaban  á  la  perfección,  no  por  ser  de  una  naturaleza 
superior  á  la  nuestra,  sino  porque  se  esforzaban  más  que 
nosotros  por  observar  la  ley  divina;  no  porque  no  conociesen 
los  vicios,  sino  porque  procuraban  corregirlos  y  dominar- 
los» (i). 

¿Será  modelo  de  El  Siglo  Futuro  el  cardenal  Pallavicini, 
historiador,  y  á  la  vez  defensor  inmortal,  del  Concilio  de 
.  Trento?  Tampoco,  porque  este  tan  insigne  crítico,  al  contes- 
tar á  los  que  le  acusaban  de  haber  dicho  muchas  veces  ver- 
dades no  poco  amargas,  dice  que  el  historiador  no  es  panegi- 
rista y  sostiene,  muy  de  propósito,  que,  cuando  se  trata  de 
vicios  ó  errores,  que  son  del  dominio  público,  nada  se  pier- 
de con  no  intentar  disimularlos  y  se  gana  bastante  con  co- 
menzar reprobándolos  y  rechazando  toda  su  responsabilidad. 
Así,  y  sólo  así,  es  como  se  quitan  armas  á  los  enemigos  y 
calumniadores  de  la  Iglesia  (2). 

En  fin,  para  no  prolongar  demasiado  esta  enumeración,  si 
el  modelo  de  El  Siglo  no  es  ni  San  Ambrosio,  maestro  de 
San  Agustín,  ni  Pallavicini,  impugnador  de  Fra  Paolo,  ¿lo 
será  por  ventura  el  cardenal  Pacca?  Ménos  aún.  Por  el  con- 
trario, este  tan  célebre  cardenal,  tan  erudito  y  tan  celoso  de- 
fensor de  la  Santa  Sede,  después  de  alegar  las  razones  que 
habia  tenido  para  censurar  á  los  religiosos,  sacerdotes  secu- 
lares, obispos  y  hasta  miembros  del  Sacro  Colegio  que  se 
habían  hecho  dignos  de  censura,  dice  que   «como  la  verdad 


(1)  Ut  cognoscamus cilios  non  naíttr  praesíanlioris  fuisse,  sed  observan- 
tioris;  nec  vi'ia  nescisse,  sed  emendasse  Lib.  de  Sancto  Joseph. 

(2)  Cardenal  Pallavicini,  Caita  de  2  de  Marzo  de  1658,  dirigida  al  mar- 
qué s.  de  Durazzó. 
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tarde  ó  temprano  siempre  llega  á  conocerse,  lo  mejor  es 
decirla  pronto,  y  con  .sinceridad»  (i). 

Si  no  basta  esto  á  El  Siglo  Futuro,  lea  á  Balmes,  El  Protes- 
tantismo comparado  con  el  catolicismo ,  tomo  I,  al  tratar  de  si  al 
nacer  el  protestantismo,  habia  ó  no  necesidad  de  una  verda- 
dera reforma.  Y  por  si  aún  no  queda  satisfecho,  consulte  las 
Crónicas  ó  Historias  de  las  órdenes  religiosas  reformadas,  y 
ya  verá  cómo  son  muchos,  muchísimos  los  historiadores 
eclesiásticos  que,  intentando  defender  las  órdenes  monásticas 
y  defendiéndolas,  han  dicho  bastante  más  que  el  Sr.  Pidal. 
Si  El  Siglo  Futuro  ignora  esto,  la  culpa  será  sólo  de  quien  osa 
entrar  en  materias,  en  las  cuales  es  de  todo  punto  incom- 
petente. 

Pero  examinemos  la  cuestión  bajo  otro  aspecto.  Lutero,  el 
fundador  del  protestantismo,  era  fraile  agustino. 

Campanella,  el  filósofo  visionario,  antitomista  y  no  sabe- 
mos si  también  sensualista  y  racionalista,  todo  á  la  vez,  era 
dominico.  A  la  misma  ínclita  orden  pertenecían  Natal  Ale- 
jandro, el  historiador  regalista  por  excelencia  y  el  P.  Mas, 
rigorista  de  los  tiempos  de  Cárlos  III,  que  no  se  cansaba 
nunca  de  escribir  y  declamar  contra  los  jesuítas,  llamándolos 
pelegianos,  corruptores  de  la  moral  y- hasta  maestros  de  re- 
gicidio. 

Fra  Paolo,  el  enemigo  rencoroso  de  la  Santa  Sede  y  calum- 
niador sistemático  del  Concilio  tridentino,  era  servita. 

Norbert,  tan  tristemente  célebre,  por  el  satánico  empeño 
con  que  procuraba  calumniar  y  desprestigiar  á  la  Compañía 
de  Jesús,  y  Chabot,  el  terrorista  cruel  é  inmundo  de  fines 
del  siglo  pasado,  eran  capuchinos. 

Gavazzi,  el  tan  famoso  y  tan  desdichado  capellán  de  Gari- 
baldi,  era  bernabita. 

El  P.  Jacinto,  que  tantos  escándalos  ha  dado  en  Ginebra 
y  Londres,  y  está  dando  ahora  en  París,  es  carmelita. 

En  fin,  Raynal,  el  filósofo  enciclopedista,  Pasaglia,  que 
tanto  trabajó  contra  la  Santa  Sede  desde  1859  hasta  i865,  y 
Curci,  que  tanto  afligió  á  Pió  IX  en  los  últimos  años  de  su 
vida,  fueron  todos  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Y,  ¿cuál  ha  sido  la  conducta  de  todas  estas  órdenes  reli- 
giosas con  todos  estos  perversos  y  degenerados  hijos?  ¿Han 
intentado  ocultar  sus  crímenes?  Por  el  contrario,  ¿no  los  han 
rechazado,  como  se  rechaza  á  los  apóstatas? 


(l)    Memorie.  Storuhe,  Parte  tercera,  edición  de  Roma,  1830,  pág.  262. 
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Si,  pues,  el  marqués  de  Pidal  dijese  mañana:  «Es  verdad 
que  Lutero  fué  agustino;  pero  en  la  orden  de  San  Agustín 
no  hay  Luteros,»  ¿daría  por  esto  motivos  para  que  se  le  tuvie- 
se por  enemigo  de  las  órdenes  religiosas?  ¡Cuánta  ceguedad 
la  de  El  Siglo  Futurol 

Y  aún  hay  más.  Cretineau-Joly,  tan  erudito  y  tan  ardien- 
te defensor  de  la  Compañía  de  Jesús,  comprendiendo  que  en 
vez  de  ganar,  se  pierde  mucho  con  negar  lo  que  no  puede 
negarse,  comienza  por  confesar  que  es  completamente  cierto 
que  el  dia  19  de  Diciembre  de  1761  los  jesuítas  franceses  de- 
clararon solemnemente  y  por  escrito  que  aceptaban  las  cua- 
tro famosas  proposiciones  de  la  iglesia  galicana,  llegando 
hasta  el  extremo  de  prometer  que  «en  las  cátedras  de  Teolo- 
gía, tanto  públicas  como  privadas,  enseñarían  la  doctrina 
establecida  por  el  clero  de  Francia  en  las  cuatro  proposicio- 
nes de  la  Asamblea  de  1682,  y  que  si,  lo  que  Dios  no  per- 
mitiese, el  general  de  la  orden  les  mandase  algo  contra  esta 
doctrina  ellos  no  la  obedecerían,  considerando  como  nulos 
sus  mandatos»  (1). 

Y  Cretineau  Joly,  historiador  y  panegirista  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  no  sólo  confiesa  esto,  sino  que,  á  continuación, 
sin  el  más  leve  reparo,  -añade  que  esta  declaración  «fué  una 
debilidad  moral  que  con  nada  podrá  repararse»  (2). 

Con  el  fin  de  acabar  de  ilustrar  á  El  Siglo  Futuro  le  recor- 
daremos otro  hecho.  El  cardenal  Pacca,  acaso  el  jefe  de  to- 
dos los  zelanti y  antiliberales  de  su  tiempo,  refiriéndose  al  Bre- 
ve Dominus  et  Redemptor ,  que  suprimió  la  Compañía  de 
Jesús,  dice  que  «las  mismas  personas  amigas  y  devotas  de 
aquella  orden  célebre  atribuían,  en  gran  parte,  su  caida  y 
destrucción  á  la  culpa  del  general  Ricci  y  de  los  Asistentes 
generales  de  aquel  tiempo,  exclamando  con  frecuencia:  \Ah\ 
Si  al  frente  de  la  orden  se  hubiese  encontrado  un  Lainez,  un  Ac- 
quaviva  ó  un  Tamburini,  ó  si  entre  los  Asistentes  generales  hubiese 
habido  un  Fabri  ú  otro  de  igual  actividad  y  prudencia,  acaso  hu- 
biera podido  evitarse  tan  triste  suceso.  ¿Quién  sabe  si  la  grande 
inteligencia  de  estos  hombres  hubiese  podido  encontrar  medios  de 
conjurar  la  tempestad,  calmando  el  furor  de  los  soberanos  contra 
la  Compañía  y  librando  al  Papa  del  conflicto  en  que  se  veial»  (3). 

Esto  no  lo  dice  un  liberal;  lo  dice  el  cardenal  Pacca,  esto 


(1)  Clement  XIV "et  les  jesteites,  cap.  2.°.  edición  de  1848,  págs  117  y  118. 

(2)  Elle  consiatait  une  faiblesse  inórale  que  rien  ne  rachéterait.  Lugar 
citado,  pág   1  .8,  hácia  el  fin. 

(3)  Memorie  storiche.  Parte  primera,  pág.  6. 
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es,  el  cardenal  zelante,  el  autor  de  la  Bula  de  excomunión 
contra  el  ejército  francés,  que  ocupaba  á  Roma,  el  primer 
ministro  de  Pió  VII,  el  que  mereció  acompañar  á  este  santo 
Pontífice,  cuando  el  general  Radet  lo  llevó  preso  á  Francia, 
el  que  por  su  fe,  su  firmeza  y  su  lealtad,  después  de  pasar 
algunos  años  encerrado  en  Fenestrelle,  en  lo  más  alto  de  los 
Alpes,  estuvo  desterrado  bastante  tiempo  en  Usez,  cerca  de 
los  Pirineos,  el  que,  en  fin,  léjos  de  ser  enemigo  de  los  jesuí- 
tas, se  gloría  de  haber  contribuido,  como  ministro  de  Su  San- 
tidad, á  que  se  revocase  el  Breve  de  Clemente  XIV  contra  la 
Compañía  de  Jesús. 

Y,  por  otra  parte,  ¿qué  pierden  los  jesuítas  con  que  se  di- 
gan estas  cosas?  La  gloria  de  la  Compañía  de  Jesús  consiste, 
no  en  que  se  suponga  falsamente  que  todos  sus  miembros 
son  sábios  y  santos,  sino  en  que  todo  el  mundo  vea  y  diga 
con  verdad,  que  los  jesuítas,  que  son  también  hijos  de  Adán, 
en  igualdad  de  número  y  circunstancias,  gracias  á  sus  Cons- 
tituciones y  á  su  disciplina,  tienen  más  santos  y  más  sa- 
bios que  cualquiera  otra>  sociedad,  cuyas  Constituciones  no 
sean  tan  perfectas,  y  cuya  disciplina  no  sea  tan  severa. 

A  esto,  quizá  replicará  El  Siglo  Futuro  diciendo:  «Está 
bien;  pero  en  todos  estos  casos  se  habla  de  errores,  que  no 
son  como  los  expuestos  en  la  objeción  examinada  por  el  mar- 
qués de  Pidal. » 

Es  cierto;  pero,  ¿son  quizá  rc^s  graves  los  defectos  seña- 
lados ó  no  negados  por  el  marqués  de  Pidal,  que  la  solemne 
promesa  de  enseñar  los  errores  de  la  Iglesia  galicana,  pro- 
mesa que  no  niega  ni  excusa  siquiera  el  mismo  Cretincau 
Joly?  Claro  es  que  no. 

Además,  si  se  quieren  hechos  como  los  no  negados  por  el 
marqués  de  Pidal,  también  citaremos  alguno  que  otro. 

Cabrera  de  Córdoba,  historiador  y  panegirista  de  Felipe  II, 
escritor  católico,  amigo  de  la  Inquisición  y  partidario  de  la 
política  del  duque  de  Alba  ó  de  resistencia,  y  testigo,  por  lo 
tanto,  para  el  caso,  de  mayor  excepción,  dice  lo  que  sigue: 
«Para  el  socorro  de  Setubal  embarcó  el  conde  de  Bimioso 
(enemigo  de  Felipe  II)  mozos  y  viejos,  arrebatados,  no  de 
ferocidad,  sino  de  la  novedad  y  ver  discurrir  por  Lisboa  frailes 
á  caballo  con  espadas  desnudas  animando  al  pueblo  para  salir  á 
la  defensa  (1).» 

El  mismo  historiador,  coetáneo  y  casi  testigo  presencial, 


(l)  Historia  de  Felipe  11,  tomo  2.°,  lib.  XIII,  capítulo  I,  edición  de  1876, 
pág.  607,  al  medio. 
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añade:  «Felipe  II  concedió  perdón  general,  exceptuando  á 
D.  Antonio  (el  príncipe  rebelde),  al  obispo  de  la  guarda,  al 
conde  de  Bimioso  y  á  los  frailes  y  clérigos  que  profanaron  el  san- 
to hábito  y  tomaron  las  armas  (i).» 

Concluye  Cabrera  de  Córdoba:  «Cada  noche  se  justiciaban 
frailes  y  clérigos  seguidores  de  D.  Antonio  {el  Pretendiente),  al- 
borotadores del  pueblo,  que  militaron  contra  su  instituto  por  el 
comisario  apostólico,  echándolos  en  el  fondo  del  rio  con  sacos  y 
contrapesos  (2).» 

Estos  tan  terribles  castigos,  de  los  cuales  da  cuenta  el  his- 
toriador más  antiliberal  que  se  conoce,  se  imponían  por  el 
rey  más  católico  y  más  decidido  protector  de  las  órdenes  mo- 
násticas, que  acaso  haya  existido  en  el  mundo. 

Y,  ¿á  quién  podia  perjudicar  este  relato  de  Cabrera  de  Cór- 
doba? ¿A  la  Iglesia?  No;  porque  el  derecho  canónico  condena 
y  castiga  con  la  pena  de  irregularidad  á  los  frailes  que  hacen 
uso  de  las  armas,  y  nadie  puede  ser  responsable  de  lo  que  re- 
chaza ó  reprueba. 

¿A  las  órdenes  religiosas?  Tampoco;  porque  ellas  mismas 
prohiben  y  abominan  el  uso  de  las  armas,  como  contrario  á 
su  instituto.  El  fraile  no  puede  hacer  lo  que  con  tanta  razón 
castigó  Felipe  II,  sin  olvidarse  por  completo  de  su  deber  ó 
sin  ser  un  malísimo  fraile. 

Pero  se  dirá  acaso:  «¿No  seria  más  conveniente  callar  es- 
tas cosas?»  Si  son  públicas,  no;  porque  el  silencio  seria  inútil 
y  además  nocivo.  Inútil,  porque,  como  lo  que  es  público  no 
puede  dejar  de  ser  público,  el  escándalo  nunca  se  podría  evi- 
tar, y  nocivo,  porque  el  empeño  en  ocultar  lo  que  no  puede 
ocultarse,  daría  motivos  para  que  se  declamase  contra  las 
ordenes  religiosas,  y  áun  contra  la  Iglesia,  suponiendo  en 
unas  y  otra  complicidad  y  responsabilidad.  Por  esto,  en  casos 
parecidos,  lo  mejor  y  lo  único  conveniente  es  confesar  franca- 
mente y  pronto  la  verdad,  y  reprobar  y  condenar  el  crimen, 
sea  quien  sea  y  llámese  como  se  llame  el  criminal. 

Ya  se  ve  qué  fundamento  tienen  los  cargos  amontonados 
por  El  Siglo  Futuro  contra  el  marqués  de  Pidal.  Nos  hemos 
detenido,  tanto  en  este  punto,  porque  realmente  tiene  impor- 
tancia, y  porque  además  se  necesita  poner  correctivo  al  dia- 
rio rigorista,  que,  aconsejado  por  su  ignorancia,  tan  crasa 
en  estas  materias,  parece  cada  dia  más  resuelto  á  hacer  im- 
posible la  defensa  de  la  doctrina  católica. 


( 1)  Lugar  citado,  cap.  V,  página  634,  al  medio. 

(2)  Lugar  citado,  cap.  VI,  pág.  646,  al  principio. 


CRÓNICA  POLÍTICA 


III 


III. 


La  polémica  entre  El  Fénix  y  El  Siglo  Futuro  no  ha  ter- 
minado, ni  es  posible  que  termine.  El  fanatismo  rigorista 
acaso  esté  todo  de  parte  de  El  Siglo;  pero  ya  se  sabe  que  la 
exaltación  excesiva  no  es  nunca  duradera  y  que  los  rigoris- 
tas son  siempre  pocos  y  no  constantes.  Si  fuésemos  pesimis- 
tas, aplaudiríamos  con  todas  nuestras  fuerzas  las  absurdas 
máximas  de  El  Siglo,  que  no  pueden  sino  acabar  con  lo  que 
intentan  defender;  pero  como  amamos  la  verdad,  ante  todo, 
no  podemos  ménos  de  protestar  contra  el  error,  por  más  que 
por  el  momento  pudiera  sernos  provechoso.  El  programa 
actual  de  El  Siglo  no  podrá  ser  jamás  una  bandera  temible; 
pero  será  siempre  un  padrón  de  ignominia  para  los  pueblos 
y  las  generaciones  que  no  lo  rechacen  con  indignación. 

Para  que  se  vea  que  no  exageramos,  vamos  á  exponer  y 
lamentar  algunas  de  las  proposiciones  que*  acaba  de  sentar 
El  Siglo  Futuro. 

Proposición  7.a — «Perpetuamente  será  más  fácil  convertir  á 
la  fe  cristiana  tribus  de  idólatras,  que  convertir  á  la  fé  católi- 
ca sectas  de  herejes  (i).» 

Aquí  hay: 

1.  °  Un  error  gramatical,  porque  decir  sectas -de  herejes,  es 
lo  mismo  que  decir,  herejías  de  herejes  ó  sectas  de  sectarios. 

2.  °  Un  error  histórico,  porque,  contra  lo  que  la  historia 
enseña,  se  afirma  que  los  herejes  se  convierten  con  más  faci- 
lidad que  los  idólatras.  La  historia  de  las  misiones  no  es 
por  lo  visto,  la  historia  que  mejor  conoce  El  Siglo  Futuro. 
¿Están,  quizá,  más  cerca  del  catolicismo  China  y  el  Japón, 
Africa  ó  la  India,  que  la  cismática  Rusia  ó  la  protestante  In- 
glaterra? ¿Dónde  es  mayor  y  más  significativo  el  número  de 
conversiones? 

3.0  Un  error  teológico,  porque  se  muestra  no  saber  lo 
que  es  fe  divina,  ni  lo  que  este  don  gratuito  de  Dios  puede  de- 
cir contra  el  perpetuamente  que  emplea  El  Siglo.  Asegurar  que 
perpetuamente  será  más  fácil  una  conversión  que  otra,  equivale 


(l)    Siglo  Futuro,  número  del  3  de  Julio  de  1880. 
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á  no  saber  cuánta  influencia  tiene  la  gracia  divina  en  las 
conversiones.  El  perpetuamente  da  á  entender  que  no  se  habla 
de  las  conversiones,  sino  como  de  cosas  humanas,  á  las  cua- 
les se  llega  por  medios  humanos.  No  decia  más  el  antiguo  pela- 
gianismo. 

Proposición  2.a — «El  peor  de  los  enemigos  es  el  doméstico, 
y  por  consiguiente,  el  que  más  doméstico  sea,  es  el  peor 
entre  los  domésticos  (i).» 

Esto,  ó  no  es  nada  ó  significa,  que  el  que  crea  y  confiese 
todo  lo  que  cree  y  enseña  nuestra  Santa  madre  la  Iglesia,  no 
es  católico  y  aún  será  el  peor  entre  todos  los  enemigos  del 
catolicismo,  si  no  es  carlista.  De  modo  que,  sin  duda  alguna, 
fuera  del  carlismo,  no  hay  salvación.  ¡Que  hable  así  un  par- 
tido, en  el  cual  no  ha  habido  un  solo  santo!  Los  Santos  es- 
pañoles han  sido  todos  anteriores  á  la  ley  carlista,  francesa 
ó  anti-española. 

Pero  prescindiendo  de  esto,  ¿qué  decreto  conciliar,  qué 
Bula  pontificia  ó  qué  carta  de  Pió  IX  dice,  que  el  que  no  es 
carlista,  aunque  crea  todo  lo  que  cree  la  Iglesia,  no  es  cató- 
lico? ¡Que  siempre  se  olvide  el  texto  que  cabalmente  más 
falta  hace! 

Proposición  J.a—  «El  catolicismo  liberal  es  el  más  doméstico 
entre  los  enemigos  domésticos  de  la  unidad  católica  (2).» 

El  Siglo  Futuro,  al  expresarse  así,  olvida: 

i.°  Que  la  secta  llamada  catolicismo  liberal,  por  fortuna 
no  ha  tenido,  ni  tiene  secuaces  en  España.  Por  esto,  las  pa- 
labras de  Pió  IX,  tantas  veces  recordadas  por  el  diario  rigo- 
rista, no  tienen  aplicación  á  nuestro  país, 

2.0  Que  el  catolicismo  liberal,  condenado  por  la  Santa 
Sede,  no  es  el  sistema  constitucional,  sino  el  jansenismo  ó 
el  galicanismo,  que  se  obstinaban  en  sostener  que  el  error 
tiene  derechos,  que  el  indiferentismo  religioso  es  el  ideal  po- 
lítico, que  el  Vicario  de  Jesucristo,  hablando  ex  cathedra,  no 
es  infalible,  y  que  el  Concilio  es  superior  al  Papa.  Estos  erro- 
res no  han  sido  jamás  proclamados*  por  el  Sr.  Pidal,  ni  por 
Balmes,  ni  por  Donoso  Cortés,  ni  por  el  Sr.  Aparisi,  ni 
por  el  Sr.  Villoslada,  ni  por  el  Sr.  Tejado,  ni  por  tantos  y 
tantos  escritores  católicos,  como  ha  habido  en  España,  que 
han  podido  ser  y  han  sido  verdaderos  católicos,  sin  necesi- 
dad de  ser  carlistas. 


\l)  Siglo  futuro,  número  de  3  de  Julio  de  1880. 
(2)    Siglo  Futuro,  lugar  citado. 
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3.0  Que  los  católico -liberales,  contra  los  cuales  tanto  ha 
hablado  Pío  IX,  son  en  gran  parte  los  legitimistas  france- 
ses, tan  íntimos  amigos  ahora  de  El  Siglo  Futuro.  El  legiti- 
mismo  francés,  que  siempre  ha  sido  galicano,  no  ha  renun- 
ciado aún  ni  á  los  artículos  orgánicos  ni  á  las  cuatro  famosas 
proposiciones  de  1682.  La  Gazette  de  France,  legitimista, 
durante  el  Concilio  Vaticano,  dio  cabida  en  sus  columnas 
hasta  á  las  cartas,  tan  tristemente  célebres,  del  P.  Gratry  y 
fué  órgano  declarado  de  los  disidentes  ó  adversarios  de  la 
infalibilidad.  L'Union,  también  legitimista,  se  limitó  á  encer- 
rarse en  un  respetuoso  silencio .  No  hablaba,  pero  dejaba  hablar 
contra  el  Concilio. 

Y,  ¿qué  dice  El  Siglo  contra  el  catolicismo  liberal  de  sus 
amigos  y  aliados  los  legitimistas  franceses? 

Proposición  4? — «A  la  revolución  debe  hacerse  una  guerra 
total  (1).» 

Nada  más  justo  ni  más  necesario.  Por  esto  sin  duda, 
El  Siglo  Futuro  no  combate  á  los  legitimistas  franceses,  que 
tienen  no  poco  de  revolucionarios,  y  favorece  indirectamente 
á  los  coaligados  españoles,  que  son  la  revolución.  Es  el  sis- 
tema de  los  que  para  no  mojarse  se  arrojan  al  mar. 

Proposición  5.a — «A  la  revolución  debe  hacerse  una  guerra 
universal  (2).» 

Muy  bien  dicho;  pero,  ¿se  hace  guerra  universal  á  la  revo- 
lución, sentando  principios  esencialmente  revolucionarios, 
prestando  auxilios  eficaces  á  la  revolución,  colocándose  en 
actitud  revolucionaria  y  haciendo  guerra  á  la  legitimidad,  ó 
defendiendo  el  carlismo,  que  es  la  ilegitimidad  ó  la  rebeldía? 

Proposición  (5.a — «Sirve  á  la  revolución  todo  el  que  no  la 
combate  en  todas  sus  cosas  y  en  todas  sus  personas  (3).» 

¿Quiere  decir  esto  que  los  católicos  rusos  están  obligados 
á  combatir  al  emperador  de  Rusia  ó  que  los  católicos  ingle- 
ses tienen  el  deber  de  rebelarse  contra  la  reina  Victoria? 
¿Sabe  el  diario  rigorista  que  lo  que  dice,  que  es  copia  de  los 
errores  de  Wiclef  y  Juan  de  Hus,  está  condenado  por  el  Papa 
Martino  V  y  por  el  Syllabusl  ¿En  qué  carta  de  Pió  IX  se 
excita  á  los  católicos  á  que  nieguen  la  obediencia  debida  á 
«us  legítimos  príncipes? 

Proposición  7.a — «La  experiencia  nos  ha  dado  á  todos 
cierta  especie  de  sexto  sentido,  un  novum  organum,  con  el  cual 


(1)  Siglo  Futuro,  7  de  Julio  de  1880. 

(2)  Siglo  Futuro,  lugar  citado. 

(3)  Siglo  Futuro,  lugar  citado. 
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podemos  palpar  la  claridad  hasta  en  las  más  densas  tinie- 
blas (i).» 

Este  sexto  sentido  ó  este  nuevo  órgano,  que  no  es  sino  ei 
juicio  privado,  podrá  ser  muy  conocido  entre  los  protestantes 
y  los  racionalistas;  pero,  por  fortuna,  jamás  ha  sido,  ni  es, 
ni  será  la  norma  de  los  católicos.  Para  nosotros  los  católicos,, 
la  regla  de  fe  y  conducta  está  en  otra  parte.  Si  El  Siglo  leye- 
se, por  ejemplo,  La  regla  de  fe,  de  Perrone,  vería  que  va  no- 
poco  descaminado.  Para  dar  reglas  de  conducta  á  los  católicos 
se  necesita  estudiar  Teología  y  no  hablar  como  hablan  los 
novelistas,  diciendo  todo  lo  que  inventan  ó  se  les  ocurre. 

Proposición  ¿?.a — «La  revolución  no  es  para  nosotros  tal 
ó  cual  forma  de  gobierno  (2).» 

Entonces,  ¿por  qué  ligáis  el  catolicismo  con  el  carlismo? 
¿Por  qué  consideráis  como  enemigos,  y  nada  ménos  que 
como  los  peores  enemigos,  á  los  católicos,  á  los  ultramonta- 
nos, que  no  son  carlistas?  El  error  en  que  estáis,  os  fuerza  á 
contradeciros  á  cada  paso. 

Proposición  9.a — «La  revolución  es  una  coalición,  aquí 
tácita,  allí  expresa,  de  todas  las  falsas  filosofías,  de  todas  las 
políticas  anárquicas  ó  despóticas,  etc.,  (3).» 

La  revolución  es  la  soberbia  y  la  concupiscencia.  ¿Hay 
soberbia  y  concupiscencia  en  el  carlismo?  ¿Son  angeles  puros 
los  carlistas?  Tal  es  la  cuestión.  El  Siglo  Futuro  que,  según 
parece,  vive  en  la  luna,  no  ve  que  todos  descendemos  de 
Adán. 

Proposición  10. — «La  revolución  es  la  coalición  de  todos 
los  agentes  y  todas  las  formas  con  que,  de  tres  siglos  acá, 
sobre  todo,  han  ido  siendo  pervertidas  en  el  movimiento 
social  del  orbe  culto  las  normas  naturales  y  sobrenaturales 
del  bien  pensar,  del  bien  sentir  y  de  bien  obrar  (4).» 

Esto  significa,  que  la  revolución,  cerno  diría  San  Agustín, 
es  la'  ciudad'  del,  mundo,  opuesta  á  la  ciudad  de  Dios,  ó  la 
ciudad  de  los  amadores  del  mundo  de  estas  tinieblas.  Si  es 
esto  lo  que  se  quiere  decir,  nunca  lo  negaremos.  Por  el  con- 
trario, siempre  hemos  creído  y  dicho,  que  la  revolución  es  el 
conjunto  de  todos  los  que  infringen  Jos  preceptos  de  Dios  y 
de  la  Iglesia.  Todo  pecado,  aunque  se  cometa  por  un  carlis- 


(1)  Lugar  citado. 

(2)  Siglo  Futuro,  número  del  2  de  Julio  de  1880. 

(3)  Siglo  Futuro,  lugar  citado. 

(4)  Siglo  Futuro,  lugar  citado. 
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ta,  es  un  acto  revolucionario.  ¿No  sabia  esto  El  Siglo  Fu- 
turo? ¿Ignoraba  que  sus  pecados  son  también  pecados? 

Proposición  ir, — «Nuestro  intento  nos  lleva  á  negar  todo 
lo  que  la  revolución  afirma,  y  afirmar  todo  lo  que  niega  (i).» 

San  Agustín,  que  no  pensaba  como  El  Siglo  Futuro,  y  que. 
sabia  bien  lo  que  decia,  tenia  muy  en  cuenta,  que,  «no  todas 
las  cosas  que  dicen  los  herejes  son  herejías  (2).» 
.  Además,  como  la  revolución  es  la  soberbia  y  la  concupis- 
cencia, y  estos  dos  vicios  abundan,  por  desgracia,  en  todos 
los  partidos,  incluso,  por  supuesto,  el  carlista,  El  Siglo  va  á 
verse  en  un  conflicto  horrible.  Por  lo  pronto,  no  podrá  negar 
ni  afirmar  nada  hasta  que  encuentre  un  paraíso  ó  un  mundo 
ó  un  partido,  no  revolucionario  ó  no  pecador. 

Proposición  12, — «De  ninguna  manera  ni  por  lado  alguno 
la  filosofía  de  la  revolución  puede  ser  nuestra  filosofía  (3).» 

San  Agustín,  que  no  era  de  este  modo  de  pensar,  se  esforzó 
por  utilizar  todo  lo  bueno  de  la  filosofía  de  Platón,  que  era 
pagana  ó  revolucionaria,  y  Santo  Tomás,  el  sol  de  las  escue- 
las, que  tampoco  veia  las  cosas  como  El  Siglo  Futuro,  cris- 
tianizó la  filosofía  de  Aristóteles,  igualmente  gentílica  ó  revo- 
lucionaria. Por  lo  visto,  El  Siglo  Futuro  no  sabe  que  la  Igle- 
sia condena  el  error  de  los  que  dicen,  que  «todo  lo  que  hace 
el  pecador  ó  el  siervo  del  pecado,  es  pecado. » 

Proposición  13. — «Los  organismos  de  la  revolución  no  pueden 
adecuarse  á  nuestro  principio  vital  (4).» 

Esto,  ó  es  un  conjunto  de  palabras  sin  sentido,  ó  quiere 
decir  que  no  se  dé  al  César  lo  que  es  del  César,  ó  que  los  ca- 
tólicos se  rebelen  en  todas  partes  contra  todos  los  gobiernos. 
Los  primeros  cristianos,  los  mártires  y  los  Santos  Padres, 
que  no  veian  sino  gobiernos  paganos  ó  revolucionarios,  ja- 
más dijeron  lo  que  dice  El  Siglo  Futuro. 

Según  este  diario,  que  tan  poco  medita  y  tan  alucinado 
está,  los  gobiernos,  hoy  existentes,  son  todos  organismos  re- 
volucionarios, y  los  católicos  estamos  obligados  á  hacer  guerra 
total  y  universal  á  todo  lo  que  no  sea  de  la  revolución. 

Esto,  que  nunca  ha  sido  enseñado  por  la  Iglesia,  tiene  un 
inconveniente,  que  no  puede  ser  más  grave.  En  todo  el  mun- 
do hay  unos  mil  millones  de  habitantes,  divididos  en  ochocien- 
tos millones  de  gentiles,  judíos,  mahometanos  y  herejes;  dos- 


(1)  Lugar  citado. 

(2)  Non  otnnia  qiwe  ab  hcereticis  dicuntur,  hoo  etica  suní. 
(3;  Siglo  Futuro.  Lug  cit. 

(4)  Siglo  Futuro.  Lug.  cit. 
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cientos  millones  de  católicos,  no  todos  muy  celosos,  y  unos 
cuantos  miles  de  católicos  rigoristas,  ó  sea  de  los  que,  como 
decia  Tertuliano,  son  in  pace  leones,  in  prcelio  servi  (i).» 

Y,  ¿qué  guerra  va  á  ser  esta?  ¿Se  quiere  que  peleen  los  po- 
cos miles  de  rigoristas  que  siguen  á  El  Siglo,  contra  los  dos- 
cientos millones  de  católicos  no  rigoristas,  y  contra  los  ocho- 
cientos millones  más  de  disidentes? 

¿Dirá  El  Siglo  que  sus  amigos  son  el  pueblo  escogido  y  que 
cuentan  con  el  brazo  poderoso  de  Dios?  ¡Ojalá  asi  fuese!  Pero, 
¿dónde  está  el  Moisés,  que  nos  libre  de  la  cautividad  de 
Egipto?  ¿Dónde  está  al  ménos  la  Bula  pontificia,  que  autori- 
za á  El  Siglo  para  predicar  y  dirigir  la  cruzada?  ¿Puede  un 
simple  católico,  despreciando  la  autoridad  pontificia,  por  sí  y 
ante  sí,  predicar  la  guerra  santa? 

Lo  cierto  es,  que  El  Siglo  Futuro,  que  siempre  está  hablan- 
do del  Papa,  casi  siempre  acaba  por  resolver  las  más  árduas 
cuestiones  del  género  de  la  presente,  sin  contar  con  el  Papa 
para  nada. 

Proposición  14. — «Cosa  ó  persona,  en  quien  la  revolución 
ponga  su  sello,  es  ya,  para  nuestra  aduana,  contrabando  (2).» 

Veremos  lo  que  hace  El  Siglo  contra  su  amigo  y  aliado  el 
legitimismo  francés,  que  es  parlamentario  y  librecultista,  y, 
por  lo  tanto,  lleva  sobre  sí  el  sello  de  la  revolución. 

Proposición  15. — «Teoría  ó  práctica,  institución  ó  sujeto, 
que  en  las  tiendas  revolucionarias  haya  pernoctado  una  sola 
vez,  deliberada  ó  indeliberadamente,  no  recibirán  hospitalidad 
en  las  nuestras,  sin  prévias  y  minuciosas  fumigaciones,  como 
quien  viene  de  región  infestada  (3).» 

Está  bien;  pero,  ¿quién  será  el  inocente  ó  libre  de  pecado, 
que  fumigue  ó  pueda  arrojar  la  primera  piedra? 

¿Cuál  es  la  historia  del  carlismo?  D.  Cárlos,  el  abuelo,  fué 
general  en  jefe  de  la  milicia  nacional,  y,  como  tal,  firmó  y 
publicó  una  alocución,  en  la  cual  se  exhorta  á  seguir  por... 
la  senda  constitucional.  ¿Desea  El  Siglo  que  le  demos  á  cono- 
cer esta  tan  curiosa  proclama?  Si  lo  desea,  quedará  compla- 
cido. 

D.  Juan,  el  padre,  fué  exonerado  ó  destronado  revolucio- 
nariamente por  su  tan  conocido  liberalismo. 

D.  Cárlos,  según  el  Sr.  Aparisi,  aseguró  que  los  principios 


(1)  Lió.  Adversas  Prax. 

(2)  Siglo  Futuro.  Lug.  cit. 

(3)  Lugar  citado. 
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del  conde  de  San  Luis  podrían  aceptarse  (1).  Además,  el  propio 
D.  Cárlos,  en  la  carta-programa  dirigida  á  su  hermano,  don 
Alfonso,  admitió  y  proclamó  los  principios  de  Balmes,  que 
son  el  catolicismo,  sin  absolutismo,  con  Cortes,  con  Concor- 
dato, y  hasta  con  la  teoría  de  los  hechos  consumados  (2). 

En  fin,  los  hombres  de  El  Siglo  Futuro,  todos  proceden 
de  las  tiendas  liberales,  y  tienen  historia,  y  han  prestado  ju- 
ramentos, de  los  cuales  ahora  aparentan  olvidarse.  ¿En  qué 
Jordán  se  han  lavado? 

Proposición  16.  «Como  creemos  defender  la  causa  de  Dios, 
no  llamamos  nuestro,  sino  á  los  que  la  abrazan  y  defienden 
con  alma  y  cuerpo,  con  toda  su  mente,  con  todo  su  corazón, 
con  todas  sus  fuerzas,  en  lo  accesorio  como  en  lo  principal  (3).» 

Contra  esto  sólo  diremos: 

i.°  Que  El  Siglo  Futuro t  que  se  expresa  así,  no  ha  dicho 
todavía,  ni  puede  decir,  porque  lo  ignora,  cuál  es  el  credo  ó 
programa  completo,  con  lo  accesorio  y  lo  principal,  de  todo 
su  partido.  Y  si  no  sabe  cuál  es  toda  su  fe,  ¿cómo  exige  que 
se  crea  todo  lo  que  cree?  Su  polémica  con  El  Fénix  y  La  Fe 
prueba  hasta  la  evidencia  que  no  es  el  doctor  tínico  del  partido. 

2.0  Que  eso  de  exigir  lo  accesorio  al  mismo  tiempo  que  lo 
principal,  es  contrario  al  mismo  Evangelio,  que  quiere  que 
ante  todo  se  busque  lo  principal  ó  el  reino  de  Dios  y  su  jus- 
ticia. En  esto,  como  en  muchas  otras  cosas,  El  Siglo  Futuro 
suele  desviarse  bastante  de  la  verdadera  doctrina  católica, 

3.0  Que,  siendo  como  es,  de  fe,  que  á  la  Iglesia  de  Dios 
pertenecen  tanto  los  justos  como  los  pecadores,  el  diario  rigorista,- 
imitando  en  esto  á  los  montañistas,  se  empeña  en  fundar  una 
secta,  á  la  cual  no  pertenezcan  sino  los  que  ella  misma,  sin 
autoridad  ni  competencia  para  ello,  califique  de  justos.  ¿Si 
querrá  El  Siglo  Futuro  que  su  partido,  obra  muy  humana, 
sea  más  santo  ó  más  perfecto,  y  más  puro  que  la  Iglesia, 
obra  del  mismo  Dios? 

Proposición  ij.  «La  unidad  de  nuestros  fines  está  vincula- 
da en  la  unidad  de  nuestros  medios  (4).» 

¿Cuáles  son  los  fines  del  diario  rigorista?  Según  dice,  el 
triunfo  completo  y  definitivo  del  catolicismo. 


(1)  Folleto  titulado  El  rey  de  España. 

(2)  Balmes  expone  esta  teoría,  no  como  fuente  de  derecho,  sino  como  la 
admitió  Pió  IX  y  la  admite  León  XIII,  y  la  han  admitido  todos  los  Papas;  esto 
es,  como  males  que  por  necesidad  se  soportan.  Véase  El  Pretcst.  Comp.  con  el 
Catol. 

(3)  Siglo  Futuro,  2  de  Julio. 

(4)  Siglo  Futuro,  Lug.  cit. 
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¿Cuáles  son  sus  medios?  El  carlismo,  y  sólo  el  carlismo.  Y, 
¡osa  vincular  el  catolicismo  en  el  carlismo,  que,  como  tal  car- 
lismo, en  lo  que  exclusivamente  le  pertenece,  no  es  sino  un 
monstruoso  conjunto  de  errores  é  ilusiones! 

Y,  prescindiendo  de  esto,  ¿quién  autoriza  á  El  Siglo  Futu- 
ro para  tratar  como  á  malos  católicos,  y  hasta  como  á  los 
peores  enemigos,  á  los  católicos  verdaderos,  que  creen  y 
confiesan  todo  lo  que  cree  y  enseña  la  Iglesia  católica?  ¿Quién 
le  ha  nombrado  excomulgador! 

Proposición  ip. — «Aquellos  actos  pontificios  (las  cartas  y 
discursos  particulares  de  Pió  IX)  no  tienen  la  solemnidad  de 
los  PRONUNCIADOS  (i)  ex-cathedra,  si  bien  para  la  docili- 
dad íntegra  é  ilustrada  de  todo  verdadero  católico  valen  como 
si  fueran  bulas  pontificias  ó  decretos  conciliares»  (2). 

A  esto  contestamos: 

i.°  Que  las  cartas  y  discursos  particulares  de  Pió  IX,  no 
dicen  lo  que  en  el  caso  presente  les  hace  decir  El  Siglo 
Futuro. 

2.0  Que  los  verdaderos  católicos  no  pueden  creer  sino  lo 
que  la  Iglesia  les  manda  creer.  Si  creen  más,  aumentarán 
por  sí  los  artículos  de  la  fe,  ó  serán  supersticiosos. 

3.0  Que  El  Siglo  Futuro  quiere  que  los  verdaderos  católi- 
cos dejen  de  ser  verdaderos  católicos,  ó  crean  más  de  lo  que 
deben  creer,  dando  al  Papa,  como  doctor  particular ',  el  mismo 
crédito  que  se  le  da  y  se  le  debe  dar,  cuando  habla  como 
doctor  universal. 

4.0  Que,  si  El  Siglo  Futuro  leyese  á  Bellarmino,  v.  gr.,  ve- 
ría que  el  Papa,  como  hombre  ó  doctor  particular,  no  tiene 
la  autoridad  ni  la  infalibi'idad,  que  sólo  corresponden  al 
doctor  universal,  cuando  habla  ex-catliedva,  y  en  lo  que  se  refiere 
á  la  fe  y  á  la  moral.  Esto  es  lo  que  declaró  y  definió  el  Conci- 
lio Vaticano,  no  lo  que  ahora  supone  por  capricho,  y  por  su 
autoridad  privada,  El  Siglo  Futuro. 

Aclararemos  esto  con  un  solo  ejemplo.  Benedicto  XIV, 
que  era  Papa  y  teólogo  sapientísimo,  como  Papa  publicaba 
bulas,  que  eran  ley  para  todos  los  católicos,  y  como  teólogo 
sapientísimo,  daba  á  luz  obras,  cuyas  opiniones,  siendo  me- 
ras opiniones,  nadie  tenia  obligación  de  seguir.  Por  el  con- 
trario, el  propio  Benedicto  XIV  leyó  y  elogió  á  no  pocos 
autores  moralistas,  que,  como  San  Alfonso  de  Ligorio,  en 
bastantes  casos.se  separaban  de  su  opinión. 


O) 
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Siglo  Futuro,  lug.  cit. 
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¿Lo  comprende  ahora  El  Siglo  Futuro1.  ¿Ve  ya  que  no  es 
bueno  adular  á  los  Papas,  diciéndoles  que  tienen  infalibili- 
dad hasta  como  particulares,  ó  que  «para  la  docilidad  ínte- 
gra é  ilustrada  de  todo  verdadero  católico,  las  cartas  y  dis- 
cursos particulares  del  Papa  valen  tanto  como  si  fueran  bulas 
pontificias  ó  decretos  conciliares?»  Esto  es  falso  y  supersticioso, 
y  los  Papas  condenan  la  superstición  y  detestan  la  mentira. 

Añádase  á  esto  que  Pió  IX  no  dijo  ni  indicó  jamás  que 
para  ser  católico,  ó  buen  católico,  se  necesitase  ser  carlista. 
La  habilidad  de  El  Siglo  Futura  está  en  dar  tortura  á  las  pa- 
labras de  Pió  IX,  para  poder  aplicar  á  los  católicos  no  carlis- 
tas, lo  que  este  Papa,  de  santa  memoria,  dijo  contra  los  cató- 
lico-liberales, entre  los  cuales  hay  muchos,  muchísimos  car^ 
listas.  Los  legitimistas  franceses,  adictos  al  carlismo  y  tan 
elogiados  por  sus  protegidos  los  carlistas,  eran  casi  todos  ca- 
tólico-liberales. 

El  Siglo  Futuro  no  ve  esto.  Sin  duda  creerá  que  los  docu- 
mentos pontificios  no  hablan  con  Francia. 


•  III. 


Muy  poco  podemos  decir  ya  acerca  de  la  disidencia  que 
se  advierte  entre  La  Fe,  que  es  la  antigua  tradición  carlista, 
y  El  Siglo,  que  es  el  neofitismo  del  partido. 

Durante  la  polémica  entre  El  Siglo  y  El  Fénix,  ha  Fe,  sin 
faltar  á  la  neutralidad  armada,  ha  hecho  lo  bastante  para 
que  se  vea  que  no  está  dispuesta  á  admitir  la  infalibilidad 
política  del  jefe  civil  de  su  partido.  Esto,  como  no  podia 
ménos  de  suceder,  ha  sido  un  gran  refuerzo  para\E/  Fénix 
y  un  quebranto  bastante  considerable  para  los  pocos  rigoris- 
tas de'  El  Siglo. 

Como  la  procesión  ha  ido  toda  por  dentro,  los  profanos 
no  la  hemos  visto  ni  podemos  hablar  de  ella;  pero,  á  juzgar 
por  los  resultados,  acaso  pudiera  sospecharse  que  ha  debido 
terminar  como  cierto  célebre  rosario  de  la  Aurora.  Lo  cierto 
es  que  La  Patria  ha  recibido  y  publicado  una  extraña  epís- 
tola, que  parece  escrita  ó  al  ménos  firmada  por  D.  Cárlos, 
en  la  cuál  La  Fe  no  queda  del  todo  bien  parada.  Esta  carta, 
que  no  es  sino  el  fiel  extracto  de  cualquiera  de  los  últimos 
artículos  de  El  Siglo  Futuro,  aunque  esté  dando  no  poco 
que  hablar,  no  se  sabe  aún  lo  que  es. 
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El  Fénix  dice  que  no  es  auténtica,  y  La  Fe,  después  de 
decir  y  repetir  que  no  la  ha  recibido,  afirma  que  es  apócrifa. 
¿Qué  es  esto?  El  Siglo  Futuro,  que  debe  estar  en  autos,  calla 
y  deja  hablar.  ¿Es  que  no  sabe  nada?  ¿Es  que  sabe  dema- 
siado? ¿Es  que,  como  suele  decirse,  le  ha  salido  la  criada 
respondona? 

Por  de  pronto,  todo  el  mundo  cree  que  El  Siglo  sabe  quién 
ha  llevado  la  tal  epístola  á  La  Patria  y  La  Fe,  como  curán- 
dose en  salud,  ha  comenzado  á  hablar  de  sus  antiguas  tradi- 
ciones, para  dejar  sentado  que  en  algún  caso  ha  tenido  valor 
hasta  para  separarse  de  la  opinión  política  del  mismo  Pió  IX. 

Esta  cuestión,  en  su  fondo,  tiene  grandísima  importancia. 
En  la  realidad  sé  reduce  á  averiguar  si  el  rey  ha  de  ser  la 
única  voluntad  y  la  única  razón,  como  quería  el  antiguo  ce- 
sarismo  y  quiere  ahora  El  Siglo  Futuro,  ó  si,  por  el  contrario, 
ha  de  ser  rey,  y  no  maestro  único,  como  exige  hasta  el  buen 
sentido  y  sostiene  ahora  La  Fe. 

Veremos  en  qué  acaba  esto,  si  es  que  por  miedo  al  público  * 
no  cae  el  telón  ántes  de  tiempo. 


X. 
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rancia. — Como  presumíamos  ó  temíamos,  la  am- 
nistía completa  ó  casi  completa  es  ya  un  hecho 
consumado.  La  alta  Cámara  se  ha  resistido  bas- 
tante; pero  al  fin,  haciendo  reservas  nominales  y 
protestas  que  no  se  oirán,  ha  concluido  por  ceder.  Primero 
rechazó  por  notable  mayoría  el  proyecto  votado  y  casi  acla- 
mado por  el  Congreso;  pero  después,  espantada  de  su  propia 
triunfo,  por  evitar  un  conflicto,  cuyas  consecuencias  podían 
ser  horribles,  admitió  una  enmienda  que,  siendo  mucho  al 
parecer,  en  la  realidad  no  era  sino  muy  poco,  si  es  que  era 
algo.  La  exclusión  de  los  asesinos  é  incendiarios,  que  era  lo 
que  se  exigía,  podía  concederse  y  se  ha  concedido  de  modo 
que,  según  se  asegura,  no  pasan  de  17  los  comuneros,  todos 
de  tercera  ó  cuarta  fila,  para  quienes  continúan  cerradas  las 
puertas  de  la  patria. 

El  proyecto,  enmendado  así  por  el  Senado,  pasó  al  Con- 
greso, donde  pronto  recibió  una  nueva  enmienda  que,  siendo 
por  su  forma  casi  lo  mismo,  por  su  fondo  era  un  paso  más 
y  de  gigante  hácia  la  glorificación  de  la  Commune.  Gambetta, 
desde  su  sillón  presidencial,  se  dignó  decir  que  el  Congreso 
tendía  su  mano  al  Senado  y  los  senadores,  agradeciendo 
esta  prueba  de  respeto,  tan  estimable  por  lo  rara,  sin  llegar  á 
convencerse,  casi  dejaron  de  hacer  oposición. 
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El  proyecto  volvió  á  corer  del  Senado  al  Congreso  y  del 
Congreso  al  Senado,  y  aprobado,  por  último,  hoy  ya  es  ley. 
Como  la  sanción  no  se  hizo  esperar  sino  pocas  horas,  los 
jefes  de  la  Commune  que  se  hallaban  en  Londres,  Bruselas  ó 
Ginebra,  están  ya  casi  todos  en  París.  Como  era  de  temer, 
han  vuelto,  no  como  pecadores  arrepentidos,  sino  como 
héroes,  orgullosos  de  lo  que  han  hecho  y  no  hablando  sino 
de  venganza. 

Grousset,  Félix  Pyat,  Vallés,  etc.,  etc.,  que  entraron  pri- 
mero, no  dejaron  de  hacer  ruido,  pero  no  mucho.  Rochefort, 
que  se  detuvo  algo  más  y  que  tenia  el  terreno  mejor  prepa- 
rado, ha  recibido  una  inmensa  ovación. 

El  telégrafo,  que  está  en  manos  del  Gobierno,  habla  sólo  de 
unas  seis  mil  personas;  pero  los  que  conocen  la  población  de 
París  y  tienen  noticias  de  lo  que  es  allí  la  organización  revo- 
lucionaria, sin  temor  de  errar,  se  atreven  á  suponer  que  no 
bajarían  de  sesenta  mil.  Los  obreros  están  organizados,  for- 
mando compañías,  batallones,  regimientos,  divisiones  y  cuer- 
pos de  ejército,  con  los  jefes  correspondientes,  y  todo  el 
mundo  dispuesto  para  salir  y  exhibirse  al  recibir  la  orden. 
Siendo  esto  así,  y  habiendo  empeño  en  dar  el  primer  escán- 
dalo, claro  es  que  la  afluencia  de  curiosos  y  no  curiosos  ha 
debido  ser  muy  grande. 

Rochefort  fué  aclamado  por  la  mañana  en  la  estación  de 
Lyon,  y  por  la  noche  en  la  puerta  de  su  casa.  Como  es  el 
héroe,  el  gran  héroe  del  dia,  ni  las  turbas  le  abandonan,  ni 
la  prensa  deja  de  hablar  de  él,  ni  la  policía  lo  pierde  de 
vista.  Los  que  le  siguen  para  gritar,  que  son  muchos,  y  los 
que  le  acompañan  para  vigilarlo,  que  no  son  pocos,  llenan  á 
todas  horas  su  casa,  y  casi  obstruyen  el  paso  en  las  calles 
próximas.  Esto  durará,  al  ménos  por  algún  tiempo.  Roche- 
fort y  los  comuneros  serán  cada  vez  más  populares,  hasta 
que,  llegando  al  poder,  comiencen  á  volver  las  espaldas  al 
pueblo.  Su  popularidad  no  puede  durar  sino  lo  que  dure  su 
oposición;  esto  es,  lo  que  tarden  en  probar  que  no  pueden 
cumplir  las  irrealizables  promesas  que  han  hecho. 

Nadie  duda  que  pronto,  muy  pronto,  será  Rochefort  blanco 
de  todas  las  iras  de  la  multitud;  pero  por  el  momento,  comb 
todavía  promete  montañas  de  oro,  es  y  seguirá  siendo  un 
gran  ídolo.  ¡Es  tan  fácil  el  engañar  á  las  masas!  ¡Si  fuese 
igualmente  fácil  el  sostener  por  mucho  tiempo  el  engaño! 

Los  amnistiados  vuelven,  no  agradecidos,  sino  llenos  de 
odio,  y  no  pensando  sino  en  la  agitación  y  la  violencia. 
.  Por  supuesto  que,  léjos  de  pensar  en  ir  á  visitar  á  Gam- 
betta,  Grevy  ó  los  ministros,  no  hablan  sino  de  prepararse 
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para  la  lucha,  fundar  nuevos  periódicos,  organizar  mejor  los 
clubs,  y,  exigiendo  armas  para  el  pueblo,  enseñorearse  del 
cuerpo  electoral.  Gambetta,  que  se  habia  declarado  protector 
de  los  comuneros,  ha  recibido  una  terrible  lección.  En  vez  de 
gratitud,  no  ha  encontrado  sino  odio  y  desprecio.  Su  actitud 
revolucionaria,  que  sólo  se  atribuye  á  miedo  ó  cálculo,  no  le 
ha  dado  los  resultados  que  á  sí  mismo  se  prometía.  Si,  como 
se  asegura,  intentaba  rehacer  su  ya  perdida  popularidad,  su 
fiasco  no  ha  podido  ser  más  grande.  Rochefort  quiere  el 
puesto  que  ocupa  Gambetta,  y  ni  cede,  ni  espera.  O  lo  ob- 
tiene, ó  lucha.  ¿Qué  consecuencias  tendrá  esto? 

Los  profetas  políticos  suponen  que  pueden  ocurrir  una  de 
las  cuatro  cosas  siguientes,  á  saber: 

1.  °  Que  Rochefort  siga  en  la  oposición,  combatido  de 
veras  por  los  ministros. 

2.  °  Que  sea  llamado  por  Grevy  y  se  resigne  á  desempe- 
ñar una  simple  cartera. 

3.0  Que  forme  ministerio  Gambetta  y  él,  Rochefort,  vaya 
á  la  presidencia  del  Congreso. 

4.0  y  último.  Que  el  oleaje  popular,  legal  ó  ilegalmente, 
lo  convierta,  desde  luego,  en  jefe  de  la  situación. 

Lo  primero,  la  continuación  de  los  comuneros  en  la  opo- 
sición, seria  la  agitación  permanente.  Como  se  trata  de  hom- 
bres que  no  se  acuerdan  mucho  del  interés  del  país,  mientras 
no  estén  satisfechos,  no  dejarán  nunca  de  agitarse,  agitar  y 
promover  ruidosas  manifestaciones.  Estos  bullicios,  que  se- 
rán incesantes,  si  se  reprimen,  harán  víctimas  y  darán  lugar 
á  grandes  protestas,  y,  si  se  toleran,  imposibilitarán  la  mar- 
cha del  Gobierno. 

Lo  segundo,  la  entrada  de  Rochefort,  como  mero  minis- 
tro, en  el  Gabinete,  además  de  ser  poco  probable,  seria  en 
caso  de  suceder,  bastante  peligroso.  Rochefort  entraría  en  el 
ministerio,  como  en  1870,  no  para  gobernar,  porque  no  es 
hombre  de  gobierno,  sino  para  andar  siempre  en  cabildeos 
y  tratos  con  sus  amigos,  cómplices  ó  instrumentos,  que, 
como  de  costumbre,  estarían  siempre  declamando  en  los 
<:lubs  y  gritando  en  las  calles  y  plazas. 

Lo  tercero,  la  ida  de  Rochefort  á  la  presidencia  de  la  Cá- 
mara popular,  no  haría  otra  cosa  que  complicar  el  problema. 
Rochefort  no  es  un  hombre;  es  una  legión,  que  no  puede 
contentarse  jamás.  El  dia  en  que  Rochefort,  por  no  ver  esto, 
se  declare  satisfecho,  será  el  último  de  su  popularidad  y  áun 
de  su  vida  política.  Su  actual  misión,  triste  en  verdad,  se  re- 
duce á  prescindir  de  su  razón  y  su  voluntad,  y  resignarse  á 
dejarse  llevar  á  donde  quieran  llevarlo  las  turbas.  Por  esta 
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razón,  el  sillón  presidencial  no  seria  para  él  sino  un  paso 
para  tantos  y  tantos  pasos  como,  por  su  desgracia,  tendrá 
aún  que  dar,  antes  de  llegar  á  la  Roca  Tarpeya. 

La  cuarta  y  última,  es  decir,  la  parodia  del  4  de  Setiem- 
bre, ó  del  18  de  Marzo,  ó  Rochefort  subiendo  al  poder  en 
hombros  de  la  multitud,  seria,  no  el  principio  del  fin,  sino  el 
fin  mismo.  Rochefort  no  puede  comenzar  sino  donde  acabó 
la  Cómanme.  Sus  compromisos  y  sus  amigos,  que  son  su  única 
fuerza,  le  colocan  en  la  cruel  alternativa  de  anularse,  lo  cual 
no  quiere,  ó  ceder  en  todo  y  siempre,  convirtiéndose  en  ciego 
instrumento  de  la  demagogia,  que  es  lo  que  más  se  teme. 

Añádase  que  Francia  tiene  muchos  y  poderosos  enemigos 
exteriores  que  se  esforzarán  por  desorganizarla,  empujándo- 
la, como  en  1870  y  1871,  en  este  sentido.  Si  se  medita  en  es- 
to, acaso  se  vea  que  el  peligro  que  se  anuncia,  dista  bastante 
de  ser  imaginario. 

Vacherot,  que  ha  pasado  casi  toda  su  vida,  ya  larga,  pre- 
dicando el  panteísmo  y  allanando  el  camino  á  la  revolución, 
ahora,  asustado  de  las  consecuencias  de  sus  propias  doctri- 
nas, no  se  cansa  de  clamar,  pidiendo  prudencia.  En  el  último 
número  de  La  Reme  des  deux  Mondes,  publica  un  extenso  y 
muy  meditado  artículo,  en  el  cual,  entre  otras  muchas  cosas, 
todas  notables,  dice  lo  que  sigue:  «El  ministerio  quiere  paz 
para  la  Commime  y  guerra  á  la  Iglesia.  Nuestro  lema,  por  el 
contrario,  debe  ser  paz  para  la  Iglesia  y  guerra  á  la  Commune. » 

Esto  es  excelente;  pero  viene  ya  tarde.  Es  la  voz  de  la  ra- 
zón, y  Vacherot  lleva  muchos  años  de  estar  enseñando  á  las 
masas  á  burlarse  de  la  razón.  Su  empeño  en  difundir  el  hege- 
lianismo, que  tan  grande  y  tan  tenaz  ha  sido,  le  cierra  las 
puertas  que  necesitaría  encontrar  hoy  abiertas.  La  oposición, 
que  tanto  le  aflige  y  exaspera,  procede  de  sus  mismos  discí- 
pulos. 

No  decimos  esto  para  censurar  á  Vacherot  por  los  temores 
que  ahora  muestra,  sino  para  hacerle  ver,  que  su  antigua 
propaganda  que  tan  revolucionaria  ha  sido,  necesita  una 
contra-propaganda,  que  destruya  todo  el  mal  hecho.  ¿Será 
esto  posible?  Sí.  ¿Será  fácil?  Nó.  ¡Ojalá  nos  engañásemos  en 
esto  último! 

Jules  Simón,  también  antiguo  revolucionario,  se  esfuerza 
ahora  por  contener  con  diques  artificiales  la  revolución.  En 
honor  de  la  verdad,  trabaja  bastante,  y  busca  y  admite  toda 
clase  de  alianzas  conservadoras;  pero,  ¿llegará  á  tiempo? 
¿Podrá  dar  el  salto?  ¿Logrará  ser  puente  para  algo  sólido, 
ántes  que  Gambetta,  acabe  de  arrojarse  en  brazos  de  la 
Commune?  El  instinto  de  la  propia  conservación  puede  mu- 
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cho;  pero  cuando  se  anda  sobre  un  terreno  minado,  nunca 
faltan  motivos  para  temerlo  todo.  El  mal  está  en  que  se  ne- 
cesita tiempo  y  el  torrente  demagógico  puede  inundarlo  todo 
en  pocas  horas. 

La  expulsión  de  los  jesuítas  se  ha  llevado  á  cabo  en  tér- 
minos que  no  nos  atrevemos  á  calificar.  Ha  sido  un  verda- 
dero acto  de  despotismo,  que  ha  de  traer  consecuencias  hor- 
ribles. El  hecho  por  sí  solo  era  un  atentado,  por  oponerse  á 
todas  las  leyes,  divinas  y  humanas.  Además,  se  ha  realizado 
de  una  manera,  que  agrava  muchísimo  su  injusticia  y  au- 
menta en  proporción  espantosa  su  responsabilidad. 

Los  famosos  decretos  de  29  de  Marzo,  que  ya  estaban  en 
oposición  con  las  leyes,  exigían  que  la  expulsión  fuese  obra, 
no  de  la  policía,  sino  de  los  tribunales  de  justicia.  Esto  no 
obstante,  el  ministerio,  por  sí  y  ante  sí,  sin  derogar  siquiera 
su  propio  decreto,  se  decidió  á  prescindir  de  los  tribunales  y 
obrar  por  medio  de  la  policía.  Este  verdadero  abuso  de  auto- 
ridad, ha  suscitado  muchas  protestas  y  ha  indignado  á  mu- 
chísimas gentes.  Es,  en  verdad,  grandísimo  el  número  de  los 
que  hasta  se  irritan,  al  ver  que  al  mismo  tiempo  que  se  con- 
ceden los  honores  del  triunfo  á  los  incendiarios  de  la  Com- 
mune,  se  arrojan  violentamente  de  Francia  unos  cuantos  cen- 
tenares de  jesuítas,  ciudadanos  pacíficos  y  hombres  de  bien, 
que  en  nada  faltaban  á  las  leyes,  que  á  nadie  hacían  mal  y 
que,  por  el  contrario,  no  se  ocupaban  sino  en  contribuir  al 
aumento  de  la  prosperidad  moral  y  material  de  los  franceses. 

Estas  monstruosas  inconsecuencias  y  estas  tan  espantosas 
injusticias,  se  suman  por  las  gentes  honradas,  que  protestan 
y  se  van,  y  se  castigan  por  las  turbas  demagógicas,  que, 
como  Atila,  pudieran  pasar  muchas  veces  por  el  azote  de 
Dios.  Hay  errores  y  crímenes,  que,  cual  la  sangre  de  Abel, 
suben  hasta  el  cielo  clamando  por  justicia. 

Monseñor  Freppel,  obispo  de  Angers,  que  es  diputado,  ocu- 
pó la  tribuna  para  protestar  en  nombre  de  la  justicia,  de  la 
religión,  de  la  humanidad  y  de  las  leyes,  contratan  horribles 
atentados.  El  ministro  de  la  Gobernación  hizo  uso  de  la  pa- 
labra, no  para  defender  lo  hecho,  que  no  tenia  defensa  posi- 
ble, sino  para  agravarlo,  afirmando  que  el  gobierno  lo  habia 
ordenado  todo,  y  aceptaba  toda  su  responsabilidad.  Esto  no 
es  cosa  nueva.  Hace  ya  diez  y  nueve  siglos  que  otros  jueces 
exclamaron :  \Su  sangre  (la  del  Justo)  caiga  sobre  nosotros  y 
sobre  nuestros  hijosl... 

La  nación  en  que  esto  se  dijo,  fué  destruida  por  completo, 
j Plegué  al  cielo  que  Francia  no  sea  tratada  con  igual  rigor! 

Se  ha  supuesto  que  el  nuncio  de  Su  Santidad  en  París  ha- 


I2Ó 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


bia  recibido  órdenes  para  protestar  y  pedir  sus  pasapories. 
Esto  pudiera  suceder;  pero  hasta  ahora  no  se  sabe  que  haya 
sucedido.  La  Santa  Sede  ve  que  el  gobierno  francés  no  es  libre,. 
ó  está  ciego,  y  le  da  tiempo  y  más  tiempo  para  que  vea  el  ca- 
mino que  sigue,  y  retroceda  ántes  de  llegar  al  borde  del  abis- 
mo. Por  desgracia,  ni  se  agradece  et  ta  bondad  ni  se  compren- 
den estos  consejos. 

La  Santa  Sede,  que  siempre  habla  á  tiempo,  nunca  se  pre- 
cipita para  hablar.  En  tiempo  de  Cárlcs  X  vio  expulsar  á  los 
jesuítas,  y  aunque  protestó  en  secreto,  no  retiró  su  nuncio. 
A  fines  del  siglo  pasado  ocurrió  una  cosa  bastante  parecida. 
Aunque  Luis  XV  desterró  á  los  jesuitas,  el  Papa  Clemen- 
te XIII,  que  á  la  sazón  regia  los  destinos  de  la  Iglesia,  aun- 
que no  cesó  nunca  de  clamar  contra  tan  sacrilega  injusticia, 
hizo  todos  los  sacrificios  imaginables  por  evitar  las  conse- 
cuencias del  rompimiento.  Esto  explica  la  lentitud  que  se 
observa  en  el  Vaticano.  La  Iglesia  sabe  bien  que  el  festina 
lente,  el  apresurarse  con  calma,  aunque  parezca»  una  para- 
doja, es  el  medio  mejor  y  más  seguro  de  ganar  tiempo  y  ha- 
cer ver  que  se  tiene  razón.  La  precipitación  suele  ser  lo  con- 
trario. 

La  cuestión  de  Oriente. — El  primer  ministro  inglés,  Glads- 
tone,  interpelado  al  intento,  ha  dicho  que  se  ejecutará  el  tra- 
tado de  Berlín;  pero  que  no  se  hablará  de  medidas  coerciti- 
vas contra  Turquía,  mientras  las  potencias  no  estén  verda- 
deramente de  acuerdo  acerca  de  este  punto.  De  estas  palabras, 
en  verdad  significativas,  se  ha  inferido  que  la  conferencia 
diplomática,  que  acaba  de  tener  lugar  en  Berlín,  no  ha  podi- 
do llegar  á  un  acuerdo  completo  y  definitivo. 

Por  lo  visto,  todas  las  potencias,  allí  representadas,  con- 
venían en  que  Turquía  debe  ceder  parte  de  su  territorio  á 
Grecia;  pero,  ¿cuánto  y  cuál  ha  de  ser  este  territorio?  Esta  es 
una  cuestión  que  no  ha  de  resolverse  con  facilidad.  Las  difi- 
cultades en  este  punto  nacen: 

1.  °  De  que  Turquía  se  resiste  naturalmente  á  ser  de  nue- 
vo desmembrada. 

2.  °  De  que  Grecia,  que  por  sí  sola  es  muy  débil,  carece 
de  fuerzas  para  tomar  el  territorio  que  pide. 

3.0  De  que  Inglaterra  en  esta  cuestión  dice  una  cosa  y 
quiere  otra,  ó  aparenta  favorecer  á  Grecia  para  ver  si  así  no 
se  queda  sola  ó  no  se  compromete  demasiado,  defendiendo 
la  integridad  del  imperio  turco. 

4.0  De  que  Erancia  se  empeña  en  engrandecer  á  Grecia, 
figurándose  que  así  tendrá  un  aliado  poderoso  y  seguro  en 
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Oriente,  que  le  ayude  á  contrastar  la  influencia  de  Inglaterra 
y  Rusia,  Austria  é  Italia  en  Levante. 

5.  °  De  Prusia,  que  no  habla  claro  por  no  adquirir  com- 
promisos; pero,  que  siempre  se  muestra  y  se  mostrará  dis- 
puesta á  oponerse  á  todo  lo  que  Francia  desee. 

6.  °  De  Rusia,  que  no  quiere  que  Grecia  se  acerque  á  la 
Bulgaria,  hoy  antesala  del  imperio  moscovita. 

7.0  De  Austria,  que  no  ve  con  gusto  la  agitación  del 
Montenegro,  que  aspira  á  ser  más  de  lo  que  es,  ni  la  impa- 
ciencia de  Grecia,  que  no  cesa  de  intrigar  en  todas  partes. 
Estos  dos  vecinos  molestan  demasiado  al  gobierno  de  Viena 
para  que  los  deje  obrar  y  maniobrar  con  libertad. 

8.°  De  Italia,  en  fin,  que  no  se  resigna  á  ver  que  Francia 
aumente  su  influencia  éri  el  Mediterráneo,  ni  mucho  ménos 
á  permitirle  que  se  le  atraviese  ó  que  continúe  atravesándo- 
sele en  el  camino  de  Túnez. 

Francia,  que  es  la  que  ha  provocado  esta  cuestión,  parece 
hoy  completamente  eclipsada.  Convirtiendo  la  necesidad  en 
virtud,  ha  dejado  de  tomar  la  iniciativa;  pero  tras  cortina  y 
por  segunda  mano,  no  deja  de  hacer  cuanto  le  es  posible 
para  llegar  á  su  fin.  Su  actitud  de  hoy  es  una  especie  de  hu- 
mildad forzada,  que  tiene  por  objeto  tranquilizar  á  Prusia, 
decidida  á  impedir  que  la  diplomacia  francesa  reconquiste  su 
perdida  preponderancia. 

Los  reyes  de  Grecia,  que  viajan  en  estos  momentos  por 
Europa,  van  de  corte  en  corte,  haciendo  protestas  de  amis- 
tad y  solicitando  protección.  Es  un  sacrificio  grandísimo  que 
se  imponen  para  mostrar  interés  por  sus  pueblos,  y  calmar 
así  las  pasiones  revolucionarias.  Los  griegos,  que  tienen 
ahora  no  pocos  Demóstenes,  han  llegado  á  exaltarse  hasta  el 
extremo  de  creer  que  está  vendido  á  los  nuevos  Filipos  todo 
el  que  niega  que  sea  fácil  la  resurrección  déla  antigua  repúbli- 
ca griega,  ó  el  tan  célebre  imperio  de  Oriente.  El  ministro  que 
no  se  muestra  entusiasta,  es  silbado  al  momento,  y  si  el  rey 
no  se  mostrase  patriota,  tropezaría  al  instante  con  obstácu- 
los que  le  inquietarían  ño  poco.  Malo  es  que  un  pueblo  se 
deje  dominar  por  la  monomanía  del  engrandecimiento. 

El  telégrafo  ha  anunciado  ya  dos  veces  que  las  tropas  chi- 
nas habían  penetrado  en  el  territorio  ocupado  hoy  por  el  ejér- 
cito ruso.  Si  esto  fuera  cierto,  el  choque  seria  de  todo  punto 
inevitable.  Sin  embargo,  esta  noticia,  que  tan  grave  es,  por 
fortuna  no  se  confirma  ó  todavía  no  se  ha  confirmado.  Hasta 
ahora,  lo  único  que  consta,  es  que  los  soldados  rusos  no 
abandonan  el  territorio  chino  que  ocupan  y  que  el  ejército 
chino,  ya  muy  próximo  y  casi  á  la  vista,  se  empeña  en  que 


128 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


lo  abandonen.  Si  no  estalla  alguna  revolución  en  el  Celeste 
imperio,  la  guerra  acaso  no'  se  pueda  evitar. 

Rusia  trabajará  por  conseguir  que  estalle  esta  revolución, 
que  tan  útil  le  sería  en  los  actuales  momentos.  Para  ello  pu- 
diera contar  con  el  apoyo  de  los  musulmanes,  sometidos  al 
gobierno  de  Pekin,  que,  si  están  subyugados,  no  parecen  re- 
signados ni  nada  que  se  le  parezca.  Por  el  contrario,  no  ol- 
vidan que  ha  pocos  años  estuvieron  á  punto  de  vencer  y  qui- 
zá comprendan  que  con  el  auxilio  de  Rusia,  no  les  seria  im- 
posible el  lograr  su  independencia. 

La  Gran  Bretaña  trabajará  en  sentido  contrario,  esforzán- 
dose por  conseguir  que  los  musulmanes  del  Norte  de  China 
permanezcan  tranquilos,  al  ménos  mientras  no  termine  la 
presente  crisis;  pero  Inglaterra  está  lejos  y  Rusia  se  halla 
ahora  casi  á  las  mismas  puertas. 

Se  confirma,  al  parecer,  la  noticia  de  que  Rusia  y  el 
Japón  se  han  puesto  de  acuerdo  y  han  celebrado  un  tratado 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva.  Como  ya  hemos  dicho  otras 
veces,  el  Japón  no  es  amigo  del  Celeste  imperio  y  aspira  á 
apoderarse,  por  lo  ménos,  de  la  Formosa. 

El  ejército  japonés,  atacando  á  China  por  el  Sur,  facilita- 
ría mucho  á  Rusia  sus  operaciones  por  el  Norte  y  áun  por 
las  costas  del  Este. 

Es  de  suponer  que  Inglaterra  haga  cuanto  pueda  por  pri- 
var á  Rusia  de  la  alianza  del  Japón,  que  tantas  ventajas  po- 
dría ahora  darle. 

Bélgica. — Las  relaciones  diplomáticas  entre  Bélgica  y  la 
Santa  Sede  están  ya  rotas,  ó  al  ménos  suspendidas.  El  re- 
presentante de  Bélgica  cerca  de  León  XIII  ha  recibido  ya 
sus  pasaportes,  y  el  nuncio  de  Su  Santidad  en  Bélgica  ha  sa- 
lido de  Bruselas  con  dirección  á  Roma.  ¡Quiera  Dios  que 
termine  pronto,  cuanto  ántes,  este  conflicto! 

L. 


Madrid,  188o. — Imp.  de  M.  G.  Hernández,  Libertad,  16  duplicado,  bajo. 


CARACTERES  DEL  PROGRESO 

EN  LA  AUSTRALIA. 


I. 


in  que  el  ruido  ni  las  alabanzas  de  los  grandes 
adelantos  y  de  las  positivas  conquistas  de  su  civi- 
lización lleguen  apénas  á  interesar  en  nada  á  la 
vetusta  Europa,  en  sus  febriles  luchas  y  en  su 


moderno  y  maravilloso  desenvolvimiento,  allá  en  el  extre- 
mo opuesto  de  la  tierra,  debajo  ó  encima  de  nuestras  cabe- 
zas, el  gran  continente  de  la  Australia  ofrece  en  estos  mo- 
mentos un  cuadro  de  admirable  trasformacion,  digno  de  ser 
estudiado  por  los  pensadores  y  los  hombres  de  ciencia. 

Apenas  la  capital  de  la  Nueva  Gales  del  Sur,  Sydney, 
cerró  las  puertas  de  su  sorprendente  Exposición  universal, 
ha  abierto  las  de  la  suya  Melbourne,  metrópoli  del  estado  de 
Victoria,  perla  del  mundo  australiano  meridional.  Más  que  á 
estudiar  el  aparato  y  significación  inmediata  de  estas  expo- 
siciones, que,  como  es  natural,  no  puede  ofrecer  un  aspecto 
ni  siquiera  parecido  á  las  de  París  y  Filadelfia,  detiénese  el 
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ánimo  del  curioso  á  contemplar  de  qué  manera  tan  maravi- 
llosa han  pasado  estos  pueblos  por  una  serie  de  evoluciones 
tales  y  tan  grandes,  y  cómo,  merced  á  ellas,  á  la  colonia  mi- 
litar ha  sucedido  el  ámplio  régimen  parlamentario,  casi 
autonómico,  á  los  puertos  y  penitenciarías  de  soldados  y 
proscriptos,  ciudades  émulas  de  New- York  y  Londres,  y  vi- 
llas y  pueblos  agrícolas,  sólo  comparables  por  su  importan- 
cia á  los  del  Gran  Oeste  americano;  á  la  salvaje  explotación 
del  oro  la  entendida  multiplicación  de  la  ganadería  y  del 
cultivo,  al  rudo  propietario  campesino  ó  squatter,  el  culti- 
vador que  asiste  á  la  Academia  y  al  Parlamento;  á  las  cua- 
drillas de  aventureros  sin  instrucción,  las  expediciones  cientí- 
ficas hácia  el  interior  de  los  más  aventajados  alumnos  de  las 
cátedras  de  las  universidades;  á  los  intrincados  caminos  de  los 
páramos  y  de  las  selvas,-  los  ferro-carriles;  á  la  soledad  donde 
imperaba  el  sufrido  hombre  montaráz  bushman ,  la  pobla- 
ción animada,  vivificadora  y  creciente  cada  dia;  y  al  mundo 
virgen  y  rutinario,  hermoso,  pero  inerte,  de  la  naturaleza,  el 
mundo  reformador,  insaciable,  turbulento  y  siniestro  á  veces, 
pero  progresivo  y  útil  y  benéfico  siempre,  de  la  humanidad. 

En  esta  contemplación  se  descubren  desde  luego  ciertos 
hechos,  que  nos  demuestran  la  existencia  de  determinadas 
tendencias  del  progreso  en  la  Australia;  de  caractéres  fijos 
que  le  personalizan  y  que  harán  época,  sin  duda,  cuando  se 
escriba  una  especie  de  filosofía  de  la  historia  de  aquéllos  na- 
cientes estados. 

II. 

A  la  sed  frenética  de  la  rebusca  y  explotación  del  oro,  ha 
eclipsado,  por  sus  más  racionales  y  múltiples  productos,  la 
explotación  de  la  ganadería  y  de  la  colonia  agrícola.  El  ideal 
minero  se  llamó  Ballarat,  nueva  California  situada  á  25  le- 
guas al  interior  de  Melbourne;  el  ideal  agricultor  no  tiene 
nombre,  porque  todas  las  riberas,  campos,  valles  y  suaves 
lomas  de  la  comarca  se  van  poblando  de  innumerables  pro- 


CARACTERES  DEL  PROGRESO  EN  LA  AUSTRALIA  I3I 

pietarios  explotadores.  La  veleidosa  fortuna  murmuraba 
ántes  á  los  oidos  de  los  aventureros  aquellos  recuerdos  de 
los  múltiples  lingotes  de  oro  que  los  mineros  encontraban, 
de  1.000  y  2.000  onzas  de  peso,  y  de  aquellos  puñados  de 
polvo,  que  valían  diariamente  á  los  trabajadores  centenares 
de  pesetas;  ahora,  dejando  á  la  industria  minera  contenida  en 
sus  prudentes  limites,  se  recuerda  que  desde  que  el  ilustre 
capitán  del  Penal  settlement  de  Botatiy-Bay,  Mac-Arthur,  lle- 
vó á  Australia,  primero  veinte  ovejas  y  carneros  y  después 
cuatrocientos,  el  número  de  cabezas  de  este  ganado  se  ha 
elevado  á  cerca  de  cuarenta  millones,  distribuidas  principal- 
mente en  los  runs  ó  praderas  de  los  estados  de  Victoria, 
Nueva  Gales  y  de  toda  la  costa  meridional.  La  peligrosa  y 
ruda  industria  de  la  minería  produce  mucho,  es  verdad,  pero 
¿no  significan  nada  los  35o. 000.000  de  pesetas  que  sólo  en 
la  exportación  valen  los  productos  de  esos  inmensos  rebaños 
de  ganado  lanar?  Agréguese  á  ellos  los  que  la  agricultura  rin- 
de, el  inmenso  desarrollo  que  los  cultivos  van  tomando  y  se 
comprenderá  cómo  poco  á  poco,  al  feroz,  inconsciente  y  brus- 
co elemento  social  de  los  mineros  va  eclipsando  el  elemento 
rural,  de  suyo  sencillo,  inteligente,  siquiera  sea  en  los  diver- 
sos cuidados  que  el  campo  exige,  y  más  á  propósito  para  la 
instalación  y  desarrollo  de  la  familia  y  de  la  vinculación  del 
trabajo  metódico  y  ordenado  (1). 

La  lucha  entre  estos  dos  elementos  para  disputarse  el  pre- 
dominio de  la  significación  social  de  Australia  es  titánica,  y 
esto  no  debe  sorprender  á  nadie,  si  se  tiene  en  cuenta  cuán 
inmensos  yacimientos  del  rico  metal  encierran  aquellos  ter- 
renos, y  cuán  ámplio,  feraz  y  cómodo  espacio  encuentra  el 
arte  rural  para  su  desarrollo,  bajo  los  hermosos  horizontes 
de  las  comarcas  vírgenes.  Sydney  era  ántes  la  ciudad  de  los 


(l)  La  producción  de  las  minas  de  oro,  en  la  región  de  Victoria  en  1879 
ha  sido  de  715.000  onzas  inglesas,  y  la  acuñación  de  la  casa  de  la  moneda  de 
Melbourne  de  unos  68  millones  de  pesetas.  En  1878  se  extrajeron  39.OOO  on- 
zas más,  y  en  1868  doble  número  que  en  1879.  Sin  embargo,  según  los  ren- 
dimientos del  segundo  semestre  último,  parece  que  este  año  de  1880  será  más 
rico  que  el  anterior. 
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ganaderos  y  propietarios,  de  los  squatters,  y  Melbourne  la  de 
los  especuladores  mineros  y  comerciantes.  El  anglo-austra- 
liano  de  Sydney,  se  consideraba  de  superior  categoría  que  su 
compatriota  y  hermano  el  industrial  del  oro  de  Melbourne,  y 
dándose  humos  y  tono  de  inglés  puro,  de  aristócrata  viejo, 
oíd  fashion ,  miraba  siempre  con  desden  á  éste ,  de  suyo 
más  popular,  más  abandonado  en  sus  gustos  y  costumbres, 
es  decir,  más  americano.  Hoy,  Melbourne  tiene  tantos  des- 
cendientes de  squatters  como  Sydney,  y  en  las  ciudades  im- 
portantes de  Nueva  Gales,  inclusa  la  capital,  abundan  los 
herederos  y  continuadores  de  los  que  se  hicieron  ricos,  diri- 
giendo el  mecanismo  de  los  pudding  engines  y  de  los  slnices 
en  el  lavado  de  las  grandes  minas,  y  de  los  que,  con  sus  pa- 
letas y  sus  cajas  al  hombro,  pobres  dig  gers  un  dia,  recorrie- 
ron á  pié  centenares  de  kilómetros  por  los  arroyos  y  los  va- 
lles en  busca  de  pajitas  auríferas.  En  ambas  capitales  y  en 
las  comarcas  inmediatas,  ha  crecido  el  número  de  los  labra- 
dores propiamente  tales,  y  á  la  sombra  de  estos  tres  grandes 
focos  de  población  y  de  riqueza,  se  han  multiplicado  los  es- 
tablecimientos de  todas  clases,  que  han  venido  á  dar  carácter 
de  neutralidad  y  de  generalización  á  su  pasado  antagonismo. 

Asombra  el  trabajo  de  las  minas  de  oro,  seduce  y  admira  la 
riqueza  de  las  explotaciones  rurales.  En  Sahdrígers  y  en  Balla- 
rat,  los  pueblos  mineros  más  afamados,  se  han  concentrado 
en  pocos  años  5o.ooo  habitantes  respectivamente.  En  sus  for- 
maciones geológicas  de  aluvión  y  silúricas,  se  hace  la  extrac- 
ción del  oro  por  dos  sistemas  distintos,  además  de  los  cuales, 
existe  la  rebusca  en  las  superficies.  Industria  cien  veces  des- 
crita la  de  las  minas,  industria  ciclópea,  prescinde  de  las  be- 
llezas de  aquel  suelo  y  de  aquel  cielo,  y  súcia,  penosa,  ruda 
como  ninguna  otra,  sostiene  miles  y  miles  de  inmigrantes  y  de 
naturales,  no  indígenas,  en  las  entrañas  de  la  tierra.  A  i5o 
metros  de  la  superficie,  se  trabajan  hoy  los  bancos  de  cuarzo 
aurífero,  de  inclinación  casi  vertical  y  orientados  en  la  di- 
rección del  meridiano  magnético.  El  pozo  vertical  que  corta 
estas  formaciones,  es  el  eje  de  múltiples  galerías  horizonta- 
les abiertas  en  la  dirección  de  los  filones. 

Cada  tonelada  de  cuarzo  da  de  6  á  13  duros  de  oro;  en 
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algunos  filones,  sin  embargo,  los  rendimientos  se  elevan  á 
tipos  fabulosos.  Veinte  mil  hombres  pueblan  aquellos  ricos 
subterráneos,  profundizándolos  más  y  más  cada  momento. 
Los  jornales,  abonados  diariamente  al  salir  de  la  mina,  son 
de  7  á  10  pesetas.  Extraida  la  roca  y  pulverizada,  el  mercu- 
rio separa  y  amalgama  el  oro;  destilada  la  amalgama  y  puro 
ya  el  rico  metal,  se  funde  y  modela  en  forma  de  barra  ó 
lingote. 

El  trabajo  en  las  minas  de  aluvión  se  hace  á  ménos  pro- 
fundidad en  general,  pero  es  tan  difícil  como  el  anterior. 
Entre  la  arcilla  negra  y  el  cascajo  está  esparcido  el  oro  en 
innumerables  venas  delgadas,  que  constituyen  una  verdadera 
red  de  inmenso  valor.  Tan  irregular  como  la  red  es  el  trabajo 
de  las  intrincadas  galerías,  que  van  buscando  el  metal  en  in- 
finitas direcciones.  Aquel  barro  asqueroso  que  se  forma  con 
los  trozos  del  terreno  desmenuzado  por  el  pico  y  por  el  agua 
que  circula  en  las  galerías,  se  extrae  á  la  superficie,  y  súcio, 
húmedo  é  inmundo,  llega  cuajado  de  oro,  que  los  pudding  en- 
gines  y  los  slnices  se  encargan  de  limpiar.  Estas  minas  dan  de 
100.000  á  200.000  pesetas  por  mes.  Los  derechos  de  superfi- 
cie que  se  pagan  son  muy  exiguos  y  nulos  los  de  exportación. 
De  año  en  año  se  regulariza  la  vida  general  de  la  minería, 
tanto  en  los  sistemas  de  laboreo  como  en  las  condiciones  par- 
ticulares de  la  existencia  de  los  mineros.  Las  leyendas,  más  ó 
ménos  ciertas,  de  los  primitivos  afortunados  buscadores  de  oro 
van  repitiéndose  muy  de  tarde  en  tarde.  Aquellos  millones  im- 
provisados en  quince  ó  en  treinta  dias,  no  vuelven  á  presen- 
tarse con  la  frecuencia  que  ántes.  No  quiere  decir  esto,  sin 
embargo,  que  se  hayan  concluido  los  animosos  aventureros 
que  corren  en  busca  de  nuevos  depósitos  auríferos,  que  saben 
vivir  sin  casa  ni  hogar,  en  malas  tiendas,  en  lucha  con  los 
indígenas,  en  plena  tierra  desconocida,  sufriendo  todo  género 
de  privaciones,  el  calor,  las  tempestades,  la  fatiga,  el  ham- 
bre y  la  sed,  á  semejanza  de  los  iniciadores  de  estas  cam- 
pañas, que  pasaban  semanas  enteras  comiendo  patatas  sin 
sal,  á  pesar  de  tener  los  bolsillos  y  las  maletas  llenas  de  oro. 
Alguno  que  otro  queda  todavía,  cuyas  hazañas  sorprenden 
de  vez  en  cuando  á  las  sociedades  de  los  pueblos  grandes;  y 
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no  es  extraño  hallar  también  en  los  círculos  mineros  hombres 
que  fueron  millonarios  durante  tres  meses  y  que  con  la  ma- 
yor calma  y  estoicismo  se  contemplan  hoy  arruinados  y  dis- 
puestos á  emprender  nuevos  negocios,  por  arriesgados  que 
sean.  Pero  en  general,  la  industria  minera  ha  entrado  en  un 
período  de  regularidad  bastante  notable,  en  cuanto  es  posible 
que  se  regularice  un  conjunto  de  elementos  tan  heterogéneos 
como  el  que  constituyen  aquellos  miles  de  hombres  ansiosos 
de  ganancia,  que,  no  sólo  en  las  minas,  sino  en  el  tráfico  al 
por  mayor  y  al  por  menor,  viven  á  la  sombra  de  las  muchas 
necesidades  que  la  aglomeración  de  ellos  mismos  crean.  Mi- 
nero, comerciante,  tendero,  mozo  de  servicio,  criado,  indus- 
trial en  pequeño,  no  hay  artesano,  que  no  gane,  cuando 
ménos,  5  pesetas  diarias.  Allí  está  el  máximum  de  la  ganan- 
cia, áun  para  los  más  pobres  oficios,  así  como  en  Europa,  y 
en  nuestro  país  esencialmente,  vive  mucha  clase  jorna- 
lera con  unos  salarios  y  una  miseria  doméstica  que  rayan  en 
lo  increíble  (i). 

El  porvenir  del  país,  ya  previsto  con  fundamento  por  la 
experiencia,  es  la  agricultura.  Allí,  como  en  muchas  nacio- 
nes del  viejo  y  del  nuevo  Continente,  no  se  va  sabiendo  lo 
que  vale  el  suelo,  hasta  que  agotadas  las  grandes  ganancias 
casuales,  las  riquezas  espontáneas  y  maravillosas,  se  benefi- 
cia el  inmenso,  incalculable  y  siempre  reproductivo  tesoro  de 
las  labores  rurales.  El  arado,  la  atmósfera  y  el  sol  deben  con- 
vertir toda  la  tierra  en  una  continua  mina  de  oro.  Bastante  se 
resiente  la  Australia  de  falta  de  aguas,  pero  ante  el  poder  de 
los  adelantos  de  nuestro  siglo,  el  utilizar,  limpiar  y  volver  á 
utilizar  cien  veces  las  existentes,  recogiéndolas  y  distribuyén- 
dolas con  prudencia,  es  tarea  muy  al  alcance  del  poder  hu- 
mano. 

En  este  concepto,  se  han  realizado  obras  titánicas  en  aquel 
apartado  mundo.  Lagos  y  canales  como  los  que  artificial- 


(l)  En  Palencia,  donde  redacto  este  resúmen,  oído  de  boca  de  un  anglo- 
australiano  minero,  recien  venido,  en  Palencia,  en  la  industria  de  las  mantas, 
muchos  cardadores  ganan  veinticinco  cuartos  diarios,  trabajando  doce  horas. 
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mente  se  han  abierto  en  las  ciudades  y  en  los  campos  de 
Victoria  y  de  Nueva  Gales  del  Sur,  no  existen  en  ninguna 
otra  región  de  la  tierra.  Así  como  el  industrial  manufacture- 
ro y  el  comerciante  siguen  al  trabajador  de  las  minas  y  vi- 
ven á  su  amparo,  y  le  acosan  y  le  explotan  y  fomentan  el  des- 
arrollo de  diversas  y  muy  productivas  especulaciones,  el  la- 
brador sigue  al  ganadero,  le  circunda  en  sus  inmensos  runs, 
rotura  cada  año  anchas  fajas  de  terreno  que  toma,  autorizado 
por  la  ley,  de  los  miles  de  hectáreas  beneficiados  sólo  por  la 
ganadería,  y  en  los  ántes  rústicos  campos,  poblados  sólo  por 
centenares  de  caballos  y  por  miles  y  miles  de  carneros,  sur- 
gen los  pueblecitos  rurales,  las  fábricas  de  aprovechamiento, 
los  autonómicos  concejos,  las  vías  férreas,  los  templos  y  las 
escuelas. 

Al  minero  superó  en  importancia  el  ganadero;  á  éste  aca- 
bará por  imponérsele  el  agricultor.  Esta  evolución  racional 
y  necesaria  constituye  uno  de  los  principales  caractéres  de 
aquella  naciente  civilización.  Hoy,  multitud  de  inmigrantes 
sensatos,  van  á  buscar  al  interior,  no  las  fabulosas  maravillas 
del  oro,  sino  la  colonia  rural,  segura  en  sus  productos,  sana 
en  su  vida  é  independiente  en  sus  relaciones.  Las  familias 
de  los  recien  llegados  marchan  más  allá  de  los  últimos  cam- 
pos de  ganadería,  por  aquellos  vírgenes  terrenos  accidenta- 
dos, que  los  casquijos  oscuros,  los  cantos  ferruginosos,  las 
tupidas  yerbas  amarillas,  los  espesos  matorrales  y  los  gigan- 
tescos árboles  de  la  goma  cubren,  á  buscar  en  lo  más  pláci- 
do y  hermoso  de  las  riberas,  en  los  ámplios  horizontes  que 
las  montañas  Azules  y  los  Alpes  australianos  circundan  y 
que  fertilizan  los  afluentes  del  Darling  y  del  Murray,  un  ter- 
reno á  propósito  para  fundar  un  nuevo  pueblo,  un  nuevo  nido 
para  los  hijos,  donde  el  santo  calor  del  hogar,  fortalecido  por 
el  santísimo  ejercicio  del  trabajo,  realicen  juntos  el  milagro 
de  crear  una  nueva  patria.  A  algunas  millas  de  la  improvi- 
sada residencia  viven  ricos  sqitatters,  que  poseen  cincuenta 
mil  bueyes  y  ochenta  mil  carneros,  riqueza  inmensa  que 
forma  espantoso  contraste  con  los  escasos  recursos  del  que 
llega  á  instalar  su  campo  agrícola;  pero  ¿qué  valen  esos  te- 
soros comparados  con  los  que  aquel  suelo  brindará  mañana 
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cuando  se  roture  y  explote?  Aquel  clima  delicioso,  aquel  aire 
puro,  aquella  tierra  pródiga  y  virgen,  dá,  sin  gran  trabajo, 
ricas  cosechas  de  trigo,  de  vino,  de  tabaco  y  de  algodón,  de 
frutas  variadas  y  de  sabrosas  legumbres.  Levántase  la  modes- 
ta granja  sin  que  los  materiales  cuesten  nada,  y  por  único 
arsenal  de  inauguración  de  las  labores,  los  recien  instalados 
cuentan  con  un  buey,  una  vaca,  dos  caballos  de  arrastre, 
varias  ovejas  y  carneros,  algunos  cerdos,  cabras  y  gallinas, 
dos  carros,  dos  arados  modernos,  una  docena  de  herramien- 
tas de  mano,  un  regular  servicio  de  casa,  y  entre  sus  artícu- 
los una  buena  colección  de  libros,  algún  poco  de  dinero  y  nada 
más.  ¡Cuántas  explotaciones,  hoy  poderosas,  han  empezado 
así!  Si  los  inmigrantes  tenían  capital  compraron  las  tierras 
al  establecerse  en  ellas  á  100  reales  la  hectárea;  si  fueron  po- 
bres, las  alquilaron  al  precio  de  12  reales  hectárea  por  año, 
para  adquirirlas  al  fin;  y  de  este  modo,  con  el  amor  que  el 
propietario  toma  á  sus  tierras  y  á  su  profesión,  extranjeros  y 
naturales  se  han  arraigado  por  todas  partes  con  entera  fe  en 
la  moralidad  y  en  el  progreso  constante,  que  necesitan  para 
asegurar  formalmente  lo  que  adquirieron  á  fuerza  de  sacrifi- 
cios y  de  trabajo.  Con  estas  facilidades  y  garantías  la  pobla- 
ción crece  de  un  modo  ^sombroso:  Melbourne  y  su  campo 
cuentan  25o. 000  habitantes;  Sydney  190.000,  la  comarca  de 
Ballarat  70.000,  Adelaida  36.000  y  Sandhurst  y  Geelony 
34.000.  En  1820  no  habia  en  toda  la  colonia  australiana 
22.000  personas. 


III. 


Los  que  buscando  ávidos  la  riqueza,  se  van  trasformando 
de  mineros  y  ganaderos  en  agricultores,  sufren,  en  su  manera 
de  ser,  una  trasformacion  más  radical,  más  grande,  más  be- 
néfica aún;  la  de  la  inteligencia.  El  pueblo  australiano  es 
esclavo  hoy  del  libro  y  del  periódico,  como  ayer  gozaba  de 
la  salvaje  y  dulce  independencia  de  la  ignorancia.  Ni  el 
squatter,  ni  el  digger  de  los  primeros  tiempos  (primeros  tiem- 
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pos  de  hace  cuarenta  años),  sabían  apenas  leer  ni  escribir. 
Penetrad  hoy,  no  digo  en  Melbourne,  donde  se  cultivan  las 
ciencias  y  las  artes  con  el  entusiasmo  y  la  profundidad  de  los 
mejores  centros  europeos,  sino  en  los  antiguos  súcios  arraba- 
les de  Ballarat,  en  las  apartadas  regiones  de  Albury,  Port- 
land,  Wellington,  Newcastle,  Edén  y  Clarence,  y  veréis, 
que  todos  los  obreros  jóvenes  acuden  por  la  noche  á  las  es- 
cuelas politécnicas,  donde  se  enseñan  gratis,  desde  las  no- 
ciones de  Aritmética  y  Geometría  hasta  los  más  difíciles  es- 
tudios de  aplicación  práctica  de  la  Minería,  Geología,  Quí- 
mica y  Economía.  No  hay  ningún  obrero  de  veinticinco 
años  abajo,  que  no  posea  la  instrucción  primaria,  ni  ninguno 
que  no  sepa  el  dibujo.  En  el  campo,  en  las  instalaciones  ru- 
rales, la  biblioteca,  el  club  y  el  periódico  se  consideran  como 
elementos  de  primera  necesidad.  Y  claro  es  que,  si  en  esta 
proporción  se  ha  desarrollado  la  cultura  entre  la  masa  de  la 
población  trabajadora,  no  hay  necesidad  de  apuntar  cuán  es- 
merada será  la  de  las  clases  distinguidas  y  la  de  las  familias 
acomodadas.  Por  eso  no  extraña  allí  á  nadie,  el  que  en  el 
interior  haya  en  las  casas  de  los  colonos  ricos,  observatorios, 
gabinetes,  conciertos  y  certámenes  poéticos  y  científicos;  el 
que  hasta  las  más  reducidas  poblaciones  tengan  teatros, 
alumbrado  de  gas  y  telégrafo,  ni  el  que  las  grandes  indus- 
trias europeas  cuenten  á  la  Australia  como  la  sucursal  más 
segura  para  la  colocación  de  las  admirables  máquinas  mo- 
dernas, ya  de  las  de  uso  doméstico,  ya  de  las  de  aplicación 
rural  ó  de  fábrica. 

Mucho  está  haciendo  el  trabajo  en  el  mundo  australiano, 
pero  no  hace  ménos  el  libro.  Así  como  la  ley  autoriza  al  la- 
brador á  que  cada  año  cercene  al  ganadero  un  trozo  de  los 
inmensos  terrenos  de  pasto  que  todo  lo  abarcaban,  las  cos- 
tumbres racionales  de  aquel  nuevo  pueblo,  autorizan  al  obre- 
ro para  que  quite  algunas  horas  diarias  al  rudo  trabajo  ma- 
nual y  las  destine  á  la  instrucción.  Si  un  dueño  de  una  in- 
dustria ó  explotación  negara  á  sus  operarios  esa  gracia,  el 
vecindario  en  masa  lo  rechazaría;  seria  imposible  su  perma- 
nencia en  la  localidad.  El  derecho  á  la  instrucción  se  consi- 
dera sagrado,  como  lo  es  en  efecto.  Los  europeos,  ya  adul- 
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tos,  que  llegan  á  aquel  suelo  sin.  instrucción  alguna,  causan 
á  la  gente  joven  especial  extrañeza,  acompañada  de  un  natu- 
ral sentimiento  de  lástima.  «¿Y  sucede  esto  en  la  ilustrada 
Europa?»  exclaman.  Tan  irresistible  ha  sido  el  entusiasmo 
despertado  por  la  enseñanza  general,  que  en  muchas  escue- 
las de  oficios  y  de  instrucción  primaria,  se  han  visto  y  se 
ven  matriculados,  hombres  ya  de  edad  y  padres  de  familia, 
que  llegaron  á  aquel  país  hace  más  de  veinte  años  con  esca- 
sos conocimientos.  La  afición  á  los  periódicos  es  grande,  no 
por  el  politiqueo  que  es  de  escasa  importancia  en  aquellos 
gobiernos,  en  que  están  aseguradas  toda  clase  de  libertades, 
sino  por  la  curiosidad,  por  el  recreo,  por  la  novedad.  Se  lee, 
como  se  fuma,  por  distracción;  y  terminada  la  lectura  no  se 
conserva  otro  gusto  que  el  de  la  satisfacción  de  una  pasajera 
necesidad,  como  el  que  queda  después  de  tirar  la  punta  del 
cigarro. 

Dos  millones  trescientos  mil  habitantes  civilizados  cuentan 
las  colonias  de  Australia,  y  según  los  últimos  datos  estadís- 
ticos, han  circulado  en  un  año,  por  aquellos  pueblos,  más 
de  tres  millones  de  periódicos,  en-  su  mayor  parte  australia- 
nos,.norte-americanos  é  ingleses.  En  la  ciudad  y  en  el  cam- 
po, al  lado  del  Sydney  Moming  Herald,  del  Australian  News, 
del  BelVs  Life,  del  Mercury,  del  Weckly  Herald  y  otros  pape- 
les indígenas,  hallareis  á  multitud  de  lectores  recorriendo  las 
páginas  del  New-York  Herald,  del  Punch,  del  Illustrated  hon- 
dón, del  Dailly-News,  del  The  american  journal  of  sciencie  y  de 
diversas  publicaciones  de  idéntica  índole.  Hay  educación  y 
dinero  abundante,  que  son  los  dos  sostenes  de  la  prensa,  así 
es  que  el  periodismo  se  multiplica  y  vive  con  desahogo  y 
lucro.  A  estas  manifestaciones  del  progreso  se  une  la  de  la 
perpétua  y  provechosa  emulación  de  las  comarcas  austra- 
lianas. 
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IV. 


No  luchan,  es  claro,  las  regiones  del  Oeste,  donde  se  agita 
el  lejano  mundo  de  Augusta,  Albany,  York  y  Perth,  con  el 
extremo  oriental  civilizado,  que  tiene  á  su  cabeza  á  Sydney; 
no  cabe  competencia  entre  la  tierra  de  Flinders,  donde  la  na- 
turaleza, aún  casi  primitiva,  se  mira  en  los  tranquilos  crista- 
les de  los  grandes  lagos  de  Frome,  Torrens  y  Gaidner,  con 
la  de  Victoria;  pero  en  la  actividad  febril  de  aquellos  países, 
la  emulación,  la  lucha  y  la  competencia  son  constantes  entre 
la  capital  de  Nueva  Gales  del  Sur  y  la  de  Victoria.  Sydney  y 
Melbourne  son  rivales,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  en 
el  empeño  de  cuál  progresa  más.  Desde  la  emulación  trivial 
que  se  sostiene  á  todas  horas  en  las  conversaciones,  hasta 
la  de  alta  trascendencia  que  se  manifiesta  en  positivos  alar- 
des de  progreso,  á  todas  horas,  todos  los  dias,  puede  verse  á 
aquellos  dos  pueblos  colosos  de  la  zona  austral  crecer  y  des- 
arrollarse en  abierta  oposición. 

Melbourne,  que  no  figura  en  los  mapas  de  hace  veinte  ó 
treinta  años,  ha  excedido  á  Sydney  en  población,  y  se  hace 
llamar  hoy  La  reina  de  los  mares  del  Sur.  Ambas  capitales 
ofrecen  rarísimo  contraste.  Melbourne,  situada  en  la  costa 
más  meridional  del  continente,  tiene  un  clima  relativamente 
fresco  y  húmedo,  superior  en  benignidad  al  de  los  otros  pue- 
blos; la  fiebre  del  oro,  que  hizo  acumularse  allí  miles  y  miles 
de  emigrantes,  bastó  para  que  con  aquella  condición  arraiga- 
ra y  se  formara  muy  pronto  una  ciudad  inmensa.  Sydney 
está  sobre  el  mar,  Melbourne  no;  se  alza  en  las  pintorescas 
orillas  del  Yarra-Yarra,  á  media  hora  de  ferro-carril  de  su 
barrio  de  Sandrige,  que  está  en  la  playa,  con  sus  muelles 
bajos  y  feos  de  madera  y  su  movimiento  mercantil  evaluado 
en  800  millones  de  pesetas.  Sydney,  en  su  interior,  tiene  el 
aspecto  de  una  ciudad  inglesa  vieja,  con  calles  en  cuesta,  es- 
trechas y  angulosas;  Melbourne  está  trazado  á  la  americana. 
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en  tableros,  en  parrilla,  todo  á  cordel,  con  anchas  aceras  y 
grandes  boulevares.  Sydney  tiene  su  elegante  Governement 
House,  de  estilo  gótico,  y  sus  lujosas  calles  de  George-street 
y  Pitt-street,  comparables  á  las  mejores  de  Europa:  Melbour- 
ne  ostenta  su  Parlamento  de  estilo  neo-griego;  el  palacio  del 
Gobierno,  con  su  torre  de  cincuenta  metros  de  altura;  las  aris- 
tocráticas sociedades  Australian-Club  y  Melbourne-Club;  las 
avenidas  de  Collin-street,  Bourke-street  y  Elizabeth,  donde 
un  gentío  innumerable,  animado,  bullicioso,  digno  de  los 
muelles  centrales  de  Londres  ó  de  los  boulevares  de  París, 
acude  todas  las  noches  á  distraerse,  á  hacer  el  Block,  como  se 
dice  en  el  lenguaje  familiar  de  aquel  pueblo. 

Sydney  creó  tres  museos,  tres  bibliotecas,  una  universidad, 
un  centenar  de  escuelas  modelo,  bancas,  cajas  de  ahorro  y 
sociedades  cooperativas  en  montón;  Melbourne  multiplicó  in- 
mediatamente sus  academias,  sus  cátedras,  sus  escuelas  po- 
litécnicas, sus  centros  de  lectura,  sus  establecimientos  de 
crédito  y  sus  asociaciones  benéficas.  Sydney  acaba  de  cerrar 
su  Exposición;  Melbourne  tiene  hoy  abierta  la  suya.  El  pa- 
lacio de  aquella — dice  el  anglo-australiano  á  quien  escu- 
cho,— era  bellísimo,  muy  estético  y  grandioso  en  sus  facha- 
das; el  de  la  de  Melbourne  es  severo,  rectangular  en  todas 
sus  caras,  poco  artístico,  con  un  domo  ó  media  naranja  que 
imita  algo  á  la  de  Sydney;  pero  mucho  peor  diseñada.  En 
cambio,  la  Exposición  actual  tiene  una  distribución  práctica 
mucho  mejor  que  la  anterior.  Tres  grandes  galerías  de  la- 
drillo, que  han  de  quedar  permanentes,  y  que,  en  conjunto, 
forman  una  curva  en  herradura,  están  ocupadas  por  la  sec- 
ción Mecánico-industrial  y  la  de  Bellas  Artes.  En  el  espacio 
intermedio,  muy  anchuroso,  se  alza  una  red  de  galerías  pro- 
visionales donde  todos  los  países  extranjeros  han  instalado 
sus  productos.  Ocupa  una  área  doble  de  la  de  Sydney,  y  para 
que  en  nada  se  parezca  á  ésta,  toda  la  obra  lleva  un  sello  de 
metodismo,  comodidad  y  fealdad,  que  son  el  reverso  de  la  mal 
entendida  distribución,  estrechez  y  belleza,  que  caracteriza- 
ron á  aquella,  alzada  en  medio  de  frondosos  y  admirables  jar- 
dines. 

Mi  ilustrado  narrador  no  pudo  detenerse  á  estudiar  con 
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detenimiento  el  concurso  de  la  capital  de  Victoria.  Del  de 
Sydney  recuerda,  entre  las  exhibiciones  curiosas  del  país 
oceánico,  la  gran  colección  antropológica  reunida  por  el  dis- 
tinguido geólogo  de  Nueva  Zelanda  doctor  Héctor;  las  man- 
tas indígenas  tejidas  con  la  fibra  del  kurajú,  y  de  otras  ma- 
terias textiles;  los  grupos  de  las  peligrosas  armas  llamadas 
boomeranch  y  guomera,  que  los  naturales  manejan  con  tan- 
ta habilidad;  los  puñales  y  arpones  de  madera;  las  hachas 
de  piedra  pulimentada,  semejantes  á  las  de  nuestros  restos 
prehistóricos;  los  fantásticos  escudos  y  adornados  rompeca- 
bezas; los  sólidos  y  valiosos  tejidos  hechos  por  los  neocelan- 
deses con  la  planta  phornium  tenax;  los  utensilios  de  madera 
cuajados  de  adorno;  las  casas  portátiles  de  madera,  llenas 
también  de  esculturas  rústicas  y  de  colores;  adornos  de  con- 
chas, obscenos  ídolos  tallados  en  barro  endurecido,  y  masca- 
rones, armaduras,  coronas  y  petos  de  guerra.  En  la  sección 
de  los  productos  del  país  culto,  bastante  descuidada,  eran 
notables  las  colecciones  de  cueros  y  sus  aplicaciones  á  la 
equitación,  propia  de  aquellas  comarcas;  los  tabacos  en  esta- 
do de  primera  materia;  los  azúcares  refinados;  las  conservas; 
las  armas  de  imitación  europea,  y  los  trabajos  tipográficos 
de  la  imprenta  nacional.  La  carpintería  y  ebanistería  apare- 
ció muy  adelantada,  sobre  todo  en  muebles  de  cedro  y  en  ob- 
jetos de  (irm-bark),  corteza  férrea,  que  son  muy  estimados. 
Rivalizan  con  los  tejidos  escoceses  los  de  la  Nueva-Zelanda, 
sobre  todo,  los  que  proceden  de  las  fábricas  de  hilados  y 
telares  de  Dhunedin,  cuyos  fuertes  abrigos  tweeds  y  plaids, 
cuyas  mantas,  medias  y  calzados  interiores,  en  nada  desme- 
recen de  los  mejores  del  Reino  Unido.  En  joyería  y  objetos 
ricos  de  adorno  el  gusto  es  pesado,  antiguo,  y  entre  ellos 
llamaron  la  atención  la  originalidad  de  las  colecciones  de 
huevos  verdes  del  whaits,  más  pequeños  que  los  de  avestruz, 
cubiertos  de  curiosas  labores.  En  la  explotación  del  oro  y 
la  plata  neo-zelandeses,  eran  notables  las  muestras  de  oro 
argentífero,  que  da  el  3  por  100  de  plata.  Entre  las  maderas 
de  construcción  sorprenden  las  grandes  tablas  del  kaurí,  gi- 
gantesco conifero,  que  da  tablones  de  cuatro  piés  de  anchura 
por  diez  y  doce  metros  de  longitud.  Los  trigos  de  la  misma 
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isla  son  de  primera  calidad,  y  empiezan  á  producir  grandes 
rendimientos.  En  la  sección  de  vinos,  los  mejores  son  los  de 
la  Australia  meridional,  de  Adelaida  y  sus  comarcas,  sin 
embargo  de  que  participan  de  los  mismos  defectos  que  todos 
los  vinos  australianos,  los  cuales,  por  efecto  de  la  mala  ela- 
boración, son  densos,  de  mucho  color  y  de  excesivo  gusto 
del  terreno.  La  buena  elaboración  hará  prodigios  en  ellos. 

En  las  galerías  de  máquinas,  prescindiendo  de  los  produc- 
tos europeos,  fueron  dignos  de  especial  mención:  una  loco- 
móvil agrícola  de  tres  ruedas,  muy  á  propósito  para  las  la- 
bores de  aquellas  inmensas  colonias  rurales;  una  ingeniosa 
recogedora  de  trigo  (com  stripper),  que  en  las  tierras  mismas 
separa  las  espigas  de  la  paja,  sin  segar  ésta  las  casca,  recoge 
el  grano,  y  lo  conduce  al  granero  ya  limpio.  Un  obrero  hace 
la  misma  labor  que  diez,  con  los  demás  aparatos  usuales. 
Como  allí  la  paja  no  se  utiliza  para  nada,  se  quema,  en  pié, 
en  el  campo  mismo,  y  sus  cenizas  abonan  el  suelo.  En  las 
bellas  artes  florecía  sola  Europa;  los  anglo-australianos  son 
positivistas  utilitarios  en  general,  y  poco  dados  á  las  artes 
contemplativas.  Sin  embargo,  la  generación  que  hoy  se  está 
educando,  más  espiritual  que  la  anterior,  dará  buenos  pinto- 
res, escultores  y  músicos;  tal  es  lo  que  se  deduce  de  las  ten- 
tativas ó  alardes  con  que  ha  aparecido  en  este  concurso. 

La  Exposición  de  Sydney  ha  costado  á  la  colonia  de  Nueva 
Gales  20  millones  de  reales.  Pero,  ¡quéa  significa  este  gasto 
ante  el  propósito  bien  cumplido  de  sus  iniciadores,  de  instruir 
y  dar  d  conocer  d  la  Australia!  Melbourne,  al  abrir  la  suya,  no 
ha  querido  ser  ménos,  y  ha  repetido  el  conocido  lema  de  su 
hermana  y  rival:  «lt  is  a  good  médium  of  advertisement.» 

Esta  emulación  admirable,  esta  manera  de  luchar,  infinita- 
mente más  noble  que  la  de  las  guerras,  que  aún  pretenden 
honrarnos  y  redimirnos  en  los  viejos  continentes,  abre  posi- 
tivos caminos  á  muy  gloriosas  conquistas.  Aún  hay  allí  dila- 
tados y  casi  desconocidos  territorios,  que  el  progreso  redime 
cada  dia,  trayéndolos  á  la  vida  del  trabajo  y  de  la  inteligen- 
cia. Aún  hay  en  Australia  y  sus  archipiélagos  inmediatos, 
tierra,  tesoros,  esperanzas  y  porvenir  para  ochenta  millones 
de  habitantes.  En  el  continente,  la  inmigración  invade  sin 
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cesar  aquellas  vírgenes  comarcas  del  centro,  que  por  primera 
vez  descubrieron  y  atravesaron  los  intrépidos  y  heroicos  via- 
jeros: CTHara  Burke  y  Wills  en  1860;  Mac  Rinilay,  Howitt 
y  Mac-Douall  Stuart  en  1861;  el  coronel  Warburton  en  1874; 
John  Forrest  en  1875,  y  Giles  en  1876;  exploradores  insig- 
nes, que  tienen  hoy  muchos  émulos  distribuidos  en  difíciles 
y  sorprendentes  campañas  de  descubrimientos  por  todo  el  in- 
terior de  la  grandiosa  isla. 

Insensiblemente  se  obra  también  en  estos  momentos  la 
benéfica  evolución  del  pueblo  neo-zelandés,  que  ocupa  en  los 
mares  del  Sur  una  extensión  de  terreno  casi  igual  al  de  las 
Islas  Británicas.  Maravilloso  y  pintoresco,  como  Suiza  y  Es- 
cocia, tiene,  en  sus  diversas  latitudes,  paisajes,  estaciones  y 
climas  tan  diversos  como  los  de  Islandia  y  el  trópico. 
En  aquella  pródiga  naturaleza,  no  léjos  de  los  liqúenes  y 
pinos  de  las  rocas  glaciales,  se  alzan  jardines  cuajados  de 
palmeras.  Clima  marítimo,  ardiente  y  helado,  cual  debiera 
ser  por  su  situación,  no  ofrece  los  rigores  del  frío  ni  del  calor, 
porque  neutralizan  su  atmósfera  las  tibias  ráfagas  del  Norte 
y  las  frescas  brisas  australes.  En  sus  playas,  en  sus  valles  y 
en  sus  breves  cordilleras,  hallan  gustoso  descanso  de  sus 
faenas  mercantiles  las  familias  opulentas  de  Melbourne  y 
Sydney,  buscando  en  los  Sounds,  ó  estancias  vírgenes  del 
campo  del  interior,  una  calma,  unos  horizontes  y  una  vida, 
muy  semejantes  á  la  de  un  posible  paraiso  terrestre.  En 
Hobart-Town,  capital,  en  Lauceston,  en  Dhunedin  y  en 
Bluff,  principales  pueblos  de  la  colonia,*  nadie  se  acuerda  ya 
de  que  hace  treinta  años  vivían  los  caníbales  allí  como  due- 
ños y  señores.  En  Dhunedin,  por  ejemplo,  donde  en  1848  se 
establecieron  algunos  presbiterianos  escoceses,  á  los  jefes 
salvajes,  á  sus  chozas,  á  sus  sangrientas  solemnidades  han 
sucedido,  la  universidad,  el  museo,  las  fábricas,  los  tramvías 
de  vapor,  las  celebradas  manufacturas  de  carpintería,  ebanis- 
tería y  tejidos,  que  brillan  ahora  en  la  Exposición  de  Mel- 
bourne, y  sobre  todo,  la  producción  del  trigo,  que  es,  en  la 
provincia  de  Otago  (Dhunedin)  de  700.000  fanegas  y  en  la  de 
Canterbury  (Christchurch)  de  900.000,  al  precio  de  70  reales. 
No  ménos  desarrollada  está  la  ganadería:  Otago  cuenta  en 
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sus  campos  30.000  caballos,  136  cabezas  del  resto  de  ganado 
mayor  y  4  millones  de  carneros  y  ovejas;  Canterbury  tiene 
respectivamente:  24.000,  86.000  y  3  millones.  También  en 
esta  región  hubo  un  dia  fiebre  por  el  oro.  Aún  se  trabaja  algo 
en  los  horribles  precipicios  de  Hokitika,  en  laderas  de  mon- 
tañas tan  altas  y  abruptas  como  los  Alpes;  pero  al  pico  y  al 
barreno  del  minero  han  sucedido  aquí,  como  en  Victoria,  el 
arado  y  la  trilladora.  El  progreso  racional  lo  trasforma  todo, 
y  hace  de  emigrante  inculto  un  ciudadano  útil  y  del  salvaje 
maorí  un  verdadero  hombre. 

En  Wellington,  á  dos  pasos  de  las  antiguas  tribus  antro- 
pófagas,  la  mayor  parte  de  los  indígenas  parecen  verdaderos 
europeos.  En  el  Parlamento  de  esta  capital  hay  cuatro  dipu- 
tados ex-salvajes  maorís;  56  escuelas  para  los  indígenas  con 
1.800  alumnos  y  110  profesores,  de  los  cuales  nueve  son 
maorís.  Aquella  masa  de  naturales,  que  se  eleva  á  más  de 
40.000  habitantes,  va  sin  querer,  entrando  en  la  civilización. 
Muchos  hay,  es  cierto,  en  el  interior,  en  Taurango  y  Ohi- 
ninuetu,  en  medio  de  aquella  espléndida  naturaleza  que  li- 
mitan altos  picos  volcánicos  y  que  cubren  los  grandes  lagos 
calientes:  Hot  lacs;  muchos  prefieren  la  vida  de  sus  antepa- 
sados, en  sus  casas  de  madera  esculpida,  en  torno  á  sus  cu- 
riosas fogueras  domésticas  al  aire  libre,  y  de  sus  graneros 
montados  sobre  cuatro  pilares,  como  los  de  algunos  de  nues- 
tros caseríos  montañeses;  entre  una  legión  de  perros,  cerdos  y 
otros  animales  que  por  do  quier  pululan;  prefieren,  es  ver- 
dad, por  único  vestido  la- tupida  fnanta,  tejida  con  la  fibra 
del  flax  ó  phormium  tenax  y  el  ejercicio  de  su  vieja  indus- 
tria de  fabricación  de  rompe-cabezas,  hachas  de  piedra  y 
tikis  ó  amuletos ,  creyendo  sagrado  tapú  todo  cuanto  se 
refiere  á  su  rutinaria  y  salvaje  existencia;  pero  el  buen  ejem- 
plo de  los  ménos  va  causando  grandes  estragos  en  la  tena- 
cidad de  los  más,  y  poco  á  poco  gustan,  se  enamoran  y  se 
hacen  esclavos  de  la  vida  de  los  europeos.  El  neo-zelandés  es 
más  á  propósito  que  el  australiano  para  Ja  civilización.  Este 
último  desaparecerá  poco  á  poco  de  su  gran  isla;  aquel  en 
su  cruzamiento  con  la  raza  civilizada,  va  produciendo  un 
elemento  de  población  muy  vigoroso  é  inteligente.  Se  ha  lie- 
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gado  en  gran  parte  de  aquellas  comarcas  á  extirpar  la  mise- 
ria con  el  establecimiento  de  cajas  oficiales  de  ahorros.  En 
1878  habia  en  Nueva  Zelanda  para  400.000  habitantes,  i5o 
cajas  de  ahorros  repartidas  en  todos  los  pueblos,  con  un 
efectivo  de  cerca  de  60  millones  de  reales,  y  eran  imposto- 
res más  del  nueve  por  ciento  de  los  vecinos.  Este  es  un  dato, 
cuya  elocuencia  es  de  primer  orden. 

De  los  resultados  del  progreso  que  en  los  mares  del  Sur 
han  obtenido  los  emigrantes,  se  deduce  que  allí,  como  en 
ninguna  parte,  la  necesidad  ha  sido  la  madre  de  la  ciencia;  y 
que  la  civilización  se  va  desarrollando,  porque  la  llevan  de 
la  mano  sus  dos  únicas  y  poderosas  guías:  la  instrucción  y  la 
libertad. 

Ricardo  J3ÉCERRO  DE  BENGOA. 
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CUADRO    BIOLÓGICO,    LEIDO    ANTE    LA    REAL    ACADEMIA  DE 
BUENAS  LETRAS  DE  SEVILLA,  EN  LA  SESION  ORDINARIA  DE  14 
DE  NOVIEMBRE  DE  1879,  P0R  D0N  J0S^:  MORENO  FERNANDEZ. 
ACADÉMICO  NUMERARIO. 

Desdoblar  los  infinitos  pliegues  del  corazón  humano,  es 
en  todos  los  momentos  de  la  vida  nuestro  más  vivo  deseo;  y 
para  alcanzar  tal  fin,  comenzamos  por  dirigir  el  estudio  sobre 
nosotros  mismos,  como  tipo  de  los  demás.  Nadie  podrá  negar 
esta  verdad,  sentida  desde  tiempos  remotos:  por  eso,  los 
sábios  de  la  Grecia  colocaron  en  el  frontis  del  templo  de  Del- 
fos  el  dístico  NOSCE  te  ipsum 


(l)  Este  estudio  ha  sido  hecho,  como  diiia  un  poeta,  con  pié  forzado;  es 
decir:  cuando  menos  pensaba  yo  sobre  esta  materia.  Hé  aquí  la  éxplicacion:  No 
ha  mucho  tiempo  que  por  acaso  entré  en  uno  de  nuestros  circuios,  en  donde 
se  porfiaba  tenazmente,  sea  dicho  con  el  debido  respeto,  sin  entenderse  los  que 
hablaban.  De  una  parte  se  afirmaba:  la  amistad  es  un  mito,  ó,  por  loménos,  en 
el  siglo  XIX  no  se  la  conoce:  entre  nosotros  ella  no  e's  otra  cosa  que  el  lazo 
de  unión  entre  individuos  que  aspiran  á  lograr  su  recíproco  interés,  como  en 
una  sociedad  comanditaria:  es,  en  una  palabra,  el  modo  de  hacer  un  negocio. 
Los  contrarios,  que  eran  los  menos  en  número,  se  esforzaban  en  dar  á  cono- 
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Conocerse  á  sí  mismo  y  conocer  á  Dios,  es,  en  efecto,  el 
objetivo  del  hombre:  á  Dios,  sabiduría  increada,  para  admi- 
rarle; á  su  propia  naturaleza,  digna  de  ser  contemplada  bajo 
el  orden  físico  y  en  el  intelectual  y  moral.  El  naturalista  y  el 
psicólogo  se  ocupan  de  descifrar  los  difíciles  problemas  que 
bajo  los  dos  primeros  conceptos  se  comprenden:  estudio  im- 
portante y  necesario  para  la  resolución  de  infinitas  cuestiones 
ligadas  íntimamente  con  nuestra  vida,  con  nuestra  felicidad 
y  bienestar,  con  nuestras  mayores  perfecciones  y  pensa- 
mientos. Al  concepto  moral  llevamos  el  exámen  de  nuestros 
deseos,  de  nuestras  necesidades  físicas  y  morales,  descubrien- 
do el*  enlace  de  estos  modos  de  ser,  y  buscando  las  relaciones 
que  los  unen.  Para  nosotros,  pues,  es  interesantísima  la  com- 
prensión de  esta  parte  de  la  ciencia;  la  cual  nos  enseña  la 
forma  y  caractéres  de  los  instintos,  de  las  aficiones,  las  afec- 
ciones, los  sentimientos,  los  deseos,  las  pasiones,  los  vicios 
y  las  virtudes.  Por  infinitos  caminos  se  ha  pretendido  llegar 
á  la  perfección  en  este  conocimiento:  cada  escuela  filosófica 
lía  creído  encontrar  el  mejor;  y  yo,  sin  poner  nada  mió  en 
tan  difícil  tarea,  creo  mejor  que  nada  amoldar  mis  ideas  en 
este  estudio  á  las  del  elocuentísimo  obispo  de  Meaux,  cuando 
exclama: 

«¿Qué  es  el  hombre?  ¿Es  un  prodigio?  ¿es  un  conjunto 
monstruoso  de  cosas  incompatibles?  ¿es  un  enigma  inexplica- 
ble? ¿ó  bien,  si  así  puedo  expresarme,  no  es  otra  cosa  que  un 


cer  la  excelencia  del  buen  amigo.  Llevaba  trazas  la  disputa  de  no  acabarse;  y, 
viendo  yo  la  incoherencia  en  los  datos  que  se  aducían,  hube  de  llamar  la  aten- 
ción de  unos  y  de  otros  contendientes  sobre  la  necesidad  de  fijar  los  términos, 
con  cuyo  propósito  les  dije:  ¿porqué  ante  todo  no  convienen  Vds.  en  la  defi- 
nición de  lo  que  entienden  por  amistad?  Todos  callaron,  sin  que  uno  siquiera 
se  atreviera  á  contestar.  Yo  mismo,  á  pesar  de  mis  constantes  sentimientos,  no 
acertaba  á  exponer  en  aquel  instante  mis  ideas;  tan  difícil  es  conocer  y  áun 
sentir  aquel  afecto.  Y  así,  preocupado  por  tales  impresiones,  he  pasado  muchos 
dias  y  áun  meses,  queriendo  descifrar  bajo  este  concepto  el  modo  especial  de 
ser  del  hombre,  de  esa  gran  figura  de  la  creación,  á  quien  constantemente  mi- 
ramos, y  á  la  cual  tan  pocas  veces  vemos.  No  creo  haber  acertado  en  la  mane- 
ra de  realizar  mi  estudio;  mas,  al  cabo,  trazado  conforme  á  aquellas  impresio- 
nes el  bosquejo,  se  me  ocurrió  el  pensamiento  de  marcar  con  precisión  lo  que 
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resto  de  sí  mismo,  una  sombra  de  lo  que  era  en  su  origen,  un 
edificio  en  ruinas  que,  en  sus  diseminados  restos,  conserva 
todavía  algo  de  la  hermosura  y  de  la  grandeza  de  su  primera 
forma?  El,  por  su  voluntad  depravada,  ha  caido  en  la  des- 
trucción: la  cima  ha  venido  sobre  los  cimientos;  pero,  remo- 
viendo estas  ruinas,  se  encontrarán  los  restos  del  edificio  que 
fué,  los  rasgos  de  la  fundación,  la  idea  del  primer  dibujo  y  las 
trazas  del  arquitecto.»  ¡Qué  manera  tan  sublime  de  sintetizar 
el  concepto  moral!  Pues  bien:  sin  desviarse  de  este  gran  pen- 
samiento, es  necesario  estudiar  el  ser  humano  en  los  diferen- 
tes momentos  de  su  existencia,  no  olvidando  su  origen,  su 
naturaleza,  su  fin  y  objeto. 

El  hombre  moral  es,  en  efecto,  un  conjunto  de  ideas  y  de 
determinaciones,  de  las  cuales,  al  tiempo  de  su  realización, 
•casi  siempre  desconocemos  su  causa,  si  bien  podremos  afir- 
mar, que  nacen  de  deseos  ó  necesidades,  ya  verdaderas,  ya 
ficticias.  Mas,  de  cualquiera  manera  que  sea,  todas  ellas  se 
revelan  en  hechos,  que,  ajustados  á  principios  determinados, 
nos  dan  la  clasificación  de  los  efectos,  en  naturales,  sociales, 
é  intelectuales.  Refiéranse  á  los  instintos  de  la  conservación 
individual  y  de  la  especie;  á  los  deseos  de  sociabilidad  y  de 
justicia;  al  amor  de  lo  verdadero,  de  lo  bueno,  de  lo  bello; 
todos  son  dignos  de  atención  particular:  entran  en  el  número 
de  los  restos  que  Bossuet  veia  en  aquel  edificio  arruinado, 
ora  en  el  número  de  los  que  enseñaban  la  presente  desgracia, 


científicamente  y  con  arreglo  á  mi  criterio  es  aquel  nobilísimo  sentimiento-,  y 
una  vez  formulado,  me  pareció  que  de  este  modo  resultaba  un  cuadro  bioló- 
gico, á  propósito  para  ser  leido  en  una  de  las  sesiones  literarias  que  semanal- 
mente  celebra  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  esta  ciudad,  á  cuyo  cuer- 
po me  complazco  en  pertenecer.  Hícelo  así  en  efecto,  habiendo  tenido  el  gusto 
de  que  esta  respetable  corporación  haya  prestado  atención  benévola  á  mi  estu- 
dio en  la  junta  de  14  de  Noviembre  último. 

Al  publicarlo  ahora  obedezco  al  mandato  de  mis  buenos  amigos,  para  los 
cuales  y  por  los  cuales  está  hecho.  Leyéndolo  ellos,  se  convencerán  de  que 
todo  les  pertenece;  porque  ha  nacido  bajo  la  influencia  de  los  sentimientos  que 
en  mí  ha  despertado  la  verdadera  y  nunca  desmentida  amistad  con  que  me  han 
honrado  y  me  honran.  Recíbanlo,  por  tanto,  con  la  benevolencia  y  el  carifio 
que  siempre  han  dispensado  al  autor  y  á  sus  otras  obras. 
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ora  en  el  de  los  que  descubrían  la  grandeza,  la  gloria  y  la 
perfección  pasadas.  Si  queremos  acertar  en  este  estudio,  es 
difícil  ó  imposible  separar  la  vista  del  concepto  expresado  por 
el  sábio  Obispo:  áun  será  conveniente  no  olvidarlo,  circuns- 
cribiendo, como  es  mi  intento,  el  campo  de  mis  observacio- 
nes á  una  sola  clase  de  afectos,  á  las  necesidades  sociales,  y 
especialmente,  á  la  amistad- 
Entre  los  deseos  más  vivos  y  verdaderos  del  hombre,  y 
áun  de  muchos  animales,  está  el  de  sociabilidad.  No  se  des- 
cubre en  los  carniceros,  porque  la  necesidad  de  su  alimenta- 
ción lo  contradice;  por  eso  viven  solitarios.  Y  sin  embargo, 
algunas  veces  se  reúnen  en  manadas;  momentáneamente  el 
lobo  de  nuestros  bosques  en  tiempo  de  las  nieves,  y  de  un 
modo  permanente  los  chacales,  que  se  asocian  para  despeda- 
zar una  presa  muerta  ó  desenterrar  un  cadáver.  Pero,  en  los 
hérvíboros,  se  da  este  instinto  con  extraordinaria  frecuencia, 
porque  les  es  fácil  adquirir  los  medios  de  subsistencia,  y 
porque  necesitan,  en  su  debilidad,  agruparse  para  resistir  las 
asechanzas  de  los  animales  más  fuertes.  Nada  puede  el  cas- 
tor en  el  aislamiento:  el  búfalo  de  la  India  y  de  Ceilan,  el  bi- 
sonte del  Norte  de  América,  el  yack  ó  vaca  gruñidora  de  las 
montañas  de  Asia,  la  gacela,  el  asno,  el  caballo,  y,  en  gene- 
ral, todos  los  rumiantes,  pastan,  emigran,  reposan  y  duer- 
men juntos,  porque  así  lo  exige  su  seguridad.  Aun  entre  los 
pájaros  se  descubre  la  sociabilidad:  los  ánsares  salvajes,  la 
golondrina  y  la  cigüeña,  viven  en  bandadas,  principalmente 
en  las  emigraciones.  Así  aparece  en  los  animales  esta  mani- 
festación del  instinto  de  conservación,  que  no  es,  sin  embar- 
go, el  sentimiento  de  afección  hácia  uno  determinado.  En  el 
hombre  es  más  compleja:  en  él  se  descubre,  instintivamente, 
por  conocer  su  impotencia  para  realizar  muchos  hechos,  por 
la  necesidad  que  siente  del  auxilio  de  otros  séres;  en  la  comu- 
nicación que  busca,  por  lo  ménos,  para  dar  tranquilidad  á  su 
espíritu,  descubriendo  con  cariño  sus  ideas  propias,  sus  más 
íntimos  afectos.  De  este  modo  se  ha  hecho  sociable,  y  han 
nacido  los  sentimientos  de  afección,  de  justicia  y  de  benevo- 
lencia, el  amor  y  la  amistad,  reflejo,  como  diría  Bossuet,  de 
la  grandeza  del  edificio  arruinado  y  de  la  sabiduría  del  arqui- 
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tecto;  sentimientos  nobles  en  su  origen  y  en  sus  fines,  mien- 
tras están  en  justos  límites;  mas  no  cuando  carecen  del  des- 
arrollo conveniente  ó  se  desordenan,  creando  otros  contra- 
rios, tanto  más  vivos,  cuanto  ménos  tiernos;  como  el  amor 
propio  y  la  emulación,  la  crueldad,  el  egoísmo,  el  orgullo,  la 
vanidad,  la  ambición  y  la  avaricia,  los  celos,  la  envidia  y  el 
ódio,  forma  de  los  despojos  que  quedan  del  suntuoso  edificio 
descrito  por  aquel  varón  eminente. 

Tales  efectos,  modalidad  social  del  hombre,  modifican  pro- 
fundamente sus  sentimientos;  y  por  ello  exigen  todos,  medi- 
tación y  especial  estudio.  A  uno  solo,  no  obstante,  quiero 
llevar  hoy  toda  mi  atención;  no  tanto  porque  la  conceda  ma- 
yor importancia,  cuanto  porque  siento  en  mí,  profundamente 
grabados  los  efectos  de  su  dulce  y  benéfica  influencia. 

La  amistad,  ¡ah!  ¿Qué  es  la  amistad?  No  os  arrastréis, 
para  contestarme,  por  el  áspero  asiento  de  nuestra  sociedad 
escéptica;  no  principiéis  por  negar  los  eternos  principios  de 
la  moral,  fundándoos  en  vuestra  duda  respecto  de  los  hom- 
bres. Creed,  y  veréis  claro  que  siempre  hay  corazones  que 
sienten,  almas  impresionables  por  nobles  y  delicados  pensa- 
mientos. Sin  esta  decisión,  jamás  encontrareis  la  amistad. 
Si  partís  del  principio  de  la  comparación;  si  no  concebís  la 
abnegación,  el  desinterés;  si  por  todas  partes  buscáis  la 
recompensa  material,  la  paga  de  vuestras  acciones,  entonces 
no  podréis  comprender  aquel  noble  sentimiento.  Mas,  si  bus- 
cáis el  bien  en  las  esferas  de  la  idea;  si  os  eleváis  á  la  con- 
templación de  la  grandeza  de  Dios  y  á  los  altos  fines  para 
que  ha  creado  al  hombre;  si,  por  último,  hechos  reales  os 
enseñan,  os  demuestran  palmariamente  la  existencia  de  séres 
que  sólo  por  el  bien  acometen  acciones  generosas,  confesa- 
reis, sin  vacilar,  que  existe  en  el  alma  una  inclinación  nobilí- 
sima en  beneficio  de  algunos  de  nuestros  semejantes,  la  cual 
se  despierta  sin  esfuerzo  y  llega,  si  es  preciso,  al  sacrificio. 
Hé  aquí  la  amistad:  don  del  cielo;  lazo  poderoso  é  invisible 
y  eterno,  de  corazones  generosos.  Querido  bien;  deja  que 
descubra  en  trasparencia  lo  más  recóndito  de  mi  pecho,  don- 
de anida  el  agradecimiento  que  tu  influjo  más  de  una  vez  ha 
despertado;  deja  que  lleve  á  espíritus  egoistas,  refractarios, 
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por  tanto,  á  la  fe,  la  demostración  más  evidente  de  los  felices 
efectos  de  tu  valer  en  la  vida  del  hombre;  deja  que  la  autori- 
dad y  la  razón  vengan  á  hacer  patentes  ante  todos  los  encan- 
tos de  tan  levantado  sentimiento. 

Si  queréis  apelar  á  la  autoridad,  principiad  por  leer  los 
libros  santos.  «No  deseches  á  tu  amigo  y  al  amigo  de  tu  pa- 
dre,» dice  el  libro  de  los  Proverbios;  en  donde  se  lee  además: 
«en  los  buenos  consejos  del  amigo  se  endulza  el  alma;  mejor 
son  las  heridas  del  que  ama,  que  los  falsos  besos  del  que 
odia.»  Y  sin  embargo,  no  siempre,  en  concepto  de  aquellos 
libros,  es  igual  la  amistad;  por  eso  en  el  Eclesiástico  se  dice: 
«no  abandones  al  amigo  antiguo;  pues  el  nuevo  no  será  se- 
mejante á  él  (i).» 

Si  queréis  conocer  el  concepto  de  la  amistad  en  labios  de 
un  escritor  muy  autorizado,  leed  la  novela  El  curioso  im- 
pertinente, en  la  cual  hallareis,  respecto  de  este  punto,  los 
más  levantados  pensamientos  (2).  ' 

Admirando,  una  vez  más,  en  el  estudio  de  la  citada  no- 
vela la  intuición  en  el  génio  de  Cervantes,  descubrimos  per- 
fectamente apreciada  la  amistad  de  Anselmo  y  Lotario,  al 
afirmar  que  los  dos  se  amaban;  porque,  en  efecto,  la  amistad 
es  el  amor;  ambos  tienen  un  mismo  origen;  la  necesidad  el 
sentimiento  de  afección.  Quitad  al  amor  el  deseo  de  repro- 


(1)  Proverbios,  27.  V.    6  — Mellara  sunt  vulnera  diligentis,quam  frau- 

dulenta oscula  odientis. 
V.    9.  —  Ungüento  et  variis  odoribus  deleclatur  cor: 

ti  bonis  amici  conciliis  anima  dulcoratur . 
V.  10. — Amicum  tuum  e.l  amicum  patris  lui  ne  di- 

miseris  .... 

Eclesiástico,  y.  V.   14. — Ne  derelinquas  amicum  anlicuum:  novus 
enim  non  erit  similis  illi. 

(2)  "Dejaba  Anselmo,  dice  Cervantes,  de  acudir  á  sus  gustos  por  seguir 
los  de  Lotario,  y  Lotario  dejaba  los  suyos  por  acudir  á  los  de  Anselmo;  y 
desta  manera  andaban  á  una  sus  voluntades,  que  -  no  habia  concertado  reloj 
que  así  lo  anduviera.  „ 

"La  butna  y  la  verdadera  amistad  no  puede,  ni  debe  .ser  sospechosa 
en  nada.,,  , 

„Por  haber  sabido  (Camila)  con  cuántas  veras  los  dos  (Anselmo  y  Lotario) 
se  amaban,  estaba  confusa  de  ver  en  él  (Lotario)  tanta  esquiveza  „ 
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duccion;  separad  las  gracias  y  la  belleza  que  á  un  sér  dan  las 
cualidades  físicas,  los  encantos  de  la  coquetería,  de  la  fortuna 
y  del  rango,  quedando  sólo  las  cualidades  morales,  estimables 
lo  mismo  en  uno  que  en  otro  sexo,  y  hallareis  la  amistad. 
Entonces,  aislada  la  necesidad  de  afección  de  la  generadora, 
nace  ese  purísimo  sentimiento  del  alma;  el  cual  es,  por  tanto, 
la  mitad  del  amor;  pero,  la  mitad  más  pura,  porque  siempre 
es  desinteresada;  la  más  bella  y  durable.  ¿No  es  ella  la  que 
queda  y  une  en  estrecho  lazo  el  matrimonio,  áun  pasado  el 
periodo,  la  edad  de  los  amores? 

Por  eso  el  amor  puede  estimarse  de  diversos  modos.  «En 
su  acepción  más  lata,  dice  Descuret,  es  este  encanto  irresis- 
tible que  atrae  todos  los  seres;  esta  afinidad  secreta  que  los 
une;  este  rayo  celeste  que  les  sostiene  perpétuamente;  en 
este  sentido,  to.do  es  amor  en  la  creación.'»  Así,  de  él  se  de- 
riva, según  este  célebre  médico,  en  el  orden  moral,  el  amor  á 
Jo  verdadero,  lo  bello  y  lo  bueno;  en  el  religioso,  el  amor  de 
Dios  y  de  los  hombres,  síntesis  de  la  teoría  cristiana;  y  de  la 
ley  armónica  de  este,  el  de  los  nuestros,  la  patria  y  la  huma- 
nidad, «gran  familia,  que  tiene  á  Dios  por  padre  y  por  patria 
al  mundo.» 

Si  quisiéramos  traer  á  este  gran  cuadro  el  sentimiento  de 
amistad,  al  separarlo  del  amor  sexual,  tendríamos  que  referir- 
lo al  del  prójimo;  y  sin  embargo,  no  es,  ni  puede  ser  asi. 
Este,  en  verdad,  engendra  la  benevolencia,  la  caridad,  más 
no  la  amistad;  la  cual  nace  del  sentimiento  de  afección,  con- 
vertido en  necesidad,  no  hácia  la  colectividad  de  los  hom- 
bres, sino  hácia  uno  determinado,  deponiendo  el  egoísmo  y 
-el  amor  propio,  pasiones  poco  generosas,  que  se  oponen  á 
todo  lo  noble  y  desinteresado.  En  la  amistad  vemos,  en  efec- 
to, la  abdicación  del  amor  propio  en  favor  de  un  individuo, 
cuyas  cualidades  morales  se  admiran;  y  aunque  nazca  del 
amor  al  prójimo,  no  llega  á  estar  constituida,  sino  cuando  se 
justifica  en  aquella  suerte  de  cualidades,  exageradas  á  veces 
por  nuestra  fantasía,  que  les  dan  en  su  apreciación  caracté- 
res  de  hecho  extraordinario:  entonces  puede  llegar  á  ser  una 
pasión.  Sólo,  pues,  tan  sólo  las  virtudes,  las  cualidades  mo- 
rales de  un  individuo,  aunque  sean  facticias,  hieren  en  estos. 
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casos  nuestra  alma,  despertando  en  nosotros  la  necesidad  de 
afección,  de  apego  hácia  aquel  objeto  que  admiramos:  en  la 
provocación  del  amor,  al  contrario,  entran  como  principales 
factores  la  coquetería,  la  belleza,  la  galantería,  la  juventud, 
que  para  aquel  sentimiento  nada  importan.  Por  eso,  lo  que 
se  ha  llamado  amor  platónico,  el  amor  separado  de  todo 
deseo  exótico,  el  que  sin  ser  ideal,  como  han  supuesto  algu- 
nos que  han  leido  mal  á  Platón,  aprecia  únicamente  las  cua- 
lidades morales;  este  amor,  decimos,  hállese  en  individuos  de 
uno  mismo  ó  de  sexo  distinto,  es  positivamente  la  amistad, 
tal  vez  su  éxtasis.  Porque,  en  efecto,  ella,  áun  cuando  nega- 
da por  los  egoístas,  incapaces  del  más  pequeño  sacrificio,  es, 
sin  embargo,  el  más  dulce  sentimiento  de  afección  que  en 
nosotros  puede  despertarse:  es  tan  puro,  como  el  cariño  de  la 
madre  virtuosa,  dispuesta  siempre  al  sacrificio.  Tal  virtud 
jamás  se  da  en  los  animales,  en  los  que,  si  se  descubre  socia- 
bilidad, nunca  hay  amistad. 

No  la  busquéis,  en  verdad,  separada  de  la  benevolencia, 
del  amor  al  prójimo,  de  una  extraordinaria  bondad  intrínse- 
ca, independiente  de  la  necesidad  orgánica  ó  del  beneficio 
recibido,  áun  cuando  á  veces  nace  de  un  profundo  reconoci- 
miento hácia  la  persona  que  nos  hace  bien,  ó  solamente  de 
la  apreciación  de  sus  virtudes  ó  cualidades  morales.  No  llega 
á  sentirse  sin  una  necesidad  de  afección,  que  crea  un  senti- 
miento social,  un  deseo,  un  deber.  Suele  alguna  vez  confun- 
dírsela con  la  benevolencia,  creyendo  que  es  amistad  nuestra 
decisión  por  el  bien  en  favor  de  un  individuo,  cuando  á  ello 
somos  solicitados.  Pero  no  es  así:  ella  no  se  constituye,  si  no 
hay  espontaneidad,  sin  nuestro  libre  apego  hácia  aquel  á 
quien  concedemos  todo  nuestro  cariño:  de  este  modo  se  ex- 
presa el  desinterés  de  este  expansivo  sentimiento.  Cuando  á 
petición  de  uno,  le  prestamos  nuestro  concurso  en  sus  nece- 
sidades, somos  benévolos:  adivinarlas  y  acudir  á  su  salva- 
ción, en  su  auxilio  espontáneamente,  es  exclusivo  de  la 
amistad. 

Como  todos  los  nobles  sentimientos  del  alma,  nace  del 
bien  y  al  bien  tiende:  de  aquí  que,  áun  desconcertado  éste, 
nunca  atrae  sobre  el  que  lo  siente  la  reprobación  de  sus  ac- 
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ciones.  Da  puro  el  corazón,  sin  doblez,  ni  exigir  recompensa: 
á  veces,  ni  áun  aspira  á  la  reciprocidad  en  el  sentimiento  que 
él  mismo  creó  generosamente. 

La  amistad  es  compatible  con  todos  los  deberes  sociales, 
morales  y  religiosos,  y  con  los  demás  nobles  sentimientos  del 
alma.  El  primer  amor  del  adolescente  y  el  del  adulto  no  cor- 
rompido, pueden,  por  esto,  existir  con  ella  inocentes  algún 
tiempo;  pero  luego,  el  alma,  influida  por  los  sentidos,  se  in- 
flama, y  1.0  físico  triunfa  de  lo  moral,  apartándose  el  amor  y 
la  amistad.  Puede  ésta  vivir  sola,  así  como  anidar  en  el  cora- 
zón del  más  estúpido,  del  más  indiferente,  en  los  campesi- 
nos, y  áun  en  los  que  tienen  el  corazón  corrompido  y  hasta 
avezado  al  crimen.  Por  sí  sola  jamás  alcanza  la  cualidad  de 
pasión,  ni  áun  en  estado  de  desordenado  ejercicio. 

Difícil  es,  pero  puede  existir  la  amistad  entre  individuos 
de  diferente  sexo,  sobre  todo  en  los  primeros  años  de  la  ado- 
lescencia. Sin  embargo,  esta  amistad  no  puede  ser  duradera, 
porque  degenerará  en  amor:  aquel  sentimiento  ocultará  los 
defectos  y  aparecerán  con  mayor  encanto  las  perfecciones, 
que  siempre  hay,  las  gracias  de  la  juventud,  el  talento  y  las 
virtudes;  y  la  belleza^  y  cualidades  físicas  triunfarán  con  los 
sentidos  de  la  pureza  del  corazón,  siempre  indispensable  para 
sostener  dentro  de  justos  límites  aquel  purísimo  sentimiento. 
Recuérdese  el  ejemplo  de  Lotário  y  de  Camila  en  la  novela 
del  Curioso  impertinente,  hecho  que  yo  he  visto  reproducido 
en  esta  ciudad. 

Despiértase  la  amistad  en  la  infancia  y  en  la  adolescencia, 
ménos  en  la  edad  madura,  apenas  ó  nunca  en  la  vejez,  edad 
egoísta,  nada  dispuesta  al  sacrificio.  En  el  colegio,  en  las 
Universidades  se  ven  esas  encantadoras  parejas,  las  cuales, 
sin  saberlo  ni  pensarlo,  se  juran  eterno  y  desinteresado  ca- 
riño, que  se  advierte  durar  hasta  la  muerte.  No  busquéis  la 
causa,  porque  no  la  hallareis:  ha,  nacido  por  simpatía,  pala- 
bra vaga,  pero  que  encierra  el  concepto  armónico  en  el  modo 
de  sér  moral.  La  simpatía  que,  como  el  amor,  despierta  la 
amistad,  se  desenvuelve,  áun  sin  nuestro  conocimiento,  no 
obstante  que  se  deduzca  de  las  cualidades  propias  del  objeto 
de  nuestra  afección.  Es  cierta  y  real  nuestra  inclinación,  pero 
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no  siempre  es  para  todos  igualmente  apreciable  la  causa  que 
la  provoca:  á  veces  hay  una  de  aquellas  cualidades  que  hie- 
ren nuestra  alma,  y  que  para  los  más  es  invisible.  Por  eso 
han  querido  muchos  reconocer  esta  simpatía  en  una  armonía 
secreta,  que  se  establece  entre  dos  caractéres  semejantes,  se- 
gún unos,  diferentes  ú  opuestos,  según  otros,  refiriéndose  en 
todo  caso  á  los  modos  de  sentir,  y  de  pensar  y  de  objetivar 
su  inteligencia.  Si  la  amistad  se  engendra  de  este  modo,  i'é 
sostiene  con  el  hábito  de  comunicarse,  áun  viniendo  de  los 
primeros  años  de  la  vida:  á  esto  se  refiere  sin  duda  la  distin- 
ción establecida  en  el  Eclesiástico,  cuando  dice:  ne  derelinquas 
amicum  anticuum;  novus  enim  non  erit  similis  Mi.  'Este  senti- 
miento se  ha  descubierto  siempre  en  todos  los  rangos  socia- 
les; más  vivo,  no  obstante,  en  los  que  han  tenido  purísimas 
constantemente  las  costumbres.  Frecuente  en  los  campos, 
como  en  los  pueblos  primitivos,  no  ha  sido,  imposible  de  en- 
contrar entre  los  cortesanos,  principalmente  en  los  primeros 
años,  y  áun  en  la  adolescencia.  ¿Queréis  verlo  en  toda  su 
grandeza?  Pues  buscadlo  en  el  colegial  que  vende  hasta  los 
más  preciados  dones  de  su  amada  madre,  porque  así  lo.  exige 
el  bien  del  amigo  de  la  infancia;  buscadlo  también  entre  los 
soldados.  Contempladlos  en  medio  de  lo  más  rudo  de  un 
combate;  cuando  en  la  huida  es  herido  el  compañero,  á  quien 
uno  juró  eterno  cariño;  cuando,  olvidado  de  su  propia  vida, 
se  retira,  no  como  pudiera,  velozmente,  sino  paso  á  paso, 
defendiéndose  y  defendiendo  al  compañero  querido  que  lleva 
sobre  sus  hombros:  entonces,  la  amistad  ha  llegado  al  he- 
roísmo. 

Así  considerado  este  nobilísimo  sentimiento,  es  preciso 
conceptuarlo  como  uno  de  los  restos  grandiosos  de  aquel  sun- 
tuoso edificio  arruinado  de  que  nos  hablaba  Bossuet.  Pero^  á 
la  verdad,  no  siempre  se  le  encuentra,  por  más  que  se  revuel- 
van los  escombros;  aunque,  por  dicha,  esto  sucede  pocas  ve- 
ces. Pocas,  en  efecto,  se  oculta  á  nuestras  investigaciones,  á 
lo  ménos  de  un  modo  absoluto:  su  falta  total  da  al  hombre 
carácter  frió,  salvaje  y  egoísta.  Su  excesivo  desenvolvimiento 
le  hace  desgraciado,  le  lleva  á  los  celos  y  á  la  desconfianza, 
que  en  ocasiones  le  arrastra  á  la  desesperación.  La  carencia 
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absoluta  de  todo  sentimiento  de  afección,  crea  en  él,  á  más 
del  egoísmo,  la  envidia  y  el  odio,  innobles  y  feas  ruinas  á 
que  se  ha  reducido  el  grandioso  edificio  de  que  hablaba  el 
obispo  de  Meaux. 

El  egoista  es  un  sér  privado  totalmente  del  sentimiento  de 
bondad:  está  poseído  de  un  amor  exclusivo  y  exagerado  de  sí 
mismo:  cree  que  todo  está  y  debe  ser  para  él.  Parece  como 
que  vive  dentro  de  un  edificio,  cuyas  paredes,  pavimento  y 
techos,  cubiertos  de  espejos,  le  representan  constantemente 
su  propia  figura,  su  propio  interés,  sus  propios  deseos  y  ne- 
cesidades. Incapaz  del  más  pequeño  sacrificio,  niega  la  amis- 
tad, que,  en  verdad,  es  inconciliable  con  sus  torpes  senti- 
mientos. Por  eso,  este  estado  es  mirado  por  los  moralistas 
como  el  origen,  el  primer  anillo  en  la  cadena  de  los  vicios. 
No  es  difícil  de  descubrir  en  la  opulencia;  y  si  queréis  verlo 
fotografiado,  leed  la  descripción  del  rico,  hecha  por  la  Bru- 
yere.'  Su  egoísmo  es,  ciertamente,  horrible,  como  su  frialdad 
por  la  desgracia.  La  fortuna  y  el  rango  matan,  por  lo  gene- 
ral, el  corazón:  la  ternura  y  sensibilidad  se  apagan,  abando- 
nan las  entrañas,  y  sólo  están  en  la  lengua;  á  la  cual,  la  pro- 
pia conciencia,  ofendida  de  su  vergonzosa  debilidad,  enco- 
mienda el  disimulo  de  la  maldad  de  que  ella  misma  se  hor- 
roriza. 

Solo  porque  realce  el  valor  de  la  amistad,  llevaremos  la 
atención  á  las  pasiones  que  con  ellas  tienen  antagonismo: 
por  eso,  después  del  egoista  nos  parece  necesario  caracterizar 
al  envidioso,  en  cuyo  corazón  el  odio  hace  los  más  crueles 
estragos.  Pero  nos  repugna  tanto  su  indigna  mezquindad, 
que  queremos  dejar  á  otros  el  trabajo  de  descifrarlo.  Hé 
aquí  lo  que  dice  Charron:  «la  envidia  es  hermana  carnal  del 
odio:  es  un  disgusto  del  bien  que  los  otros  poseen,  tal  que 
nos  atormenta  mucho  el  corazón,  y  vuelve  en  nuestro  mal 
el  bien  de  otro.»  Para  Descartes,  la  envidia  es  «un  vicio  que 
consiste  en  una  perversidad  de  la  naturelaza,  que  hace  que 
ciertas  gentes  se  duelan  del  bien  que  ven  suceder  á  los  otros  hom- 
bres. »  Y  queriendo  Mr.  Descuret  establecer  la  distinción  en- 
tre los  celos  y  la  envidia,  dice  que  «es  uno  celoso  de  su  bien  y 
envidioso  del  de  otro:  que  los  celos  nacen  ordinariamente  de  al- 
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guna  rivalidad  de  amistad  ó  de  amor;  mientras  que  la  envidia 
se  refiere  más  bien  al  rango,  á  los  honores,  á  la  fortuna,  al  talen- 
to...» «Débil  calumniador  del  mérito  y  de  la  virtud,  el  envidioso 
es  tan  despreciable,  que  á  sí  mismo  oculta  su  pasión:  todo 
lo  que  excita  la  admiración  de  los  hombres,  le  atormenta,  le 
irrita. » 

Pero,  no  más;  que  es  doloroso  apartar  la  vista  de  un  afecto 
nobilísimo  y  expansivo  para  detenerse  á  contemplar  los  que 
son  torpes.  Por  eso,  tierna  amistad,  yo  te  venero  como  don 
del  cielo.  Siempre  favorecido  por  tí,  has  logrado  ser  el  más 
fácil  y  constante  de  mis  afectos.  Sin  tí  hubieran  sido  inefi- 
caces lós  esfuerzos  de  mi  vida  entera,  pues  todo  lo  que  soy, 
á  tí  lo  debo.  Déjame,  pues,  recrearme  hasta  la  muerte  en  tu 
dulce  compañía;  y  alienta  siempre  en  mi  espíritu  benevo- 
lencia y  nobles  sentimientos  hácia  mis  semejantes.  Presta  á 
mi  corazón  en  todo  caso,  como  hasta  aquí,  suficiente  bon- 
dad para  no  ver  á  los  ingratos;  y  haz  que  por  grande  que 
su  número  sea,  jamás  alcance  á  producir  en  mí  el  olvido  de 
la  verdadera  é  inapreciable  importancia  del  buen  amigo. 

José  MORENO  FERNÁNDEZ. 

Sevilla  25  de  Enero  de  1880. 
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onstituyen  selecta  especie  los  vinos  espumosos, 
que  reclaman  lugar  distinguido  en  la  fabricación 
española. 


La  moda  los  prefiere  para  terminar  bulliciosa- 


mente los  festines  elegantes,  entre  el  estallido  de  los  tapones 
y  el  chisporroteo  de  la  espuma,  que  salta  en  las  copas  al  ver- 
ter el  rosado  líquido,  formando  alegre  acompañamiento  á 
los  brindis  y  á  las  chanzas  de  buen  tono. 

Ocurre  de  particular  solamente,  que  la  mejor  garantía  de 
mérito  en  este  vino,  ménos  suele  buscarse  en  agradables  sen- 
saciones del  paladar,  que  en  los  caprichosos  dibujos  de  vis- 
tosa etiqueta  francesa  en  que  se  lea  el  nombre  de  Champagne, 
con  gruesos  y  estimulantes  caractéres.  Sin  el  bautismo  fran- 
cés no  se  admite  como  buena  y  aceptable  la  espuma,  que  po- 
dríamos decir  se  califica  como  espuma  de  contrabando. 

Con  pocas  personas  ilustradas  hablareis  que  no  reconoz- 
can la  falta  de  cordura  de  tal  preocupación;  pero  es  lo  cierto 
que  en  muy  raras  mesas  de  pretensiones  se  atreverá  el  anfitrión 
á  ofrecer  á  sus  huéspedes  vino  espumoso  de  Cataluña  en  lugar 
del  Champagne.  Sin  embargo,  cuerdos  viticultores  de  la 


VINOS  ESPUMOSOS  l5() 

afortunada  región  francesa,  como  Mr.  C.  Robinet,  de  Eper- 
nay,  reconocen  que  se  pueden  hacer  vinos  espumosos  en  to- 
dos los  países.  El  autor  citado,  dice  en  el  preámbulo  de  su 
tercera  parte  (i)  sobre  Fabricación  de  vinos  espumosos,  al  indi- 
car su  propósito  de  exponer  los  procedimientos  para  dicha 
elaboración:  —  «El  simple  razonamiento  hace  comprender 
que  no  es  imposible  (obtener  la  espuma).  En  efecto,  ¿cuál 
es  la  causa  de  la  producción  de  la  espuma  en  un  vino  cual- 
quiera? Pues  es  la  composición  del  azúcar,  existente  ó  adicio- 
nada, que  por  fermentación  se  trasforma  en  ácido  carbónico  y 
en  alcohol.  Encontrándose  el  vino  en  un  vaso  cerrado,  no  se 
puede  desprender  el  ácido  carbónico,  que  se  disuelve  en  la 
masa  líquida,  aumentándose  la  presión  interior  á  medida  que 
aumenta  la  cantidad  del  gas  aprisionado.  En  el  momento 
que  destapáis  la  vasija  ó  botella,  la  diferencia  de  presión 
tiende  al  equilibrio,  el  gas  se  escapa  bruscamente  y  produce 
el  hervidero  que  se  llama  espuma,  y  que  arrastra  una  parte 
del  vino  fuera  del  recipiente.  El  arte  de  obtener  la  espuma 
consiste,  pues,  en  poner  á  un  vino  cualquiera  una  cantidad 
de  azúcar  suficiente  para  producir  la  proporción  de  espuma 
que  se  desea,  sin  exponerse  á  la  rotura  de  las  botellas.» 

Demostrada  la  posibilidad  de  producir  fácilmente  espuma 
en  todos  los  vinos,  se  comprende  que  el  éxito  de  los  españoles 
espumosos,  depende  sólo  de  que  á  la  voluble  diosa  de  la  moda 
le  ocurra  consignar  que  es  más  elegante,  por  ejemplo,  beber 
Jerez  ó  Málaga  espumoso  (como  agradable  novedad),  con  pre- 
ferencia al  antiguo  y  vulgar  Champagne.  Por  desgracia,  esta 
preferencia  se  halla  aún  envuelta  en  los  arcanos  del  porvenir, 
y  la  espuma  francesa  no  permite  competencia  ni  española  ni 
italiana. 

Sin  embargo,  la  lucha  ha  comenzado  desde  tiempo  hace 
en  nuestro  país,  iniciándola  con  sagacidad  la  industriosa  Ca- 
taluña; pero  con  la  desventaja  de  que,  para  vencer  los  extra- 
víos de  la  opinión,  ha  sido  preciso  que  disfrazase  sus  vinos 
espumosos  con  un  nombre  francés,  y  esto  ha  conducido  á 


(l)     P;íg.  1Q3  de  un  Manual  g¿n-:ral  divinos. — París,  1  8  7  7 
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no  buscar  en  la  elaboración  tipo  propio,  realizando  sólo  ende- 
bles y  deficientes  imitaciones  de  Champagne,  que  se  califican 
como  malas  falsificaciones.  Del  caprichoso  consumidor  ha 
sido  la  culpa  esencialmente;  pero  esto  no  exime  de  la  necesi- 
dad que  existe  de  buscar  remedio  más  provechoso,  que  acre- 
dite el  producto  y  desvanezca  preocupaciones. 

En  España  solemos  importar  vinos  espumosos  en  canti- 
dad de  800  á  900  hectolitros,  procedentes  de  Francia  espe- 
cialmente; pero  también  de  ¡Inglaterra!  lo  cual  es  curio- 
so por  extremo.  A  veces  llegan  pequeñas  remesas  de  Alema- 
nia y  de  Bélgica.  Es  evidente,  pues,  que  también  ha  de  con- 
sumirse mucho  espumoso  catalán  como  legítimo  Champag- 
ne; porque  la  cantidad  importada  no  corresponde  á  la  que  es 
presumible  se  consuma. 

Para  proceder  con  acierto  en  las  más  provechosas  vías  de 
elaboración  de  tales  vinos,  debemos  examinar  cuáles  procedi- 
mientos se  practican  en  la  acreditada  zona  francesa  y  á  qué 
condiciones  de  clima  y  suelo  se  halla  sometida;  en  resumen: 
¿qué  es  la  Champagne? 

Dicen  las  geografías  de  aquel  país  que  la  Champagne  era 
una  antigua  provincia,  cuyo  nombre  ha  desaparecido  de  la 
moderna  división  administrativa  de  Francia,  repartiéndose 
el  territorio  comprendido  en  los  departamentos  de  Ardennes, 
Marne  Bajo  y  Alto,  y  parte  de  Aube.  Empieza  al  límite  Norte 
de  la  antigua  Borgoña,  hácia  los  47  */2  grados  de  latitud,  y 
sube,  extendiéndose  por  Ardennes,  hasta  cerca  de  los  5o  gra- 
dos. En  los  cuatro  departamentos  expresados  hay  sobre 
53.967  hectáreas  de  viñedo,  libres  de  la  plaga  filoxérica,  y 
que  produce  cada  año  mediano  1.600.000  hectolitros  de  vino. 
En  el  pasado  1879  la  vendimia  ha  sido  tan  corta,  que  sólo 
ha  dado  una  cuarta  parte  escasa  de  la  cosecha  ordinaria  ó  me- 
dia: el  rendimiento  no  ha  pasado  de  6,64  hectolitros  de  vino 
por  hectárea,  cuando  es  frecuente  obtener  30  hectolitros.  El 
clima  de  esta  región,  al  Nordeste  de  Francia  y  cercana  á  Bél- 
gica, es  más  bien  frío  que  cálido,  pudiendo  establecerse  que 
su  temperatura  media  anual  es  de  10o  á  11o.  Aube  y  el  Alto 
Marne  ocupan  la  situación  más  meridional,  col!  clima  relati- 
vamente templado,  que  oscila  de  2°  en  Enero  á  18o  en  Julio. 
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Hácia  el  Norte  del  Marne  y  en  Ardennes  el  clima  es  más  des- 
templado, de  i°  en  Enero  á  20o  en  Julio.  Es  país  seco,  por- 
que sólo  se  cuenta  con  un  dia  lluvioso  por  cada  tres,  depen- 
diendo esto  del  alejamiento  del  mar,  que  hace  conduzcan  po- 
cas veces  lluvias  los  vientos  dominantes  del  Oeste  y  del  Sud- 
oeste. El  cielo  se  presenta  frecuentemente  cubierto,  á  pesar 
de  la  escasez  de  lluvias,  y  también  menudean  las  tormentas. 
Para  caracterizar  mejor  este  clima,  debe  hacerse  constar  que 
no  se  cultiva  allí  el  maíz.  El  suelo  se  califica  de  poco  fértil  en 
general,  y  los  barbechos  ocupan  el  18  por  100  del  territorio, 
del  cual  se  gradúa  en  cultivo  de  toda  especie  el  73  por  100. 

La  relativa  extensión  del  cultivo  de  la  vid  en  la  Champag- 
ne en  los  cuatro  departamentos  comprendidos,  enumerando 
estos  por  su  situación  de  Norte  á  Sud,  se  puede  establecer 
del  modo  siguiente: 


DEPARTAMENTOS 

DE    LA  CHAMPAGNE 


SUPERFICIE 

de 
viñedos. 

Hectáreas. 


PRODUCCION 

media  anual 
de  vinos,  en  el 
decenio  de  1869-78. 

Hectolitros. 


Ardennes  

Marne  

Aube  

Alto  Marne  

TOTALES. 


1  .  H)6 

16.364 
20.188 
16  219 


53.967 


27.998 
452.468 
536.036 
602.699 


1.619.201 


La  indicación  de  superficies  y  productos  vitícolas  en  cada 
departamento  de  la  región  expresada,  hace  comprender  la 
mayor  importancia  de  los  tres  últimos  para  el  preciado  ar- 
busto; pero  obtiene  la  supremacía  el  de  Marne,  cuyas  viñas 
ocupan  el  noventa  por  ciento  de  su  territorio  y  que  produce 
los  más  finos  y  reputados  Champagnes,  en  los  distritos  de 
Reims  y  de  Epernay.  Esta  última  villa  (con  10.000  habitan- 
tes) se  halla  en  la  márgen  izquierda  del  rio  Marne,  casi  en 
el  centro  de  los#icos  viñedos  que  forman  la  zona  denomina- 
da Ribera  del  Marne.  Dista  Epernay  de  París  142  kilómetros, 

TOMO  XXVIII. — VOL.  II.  11 


IÓ2 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


en  el  camino  de  la  capital  á  Reims,  que  se  encuentra  á  26 
kilómetros  del  valle  del  Marne,  en  la  série  de  colinas  que 
forman  otra  segunda  zona  de  viñedos,  llamada  la  Montaña 
de  Reims.  Constituye  el  centro  más  importante  y  populoso 
del  comercio  de  vinos  espumosos;  las  estadísticas  asignan  á 
Reims  45.000  habitantes,  y  en  su  recinto  contiene  muchos 
monumentos  notables.  La  capital  del  departamento,  Cha- 
lons,  tiene  sólo  unos  16.000  habitantes;  se  halla  en  el  cami- 
no de  París  á  Estrasburgo,  á  30  kilómetros  de  Epernay, 
y  obtiene  vinos  ménos  selectos  que  los  de  la  alta  Cham- 
pagne. 

La  apuntada  diferencia  en  la  calidad  de  los  vinos  del  Mar- 
ne, depende  mucho  de  la  naturaleza  de  los  suelos  que  sirven 
de  asiento  á  las  viñas.  Las  que  producen  vinos  más  finos 
son  las  plantadas  en  terrenos  cretáceos,  mezclados  de  arcilla 
y  sílice,  algo  ferruginosos,  rojizos,  amarillentos  ó  agrisados. 
Ofrecen  una  capa  de  tierra  vegetal,  poco  espesa,  resultante 
de  la  descomposición  del  subsuelo  cretáceo  sobre  que  des- 
cansa. De  esta  clase  son  los  mejores  viñedos  de  Reims, 
Epernay  y  Vertus.  Los  de  las  cercanías  de  Chalons  son 
cretáceos  casi  puros. 

El  análisis  de  los  subsuelos  cretáceos,  de  los  viñedos  que 
producen  superiores  vinos,  arroja  las  proporciones  siguientes: 

Carbonato  de  cal   80 

Carbonato  de  magnesia   2 

Arcilla  y  sílice   18 


100 


El  reconocimiento  de  la  capa  laborable  en  el  viñedo  de  Ay 
(ribera  derecha  del  Marne),  ha  dado  las  proporciones  de  ma- 
teriales que  copiamos  (1): 


m 

( 1)    ladrey — 7 tañe  aé viticuliure  (1873,  pág.  99). 
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Sales  alcalinas   .  0,985 

Carbonato  de  cal   28,862 

Magnesia   1,401 

Óxido  de  hierro   4^45 

Ácido  fosfórico   °,I47 

Alúmina   °i&49 

Sílice  soluble   0,096 

Materias  orgánicas   3>75o 

Residuo  insoluble   59,366 


100  » 


Resulta  ser  un  terreno  arcillo-calizo  el  que  constituye  la 
analizada  capa  laborable  de  Ay. 

En  el  Marne  se  plantan  las  viñas  sobre  desfondos  hechos 
á  om,5o  hasta  o;n,7o;  espaciando  las  posturas  á  om,6o  entre 
las  cepas,  colocadas  por  filas  en  zanjas  escalonadas  en  las 
laderas.  Resultan  demasiado  próximas,  sobre  27-556  cepas 
por  hectárea.  En  los  ¿rus  más  renombrados  de  Ay  y  Dizy 
(ribera  derecha  del  Marne),  de  Epernay,  Pierry  y  Avize  (ribe- 
ra izquierda  del  Marne)  y  de  Varzy,  Verzenay  Sillery  y  Rilly 
(montaña  de  Reims)  se  cultivan  especialmente  los  vidueños, 
llamados  Pinot  gris  y  Dorado  negro. 

Acerca  de  las  viñas  diseminadas  que  existen  en  el  departa- 
mento de  Aube,  sólo  diremos  que  se  consideran  como  supe- 
riores las  de  Riceys,  .en  el  distrito  de  Bar-sur-Seine,  por  la 
buena  calidad  de  los  vinos  que  producen.  Sirven  de  asiento 
á  estos  viñedos  las  formaciones  jurásicas,  que  componen  allí 
tierras  rojizas,  de  naturaleza  arcillosa  con  mezcla  de  frag- 
mentos calizos.  Plantan  también  las  cepas  en  zanjas  escalo- 
nadas y  á  la  equidistancia  de  om,8o;  resultando  i5.625  cepas 
por  hectárea. 

Las  anotaciones  hechas  acerca  del  clima,  topografía,  geog- 
nosia  y  varias  otras  condiciones  culturales  de  la  Champagne, 
nos  ponen  en  camino  para  elegir  entre  los  procedimientos 
vitícolas  y  enológicos  allí  empleados;  viendo  lo  que  debemos 
aceptar  y  lo  que  debe  desecharse,  por  ser  puramente  de 
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aplicación  local  á  las  circunstancias  especiales  de  la  zona 
francesa. 

En  lo  relativo  á  la  frialdad  del  clima,  se  advierten  desde 
luego  diferencias  notables  con  respecto  á  la  mayoría  de  nues- 
tras zonas  vitícolas,  mucho  más  templadas;  comprendiéndose 
el  resultado  de  ser  allí  más  imperfecta  la  maduración  de  la  uva 
y  producir  vinos  poco  alcohólicos.  La  nebulosidad  y  consi- 
guiente falta  de  luz,  influye  además,  directamente,  en  la  es- 
casa elaboración  sacarina  del  fruto  y  poca  riqueza  de  tales 
vinos;  como  es  la  causa  además  de  que  aquellos  viticultores 
lleguen  á  la  exageración  en  plantar  las  viñas  á  muy  poco 
marco  ó  distancia  de  om,6o  ó  om,8o,  resultando  hasta  27-556 
cepas  por  hectárea,  y  áun  40.000,  á  poco  que  se  disminuya 
dicho  marco  de  postura;  en  lo  cual  buscan  los  plantadores  el 
forzar  la  vegetación  fructífera  de  la  vid,  contrariando  la  ten- 
dencia al  desarrollo  herbáceo  que  el  clima  estimula.  En  Es- 
paña es  evidente,  que  para  obtener  estos  vinos  finos,  espumo- 
sos, como"  para  ningunos  de  distinta  clase,  el  marco  de  pos- 
tura en  las  viñas  no  debe  ser  menor  que  im,5o  á  2  metros; 
lo  cual  da  4-356  cepas  en  el  primer  caso,  y  2.5oo  en  el  se- 
gundo, como  es  bastante  frecuente  en  varias  de  nuestras  pro- 
vincias. 

La  topografía  examinada  hace  ver  también  el  favorable 
efecto  de  las  laderas  para  cultivar  la  viña:  allí,  buscando  ex- 
posiciones que  aumenten  la  suma  de  calor  necesaria  á  la  for- 
mación del  producto  sacarino,  y  aquí,  por  este  concepto 
también  á  veces,  ó  por  condiciones  opuestas  y  varias  otras 
causas.  Los  terrenos  del  Marne,  por  otra  parte,  hacen  ver 
también  la  influencia  beneficiosa  de  los  subsuelos  calizos, 
para  obtener  de  la  vid  productos  más  selectos  y  delicados, 
como  sucede  en  varias  zonas  vitícolas  del  Mediodía  de  Espa- 
ña; influyendo,  además,  cierto  estado  de  disgregación  de  las 
moléculas  calizas,  mezcladas  á  la  sílice  y  arcilla,  y  con  dosis  * 
convenientes  de  hierro,  sales  alcalinas  y  fosfatadas.  Bajo  este 
concepto  de  los  suelos  favorables  á  la  vid,  tenemos  muchas 
localidades  en  la  Península  tan  apropiadas  á  la  obtención  de 
vinos  finos,  como  las  colinas  de  la  montaña  de  Reims. 

En  relación  á  las  frías  condiciones  del  clima  de  la  Cham- 
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pagne,  son  las  variedades  de  vid,  ó  sea  los  vidueños,  que  sir- 
ven de  fundamento  á  la  explotación  vitícola  en  la  Ribera  del 
Mame  y  en  la  Montaña  de  Reims,  en  cuyas  zonas,  ya  hemos 
dicho,  se  prefieren  el  Dorado  negro  y  el  Pinot  gris,  ambas  va- 
riedades de  maduración  temprana,  que  señalan,  para  el  Me- 
diodía de  Francia,  en  el  período  del  i  al  i5  ó  25  de  Agosto, 
y  que  en  el  clima  de  la  Champagne  se  retrasan  hasta  los  pri- 
meros dias  de  Octubre. 

Las  dos  variedades  dichas  corresponden  al  grupo  de  los 
Pinots,  siendo  el  que  en  Champagne  llaman  dorado  negro,  el 
mismo  pinot  noir  ó  noirien  de  la  Borgoña,  cultivado  también 
con  otros  nombres  en  el  Alto  Rhin,  en  Suiza  y  en  Hungría. — 
Hablando  de  esta  variedad,  Mr.  A.  du  Breuil,  la  describe  de 
este  modo:  «Su  madera  es  delgada,  dura,  de  un  color  violá- 
ceo leonado,  con  largos  meritallos;  las  hojas  redondas,  grue- 
sas y  de  un  verde  intenso;  racimos  pequeños  y  poco  alarga- 
dos; uvas  un  poco  ovoideas,  negras  y  cubiertas  de  una  eflo- 
rescencia azulada;  hollejo  grueso  y  rico  en  materia  coloran- 
te. Es  la  cepa  que  da  el  mejor  vino  de  Borgoña,  tan  notable 
por  la  delicadeza  de  su  bouquet.  Su  rendimiento  es  escaso, 
no  pasando  de  i5  hectolitros  por  hectárea.  Se  da  mejor  en 
laderas  de  naturaleza  silíceo-calizas  ó  arcillo-calizas,  en  bue- 
na exposición  y  algo  guijarrosas.» 

El  nombre  de  pinot  gris,  que  lleva  la  otra  variedad  preferi- 
da en  el  Marne,  es  más  frecuente  en  la  Borgoña,  conocién- 
dose en  la  Champagne  principalmente  con  los  de  fromentot  y 
pequeño  gris;  en  la  Turena  se  le  llama  malvoisie,  y  en  otros 
puntos  cercanos  malvoisien,  nominaciones  bastante  parecidas 
á  las  de  nuestras  malvasías  de  Jerez  y  otras  localidades  anda- 
luzas; este  vidueño  también  parece  ser  el  mismo  rulander  de 
Alemania.  Ofrece  muchas  analogías  con  la  variedad  anterior; 
pero  su  racimo  es  más  denso  y  de  color  de  hoja  seca  las  uvas, 
que  tienen  hollejo  muy  delgado,  zumo  dulcísimo  y  fino.  Pro- 
duce bastante,  y  da  un  vino  perfumado,  más  ligero  y  ménos 
consistente  que  el  producido  por  el  pinot  noir  ó  negro. 

Cualesquiera  sean  las  analogías  que  existan  entre  las  mal- 
vosíes  de  Champagne  y  de  Turena,  con  las  malvasías  de  Es- 
paña y  áun  con  las  de  Grecia,  es  indudable  que  poseemos 
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vidueños  de  cualidades  sobresalientes,  como  los  indicados, 
ya  en  coloración  agradable  como  en  lo  dulce  de  las  uvas  y 
finura  de  los  mostos,  y  áun  en  lo  temprano  de  la  madurez; 
como  sucede  á  la  malvasía  de  Jerez,  llamada  dulcísima  por 
Clemente  y  Rubio  en  su  Ensayo,  y  que  coloca  entre  los 
albillos  últimamente,  al  determinar  una  de  sus  nuevas  espe- 
cies, Vitis  dapsilis. 

Para  que  en  la  elección  de  variedades  pueda  seguirse  un 
camino  más  seguro  en  la  aproximación  al  estilo  de  los  vinos 
de  Champagne,  sin  pretender  imitación  imposible  y  poco  con- 
veniente, añadiremos  que  la  densidad  de  los  mostos,  obser- 
vados en  el  Marne  durante  bastantes  años,  oscila  entre 
1.067  y  i»o85,  correspondiendo  á6°,7  y  8°,5  del  densímetro. 
Representa  dicha  graduación  de  124  á  167  gramos  de  azúcar 
por  litro  de  mosto.  En  los  vinos  suele  quedar  de  2  á  5  gra- 
mos de  azúcar  por  litro,  y  acusan  la  riqueza  de  10, 56  á 
12,80  y  áun  13  de  alcohol. 

Como  empezó,  ya  hace  tiempo,  Cataluña  á  fabricar  vinos 
espumosos  parecidos  al  de  Champagne,  tratando  de  imitar  á 
éste  por  las  causas  indicadas,  ahora  se  va  iniciando  un  mo- 
vimiento favorable  á  esta  industria  en  algunos  puntos  de  la 
provincia  de  Cádiz,  y  áun  empieza  á  mostrarse  el  nuevo 
néctar  en  las  fondas  mejor  surtidas  de  Madrid,  que  ofrecen  á 
elección  Manzanilla  espumosa,  Jerez  espumoso,  Moscatel  espu- 
moso, etc.,  asegurando,  con  esta  gran  variedad  de  clases,  la 
creciente  predilección  de  los  consumidores. 

Por  el  progreso  y  desarrollo  de  la  industria  nacional, 
aplaudimos  este  éxito  con  mayor  entusiasmo,  y  con  mayor 
empeño  también  excitamos  á  los  viticultores,  que  tengan  me- 
dios adecuados,  para  que  hagan  ensayos  de  fabricar  vinos 
espumosos,  que  son,  por  otra  parte,  higiénicos,  digestivos  y 
saludables. 


E.  ABELA. 


INFLUENCIA  DEL  OBISPO 

D.  JUAN  DE  PALAFÓX  Y  MENDOZA 

EN  LOS  DESTINOS  DE  LA  AMÉRICA  ESPAÑOLA  (l). 


IV. 


ifícil  le  hubiera  sido  al  Rey  don  Felipe  IV  cerrar 
los  oidos  á  las  exclamaciones  del  hijo  de  Escalo- 
na y  á  los  murmullos  de  sus  adictos,  y  más  di- 
fícil le  era  aún  desatender  la  denuncia  de  los  he- 
chos que  habian  promovido  la  deposición  del  virey  de  la 
Nueva  España.  Para  que  las  demostraciones  de  aquellos  se 
contuviesen  y  no  agriaran  con  nuevos  sinsabores  la  vida  aza- 
rosa de  la  aturdida  corte,  y  para  satisfacer  en  algo  á  la  justicia 
y  al  estado  eclesiástico,  que  con  algún  interés  habia  de  mirar 
un  asunto  en  que  tan  principal  papel  representaba  el  obispo 
de  la  Puebla  de  los  Angeles,  por  esto  y  por  el  deseo  de  que 
no  le  interrumpiesen  sus  habituales  distracciones,  expidió 
el  Rey  un  decreto  cometiendo  «el  conocimiento  de  esta  causa 


(l)    Véanse  los  números  101  y  loé  de  la  REVISTA  CONTEMPORÁNEA. 
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y  su  determinación  á  los  señores  del  Consejo  Real  de  Casti- 
lla, don  Bartolomé  Morquecho,  licenciado  Juan  de  Villena, 
licenciado  Pablo  Arias  Templado,  don  Francisco  Antonio 
de  Alarcon,  don  Cristóbal  de  Moscoso  y  don  Die^o  de  Ce- 
ballos.» 

Esta  real  resolución  y  los  nombramientos,  llegaron  á  noti- 
cia del  público  al  mismo  tiempo  que  las  copias  de  un  papel, 
circulado  sin  duda  por  el  Conde  de  Santisteban,  y  escrito 
probablemente  por  encargo  del  de  Olivares,  con  el  objeto  de 
dar  á.  conocer  en  las  posesiones  españolas  de  Indias  la  im- 
presión que  en  la  Corte  habia  producido  la  forma  empleada 
por  el  Obispo  don  Juan  de  Palafóx  para  relevar,  en  el  virei- 
nato  de  la  Nueva  España,  al  Duque  de  Escalona;  el  cual  pa- 
pel decia  así: 

Capítulo  de  una  carta  que  un  gran  ministro  de  Su 
Majestad  escribió  á  un.  deudo  suyo. 

«Bien  creo  seria  muy  general  en  todo  ese  reino  el  senti- 
miento de  la  caída  del  Marqués,  y  pie  los  grandes  excesos 
que  con  él  usaron  tan  violentamente;  prométote  que  no 
hubo  por  acá  menos,  y  que  no  ha  subcedido  en  esta  Corte,  ha 
muchos  días,  cosa  que  cause  tanto  ruido  y  lástima  tan  gene- 
ral. Basta  decir,  que  S.  M.  (Dios  le  guarde),  en  público  y 
en  secreto  hizo  demostraciones  notables,  y  al  mismo  tono  los 
Consejos,  y  en  particular  ahora,  después  que  han  llegado  los 
papeles  del  Marqués,  justificados  con  tantas  personas  de  im- 
portancia de  las  que  asisten  en  ese  reino,  que  han  parecido  tan 
bien,  y  han  tenido  tanta  aceptación,  que  luego  S.  M.  por 
decreto  nombró  á  los  seis  jueces  que  aviso,  y  envió  al  Consejo 
de  Estado  otro,  encargándole  que  se  mire  con  toda  atención 
qué  mercedes  se  han  de  hacer  al  Duque  de  Escalona,  su  pri- 
mo, para  darle  gusto  y  restaurarle  las  grandes  penalidades  que 
tan  injustamente  ha  padecido:  y  con  la  misma  atención  se 
mire  el  castigo  que  se  ha  de  dar  al  delator  de  tan  grande 
maldad  y  á  sus  adjuntos,  que  sirva  de  ejemplo,  porque  otros 
no  se  atrevan  á  tan  grande  insolencia.  Lo  cierto  es  que  esta 
causa  se  ha  tomado  gravemente  por  los  muchos  á  que  alean- 
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za,  y  todos  dicen,  que  la  obediencia  y  tolerancia  con  que  lo 
llevó  el  Marqués,  no  sólo  fué  toque  y  gran  demostración  de 
su  piedad,  sino  también  de  su  mucha  prudencia;  y  todos 
confiensan,  que  la  restauración,  en  todo  lo  posible,  ha  de 
ser  aventajada  á  la  penalidad,  con  que  ya  todos  se  hallan 
gustosos.» 

Estos  papeles,  otros  que  se  imprimieron  y  las  numerosas 
correspondencias  que  de  Madrid  enviaron  al  obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  obligaron  á  éste  á  acelerar  la  remi- 
sión al  Rey  de  una  Memoria  de  los  hechos,  en  la  que,  ampli- 
ficando con  detalles  y  consideraciones  notables  las  noticias 
comunicadas  en  la  primera  relación  anónima,  redoblaba  las 
acusaciones  al  Duque  de  Escalona,  y  las  pruebas  para  que, 
llanamente,  se  dedujese  su  deslealtad  y  connivencias  con  el 
novísimo  Rey  de  Portugal.  Memorial  tan  importante  que,  en 
copia  y  como  en  satisfacción  al  de  Santisteban,  se  circuló 
entre  los  más  interesados  en  saber  la  verdad  de  los  sucesos, 
fué  redactado  y  conocido  en  esta  forma: 

«Señor: 

A  mis  manos  han  llegado  unos  memoriales  impresos  en 
que  el  Duque  de  Escalona  y  sus  allegados,  hablan  crimi- 
nalmente contra  mí  y  piden  á  V.  M.  que  yo  sea  castiga- 
do. Yo  suplico,  y  he  suplicado  siempre  á  V.  M.  en  mis 
despachos  públicos  y  secretos,  que  honre  al  Duque,  y  le 
haga  merced,  porque  este  pedimento  es  más  propio  de  mi 
profesión  que  de  la  suya  el  que  hace;  y  también  suplicaría 
á  V.  M.  que  yo  fuera  corregido  si,  en  el  estado  que  yo  vi 
aquellas  cosas,  avisos  que  me  dieron  para  que  yo  los  diese 
á  V.  M.,  constitución  de  los  tiempos,  levantamiento  de  por- 
tugueses por  un  primo  hermano  del  Duque,  modo  de  portarse 
después  de  las  nuevas  razones,  y  acciones  ménos  advertidas 
suyas,  pude,  quedando  fiel  vasallo  y  ministro,  dejar  de  dar 
cuenta  á  V.  M.,  como  la  dieron  otros,  y  más  dándola  tan 
favorable  á  su  persona,  cuando  él  obraba  con  bien  poca  ad- 
vertencia. 

Y  aunque  á  V.  M.  consta  bien  lo  que  el  Duque  debe  á  mi 
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atención,  y  á  los  que  vieron  los  despachos  que  tengo  remití 
dos  en  esta  materia  á  V.  M.,  con  todo  eso,  para  la  pública 
satisfacción  de  los  que  servimos,  y  que  pueda  entender  el 
Duque  cuánto  más  debe  á  la  grandeza  de  V.  M.  y  á  mi 
recta  intención  que  debe  á  sí;  suplico  á  V.  M.  ordene,  que 
los  ministros  de  tan  grave  junta,  como  la  que  se  ha  formado 
para  que  conozca  de  las  causas  del  Duque,  vean  la  materia 
con  atención  á  tres  tiempos,  y  en  todos  ellos  se  le  dé  el  ar- 
bitrio posible. 

El  primero,  de  aquellos  papeles  y  motivos  que  le  dieron  á 
la  resolución  de  llamarle,  para  honrar  su  persona;  que  así  lo 
dice  V.  M.  en  cédula  de  diez  y  ocho  de  febrero  de  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  dos. 

El  segundo,  de  lo  que  yo  obré  desde  que  partió  la  flota, 
cuando  el  Duque  iba  aumentando  sus  demostraciones  y  no 
pudieron  dar  causa  á  resolución,  porque  ya  estaba  tomada; 
que  fué  cuando  le  pedí  que  no  diese  oficios  de  justicia  á  los 
portugueses  y  que  los  moderase. 

El  tercero,  cuando  llegaron  los  despachos  de  V.  M.,  que 
yo  ejecuté  en  su  conformidad:  y  con  eso  se  verá,  si  en  el  es- 
tado de  la  monarquía  y  de  las  cosas,  podia  hacer  ménos  en 
el  primero,  segundo  y  tercero  tiempo,  de  lo  que  hice  por  la 
causa  pública  y  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  ni  más  de  lo 
que  hice  por  el  Duque,  su  honor  y -reputación. 

Y  esta  causa,  Señor,  es  consiguiente  que  llegase  impresa  á 
las  reales  manos  de  V.  M.,  con  gran  dolor  mió  por  lo  que 
al  Duque  le  puede  tocar,  como  quien  más  ha  procurado  su 
mayor  crédito,  siempre  prefiriendo  el  servicio  de  Dios,  bien 
de  su  Iglesia  y  de  V.  M.,  que  se  ha  de  poner  en  primer  lu- 
gar; pero  él  lo  ha  querido  así,  publicando  estas  materias, 
que  V.  M.  con  prudente  atención  y  resolución  quiso  que  fue- 
sen reservadas,  llamándole  para  honrarle  y  hacerle  merced, 
sin  darse  por  «entendido  en  la  cédula  que  yo  le  presenté,  ni 
áun  de  los  excesos  de  su  gobierno;  y  así,  supuesto  que  elige 
el  camino  de  imputar,  á  la  inocencia  de  los  que  servimos,  la 
culpa  que  tuvo  su  forma  de  obrar,  miseria  y  disposición  de 
los  tiempos,  y  que,  aunque  manifiestamente  todas  las  razones 
de  sus  excusas  se  enderezan  virtualmente  á  mí,  están  censu- 
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rando  y .  notando  la  muy  prudente  y  templada  resolución 
que  V.  M.  tomó  en  tan  grave  materia,  y  en  la  cual  pudo  usar 
su  justicia  al  mandar,  y  yo  al  ejecutar,  de  otros  medios  jurí- 
dicos y  más  proporcionados  á  sus  acciones  y  demostraciones 
y  de  menor  crédito  suyo,  es  preciso  que  padezca  el  Duque 
el  medio  que  él  mismo  (no  sé  si  muy  prudente)  ha  escogido, 
porque  no  queden  desacreditados  los  remedios  de  daños  tan 
grandes,  ni  falte  en  los  súbditos  la  veneración  á  las  resolucio- 
nes de  V.  M.,  ni  se  acobarden  los  leales  vasallos  para  servir 
á  sus  reyes  en  casos  semejantes,  ni  sean  más  animosos  los 
que  se  desviaren  del  bueno  y  recto  modo  de  obrar:  que  todos 
estos  y  otros  inconvenientes  resultarían  de  dejar  sin  respuesta 
sus  quejas. 

No  siendo  tampoco  para  despreciar,  aunque  al  Duque  le 
parece  leve,  el  defender  un  sacerdote  su  opinión,  cuando  Dios 
quiere  que  cuidemos  de  ella;  pues  aunque  por  motivo  de  más' 
alto  fin  sea  fácil,  con  la  gracia  divina,  el  padecer  semejantes 
calumnias  en  el  que  desea  servirle,  eso  no  debe  hacerlo  cuan- 
do el  silencio  desautoriza  y  desluce  con  el  mundo,  aunque 
no  con  V.  M.,  la  dignidad  de  prelado  de  una  Iglesia  tan  co- 
nocida, la  de  consejero  de  un  Consejo  tan  grave,  la  de  visita- 
dor de  estos  Tribunales,  el  crédito  de  verdad  y  rectitud  que 
en  cerca  de  veinte  años  se  ha  adquirido  en  diversos  puestos, 
consejos  y  reinos;  el  cual,  así  como  con  honor  se  ha  gran- 
jeado, honestamente  se  debe  sustentar,  y  la  calidad  de  una 
casa,  tan  antigua  como  la  de  los  marqueses  de  Ariza,  á  la 
cual  V.  M.  tanto  ha  honrado,  y  gloriosos  progenitores,  aun- 
que menor  en  estado  á  la  del  Duque,  de  que  habla  en  sus 
memoriales  y  manifiestos,  con  grande  soberbia;  pero  no  en 
antigüedad  de  vasallos  en  los  reinos  de  Aragón,  Cataluña  y 
Valencia,  que  há  quinientos  años  qüe  los  ha  poseído  y  po- 
see; ni  en  méritos  y  servicios  muy  relevantes  y  leales  á  los 
serenísimos  reyes  de  Aragón,  que  con  mucho  honor  puede 
señalar  en  las  crónicas;  ni  en  hallarse  estrechamente  empa- 
rentada con  la  mayor  nobleza  de  España,  como  son  Cardo- 
nas, Moneadas,  Urreas,  Lunas,  Mendozas,  Zúñigas,  Borjas 
y  otros  nobilísimos  linajes  en  las  Coronas  de  Castilla,  Ara- 
gón, Valencia  y  Cataluña,  y  por  hija  de  tan  ilustres  casas 
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como  son  de  Guadalest,  Aitona,.x\lmazan,  Aranda,  Morata, 
y  otras  tan  conocidas  y  antiguas  como  estas;  permitiendo  la 
modestia  representar  esto  á  V.  M.,  por  introducir  el  Duque 
con  tanta  superioridad  el  hablar  en  esta  materia,  siendo  cosa 
que  no  pertenece  al  propósito  de  su  cuestión. 

Para  explicar,  pues,  Señor,  el  asunto  principal,  entro  cre- 
yendo que,  ó  yo  estoy  con  las  máximas  jurídicas,  políticas  y 
cristianas  y  se  han  engañado  totalmente  conmigo  los  mayo- 
res hombres  del  mundo,  ó  las  materias  de  Estado  de  tanto 
peligro,  y  que  perdidas  no  pueden  remediarse,  se  han  de  go- 
bernar con  los  siguientes  presupuestos  llanísimos. 

El  primero:  Que  no  es  necesario  que  las  señales  influyan 
evidentemente  en  lo  malo  que  se  dice  ó  teme  de  algún  su- 
jeto, para  que  se  prevengan  los  daños;  sino  que  sobra  que 
puedan  ser  contingentes,  como  llegue  á  tener  cualquiera  géne- 
ro de  verosimilitud;  y  este  caso  debe  avisar  el  buen  vasallo 
y  ministro  á  su  Rey,  y  más  cuando  con  secretos  avisos  le  ad- 
vierten lo  haga,  porque  entonces  los  que  los  dan  quedan  li- 
bres y  cargados  los  que  los  reciben. 

El  segundo:  Que  no  le  basta  á  un  ministro  y  vasallo  el 
creer  bien  del  sujeto  de  quien  se  dicen  cosas  de  este  género, 
para  dejar  de  dar  cuenta  á  su  Rey,  pues  podia  engañarse  y 
perderse  todo  entretanto;  sino  que  debe,  cuando  es  consejero 
y  en  partes  remotas,  dando  su  parecer  avisar  al  Príncipe, 
cristiana  y  verdaderamente,  de  cuanto  llegó  á  alcanzar  en  el 
estado  de  las  cosas;  y  V.  M.  que  tiene  más  luz,  y  sus  minis- 
tros y  consejeros  como  quien  tiene  la  materia  presente,  arbi- 
trarán después  como  les  parezca:  y  con  ménos  embarazo 
debe  hacerlo  el  ministro,  cuando  el  mismo  de  quien  semejan- 
tes cosas  se  dicen,  da  ocasión  á  este  rumor  con  sus  demos- 
traciones, porque  entonces  se  le  deben  imputar  á  sí  mismo. 

El  tercero:  Que  no  es  necesario,  para  advertir  y  prevenir 
en  semejantes  casos,  lo  mismo  que" para  condenará  un  suje- 
to: contra  lo  que  escribe  el  Duque,  repitiendo  con  gran  fuerza 
en  sus  memoriales,  que  son  menester,  para  dar  cuenta  un 
vasallo  á  su  Rey,  grandes  fundamentos,  y  otras  cosas  de  este 
género;  en  que  va  engañado,  porque  para  condenarle,  es  ne- 
cesario evidencia  del  hecho,  y  para  prevenirle,  cualesquiera 
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indicios,  por  remotos  que  sean,  como  lleguen  á  noticia  del 
buen  ministro  y  vasallo,  y  pueda  por  ellos  formar  V.  M.  y 
sus  ministros  bastante  concepto  para  juzgar;  que  en  tales 
casos  puede  ser  conveniente  ó  será  acto  de  prudencia;  pues 
para  asegurar  el  Estado  público,  no  sólo  bastan,  sino  que 
sobran  cualesquiera  prevención. 

De  suerte  que,  sin  haber  hecho  tantas  demostraciones  el 
Duque,  de  poca  advertencia  y  no  bien  advertidas,  ni  hablado 
palabras  tan  poco  ordenadas,  sólo  por  haberse  su  primo  her- 
mano levantado,  después  que  pasó  á  las  Indias,  y  alterándose 
tanto  el  estado  de  la  monarquía;  mirando  por  el  mismo  Du- 
que, por  no  darle  motivo  al  traidor  á  que  solicitase  á  lo 
malo  al  leal,  ocasionado  de  tan  estrecho  parentesco,  en  tan 
remotas  partes,  podia  y  debia  cualquiera  consejero,  que  lo 
entendiese  así,  representar  lo  que  le  pareciese  á  V.  M.;  y 
fuera  muy  conforme  á  reglas  de  prudencia,  aunque  sea  ere- 
creyendo  rectamente  del  Duque,  ocurrir  en  semejantes  tiem- 
pos á  lo  más  seguro,  sin  que,  de  cualquiera  resolución  que  se 
tomase,  pudiese  ni  debiese  el  Duque  sentirse,  ántes  holgarse 
de  aquello  que  V.  M.  tuviese  por  más  conveniente;  cerran- 
do el  discurso,  y  dejándose  gobernar  de  su  Real  prudencia  y 
grandeza,  con  ánimo  generoso  y  dilatado;  creyéndose  de  sí 
como  se  debe  á  sí  mismo,  sin  que  parezca  ahora,  con  estos  ma- 
nifiestos y  memoriales  impresos,  que  la  propia  conciencia  le 
obliga  á  que  defienda  lo  que  nadie  le  acusa,  y  proponiendo  al 
mundo  la  disputa  y  controversia  de  su  fidelidad;  materia  en 
que  el  Duque  ha  de  creer  que  nadie  ha  imaginado,  y  que 
llega  á  ser  de  tan  poco  crédito  para  discurrida,  y  de  tanta 
nota  para  publicada,  y  en  la  cual  se  gana  tan  poco  al  vencer 
y  se  arriesga  tanto  al  dudar. 

Lo  cuarto:  También  es  presupuesto  infalible,  que  para  que 
la  prudencia  de  los  ministros  y  de  los  príncipes  califiquen  este 
género  de  contingencias  y  resoluciones,  los  unos  al  advertir, 
y  los  otros  al  ordenar,  no  se  ha  de  mirar  sólo  á  la  interior 
satisfacion  y  obligaciones  del  sujeto  que  es  calificado,  por 
grande  que  sea,  ni  á  sus  obligaciones,  sangre,  estado,  servi- 
cios y  otras  cosas  de  este  género,  que  están  persuadiendo 
siempre  decentemente  de  su  persona;  porque  eso  es  muy  bue- 
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no  para  considerarlo  al  juzgar  el  pleito  después  de  sustancia- 
do y  concluso  en  definitiva,  y  para  no  creer  sin  grande  evi- 
dencia. A  lo  que  ha  de  mirarse  en  estos  casos,  para  prevenir 
sin  despreciar  estas  consideraciones  del  todo,  es  principal- 
mente á  la  calidad  de  los  tiempos,  al  parentesco  que  tienen 
los  leales  con  los  traidores,  al  juicio  y  prudencia  de  los  sin- 
dicados, á  las  exteriores  acciones  y  demostraciones,  á  las  pala- 
bras y  movimientos,  á  las  inclinaciones,  fuerzas,  poder,  mano, 
autoridad  y  jurisdicción  de  las  personas  que  tiene  cerca  de 
sí,  á  la  ligereza,  facilidad  y  capacidad  de  los  sujetos;  que  de 
todas  estas  cosas  se  toma  indicación  al  remedio,  aunque  no 
sean  bastantes  para  el  castigo.  Y  la  razón  es  llana,  porque 
para  sentenciar  una  causa  de  este  género,  se  ha  de  pensar  lo 
mejor,  cuando  puede  haber  disposición  para  ello  en  las  pro- 
banzas, pero  para  salvar  el  daño  público,  con  cualquiera  oca- 
sión ó  indicio  remoto,  se  ha  recelar  lo  peor;  mas  como  quie- 
ra que  en  lo  uno  se  mira  á  castigar  al  particular,  y  en  lo  otro 
á  salvar  lo  público,  en  lo  uno  ha  de  obrar  el  juez,  necesitado 
de  la  probanza  y  de  los  indicios,  y  en  lo  otro  ha  de  obrar  el 
consejero,  no  sólo  libre,  sino  cauto  y  prevenido  para  excusar 
los  daños  é  inconvenientes  que  pueden  suceder.  Porque,  ¿qué 
duda  hay,  Señor,  que  cuantos  se  han  levantado  en  estos  in- 
felices tiempos  contra  V.  M.  y  hecho  cabeza  de  tan  grandes 
maldades,  estaban  llenos  de  grandeza  y  nobleza,  méritos,  ser- 
vicios, y  particulares  honras  y  favores  suyos?  Y  con  todo  eso, 
lo  primero  que  han  entrado  pisando  es  su  sangre,  su .  honor, 
el  de  sus  pasados  y  descendientes,  sus  méritos  y  servicios,  y 
con  ingratísimo  ánimo  y  mano  tomaron  las  armas,  olvidan- 
do los  muchos  y  señalados  beneficios  y  honras  que  de  V.  M. 
recibieron:  y  así  no  es  buena  indicación,  como  pretende  el 
Duque,  sola  la  obligación  para  juzgar  de  la  acción,  ántes  lo 
es  mejor  mirar  en  cada  uno  á  sus  acciones  para  juzgar  si 
cumplirá  con  sus  obligaciones. 

Lo  quinto:  Que  tampoco  debe  formar  proceso  un  ministro, 
en  semejantes  cosas  y  casos,  de  las  noticias  que  le  dieron  para 
averiguarlas,  sin  probarlo  todo  primero  con  probanzas  pa- 
sadas, porque  eso  seria  despertar  los  traidores  para  que  logra- 
sen su  hecho;  sino  que  de  cualquiera  manera  que  llegue  á 
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tenerlas,  judicial  ó  extrajudicialmente,  ciertas  ó  inciertas, 
como  sea  infalible  que  han  llegado  á  la  suya,  como  sean  co- 
sas de  esta  calidad,  por  ser  de  daño  irreparable  y  tan  grande  á 
la  iglesia,  á  la  fe,  y  á.  la  corona,  luego  que  llegue  á  hacer 
alguna  fuerza  al  ministro  para  creer,  no  sólo  que  sucederá, 
sino  que  puede  suceder  la  desdicha,  considerando  el  estado 
de  las 'cosas,  tiene  obligación,  en  pareciéndole  dignas  estas 
noticias  de  la  censura  real,  de  avisarlo,  y  será  mal  hecho,  y 
especie  de  traición  ocultarlas.  Y  digo  que  aunque  al  minis- 
tro le  hagan  poca  fuerza,  como  le  hagan  alguna;  porque  pue- 
de ser  que  aquellas  mismas  se  la  hagan  muy  grande  á  V.  M., 
y  que  por  otra  parte  se  le  avise  de  otra  cosa,  que  junta  con 
ésta  reduzcan  el  caso  dudoso  á  evidente  ó  más  verosímil:  y 
siempre  que  los  ministros  no  discurrieren  así,  correrán  gran 
peligro  los  reinos,  y  serán  poco  servidos  los  reyes. 

Lo  sexto:  Que  como  quiera  que  en  materias  tan  graves  y 
de  tan  secretas  sendas  y  veredas,  como  las  de  este  género,  y 
de  dificultad  en  su  probanza,  en  las  cuales  se  gana  mucho  al 
remediar,  y  se  pierde  todo  al  dormir,  no  puede  haber  infalibi- 
lidad para  la  obra,  ántes  al  más  prudente  se  le  ofrecen  mu- 
chísimas dudas,  debe  el  ministro,  en  llegando  á  dudar  si 
avisará  ó  no  al  Príncipe,  avisárselo  y  seguir  el  más  seguro 
camino;  porque  en  este  caso  la  duda  es  la  seguridad,  y  la  ca- 
lificación del  Príncipe  la  única  y  más  perfecta  censura. 

De  aquí  resulta,  que  tendría  por  pésima  doctrina,  y  muy 
nueva  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  si  se  dijese,  que  no  se 
puede  avisar  al  Príncipe  si  no  es  con  fundamento  fijo  de  la 
traición,  y  siendo  cierto  aquello  que  se  dice;  induciéndose, 
que  no  puede  el  Príncipe  tomar  resolución,  si  no  es  con  esta 
evidencia,  como  lo  hace  el  Duque,  diciendo  que  se  procedió 
en  su  causa  por  V.  M.  contra  todas  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas, por  no  haber  sido  citado  y  llamado,  y  haber  tomado 
la  resolución  V.  M.  con  solas  mis  noticias;  porque  esto  seria 
cerrar  la  puerta  á  los  remedios  y  abrirla  á  las  rebeliones  que 
se  han  visto;  ¿pues  quién  avisaría  á  su  Rey  si  primero  hubiera 
de  formar  un  proceso  en  el  mismo  de  que  se  recela  la  tiranía? 
Esto  fuera  degollar  los  remedios  y  quitar  toda  su  fuerza  á  las 
prevenciones. 


I76  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

¿No  es  cierto  que  se  prevendrían  con  eso  los  males  á  lo 
peor,  y  siempre  serian  oprimidos  los  fieles?  En  hablándose, 
Señor,  en  estas  materias  de  un  sujeto,  aunque  entiende  el 
buen  ministro  y  vasallo  que  no  hay  fundamento  cierto  con- 
tra él,  como  pueda  haberle,  y  más  si  se  le  advierte  que  lo 
avise,  ya  sea  en  público,  ya  en  secreto,  ha  de  dar  cuenta  á 
su  Rey  de  estas  noticias;  y  si  no  lo  hiciere,  no  será  buen  mi- 
nistro y  vasallo,  y  quedaria  notado  de  infiel  si  después  su- 
cediese una  desdicha,  y  de  poco  prudente  y  no  muy  leal  si  no 
sucediese. 

Supuestas  estas  verdades,  que  yo  las  tengo  por  proposicio- 
nes ciertas  en  Teología  moral,  arbitrando  en  ellas  la  pruden- 
cia con  juicio  recto  y  limpieza  de  afectos,  y  que  de  lo  contra- 
rio de  estas  máximas  se  seguirían  infinitos  inconvenientes, 
perniciosísimos  á  la  corona  de  V.  M.,  y  de  aprobación,  jus- 
tificación y  consuelo  para  tantos  traidores  como  ha  habido 
en  Portugal  y  Cataluña  y  tan  terribles  traiciones  y  tratos 
contra  la  corona  de  V.  M.:  suplico  á  V.  M.  que  mande 
se  vea,  si  tuve  razones,  no  sólo  bastantes  sino  obligatorias  y 
precisas  en  conveniencias  y  justicias,  para  dar  cuenta  á 
V.  M.,  y  más  templada  y  favorecida  á  la  persona  del  Duque, 
como  consta  de  mis  mismos  papeles,  y  si  después  pude  ex- 
cusar la  forma  de  la  ejecución  de  sus  Reales  órdenes,  de  que 
el  Duque  se  queja,  y  á  la  cual  él  mismo  dió  necesaria  dispo- 
sición, y  lo  va  confesando  con  evidencia  en  sus  memoriales, 
señaladamente  en  el  que  remito  á  V.  M. 

Levantóse  Portugal,  y  en  él  se  coronó  infamemente  el 
Duque  de  Berganza,  primo  hermano  del  de  Escalona;  que 
este  es  requisito  que  influye  en  el  caso,  aunque  sin  culpa  del 
Duque:  llegaron  aquí  los  avisos  y  cédulas  de  V.  M.  para 
que  se  retiraran  los  portugueses  de  la  Veracruz,  y  parece  que 
lo  natural  era  obedecer  á  V.  M.  el  Duque  en  Caso  y  cosa  tan 
importante  y  necesaria,  pues  así  lo  juzgaba  V.  M.,  y  más 
cuando  en  la  misma  obediencia  habia  de  ir  dando  la  satisfac- 
ción de  que  le  habia  dolido  tan  terrible  maldad  de  su  primo. 
Con  todo  eso,  teniendo  secretas  las  cédulas,  se  dejó  los  por- 
tugueses en  aquel  puerto,  y  no  es  muy  fácil  de  atinar  la  con- 
veniencia que  esto  tuviese  al  servicio  de  V.  M.  El  sentimien- 
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to  y  dolor  de  estas  provincias,  de  tan  gran  pérdida  como  la 
de  aquella  Corona  y  Cataluña,  bien  se  deja  entender  cuál 
seria,  siendo  tan  leales  los  ministros  y  vasallos;  y  todavía  el 
Duque,  teniendo  obligación  de  manifestar  más  que  otros  esta 
pena  y  cuidado,  por  su  puesto,  sangre  y  persona,  vestía  ga- 
las, hacia  regocijos  públicos,  meriendas  al  pueblo  y  otras 
ligerezas  que,  siendo  tan  públicas  y  en  tal  ocurrencia  de 
tiempo,  no  es  necesario  ponderar  si  despertarían  algunos  dis- 
cursos. 

Con  estas  y  otras  demostraciones,  que  se  dirán  á  su  tiem- 
po, debieron  de  tomar  ocasión  algunas  personas  celosas  del 
servicio  de  V.  M.,  temiendo  no  creciesen  estos  inconvenien- 
tes, ó  émulos  del  Duque,  para  darme,  estando  en  México, 
memoriales  como  á  Visitador,  diciendo  que  avisase  á  V.  M.; 
advirtiendo  la  grandeza  del  Duque  por  su  casa,  y  luego 
la  mano  del  puesto,  el  estrecho  parentesco  con  tan  gran 
traidor,  el  levantamiento  de  los  portugueses  en  diversas 
partes,  y  el  número  grande  que  había  en  estas  provin- 
cias: la  desigualdad  que  el  Duque  introducía  en  el  trata- 
miento á  todos  los  vireyes  sus  antecesores,  poniendo  tarima 
para  sí  en  público,  y  dejando  en  el  suelo  la  real  audiencia 
y  demás  tribunales;  llevando  los  pajes  en  cuerpo  por  las  ca- 
lles, como  van  los  de  la  Casa  Real;  forma  de  tratamiento  nun- 
ca visto  en  estos  reinos:  que  el  mismo  que  trataba  á  los  oi- 
dores con  esta  superioridad,  habia  introducido  llamar  á  la 
ciudad  señoría  y  á  todos  generalmente  de  merced,  agasaján- 
dolos con  extraordinarias  caricias  y  muy  desusadas  de  los 
otros  vireyes:  que  cada  día  iba  juntando  gruesas  cantidades 
de  dinero,  y  que  habiéndose  sacado,  contra  diversas  órdenes, 
de  las  cajas  reales  setenta  mil  pesos  de  salarios  adelantados, 
habia  pedido  mucha  plata  prestada,  que  llegaba  á  trescientos 
mil,  pues  sólo  Alvaro  de  Lorenzana  le  habia  prestado  cin- 
cuenta mil  pesos:  que  vendía  los  oficios  y  le  fructicaban:  que 
no  podía  penetrarse  fácilmente  para  qué  quería  un  virey  jun- 
tar tanta  plata,  cuando  bastaba  á  su  sustento  el  salario  que 
V.  M.  le  señala:  que  las  órdenes  de  V.  M.  no  las  habia  co- 
municado con  el  Acuerdo;  la  interioridad  con  los  portugue- 
ses, á  los  cuales  habia  fiado  un  aviso  para  España,  muy  in- 
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teresado,  en  tiempo  que  tanto  se  debia  recatar  de  ellos,  y 
otras  cosas  de  esta  calidad  que  son  notorias  á  V.  M. 

Como  quiera  que  todas  estas  cosas,  que  este  papel  decia, 
eran  públicas  y  no  secretas,  y  que  lo  que  ofrecían  de  nuevo 
á  la  consideración  no  eran  noticias  de  hecho  interior,  sino 
solamente  discursos,  prevenidos  sobre  acciones  exteriores  de 
el  Duque,  de  lo  que  podia  suceder,  los  cuales  unos  los 
abrazan  y  otros  los  desprecian,  me  puse  á  dudar  á  lo  que  era 
obligado,  porque  no  me  parecían  bastantes  para  embarazar 
con  ellas  á  V.  M. ;  pues  el  parentesco  del  Duque  le  era  no- 
torio, y  sus  procedimientos  no  influían  tan  eficazmente  en  la 
sospecha,  y  el  aviso  que  envió  con  portugueses  fué  ántes 
que  se  publicasen  aquí  las  nuevas  del  levantamiento  de 
aquella  Corona.  Pero  considerando  la  obligación  de  un 
vasallo  y  consejero,  jurado  en  materias  tan  graves,  y  que  la 
mayor  parte  de  los  presupuestos  de  el  papel  eran  manifiestos, 
y  que  la  misma  persona  que  me  habia  dado  estos  avisos,  ú 
otro  ministro,  podia  darlos  á  V.  M.,  y  declarar  su  nombre,  y 
cargarme  á  mí  ser  yo  tenido  por  omiso  ó  por  cómplice  en 
caso  en  que  no  hay  descuido  que  sea  ligero,  ni  omisión  que 
deje  de  acercarse  á  traición,  y  más  viendo  los  levantamientos 
de  Portugal  y  Cataluña;  me  pareció  que  lo  menos  á  que  era 
obligado,  3'  lo  más  que  podia  hacer  con  el  Duque,  era  remitir 
estas  noticias  á  un  ministro  superior  de  V.  M.,  que  gober- 
naba uno  de  sus  consejos,  calificando  la  lealtad  del  Duque, 
como  él  mismo  ó  su  hijo  pudieran  de  sí,  para  que  el  juicio 
de  tan  grave  ministro,  á  vista  de  las  materias  y  del  estado  de 
España,  obrase  lo  más  conveniente,  y  yo  quedase  exento  de 
este  cuidado  y  sus  contingencias,  con  haberlo  librado,  con  el 
celo  y  capacidad  de  tan  grave  censura,  siendo  persona  que 
con  particular  atención  deseaba,  y  habia  procurado,  los  au- 
mentos del  Duque.  Hecho  este  despacho,  y  aún  no  remitido, 
partí  á  la  Puebla  á  la  residencia  de  mi  iglesia,  cuando  estando 
un  dia  para  ir  á  los  oficios  divinos,  me  llegó  un  propio  con 
una  carta  de  cierto  Padre  Provincial,  de  una  de  las  religiones 
más  graves  y  perfectas  que  hay  en  la  Iglesia  de  Dios,  cuyo 
nombre  y  cartas  tengo  remitidas  á  V.  M.,  y  por  mayor  retiro 
de  la  profesión  dejo  de  ponerle,  en  que  me  decia  lo  siguiente: 
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«Jesús,  María  y  José. 

«limo.  'Señor:  En  todas  las  cosas  de  importancia  y  cui- 
dado es  razón  acudir  á  V.  I.,  como  á  quien  Nuestro  Señor 
tiene  puesto  en  su  lugar,  para  prevenir  y  disponer  lo  que  se 
ofrece.  Yo,  señor,  tuve  los  dias  pasados  aviso  del  Padre 
Prior,  de  que  tenia  un  negocio  que  tratarme  muy  grave  y  del 
servicio  de  S.  M.,  que  tocaba  al  bien  universal  de  este  reino, 
apuntándome  la  materia,  en  que  me  vi  luego  obligado  á 
llamarle,  y  examinado,  depone:  Que  habiendo  ido  á  avisar 
un  dia  al  Padre  Guardian,  después  de  haber  tratado  de  las 
cosas  de  España  y  alzamiento  de  Portugal,  añadió  el  Padre 
Guardian  dicho,  que  estaba  á  canto  de  suceder  en  este  reino 
otro  tanto,  y  admirándose  los  padres  de  semejante  cosa,  dijo 
más:  que  sabia  de  cierto  que  dentro  de  poco  tiempo  se  habia 
de  coronar  por  rey  en  México  una  persona  muy  grave.  Y 
replicando  los  padres  que  no  podían  entender,  sino  que  ha- 
blaba su  reverencia  de  burlas,  respondió  con  toda  resolu- 
ción, que  no  era  él  hombre  que  hubiera  de  hablar  de  gracias, 
y  que  se  tornaba  á  afirmar  en  lo  dicho;  añadiendo,  que  el 
electo  habia  de  hacer  muy  buen  pasaje  á  los  eclesiásticos  y 
religiosos,  y  que  estaba  tan  adelante  el  negocio,  que  estaba 
ya  dado  el  nombre;  y  que  esto  lo  sabia  también  otro  religioso 
sério  que  estaba  en  el  mismo  convento  de   que  se  lla- 
maba        Esto  es,  y  no  más,  lo  que  deponen  el  Padre 

Prior,  y  su  compañero  que  se  halló  presente;  y  según  esto 
V.  S.  I.,  con  la  luz  que  tiene  de  Nuestro  Señor,  verá  lo  que 
más  convenga  según  la  márgen  que  descubren  estos  indi- 
cios, que,  aunque  leves,  como  tocan  en  materia  tan  grave  y 
tan  delicada,  habiendo  tenido  esta  noticia,  me  he  visto  obli- 
gado á  dársela  á  V.  S.  I.,  porque  en  ningún  tiempo,  ni  la 
religión  ni  yo,  seamos  tenidos  por  remisos  en  ello;  y  V.  S.  I., 
con  el  celo  y  prudencia  de  que  S.  M.  le  ha  dotado,  discur- 
rirá en  el  caso,  y  si  necesario  fuere,  dispondrá  lo  que  le  pare- 
ciere más  á  propósito  para  servicio  de  Dios  y  bien  de  estos 
reinos.  Para  esto  despacho  este  propio,  con  toda  diligencia  y 
secreto,  y  con  el  mismo,  suplico  á  V.  S.  I.  venga  la  res- 
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puesta,  que  hasta  ahora  todo  está  en  silencio  y  tienen  los 
padres  propuesto  de  no  hablar,  directa  ni  indirecta,  en  la 
materia.  Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  S.  I.,  con  la  salu4  y 
aumento  de  gracia  que  puede,  para  mayor  bien  de  su  iglesia 
y  de  estos  reinos.  No  escribo  esta  porque  me  haya  persuadido 
de  que  este  negocio  tiene  sólido  fundamento,  sino  solamente 
para  que  V.  S.  L  esté  advertido  de  ello;  ni  los  padres  de  acá 
saben  cosa  alguna  más  de  lo  que  digo,  porque  aunque  hicieron 
sus  preguntas  no  pudieron  sacar  más  de  la  parte. — Humilde 
capellán  de  V.  S.  L,  Fray  etc.» 

No  puedo  negar,  señor,  que  me  causó  alguna  turbación 
este  aviso,  porque  no  era  sobre  materia  ligera,  ni  muy  nece- 
sario, á  vista  de  tantos  trabajos  públicos,  amar  mucho  el  ser- 
vicio de  Dios  y  de  V.  M.,  para  recelar  alguna  desdicha.  Pues 
aunque  escribía  con  grande  cordura  este  sujeto,  pero  todavía 
.  siendo  muy  advertido,  prudente,  y  de  profesión  tan  santa  y 
estrecha,  quiso  sacudir  de  sí  el  peso  del  escrúpulo  y  sus  con- 
tingencias, y  echarlo  sobre  mí,  como  en  persona  pública  y 
obligado  á  mayor  prevención  y  fuerza.  El  primer  autor  de  la 
relación  del  caso  y  privado,  de  profesión  muy  observante, 
con  la  cual  trataría  muy  íntimamente  el  Duque,  y  uno  de 
los  de  ella,  dormía  muchas  noches  junto  á  su  cama,  á  quien 
llamaba  su  compañero  y  vivia  en  Palacio;  y  los  que  le  dieron 
aviso  al  que  me  escribió,  eran  dos  religiosos  de  su  misma 
orden,  y  el  uno  prelado  de  un  convento  de  ella;  y  tratando 
de  salvar  sus  conciencias,  le  quisieron  hablar  y  dar  cuenta 
de  ello,  andando  muchas  veces  demasiadas  leguas  sólo 
para  eso. 

La  aseveración  del  primer  autor  de  las  noticias  era  gran- 
de, el  riesgo  mayor,  y  todo  esto  caia  sobre  las  demostracio- 
nes del  Duque  y  avisos  que  me  habían  dado.  Y  así,  en  esta 
duda,  juzgué  que  era  obligado  á  dos  cosas:  la  primera,  por 
estar  para  partirse  la  flota,  solicitando  con  diversos  requeri- 
mientos el  general  Roque  Centeno  al  Duque,  le  dejase  salir 
temprano,  y  si  no  lo  hacia  entonces  seria  imposible  ó  muy 
largo  avisar  á  V.  M.,  remitirlo  todo  por  mano  del  mismo 
ministro;  y  la  otra,  enviar  á  llamar  á  los  religiosos,  que  oye- 
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ron  al  prelado  que  afirmaba  la  infabilidad  del  suceso,  para 
preguntarles,  y  penetrar  si  por  el  modo  ó  las  circunstancias 
de  su  dicho,  podia  entenderse  más  de  tan  grave  materia,  ase- 
gurándome también  si  era  cierta  la  carta  del  provincial. 

Llegaron  con  grande  recato  y  reconocieron  con  juramen- 
tos la  firma  de  su  provincial,  confirmaron  en  todo  y  por  todo 
lo  referido,  asegurando  que  les  dijo,  el  que  afirmaba  el  caso, 
lo  sabia  muy  bien  y  que  era  infalible,  que  lo  decia  con  gran- 
des veras,  y  que  ellos  lo  entendieron  por  la  persona  del 
Duque.  Viendo  esto,  y  que  el  llamar  á  aquel  religioso  no  es- 
taba en  mi  mano,  por  la  superior  que  tenia  el  Duque  y  poco 
afecto  á  mi  persona,  su  profesión,  respecto  de  las  diferencias 
de  las  doctrinas,  y  que  ántes  habia  de  ser  aviso,  que  en  caso  • 
que  fuese  cierto  lo  que  se  decia,  suponía  todo  de  peor  calidad 
y  sin  remedio  el  daño;  me  pareció  debia  juntar  estas  declara- 
ciones, papeles  y  avisos,  y  remitirlos  por  duplicado  á  V.  M., 
en  las  manos  del  mismo  ministro,  creyendo  siempre  é  infor- 
mando tan  en  favor  del  Duque,  como  consta  á  V.  M.,  y" 
que  si  lo  viese,  que  no  lo  recuso,  reconociera  con  cuán  poca 
razón  se  queja  de  mí  y  cuánta  más  tiene  de  quejarse  de  sí. 

Estos  son,  señor,  los  despachos  que  llevó  la  flota,  de  los 
cuales  sólo  llegó  uno  duplicado,  porque  el  otro  se  quedó  en 
la  Habana  con  las  tormentas  y  naufragios  de  aquel  desastra- 
do viaje.  Si  V.  M.  por  otra  vía  tuvo  otras  relaciones,  á  mí  no 
me  consta  más,  de  que  he  entendido  se  hicieron  algunas  ave- 
riguaciones en  la  Corte  por  lo  que  á  mí  toca,  esto  sólo  me 
pertenece;  y  cierto,  señor,  que  habiendo  de  hacer  alto  sobre 
la  materia,  oidas  las  quejas  del  Duque,  que  tendrán  gran 
consuelo  en  la  grandeza  de  V.  M.  y  honras  que  puede  hacer- 
le, yo  volviera  en  el  caso  á  hacer  lo  mismo  que  hice,  aunque 
estas  relaciones  hubiesen  solas  motivado  el  enviarle  á  llamar, 
porque  no  sucediese  el  quejarnos  nosotros  después,  sin  con- 
suelo ni  remedio  alguno,  si  hubiera  ántes  sucedido  una  desdi- 
cha, por  no  remediarse. 

Porque  es  bien  que  se  entienda,  que  estas  materias  son  de 
calidad  que  teniendo  presente  la  sinceridad  al  creer  se  ha  de 
discurrir  sin  ella,  y  con  el  recato  para  prevenir,  y  que  se 
compadece  recelar  lo  peor,  y  creer  lo  mejor  de  un  sujeto  en 
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cualquiera  profesión  de  conciencia  muy  examinada  y  estre- 
cha; y  en  este  caso,  el  santo  príncipe  y  el  prudente  ministro 
no  han  de  obrar,  al  disponerlos  remedios,  sino  con  lo  que  re- 
celan; pues  los  ojos  que  pone  el  Duque  en  su  daño  cuando  la 
pondera,  los  ha  de  poner  el  temeroso  de  Dios  en  el  de  la  cau- 
sa de  la  Iglesia  y  servicio  de  S.  M.:  y  así  como  él  halla  mu- 
chas razones  para  salvarse,  por  tenerse  por  inocente,  halla 
muchas  el  cuerdo  para  salvar  lo  público,  por  no  hallarse  des- 
pués engañado;  y  bien  puede  quedar  el  Duque  leal,  por  su 
interior  satisfacción,  y  el  príncipe  justo  y  sus  ministros  rec- 
tos, siguiendo  los  prevenidos  dictámenes  de  la  prudencia. 

Y  cierto,  señor,  que  aunque  es  muy  cierto  que  el  Duque 
mire  por  su  opinión,  y  que  todos  miremos  por  ella,  por  creer 
en  un  sujeto  tan  digno  de  que  la  conserve,  no  tendría  ra- 
zón en  pretender  que  eso  sea  de  tal  manera  que  olvidemos 
el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.;  juzgando  tan  píamente  de 
cualquier  cosa  que  obrase,  ó  dijese,  que,  sean  bien  ó  mal  pa- 
recidas, venga  á  ser  en  nosotros  impiedad  para  lo  público  la 
piedad  para  el  Duque. 

Pues  si  los  excesos  de  su  gobierno,  y  demostraciones  que 
pudieron  ser  tan  excusadas  y  de  usar  de  preeminencias  que 
son  las  que  usa  V.  M.,  cosa  prohibida  en  derecho,  de  juntar 
tanta  plata,  de  vender  los  oficios  públicos  con  tanto  exceso, 
que  habiéndole  costado  seiscientos  ducados  un  oficio  en  la 
junta  de  vestir  la  casa  á  un  desdichado  en  la  secretaría  del 
Duque,  le  costó  la  ejecución  y  cumplimiento  de  esta  cédula 
(en  que  no  se  vendía  sino  la  obediencia)  más  de  tres  mil  pe- 
sos: consta  por  su  secretaría  y  declaración  de  las  mismas 
partes. 

Y  si  cuando  la  alegría  del  Duque,  al  tiempo  que  un  primo 
hermano  suyo  ha  hecho  tan  gran  traición,  está  solicitando  á 
tan  peligrosos  discursos,  y  tan  tristes  avisos  como  los  que  á 
mí  me  dieron,  llego  yo  á  creer,  y  lo  escribo  así  á  V.  M.,  que. 
no  tienen  fundamento  las  nuevas,  y  que  tengo  por  constante 
su  fidelidad,  no  sé  qué  pudiera  pedir  más  á  su  hermano.  Pero 
que  á  más  de  esto  pretenda,  en  cuanto  mira  á  las  prevencio- 
nes del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y  bien  de  la  Iglesia,  que 
al  tiempo  que  él  en  exteriores  demostraciones  nos  está  per- 
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suadiendo  que  abramos  los  ojos,  y  miremos  lo  que  ha  sucedi- 
do en  Portugal  con  su  primo  y  en  Cataluña,  no  cumplamos 
los  ministros  con  la  obligación  de  nuestro  oficio,  dando  cuen- 
ta á  V.  M.,  ni  los  prelados  con  las  prevenciones,  al  daño  que 
puede  suceder  á  la  Iglesia,  ni  los  vasallos  con  poner  á  salvo 
el  honor  y  la  fidelidad;  verdaderamente  que  seria  mucho  pre- 
tender. 

Porque,  señor,  ¿qué  seria  si  lo  que  yo  tenia  por  incierto  no 
lo  fuese,  sino  constante,  y  tuviese  fundamento  aquello  mismo 
en  que  yo  no  lo  hallaba,  y  de  todas  las  disposiciones  y  ru- 
mores referidos  resultase  alguna  pública  é  irreparable  desdi- 
cha? ¿qué  habiamos  de  hacer  después  de  sucedida?  ¿cuánto  es 
mejor  prevenirlas  que  llorarlas,  tratar  de  cobrar  estas  provin- 
cias? Llore  el  que  da  motivo  á  estos  remedios,  aunque  sea 
con  ocasiones  remotas,  porque  no  lo  padezca  el  que  ha  de  re- 
mediarlo; que  el  uno  se  defiende  en  lo  permitido,  el  otro  se 
pierde  y  hace  sospechoso  en  lo  prohibido.  ¿Quién  ha  dicho 
que  debe  el  temeroso  de  Dios  juzgar  bien  de  lo  malo  y  tener 
por  seguridad  las  sospechas?  Lo  más  á  que  es  obligado  y  que 
puede  hacer  es,  juzgar  bien  de  lo  indiferente,  y  de  lo  malo, 
llegar  á  no  creer  lo  peor  hasta  lo  posible;  pero  el  prevenir  los 
daños  públicos,  se  ha  de  extender  á  revelar  hasta  los  conve- 
nientes. 

Traemos  los  hombres  las  virtudes  en  vasos  mortales  y 
frágiles,  sujetas  á  las  pasiones  y  miserias  humanas;  y  al  más 
presumido  de  leal  sólo  se  le  debe  creer  bien  de  sus  deseos, 
pero  no  tener  por  imposibles  sus  caidas.  Sea  cierto,  como 
creo  que  lo  es,  que  el  Duque  no  tuvo  tal  intención;  pero, 
¿puede  negarse  que  podia  tenerla?  Basta,  pues,  que  pueda 
ser,  cuando  concurren  semejantes  circunstancias  y  en  tales 
tiempos,  para  que  obre  con  fidelidad  el  ministro  al  avisar,  y 
con  providencia  el  principe  al  prevenir;  porque  por  lo  mismo 
que  nadie  ha  de  pensar  para  creerlo,  es  bien  que  todos  lo  re- 
celen para  remediarlo. 

Señaladamente  que  estas  noticias  de  Estado,  y  de  daños 
tan  públicos  é  irreparables,  en  llegando  á  entenderlas  un  mi- 
nistro, son  tan  peligrosas  de  callar  como  de  decir;  si  se 
callan  á  quien  deben  decirse,  ó  se  dicen  á  quien  deben  ca 
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liarse;  y  así,  cada  uno  quiere  luego  echarlas  de  sí,  porque 
pesan  intolerablemente  en  cualquier  ánimo  leal.  Y  se  recono- 
ció bien  en  este  caso,  que  apenas  dos  religiosos,  tan  recole- 
tos y  que  no  tratan  todo  el  dia  y  la  noche  sino  de  purificar 
la  conciencia,  llegaron  á  tener  estas  noticias,  cuando  sin 
hallar  hora  de  quietud  solicitaron  echarlas  de  sí  y  ponerlas 
en  su  provincial;  y  apenas  este  varón,  verdaderamente  pru- 
dente y  de  gran  perfección  y  crédito,  y  escogido  por  su  reli- 
gión para  la  reformación  de  la  misma  reforma,  llegó  á  oir  tan 
peligrosa  materia,  cuando  no  pudiendo  sufrir  su  carga  ni  el 
escrúpulo  de  leal  y  de  perfecto  que  le  causaba  el  callarla,  me 
la  remitió;  y  yo,  sintiendo  el  mismo  peso  que  ellos,  por  mi- 
nistro de  S.  M.  y  juntamente  de  consejero,  la  remití  á  otro 
más  superior  é  inmediato  á  V.  M.,  el  cual  sentiría  la  misma 
congoja  y  la  pondría  en  sus  reales  manos.  De  suerte  que  ca- 
minaron estas  noticias  por  pasos  leales,  sin  calentarse  ni  de- 
tenerse en  ninguna  parte,  como  se  ha  de  hacer  siempre  en 
las  de  esta  calidad;  que  suele  ser  en  ellas  traición  la  omisión, 
y  por  lo  ménos  la  tardanza  es  sospechosa.  Y  si  en  esto  le 
parece  al  Duque  que  erraron  estos  varones  espirituales,  no 
se  lo  pareció  á  V.  M.,  ni  parecerá  jamás  á  ninguno  de  sus 
consejeros,  porque  tarde  se  remediarán  los  inconvenientes,  ó 
nunca,  sino  tuviesen  libertad  los  expedientes. 

Pluguiera  á  Dios,  señor,  así  se  hubiera  errado  en  Portugal 
y  Cataluña,  como  lo  hemos  errado  en  las  Indias,  aunque  á 
mí  me  costara  muchas  calumnias,  y  el  perder  los  favores  y 
aprobaciones  con  que  me  hallo,  en  esta  y  en  otras  materias, 
*  en  diversas  cartas  y  despachos  de  V.  M.;  porque  si  no  se  hu- 
bieran detenido  tanto  en  pechos  traidores  las  noticias  del  le- 
vantamiento de  aquellas  coronas,  y  con  la  fineza  y  pureza, 
que  aquí  cada  uno  fué  sacudiendo  su  escrúpulo  y  pasándolo 
de  mano  en  mano  hasta  llegar  á  la  de  V.  M.,  se  hubiera  pro- 
cedido por  los  que  lo  entendieron  en  ellas,  y  alevosa  ó  con- 
fiadamente lo  callaron,  así  estuviera  aquello  remediado,  como 
está  prevenido  ó  castigado  el  traidor  con  la  vigilancia  del  leal; 
pero  nunca,  señor,  se  creyó  en  Lisboa,  hasta  ver  coronado 
aquel  daño,  y  así  ahora  se  trabaja  y  duda  en  Castilla  para 
hallar  el  remedio. 


DON  JUAN  DE  PALAFÓX  Y  MENDOZA  l85 

Es  voz  reprobada,  en  prudente  gobierno,  la  que  dice  el  in- 
cauto ministro.  ¡Quién  pensara  que  habia  de  suceder  tal  mal- 
dad! ¡quién  pensara  que  nadie  se  habia  de  atrever  á  esto! 
Todo  se  debe  pensar,  cuando  todo  puede  suceder;  y  así  no 
dudo  que  saldrá  el  Duque  muy  advertido  y  atento  en  lo  de 
adelante,  para  procurar  en  otros  puestos,  qué  se  debe  esperar 
de  la  grandeza  de  V.  M.,  excusar  las  primeras  ocasiones  y  de- 
mostraciones con  que  se  despiertan  semejantes  discursos; 
porque  en  comenzando,  y  más  en  un  pueblo  ligero  y  de  varie- 
dad de  colores,  humores  y  condiciones,  no  se  sabe  en  lo  que 
ha  de  parar,  ni  el  daño  que  le  pueden  hacer.  Pues  quién  pue- 
de dudar  que  si  el  Duque,  comenzando  por  su  gobierno,  tra- 
tara sólo  del  servicio  de  V.  M.  y  tuviera  sus  reales  cajas  cer- 
radas, no  pidiera  tan  gruesos  empréstitos,  de  que  resultó  jun- 
tar tanta  plata,  y  no  usara  de  las  preeminencias  debidas  sólo 
á  la  Real  persona,  siguiendo  el  estilo  de  sus  antecesores,  con 
los  tribunales  y  vasallos;  si  venidas  las  nuevas  no  anduviera 
vestido  de  un  traje  moderno,  y  midiera  sus  palabras  con  una 
honesta  y  mediana  consideración;  si  contuviese  á  sus  familia- 
res y  allegados  y  se  mesurara  con  los  portugueses  tratando  de 
echarlos  de  la  Veracruz,  pues  se  lo  ordenaba  V.  M.,  ó  por  lo 
ménos  discurriera  sobre  ello  en  el  Acuerdo,  manifestando  las 
cédulas,  porque  se  viese  que  obraba  con  sinceridad;  ¿quién 
puede  dudar  que  en  este  caso,  ni  el  celoso,  y  el  mal  in- 
tencionado tuvieran  que  avisar  al  Visitador;  ni  los  reli- 
giosos sobre  qué  discurrir,  ni  qué  asegurar  y  afirmar  el  que 
se  hizo  autor  de  estas  noticias,  ni  los  ministros  qué  repre- 
sentar, ni  V.  M.  sobre  qué  decir?  Pero  cuando  las  demos- 
traciones son  las  más,  cierta  la  indicación  de  las  pretensio- 
nes, pretender  el  Duque,  obrando  con  inadvertencia,  que 
obren  los  discursos  y  el  rumor  del  pueblo  con  templanza, 
con  omisión  los  remedios,  y  sin  atención  los  ministros,  es 
más  fácil  de  desear  que  de  conseguir. 

Antes  lo  muy  frecuente,  y  que  cualquiera  de  mediano 
caudal  debe  reconocer  es,  que  en  dando  motivo  leve  en  estas 
materias,  crecen  de  gente  en  gente  los  rumores  públicos  que 
de  ellas  resultan,  cobrando  más  cuerpo  en  la  distancia,  hasta 
desconocerse,  como  se  ha  visto  en  este  mismo  caso;  pues 
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por  Inglaterra,  Holanda  y  otras  partes  del  Septentrión  han 
llegado  á  España  nuevas  mal  fundadas,  pero  muy  poco 
propicias  al  Duque,  que  todas  reconocen  una  misma  raíz 
en  las  demostraciones  poco  advertidas  suyas,  las  cuales 
dieron  ocasión,  aunque  fuese  remota,  á  abrir  semejantes  dis- 
cursos; sin  que  haya  bastado  para  excusarlas  la  grandeza  de 
su  casa,  su  sangre  y  sus  obligaciones  y  otras  ponderaciones 
magníficas  que  trae  con  sus  escritos,  que  todas  ellas,  obrando 
con  circunspección  son  eficacísimas,  pero  sin  ella  son  los 
medios  más  proporcionados  é  incitantes  para  prevenirle; 
porque  nunca  estas  cosas  se  piensan  de  cualquiera  hombre 
blanco,  sino  de  personas  grandes  en  puesto,  en  casa,  en 
sangre  y  estado;  y  así  siempre  estos  deben  vivir  más  recata- 
dos al  hablar  y  obrar,  porque  son  de  quien  tales  cosas  se 
pueden  presumir  y  decir. 

Finalmente  V.  M.,  próximamente  no  ignorando  estas  co- 
sas, fué  servido  de  enviar  á  llamar  al  Duque  para  honrarle, 
sin  ninguna  representación  ni  nota  suya;  pues  no  lo  puede 
ser  que  un  príncipe  envié  á  llamar  á  un  vasallo,  y  más  para 
hacerle  merced;  y  pudiendo  él  mismo  pensar  de  sí  noble- 
mente, sin  que  á  otra  cosa  le  necesiten,  las  cédulas  y  relacio- 
nes de  V.  M.,  no  sé  con  qué  fin  busca  el  honor,  con  procu- 
rar deslucir  á  quien  ha  procurado  defenderle,  ántes  y  después 
de  ejecutadas  las  órdenes  de  V>  M.,  eligiendo  un  asunto  tan 
ageno  de  su  sangre,  como  darse  por  entendido  de  lo  que 
nadie  le  acusa,  y  poner  en  cuestión  su  fidelidad,  cosa  que  Se 
infama  el  aire  con  dudarla;  y  verdaderamente  que  parece  no 
se  aconseja  bien  á  sí  mismo,  ni  ha  acertado  en  obligar,  y 
necesitar  á  los  ministros  de  V.  M.,  á  contraventir  materia 
que  de  su  naturaleza  era  mejor  para  creída  que  para  averi- 
guada; no  debiendo  el  Duque  tampoco  pensar  que  basta  su 
sangre  y  estado  para  que  los  que  servimos  á  V.  M.,  desampa- 
remos la  verdad  de  las  cosas,  ni  la  rectitud  al  defender  lo  con- 
veniente á  su  Real  servicio,  seguridad  de  los  reinos  y  bien 
de  la  Iglesia,  ni  el  crédito  de  los  puestos  y  oficios  con  que 
nos  ha  honrado.  ¡Cuánto  bien,  como  consta  á  V.  M.  y  aho- 
ra hago  lo  mismo,  le  deseo  al  Duque,  y  las  felicidades,  honras, 
mercedes,  y  gobiernos  que,  ya  más  advertido,  puede  esperar 
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de  su  Real  y  piadosa  mano!  Y  esto  es  en  cuanto  al  primer 
punto,  en  que  se  tomó  resolución  de  llamarle. 

Navegó  la  desdichada  flota  del  general  Roque  Centeno  á 
perderse,  despachada  tan  tarde  por  el  Duque,  no  obstante 
los  muchos  requerimientos  que  le  hizo  el  general  ántes  de 
morir  para  que  le  dejase  salir  temprano,  y  aunque  la*s  noti- 
cias que  han  referido,  calificadas  en  favor  del  Duque,  se  re- 
mitieron á  V.  M.,  se  quedaba  en  casa  el  cuidado:  porque  si 
sobre  tantas  pérdidas,  á  tan  pocas  leguas,  durmiese  con 
estas  noticias  un  ministro  en  las  Indias,  ¿quién  pudiera 
dudar  que  era  sueño  de  muerto?  El  Duque,  que  cada  dia 
obraba  con  más  circunspección,  cada  dia  se  iba  más  dela- 
tando, y  ya  corrían  rumores  de  palabras  equívocas  en  mate- 
ria tan  grave,  y  de  que  habiéndole  ofrecido  dos  caballos,  que  el 
uno  se  llamaba  Castilla  y  el  otro  Portugal,  escogiendo  á  éste 
habia  dicho:  «Dejo  á  Castilla  por  Portugal.»  Bien  se  ve  si  á 
estas  cosas  dormirían  los  discursos  del  pueblo,  y  si  pudiera 
excusar  un  ministro  de  su  puesto  hablar  de  esta  suerte,  en 
tan  mala  calidad  de  tiempos  y  en  materia  en  que  suelen  ser 
delitos  los  sueños. 

Los  portugueses  iban  cada  dia  teniendo  más  mando  é 
introducción  en  Palacio,  y  con  esta  ocasión  levantó  dos  com- 
pañías, y  dió  la  una  á  un  vecino  portugués,  hermano  de  otro 
á  quien  también  habia  dado  la  proveeduría  general  de  la  ar- 
mada de  barlovento,  que  se  llama  Sebastian  de  Acevedo. 
Sobre  estas  y  otras  cosas,  que  eran  ciertas,  se  iban  por  el  pue- 
blo inventando  muchas,  que  es  posible  fuesen  falsas,  como 
que  habia  dicho  á  los  portugueses: — «Aquí  tienen  vuesas 
mercedes  á  su  portugués,  que  habia  preferido  los  derechos 
de  la  infanta,  á  los  del  señor  rey  Felipe  II.» — Con  que  venían 
nuevas  á  la  Puebla,  con  las  cuales,  por  confiado  que  estu- 
viese un  ministro  en  la  satisfacción  de  las  obligaciones  del 
Duque  sobre  las  primeras  noticias,  bien  se  conoce  qué  cui- 
dado darían,  fluctuando  el  ánimo,  y  teniéndolo  todo  por  im- 
posible, en  volviendo  los  ojos  á  su  persona,  y  por  fácil,  en 
mirando  á  la  mala  calidad  de  los  tiempos. 

Por  este  mismo  se  me  ofreció  ir  á  Atrisco,  uno  de  los  me- 
jores lugares  de  este  obispado,  á  dar  algún  pasto  espiritual  á 
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aquellas  ovejas;  y  llegó  á  aquel  lugar,  con  una  comisión  á 
que  le  enviaba  el  Duque,  cierto  ministro  togado  de  V.  M.  Con 
satisfacción  y  con  el  sentimiento  natural  de  buen  vasallo  y 
ministro,  y  por  tantos  títulos  obligado  á  su  Real  servicio, 
me  fué  advirtiendo  de  algunas  razones  de  esta  calidad  en  la 
persona  del  Duque,  que  aunque  discurridas  con  mucha  cor- 
dura en  orden  á  la  creencia,  le  daban  gran  pena  en  cuanto  á 
la  prevención,  y  dejando  otras,  se  la  daba  grande  lo  que  abría 
la  puerta  á  los  discursos,  el  haber  dado  en  una  ciudad  desar- 
mada, como  la  de  México,  una  compañía  viva  á  portugue- 
ses, sobre  tantas  traiciones  de  esta  nación,  y  que  se  habia 
puesto  un  pasquín  á  la  puerta  de  este  capitán,  que  decia: 
«Aquí  se  levanta  gente  para  el  rey  don  Juan  de  Portugal,  á 
costa  del  rey  de  Castilla:»  y  que  estando  comiendo  un  minis- 
tro con  el  Duque,  habia  referido  con  todo  desembarazo,  que 
luego  que  le  hicieron  virey,  estando  en  Madrid,  cierto  gran 
señor,  le  dijo:  «¿Vos  á  qué  vais  á  las  Indias?  O  vais  á  ser 
gran  ladrón  ó  á  alzaros  con  ellas.»  Y  que  él  respondió: 
«Sí  me  alzara,  si  no  fuera  más  lo  que  dejo  en  Castilla;»  aña- 
diendo el  Duque  al  contarlo:  «Más  vale  gallina  en  paz,  que 
pollos  en  agraz.»  Cosa  de  que  este  ministro  sintió  interesa- 
damente, y  le  pareció  grande  atrevimiento;  pues  juzgaba,  que 
ni  se  ha  de  hablar  en  eso,  ni  podían  resultar  en  el  pueblo  y 
sus  rumores  buenos  efectos  de  semejantes  pláticas.  Con  esto 
y  otras  noticias  de  este  género,  más  ó  ménos  ciertas  (que  en 
estas  materias  no  puede  hacer  ménos  daño  á  la  seguridad 
pública,  lo  que  se  añade  á  lo  infalible  de  lo  que  tiene  por  cos- 
tumbre, y  de  uno  y  otro  ha  de  tomar  el  prudente  ministro 
indicación  para  prevenir  lo  más  conveniente);  me  pareció,  que 
calentándose  tanto  el  Duque  en  estas  pláticas,  ó  por  la  since- 
ridad de  su  ánimo,  ó  por  la  mano  de  los  portugueses,  no  era 
bien  despreciarlas,  de  suerte,  en  sus  principios,  que  después 
no  pudiesen  remediarse;  y  así,  aunque  estaba  algo  indispues- 
to, me  pareció  partir  á  México,  con  ocasión  de  acabar  la  re- 
sidencia del  Marqués  de  Cadereita,  y  con  intento  de  adver-  . 
tir  al  Duque,  con  cuanta  templanza  pudiese,  de  la  manera 
que  se  debia  portar  en  materia  tan  reservada,  pidiéndole  que 
obrase  con  circunspección,  y  no  lo  haciendo,  obrar  yo  con 
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toda  aquella  prudencia,  valor  y  resolución  que  pidiese  el  es- 
tado de  las  cosas;  pues  no  era  conveniente  que  fuese  mos- 
trando más  cuerpo  este  modo  de  obrar,  ni  el  ir  dando  oficios 
militares  á  portugueses,  ni  el  hablar  en  tales  materias  (ya 
procediesen  de  sinceridad,  ya  de  natural  ligereza),  sin  que 
tuviese  en  aquella  ciudad  quien  pudiese  hacer  oposición  con 
puesto  y  mano  tan  grande,  como  la  que  yo  me  hallaba,  á  los 
daños  que  de  ello  podían  resultar  al  servicio  de  V.  M. 

Partí,  con  harta  pena,  á  aquella  ciudad,  á  mediados  de 
Agosto  de  cuarenta  y  uno,  y  era  á  tiempo  que  el  Duque  esta- 
ba en  San  Angel,  convento  de  Carmelitas  Descalzos,  por 
ser  gran  confidente  suyo  el  prior  de  aquella  santa  casa;  y 
me  pareció,  ántes  de  entrar  en  México,  visitarle.  En  la  con- 
versación que  tuvimos,  tomó  el  Duque  la  mano,  y  con  ocasión 
de  las  nuevas  de  México  y  quejándose,  á  lo  que  parecía,  de 
las  novedades  de  aquel  lugar,  refiriendo  primero  el  pasquín 
que  habían  puesto  del  capitán  portugués,  entre  otras,  me 
dijo  estas  formales  palabras: —  «Por  ahí  dicen  que  nos  levanta- 
mos con  esto.»  De  lo  que  respondí,  bien  debiera  acordarse  el 
Duque,  ponderándole,  con  toda  modestia,  cuánto  convenia  no 
dar  oido  á  estas  cosas:  y  en  otras  dos  ocasiones  le  hablé  asi- 
mismo abiertamente,  diciéndole  fuese  reformando  estas  de- 
mostraciones, pues  veia  cuánto  daño  le  podían  causar;  la  una 
estando  él  en  su  palacio,  en  la  cama,  y  la  otra  habiéndose 
venido  á  visitar  á  mi  casa.  No  formé  concepto  contra  el 
Duque,  en  lo  que  me  dijo;  pena  sí,  y  muy  grande,  de  que 
hablase  en  materias  tan  delicadas,  en  las  cuales,  no  sólo  las 
palabras,  sino  los  primeros  pensamientos  han  de  ser  corre- 
gidos; y  más  cuando'  supe  en  México,  que  habiéndole  ido  á 
ver  un  capellán  mío,  sacerdote  de  mucha  verdad  y  virtud,  y 
que  conoce  muy  particularmente  (por  haberse  criado  en  su 
asistencia),  dos  varones  tan  grandes  como  el  obispo  de  Sego- 
via,  fray  Pedro  de  Tapia,  y  el  maestro  fray  Juan  de  Santo 
Tomás,  le  dijo  el  Duque,  entre  otras  razones: — «Por  ahí  dicen 
que  me  alzo  con  esto;  si  eso  fuese  así,  yo  seria  Rey  y  mi  Obis- 
po Papa.»  Cosa  de  que  se  escandalizó  este  modesto  y  virtuo- 
so sacerdote;  y  no  me  admiró,  que  las  palabras  no  parece 
pueden  ser  de  peor  calidad  para  poder  pensar,  que  se  pulsaba 
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la  fidelidad  del  criado,  habiendo  con  eso  disposición  de  in- 
tentar lo  mismo  en  su  amo. 

Finalmente  llegué  á  México,  en  donde  continué  las  ocupa- 
ciones de  mi  cargo,  con  bien  poca  salud,  cuando  llegaron  á 
aquella  ciudad  avisos  del  levantamiento  que  habían  hecho 
los  portugueses  en  el  Brasil,  componiéndose  con  los  rebeldes 
enemigos  de  V.  M.,  y  el  que  habían  intentado  en  Cartajena 
de  las  Indias;  con  cuya  ocasión  comenzó  el  pueblo  de  los 
castellanos  á  desconfiar  de  los  portugueses,  afirmando  perso- 
nas cuerdas,  que  convenia  reformar  la  compañía  del  portu- 
gués, pues  se  podían  alistar  en  ella  los  de  su  nación  y  tenerlos 
armados  contra  nosotros;  y  que  ¿por  qué  no  habían  de  desar- 
mar hombres  tan  sospechoGos,  y  que  iban  procediendo  en 
todas  partes  con  insolencia?  Y  de  esto  se  hizo  proposición  en 
la  ciudad,  por  un  regidor  de  ella  llamado  don  Rafael  de  Are- 
jo,  á  quien  trató  después  el  Duque  muy  mal. 

Dábanme  diversos  avisos  de  que  los  portugueses  iban  re- 
cogiendo y  comprando  las  piedras  de  pedernal,  con  que  las 
quitaban  á  los  castellanos  y  se  hallaban  armados,  para  sus 
arcabuces.  En  algunos  portales  de  portugueses  decían  se  ha- 
bían atrevido  á  poner  «¡Vítor  el  rey  don  Juan  de  Portugal!» 
y  ya  se  habían  despertado  algunas  pendencias  sobre  esto  en- 
tre los  castellanos  y  los  de  esta  nación.  Díjos«  por  aquellos 
días,  que  el  Duque  daba  el  oficio  de  maestre  de  campo  del 
reino,  á  otro  portugués  llamado  F.°  Fiallo,  y  proveído  á  otro 
de  esta  nación  en  plaza  de  alcalde  de  la  hermandad  de  la  pro- 
vincia de  Michoacan;  disposición  fácil  para  que  llevase  con- 
sigo alguaciles  y  ministros,  y  discurrir  libremente  por  aque- 
lla tierra.  Trajéronse  á  palacio  cuatro  piezas  de  artillería 
que  se  habían  hecho  en  la  Puebla  para  la  Veracruz;  cosa 
que  no  dejó  de  dar  algún  cuidado.  Túvose  por  este  tiempo 
alguna  certidumbre  que  el  segundo  aviso  que  partió  de  la  Ve- 
racruz, cargado  de  portugueses,  se  habia  entrado  en  aquel  rei- 
no, entregando  tan  gruesa  descarga  al  rebelde  de  Berganza; 
y  aunque  él  partió  de  aquí  ántes  que  supiese  el  levantamien- 
to, estas  cosas  siempre  se  previenen  mucho  ántes.  Decíase, 
que  el  Duque  habia  enviado  órdenes  á  don  Juan  de  Córdo- 
ba, para  que  no  pasasen  cartas  á  España,  y  todas  estas  co- 
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sas  afligían  mucho  los  más  confiados  discursos.  Andaban 
también,  según  se  entendió,  los  portugueses  alegres,  con  un 
papel  que  se  habia  escrito  por  parte  del  Duque,  de  las  gran- 
dezas de  su  casa;  que  porque  en  sus  memoriales  se  hace 
mención  de  él,  teniéndole  por  una  ligereza,  como  de  verdad 
*lo  es,  pero  de  peso  y  profundidad  para  causar  daño  en  este 
Estado  á  la  causa  pública,  se  pone  á  la  letra,  para  sacar  al- 
gún provecho  de  una  cosa  tan  vana;  sirviendo  censurado  á  lo 
público,  el  que  pudo  causarle,  en  estas  provincias,  tanto  daño 
aplaudirse. 

GRANDEZAS  DE  LA  INSIGNE  CASA  DE  LOS  PACHECOS. 

Su  excelencia,  que  Dios  guarde,  es  cabeza,  sin  disputa,  de 
los  cuatro  linajes,  que  son:  Acuñas  por  varonía,  Pachecos 
por  mayorazgo  antiguo  en  Castilla;  Girón,  Portocarrero, 
por  mayorazgos  que  han  salido  á  hijos  segundos,  Osuna  y 
P»arcarrota;  son  ramos  de  esta  casa  de  Osuna,  y  Barcarrota, 
Montalban,  Lerena,  Palma,  Villamaior,  Cerralbo,  Medellin, 
por  bastardía,  por  Conde  de  Santa  Gadea,  y  el  Señor  deMilla- 
na;  con  otros  mayorazgos  grandes  es  esta  casa  grande;  de 
Juro  declarada  por  rico-hombre  de  pendón  y  caldera  y  por 
Marqués  de  Villena,  Duque  de  Escalona,  y  el  primogénito  lo 
es  también  por  Conde  de  Santistéban  de  Gormaz.  Los  títulos 
son:  Marqués  de  Villena,  del  qual,  por  ser  el  primero  en  Es- 
paña (1),  tienen  los  señores  la  antonomasia,  que  usan  con  los 
reyes  y  con  todos,  los  doscientos  años  á  esta  parte.  Son  Du- 


(1)  Los  Marqueses  se  crearon  en  Castilla  con  el  de  Villena  el  afio  1366, 
concediendo  este  título  el  rey  don  Enrique  II  á  don  Alonso  de  Aragón,  hijo 
del  infante  don  Pedro,  primer  condestable  de  Castilla  y  nieto  del  rey  don 
Jaime  II  de  Aragón  (*). 

Enrique  IV  hizo  merced  de  la  villa  de  Escalona,  con  él  título  de  duque,  á 
don  Juan  Pacheco,  maestre  de  Santiago  y  marqués  de  Villena  el  afio  de  1469; 


(*)  Origen  de  las  dignidades  seglares  de  Castilla  y  Leo n\  por  el 
Doctor  Salazar  de  Mendoza. — Madrid,  1784. — Pág.  193. 
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ques  de  Escalona,  Condes  de  Santistéban  de  Gormaz,  Condes 
de  Jiquena,  Marqueses  de  Moya,  señores  de  los  estados  de 
Belmonte,  Alarcon,  Castillo  de  Garci-Muñoz,  Jorquera,  Al- 
calá del  Rio,  con  su  puerto,  Jumilla,  Serón,  Tolox  y  Monda, 
y  del  mayorazgo  de  Garganta  la  Olla,  y  de  los  hombres  de 
Almazarrón  y  Cartajena;  Gentil  hombre  de  Cámara  de  S.  M., 
y  su  Escribano  mayor  de  privilegios  y  confirmaciones  en 
todos  los  reinos  de  Castilla.  Son  estos  señores,  Mayordo- 
mos mayores  perpétuos  de  la  Corona  de  Castilla,  de  que  no 
usan:  mas  es  de  su  mayorazgo;  tiene  esta  casa  setecientos 
veinte  y  un  lugares,  y  en  ellos  más  de  cien  villas,  y  cin- 
cuenta y  seis  mil  vasallos.  La  renta  es  ciento  cuarenta  y 
cinco  mil  ducados.  Dáseles  copa  cada  año  dia  de  Santa  Lucía, 
la  cual  es  de  oro,  en  que  beben  los  reyes,  y  se  envia  con 
grande  acompañamiento,  reverencia  y  estimación;  y  la  causa 
es  Daüa  Corona. 

Asimismo,  dia  de  Navidad,  oyen  misa  mayor  estos  seño- 
res, y  están  debajo  de  la  cortina  con  los  reyes,  y  la  paz  que  se 
da  á  los  reyes,  es  en  forma  de  áncora  con  una  cruz  encima 
toda  de  oro,  á  la  cuál  insignia  llaman  escusabaraja,  la  cual 
da  S.  M.,  por  su  propia  mano,  puesto  en  pié,  diciendo  que, 
así  como  la  nave  está  segura  con  la  áncora,  así  con  esta  casa 
su  corona.  Por  Marqués  de  Villena,  tiene  obligación  S.  M., 
todas  las  veces  que  la  primera  se  le  besa  la  mano,  á  salir 
seis  pasos  á  recibir  á  estos  señores,  y  la  ceremonia  de  cu- 
brirse es  con  diferiencia  de  todos.  Todas  las  mercedes  de  la 
casa,  por  la  de  Villena,  y  los  títulos  de  ellas  son  por  concor- 
dias entre  los  reyes  y  señores,  y  por  su  gran  y  alto  linaje, 
no  por  servicios,  que  expresen:  el  primer  tuison  que  se  dio  en 
España,  fué  á  un  señor  de  esta  casa,  y  por  merced  de  S.  M. 
y  sullas  de  Su  Santidad,  se  tuvo  en  ella  el  maestrazgo  de 
Santiago  y  uno  de  Calatrava.  Y  si  no  es  tuison  ó  maestrazgo 


"i  porque  este  año  el  mesmo  rey  pasó  el  marquesado  de  Villena  á  don  Diego 
López  Pacheco,  hijo  del  maestre,  dio  título  de  duque  de  Escalona  á  doña 
María  de  Velasco,  mujer  segunda  del  maestre."  Conservábase  en  1618  este 
título  en  la  casa  de  don  Diego  López  Pacheco,  segundo  marqués  de  Villena  de 
los  de  su  linaje  y  conde  de  Santistéban  de  Gormaz. 
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no  admite  otra  cosa,  porque  encomiendas  no  se  han  usado 
jamas  en  esta  casa.  Estos  señores  han  emparentado  muchas 
veces  estrechamente  con  los  reyes.  Últimamente  S.  M.  y 
su  excelencia,  que  hoy  son,  están  en  segundo  con  tercer 
grado,  y  el  mismo  está  su  excelencia  con  el  Emperador,  re- 
yes de  Francia  é  Inglaterra,  y  con  Saboya,  y  lo  mismo  Móde- 
na  por  su  mujer. 

Poseen  estos  señores  treinta  y  cuatro  mili  ducados  de  renta 
eclesiástica,  en  diez  iglesias  colegiales  y  en  capellanías: 
son  patronos  de  veinte  y  seis  conventos  graves  de  religio- 
sos y  monjas,  muchos  de  ellos  de  grandes  rentas  que  les  ha 
dado  la  casa:  Son  también  patronos  de  tres  provincias  en 
que  hacen  los  capítulos  á  su  costa  con  grandes  gastos; 
y  también  son  patronos  de  grandes  obras  pías,  en  par- 
ticular de  redención  de  cautivos ,  la  cual  hacen ,  por  sí 
solos ,  nombrando  para  la  redención  á  la  orden  de  san 
Gerónimo,  la  cual  se  ha  ejecutoriado  contra  la  orden  de 
la  Santísima  Trinidad.  Asimismo  casan  gran  número  de 
huérfanas,  y  reparten  grandes  raciones  de  vergonzantes 
cada  año.  Tambierl(son  patronos  de  quatro  hospitales  gran- 
des: las  provisiones  seculares  son  muy  considerables,  por- 
que algunas  igualan  y  áun  exceden  á  las  de  S.  M.  En  los 
correj  i  miento  s  mayores  usan  estos  señores  de  consejos 
con  oidores,  presidente,  alguacil  y  tribunal,  que  se  llama 
señoría:  y  preside  con  dosel  y  tiene  muchas  preeminencias: 
todo  ejecutoriado  en  la  cnancillería  y  Consejo  Real;  esto 
corre  de  más  de  doscientos  años  á  esta  parte;  y  usan  también 
estos  señores  de  montero  mayor,  aunque  sea  delante  de  los 
reyes,  y  sus  monteros  son  todos  exentos  de  la  alcabala  en 
todos  los  reinos  de  Castilla,  por  privilegio  de  los  reyes  de 
más  de  ciento  y  cincuenta  años  á  esta  parte. 

Este  papel,  que  pudiera  en  cualquiera  ocasión  y  parte 
causar  alguna  vergüenza  á  quien  lo  hubiese  escrito,  en  el  es- 
tado de  las  cosas  podia  ocasionar  grande  daño;  porque 
¿quién  duda  que  no  era  bien  ofrecer  á  portugueses,  inclina- 
dos y  áun  propensos  á  novedades  en  todas  partes,  una  gran- 
deza tan  resplandecida? 
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Y  así,  señor,  viendo  esto  y  que  cada  dia  podia  ponerse  de 
peor  calidad  la  materia,  comunicando  primero  con  algunos 
ministros  y.  tribunales,  si  era  bien  hacer  recuerdo  al  Duque, 
y  si  fuese  necesario  incitarle  vivamente  que  reformase  al  ca- 
pitán portugués  y  desarmar  á  los  demás  para  que  se  excusa- 
sen pendencias,  y  nos  asegurásemos  de  aquella  nación;  pare- 
ciendo que  era  necesario,  le  escribí  un  papel  bien  modesto  y 
obligatorio  por  el  modo  y  la  cortesía  (como  constará  á  Vues- 
tra Majestad,  pues  le  remití  á  sus  Reales  manos);  recibiólo 
el  Duque  con  fuerte  sentimiento,  no  siendo  fácil  hallarle  el 
origen,  y  me  respondió  con  algunas  razones  que,  cuánto 
sean  decentes  á  su  persona,  al  tiempo  y  á  la  materia,  lo  ha- 
brá visto  V.  M.,  pues  se  lo  he  remitido.  Todavía,  viendo 
que  estábamos  atentos,  en  medio  de  este  dolor  y  desabrimien- 
to ordenó,  que  se  hiciese  información  ante  el  licenciado 
don  Pedro  de  Oroz,  con  asistencia,  para  que  se  viese  si  era 
necesario  reformar  á  los  portugueses:  hízose  la  información 
mas  por  seguirse  el  díctámen  que  porque  fuese  necesaria; 
pues  ello  mismo  lo  estaba  diciendo,  que  costó  sobradamente 
por  ella,  y  después  de  diversas  resoluciones,  enojos  y  senti- 
mientos, finalmente  se  dió  bando,  por  el  cual  se  ordenó  en- 
tregasen las  armas  de  fuego  los  portugueses.  Con  esto  se  so- 
segó la  desconfianza  de  los  castellanos,  si  bien  quedando  el 
Duque  desabridísimo  conmigo,  sin  que  pueda  atinarse  poi- 
qué sintió  tanto  una  cosa  tan  conveniente,  y  que  con  ella 
igualmente  daba  satisfacción  á  la  seguridad  pública  y  á  la  de 
su  misma  persona.  Continué  con  mis  ocupaciones,  y  el  Du- 
que con  demostraciones  de  disgusto  conmigo;  y  habiendo 
acabado  la  residencia  del  Marqués  de  Cadereita,  me  pareció 
volver  á  la  de  mi  iglesia,  á  donde  llegué  y  la  estuve  sirvien- 
do desde  Febrero  hasta  el  mes  de  Mayo,  en  que  recibí  los 
despachos  de  V.  M. 

Ahora,  señor,  es  de  ver  si  con  las  noticias  del  primer  tiem- 
po, y  las  que  cada  dia  se  iban  aumentando,  pude  hacer  más 
por  el  Duque,  ni  ménos  por  el  Real  servicio  de  Y/M.  en  el 
segundo;  porque  dejar  que  corriesen  adelante  sin  atender  á 
cosa  tan  grave,  no  parece  que  era  omisión,  sino  consenti- 
miento; ¿pues  son,  Señor,  estas  materias  para  dejarlas  ere- 
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cer,  ni  después  de  crecidas  fáciles  y  tal  vez  posibles  de  re- 
mediar? Las  palabras  del  Duque  eran  llenas  de  temeridad, 
moviendo  libremente  la  lengua  en  lo  que  no  se  atreve  el  más 
interior  pensamiento.  ¿Posible  es  que  há  de  decir  un  vasallo 
lo  que  refirió  aquel  ministro  á  quien  convidó? — «Sí  me  le- 
vantára  con  las  Indias,  sino  fuera  más  lo  que  dejo  en  Cas- 
tilla.» Si  un  émulo  ó  un  juez  criminal  quisiera  colegir  de 
ahí  una  dañosa  intención,  ¿no  es  cierto  que  se'  hallaba  á  dos 
consecuencias? — «Sí  me  levantára,  dijo,  sino  fuera  más  lo 
que  dejo  en  Castilla;»  es  ménos  lo  que  deja  en  Castilla,  lue- 
go es  cierto  que  se  levantara;  y  luego  añadió:  «Más  vale  ga- 
llina en  paz  que  pollos  en  agraz. »  Quien  lo  primero,  cual- 
quiera dijera  que  hablaba  con  donaire;  en  lo  segundo,  ningu- 
no dudára  que  hablaba  de  veras.  ¿Quién  solicitaba  al  Duque 
á  que  dijese  estas  cosas,  ni  de  qué  se  queja  del  Visitador? 
¿Puede  tener  contra  sí  otro  fiscal  que  á  sí  mismo,  ni  deja  de 
ser  su  abogado  (como  él  me  llama),  el  que  cree  de  esto  solo 
lo  bastante  para  prevenir,  nada  de  lo  posible  para  sospechar? 
¿Tan  fácil  es  creer  bien  de  lo  malo,  siendo  así  que  el  decir 
yo  estas  cosas  no  puede  ser  nuevo?:  y  así  es  bien  que  el  Du- 
que advierta,  que  este  sencillo  modo  de  creer  con  que  ha  vivi- 
do y  calificado,  se  debe  á  sus  obligaciones,  pero  no  á  sus  ac- 
ciones; con  que  si  por  una  parte  le  pagan  por  otra  le  dan. 

Tampoco  podia  ser  acto  de  prudencia,  nombrar  un  capitán 
portugués,  en  un  lugar  desarmado  como  México,  cuando  en 
todas  partes.se  arman  contra  la  corona  de  V.  M.  los  de  esta 
nación,  y  cuando  manda  V.  M.  echarlos  de  la  Veracruz, 
ocasionando  á  pasquines  de  tan  mala  calidad,  que  con  lo 
mismo  que  lo  advierten  lo  notan. 

Pone  gran  fuerza  el  Duque,  en  que  no  debo  ser  creído  en 
lo  que  á  mí,  á  solas,  me  dijo:  y  yo,  señor,  nunca  he  podido 
serlo,  sino  cumplir  con  las  obligaciones  de  vasallo;  pues  el 
acudir  á  este  debido  reconocimiento,  esel  más  entero  crédito 
y  satisfacción.  ¿Pero  puede  negarse  que  cuando  este  género 
de  pláticas  se  comunican  entre  dos  ministros,  el  que  á  V.  M. 
no  se  las  oculta  es  el  más  advertido,  y  el  que  las  calla  el  me- 
nos atento? 

Yo,  en  tanto  grado  no  quería  aumentar  con  la  ponderación 
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las  inadvertencias  del  Duque,  ni  que  á  ellas  diese  V.  M.  cré- 
dito, en  daño  de  su  persona,  que  seria  gran  consuelo  para  mí 
que  se  obligasen  todas  del  todo,  pues  cabe  en  ellas  tener  el 
origen  de  peca  experiencia,  y  otras  respuestas  que  el  Duque 
dará. 

Y  no  dudo,  también,  que  solo  este  caso  le  puede  haber 
hecho  bastante  experimentado,  para  que  le  pueda  honrar 
V.  M.  y  sirva  con  acierto  en  los  demás  puestos  que  le  hicie- 
re merced;  y  así,  en  poniendo  yo  en  salvo  lo  público  y  mi 
obligación,  toda  mi  ansia  es  ayudarles  á  todos;  pero  para  lo 
que  toca  á  la  justa  defensa,  no  es  necesario  representar  á 
V.  M.  de  cuán  mala  calidad  es  el  papel  que  corría  por  mano 
de  portugueses,  pues  él  mismo  está  manifestando,  cuán  bien 
estuviera  sin  moverse,  la  pluma  al  escribirlo  y  la  lengua  al 
dictarlo,  y  cuánto  daño  puede  hacer  á  un  pueblo  de  varios  co- 
lores este  género  de  grandezas.  No  son  necesarios  en  las  In- 
dias tantos  emperadores  y  reyes,  donde  solo  se  ha  de  reco- 
nocer y  amar  á  un  rey  tan  católico,  tan  bueno,  y  amarle, 
como  el  que  tenemos,  ni  resplandecer  tanto  la  persona  cuan- 
to el  decoro  es  bien  se  atribuya  á  la  dignidad.  ¿Puede  negar 
el  más  amigo  y  confidente  del  Duque,  que  está  lleno  de  pro- 
posiciones inciertas,  vanas  y  algunas  atrevidas,  este  papel?  Y 
todo  es  justo  aspirando  á  una  grandeza  muy  desmesurada, 
que  los  lugares  que  tiene  por  la  Casa  de  Villena,  no  son  por 
servicios  que  expresen  sino  por  concordia  entre  los  reyes  y 
los  señores,  y  por  su  grande  y  alto  linaje.  Aquí  bien  puede 
decir  la  censura,  que  cuando  bien  estas  no  son  razones  de 
de  vasallo  que  pretende  eximirse,  parece  que  es  picando  á 
á  las  verjas.  ¿Vasallo  ha  de  haber  que  haga  lucimiento  del 
mismo  crédito,  ni  que  debiendo  hacer  vanidad  del  servir,  le 
haga  con  sus  reyes  de  capitular?  ¿son  de  más  méritos  los  ex- 
cesos que  los  servicios  para  que  se  precie  de  ellos  el  Duque, 
ni  tolerado  lo  obrado  en  el  tiempo  del  señor  rey  Enrique  IV, 
ingratísimamente  contra  su  persona,  por  el  mismo  que  fué 
sublimado  con  tan  crecidos  favores,  lo  reduzca  ningún 
cuerdo  á  que  pueda  ser  honor  de  su  casa?  Por  su  grandeza 
y  alto  linaje  le  dieron  los  lugares,  y  á  los  demás  por  servi- 
cios. Sirvieron  mucho,  señor,  los  pasados  del  Duque  (no  lo 
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dudo);  pero  nunca  menos  altamente  sirvieron  que  cuando  se 
pasaron  del  servir  al  capitular. 

Finalmente,  la  modestia  contenga  la  pluma,  y  baste  esto 
para  advertirle  que  haga  lucimiento  del  servir,  y  que  en  Cas- 
tilla y  en  toda  España,  hay  muchos  tan  altos  y  grandes,  cu- 
yas casas  tienen  igual  y  más  antigua  grandeza,  obedeciendo, 
sirviendo  y  mereciendo;  á  las  cuales  es  bien  que  imite  en 
buscar  el  aplauso  en  el  servir,  olvidando  para  siempre  el  ca- 
pitular: y  finalmente,  esta  proposición  y  el  decir,  que  oye 
misa  debajo  de  la  cortina,  con  la  Real  persona,  que  le  sale 
á  recibir  seis  pasos;  que  hace  provisiones  seglares  muy  con- 
siderables, porque  algunas  igualan  y  aun  exceden  á  las  de 
S.  M.,  y  que  tiene  consejo,  presidente  y  montero  mayor* 
todavía  le  parece  al  Duque,  que  nada  de  esto  importa,  ni  ha- 
llar este  papel,  en  mano  de  uno  de  sus  secretarios,  entre  los 
de  su  cargo. 

Yo  deseo  saber,  señor,)  si  el  Duque  tuviera  la  intención 
dañada,  qué  mas  disposiciones  podia  hacer,  que  juntar  mu- 
cha plata,  resplandecerse  en  palabras  y  en  obras,  hablar  de 
estas  cosas  en  los  oidos  del  pueblo,  primero,  para  ver  como 
se  reciben,  traer  piezas  de  artillería  á  México,  armar  un  ca- 
pitán portugués,  no  apadrinar  los  demás,  que  corriese  el  pa- 
pel de  una  grandeza  tan  inmoderada  en  las  manos  del  pue- 
blo, quitar  la  pólvora  de  la  Veracruz,  no  echar  de  aquel  puer- 
to á  los  portugueses,  contra  ordenado  por  V.  M.,  hacer  alcal- 
de de  la  hermandad  á  otro  de  la  misma  nación,  sentir  que  se 
hagan  recuerdos  del  servicio  de  V.  M.  en  esta  materia,  cer- 
rar los  caminos  y  enviar  órdenes  para  que  no  pasasen  cartas 
á  España,  y  tener  familiaridad  con  los  de  una  nación  (en  es- 
tos tiempos)  tan  sospechosa.  Todo  esto,  y  otras  cosas  de  esta 
calidad,  ¿puede  dudarse  que  sobran  para  prevenidas,  ya  que 
no  bastan  para  sospechadas?  Y  después  de  esto  acusa  el  Du- 
que con  palabras  tan  poco  decentes  á  un  Prelado,  que  le  ha 
defendido,  y  con  menos  gratitud  lastima  á  quien  solo  ha  mi- 
rado á  lo  público  para  contenerlo  y  á  su  crédito  para  cuidarlo. 

Notorio  es,  señor,  á  V.  M.,  cuán  de  verdad  y  de  corazón 
desde  los  principios  le  he  suplicado,  que  honre  al  Duque,  y 
afirmado  y  asegurada  su  lealtad,  ahora  vuelvo,  injuriado,  á  su- 


ig8  REVISTA  CONTEMPORÁNEA  , 

plicar  y  decir  lo  mismo;  sintiendo  infinito  que,  el  hallarme 
necesitado  de  mirar  por  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y  de 
tantos  inconvenientes  como  podían  resultar  de  dejar  los  re- 
medios de  mala  calidad  y  mas  atrevidos  los  daños,  me  haya 
obligado  á  tomar  la  pluma,  para  que  corra  otro  tanto  la  sa- 
tisfacción, como  ha  procurado  el  Duque  que  corrieran  sus 
quejas;  y  así,  dejo  de  alargarme  en  este  segundo  tiempo,  para 
que  viene  á  sobrar  la  materia,  y  como  sólo  miro  á  cumplir, 
me  causa  congoja  el  ponderar. 

Llegaron  por  el  mes  de  Mayo  de  seiscientos  cuarenta  y  dos 
los  despachos  de  V.  M.  con  don  Fabián  Dávila,  á  tiempo 
que  estaba  muy  turbado  el  ánimo  del  Duque  conmigo,  sobre 
los  recuerdos  que  le  habia  hecho  de  que  reformase  los  portu- 
gueses, y  más  particularmente,  sobre  haberle  escrito  que  de- 
jase libres  los  puertos  para  enviar  cartas  á  V.  M.,  porque 
con  diversas  órdenes  los  tenia  cerrados;  cosa  perniciosíma  en 
partes  remotas,  y  que  lo  tengo  por  muy  nocivo  á  su  real  ser- 
vicio. Este  disgusto  confiesa  en  sus  memoriales  «respondien- 
do á  las  palabras  que  dijo:  «que  si  acaso  le  promovía  en  Ná- 
poles,  aunque  se  lo  mandase  V.  M.,  no  habia  de  soltar  esto, 
porque  no  entrase  el  Obispo  en  el  ínterin,  y  que  en  este  pun- 
to, antes  habia  de  incurrir  en  crimen  de  inobediencia  (mas 
no  de  deslealtad),  porque  no  sucediese  cosa  semejante,  y  que 
habia  de  revolver  la  provincia  y  todo  el  mundo» ;  y  de  aquellas 
palabras  de  que  se  prueba  que  era  yo  su  enemigo,  conse- 
cuencia que  no  vió  cómo  se  ajusta  con  el  antecedente,  porque 
de  haber  dicho  el  Duque  palabras  tan  crudas,  parece  que  se 
prueba  que  él  lo  era  mió,  pero  no  que  yo  lo  era  suyo:  y  sobre 
este  punto  puedo  justamente  pleitearle  el  discurso,  porque  es 
mucho  mejor  y  de  mayor  quietud  ser  aborrecido  que  aborre- 
cer. Y  es  cierto,  Señor,  que  entonces  y  siempre  he  cuidado 
mucho  de  no  afligir  mi  ánimo,  ni  amancillarlo  con  odio  y  pa- 
sión, no  solo  por  ser  disposición  indigna  para  un  sacerdote, 
que  todos  los  dias  purifica  y  recibe  al  Señor,  sino  muy  con- 
trario á  la  verdadera  quietud  que  busco  en  los  ejercicios  y 
ocupaciones  de  mi  profesión. 

Habiendo  remitido  V.  M.  estos  despachos  secretos,  se  que- 
ja el  Duque  que  no  los  hice  públicos,  ni  le  di  tiempo  para 
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arbitrar  en  ia  forma  de  su  ejecución,  siendo  así  que  confiesa 
se  hallaba  enojado.  Yo,  en  este  supuesto,  me  goberné  igual- 
mente, atento  á  la  quietud  pública  y  á  salvar  al  Duque,  y  me 
movieron  á  ello  las  razones  siguientes: 

Lo  primero,  la  calidad  de  los  mismos  despachos,  que  vi- 
niendo secretos,  preciso  era  que  secretamente  se  ejecutasen; 
pues  ¿de  qué  hubiera  servido  el  cuidado  y  recelo  al  resolver- 
los y  enviarlos,  si  después  vanamente  se  publicasen,  en  el 
riesgo  de  ejecutarlos? 

Lo  segundo,  al  asegurar  el  Duque,  que  no  pudiese  su  ira 
poner  en  riesgo  la  prontitud  de  la  obediencia;  porque  si  él 
confiesa  que^dijo,  que  estaba  resuelto  á  no  obedecer,  y  cuan- 
do no  lo  confesara,  es  muy  comprobado;  con  que  podrá  agra- 
decer haberle  yo  librado  del  daño  de  que  no  obedeciese. 

Lo  tercero,  porque  los  despachos  no  hablaban  con  el  Du- 
que, sino  con  la  Audiencia,  y  yo  no  habia  de  manifestar  los 
despachos  sino  á  quien  tocaba  su  cumplimiento:  en  ella  los 
manifesté  dentro  de  mi  casa,  y  en  ella,  y  con  asistencia  de  un 
ministro  tan  grande  y  antiguo  y  de  tanto  celo  en  el  servicio 
de  V.  M.  como  el  marqués  de  Cadereita,  se  tomó  la  forma 
de  notificarle  la  cédula  en  que  V.  M.  le  ordenaba  fuese  á,  Es- 
paña; y  como  quiera  que  ya  entonces  estaba  tomada  la  pose- 
sión, hubo  de  ocurrir  en  el  Duque  la  obediencia,  cuando 
sin  esta  disposición  pudiera  ser  discurriera  la  ira. 

Lo  cuarto,  porque  habiéndose  visto  que  en  afectos  violen- 
tos, que  así  lo  creo,  dijo  el  Duque  palabras  tan  poco  adver- 
tidas, y  cobró  acciones  tan  poco  recatadas  en  materia  tan  de- 
licada, que  debia  temerse,  poseído  ahora  de  una  pasión  tan 
fuerte  que  le  obligó  á  afirmar  que  de  ninguna  manera  los 
obedecería,  aunque  revolviese  estos  reinos;  siendo  así  que 
todo  cuanto  dijese  é  hiciese  enojado,  seria  ruina  y  perdición 
de  su  casa. 

Lo  quinto,  porque  no  puede  hacer  más  por  el  Duque  que 
creerle,  y  habiendo  afirmado  constantemente,  delante  de  cua- 
tro personas  muy  graves,  que  no  los  obedecería,  viniendo  los 
despachos  para  obedecerse,  no  fuera  razón  de  buena  pruden- 
cia ni  ánimo  cristiano  exponer  á  estas  provincias  á  los  escán- 
dalos, daños  y  disensiones  que  sucedieran  si  el  Duque  repli- 
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case  ó  suplicase,  ó  pusiera  á  pleito  la  posesión;  cosa  en  que 
á  él  no  le  tocaba  discurrir  sino,  solo  á  la  Real  Audiencia. 

Lo  sexto,  porque  el  Duque  pondera  mucho  en  sus  memo- 
riales la  novedad  que  hizo  este  caso,  la  lástima  del  pueblo, 
y  las  demás  razones  de  público  dolor  con  que  quiere  mover 
el  ánimo  de  V.  M.,  contra  quien,  mirando  ásu  mayor  servi- 
cio, la  ejecutó,  y  suponiendo  que  esto  fuese  así  (que  eso  tie- 
ne sus  inteligencias)  no  era  conveniente  que,  sobre  el  admi- 
tir ó  nó  los  despachos,  bastasen  también  la  novedad  del 
pueblo,  el  dolor  público,  y  todas  las  razones  de  conmiseración 
que  trae  en  sus  manifiestos. 

Lo  séptimo,  por  lo  que  pasó  de  verdad;  y  es,  que  lós  caste- 
llanos se  holgaron,  los  pobres  infinito,  el  clero  y  todos 
los  bien  intencionados  también,-  porque  se  hallaba  la  tierra 
sin  gobierno,  la  ciudad  sin  agua,  la  alhóndiga  sin  trigo  y 
maíz,  los  conventos  de  religiosos  pereciendo,  teniendo  un 
criado  suyo  la  llave  de  la  sed  del  pueblo:  pero  en  medio  de 
esto  le  pesó  mucho  al  Duque,  á  sus  criados  y  allegados,  á 
los  portugueses,  y  á  los  que  tenían  oficios  de  su  mano  y  las 
grangerias  entabladas;  y  no  podia  ser  bueno  que  un  despacho 
secreto,  tan  grave  y  preciso,  se  expusiese  á  que  dijesen  su 
parecer  y  aconsejasen  al  Duque,  no  bien,  en  ocasión  de  tanto 
dolor,  los  que  en  otras  de  ménos  congoja  le  habían  aconseja- 
do tan  mal. 

Lo  octavo,  porque  en  estas  materias  lo  que  una  vez  se 
yerra  tarde  se  repara,  y  cuando  los  despachos  no  pidieran 
de  su  naturaleza  esta  forma  de  ejecución,  la  pedia  la  condi- 
ción del  Duque,  y  lo  que  habían  dicho  y  obrado  los  que  tenia 
cerca  de  sí,  las  demostraciones  pasadas,  la  pública  seguri- 
dad, y  aún  que  veo  que  le  fué  ménos  gustoso;  pero  debe  to- 
lerar con  paciencia  esa  descomodidad,  acusándose  á  sí  mismo 
de  que  siempre  le  hicieron  el  proceso  sus  labios;  pues  no  se 
ha  dado  paso  á  que  el  Duque  no  haya  primero  obligado,  ne- 
cesitando, el  poco  recato  de  sus  palabras  y  acciones,  al  de  los 
ministros  al  contenerlo,  y  de  V.  M.  al  remediarlo. 

Resulta  de  estas  razones,  y  de  otras  muchas  llanísimas, 
ser  manifiesto,  que  no  solo  fué  acto  de  prudencia,  sino  de 
precisión  el  tomar  la  posesión  con  secreto,  y  que  de  ahí  se 
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sigue,  que  todo  lo  que  el  Duque  pondera  por  excesos,  fueron 
necesarias  y  cuerdas  disposiciones,  como  asegurar  las  cárce- 
les, la  casa  de  la  moneda,  el  Sello  Real,  las  puertas  y  todo 
lo  demás  que  podría  ocurrir  á  su  público  daño. 

Y  las  quejas,  que  tan  vivamente  representan  los  suyos,  de 
que  áespues  que  ejercí  entrambos  gobiernos  les  he  sido 
poco  propicio,  es  cosa  constante  que  las  escriben  con  pluma 
ingratísima;  porque  mandase  ver  mis  despachos  desde  la  hora 
primera,  y  todo  cuanto  he  escrito  á  todas  partes,  se  conocerá 
que  ha  sido  haciendo  igual  fuerza  para  que  crean  bien  de  las 
acciones  del  Duque,  á  que  él  ha  hecho  para  que  no  fuesen 
bien  parecidas,  porque  siendo  la  materia  tan  delicada,  y  que 
una  de  estas  palabras  sola  era  bastante  para  perderle  siem- 
pre, he  obrado  necesitado  de  la  lealtad,  y  tomado  lo  bastante 
para  el  prevenir,  defendiendo  y  apartando  cuanto  he  podido 
hacerle  daño  para  el  condenar.  Por  si  mi  intención  no  fuera 
solo  de  mirar  á  la  causa  de  Dios,  de  la  Iglesia,  y  del  servicio 
de  V,  M.  sino  de  afectar  entereza  y  justicia,  y  quitar  la  dis- 
posición de  las  quejas,  que  ahora  padezco  con  mucho  gusto, 
porque  lo  tengo  mayor  en  haberlo  salvado,  siendo  no  solo 
bu  virrey  sino  juez  de  su  residencia;  ¿quien  me  prohibia  el 
decir  lo  mismo  que  tengo  averiguado  para  mi  satisfacción,  y 
probar  lo  que  es  manifiesto,  y  que  el  Duque  en  sus  memoria- 
les confiesa?  Y  con  ello,  siendo  palabras  de  tal  calidad,  y  las 
acciones  tan  parecidas  á  las  palabras,  y  unas  y  otras  haciendo 
tan  sospechoso  el  ánimo,  procediendo  á  cuestiones  jurídicas, 
y  averiguando  para  qué  se  hicieron  y  digeron  estas  palabras, 
acciones,  papeles  y  demostraciones,  y  se  usaron  de  aquellas 
preeminencias,  y  trajeron  las  piezas  de  artillería,  y  otras  co- 
sas^de  este  género;  remitir  el  proceso  concluso,  y  la  persona 
á  una  incierta  sentencia  de  donde  tarde  ó  nunca  pudiese  sa- 
lir el  Duque,  ni  su  casa. 

Y  esto,  señor,  lo  temió  tanto  el  Duque,  cuanto  le  consta 
á  V.  M.,  cuando  estando  yo  gobernando  como  virrey  de  estos 
reinos,  siendo  verosímil  que  le  afligía  la  triste  memoria  de 
estas  advertencias  y  demostraciones  (que  no  seria  otra  cosa 
más  interior),  dispuso  un  medio  tan  generoso  de  ánimo  cons- 
tante, como  enviarme,  con  carta  de  creencia,  al  provincial  de 
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los  Carmelitas  Descalzos  fray  Mateo  de  San  José,  á  propo- 
ner tratado  de  casamiento  para  su  persona  y  la  de  su  hijo, 
con  personas  que  me  tocaban  de  cerca,  con  tal  que  le  sacase 
bien  de  la  causa  principal;  y  yo,  lastimado  de  ver  tal  congoja 
de  quien  podia,  y  debia  tener  en  la  conciencia  interioróla  en- 
tera satisfacción  de  su  causa,  y  no  buscar  engañar  la  voluntad 
de  su  juez ,  desprecié  la  materia,  como  también  lo  hiciera 
sin  la  condición,  y  le  dilaté  el  ánimo  diciendo  cuanto  debia 
creer  de  la  grandeza  de  V.  M.,  que  le  honraría;  y  desprecian- 
do la  proposición  le  aseguré,  que  en  su  causa  no  habia  mas 
que  excesos  de  su  gobierno,  que  en  lo  demás  nunca  se  llegó  á 
pensar  cosa  no  debida  á  sus  obligaciones.  ¿Podia  un  enemigo 
aconsejarle  peor  que  el  Duque  á  sí  mismo,  indiciándose  con 
medios  tan  extraordinarios  y  palabras  tan  claras,  ini  el  ma- 
yor amigo  encaminarlo  mejor,  creyendo  de  él  con  mas  decen- 
cia que  él  mismo  creia  de  sí,  en  los  recelos  que  manifestaba? 

Con  lo  cual,  en  tanta  variedad  de  acciones,  palabras,  indi- 
cios, demostraciones,  razones  mal  sonantes,  que  si  las  redu- 
jese á  epílogo  causaría  horror  al  discurso,  y  dejo  de  hacerlo 
en  favor  del  Duque;  siendo  en  materia  tan  delicada,  y  en  la 
cual  se  juzga  por  indicios  y  testigos  singulares,  por  ser  la 
•más  nociva  á  lo  público  y  corona  Real;  es  cierto  que  de  lo 
que  podia  hacerme  cargo,  y  de  lo  que  debo  dar  razón  á 
V.  M.,  como  se  le  ha  dado,  es  porque  no  le  hice  el  proceso, 
ni  le  puse  por  culpa,  lo  mismo  que  confiesa  en  sus  memoria- 
les, las  acciones,  palabras  y  demostraciones,  el  cerrar  los  ca- 
minos á  las  noticias  de  V.  M.,  el  hablar  con  tan  poca  decen- 
cia en  materia  tan  grave,  lo  que  dijo  al  oidor  y  al  otro  sa- 
cerdote, usar  xle  preminencias  no  permitidas  sino  á  la  Real 
persona,  y  otras  cosas  de  este  género;  y  para  que  conste  la 
verdad  é  ingenuidad  de  mi  profesión,  no  dejé  de  hacerlo  por- 
que no  hubiese  sobrada  probanza  para  causar  muy  grande 
embarazo  al  Duque,  pues  la  mayor  parte  la  confiesa,  y  fué 
público,  y  los  testigos  singulares  en  materia  tan  delicada  y 
secreta,  concurriendo  tantas  circunstancias  y  el  parentesco, 
que  le  hicieron  gran  daño,  sino  por  hallar  muchas  y  graves 
razones,  para  excusarle  este  daño,  y  con  gran  gusto,  por  ser 
en  favor  del  Duque;  y  los  diré  llanamente. 
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Lo  primero,  porque  nunca  llegué  á  formar  dictámen  que 
estuviese  su  intención  con  menos  pureza  de  la  que  se  debe  á 
si  mismo,  y  me  parecía,  que  todas  sus  acciones  y  demostra- 
ciones nacían  de  otro  origen  en  que  no  tiene  parte  el  intento, 
á  que  me  persuadía  el  conocimiento  de  la  condición  del  su- 
jeto, que  es  de  las  cosas  que  mas  hacen  indicación  en  el 
ánimo. 

Lo  segundo,  porque  esto  mismo  me  obligó  mas  á  huir  de 
lástimas,  con  proceso  tan  crudo,  una  calidad  y  persona  como 
la  del  Duque;  pues  estas  cosas,  que  juntas  necesitaban  á  pre- 
venir las  contingencias  de  los  públicos  sucesos,  reducidas  á 
un  proceso,  siendo  tan  notorias,  vendrían  á  hacer  tan  gran 
cuerpo,  que  quien  no  conociese  la  condición  que  les  dio  mo- 
tivo, formase  rigoroso  concepto  y  muy  peligroso  en  daño  del 
Duque. 

Lo  tercero,  porque  así  como  las  cosas  referidas  ponían  el 
ánimo  en  turbación  y  duda  y  obligación  á  prevenir,  tenia 
otras  muchas  y  más  sin  comparación  que  lo  aseguraban 
para  no  condenar,  como  son  su  calidad,  su  sangre,  su  esta- 
do, su  sinceridad,  haber  enviado  la  flota  y  la  armada,  y  todas 
las  demás  razones  y  respuestas  que  da  el  Duque,  las  cuales 
las  tengo  yo  por  muy  evidentes  en  cuanto  le  salvan,  pero  no 
por  bastantes  en  cuanto  condenan  la  providencia  de  V.  M.,  y 
lo  que  él  mismo  está  persuadiendo  que  ha  podido  la  prudencia 
remediar,  confesando  lo  mismo  que  excusa;  porque  es  nece- 
sario que  discurra  advertido,  que  no  todo  lo  que  es  suficiente 
para  salvarse,  es  bastante  para  dejar  sin  cobro  lo  público, 
que  bien  puede  ser  su  intención  buena  y  obligar  á  remediar 
sus  acciones,  porque  no  es  lo  mismo  gobernar  que  juzgar. 

Lo  cuarto,  porque  no  me  pareció  hacer  esta  causa,  es 
porque  sirvo  á  V.  M.,  que  es  rey  clementísimo,  y  de  tal 
manera  trata  á  los. vasallos,  y  más  á  los  de  la  calidad  del 
Duque,  que  siempre  que  pueden  remediarse  las  cosas  con  la 
espada  envainada,  no  gusta  manifestar  en  sus  reinos  los 
aceros  de  su  justicia;  y  este  dictámen  le  podemos  y  debemos 
conservar  sus  ministros,  en  llegando  á  puestos  tan  superiores 
como  virrey  y  visitador,  porque  participamos  con  lajurisdic- 
cion  las  influencias  de  su  Real  condición.  Y  así,  habiéndote- 
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nido  como  hoy  tengo  al  Duque  por  constantemente  leal,  aun- 
que menos  advertido  de  lo  que  era  razón,  bien  puede  pensar 
de  la  grandeza  de  V.  M.  que  holgada  de  que  siguiese  en  tan  , 
grave  materia  un  expediente  muy  benigno. 

Lo  quinto,  porque  así  como  los  ministros  y  vasallos  para 
prevenir  estas  cosas  las  han  de  mirar  con  atención  y  desvelo, 
y  tal  vez  con  rectitud  y  entereza,  pero  en  estando  remediadas, 
y  más  cuando  se  presume  que  el  ánimo  estaba  siempre  cons- 
tantemente en  lo  bueno  y  que  las  demostraciones  proce- 
dieron de  la  condición,  se  han  de  encaminar  al  mayor  bene- 
ficio y  menos  daño  de  las  partes,  'tanto  más  en  persona  de 
tan  alta  calidad  como  la  del  Duque. 

Lo  sexto,  porque  cuando  no  fueran  estas  debidas  atencio- 
nes de  ministro,  eran  muy  propias  á  la  profesión  de  sa- 
cerdote, la  cual,  si  como  no  es  negligente  y  poco  animosa 
(como  piensa  el  Duque)  en  excusar  los  daños  públicos  que 
pueden  suceder  á  la  Fe,  á  la  Iglesia  y  á  la  .Corona  de  V.  M., 
ni  debe  encogerse  cuando  es  necesario  mostrar  en  tales  oca- 
siones valor  y  resolución,  y  si  fuese  necesario  morir,  ha  de 
ser  benignísima  en  dando  cobro  de  lo  público,  habiendo  pues- 
to en  salvo  lo  principal,  y  en  formar  el  concepto  en  favor  de 
la  parte,  juzgando  píamente  de  su  ánimo  interior.  Y  en 
este  caso,  no  sólo  tengo  posible,  sino  por  necesario,  el  pen- 
sar como  se  debe  del  Duque  con  necesidad  de  nobleza  y 
razón;  pues  todas  las  cosas  que  obró  y  dijo,  pudieron  tener 
el  sencillo  origen  ó  causas  que  el  mismo  les  diere  al  satis- 
facerlas, en  que  yo  me  conformo  con  facilidad. 

Lo  sétimo,  que  el  dia  que  un  juez  llega  á  formar  dictámen, 
en  materia  tan  delicada,  de  que  el  ánimo  de  otro  es  puro  y 
verdaderamente  leal,  ó  por  el  conocimiento  de  la  condición 
ú  otras  circunstancias  que  le  mueven  á  ello,  aunque  las 
demostraciones  sean  contrarias;  no  parece,  que  sin  consultar 
al  príncipe,  puede  ni  debe  despertar  una  causa  de  tanta  grave- 
dad: pues  así  como  para  el  prevenir,  no  hay  tiempo,  porque 
no  se  sabe  cuándo  han  de  suceder  los  daños,  es  cosa  cier- 
ta que  para  que  tome  satisfacción  la  justicia,  en  asegu- 
rándose el  punto  principal,  hay  más  tiempo  y  dilación. 

De  estas  y  otras  razones,  que  yo  considero  en  su  favor  y 
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pueden  representarse  por  el  Duque  y  sus  valedores,  que  legí- 
timamente concedo,  toman,  señor,  ellos  la  tinta  para  acusar- 
me, porque  no  los  acuso;  para  ofenderme,  porque  no  los  ofen- 
do, y  para  creer  mal  de  mí,  porque  creo  bien  de  ellos;  propi- 
simo  suceso  y  muy  natural  de  cualquiera  que  hace  fineza 
en  estas  materias,  en  las  cuales  se  siente  infinito  la  pena  de 
lo  que  se  censura,  y  no  se  reconoce  el  arbitrio  de  que  se 
aprueba,  y  todavía  quien  obra  para  acertar,  y  no  por  creer, 
ha  de  despreciar  estas  cosas,  y  hacer  bien  á  todos,  aunque 
sea  á  costa  de  persecuciones. 

Porqüe  dicen,  que  si  yo  creia  tan  bien  del  Duque,  ¿por 
qué  he  de  haber  avisado  á  V.  M.?  A  que  sé,  lo  que  antece- 
dentemente tantas  veces  he  advertido,  que  creo  como  debo 
al  Duque,  y  prevengo  como  debo  á  mi  Rey:  al  prevenir, 
miro  el  daño  público,  y  así  se  ha  de  dilatar  el  buen  vasallo 
hasta  lo  contingente;  y  al  juzgar,  al  favor  del  particular,  y  en 
esto  puede  extenderse  el  discurso  hasta  lo  posible.  Y  así 
como  fuera  temeridad,  creer  fácilmente  ló  malo  en  un 
ánimo  interior  y  no  conocido,  y  de  quien  siempre  debe  creerse 
con  decencia,  fuera  mayor  temeridad,  ruina  y  daño  de  lo 
público  y  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  si  por  este  crédito 
interior  se  dejase  de  ocurrir  y  reparar  lo  nocivo;  porque  todo 
lo  que  cree  en  las  cosas  humanas,  y  más  cuando  hay  de- 
mostraciones contrarias,  de  tal  manera  se  tiene  por  infali- 
ble, que  puede  ser  que  sea  falible,  y  para  que  el  Duque  sea 
removido  y  le  honre  V.  M.  en  España,  no  es  necesario  que 
no  proceda  como  debe  en  estas  provincias;  basta  que  sea 
más  útil  en  esas. 

Y  el  rigor  de  que  se  queja,  que  yo  tuve  con  sus  criados, 
fueron  efectos  naturales  y  proporcionados  de  la  justicia.  Por- 
que si  el  uno  no  paga  el  depósito  público,  que  tiene  en  su 
poder  ni  lo  asegura,  y  otro  saca  cuarenta  mil  pesos  de  las 
cajas  reales  de  los  indios,  que  tienen  para  V.  M.  y  pagar 
sus  tributos,  y  los  emplea  en  mercaderías,  y  envia  diez  mil 
pesos  al  Duque,  y  otros  se  hallan  con  diversos  excesos  á  que 
fué  necesario  dar  satisfacción,  ¿pudo  un  juez  de  residencia, 
virrey  y  visitador  negarla,  viniendo  solo  á  darla  á  los  vasallos 
de  V.  M.?  ¿Puede  ser  mayor  privilegio  el  del  Duque,  que  ha- 


20Ó  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

berse  salido  de  las  Indias  sin  haber  asegurado  el  juicio  de  tan 
excesivas  y  gruesas  cantidades,  como  queda  debiendo  en  ellas 
á  estos  desdichados  vasallos?  ¿Preciso  es,  que  porque  no  pa- 
gue el  Duque  no  paguen  tampoco  sus  criados?  Es,  por  ventu- 
ra, este  también  uno  de  los  privilegios  de  su  casa?  ¿Háse  de 
faltar  á  la  justicia  en  que  es  V.  M.  deudor  tan  preciso? 

Resta  satisfacer  á  la  forma,  poco  decente,  con  que  el  Duque 
y  sus  valedores  escriben  de  un  prelado,  que  ha  llegado  hasta 
lo  posible  en  favorecer  sus  causas,  imputando  á  ambición  y 
odio  todo  lo  que  yo  tengo  escrito  y  actuado.  Plegué  á  Dios, 
Señor,  no  tuviera  que  llorar  en  mí  más  que  estos  dos  vicios 
de  ambición  y  aborrecimiento,  porque  há  muchos  dias  que 
voy  huyendo  de  ellos,  como  diametralmente  opuestos  á  la 
quietud  que  busco  en  el  estado  de  mi  profesión;  y  de  esto  pue- 
de constar  algo  á  V.  M. 

V.  M.  fué  servido  de  mandarme  venir  á  servir  esta  iglesia, 
sin  que  yo  tal  cosa  pretendiese,  cuyo  amor  me  ha  estrecha- 
do de  suerte,  que  he  dejado  el  arzobispado  de  México,  metró- 
poli de  estas  provincias,  y  mi  único  alivio  y  consuelo  es  y  será 
el  servirla  lo  que  me  durase  la  vida. 

Mandóme  V.  M.  que  visitase  estos  tribunales,  y  que  to- 
mase las  residencias  de  los  marqueses  de  Cerralvo  y  Caderei- 
ta,  y  habiendo  asistido  más  tiempo  en  mi  iglesia  que  en  Mé- 
xico, con  tener  breve  de  Su  Santidad  para  hacer  esta  ausen- 
cia, he  remitido  sentenciadas  estas  dos  residencias,  y  tanta 
variedad  y  número  de  causas,  que  no  parece  que  quiere  poder 
mucho  quien  acaba  tan  presto  con  sus  comisiones.  Nunca 
voy  á  México  con  gusto,  siempre  estoy  con  alegría  en  la  Pue- 
bla, y  hoy,  pudiendo  visitar  el  arzobispado  con  graves  obven- 
ciones, voy  buscando  por  estos  montes  las  ovejas  más  olvi- 
dadas. 

La  visita  secular  voy  prosiguiendo,  y  he  suplicado  á  V.  M. 
varias  veces  que  la  fenezca  otro:  V.  M.  me  ha  mandado  que 
la  continúe;  ni  puede  faltar  mi  obediencia,  ni  yo  arbitrar  sus 
preceptos.  Comisión  es,  Señor,  más  gustosa  para  dejarla  que 
para  proseguirla,  por  ser  hoy  embarazo  de  todas  las  jurisdic- 
ciones, la  desconfianza  ordinaria  de  todos  los  ministros,  sin 
que  pueda  dejar  un  visitador  de  ser  odioso,  si  es  recto,  ni 
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de  condenarse  con  Dios  y  V.  M.  si  fuere  relajado:  y  cons- 
tando á  V.  M.  cuánto  más  he  procurado  acreditar,  que  lasti- 
mar tantos  comprendidos  en  ella,  todavía  es  ocupación 
poco  amable,  y  que  siempre  se  mira  como  sospechosa;  y  así 
ni  la  pretendí  cuando  V.  M.  fué  servido  de  señalarme  en 
ella,  ni  después  he  dejado  de  solicitar  su  clemencia  para  que, 
reducido  solo  á  la  profesión  de  sacerdote,  sea  útil  por  lo  mé- 
nos  á  á  los  piés  del  altar,  el  cual,  fuera  de  él,  es  preciso  que 
á  los  que  toca  con  la  jurisdicción  les  cause  desconsuelo,  no 
mayor  del  que  yo  padezco  en  causarlo. 

A  V.  M.  consta,  por  despachos  que  he  enviado,  cuán  le- 
jos ha  estado  de  mi  ánimo  el  pretender  oficios  seculares  y 
ménos  el  de  virrey;  pues  por  ellos  mismos  se  reconoce,  seña- 
ladamente por  la  carta  del  ministro  superior,  de  cuyas  manos 
la  recibió  V.  M.  que  llegué  á  proponer  los  medios  contrarios 
á  este 'fin,  que  es  el  mismo  que  V.  M.  eligió  cuando  llegó  la 
flota;  y  así  como  V.  M.  fué  servido  de  mandarme  que  sir- 
viese el  oficio  de  virrey,  entre  tanto  que  llegaba  el  que  se  ha- 
bía de  nombrar,  siendo  la  más  fácil  disposición  para  conse- 
guir este  oficio  el  ser  arzobispo  como  lo  fué  don  Pedro  de 
Moya  y  Contreras,  y  don  Francisco  García  Guerra;  huí  la 
disposición  dejando  el  arzobispado,  para  que  nunca  pudiese 
llegar  el  efecto. 

Verdaderamente,  señor,  mal  medio  he  elegido  para  me- 
drar, enviar  descontentos  y  quejosos  á  los  virreyes  y  podero- 
sos, y  favorecer  y  asistir  álos  pobres;  criar  émulos  para  ser- 
vir á  Dios  y  á  V.  M.,  y  ejecutar  sus  reales  cédulas,  y  con 
esto  gastar  el  tiempo,  en  representar  mi  razón,  que  ocupa  el 
ambicioso  en  buscar  su  aumento. 

A  las  religiones  amo,  (que  también  toca  este  punto  el  Du- 
que) como  á  ejércitos  y  escuadrones  espirituales  y  verdaderos 
de  Dios,  y  esta  veneración  se  halla  tan  arraigada  en  mi  alma, 
que  espero  en  la  Divina  Voluntad  que  no  faltará  jamás  de 
ella;  y  esto  consta  bien  á  los  que  gobiernan  en  España  y  en 
otras  provincias;  pero  si  el  Concilio  de  Trento,  las  reglas  y 
disposiciones  del  Derecho,  mandan  que  estén  sujetos  los  re- 
ligiosos doctrineros  á  los  ordinarios  obispos,  en  cuanto 
curas,  y  las  cédulas  y  disposiciones  reales  encargan  y  orde- 
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nan  que  esto  se  ejecute  y  cumpla  precisa  é  inviolablemente, 
y  á  mí  con  expresión  y  á  los  demás  prelados,  que  sino  obe- 
decieren se  pongan  párrocos  lejítimos,  pues  está  declarado 
en  contradictorio  juicio  en  el  Consejo  que  no  lo  son  los  que 
no  tienen  exámen,  aprobación,  licencia  y  colación  canónica 
de  sus  ordinarios;  y  yo  á  los  doctrineros  de  los  religiosos 
Franciscos  de  mi  obispado,  les  di  la  elección  de  obedecer 
como  lo  mandaba  la  provisión,  ó  poner  las  doctrinas  en 
clérigos  de  verdad,  doctos,  virtuosos,  patrimoniales,  y  que 
con  eso  sustentan  familias  pobrísimas,  y  ellos  elijieron  el  no 
obedecer;  ¿qué  culpa  tengo  yo  en  ejecutar?  Tan  poco  pesa 
la  lejitimidad,  ministracion  de  los  Santos  Sacramentos,  y  el 
excusar  los  sacrilegios  y  nulidades  que  resultan  de  que  se  ad- 
ministre sin  esta  calidad,  que  no  son  ponderables;  pues  ni 
hay  seguridad  en  los  matrimonios,  ni  en  el  uso  de  los  Sacra- 
mentos, el  dia  que  falta  legítimo  derecho  en  el  parroctio.  Si 
el  ejecutar  el  Concilio,  cédulas  y  provisiones  en  materia  tan 
justa  y  tan  grave,  es  delito,  mérito  seria  el  oponerse  á  ellas; 
cosa  que  no  se  puede  conceder  ni  decir.  Yo  no  he  tenido 
pleito  con  las  religiones,  sino  con  los  curas;  ni  puedo  creer 
que  sea  sensible  á  estos  santísimos  institutos  el  \  wrse  des- 
embarazados en  algunas  doctrinas  de  este  arzobispado,  y 
más  quedándoles  seis  dobladas,  en  otros,  de  un  ministerio  tan 
contrario  á  su  profesión  monástica,  al  retiro  de  la  soledad,  á 
la  perfección  de  la  pobreza,  y  á  aquella  alta  contemplación  á 
que  aspira,  y  mucho  ménos  que  todas  la  seráfica  religión  de 
San  Francisco,  luz  de  la  pobreza  evangélica,  la  cual,  como 
es  posible  que  en  t^l  celo,  perfección  y  austeridad  de  vida 
pudiese  mirar  en  la  profesión  y  obvención  de  paciencia,  que  es 
lo  que  tanto  aborrecía  aquel  serafín,  y  con  esta  palabra  la 
nombra,  y  por  otra  parte  más  de  setecientos  clérigos  de  este 
solo  arzobispado  hechos  mendicantes  en  la  pobreza  ¿qué  uti- 
lidad puede  resultar  de  ejercicios  tan  contrarios  á  la  vocación 
de  cada  instituto?  Pedir  limosna  los  clérigos,  casar,  velar, 
cobrar  obvenciones  y  pecunia,  tan  aborrecida  de  su  fundador 
santísimo,  y  administrar  Sacramentos  los  religiosos,  fuera 
de  sus  casas? 

¿Y  cómo  es  verosímil,  señor,  ver  que  quieran  pleitear  ni 
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pretender  los  religiosos  Franciscos,  que  las  doctrinas  y  be- 
neficios curados,  que  están  hoy  poseyendo  los  clérigos,  con 
presentación  de  los  virreyes,  institución  y  colación  canó- 
nica, se  les  vuelvan,  contra  su  mismo  instituto,  y  los  breves 
de  Su  Santidad,  que  solamente  quiso  que  las  tuviesen  hasta 
que  hubiese  clérigos:  Y  finalmente,  esta  es  causa  que  está 
pendiente  en  el  Consejo,  y  aprobado  en  él  lo  que  yo  obré  por 
cédula  de  doce  de  junio  de  (i),  y  mandado  que  se  continúe 
esta  forma  de  ejecución,  y  no  dudo  que  los  religiosos  no 
solo  no  hacen  instancia  en  una  cosa  tan  grave  y  agena  de  su 
instituto,  sino  que  han  de  renunciar  las  muchas  que  tienen 
en  esta  Nueva  España. 

Finalmente,  el  Duque  concita  en  sus  memoriales  á  todos 
contra  mí,  cuando  yo  deseo  que  todos  le  ayuden;  siendo 
cierto  que  con  ninguna  cosa  me  han  causado  igual  pena 
como  con  necesitarme,  por  el  parecer  de  hombres  doctos  y 
graves,  á  defender  (con  aquellos  á  quien  no  consta  como 
á  V.  M.)  la  inocencia  y  verdad  que  profeso;  la  cual  no  la 
tengo  por  incompatible  con  la  suya  cuando  se  defiende,  pero 
sí  cuando  ofende,  en  cuyo  asunto,  aunque  no  he  podido 
desamparar  la  dignidad  que  inméritamente  ocupo  en  la  igle- 
sia, y  servicio  de  V.  M.,  he  puesto  muy  particularmente  los 
ojos  en  los  inconvenientes  que  se  seguirían  de  que  en  tiem- 
pos tan  calamitosos  y  turbados,  quedándole  á  V.  M.  tantos 
reinos  que  defender  y  conservar  y  sujetos  á  muchos  y  muy 
diversos  accidentes,  se  viesen  los  remedios  escarmentados,  y 
los  daños  aplaudidos. 

Yo,  señor,  he  de  ser  uno  en  el  amor,  celo  y  cuidado  de 
servir  á  V.  M.  y  si  hoy  hubiera  de  suceder  lo  pasado,  obrara 
y  ejecutara  lo  mismo,  sin  que  supiera  que  habían  de  cargar 
sobre  mí  las  quejas  é  injurias  del  Duque:  porque  el  buen  va- 
sallo no  ha  de  aspirar  á  lucir  sino  á  servir,  y  no  solo  sin  pre- 
mio, que  aunque  los  tenga  yo  recibidos  de  V.  M.  muy  antici- 
padamente, sin  que  baste  la  vida,  sino  aunque  fuese  amena- 
zado de  grande  castigo,  he  de  defender  hasta  rendirla  en  ser- 
vicio de  V.  M. 


(l)    Falta  el  año  en  el  original. 
TOMO  XXVIÍI.-— VOL  II. 
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Pero  no  puede  negarse,  que  si  los  vasallos  y  ministros 
reales  reconocieran  lo  que  habia  de  costar  un  pleito  crimi- 
nalísimo,  el  serlo  y  representar  á  su  príncipe,  lo  mas  con- 
veniente, pretendiendo  el  Duque  con  bien  poca  razón  que  le 
salga  más  barato  al  prelado  de  Lisboa  el  dormir  que  al  de  la 
Puebla  el  velar;  no  era  muy  fácil  en  todos  romper  con  este  em- 
barazo. Hoy  muchos,  señor,  que  se  aman  á  sí,  otros  que  tie- 
nen la  fama,  otros  el  riesgo, y  fácilmente  podían  dejar  en  silen- 
cio los  inconvenientes  si  hallasen  peligroso  el  expediente  de  las 
advertencias,  y  así  tendría  por  necesario  acreditar,  mas  ahora 
que  nunca,  la  prudencia,  la  vigilancia,  la  atención,  el  celo, 
tomando  la  instrucción  que  nos  dan  los  sucesos  pasados  para 
prevenir  los  venideros. — V.  M.  mandará  en  todo  esto  lo  que 
fuere  servido. — Guarde  Nuestro  Señor  la  Catholica  Persona 
de  V.  M.,  etc. » 

Justo  ZARAGOZA» 

(>Se  continuará.) 


EL  PRIVILEGIO  DE  LA  UNION. (1) 


CAPÍTULO  XV. 

DE  CÓMO  HAY  CARTAS  QUE  OBLIGAN  Á  UN  HOMBRE,  AUNQUE 
SEA  REY,   Á  ARROSTRAR  POR  TODO. 

I. 

poco  de  haber  salido  Cantoncillo,  voivió  royendo 
un  hueso  de  pernil.  El  rey  y  don  Lope  de  Luna, 
estaban  en  silencio  con  la  apariencia  de  dos  per- 
sonas que  se  tratan  con  grande  confianza,  que 
no  tienen  nada  nuevo  que  decirse  y  que1  se  aburren  juntos. 
El  paje  se  mantenía  de  pié  en  su  puesto,  á  una  respetuosa 
distancia.  Habia  traído  otra  copa  al  rey  y  la  habia  llenado; 
pero  ni  el  rey  ni  el  rico-hombre  habían  vuelto  á  beber:  esta- 
ban inmóviles;  parecía,  permítasenos  la  frase ,  como  que 
dormían  despiertos:  se  comprendía  claramente  que  soñaban, 
es  decir,  que  toda  su  actividad  estaba  en  su  pensamiento, 
independientemente  de  la  actividad  de  la  materia. 


(l)    Véase  la  pág.  89  de  este  tomo. 
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No  aparecía  en  los  semblantes  de  ninguno  de  los  dos, 
expresión  alguna  que  pudiese ,  ni  de  una  manera  vaga, 
revelar  de  qué  género  eran  los  profundos  pensamientos  de 
que,  sin  duda  alguna,  estaban  poseídos.  Fuera  continuaba 
el  fragor  de  la  tempestad.  Aquel  era  un  cuadro  solemne,  en 
cuyo  fondo  había  mucho  de  sombrío,  dada  la  situación  en 
que  se  encontraba  Aragón,  y  la  meditación  profunda  en  que 
estaban  sumergidos  dos  personajes  tales  como  el  rey  don  Pe- 
dro, y  como  su  prepotentísimo  vasallo  don  Lope  de  Luna. 


O. 


— Si  no  quieres  que  tu  estómago  te  haga  sufrir  su  tiranía, 
haciéndote  conocer  que  es  más  rey  que  tú, — dijo  don  Can- 
toncillo, — apresúrate  á  comerte,  como  he  hecho  yo,  en  tres 
bocados  un  pernil.  La  corneja  canta;  el  perro  aulla;  el  fue- 
go chisporrotea;  micer  Gombaldo  de  Ariza  acaba  de  llegar, 
está  hablando  con  tu  guarda  mayor,  y  trae  una  carta,  preña- 
da de  algo  que  me  parece  te  va  á  obligar  á  entregarte  al  vien- 
to y  á  ^a  nieve. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  llegado  ya  hasta  Nos  micer  Gombal- 
do?— preguntó  el  rey. 

— Porque  tú  eres  el  Ceremonioso,  y  hay  que  llenar  formali- 
dades, la  omisión  de  la  menor  de  las  cuales  castigas  tú  de 
úna  manera  muy  poco  soportable. 

— Entre,  pues,  micer  Gombaldo, — dijo  el  rey. 

— Te  aconsejo  que  cenes  primero;  por  oir  misa  y  dar  ceba- 
da, no  se  pierde  la  jornada. 

—Por  mi  ánima,  que  Dios  salve, — dijo  el  rey, — que  se 
prescinda  del  uso  y  llegue  á  Nos,  al  momento,  micer  Gom- 
baldo. 

— Ya  lo  sabia  yo;  pero  mira  que  puede  ser  que  te  se  qui- 
ten las  ganas  de  cenar. 

— Por  Dios  vivo,  que  te  haga  azotar  con  un  freno, — dijo 
el  rey. — Aviva,  y  que  no  lo  repita  yo. 

Cantoncillo  salió  cantando  y  arañando  su  laúd. 
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¡Ay  de  mi  cama  de  bálago! 

¡Ay,  ay,  ay! 
¡Ay  que  mi  rey  no  está  sano! 

¡Ay,  ay,  ay! 

Y  al  abrir  la  puerta  de  la  cabaña,  una  ráfaga  de  viento  se 
llevó  el  resto  de  la  cantinela  de  Cantoncillo. 

ni. 

— Me  parece,  señor, — dijo  don  Lope, — que  los  sucesos 
arremeten  y  se  nos  echan  encima. 

— jPues  por  San  Jáime  y  Aragón, — dijo  el  rey; — firmes  en 
los  arzones,  lanzas  en  ristre  y  á  salirles  al  encuentro! 

— ¿Y  si  vuestra  señoría  al  arremeter,  encuentra  con  el 
señor  infante  don  Jáime? 

— ¡Por  Nuestra  Señora! — exclamó  el  rey, — eso  será  que 
nuestro  buen  tio  se  ha  puesto  en  nuestro  camino.  Y  de  tal 
manera  y  tan  súbitamente  puede  ser,  que  no  podamos  enfre- 
nar el  ímpetu  de  nuestro  caballo.  Habrá  sido  siempre  la  vo- 
luntad de  Dios. 

Y  una  imperceptible  expresión  de  voracidad  contrajo  los 
delgados  y  casi  lívidos  labios  del  rey. 

IV. 

Se  abrió  en  aquel  momento  la  puerta  de  la  cabaña,  y  se 
oyó  la  áspera,  cascarreña  y  burlona  voz  de  Cantoncillo,  que 
dijo: 

— Pasa  tú,  lobo  ingerto  en  almogávar:  su  señoría  te  es- 
pera. 

Y  dio  paso  á  un  hombre  atlético. 

Aquel  hombre  era  el  noble  micer  Gombaldo  de  Ariza. 
Llevaba  el  traje,  las  armas  y  las  divisas  de  cabo  de  almo- 
gávares . 
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Su  semblante,  de  color  aceitunado,  de  expresión  bravia, 
casi  salvaje,  cuadrado,  protuberante,  abrupto,  ensayó  una 
expresión  de  complacencia  al  acercarse  al  rey. 

Llegó,  dobló  una  rodilla  y  entregó  una  carta,  ó  más  bien,  ■ 
un  papel  enrollado,  sujeto  con  hilos  de  seda,  al  rey. 

— ¿De  dónde  vertís? — le  preguntó  don  Pedro. 

— De  las  inmediaciones  del  castillo  de  Luesia. 

— ¿Qué  hacíais  allí? 

— Vigilaba. 

— ¿Quién  os  lo  mandó? 

— El  capitán  En  Artal  de  Gurrea. 

—¿Os  ha  dado  él  esta  carta? 

— Me  la  ha  enviado  con  un  almogávar. 

— ¿Cómo  sabíajs  vos  que  Nos  estábamos  aquí? 

— Los  almogávares  que  estaban  extendidos  sobre  el  cami- 
no que  traia  vuestra  señoría,  han  corrido  la  palabra. 

— ¿Cómo  habéis  encontrado  el  camino? 

— Impracticable,  señor:  he  debido  perecer  sepultado  en  la 
nieve. 

— Salios,  y  esperad. 

Micer  Gombaldo,  que  habia  permanecido  con  una  rodilla 
en  tierra  durante  este  diálogo,  se  levantó,  y  marchando  de 
espaldas  hizo  al  rey  tres  profundas  reverencias  ántes  de  salir. 

Don  Lope  de  Luna,  durante  aquella  breve  audiencia,  Ha- 
bia estado  respetuosamente  de  pié,  y  á  alguna  distancia  á 
espaldas  del  rey. 

Este  desenrolló  la  carta  y  leyó  lo  siguiente: 

«Muy  alto,  muy  temido  y  muy  poderoso  señor: — En  el 
hostal  de  las  Tres  Cruces  Rojas,  donde  escribo  la  presente  á 
vuestra  señoría,  están  de  posada  mosen  Arnaldo  de  Loaysa. 
.prior  de  Santa  Fe,  doña  Beatriz  de  Aytona,  doña  Brianda 
de  Luesia  3^  En  Jaime  Ferriz  de  Lizana.  En  el  mismo  hostal 
he  encontrado  el  cadáver  de  Abí-Jonatham,  que  fué  médico 
de  vuestra  señoría.  Dios  Nüestro  Señor  guarde  la  vida  de 
vuestra  señoría. — En  Arta!  de  Gurrea. » 
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VI. 

Cuando  el  rey  leyó  los  nombres  de  Brianda  y  de  don  Jai- 
me, su  palidez  natural  acreció,  se  condensó,  sus  ojos  se  ilu- 
minaron con  un  fuego  sombrío,  dejaron  ver  una  expresión 
indefinible  de  sorpresa,  de  alegría,  de  ferocidad,  de  crueldad, 
de  una  especie  de  delectación  pavorosa,  y  un  sacudimiento 
nervioso,  violento,  perfectamente  perceptible,  pasó  á  lo  largo 
de  su  cuerpo. 

Pero  todo  esto  fué  breve,  rápido  como  un  relámpago. 
Cuando  pasó,  don  Pedro  volvió  á  aparecer  perfectamente 
impasible. 

Volvió  á  enrollar  lentamente  la  carta,  la  guardó  en  su  es- 
carcela, y  dijo  al  paje: 

— Haced  que  entre  micer  Gombaldo. 
El  paje  salió. 

— Al  fin  se  ha  cumplido  uno  de  mis  deseos, — dijo  el  rey  á 
don  Lope. 

— ¿Cuál,  señor? — respondió  aquel. 

— Por  más  que  como  buen  católico  yo  haya  creído  y  crea 
en  lps  milagros,  tenia  un  gran  apetito  de  tocar  alguno  con 
mis  propias  manos. 

— ¿Y  se  ha  cumplido  ese  deseo,  señor? 

— Sí,  los  muertos  resucitan:  mi  muy  querido  tio:  haced 
que  toquen  á  cabalgar. 

Don  Lope  salió. 

Le  habia  llamado  el  rey  tio  porque  en  efecto  lo  era.  El 
año  anterior  se  habia  casado  con  la  infanta  doña  Violante, 
hija  del  rey  don  Jaime,  abuelo  del  rey  don  Pedro. 

Lo  que  quiere  decir  que,  si  el  marido  era  talludo,  no  era 
ménos  talluda  la  mujer.  Ambos,  al  casarse,  habían  dejado  de 
ser  viudos,  y  por  este  casamiento  En  Lope  de  Luna  se  creia 
acrecido  en  autoridad,  por  más  que  en  su  altivez  él  no  con- 
fesase que  su  autoridad  habia  aumentado.  ¿Pues  qué  podía 
aumentar  su  autoridad  nativa?  ¿Podía  ser  más  que  tronco  y 
raíz  principal  de  la  ilustrísima  casa  de  Luna? 
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VII. 

Entró  en  aquel  momento  micer  Gombaldo  y  se  arrodilló 
de  nuevo.  . 

— Id, — le  dijo  el  rey — y  decid  al  noble  En  Artal  de  Gurrea, 
que  prenda  á  todo  el  que  salga  del  hostal  de  las  Tres  Cruces 
Rojas,  por  fuerza  si  fuera  necesario,  y  aún  con  muerte.  Idos. 

Micer  Gombaldo  volvió  á  salir  con  las  mismas  ceremonias 
que  la  vez  anterior.  En  la  puerta  se  cruzó  con  Cantoncillo. 

VIII. 

Traía  éste  en  las  manos,  para  lo  cual  por  medio  de  su  ban- 
dolera se  había  echado  el  laúd  á  la  espalda,  una  rica  fuente 
de  plata,  en  que  humeaba  un  enorme  tasajo  de  carne  asada. 
Traia,  además,  bajo  el  brazo,  envuelto  en  un  mantelillo,  un 
pan  blanquísimo. 

En  aquel  momento,  mezclándose  al  estruendo  de  la  tem- 
pestad, se  oyó  el  estridente  y  sonoro  alarido  de  algunos  cla- 
rines. •  •  •  » 

Cantoncillo  habia  puesto  en  dos  segundos  la  mesa. 

Luego,  con  una  prontitud  y  una  limpieza  admirables,  ha- 
bia cortado  en  delgadas  porciones  el  asado  y  partido  el  pan. 

— Mientras  te  enjaezan  el  caballo, — dijo  el  bufón — y  te  lo 
traen,  bien  puedes  comer  lo  que  baste  para  tenerte  firme  so- 
bre los  arzones:  no  has  comido  desde  esta  mañana,  hijo  mío, 
y  si  yo  no  hago  por  tí  los  oficios  de  padre,  ¿quién  los  va  á 
hacer? 

El  rey  no  contestó. 

Sacó  su  puñal,  y  sirviéndose  de  él  como  tenedor  (entonces 
no  se  conocía  este  instrumento  de  mesa)  se  puso  á  comer 
lentamente,  como  si  absolutamente  hubiera  tenido  prisa. 

Cantoncillo  le  sirvió  tres  veces  la  copa:  el  rey  cenó  lo  bas- 
tante con  buen  apetito,  y  estaba  ya  pronto  cuando  le  anun- 
ciaron que  le  esperaba  su  caballo. 
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IX. 

Con  todas  las  penas  del  mundo,  y  tardando  rqás  de  una 
hora,  metiéndose  los  almogávares  que  guiaban  los  caballos 
en  la  nieve  hasta  las  rodillas,  siendo  con  mucha  frecuencia 
necesario  tomar  al  rey  y  á  don  Lope  y  á  les  cuatro  ginetes 
que  los  acompañaban,  uno  de  los  cuales  era  Cantoncillo,  en 
hombros  para  superar  pasos  casi  impracticables,  llegaron 
como  hemos  visto  al  hostal  de  las  Tres  Cruces  Rojas. 

El  resto  de  la  comitiva  seguía  más  despacio  detrás. 


CAPÍTULO  XVI. 

EN'  QUE   SE   VE   QUE  EL  REY    TENIA   MUCHO  OLFATO  Y 
CANTONCILLO  MUCHA  VISTA  Y 'MUCHA  LENGUA. 


I. 

Micer  Gombaldo  de  Ariza,  que  era  un  lobo  noble,  recriado 
en  almogávar,  lo  que  es  lo  mismo  que  decir  que  era  dos  ve- 
ces lobo,  llevó  la  orden  del  rey,  cuan  pronto  le  fué  posible  á 
En  Artal  de  Gurrea. 

Este,  .que  hubiera  podido  impedir  la  salida  del  hostal  al 
infante  En  Jaime  y  á  los  demás  personajes  que,  como  se  ha 
dicho,  avisados  por  él,  habían  escapado,  buscando  un  lugar 
de  más  defensa,  al  fuerte  castillo  de  Luesia,  cuando  recibió 
por  micer  Gombaldo  la  orden  del  rey,  hizo  cercar  sin  ruido  y 
sin  que  nadie  pudiera  apercibirse  de  ello  el  hostal,  permane- 
ciendo él  dentro. 

Una  vez  preparado  todo,  cuando  ya  no  era  tiempo  de 
hacer  nada,  esperó  al  rey. 
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II. 

Como  se  ve,  En  Artal  de  Ariza  conocía  las  cosas  de  su 
tiempo,  y  sabia  que  no  estorbaba  estar  bien  con  todo  el 
mundo. 

La  lucha  que  se  habia  empeñado  entre  el  rey  y  la  Liga 
de  la  Union,  se  hacia  cada  vez  más  de  resultado,  más  dudo- 
so;  se  habia  llegado  por  ambas  partes  á  los  extremos,  el  jue- 
go se  iba  haciendo  tab'as,  y  era  de  suponer  que  cansados  los 
unos  y  los  otros,  viniese  un  acomodamiento. 

En  tal  caso,  el  que  á  los  unos  y  á  los  otros  hubiese  servi- 
do, debia  quedar  mejor  que  ninguno. 

La  política  es  tan  antigua  como  los  gobiernos;  es  decir, 
tan  antigua  como  la  familia,  primera  forma  social,  y  por 
consecuencia  tan  antigua  como  el  hombre,  y  la  política  ha 
sido  siempre  la  perspicacia,  la  astucia,  la  doblez,  cuando  no 
un  crimen  aconsejado  por  la  ambición.  Raras  veces  la  políti- 
ca es  franca  é  inofensiya.  Excluye  el  sentimiento,  porque 
con  el  sentimiento  no  se  gobierna  más  que  á  los  ángeles,  y 
los  hombres  no  lo  son. 

Así  es  que  En  Artal  de  Gurrea,  teniendo  como  Jano  dos 
caras,  y  trasformándose  como  Proteo,  era  tan  político  como 
podia  y  debia  serlo. 

III. 

Pero  áun  cuando  la  política  no  sea  puramente  de  senti- 
miento ó  no  deba  serlo,  el  sentimiento,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
las  propensiones  y  las  pasiones  de  los  hou.jres,  influyen  en 
ella  á  veces  de  una  manera  determinadamente.  Si  En  Artal 
de  Gurrea  no  hubiera  encontrado  á  una  criatura  que  creia 
muerta,  á  una  resucitada,  á  Brianda,  en  compañía  de  otro 
resucitado,  En  Jaime  Ferriz  de  Lizana,  hubieran  tomado 
indudablemente  otro  sesgo  los  sucesos. 
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iv. 

A  tal  punto  habia  llegado  la  tempestad;  á  la  hora  de 
la  modorra,  que  así  se  llamaba  la  de  después  de  la  queda  ó 
cubre-fuego,  en  que  se  suponía  á  todo  el  mundo  descansando 
y  adormilado,  con  tal  furia  caia  el  viento  sobre  los  breñales  y 
en  tal  manera  habia  espesado  la  nieve,  que  llegó  un  punto 
en  que,  no  sólo  acobardados  los  caballos,  sino  también  los 
hombres, *no  fué  posible  dar  un  paso  adelante  ni  atrás.  Afor- 
tunadamente, esto  habia  acontecido  cerca  de  la  misma  cue- 
va donde  con  el  viejo  Abi-Jonatham  se  habia  amparado  Brian- 
da  y  donde  la  habia  encontrado  En  Jaime  Ferriz  de  Lizana. 
El  cabo  de  almogávares  que  acompañaba  al  rey,  era  práctico 
en  el  terreno,  señaló  la  cueva  y  á  ella  se  acogieron  los  hom- 
bres, poniendo  cuanto  fué  posible  al  abrigo  de  otras  cova- 
chas circunvecinas  á  las  bestias  y  se  encendieron  hogueras, 

V. 

Pero  no  era  el  rey  don  Pedro  hombre  á  quien  nada  ataja- 
se; se  sentía  poderosamente  excitado  por  las  noticias  que  se 
le  habían  dado,  y  entre  fuego,  que  no  entre  nieve,  habiendo 
un  solo  viso  de  posibilidad,  hubieran  continuado  su  marcha 
hácia  el  hostal  de  las  Tres  Cruces  Rojas. 

Buscáronse,  entre  los  que  al  rey  resguardaban,  algunos 
almogávares  forzudos,  duros  y  sin  temor  á  nada,  y  en  hom- 
bros de  ellos,  se  puso  el  rey  de  nuevo  en  camino,  acompa- 
ñado de  don  Lope  de  Luna,  asimismo  llevado  en  brazos,  y 
de  Cantoncillo,  que  más  fuerte  que  los  almogávares,  conduc- 
tores del  rey  y  de  don  Lope,  no  necesitaba  que  le  condujese 
nadie.  Cantoncillo  no  se  encontraba  bien  léjos  del  rey,  era  su 
sombra,  y  por  esto  y  por  las  crueldades  y  violencias  á  que 
con  suma  frecuencia  se  entregaba  don  Pedro,  habia  gentes 
que  creían  que  Cantoncillo  era  un  demonio  familiar. 
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VI. 

El  hombre  alcanza  una  fuerza  prodigiosa,  que  supera  á  ve- 
ces á  las  de  las  bestias  más  potentes.  Los  almogávares  que 
conducían  al  rey  y  á  don  Lope  de  Luna,  orgullosos  por  tener 
entre  sus  manos  y  tocarlos  de  cerca  á  aquellos  dos  señores, 
de  los  cuales  no  se  sabia  cuál  era  el  más  poderoso,  ni  cuál  el 
verdadero  rey,  llegaron  al  hostal,  á  pesar  de  la  tempestad,  en 
ménos  tiempo  que  se  hubiera  invertido  cabalgando.  Canton- 
cillo  los  habia  seguido,  ó  más  bien  precedido,  y  servídoles  de 
guía,  porque  él  también  conocía  á  palmos  el  terreno. 

VIL 

Un  poco  ántes  de  que  el  rey  llegase  al  hostal,  le  salió  aí 
encuentro,  á  pié,  En  Artal  de  Gurrea  con  algunos  almogá- 
vares. Una  vez  que  se  hubieron  reconocido,  el  rey  dijo: 

— Y  bien,  En  Artal,  ¿me  tenéis  cogida  á  toda  esa  gente? 

— Llegó  tarde  la  orden  de  vuestra  señoría, — respondió  sin 
turbación  ni  cuidado  de  ninguna  especie,  Gurrea. 

— ¡Por  Nuestra  Señora! — exclamó  el  rey  de  muy  mal 
talante; — ¡Torpe  sois,  capitán!  ¡Hay  mandatos  que  se  impo- 
nen por  sí  mismos!  Los  leales  servidores  del  rey  deben  pren- 
der, ó  por  lo  ménos  detener,  á  los  que  en  deservicio  del  rey 
han  dado  en  traición. 

— Con  la  venia  de  vuestra  señoría, — dijo,  siempre  sereno 
En  Artal,  á  pesar  de  la  cólera  que  vibraba  mal  contenida 
en  el  acento  del  rey,  y  que  era  una  señal  terrible; — yo  no 
sabia  que  el  señor  infante  En  Jaime,  tio  de  vuestra  señoría, 
estuviese  tachado  de  traición,  ni  tampoco  Mosen  Arnaldo  de 
Loaysa,  prior  de  Santa  Fe,  ni  ménos  doña  Beatriz  de  Ayto- 
na;  en  cuanto  á  doña  Brianda  de  Luesia  y  á  En  Jaime  Fer- 
riz  de  Lizana  por  muertos  se  les  tenia.  ¿Y  cómo  atreverse  á 
incurrir  en  el  enojo  de  vuestra  señoría,  cometiendo  el  des- 
acato de  prender  sin  fundado  motivo  y  sin  orden  terminante 
de  vuestra  señoría  al  señor  infante  don  Jaime? 
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— ¡Por  el  Santo  Apóstol! — exclamó  el  rey,  que  me  está 
viniendo  de  vos  un  olor  que  trasciende  á  lo  que  yo  no  qui- 
siera encontrar  en  voz,  ni  á  vos  os  conviene  tener, — dijo  el 
rey,  en  cuya  vos  más  trémula  aún,  se  sentía  el  acrecimiento 
de  la  cólera. — Pero,  en  fin,  metámonos  en  el  hostal,  que  la 
nieve  nos  tapa  y  el  viento  nos  arrastra. 

VIII. 

Adelantaron,  llegaron  al  soportal  del  hostal,  y  maese  Die- 
guez  tuvo  ocasión  de  impresionarse  de  nuevo  y  de  una  mane- 
ra grave.  No  habían  acabado  las  aventuras  de  aquella  no- 
che, y  tenia  bajo  su  techo  al  terrible  don  Pedro  el  Ceremonio- 
so. Maese  Dieguez  estaba  también  con  los  de  la  Liga. 

Estaba  el  rey  tan  impaciente,  que  por  aprovechar  el  tiem- 
po se  sentó  en  la  cocina.  Dormían  allá  al  fondo  algunos  tra- 
jinantes; pero  el  ancho  hogar  estaba  desierto.  Ardían  aún 
en  él  algunos  trozos  de  encina,  y  se  sentía  un  vivo  y  con- 
fortante calor,  que  venia  muy  bien  al  rey  y  á  don  Lope,  que 
estaban  medio  helados. 

Quedóse  el  rey  únicamente  con  don  Lope,  con  Cantonci- 
11o,  para  el  cual  no  había  secretos  y  En  Artal  de  Gurrea.  Al- 
gunos almogávares  habían  despertado  á  los  trajineros,  y  les 
habían  hecho  salir  de  la  cocina.  Luego  tomaron  la  puerta 
de  ésta. 

— En  vuestra  carta — dijo  el  rey  á  En  Artal,  sacándola  de 
su  escarcela, — no  me  habéis  dicho  que  el  infante  don  Jaime, 
mi  tio,  á  quien  yo  creia  entregado  á  la  vida  contemplativa  en 
su  convento  de  Montesa,  y  completamente  apartado  de  los 
negocios,  estuviese  en  este  hostal . 

— El  señor  infante — respondió  siempre  impertubable  don 
Artal, — sobrevino  después  de  haber  yo  enviado  esa  carta  á 
vuestra  señoría. 

— ¿Y  sabíais  de  dónde  había  venido? 

— Sí,  señor,  del  inmediato  castillo  de  Luesia? 

— ¿Desde  cuándo  lo  sabíais? 

— Desde  esta  noche. 
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— ¿Sabéis  que  crece  el  tufo  que  de  vos  rebosa,  En  Altai? 
— Es  que  mi  lealtad  es  tal,  señor,  que  trasciendo. 
— Pues  ved  ahí:  hay  lealtades  que  me  hacen  á  mí  estor- 
nudar. 

— La  culpa  es  de  las  cosas  que  suceden,  que  han  sembrado 
la  desconfianza  en  todas  partes. 

— Hacha  tenéis  de  dos  cuchillas  á  lo  que  parece,  En  Ar- 
tal, — dijo  el  rey  cuyo  acento  y  cuya  fisonomía  habían  llega- 
do á  hacerse  lúgubres:  pero  en  fin;  amanecerá  Dios  y  vere- 
mos claro. 

— De  claro  en  claro  estoy  yo  ante  vuestra  señoría, — dijo 
con  toda  la  firmeza  que  puede  ostentar  la  lealtad,  don  Artal. 

— Pues  para  mí, — repuso  el  rey, — estáis  cada  vez  más  de 
turbio  en  turbio:  ¿qué  pensáis  vos  de  esto,  don  Lope? 

— Veo  que  todo  puede  ser, — respondió  el  magnate. 

— Ello  es  lo  que  es, — exclamó  irreverentemente  Cantonci- 
11o, — y  lo  que  no  puede  dejar  de  ser:  cuando  las  aguas  se 
despeñan  se  ponen  turbias  y  corren  sobre  cieno. 

— ¡Pues  guardad  que  ese  cieno  no  nos  llegue  á  las  narices! 
— dijo  el  rey. 

— Vuestro  loco,  señor, — respondió  con  energía,  aunque 
comedida,  En  Artal, — dice  lo  que  quiere  y  hay  que  sufrírselo 
por  respetos  á  vuestra  señoría. 

— Señoría  oculto  yo  en  mis  puños  que  deshace, — dijo  Can- 
toncillo, — más  que  otras  señorías  que  aunque  debieran  tener- 
la no  tienen  tal  fuerza;  y  si  os  picáis,  hermano,  ajos  habéis 
comido,  y  ese  es  el  olor  que  de  vos  le  da  á  nuestro  muy  alto, 
muy  poderoso  y  muy  temido  señor  rey,  á  quien  tan  poco 
temen. 

— Oficio  tienes  de  decir  simplezas, — dijo  el  rey, — ¡pues  no 
parece  sino  que  acusas  de  traición  á  En  Artal! 

— En  eso  de  traiciones  hay  que  decir  mucho, — respondió 
Cantoncillo; — y  á  mí  me  parece  que  ahora  mismo  te  estás 
haciendo  traición  á  tí  mismo:  y  es  que  cuando  te  se  sube  el 
humo  no  sabes  lo  que  te  dices  ni  lo  que  te  haces.  ¿Has  visto 
tú  algún  gato  que  cuando  esté  en  acecho  malle?  Eso  seria  lo 
mismo  que  decir  al  ratón:  aquí  estoy,  vete. 

— ¿No  le  parece  á  vuestra  señoría, — dijo  don  Lope,  que  te- 
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nia  odio  y  saña  á  Cantoncillo, — que  seria  bien  que  este  loco 
se  fuese  y  nos  dejase  en  paz? 

—Quédese, — dijo  con  su  natural  crudeza  y  su  espíritu 
siempre  sentencioso  el  rey, — qué  otros  mayores  inconve- 
nientes podría  haber. 

— ¿Y  cómo  separar  á  la  locura  de  los  locos? — dijo  Canton- 
cillo.— ¿Y  cuándo  les  alumbrará  Dios  la  mollera  á  estos  po- 
bres rico-hombres,  que  no  son  ni  cola,  ni  cabeza,  ni  ratón, 
ni  león. 

Mordióse  el  lábio  inferior  don  Lope  y  ganas  le  entraron 
de  meter  mano  á  la  espada.  Pero  se  reprimió  por  respeto  al 
rey.  En  cuanto  á  En  Artal  de  Gurrea,  permaneció  impasible, 
y  en  una  actitud  y  con  una  expresión  de  todo  punto  respe- 
tuosas. 

— Paréceme — dijo  el  rey — que  vos,  don  Artal,  tuvisteis 
pretensiones  por  doña  Brianda. 

— Su  padre  y  mi  tio  En  Miguel  de  Gurrea  trataron  nuestro 
casamiento;  pero  ella  no  quiso,  y  así  se  quedó. 

— Paréceme,  En  Pére — dijo  Cantoncillo — que  tú  eres  co- 
mo la  carne  que  se  pone  en  el  cebo  para  coger  á  los  can- 
grejos. 

El  rey  no  contestó,  y  como  variando  de  propósito,  dijo: 

— ¿Y  á  dónde  sé  han  ido  esos  con  una  tal  noche? 

— Al  castillo  de  Luesia, — respondió  don  Artal. 

— ¿Cuánta  gente  hay  allí  de  defensa? 

— Cuatrocientos  ballesteros  y  trescientos  rocines. 

— El  castillo  es  fuerte. 

— No  para  vos,  señor, — dijo  En  Artal,  que  allí  está  mi  tio 
En  Miguel  de  Gurrea. 

— Injusticia  fuera  negar,  que  vuestro  tio  es  nuestro  ami- 
go,— dijo  el  rey. 

— La  amistad  es  hoy  veleta,  que  señala  á  donde  corre  el 
viento,— dijo  Cantoncillo. 

Pareció  que  el  rey  cambiaba  otra  vez  de  propósito. 

— Decíaisme  en  vuestra  carta, — dijo  el  rey, — que  habíais 
encontrado  en  este  hostal  el  cadáver  de  mi  antiguo  médico 
Abi-Jonatham. 

— Cadáver  me  ha  parecido  á  mí, — dijo  Gurrea, — aunque 
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en  sus  ojos,  ya  turbios,  habia  algo  que  se  asemejaba  á  la  vida. 
— ¿Hánle  sepultado? — preguntó  el  rey. 
— Yo  mandé  que  no  se  le  sepultase. 

— Hicisteis  bien:  ¿cómo  vino  á  morir  aquí  Abi-Jonatham, 
que  bace  mucbo  tiempo  andaba  apartado  de  nuestros  reinos? 
— No  ba  venido:  le  han  traído. 
—¿Quién? 

— En  Jaime  Ferriz  de  Lizana,  que  llegó  al  hostal  con  do- 
ña Brianda,  disfrazada  de  hombre. 
— ¿Y  se  han  llevado  su  cadáver? 
— No  señor;  lo  han  dejado  en  el  hostal. 
— Quiero  verle. 

Llamaron  á  maese  Dieguez,  se  le  dió  la  orden  del  rey,  y 
armado  de  un  farol,  co'ndujo  al  rey  á  quien  siguieron  don 
Lope,  Cantoncillo  y  don  Artal,  al  sobradillo  en  que  yacia 
Abi-Jonatham. 

Manuel  FERNANDEZ  Y  GONZALEZ. 

(Se  continuará  ) 


BOLETIN  BIBLIOGRAFICO.'0 


Nombramiento  de  cartero  principal 
honorario  de  Madrid  con  uso  de  uni- 
forme y  sin  sueldo  á  favor  del  Doctor 
Thebussem. — Folleto  de  46  páginas. 
— Imprenta  de  Aribau  y  compañía 
{sucesores  de  Rivadeneira. )  Madrid. 

Ciertos  pseudónimos  son  tan  cono- 
cidos, que  puede  afirmarse  que  aque- 
llos que  los  ostentan  sólo  han  logrado 
variar  de  nombre,  de  igual  manera 
que  mediante  el  sacramento  de  la 
Confirmación,  llámase  ahora  Benito  el 
que  antes  respondia  por  Pedro  ó  Juan. 

Si,  como  parece  lógico,  el  que  ocul- 
ta su  nombre  es  que  trata  de  vivir 
ignorado,  no  lo  ha  conseguido  cierta- 
mente así  el  célebre  Doctor  Thebus- 
sem, cuya  popularidad  entre  los  hom- 
bres de  ilustración  es  tan  grande  como 
merecida. 

Tiempo  ha  que  algunas  gentes  te- 
nían verdadera  curiosidad  por  saber 
cuál  era  el  verdadero  nombre  del  Doc- 
tor Thebussem.  Hoy  nadie  lo  pre- 
gunta porque  todo  el  mundo  lo  sabe. 

Pero  entremos  en  materia. 

¿Qué  es  el  folleto  de  que  vamos  á 
dar  cuenta  á  nuestros  lectores. 

Es  una  obra  privada,  impresa  para 


distribuirla  gratuitamente  entre  varios 
amigos,  y  de  la  que,  en  obsequio  al 
público,  se  han  puesto  á  la  venta  25 
ejemplares  solamente. 

¿Cuál  es  el  asunto  del  citado  fo- 
lleto? 

El  nombramiento  hecho  á  favor  del 
Doctor  Thebussem  del  cargo  de  carte- 
ro honorario  de  Madrid  con  uso  de 
uniforme  y  sin  sueldo,  accediendo  á 
una  solicitud  de  éste,  dirigida  al  exce- 
lentísimo señor  Director  general  de 
Correos,  con  fecha  de  ó  de  Noviem 
bre  de  1879.  El  empleo  es  harto  mo- 
desto, pero  en  cambio  no  puede  ser 
más  brillante  y  lisonjero  para  el  inte- 
resado el  informe  emitido  por  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  en  con- 
testación á  la  consulta  que  hubo  de 
dirigirle  la  Dirección  de  Correos  y 
Telégrafos. 

En  este  documento  dícese,  entre 
otras  cosas: 

"Para  cumplimentar  el  decreto  de 
V.  E.  en  la  solicitud  suscrita  por  el 
Sr.  D.  X.  X.,  y  para  justificar  sobra- 
damente la  concesión  á  que  aspira, 
que  por  lo  modesta  puede  parecer  ex- 
traña, bastará  consignar  que  el  recur- 


(l)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  director  de  esta  Revista. 
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rente  no  es  otro  que  el...  escritor  co- 
nocido en  el  mundo  literario  con  el 
pseudónimo  de  El  Doctor  Thebussem. 
Muchos,  y  de  materias  varias,  son  los 
trabajos  que  ha  publicado  y  han  dado 
celebridad  á  aquel  pseudónimo,  sien- 
do muy  notable  la  predilección  que 
siempre  ha  demostrado  por  los  asun- 
tos relacionados  con.  la  institución, 
mejoras  y  progreso  del  servicio  de 
correos,  cuyos  estudios  han  obtenido 
el  aplauso  que  merecen  por  su  forma 
literaria  y  por  la  investigación  y  criti- 
ca que  revelan.  Los  diversos  opúscu- 
los, cartas  y  artículos  publicados  por 
el  Doctor  Thebussem  sobre  Sellos  de 
Correo,  han  fijado  la  atención  de  los 
hombres  que,  en  diferentes  países,  se 
dedican  al  estudio  de  la  Philatelia,  y 
han  despertado  en  España  la  afición  á 
esta  materia,  desconocida  ó  abando- 
nada en  nuestro  país  hasta  que  el  se- 
ñor X.  X.  empezó  á  dar  á  la  estampa 
sus  excelentes  trabajos,  que  han  lle- 
gado á  constituir  la  historia  y  la  le- 
gislación de  los  sellos  de  correo  de 
España. 

"Curiosos  y  notables  en  extremo  son 
también  los  artículos  en  que  ha  des- 
crito la  historia  y  forma  de  los  Sellos 
de  fecha  y  signos  que  se  han  usado  en 
todas  las  oficinas  de  correos... „ 

Después  de  estos  y  otros  muchos 
elogios,  por  los  grandes  servicios  que 
el  interesado  prestó  en  diferentes  oca- 
siones al  ramo  de  correos,  termina  el 
informe  de  esta  manera: 

"Por  estas  razones  opina  el  que  sus- 
cribe que  procede  concederse  lo  que 
solicita  al  Doctor  Thebussem.  nom- 
brándolo cartero  principal  honorario 
de  Madrid  con  tiso  de  uniforme  y  sin 
sueldo,  y  que  figure' este  nombramien- 
to con  los  de  su  clase  en  los  libros 
del  personal  de  la  Cartería  central. 
V.  E.  se  dignará  resolver  lo  que  esti- 
me procedente. — Madrid  20  de  Marzo 
de  188o.— El  Jefe  del  Negociado,  Ro- 
sendo Villalva. — Conforme,  Eduardo 
Fontan. — Conforme,  Cruzada* 

Este  folleto,  por  extremo  curioso, 
lleva  al  final  una  nota  bibliográfica 
de  los* opúsculos  sobre  Philatelia  y 
Correos,  que  se  deben  al  doctor  The- 
bussem. 

La  parte  tipográfica  del  trabajo  que 
nos  ocupa,  hace  honor  á  la  casa  de 


Aribau  y  Compañía.  Los  escaso* 
ejemplares  que  puede  adquirir  el  pú- 
blico, se  hallan  á  la  venta  en  la  li- 
brería de  Leocadio  López,  al  precio 
de  2  pesetas  cada  uno. 

*  * 

Olivier  de  Ceinmar.— Congresos 
obreros  de  Francia. —  Un  tomo. — Pa- 
rís.—  Precio,  3  francos. 

Se  trata  de  un  libro  verdaderamen- 
te curioso,  no  tanto  por  la  novedad 
del  asunto  como  por  la  exactitud  y 
precisión  con  que  nos  da  á  conocer 
el  espíritu  que  domina  entre  las  clases 
populares  de  nuestra  época. 

La  suerte  de  esos  hombres,  que  no 
cuentan  con  otro  patrimonio  que  su 
trabajo,  la  ilustración  que  deben  reci- 
bir, las  ventajas  y  beneficios  que  pue- 
den mejorar  su  condición,  son  mate- 
rias de  grande  importancia,  que  por 
muy  distintos  conceptos  preocupan 
actualmente  á  los  hombres  que,  así  en 
la  vida  pública,  como  en  los  centros 
científicos,  están  llamados  á  resolver 
los  más  árduos  problemas  sociales. 

¿Quién  no  se  interesa  por  la  ilustra- 
ción y  bienestar  del  obrero  en  un  si- 
&lo  que  tiene  por  principal  elemento 
la  industria,  y  como  ideal  de  toda  su 
política  el  trabajo? 

El  problema  consiste  en  averiguar 
cuál  ha  de  ser  la  ilustración  que  el 
obrero  ha  de  recibir,  por  qué  medios 
se  ha  de  propagar,  cuáles  han  de  ser, 
en  una  palabra,  las  condiciones  en  que 
hemos  de  enaltecer  estas  clases  socia- 
les sin  que  penetren  en  ellas  al  mis- 
mo tiempo,  esas  falsas,  esas  peligro- 
sas ideas  que,  andando  el  tiempo,  lle- 
gan á  producir  tantos  y  tan  espanto- 
sos conflictos. 

Desgraciadamente,  el  espíritu  de 
la  revolución  moderna  ha  ido  de- 
masiado lejos  en  ciertas  cuestiones, 
y  con  relación  al  punto  de  que  tra- 
tamos, tiene  que  lamentar  funestas 
equivocaciones.  La  supremacía  á  to- 
da costa  del  obrero,  sin  tener  en  cuen- 
ta su  ilustración  ni  sus  aptitudes,  es 
sin  disputa  uno  de  estos  males  graví- 
simos con  que  han  venido  á  chocar 
todos  los  movimientos  revoluciona- 
rios. Una  absurda  filantropía  nos  ha 
hecho  ver  sólo  en  ellos  la  víctima  so- 
cial, sometida  al  trabajo  dia  y  noche. 
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casi  siempre  amenazada  por  la  mise- 
ria. En  nuestro  febril  entusiasmo  he- 
mos querido  levantar  el  pedestal  que 
sostenía  esa  gigantesca  figura,  emble- 
ma del  trabajo,  hasta  que  sus  contor- 
nos se  perdiesen  en  las  alturas,  y  co- 
mo todas  esas  creaciones  que  más  obe- 
decen al  impulso  momentáneo  y  fugaz 
de  nuestra  fantasía  que  á  las  sólidas 
bases  de  la  razón,  la  obra  ha  caido 
por  su  propio  peso,  el  ídolo  se  ha  ro- 
to en  mil  pedazos,  á  la  dulce  compla- 
cencia del  que  ha  obrado  con  feliz 
suerte,  ha  sustituido  el  remordimiento 
y  el  pesar  de  habernos  engañado  á 
nosotros  mismos,  empeñándonos  en 
una  utopia  irrealizable,  en  una  qui- 
mera, en  un  sueño  que  sólo  podia 
servirnos  para  hacernos  más  triste  la 
realidad  al  abrir  más  tarde  nuestros 
ojos.  Los  tres  Congresos  obreros  que  se 
han  sucedido  en  Francia  desde  1 8 76 
han  sido  la  más  genuina  expresión  del 
movimiento  socialista,  que  tanto  se  ha 
acentuado  en  estos  últimos  tiempos. 
Mr.  Ceinmar,  autor  del  libro  de  que 
hacemos  mención,  ha  asistido  á  sus  se- 
siones y  estudiado  minuciosamente  el 
espíritu  que  les  animaba;  y  en  su  obra 
nos  ofrece  el  resumen  de  las  tesis  que 
allí  han  sido  defendidas.  Mr.  Olivier 
de  Ceinmar  traza  en  la  introducción 
de  su  libro  la  historia  y  fisonomía  ge- 
neral de  estos  Congresos,  presentando 
en  una  série/de  capítulos  separados  el 
resumen  de  sus  decisiones  y  acuer- 
dos. Para  mayor  exactitud,  el  autor 
no  ha  dado  un  paso  sin  consultar  án- 
tes  los  extractos  de  tales  acuerdos  y 
decisiones.  Los  lectores  tienen,  pues,  á 
la  vista  los  textos  mismos,  por  los  que 
pueden  observar  con  una  simple  mira- 
da las  tendencias  de  los  socialistas 
modernos  y  sus  proyectos  absurdos. 

Recorriendo  las  páginas  del  intere- 
sante trabajo  de  Mr.  Olivier  de  Cein- 
mar, observamos  1<>  que  quieren  hacer 
tales  soñadores  de  la  mujer,  del  niño, 
de  la  propiedad,  del  trabajo,  del  sa- 
lario, de  las  asociaciones,  etc.  etc. 

El  autor  ha  hecho  un  verdadero 
servicio  á  los  hombres  de  estudio  y 
al  público  en  general,  coleccionando 
una  serie  de  documentos  que  seria 
muy  difícil  reunir  de  otro  modo. 

En  la  última  parte,  hace  unas  cuan- 
tas consideraciones  inspiradas  por  los 


saludables  principios  del  programa 
económico  de  los  socialistas,  demos- 
trando su  buen  criteüo  y  su  impar- 
cialidad, al  ocuparse  del  asunto. 

Mr.  Olivier  de  Ceinmar  no  encuen- 
tra otro  remedio  para  que  se  logre 
poner  fin  á  estas  crisis  sociales  que  la 
vuelta  á  la  práctica  de  las  enseñanzas 
de  la  Iglesia  y  la  restauración  del  ré- 
gimen político,  que  tanto  contribuyó 
en  otros  dias  á  la  prosperidad  y  en- 
grandecimiento de  la  Francia.  Con  es- 
to y  la  constante  residencia  de  los  pro- 
pietarios en  los  distritos  rurales  y  el 
patronato  de  los  dueños  y  jefes  de  ta- 
ller, es  como  únicamente  considera 
este  profundo  observador  de  las  ac- 
tuales necesidades  del  obrero,  que 
pueden  conjurarse  los  amenazadores 
peligros  de  la  Internacional. 

El  problema  consiste  en  hacer  obre- 
ros laboriosos  é  inteligentes,  estima- 
dos y  retribuidos  dignamente,  pero  to- 
do lo  apartados  posible  de  las  conti- 
nuas y  casi  siempre  estériles  luchad- 
de  la  política. 

* 
*  * 

Luis  Ricardo  Eors.  —  Gotts- 
clialk.' — Un  tomo  — Edición  ilustra- 
frada. — Imprenta  de  uLa  Propaganda 
Literaria. " — Habana. 

Este  libro  lleva  al  frente  el  nombre 
de  uno  de  los  más  famosos  artistas 
contemporáneos.  El  Sr.  Fors,  uno  de 
sus  más  entusiastas  admiradores,  ha 
dado  á  la  estampa  este  libro  como  un 
homenaje  á*  la  memoria  del  gran  com- 
positor, del  célebre  pianista  norte- 
americano 

Las  personas  que  no  tengan  noción 
alguna  de  la  vida  de  Gottschalk,  po- 
drán conocer,  aunque  de  un  modo 
harto  incompleto,  lo  que  era  este  ar- 
tista con  solo  recorrer  las  páginas 
del  Diccionario  universal  de  G.  Va- 
pereau.  Dice  así: 

"Luis  Moreau  Gottschalk.  Pianista 
americano,  nacido  en  Nueva  Orle^ns 
el  8  de  Mayo  de  1826;  dotado  de  las 
más  precoces  disposiciones,  dió  su 
primer  concierto  á  la  edad  de  7  años. 
En  1841  su  padre  le  envió  á  París  á 
completar  sus  estudios,  donde  recibió 
las  lecciones  de  Hallé  y  Stamaty  en 
el  piano,  y  las  de  Maleden  en  armo- 
nía. En  1848  dió  conciertos  públicos 


224 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


en  París;  en  184O  en  Suiza;  en  i85o 
y  5l  nuevamente  en  París,  y  en  los 
años  siguientes  en  España  Luego 
volvió  á  América.  En  todas  partes 
ha  obtenido  el  éxito  más  brillante. 
Mr.  Gottschalk,  cuyo  talento  se  dis- 
tingue, sobre  todo  en  la  fuga,  ha  es- 
crito un  número  bastante  considerable 
de  piezas  para  piano.  Ha  recibido  la 
condecoración  de  Isabel  la  Católica." 

El  autor  del  libro  que  examinamos 
se  lamenta  de  la  falta  de  detenimiento 
con  que  la  mayor  parte  de  los  auto- 
res franceses  se  ocupan  de  las  cosas 
más  sérias.  Al  leer  la  biografía  del 
Diccionario  universal  de  Mr.  Vape- 
reau,  podria  creerse  en  efecto  que  se 
trataba  de  uno  de  tantos  artistas  que 
han  dado  conciertos  con  mejor  ó  peor 
fortuna  en  algunas  capitales  de  Euro- 
pa; pero  si.  con  efecto,  no  se  ha  hecho 
cumplida  justicia  al  célebre  norte- 
americano, por  ciertos  escritores  de 
allende  el  Pirineo,  la  obra  del  señor 
Fors  viene  á  llenar  cumplidamente 
este  vacío,  volviendo  así  por  los  fue- 
ros de  la  verdad  ultrajada. 

El  Sr  Fors  no  se  concreta  á  descri- 
bir á  grandes  rasgos  la  personalidad 
artística  de  Gottschalk.  En  su  deseo 
de  no  omitir  ningún  detalle  y  de  en- 
salzar todo. lo  posible  el  mérito  del 
aplaudido  compositor  y  pianista,  nos 
presenta  en  su  obra  todos  los  aspectos 
de  su  vida,  todas  las  circunstancias  de 
su  brillante  cañera  y  hasta  los  más 
sencillos  pormenores  de  su  educación 
y  de  su  niñez 

El  libro  que  nos  ocupa  se  divide 
en  tres  partes.  En  la  primera  se  des- 
cribe la  familia  de  Gottschalk,  su  in- 
fancia, sus  primeros  estudios,  sus  via- 
jes á  América,  donde  consiguió  alcan- 
zar los  mayores  triunfos,  y,  por  últi- 
mo, su  temprana  muerte,  acaecida  en 
d  Brasil  el  18  de  Diciembre  de  1869. 
cuando  apenas  habia  cumplido  cua- 
renta años. 

La  segunda  parte  se  refiere  al  com- 
positor. En  ella  se  da  cuenta  detalla- 
da de  sus  principales  obras  y  hasta 
de  las  menores  circunstancias  que 
concurrieron,  más  ó  ménos  directa- 
mente, á  este  fin. 

La  tercera  y  última  se  titula  Críti- 
ca, y  dá  todo  género  de  explicaciones 
acerca  del  juicio  que  han  formado 


del  artista  ilustre  los  autores,  periódi- 
cos y  revistas  de  más  autoridad  y  re- 
conocido mérito  en  toda  Europa.- 

Además,  se  encuentra  en  este  mis- 
mo tomo  un  largo  catálogo  de  las 
obras  de  Gottschalk,  publicadas  du- 
rante su  vida  y  después  de  su  muerte. 

El  estilo  fácil  y  ameno,  de  que  hace 
gala  el  Sr.  Fors  en  su  interesante  li- 
bro, revela,  á  primera  vista,  las  exce- 
lentes disposiciones  que  posée  para 
cultivar  con  el  mejor  éxito  estos  tra- 
bajos literarios.  Trátase,  además,  en 
su  libro,  de  un  artista  dotado  de  ver- 
dadero génio,  y  que,  así  por  sus  cua- 
lidades de  carácter  como  por  su  inte- 
resante figura,  lograba  atraerse  gran- 
des simpatías.  En  la  existencia  de 
Gottschalk  se  cuentan  bastantes  aven- 
turas amorosas,  que  dan  al  libro  del 
Sr.  Fó:s  todo  el  interés  de  una  nove- 
la, y,  por  todas  estas  circunstancias, 
no  puede  sorprendernos  en  manera 
alguna  que  la  fogosa  fantasía  del  autor, 
ardiente  y  fervoroso  admirador  del 
artista  norte-americano,  haya  conse- 
guido hacer,  con  tan  vivos  colores  y 
perfecta  exactitud,  el  cuadro  comple- 
to de  la  vida  de  aquel. 

Pocos  son  los  que  á  impulsos  de 
un  desinteresado  entusiasmo,  escriben 
artículos  y  biografías  que  sirvan  para 
recordar  los  (lias  de  gloria  de  los 
hombres  más  ilustres,  pero  son  ménos 
aun  los  que  lhvan  mas  allá  sus  aspi- 
raciones, y  puede  considerarse  como  s 
caso  verdaderamente  excepcional,  la 
publicación  de  un  libro  de  436  pági- 
nas, como  simple  homenaje  de  cari- 
ñoso respeto,  á  la  memoria  de  un 
amigo,  ya  muerto,  tal  vez  olvidado 
de  aquellos  á  quienes  más  prodigaba 
sus  favores,  acaso  torpemente  escar- 
necido por  envidiosos  rivales. 

Esta  obra,  lujosamente  impresa,  lle- 
va al  frente  el  retrato  de  Gottschalk, 
grabado  de  indisputable  mérito,  como 
lo  son  asimismo  algunos  otros  que 
ilustran  esta  edición. 

El  Sr.  Fors  ha  publicado  ya  dife- 
rentes obras  que  le  han  dado  á  cono- 
cer ventajosamente,  y  tiene  en  prensa 
algunas  otras  que  no  dudamos  han  de 
excitar,  como  las  anteriores,  la  aten- 
ción del  público  y  de  los  hombres  de 
letras. 

H. 
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A  tan  famosa  fusión  se  va  deshaciendo  como  la 
nieve.  El  calor  no  ha  podido  serle  ménos  favora- 
ble. Verdad  es  que  una  fusión  sin  razón  suficien- 
te, debe  ser  cosa  muy  parecida  á  un  plátano  en 
la  Siberia.  En  el  orden  político,  como  en  el  físico,  los  edifi- 
cios necesitan  base. 

Y,  ¿tenía,  ó  tiene  base  la  coalición?  De  ninguna  manera. 
No  tiene  base  racional,  porque  carece  de  programa;  y  no 
tiene  tampoco  base  personal,  porque  los  hombres  que  han 
intentado  formarla,  no  han  estado,  ni  están,  ni  estarán  nunca 
de  acuerdo.  No  tienen  igual  origen,  ni  siguen  el  mismo  ca- 
mino, ni  se  dirigen  al  propio  fin.  ¿Cómo,  pues,  han  de  cami- 
nar juntos  por  mucho  tiempo? 

El  Comité  directivo,  que  nada  dirige,  no  puede  ser  más  in- 
completo ni  ménos  á  propósito  para  consolidar  la  unión. 
Nada  más  fácil  que  demostrar  esto. 

Los  moderados  que  han  entrado  en  la  Liga,  ó  que  han  caido 
en  el  lazo,  no  obstante  su  respetabilidad  personal,  han  sido 
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completamente  excluidos  del  Directorio.  ¡Qué  recompensa! 
¡Hacer  tantos  sacrificios  para  obtener  este  resultado!  Y  si 
esto  es  ahora,  que  tanta  falta  hacen  los  nombres  propios,  ¿qué 
seria  mañana,  al  tratarse  de  la  distribución  del  botin? 

El  Sr.  Posada  Herrera,  que  en  teoría  nada  niega,  cuando 
se  llega  al  terreno  de  los  hechos,  siempre  se  queda  en  sus 
montañas  de  Astúrias.  Su  nombre  irá  y  vendrá;  pero  él  no  se 
mueve.  ¿Es  falta  de  fe?  ¿Es  desconfianza?  ¿Es  miedo  á  nuevos 
y  terribles  desengaños?  ¿Son  las  tres  cosas  á  la  vez?  La  ver- 
dades que  no  es  posible  mostrar  ménos  actividad  ni  más  desa- 
T'ento. 

El  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  está  en  Galicia.  Por  si 
necesitase  venir  pronto,  ha  escogido  una  provincia  en  la  cual 
no  hay  ferro-carril.  ¿Será  cierto  que  este  señor  no  se  cree  ya 
miembro  del  Directorio?  Lo  que  se  sabe  es  que,  siendo  bas- 
tante amigo  de  agitarse,  no  se  agita  nada.  ¿Es  que  no  tiene 
voto  ni  áun  voz  en  el  capítulo?  ¿Es  que  no  es  consultado?  ¿Es 
que  se  da  poca  importancia  á  su  opinión  política?  De  todo 
pudiera  haber  algo.  El  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que 
desea  ser  algo,  se  obstina  en  no  ser  ni  de  Cánovas,  ni  de  Po- 
sada Herrera,  ni  de  Alonso  Martínez,  ni  de  Romero  Ortiz, 
ni  de  Sagasta,  ni  siquiera  de  Martínez  Campos.  ¿Creerá, 
acaso,  que  tiene  bastante  con  ser  de  sí  mismo?  ¡Qué  ilusión! 
Como  hombre,  sin  duda,  vale  mucho;  pero  como  político,  su 
valía  no  raya  tan  alto.  No  tenemos  intención  de  ofenderle, 
ni  le  ofendemos,  al  recordarle  que  carece  de  las  dotes  políti- 
cas indispensables  para  brillar  como  astro  de  primera  mag- 
nitud. 

El  Sr.  Alonso  Martínez  se  encuentra  en  circunstancias  bas- 
tante parecidas.  Nadie  le  niega  que  puede  pasar  en  tercera, 
ó  cuando  más,  en  segunda  línea;  pero,  ¿quién  le  da  título  de 
primer  actor?  Sin  duda,  es  un  buen  legista;  pero,  ¿es  un  gran 
hombre  de  Estado?  ¿Es  un  gran  orador  parlamentario?  ¿Es 
siquiera*  hombre  activo  y  organizador? 

Como  hombre  de  Estado,  todavía  no  se  sabe  cuáles  serán 
sus  ideas  de  gobierno,  aunque  como  ministro  y  como  diputa- 
do de  oposición,  ha  tenido  ya  tiempo  más  que  suficiente  para 
manifestarlas. 
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Como  orador  parlamentario,  aunque  ha  hablado  muchas 
veces,  todavía  no  ha  pronunciado  un  solo  discurso  que  me- 
rezca ser  releído  ó  se  pueda  tener  por  modelo.  Sus  arengas 
han  sido  todas,  absolutamente  todas,  de  abogado,  no  de 
hombre  político  ó  de  gobierno.  ¿Hay  un  solo  discurso  suyo 
que  se  recuerde  y  se  cite? 

En  fin,  como  hombre  organizador,  desde  i855,  en  que 
empezó  á  figurar,  exhibiendo  su  uniforme  de  ministro  en  una 
procesión,  hasta  1880,  en  que  brilla  como  parte  nominal  del 
Directorio,  jamás  ha  hecho  otra  cosa  que  mostrarse  descon- 
tento de  sus  amigos  para  dar  fuerzas  ó  auxiliar  indirecta- 
mente á  sus  adversarios. 

En  i855,  como  ministro  progresista,  murmuraba  de  sus 
compañeros,  para  contribuir  así  á  la  caida  de  su  partido  y 
allanar  el  camino  á  la  unión  liberal. 

Después  apareció  como  unionista;  pero,  según  su  costum- 
bre, no  para  trabajar  en  favor  del  unionismo,  sino  para 
censurar  á  sus  nuevos  amigos  y  maltratar  á  su  nuevo 
partido. 

Al  caer  O'Donnell,  de  1866  hasta  1868,  para  no  perder  la 
costumbre,  procuró  comprometerse  poco,  no  haciendo  gran 
oposición  y  quedarse  á  todos  vientos,  convirtiéndose  en 
censor  semibenévolo  de  todo  el  mundo.  Era  liberal,  pero  con 

prudencia.  No  negaba  que  era  progresista,  pero  de  los  

resellados.  Por  último,  no  ponia  mala  cara  á  la  revolución; 
pero  sin  quemar  por  completo  las  naves.  Si  en  1868  la  bata- 
lla de  Alcolea  hubiese  dado  resultados  opuestos,  el  señor 
Alonso  Martínez  no  hubiese  tenido  mucho  que  sufrir.  Es  que 
habia  hecho  lo  bastante  contra  el  orden  para  no  quedar  mal 
ante  la  revolución  y  habia  dicho  lo  suficiente  contra  los 
revolucionarios  para  no  pasar  por  revolucionario  ante  la 
autoridad. 

Al  triunfar  la  revolución,  naturalmente,  el  Sr.  Alonso 
Martínez  se  declaró  revolucionario;  pero  no  sin  ciertas  con- 
diciones. Pudo  ser  diputado  ministerial,  debiendo  su  triunfo 
al  empleo  de  la  fuerza;  pero  sin  aceptar  la  responsabilidad  del 
conflicto  que  hubo,  ni  áun  de  la  sangre  que  ante  las  urnas  se 
derramó.  Su  acta,  que  fué  notable,  dio  márgen  á  una  discu- 
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sion,  que  no  se  olvidará  nunca.  ¡  Lástima  que  no  la  releyese 
el  Sr.  Alonso  Martínez  ántes  de  poner  su  firma  al  pié  de  la 
circular  electoral  que  acaba  de  publicar  el  Sr.  Sagasta!  Así 
podría  probar  el  Sr.  Alonso  Martínez  con  cuánta  sinceridad 

se  expresa,  cuando  clama  ó  declama  contra  la  futura 

presión  electoral. 

El  Sr.  Alonso  Martínez  pudo  ser  ministro;  pero,  no  así 
como  quiera,  sino,  revolucionario  y  conservador,  todo  á  la 
vez.  De  esta  manera,  por  lo  que  tenia  de  conservador,  per- 
turbaba á  sus  compañeros,  y  por  lo  que  tenia  de  revolucio- 
nario se  dejaba  abiertas  ó  entreabiertas  las  puertas  de  la 
revolución. 

Al  verificarse  la  restauración,  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
siempre  organizador  á  su  manera,  se  pasó,  como  era  de 
suponer,  al  campo  alfonsista;  pero,  no  para  romper  lanzas 
en  su  favor,  sino  para  continuar  haciendo  contra  Cánovas  lo 
que  ántes  habia  estado  haciendo  contra  Sagasta  y  Serrano, 
contra  O  Donnell  y  Posada  Herrera,  contra  Escosura  y  con- 
tra Espartero,  y  contra  todos  los  que  por  el  momento  han 
sido  sus  amigos  políticos. 

No  ha  sido,  ni  es,  ni  será  nunca  otra  cosa  este  ilustre  ju- 
risconsulto, miembro  nominal  del  Directorio  fusionista.  Sa- 
gasta, que  conoce  bien  la  política  de  su  compañero,  no  olvi- 
da jamás  el  paso  de  i856,  la  indecisión  de  1868  y  la  habilidad 
de  1874.  Por  esto  lo  ve  con  tanto  gusto  y  lo  oye  con  tanto 
respeto  en  el  Directorio. 

El  Sr.  Romero  Ortiz,  cuarto  director^  se  ha  ido  á  Portugal. 
Allí  al  ménos  no  lo  entienden.  No  es  esto  lo  peor. 

A  lo  que  parece,  ha  estado  á  punto  de  quedarse  aquí  como 
jefe  interino  de  la  coalición.  Aunque  no  es  capitán  general 
ni  ha  sido  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  quiso,  ó  se 
quiso,  que  ocupase  el  primer  lugar,  á  título  de  edad,  ó  por 
ser  el  más  anciano.  Por  fortuna,  el  general  Martínez  Cam- 
pos, que,  quiéralo  ó  no,  por  exigírselo  así  sus  ideas,  sus  sen- 
timientos y  toda  su  historia,  es,  y  no  puede  ménos  de  ser,  el 
freno  del  Directorio,  ha  hecho  ver  que  no  bastan  los  años 
para  aspirar  á  las  jefaturas. 

El  Sr.  Sagasta,  quinto  director,  está  tomando  los  baños. 
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Bueno  es  que  cuide  de  su  salud.  ¡ Ojalá  dedicase  también  al- 
gún tiempo  á  examinar  sus  principios  políticos!  ¡Cómo  vería, 
si  esto  hiciese,  cuán  funestos  son  y  cuánto  daño  han  ocasio- 
nado y  ocasionarán  siempre  que  se  pongan  en  práctica! 

El  sexto  y  último  director,  ahora  el  primero,  aunque  sólo 
interinamente,  el  general  Martínez  Campos,  estará  ya  viendo, 
por  experiencia  propia,  cuánto  tiene  que  sufrir  todo  el  que, 
por  no  tolerar  las  pequeñas  pesadumbres  de  los  amigos,  se 
coloca  en  la  necesidad  de  tener  que  soportar  las  pesadumbres 
inmensas  de  los  enemigos.  Pero  no  hablemos  todavía  de  es- 
tas cosas. 

Se  habla  de  vivas  discusiones  entre  los  señores  Martínez 
Campos  y  Sagasta.  Esto  era  y  es  inevitable,  porque  está  en 
la  misma  naturaleza  de  las  cosas.  Sagasta,  que  comprende 
esto,  ha  de  hacer  cuanto  pueda  por  anular  al  general  Martí- 
nez Campos,  y  el  general  Martínez  Campos,  que'  no  puede 
dejar  de  ver  lo  que  es  más  claro  que  la  luz  del  día,  por  fuerza 
ha  de  hacer  cuanto  pueda  por  no  dejarse  anular. 

Sagasta  quiere  que  el  duque  de  la  Torre  sea  el  primero, 
para  que  el  general  Martínez  Campos  no  quede  sino  en  cuarto 
ó  quinto  lugar;  pero  el  general  Martínez  Campos,  que,  si  no 
es  elocuente,  tiene  buena  memoria,  recuerda  que  O'Donnell 
no  abandonó  el  ministerio  de  la  Guerra  en  1854  y  que  lo  pro- 
pio hizo  Prim  en  1868. 

Sagasta  quisiera  que  el  conde  de  Valmaseda  y  sus  amigos 
fuesen  eliminados;  pero  el  general  Martínez  Campos  ve  y 
dice  que  su  fuerza  no  ha  de  ser  mucha  en  una  situación  en  la 
cual  careciese  de  naturales  y  fieles  aliados.  O'Donnell  y  Prim, 
en  las  épocas  citadas,  jamás  consintieron  en  desprenderse  de 
sus  propios  amigos. 

Sagasta,  al  pedir  á  Martínez  Campos  que  se  separe  de  Val- 
maseda, hace  lo  mismo  que  hacia  en  1854,  cuando  desde  las 
columnas  de  La  Iberia  pedia  á  O'Donnell  que  se  separase  de 
los  generales  conservadores,  que  eran  toda  su  fuerza. 

Sagasta  quiere  elecciones  progresistas;  pero  el  general  Mar- 
tínez Campos  sabe  bien  que  O'Donnell  lo  hubiese  perdido 
todo,  si  en  i855  no  hubiese  tenido  á  su  devoción  el  célebre 
núcleo  que  entonces  se  llamaba  centro  parlamentario.  Según 
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se  cuenta,  el  general  O'Donnell  decia  con  frecuencia  no  es- 
casa: «El  que  desconfia  de  mis  amigos,  desconfia  de  mí.» 
¡Qué  gran  verdad! 

Y  ¿desconfia  Sagasta  del  general  Martínez  Campos?  Para 
responder  á  esta  pregunta,  se  necesita  ver  ántes  si  Sagasta 
se  empeña  en  que  Martínez  Campos  tenga  pocos  amigos  en 
los  ayuntamientos,  las  diputaciones  provinciales  y  el  Congre- 
so. Si  el  general  Martínez  Campos  quisiera  desengañarse 
pronto  y  para  siempre,  no  necesitaría  más  que  ver  cuántas 
candidaturas  oficiales  verdaderas  le  deja  su...  aliado  Sagasta, 
Esta  cuestión,  por  ser  de  números,  pudiera  resolverse  en  po- 
cos, poquísimos  minutos. 

El  general  Martínez  Campos,  según  se  dice,  ó  no  saldrá 
de  Madrid,  ó  saldrá  sólo  por  pocos  dias.  ¿Es  que  como  buen 
militar,  quiere  estar  á  la  vista  de  todo?  ¿Comprende  que  los 
ejércitos  aliados  pueden  convertirse  en  ejércitos  enemigos!  La 
historia  dice  que  esto  ha  sucedido  bastantes  veces. 

El  general  Martínez  Campos,  según  se  dice,  como  delegado 
de  Sagasta,  esta  recibiendo  y  oyendo  á  los  directores  de  los 
periódicos  fusionistas.  ¿Es  verdad  que  el  general  Martínez 
Campos  se  resigna  á  pasar  por  un  mero  delegado  de  Sagas- 
ta? Lo  dudamos  mucho.  Por  el  contrario,  nunca  olvidamos 
que,  contestando  cabalmente  al  propio  Sagasta,  dijo  el  gene- 
ral Martínez  Campos  en  el  Congreso  que  «no  veia.gran  di- 
ferencia entre  un  profesor  de  la  Escuela  de  caminos  y  un 
profesor  de  la  Escuela  de  Estado  mayor. »  El  general  Martí- 
nez Campos,  como  Diógenes,  tiene  un  exterior  modesto 
hasta  el  exceso  y  un  interior  susceptible  é  irritable,  hasta  la 
exasperación.  Si  lo  cree  necesario,  disimulará  por  lo  pronto; 
pero  si  ve  que  la  cosa  va  séria,  se  plantará  y  de  veras,  mu- 
cho ántes  de  llegar  á  las  treinta. 

Pero  prescindiendo  de  esto,  ¿qué  instrucciones  ha  dado  el 
general  Martínez  Campos  á  los  periodistas?  ¿Son  iguales  á  las 
que  ántes  les  daba  Sagasta?  ¿Habrá  ahora  instrucciones  do- 
bles, ó  sean  públicas  y  oficiales  de  Martínez  Campos,  y  ex- 
traoficiales y  secretas  de  Sagasta?  ¿Sucederá  ahora  lo  que 
tantas  veces  sucedió  en  el  bienio  y  en  el  período  revolu- 
cionario? 
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Por  lo  pronto,  sólo  se  sabe  que  los  fusionistas  amigos  de 
Sagasta,  aunque  todavía  no  hablen  bien,  ya  han  dejado  de 
hablar  mal  de  los  fusionistas  amigos  del  conde  de  Val- 
maseda. 

También  se  ha  observado  que  la  abstención,  contra  la 
cual  opina  Martínez  Campos,  ha  dejado  de  ser  tema  de  la 
extraña  cruzada  que  había  empezado  á  dirigir  y  predicar  el 
grupo  sagastino.  ¿Será  esta  la  cuestión  destinada  á  dividir 
los  dos  campos? 

Diremos  aún  dos  palabras  acerca  de  la  última  circular 
electoral.  En  este  tan  curioso  documento,  suscrito  por  el 
Sr.  Sagasta,  se  dice: 

1.  Que  en  principio  no  se  admite  la  abstención. — ¡Sería 
curioso  que  se  admitiese  desde  el  primer  momento  y  sin  sal- 
var siquiera  las  apariencias! 

2.  Que  se  consulte  á  los  comités  provinciales,  para  que 
estudiando  la  cuestión,  cada  cual  en  su  propio  distrito,  ma- 
nifiesten si  creen  que  es  posible  la  lucha. 

3.  Que  si,  como  es  de  temer,  el  Gobierno  ejerce  coacion, 
dando  á  esta  cuestión  carácter  político,  acaso  se  resuelva 
desistir  de  la  lucha. 

Esto  es  hasta  curioso.  ¡Sagasta  hablando  de  coacciones 
electorales!  ¿Si  creerá  que  es  imposible  releer  las  discusio- 
nes de  actas  de  su  tiempo?  ¿Si  temerá  que  se  haga  lo  que  él 
mismo  hizo? 

Lo  del  carácter  político  de  las  elecciones  tiene  igualmente 
bastante  mérito.  ¿No  da  la  coalición  carácter  político  á  la 
lucha  electoral?  Si  las  urnas  diesen  el  triunfo  á  sus  candida- 
tos, ¿no  diria  que  el  país  sancionaba  su  conducta  y  su  polí- 
tica? Y  si  la  fusión  da,  y  no  puede  ménos  de  dar,  carácter 
político  á  las  próximas  elecciones,  ¿cómo  quiere  que  no  se  lo 
dé  el  ministerio?  ¡Se  da  el  ataque  y  se  niega  el  derecho  de 
defensa!  Esto  traspasa  ya  los  límites  de  lo  hábil. 
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II. 

Los  periódicos  carlistas  continúan  haciéndose  la  guerra 
más  cruda  y  más  implacable.  Este  hecho,  que  tan  significa- 
tivo es,  prueba  hasta  la  evidencia  cuán  equivocados  están 
los  que  se  figuran  que  lo  que  se  llama  la  revolución  no  está 
en  el  campo  absolutista  como  en  todos  los  demás  campos. 
Por  desgracia,  la  revolución  está  hoy  en  el  aire,  y,  como  decia 
Balmes,  es  harto  difícil  el  preservarse  del  contacto  de  la  at- 
mósfera que  se  respira. 

Los  periódicos  absolutistas,  que  en  teoría  son  la  obedien- 
cia ciega  á  una  sola  voluntad,  como  se  está  viendo,  en  la 
práctica  no  son  sino  una  verdadera  torre  de  Babel.  Lo 
mismo  prescinden  los  absolutistas  de  la  opinión  de  D.  Cárlos, 
que  los  fusionistas  del  dictámen  de  Martinez  Campos  ó  Sa- 
gasta.  Este  espíritu  de  discusión  ó  rebeldía  es  ciertamente 
un  mal;  pero  mal  que  existe  y  que,  por  ahora  al  ménos, 
nadie  puede  ni  quiere  remediar.  Nosotros  no  comentamos  ni 
calificamos  esto;  nos  limitamos  á  exponer  los  hechos,  dejan- 
do á  otros  el  cuidado  de  deducir  sus  naturales  y  lógicas  con- 
secuencias. En  esta  ocasión,  indicaremos,  únicamente,  que 
acaso  no  vayan  descaminados  los  que,  al  ver  que  La  Fe,  El 
Fénix  y  El  Siglo  Futuro  no  se  entienden,  afirman  que  el  ab- 
solutismo es  imposible  ó  impotente,  que  es  lo  mismo.  ¡Qué 
lección  la  que  están  dando  estos  periódicos! 

El  Fénix  ha  dicho  que  quiere  callar,  y  calla;  pero  copia  todo 
lo  que  cree  que  le  puede  ser  útil.  Así  nada  dice  por  su  pro- 
pia cuenta;  pero  por  la  agena  prueba  bastante  bien  que  tiene 
buena  voluntad  á  su  ex-querídísimo  compañero  El  Siglo. 

Además,  El  Fénix,  uniéndose  siempre  que  puede  á  La  Fe, 
hace  ver  que,  si  no  quita  ni  pone  rey,  sirve  en  todo  lo  posi- 
ble á  su  señor.  Como  se  ve,  es  guerra  de  habilidad,  de  inten- 
ción y  de  golpes  seguros.  A  decir  verdad,  no  merece  otra  su 
tan  incalificable  adversario. 
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El  Fénix,  rechazando  el  despotismo,  ahora  proclamado  por 
El  Siglo  Futuro,  aseguró  que  no  quería  cesaristas.  Al  oir  esto, 
El  Siglo,  que  no  sabe  ya  ni  por  dónde  anda,  tuvo  la  rara  ocur- 
rencia de  decir,  y  dijo,  que  El  Fénix  no  hablaba  contra  el  ce- 
sarismo  cuando  D.  Cárlos  daba  direcciones  y  corregimientos  en 
las  Provincias  Vascongadas.  El  Fénix  que,  por  sí,  no  podia 
contestar,  porque  ha  prometido  callar,  copiando  á  El  Liberal, 
ha  recordado  que  cuando  El  Fénix  recibía  direcciones  y  corre- 
gimientos, donde  había  balas,  El  Siglo  Futuro  se  ocupaba  en 
cosas  más  útiles  en  Madrid,  ó  léjos,  muy  léjos  del  peligro. 
Esto  es  lo  que  se  llama  acusar  de  hojalaterismo. 

La  Fe,  que  se  ha  decidido  á  trabajar  por  su  propia  cuenta, 
rechaza  con  desden  el  absurdo  magisterio  de  El  Siglo  Futuro, 
y  cada  vez  se  confirma  más  en  su  propósito  de  no  separarse 
de  las  antiguas  tradiciones  de  La  Esperanza  ó  de  D.  Pedro 
de  la  Hoz.  En  los  últimos  números,  aludiendo  siempre  no 
muy  embozadamente  á  El  Siglo  Futuro,  ha  declarado  La  Fe: 

i.°    Que  no  es  ultramontano. 

2.0  Que  su  partido  no  debe  llamarse  tradición  alista,  sino 
católico-monárquico. 

3.0  Que  no  tiene  la  soberbia  de  asegurar  que  no  son  ca- 
tólicos los  que  no  son  carlistas. 

4.0  Que  sabe  quién  es  el  que  se  ocupa  en  llevar  artículos 
y  sueltos  absurdos  á  La  Patria,  contra  el  partido  carlista. 

Estas  cuatro  afirmaciones  ó  declaraciones  necesitan  algu- 
nos, aunque  breves,  comentarios. 

La  Fe,  al  asegurar  que  no  es  ultramontano,  añade  que  en 
el  ultramontanismo  de  El  Siglo  Futuro  hay  algo  de  falso,  y 
por  lo  tanto  de  esencialmente  revolucionario.  La  Fe  no  niega 
el  ultramontanismo,  que  se  identifica  con  el  catolicismo  ó  del 
Concilio  Vaticano;  lo  que  hace  es  protestar  contra  el  falso  ul- 
tramontanismo ó  contra  el  neo-ultramontanismo  de  El  Siglo 
Futuro,  que  consiste  en  falsificar  las  cartas  y  discursos  de 
Pío  IX  para  hacerles  decir  lo  que  jamás  han  dicho. 

El  Siglo  Futuro,  que  lee  las  protestas  de  La  Fe,  calla  y 
aparenta  no  ver  ni  oir.  Es  que,  como  los  Estados-Unidos, 
no  quiere  dos  guerras  á  la  vez.  El  Siglo  no  piensa  hoy  más 
que  en  ver  cómo  mata  á  El  Fénix,  y  por  esto  deja  á  La  Fe 
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en  paz.  Si  lograse  sus  deseos,  si  le  fuese  posible  ver  espirar  á 
El  Fénix,  en  cuanto  se  viese  solo,  ya  la  emprendería  también 
contra  La  Fe.  El  periódico  neo-carlista  no  admite  concurren- 
cia de  ninguna  especie.  Mientras  viva,  no  cesará  de  hacer  la 
más  cruda  guerra  á  todo  escritor  y  á  todo  diario  católico, 
que  le  pueda  hacer  sombra.  El  Siglo  Futuro,  cuya  actitud 
pasa  ya  de  sospechosa,  no  comprende  ó  no  quiere  compren- 
der que,  como  enseña  el  mismo  Evangelio,  la  mies  es. mu- 
cha y  los  operarios  son  pocos. 

El  Siglo  Futuro,  que  tanto  odia  y  tanto  se  esfuerza  por 
desacreditar  á  los  escritores  católicos,  no  se  indigna  sino  poco 
y  pocas  veces  contra  los  más  encarnizados  enemigos  del  ca- 
tolicismo. Los  que  lean  con  cuidado  este  periódico,  verán, 
sin  duda,  que  si  no  refuta  á  los  centenares  de  racionalistas  y 
positivistas  y  trasformistas,  que  tanto  y  tanto  escriben  con- 
tra la  fe  católica,  en  cambio  todos  los  dias  llena  sus  colum- 
nas con  tremendas  catilinarias  contra  escritores  católicos, 
como  los  señores  Pidal  y  Pérez  Hernández;  contra  periódi- 
cos católicos,  como  La  Fe  y  El  Fénix,  y  áun  contra  sacerdo- 
tes católicos,  como  los  señores  Urra  y  Salamero  y  Martínez. 

Esto,  todo  esto,  obliga  á  recordar  que,  como  dice  el  Evan- 
gelio, por  sus  frutos  se  conoce  el  árbol. 

Tal  es  el  ultramontanismo  que  ha  rechazado  y  sigue  recha- 
zando La  Fe.  Su  protesta  no  es  contra  el  Concilio  Vaticano, 
ni  siquiera  contra  Suarez  y  Bellarmino,  ni  áun  contra  el  con- 
de de  Maistre;  es  sólo  contra  la  sacrilega  osadía  de  los  que, 
como  El  Siglo  Futuro,  se  atreven  á  suponer  que  el  Papa  dice 
lo  que  no  dice  ó  condena  lo  que  no  condena. 

Lo  segundo  que  declara  La  Fe,  es  que  su  partido  no  debe 
llamarse  tradicionalista,  lo  cual  es  una  innovación  de  F¿  Siglo 
Futuro,  sino  católico-monárquico ,  que  es  como  lo  llamaba  don 
Pedro  de  la  Hoz  y  como  se  ha  llamado  siempre. 

Esto  no  deja  de  tener  importancia.  Aunque  parezca  una 
mera  cuestión  de  nombre,  en  el  fondo  es  una  verdadera  y 
enérgica  protesta  contra  el  pedantesco  y  pueril  magisterio  de 
El  Siglo  Futuro.  El  hijo  legítimo  de  La  Esperanza,  el  periódico 
La  Fe,  no  acepta  ni  áun  la  nomenclatura  inventada  ó  adopta- 
da por  El  Siglo  Futuro. 
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Declara  La  Fe,  en  tercer  lugar,  que  no  tiene  la  soberbia  de 
asegurar  que  no  son  católicos  los  que  no  son  carlistas.  Esto, 
como  se  ve,  es  otra  protesta  contra  El  Siglo  Futuro,  que  se 
ha  empeñado  en  hacer  creer  que  debe  ser  maltratado,  como 
el  peor  enemigo,  todo  católico  que  no  sea  carlista.  Acerca 
de  esto  no  necesitamos  insistir;  nos  basta  .con  indicar  que  la 
teoría  abominable,  proclamada  por  El  Siglo  y  rechazada  por 
La  Fe,  es  de  todo  punto  contraria  á  todas  las  leyes  divinas  y 
humanas.  El  diario  neo-carlista  la  sostiene,  no  obstante, 
porque,  ó  no  sabe,  ó  sabe  demasiado  lo  que  hace.  Su  actitud, 
su  empeño  en  que  cada  dia  parezca  menor  el  número  de  los 
católicos,  pica  ya  en  historia. 

Por  último,  declara  La  Fe  que  sabe  quién  es  el  autor  de 
los  artículos  y  sueltos  que  ha  publicado  La  Patria  contra  el 
carlismo.  Esto  no  es  ya  un  misterio  para  nadie.  La  misma 
Patria  ha  manifestado  que  proceden  de  amigos  íntimos  de 
El  Siglo  las  noticias  que  ha  publicado  contra  La  Fe.  ¡Qué  pa- 
pel! ¡Qué  conducta!  ¡Tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano! 
¡Dar  armas  al  enemigo  para  que  hiera  al  amigo!  ¡Tener  un 
periódico  de  gran  tamaño,  y  no  decir  en  él  nada,  para  ir  á  de- 
cirlo todo  en  un  diario  liberal  y  desafecto!  ¡Qué  retrato  mo- 
ral tan  exacto!  ¡Cómo  se  vé  aquí  cierto  grupo  que,  como  la 
gangrena,  no  se  ocupa  sino  en  corroer  todo  lo  que  toca!  ¡Qué 
gentes!  ¡Dichoso  el  partido  que  las  expele!  ¡Desgraciada,  y 
mil  veces  desgraciada  la  fracción  política  que  las  admite! 


III. 


El  Siglo  Futuro  ha  adoptado  la  táctica  de  suponerse  vícti- 
ma y  atribuirse  siempre  el  triunfo. 

Lo  primero  no  es  cosa  nueva.  El  cocodrilo  devora  á  sus 
víctimas  y  llora  después.  El  Siglo  quería  humillar  y  degradar 
á  La  Fe  y  á  El  Fénix,  y  porque  se  resisten  y  protestan  para 
salvar,  su  conciencia  y  su  dignidad,  les  dice  que  son  rebeldes 
y  provocadores  ¡Reminiscencias  revolucionarias! 
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Lo  segundo,  lo  de  atribuirse  siempre  el  triunfo,  es  también 
cosa  curiosa  y  no  nueva.  El  célebre  misionero  Fr.  Marco 
de  ia  Tomba,  dice  que  en  la  India  hay  rigoristas  ó  fariseos  á 
su  modo,  que,  en  las  disputas,  cuando  se  ven  apurados  por 
algún  argumento,  se  rien,  gritan,  desprecian  á  su  adversario, 
se  atribuyen  la  victoria  y  así  arrebatan  á  las  turbas  ignoran- 
tes y  las  excitan  contra  los  misioneros  y  contra  todo  el  que 
proclama  y  defiende  la  verdad.  El  Siglo,  de  seguro,  ignora 
esto;  pero  aunque  lo  ignore,  lo  hace,  por  inspirárselo  el  mis- 
mo que  se  lo  inspira  á  los  rigoristas  indios,  de  quienes  se 
trata. 

El  Siglo  Futuro,  que  á  juzgar  por  las  apariencias,  se  está 
bañando  en  agua  de  rosas,  se  cree,  ó  se  supone,  contentísi- 
mo y  felicísimo,  porque,  á  su  decir,  todos  los  liberales  le  son 
hostiles.  En  efecto,  á  El  Siglo  Futuro  no  le  hacen  la  oposi- 
ción más  que  La  Fe  y  El  Fénix,  que  son  carlistas;  los  señores 
Urra  y  Salamero,  sacerdotes  muy  antiliberales;  los  señores 
Pidal,  Pérez  Hernández,  etc.,  etc.,  que  son  ultramontanos 
y  tomistas;  los  periódicos  moderados,  defensores  de  la  uni- 
dad católica;  los  conservadores  que,  si  aceptan  por  necesi- 
dad la  tolerancia,  no  son  hostiles,  ni  mucho  ménos  al  cato- 
licismo, y  los  revolucionarios  de  todas  fracciones  y  colores, 
que  protestan  contra  El  Siglo  Futuro,  porque  lo  indigno  y  lo 
absurdo  repugnan  á  todo  el  género  humano. 

Esto,  no  obstante,  El  Siglo  exclama:  «¡Qué  dicha!  ¡Todos 
los  liberales  me  son  contrarios.» 

No,  no  son  los  liberales  los  que  te  hacen  la  guerra;  es  la 
razón  la  que  te  combate  y  te  confunde. 

Por  otra  parte,  Siglo  Futuro  de  tus  pecados,  ¡qué  dichoso 
se  creerá  tu  amo  y  señor,  al  ver  que  poco  á  poco  lo  vas  ais- 
lando de  todo  el  mundo!  ¡Qué  feliz  se  encontrará,  al  persua- 
dirse de  que  tus  tan  sábios,  como  leales  consejos,  lo  privan 
del  apoyo  de  los  carlistas,  de  los  ultramontanos,  de  los  mo- 
derados, de  los  conservadores,  de  los  radicales  y  de  todo  el 
mundo!  ¡Qué  satisfacción  la  de  contemplarse  en  el  más  com- 
pleto vacío!  ¡Qué  rey,  reinando  sólo  sobre  el  trozo  de  papel 
que  se  titula  El  Siglo  Futurol 

El  Siglo  conviene  en  que  tiene  muchos,  muchísimos  ene- 
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migos.  Y,  ¿qué  va  á  hacer  con  ellos  el  dia  que  triunfe?  ¿Con- 
vertirlos? ¿Cómo?  Si  ahora  no  piensa  en  esto,  ¿podrá  pensar 
en  ello  después?  Cuando  hay  que  gobernar,  luchando  con 
tantas  gentes,  no  puede  quedar  tiempo  para  nada.  Pero  aho- 
ra recordamos  que  las  gentes  de  El  Siglo  Futuro  solían  decir 
ántes,  hasta  en  pleno  Congreso,  que  áun  las  más  árduas  cues- 
tiones, como  la  italiana,  v.  gr.,  podrían  resolverse  con  sólo 
enviar  un  decreto  á  la  Gaceta. 

Y  si  El  Siglo,  por  falta  de  tiempo,  no  convierte  á  sus  mi- 
llones y  millones  de  enemigos,  ¿qué1  hará?  ¿Los  matará?  ¿Los 
encadenará  al  ménos?  ¡Es  tan  peligroso  el  empeñarse  en  opri- 
mir á  muchas  gentes!  ¡Es  tan  difícil  el  vencer  á  enemigos 
muy  numerosos!  ¡Es,  por  el  contrario,  tan  posible  y  áun  tan 
fácil  que  los  menos  sean  enfrenados  por  los  más!  Pero  esto 
es  lo  que  dice  hasta  el  sentido  común,  y  ya  se  sabe  que  El 
Siglo  Futuro,  como  D.  Quijote  de  la  Mancha,  está  en  la 
persuasión  de  que  solo  lo  puede  todo  y  contra  todos. 

Afines  de  1871,  tuvo  D.  Cárlos  la  extraña  ocurrencia  de 
nombrar  á  Nocedal  jefe  ó  director  de  la  prensa  carlista.  El 
Sr.  Villoslada,  director  entonces  de  El  Pensamiento  Español,. 
redactó  y  dirigió  á  D.  Cárlos  una  exposición,  en  la  cual  le 
manifestaba  las  razones  de  conciencia  que  le  obligaban  á  aca- 
tar, pero  no  cumplir,  su  resolución.  No  contento  con  esto, 
el  Sr.  Villoslada,  poco  después,  al  comenzar  el  año  de  1872, 
publicó  en  El  Pensamiento  Español  unos  cuantos  artículos, 
bastante  notables  por  cierto,  en  los  cuales,  después  de  hablar 
de  carlistas  que  podían  ser  fracmasones,  y  asegurar  que  su 
alma  era  para  Dios,  etc.,  etc.,  afirmaba  que  el  Sr.  Noce- 
dal habia  ido  destruyendo  uno  por  uno  á  casi  todos  los  hom- 
bres importantes  del  partido  carlista.  Estas  y  otras  razones, 
que  ahora  omitimos,  movían  al  Sr.  Villoslada  á  no  admitir 
la  dirección  del  inspirador  atolondrado  de  El  Siglo  Futuro 
que,  de  real  orden,  se  le  quería  imponer. 

Después  vino  la  guerra,  y,  como  era  de  suponer,  al  apare- 
.  cer  el  peligro,  se  eclipsaron  los  leones  de  tiempos  de  paz.  Pero 
pasan  algunos  años,  deja  de  quemarse  pólvora,  se  constituye 
un  gobierno  fuerte  que  garantiza  la  seguridad  individual,  y 
al  momento,  como  por  ensalmo,  vuelven  á  dejarse  ver  los  si- 
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glo-futuristas  que,  durante  la  tempestad,  no  habían  podido 
verse  en  ninguna  parte.  ¿Era  natural! 

Como  D.  Cárlos  ve  tan  poco  y  además  tiene  tan  malos 
consejeros,  cayó  naturalmente  en  la  red  y  volvió  á  dar  á  No- 
cedal la  dirección  oficial  de  su  partido.  Los  carlistas  notables 
y  de  autoridad,  viendo  todo  el  veneno  que  éste  llevaba  con- 
sigo, se  reunieron  en  Madrid,  deliberaron,  y,  puestos  de  acuer- 
do, dirigieron  á  D.  Cárlos  una  exposición,  autorizada  por  16 
firmas,  en  la  cual  le  demostraban  que  no  habia  de  ser  Noce- 
dal el  salvador  ni  siquiera  el  organizador  del  partido  carlista. 

No  sabemos  qué  líneas  pondría  D.  Cárlos  al  márgen  de 
esta  exposición;  pero,  á  juzgar  por  un  párrafo  no  poco  mis- 
terioso que  anoche  mismo  (26  de  Julio)  publicó  El  Siglo  Fu- 
turo, Nocedal  ha  ganado  ya  dos  veces  el  pleito  y  aún  se  cree 
'  en  vías  de  ganarlo  por  tercera  y  última  vez.  Al  ménos  su 
confianza  es  ó  parece  bastante  grande,  puesto  que  se  mues- 
tra arrogante  y  hasta  dispuesto  á  tomar  la  agresiva  contra 
la  misma  Fe,  á  la  cual  ya  empieza  á  no  temer  y  hasta  á  no 
tener  miramientos. 

¿Es  fundada  la  confianza  de  El  Siglol  ¿Es,  por  el  contra- 
rio, ilusoria?  Pronto  lo  hemos  de  ver.  Por  hoy  sólo  advertire- 
mos que,  al  paso  que  llevan  las  cosas,  más  ó  ménos  tarde, 
nunca  muy  tarde,  podría  quedar  reducido  el  carlismo  á  don 
Cárlos  y  á  los  dos'  ó  tres  rigoristas  que  constituyen  El  Siglo 
Futuro. 

La  táctica  de  El  Siglo  Futuro,  á  juzgar,  no  por  sus'  inten- 
ciones, sino  por  sus  hechos,  pudiera  reducirse  á  lo  siguiente: 

i.°  Yo  me  llamo  católico.  ¿Que  haré  para  conseguir  que 
cada  vez  sea  menor  el  número  de  los  católicos? 

2.0  Yo  me  llamo  ahora,  como  de  costumbre,  sólo  por 
ahora,  carlista.  ¿Qué  medios  emplearé  para  lograr  que  cada 
dia  sea  mayor  el  número  de  los  enemigos'  del  carlismo? 

3.0  Yo  no  soy  más  que  un  instrumento,  consciente  ó  in- 
consciente, de  la  revolución.  ¿Cómo  me  convertiré  en  lima,  que 
todo  lo  roa,  ó  en  disolvente  que  con  todo  acabe? 

Salvas  las  intenciones  buenas,  que  deban  salvarse,  no  es 
hoy  otra  cosa  El  Siglo  Futuro.  Las  inconcebibles  restas,  siem- 
pre en  aumento,  de  este  periódico,  no  son  más  que  la  según- 
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da  parte  del  proceso  de  Boet.  El  absueíto  de  .Milán  combate 
maldiciendo,  y  los  no  procesados  de  El  Siglo  hacen  la  guer- 
ra suscitando  obstáculos  y  quitando  amigos.  Como  se  ve,  todo 
va  alia. 

El  Fénix  está  publicando  un  lafgo  y  meditado  artículo  del 
presbítero  Sr.  Salamero  y  Martínez,  en  cuyo  artículo  se  hace 
ver  que  El  Siglo  Futuro,  al  juzgar  como  juzga  al  Sr.  Pidal,  á 
El  Fénix,  éc  La  Fe,  etc.,  se  olvida  de  la  lógica  y  hasta  de  la 
teología  y  los  cánones.  Es  lo  único  que  dice  y  puede  decir 
todo  el  que,  conociendo  la  ciencia  de  Dios,  lea  estos  días  el 
periódico  rigorista. 


IV. 


Sabido  es  que  Pío  IX,  de  santa  memoria,  puso  fin  á  su 
glorioso  pontificado,  publicando  una  célebre  alocución,  la 
Luctuosis,  en  la  cual  se  encargaba  á  los  católicos  que  defen- 
diesen las  buenas  doctrinas,  no  como  conspiradores,  no  en 
guerra  contra  los  gobiernos,  sino  según  las  leyes  de  cada  país. 
No  se  ignora  tampoco  que  el  cardenal  Simeoni,  á  la  sazón 
secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  contestando. á  Mancim, 
ministro  de  Víctor  Manuel,  interpretó  la  alocución  citada, 
insistiendo  en  que  el  Papa  no  aconsejaba  á  los  católicos  que 
se  declarasen  en  rebeldía,  sino  que  los  exhortaba  á  que  de- 
fendiesen la  religión  como  la  defendían  los  primeros  cristia- 
nos, ó  según  las  leyes  de  cada  país. 

Y,  ¿está  conforme  con  esta  doctrina,  que  es  en  verdad  la 
doctrina  de  Pío  IX,  la  actual  doctrina  de  El  Siglo  Futuro! 

Y  falta  lo  mejor.  En  la  misma  alocución  pontificia  hay 
un  párrafo  notabilísimo,  en  e*l  cual  se  ordena  á  los  católicos 
que,  valiéndose  para  ello  de  todos  los  medios  legales,  exci- 
ten á  sus  respectivos  gobiernos  á  que  favorezcan  la  causa  del 
catolicismo.  El  Siglo  Futuro,  que  conoce  bastante  bien  este 
párrafo,  al  principio  lo  creyó  admirable  y  lo  publicaba  todos 
los  dias  como  texto,  nada  ménos,  en  la  primera  plana  y  á  la 
cabeza  de  la  primera  columna.  Después,  sin  que  se  sepa  por. 
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qué,  el  diario  neo-carlista  dejó  de  publicar  este  párrafo  y  has- 
ta olvidó  por  completo  la  alocución  Luctuosis. 

¿Qué  significa  esto?  ¿Por  qué  este  tan  notable  olvido  y  esta 
tan  extraña  supresión?  Cuando  se  citan  tantas  y  tantas  car- 
tas de  Pió  IX,  que  no  dicen  lo  que  se  les  hace  decir,  ¿por  qué 
deja  de  citarse  la  alocución  en  que  este  santo  Pontífice  dicta 
reglas  precisas  de  conducta  á  los  católicos?  ¿Si  se  contestará 
á  esta  interpelación? 

Se  nos  ocurre  otra  pregunta  y  vamos  á  hacerla.  Pío  IX, 
en  la  alocución  Luctuosis,  que  ya  no  copia  El  Siglo  Futuro, 
ordena  á  los  fieles  que  trabajen  en  favor  de  la  buena  causa, 
orando,  frecuentando  los  Sacramentos,  estudiando,  hablan- 
do, enseñando  y  escribiendo,  por  todos  los  medios  legales,  y 
según  las  leyes  de  cada  país.  ¿Está  conforme  con  esto  el  nue- 
vo programa  de  El  Siglo  Futuro?  ¿Qué  serian  los  artículos 
que  ahora  publica  el  diario  rigorista,  si  se  confrontasen  con 
el  mencionado  documento  pontificio? 

Pero  no  nos  cansemos  en  vano.  El  Siglo  Futuro  hace  con 
los  textos  de  Pió  IX,  lo  que  hacían  los  antiguos  jesuítas  con 
los  textos  de  San  Agustín.  Como  nadie  ignora,  estos  entu- 
siastas admiradores  de  San  Agustín  se  apoyaban  sin  cesar  en 
las  obras  de  este  Santo  Doctor;  pero  no  citándolas  con  exac- 
titud, sino  suprimiendo  lo  que  les  estorbaba,  añadiendo  lo 
que  les  hacia  falta,  ó  cuando  ménos,  dando  una  interpreta- 
ción torcida  á  todo  lo  que  les  convenia  torcer.  ¡Así  hacían 
decir  al  Santo  todo  lo  contrario  de  lo  que  decía! 

El  Siglo  Futuro  amontona,  sin  cesar,  textos  de  Pío  IX; 
pero  si  se  leen  con  cuidado,  se  verá: 

i.°  Que  los  textos  se  citan  sin  indicar  su  fin,  su  ocasión, 
ni  mucho  ménos  su  fecha.  No  indicando  su  fin,  no  se  sabe  á 
qué  se  encaminan;  no  hablando  de  la  ocasión,  se  ignora  á 
quién  se  refieren,  y  suprimiendo  la  fecha,  no  se  permite  ver 
pronto  al  ménos,  si  pueden  decir  lo  que  se  quiere  que  digan. 
¿Se  comprende  ya  la  táctica? 

2.0  Que  las  cartas  y  discursos  de  Pió  IX  á  que  alude  El 
Siglo,  se  dirigen  á  combatir  errores  de  Italia,  Francia,  Bél- 
gica ó  Alemania,  no  de  España,  porque.,  afortunadamente,  la 
secta  llamada  catolicismo-liberal,  no  ha  tenido  nunca  secuaces 
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en  nuestra  patria.  Esto  no  obstante,  El  Siglo,  apelando  á  re- 
cursos que  no  calificamos,  se  esfuerza  por  hacer  creeer  que 
lo  dicho  por  Pió  IX  contra  errores  y  personas  de  otros  paí- 
ses, se  debe  aplicar  á  personas,  sólo  á  personas  de  nuestro 
propio  país.  Y  decimos  sólo  á  personas,  porque,  gracias  á 
Dios,  los  errores  de  que  se  trata,  no  han  tenido  ni  tienen  eco 
en  España.  No  insistimos  en  esto,  por  no  ser  necesario. 
Esto  no  obstante,  si  se  nos  obligase  á  tratar  detenidamente 
esta  materia,  la  trataríamos  con  placer  sumo.  Si  llegase  el 
caso,  ya  se  vería  lo  que  es  la...  habilidad,  por  no  decir  otra 
cosa,  del  diario  neo-carlista. 

3.0  Que  los  documentos  pontificios  á  que  se  alude,  en  su 
mayor  parte,  se  publicaron  desde  1860  á  1868;  es  decir, 
cuando  los  actuales  inspiradores  de  El  Siglo  Futuro  se  lla- 
maban no  liberales,  siendo  muy  isabelinos  y  muy  anticarlistas. 
Entonces,  como  no  podia  ménos  de  suceder,  recibían  los 
citados  documentos,  y  al  publicarlos  y  comentarlos,  jamás 
se  les  ocurría  decir  que  Pió  IX  condenaba  á  los  que  no  eran 
carlistas. 

¿Por  qué,  pues,  se  dice  ahora  lo  que  ántes  no  se  decia? 
¿Quién  ha  añadido  ó  ampliado  las  palabras  de  Pió  IX?  ¿Está 
autorizado  El  Siglo  para  añadirlas  ó  ampliarlas? 

Lo  más  curioso  es  que  á  la  sazón  y  después  de  conocer  los 
mencionados  documentos  pontificios,  se  decia  y  se  repetía 
que  el.  carlismo  era  el  cáncer  de  España;  que  el  carlismo  se  ha- 
bía deshonrado  para  siempre,  y  que  los  carlistas,  por  oponerse  á 
la  legitimidad,  habían  hecho  un  mal  inmenso  al  catolicismo 
y  al  país.  Las  palabras  recordadas,  que  son  de  La  Regenera- 
ción, de  El  Pensamiento  Español  y  de  La  Constancia,  prueban 
hasta  la  evidencia  que  en  los  textos  de  Pió  IX,  que  siempre 
son  idénticos,  no  se  veia  ántes  lo  que,  según  parece,  se  ve  ó 
sé  dice  que  se  ve  ahora. 


• 
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El  Sr.  Pérez  Hernández,  compañero  del  Sr.  Pidal,  como 
director  que  fué  de  La  España  Católica,  ha  dirigido  al  director 
de  El  Siglo  Futuro  una  carta,  en  la  cual  le  recuerda  que  se 
olvida  de  la  verdad,  al  decir  y  repetir  que  su  periódico  (La 
España)  se  separaba  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  El  Si- 
glo, que  inserta  esta  carta,  la  comenta  afirmando  que  las  docr 
trinas  de  La  España  eran  malas: 

1.  °  Porque  copió  y  aplaudió  un  discurso  del  ilustre  escri- 
tor católico  D.  Vicente  de  la  Fuente. 

2.  °  Porque  aceptó  ó  defendió  las  libertades  de  1789  ó 
modernas,  como  tesis,  no  como  hipótesis. 

3.  °  Porque  admitió  la  libertad  de  imprenta,  sin  sujeción 
á  ninguna  autoridad  ni  eclesiástica  ni  civil. 

4.0    Porque  truncó  un  texto  de  La  Civiltá  Cattólica. 
5.°    Porque  elogió  la  Constitución  de  1845. 
A  todo  esto  contestaremos  con  la  mayor  brevedad  posible, 
manifestando: 

1.  °  Que  El  Siglo  Futuro,  al  hablar  como  rjabla,  del  señor 
La  Fuente,  se  olvida  por  completo  de  la  Bula  Sollicita  ac 
provida,  de  Benedicto  XIV,  que  dice  cómo  han  de  ser  juz- 
gados los  autores  católicos. 

2.  °  Que  La  España  jamás  aceptó  las  libertades  de  1789 
como  tesis  y  no  hizo  más  que  recordar  que,  como  enseñan 
ios  teólogos,  hay  casos  en  los  cuales  pueden  tolerarse,  como 
hipótesis,  esto  es,  como  un  mal  inevitable  y  por  necesidad. 

3.0  Que  La  España  no  dijo  ni  pensó  en  decir  nunca  que 
admitía  la  libertad  de  imprenta,  sin  sujeción  á  ninguna  auto- 
ridad eclesiástica  ó  civil. 

4.  °  Que  esté  periódico  citó  con  completa  exactitud  el  pa- 
saje de  La  Civiltá  Cattólica,  que  se  supone  truncado.  Lo 
omitido  es  sólo  un  ejemplo  ó  argumento  en  favor  de  la  tesis, 
no  la  tesis  misma.  Añádase  que  el  texto  de  La  Civiltá,  tal 
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cual  aparece  en  La  España  es  la  proposición  misma  que 
sientan  y  defienden  todos  los  teólogos. 

5.°  Que,  en  fin,  El  Siglo  da  á  entender  que  ó  no  ha  leido 
la  Constitución  de  1845  ó  imita  al  autor  de  cierto  execrable 
folleto  que  suprimía  la  mitad  de  un  artículo  de  este  Código 
fundamental,  cabalmente  para  poderle  hacer  decir  lo  contra- 
rio de  lo  que  dice.  Añadiremos  que  se  vería  muy  apurado 
El  Siglo  Futuro  si  tuviese  que  señalar  un  solo  artículo  antica- 
tólico de  la  Constitución  de  1845.  Por  lo  que  pueda  ocurrir, 
le  advertiremos  que  ántes  de  continuar  declamando  contra 
la  Constitución  de  1845,  procure  averiguar  quién  y  en  nom- 
bre de  quien  pidió  su  restablecimiento  en  1875  y  1876. 

Como  se  vé,  El  Siglo  formula  cinco  cargos  contra  La  Es- 
paña Católica  y  todos  son  infundados  y  absurdos.  La  obceca- 
ción de  este  periódico  raya  ya  en  lo  inconcebible. 


X. 
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rancia. — La  amnistía  está  dando  sus  naturales 
resultados.  Los  comuneros  han  vuelto  á  Francia 
y  se  han  reunido  casi  todos  en  París,  no  como 
arrepentidos  que  agradecen  el  perdón,  sino  como 
víctimas  heroicas  que  piden  venganza  y  claman  por  justicia. 
No  tratan  de  olvidar  el  mal  que  hicieron,  sino  de  recordar 
el  castigo  que  han  sufrido  y  contra  el  cual  protestan.  Gam- 
betta,  que  los  ha  traído,  que  es  el  verdadero  autor  de  la  am- 
nistía, debe  hallarse  bastante  satisfecho.  Ha  hecho  decretar 
la  glorificación  de  la  Commune;  pero,  ¡cómo  se  lo  agradecen 
los  comuneros! 

Las  fiestas  de  la  Bastilla  y  de  la  distribución  de  banderas 
han  terminado,  por  fortuna,  no  tan  mal  como  se  temía.  Ha 
sido  horriblemente  asesinado  un  sargento  de  policía  y  ha  te- 
nido que  sufrir  bastante  la  autoridad;  pero,  al  fin,  como  suele 
decirse,  se  salió  del  paso',  y  un  dia  de  vida  es  vida.  La  gan- 
grena sigue  su  curso;  pero,  como  no  se  quiere  la  amputación, 
todo  lo  que  puede  esperarse  es  que  no  corra  con  demasiada 
velocidad  hácia  el  pecho.  ¡La  lentitud  de  la  gangrena  es  hoy 
la  única  esperanza!  ¡Qué  consuelo! 

La  distribución  de  banderas  á  los  regimientos  que  las 
perdieron  en  la  guerra  de  1870  y  1871,  ha  sido  una  verda- 
dera demostración  militar.  Francia  cree  que  ya  tiene  ejército 
y  ha  querido  hacerlo  ver.  ¡Plegué  al  cielo  que  no  se  obstine 
en  seguir  por  tan  peligroso  camino! 

Se  habia  anunciado,  hasta  casi  oficialmente,  que  á  la  ex- 
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hibicion  de  las  fuerzas  de  tierra  seguiría  bien  pronto  otra 
gran  exhibición  de  las  fuerzas  de  mar.  Por  fortuna,  se  ha 
comprendido  que  la  cosa  era  inconveniente  y,  según  se  dice, 
la  manifestación  naval  se  aplazará  hasta  después  de  terminadas 
las  elecciones  de  consejeros  generales.  El  pretexto  no  es  más 
que  un  pretexto;  pero  algo  se  habia  de  decir.  Claro  es  que 
no  se  habia  de  confesar  que  Prusia  no  ve  con  buenos  ojos 
estas  revistas,  ni  Europa  parece  del  todo  dispuesta  á  consen- 
tir cierta  clase  de  alardes  ó  provocaciones. 

Se  ha  dicho  que  la  embajada  prusiana,  que  ya  había  mos- 
trado algún  disgusto  por  ciertos  detalles  de  la  distribución  de 
banderas,  no  ha  dejado  de  presentar  observaciones  contra  la 
oportunidad  de  la  anunciada  fiesta  naval  de  Cherbourg.  Esto, 
que  podrá  quizá  negarse,  pudiera  acaso  resultar  exacto,  no 
obstante  la  negativa.  De  todos  modos,  lo  cierto  es  que  se 
trataba  de  una  gran  revista  naval,  ante  el  presidente  de  la 
república  y  los  presidentes  del  Senado  y  el  Congreso  y  ya, 
á  lo  que  parece,  no  se  piensa  en  semejante  cosa.  La  tal  re- 
vista, ya  aplazada,  ó  seguirá  aplazándose  ó  tendrá  lugar  de 
una  manera  bastante  ménos  solemne.  Es  natural  que  la  di- 
plomacia no  quiera  que  se  exalte  y  extravie  la  imaginación 
de  los  franceses  con  exhibiciones  militares,  que  si  para  los 
peritos  en  la  materia  no  son  gran  cosa,  para  el  vulgo,  que 
siempre  es  muy  numeroso,  pudieran  pasar  por  lo  mejor  del 
mundo.  El  corazón  francés,  que  está  muy  herido,  pudiera 
inflamarse  al  ver  muchos  soldados  y  muchas  armas. 

El  partido  radical,  que  se  agita  bastante,  se  opone  también 
á  estas  revistas,  que  consideia  como  alardes  de  fuerza,  enca- 
minados á  asustar  y  contener  al  radicalismo.  Los  intransi- 
gentes, que  se  preparan  para  dar  el  asalto  al  poder,  no  quie- 
ren que  el  pueblo  vea  que  el  Gobierno  cuenta  con  fuerzas 
excesivas. 

Gambetta¿  después  de  la  amnistía,  ha  osado  presentarse 
de  nuevo  ante  una  parte  muy  escasa,  y  no  poco  escogida 
por  cierto,  de  sus  electores  de  Belleville.  Como  era  de  presu- 
mir, la  entrevista  ha  tenido  lugar  en  un  local .  estrecho  y 
ante  un  auditorio  poco  numeroso  y  no  hostil.  Según  pública 
voz  y  fama,  las  entradas  no  se  facilitaron  sino  á  los  conoci- 
dos por  sus  compromisos,  en  favor  del  oportunismo.  Los 
intransigentes,  los  que  se  llaman  á  sí  mismos  verdaderos  re- 
publicanos, los  amigos  de  Rochefort,  en  una  palabra,  fueron 
excluidos  por  sistema.  Aunque  ántes  dieron  sus  votos,  ahora 
no  son  dignos  de  oir,  como  jueces,  á  su  diputado  ó  represen- 
tante. 

Gambetta,  en  este  juicio  de  residencia,  ante  este  tribunal 
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tan  bien  preparado,  pronunció  un  discurso  tan  corto  como 
incoloro,  encaminado  á  conseguir  que  se  pudiese  asegurar 
que  habia  hablado,  sin  decir  nada  de  lo  que  más  necesidad 
tenía  de  decir. 

Lo  más  notable  de  su  brevísima  é  insustancial  arenga,  es 
un  párrafo  ó  apostrofe,  en  el  cual,  dirigiéndose  á  su  tan  ama- 
ñado auditorio,  decia:  «Estoy  seguro  de  que  al  aplaudirme, 
aplaudís  d  la  repiíblica  legal.»  Esto  no  era  más  que  una  indi- 
recta á  los  intransigentes,  que  aplaudian  y  siguen  aplau- 
diendo á  la  república  no  legal  ó  hija  de  un  golpe  de  fuerza. 

Inútil  es  advertir  que  esto  de  la  repiíblica  legal  no  ha  sido 
del  agrado  de  los  intransigentes,  que  jamás  consideran  las 
leyes  como  una  barrera  insuperable.  Además,  ¡Fon  tantas  las 
lecciones  de  desprecio  á  las  leves  que  les  ha  dado  Gam- 
betta! 

Actitud  del  radicalismo . — En  la  última  semana  ha  tenido 
lugar  la  reunión  del  Congreso  de...  obreros.  Como  no  podia 
ménos  de  suceder,  la  cosa  ha  sido  toda  organizada  y  dirigida 
por  los  trabajadores  que  no  trabajan  ni  quieren  trabajar,  como 
dice  El  Fígaro.  Se  ha  hablado  poco,  y  casi  no  se  ha  hablado 
nada,  acerca  del  modo  de  hacer  útil  y  fecundo  el  trabajo;  pero 
en  cambio,  se  ha  tratado  más  que  por  lo  largo  de  política, 
y  se  ha  declamado  bastante  contra  todas  las  bases  del  orden 
social. 

Los  oradores  y  oyentes,  casi  todos  de  una  furiosa  intran- 
sigencia, han  planteado  y  resuelto  con  el  mayor  descaro  la 
cuestión  relativa  á  la  conveniencia  de  apelar  á  los  medios 
violentos  para  librarse  de  la  falsa  república  oportunista  y  lle- 
gar á  la  república  radical  y  verdadera.  Esto  se  ha  oido  con 
placer  sumo  y  se  ha  aplaudido  de  la  manera  friás  frenética  y 
más  estrepitosa. 

En  cambio,  un  solo  orador  oportunista  ó  gambettista,  el 
representante  del  Havre,  que  ha  hablado,  ha  necesitado  mos- 
trar un  valor  á  toda  prueba  y  una  serenidad  pasmosa  para 
lograr,  no  refutar  á  sus  adversarios,  sino  hacerse  oir  para 
formular  una  protesta.  Este  orador,  aunque  se  declaró  mu- 
chas veces  republicano  y  socialista,  pasó  por  retrógrado  y  fué 
silbado  y  despreciado,  sólo  por  no  ser  intransigente  y  partida- 
rio del  empleo  inmediato  de  la  fuerza  popular.  ¡Tal  ha  sido 
el  espíritu  del  Congreso  de  obreros! 

La  prensa  gambettista  ha  apelado  á  la  conspiración  del 
silencio  para  aparentar  que  no  daba  importancia  á  estos  des- 
ahogos de  la  intransigencia.  Esto,  no  obstante,  no  es  lo  mis- 
mo callar  por  táctica  que  probar  que  no  hay  miedo.  Ln  cosa 
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es  grave,  y  necesita  ser  tomada  muy  en  cuenta.  Los  comu- 
neros, que  han  impuesto  la  amnistía,  quieren  ahora  imponer 
sus  ideas,  sus  instituciones  y  sus  hombres.  La  Commune  fué 
y  quiere  volver  á  ser  la  Commune. 

Los  periódicos  radicales  se  van  aumentando  de  una  mane- 
ra prodigiosa.  En  pocos  dias  se  han  fundado  seis  ó  siete,  to- 
dos violentísimos.  El  que  más  descuella  por  su  espantosa 
violencia  es  el  de  Rochefort,  que  se  titula  El  Intransigente. 
Los  periódicos  radicales  antiguos,  como  Le  Rappel ,  de  Víctor 
Hugo,  y  La  Lan  terne,  de  Luis  Blanc,  ya  se  quedan  muy  dis 
tanciados.  Hoy,  La  Justice,  de  Clemenceau,  y  Le  Mot  cCOrdre, 
de  Humbert,  están  pairando  por  fríos,  y  hasta  por  reacciona- 
rios. Le  Mot  aCrdre  ha  tenido  ya  que  protestar  enérgicamente 
contra  los  falsos  hermanos,  que  lo  acusan  de  tibieza  ó  falta  de 
resolución. 

Rochefort  ha  presidido  un  banquete  radical,  en  el  cual  no 
se  ha  hablado  sino  contra  Gambetta.  Nada  se  ha  dicho  con- 
tra Grevy,  porque  se  considera  como  inofensivo;  las  descar- 
gas, -que  han  sido  muchas  y  terribles,  han  sido  todas  contra 
Gambetta,  que  pasa  hoy  por  el  único  poder  capaz  de  -hacer 
alguna  resistencia. 

Rochefort  reduce  hoy  su  programa  á  los  puntos  que  siguen: 
i.°    Odio  y  guerra  á  muerte  á  Gambetta.  Este  ex-ídolo 
popular  es  y  debe  ser  el  blanco  de  todas  las  iras  del  radica- 
lismo . 

2.0  Oposición  á  la  política  de  aventuras  en  Oriente.  Ro- 
chefort no  quiere  que  Francia  se  comprometa  ante  Europa, 
tomando  parte  en  la  guerra  de  Grecia  contra  Turquía.  Ro- 
chefort, aunque  no  se  deja  aconsejar  sino  por  su  odio  mortal 
á  Gambetta,  en  ésto  tiene  razón. 

3.0  No  ir  al  Congreso  ó  abstenerse  de  dar  y  recibir  votos 
en  las  elecciones  para  diputados  á  Cortes.  Rochefort,  que  es 
malísimo  orador,  teme  ser  vencido  en  la  Cámara  popular. 
Por  esto  se  muestra  adversario  irreconciliable  de  la  tribuna. 

4.0  Esforzarse  por  entrar  en  el  Ayuntamiento  de  París. 
Esto  no  puede  ser  más  claro.  No  se  piensa  sino  en  volver  á 
la  Commune. 

Esto  es  más  grave  de  lo  que  acaso  se  crea.  El  Ayunta- 
miento de  París  tiene  muchísimas  armas  y  puede  hacer  y  ha 
hecho  empréstitos  hasta  de  mil  millones  de  francos.  El  Ayun- 
tamiento de  París,  por  sí  solo,  tiene  más  recursos  que  el  Go- 
bierno portugués,  por  ejemplo.  Calcúlese,  pues,  lo  que  pu- 
diera ser  este  Ayuntamiento,  ya  tan  lleno  de  radicales,  si  lo- 
grase tener  á  su  frente  á  un  caudillo,  hoy  tan  popular,  como 
Rochefort. 
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Cuestión  de  Oriente. — La  prensa  francesa  comienza  á  dar  im- 
portancia á  esta  tan  grave  como  delicada  cuestión.  Gambet- 
ta  se. ha  empeñado  en  protejer  á  Grecia,  como  Napoleón  III 
protejió  á  Italia,  y  su  empeño,  tan  temerario  como  antipa- 
triótico, va  á  dar  muchos  dias  de  luto  y  lágrimas  á  Francia. 

Le  Constitutionnel,  conservador,  trata  muy  en  sério  la  cues- 
tión, y  en  nombre  de  la  razón  y  el  buen  sentido,  pide  que 
se  desista  de  tan  peligrosa  como  inútil  empresa. 

La  France,  de  Girardin,  no  obstante  su  afecto  á  Gambetta. 
recuerda  que  ya  ha  dicho  muchas  veces,  lo  mismo  que  hoy 
dice  Le  Constitutionnel. 

En  fin,  hasta  los  mismos  diarios  radicales,  sea  por  patrio- 
tismo ó  por  odio  á  Gambetta,  dan  el  grito  de  alarma  y  hacen 
ver  que  la  guerra  que  se  quiere  llevar  á  Oriente,  puede  cam- 
biar de  teatro  y  retroceder  hasta  Francia.  Este  peligro,  aun- 
que se  anuncie  por  los  radicales,  no  es  imaginario,  ni  muchí- 
simo ménos. 

Se  ha  dicho  estos  dias  que  el  general  francés  Bourbaki, 
iria  á  ponerse  al  frente  del  ejército  que  se  está  formando  en 
Grecia.  Esta  noticia  no  se  confirma  ni  es  probable  que  se 
confirme.  El  general  Bourbaki  ama  demasiado  á  su  patria 
para  abandonarla  y  comprometerla  en  estos  momentos  tan 
críticos. 

También  ha  habido  quien  hable  de  otro  general  francés, 
exonerado  por  el  Consejo  de  guerra,  que,  según  se  supone, 
pudiera  ser  indultado  y  rehabilitado  para  que  se  colocase  en 
actitud  de  poder  mandar  en  Grecia.  Esta  idea  se  echó  á  vo- 
lar hace  dias,  y  aunque  hubo  quien  la  discutiese,  ya  casi  no 
se  habla  de  ella.  ¿Es  que  la  rechaza  el  propio  interesado? 

Lo  que  hoy  se  tiene  por  más  probable,  es  que  un  general, 
hasta  ahora  poco  conocido,  y  algunos  centenares  de  oficiales 
franceses,  cediendo  á  no  sabemos  qué  instigaciones,  se  mues- 
tran dispuestos  á  ir  á  Atenas.  Esto,  que  era  lo  que  quería  y 
quiere  Gambetta,  ha  debido  tropezar  con  dificultades,  no  fá- 
ciles de  vencer.  Al  ménos,  el  entusiasmo  parece  algo  más 
tibio  que  ántes. 

El  ministro  de  Estado  inglés,  "refiriéndose  á  esto  mismo, 
ha  indicado  que  es  cierto  que  el  Gobierno  de  Berlín  acaso  no 
se  opusiera  á  que  oficiales  prusianos  fuesen  á  Turquía  con  el 
propósito  de  auxiliar  al  ejército  turco.  Esta  noticia,  que  no 
niegan  los  periódicos  alemanes,  y  que  registra  con  cuidado 
la  prensa  francesa,  prueba  que  si  Francia  se  obstina  en  en- 
viar oficiales  á  Grecia,  Prusia  tratará  de  restablecer  el  equi- 
librio, enviando  oficiales  á  Turquía.  Basta  con  indicar  esto 
para  que  se  comprenda  toda  la  gravedad  que  tiene. 
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Las  conferencias  diplomáticas  que  acaban  de  tener  lugar 
en  Berlin,  aunque  no  han  tratado  más  que  de  la  cuestión  de 
Oriente,  á  lo  que  parece,  no  han  podido  resolverla,  llegando 
á  un  acuerdo  completo  y  definitivo.  Por  el  contrario,  á  juz- 
gar por  las  apariencias  y  áun  por  los  resultados,  el  desacuer- 
do es  hoy  mayor  que  nunca. 

Se  ha  convenido  en  ejecutar  el  tratado  de  Berlin;  pero, 
¿cómo,  dentro  de  qué  límites?  No  se  sabe. 

También  se  ha  convenido  en  exigir  á  Turquía  que  haga 
concesiones  al  Montenegro  y  Grecia;  pero,  ¿de  qué  índole  han 
de  ser  estas  concesiones?  ¿Qué  extensión  han  de  tener? 

Como  se  ve,  la  cuestión  del  cómo,  cuándo,  cuánto  y  por 
quién,  que  es  la  gran  cuestión,  queda  de  todo  punto  intacta. 

Las  naciones  signatarias  del  tratado  de  Berlin,  represen- 
tadas ahora  en  las  Conferencias,  tienen  en  esto  ideas  é  inte- 
reses, que  no  sabemos  si  se  podrán  conciliar. 

Francia,  que  ha  provocado  la  cuestión,  quiere  reconquis- 
tar su  perdido  prestigio  diplomático,  resucitando  el  imperio 
griego. 

Prusia,  que  se  opone  á  todo  lo  que  quiere  Francia,  natu- 
ralmente, favorecerá  moral  y  materialmente  á  Turquía. 

Austria,  que  no  quiere  que  se  engrandezca  el  Montenegro, 
porque  el  Montenegro  no  se  engrandezca,  sin  tener  interés 
directo  en  combatir  á  Grecia,  acaso  se  crea  en  la  necesidad 
de  defender  á  Turquía. 

Italia,  que  ha  fijado  sus  ojos  en  Egipto  y  Túnez,  no  ve 
con  gusto  la  intervención  francesa  en  Oriente.  Además,  como 
piensa  bastante,  quizá  demasiado,  en  la  Albania,  es  muy  po- 
sible que  dé  su  mano  á  Turquía,  para  contener  al  Montene- 
gro, que  es  vecino  peligroso  por  lo  activo,  y  á  Grecia,  que 
mira  la  Albania  como  una  provincia  griega. 

Rusia,  que  hasta  sueña  con  extenderse  hasta  Constantino- 
pla,  tiene  intereses  contrarios  á  los  de  Austria  en  el  Monte- 
negro; á  los  de  Italia,  en  la  Bulgaria;  á  los  de  Francia,  en 
Grecia,  y  á  los  de  la  Gran  Bretaña,  en  Egipto  y  la  Armenia. 

En  fin,  Inglaterra,  que  ahora  se  separa,  al  parecer,  de 
Turquía,  en  la  realidad  hará  cuanto  sea  posible  por  impedir 
que  el  statu  quo  desaparezca  en  Oriente.  Dirá  y  repetirá  que 
dá  consejos  enérgicos  á  la  Sublime  Puerta;  pero,  sea  lo  que 
sea  al  principio,  al  fin  concluirá  por  unirse  á  los  que  ménos 
agiten  el  camino  de  la  India.  La .  potencia  europea  que  se 
establezca  entre  Chipre  y  Suez,  sea  lo  que  sea,  siempre  será 
un  gran  peligro  para  la  Gran  Bretaña.  Para  el  Gobierno  in- 
glés, que  nada  sería  sin  la  India,  es  cuestión  de  vida  ó 
muerte  el  impedir  que  adquieran  fuerza  los  Gobiernos  de 
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Grecia,  Turquía  y  Egipto.  Se  equivocarla  mucho  quien, 
perdiendo  esto  de  vista,  se  figurase  que  Inglaterra  es  lo  que 
aparenta,  ó  va  á  concluir  por  declarar  la  guerra  al  sultán. 
La  Gran  Bretaña,  enemiga  por  instinto  del  ideologismo,  no 
se  olvida  nunca  de  sus  propios  intereses. 

Inglaterra. — Según  parece,  la  guerra  afghana,  que  tanta 
sangre  y  tanto  dinero  ha  costado  á  Inglaterra,  está  ya  para 
terminar.  Las  noticias  más  recientes  autorizan  para  creer 
que  los  afghanes,  en  parte  al  ménos,  han  nombrado  rey  á 
uno  de  sus  príncipes,  y  que,  el  Gobierno  inglés,  aprovechando 
esta  ocasión,  para  él  tan  propicia,  ha  reconocido  al  nuevo 
monarca,  y  con,  ó  sin  condiciones,  ha  hecho  la  paz,  retirando 
su  ejército  del  territorio  afghano.  Como  no  se  buscaba  sino 
una  puerta,  se  sale  por  la  primera  que  se  encuentra,  sea  la 
que  sea.  El  caso  es  evitar  un  conflicto,  ya  inminente  con 
Rusia,  y  librarse  de  hacer  los  inmensos  sacrificios  que  tan 
funesta  como  inútil  guerra  exigía. 

Los  periódicos  extranjeros  aseguran  que  Inglaterra  está 
en  tratos  con  Persia  para  adquirir  por  compra  una  parte 
notable  de  las  costas  del  Golfo  Pérsico.  Para  la  Gran  Breta- 
ña, potencia  sólo  marítima,  esto  vale  muchísimo  más  que 
los  inmensos,  incultos  y  despoblados  territorios  del  Afgha- 
nistan.  Las  costas  son  muy  útiles  para  el  comercio,  y  se  de- 
fienden con  bastante  facilidad. 

Rusia  se  opondrá  naturalmente  á  esta  adquisición;  pero  la 
Gran  Bretaña,  que  en  el  interior  del  Afghanistan  no  podría 
pelear  sin  gran  desventaja,  en  el  Golfo  Pérsico  acaso  no  en- 
cuentre dificultades  de  consideración.  Añádase  á  esto,  que 
Persia  se  creería  feliz,  si  Inglaterra,  además  de  darle  armas 
y  dinero,  le  concediese  el  permiso  indispensable  para  recon- 
quistar las  dos  ó  tres  provincias  afghanas,  que  ya  ha  domi- 
nado varias  veces  y  quiere  volver  á  dominar. 

Para  Inglaterra,  toda  la  cuestión  está  en  que  Francia  le 
sirva  ahora  de  instrumento,  entreteniendo  y  ocupando  á 
Rusia,  mientras  los  ingenieros  ingleses  fortifican  la  entrada 
del  Golfo  Pérsico,  como  ya  han  fortificado  la  isla  de  Chipre. 
En  esto  está  acaso,  la  clave  de  la  misteriosa  conducta  que 
hoy  sigue  el  Gobierno  británico. 

Rusia. — Los  periódicos  franceses,  ccn  especialidad  los  mi- 
nisteriales, vuelven  á  hablar  de  Rusia  y  de  los  progresos  del 
nihilismo.  Esto  prueba  que  las  relaciones  entre  los  Gobiernos 


REVISTA  EXTRANJERA 


25l 


de  París  y  SanPetersBurgo,  vuelven  á  agriarse,  ó  á  ser  lo  que 
eran.  La  agitación  nihilista  nace  donde  ya  se  sabe,  y  apare- 
ce ó  desaparece,  cuando  se  dan  órdenes  para  que  aparezca  ó 
desaparezca.  Como  todo  depende  del  centro  revolucionario 
europeo,  que  está  en  París,  los  agentes  de  este  centro  hacen 
lo  que  se  les  manda  ó  se  les  permite  hacer.  Esto  es  hasta 
triste;  pero  ¿cómo  se  remedia?  Mientras  todos  los  Gobiernos 
conservadores  no  se  pongan  de  acuerdo,  el  remedio,  tenien- 
do el  carácter  de  medida  aislada,  sería  siempre  peor  que  la 
enfermedad. 

Por  desgracia,  en  vez  de  hacer  lo  que  la  razón  y  la  con- 
veniencia general  dictan,  se  ha  adoptado  un  sistema  que 
pudiera  tener  funestísimas  consecuencias.  El  partido  que 
ahora  domina  en  Francia,  conspira  contra  los  Gobiernos  mo- 
nárquicos, prestando  auxilios  á  los  revolucionarios  ó  emigra- 
dos. En  cambio,  algunos  Gobiernos  monárquicos  como  los 
de  Prusia  y  Rusia,  conspiran  contra  el  Gobierno  francés,  lle- 
vando la  agitación  radical  ó  demogógica  á  los  más  populo- 
sos centros  industriales,  como  Lyon  y  Marsella,  Burdeos  y 
París. 

¿Qué  resultados  dará  esta  tan  temible  lucha?  ¿Quién  gana- 
rá por  la  mano?  Aquí  está  toda  la  cuestión.  Siguiendo  las 
cosas  como  hasta  ahora,  todo  se  reducirá  á  una  cuestión  de 
tiempo  y  fortuna.  Si  la  revolución  estalla  primero  en  Berlín, 
vencerá  el  oportunismo  ó  el  radicalismo  francés;  si,  por  el 
contrario,  estalla  ántes  en  París,  la  victoria  será  de  nuevo 
para  Prusia.  Una  revolución  sola  debilita  más  que  veinte 
derrotas  juntas. 

Italia. — Los  periódicos  suponen  que  el  Gobierno  francés 
pide  que  vuelva  á  abrirse  el  Concilio  Vaticano,  sólo  suspen- 
so, y  que  el  Papa  se  muestra  bastante  dispuesto  á  ver  de 
nuevo  reunida  esta  tan  augusta  Asamblea.  O  mucho  nos 
equivocamos,  ó  esto  no  es  más  que  una  cuestión  planteada 
por  periodistas,  amigos  de  dar,  lo  que  se  llama,  noticias  de 
sensación.  Nosotros  no  creemos  que  sea  cierto,  ni  áun  proba- 
ble por  ahora,  lo  que  se  supone.  Para  confirmar  nuestra  opi- 
nión, indicaremos  únicamente,  que  según  asegura  un  perió- 
dico, competente  en  la  materia,  ni  se  habla  de  esto  en  Roma, 
ni  los  obispos  han  recibido  las  instrucciones  precisas  que  en 
estos  casos  siempre  se  anticipan  bastante. 

Los  diarios  adictos  á  la  Santa  Sede  continúan  copiando 
documentos  y  suministrando  datos,  encaminados  á  esclare- 
cer la  cuestión  relativa  al  rompimiento  de  relaciones  entre 
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el  Vaticano  y  el  Gobierno  belga.  De  todo  lo  publicado,  tanto 
en  Bruselas  como  en  Roma,  se  deduce  de  una  manera  evi- 
dente, que  el  ministerio  belga  subió  al  poder  con  el  compro- 
miso de  mostrarse  anticatólico,  y  ha  querido  demostrar  que, 
en  este  punto  al  ménos,  no  se  olvidaba  de  sus  ofertas.  No  es 
posible,  ni  poner  en  duda,  que  Mr.  Frere  Orban  habia  adop- 
tado el  sistema  de  presentar  exigencias  y  más  exigenciás, 
hasta  llegar  á  un  límite,  del  cual  no  fuese  posible  pasar. 
Queria  ver  el  límite  de  las  concesiones  que  la  Santa  Sede 
podia  hacer  y  lo  ha  visto.  Al  traspasar  la  frontera  de  lo  libre, 
ha  tropezado  con  el  Non  possumus.  que  es  como  el  muro  que 
pro  teje  lo  necesario. 

L. 


Madrid,  1S80. — Imp.  de  M.  G  Hernández,  Lihertad,  ló  duplicado. 


UN  PUEBLO  QUE  DESPIERTA. 


A  ya  para  muchos  años  que  los  hombres  de  Es- 
tado europeos  y  norte-americanos,  los  que  por  su 
cargo  estaban  y  están  en  la  obligación  de  hacer 
cuanto  podían  y  pueden  por  ensanchar  el  círculo 


de  las  relaciones  comerciales  de  sus  respectivos  países,  vie- 
nen dedicando  una  atención  muy  marcada  á  los  asuntos  del 
Celeste  imperio;  pero  hace  poco  tiempo  que  la  generalidad  de 
las  personas  consagradas  en  Europa  al  estudio  de  las  cues- 
tiones internacionales,  para  tratar  de  ellas  en  las  academias, 
en  la  prensa,  en  el  libro,  ó  meramente  en  el  círculo  de  la 
vida  privada,  han  empezado  á  ocuparse  de  la  materia  á  que 
nos  referimos,  materia  que  de  dia  en  dia.va  adquiriendo  ma- 
yor importancia. 

Pocos  ignorarán  que  Francia  é  Inglaterra  en  vista  de  las 
buenas  y  cordiales  relaciones  que  se  habían  establecido  en- 
tre los  Estados-Unidos  y  China,  relaciones  por  todo  extre- 
mo favorables  al  comercio  norte-americano,  se  propusieron 
conseguir  los  mismos  beneficios,  y  como  encontraran  en  el 
Gobierno  imperial  chino  una  oposición  decidida  á  concedér- 
selos, le  hicieron  la  guerra,  y  por  fuerza  de  armas  lograron 
su  objeto.  Desde  entonces  la  China  ha  ido  entrando  poco  á 
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poco  en  relaciones  más  directas,  frecuentes  y  oficiales  con  Eu- 
ropa, y  á  pesar  de  su  carácter  nacional,  que  por  tantos  tiem- 
pos ha  sido  un  obstáculo,  poco  ménos  que  invencible,  al  trato 
con  gentes  extranjeras,  y  de  sus  recelosos  gobernantes,  que 
han  hecho  todo  lo  posible  para  evitar  que  civilizaciones  extra- 
ñas penetrasen  en  aquel  extendido  imperio,  vemos  que,  ce- 
diendo aquél  y  éstos  de  su  refractario  espíritu,  no  tienen  in- 
conveniente ya  en  admitir  muchos  usos  y  costumbres  y  mu- 
chas necesidades  de  la  vida  europea. 

Antes  de  los  hechos  que  en  el  párrafo  anterior  hemos  cita- 
do, no  habia  verdaderas  relaciones  con  la  China,  aunque  sí 
con  los  chinos,  en  lo  que  á  España  corresponde  gran  parte 
de  gloria,  pues  siempre  la  hay  en  procurar  que  se  estrechen 
los  lazos  de  amistad  que  deben  existir  entre  las  diferentes 
razas  que  componen  la  familia  humana:  nosotros  desde 
tiempos  muy  antiguos  les  hemos  dado  hospitalidad  en  Fili- 
pinas, y  por  cierto  con  mucha  ventaja  para  el  bienestar  de 
aquel  archipiélago,  y  posteriormente  los  hemos  admitido 
como  trabajadores  libres  en  la  isla  de  Cuba,  si  bien  por  lo 
que  respecta  á  este  punto  no  hemos  estado  tan  felices,  mer- 
ced á  causas  muy  complejas. 

Sin  embargo  del  poco  tiempo  trascurrido  desde  que  las  na- 
ciones europeas  y  la  república  norte-americana  han  trabado 
relaciones  diplomáticas  y  comerciales  con  China,  es  verda- 
deramente pasmosa  la  importancia  que  este  imperio  ha  ga- 
nado ya  y  los  problemas  llenos  de  dificultades,  y  aun  de  ame- 
nazas para  el  porvenir,  que  está  presentando  á  la  considera- 
ción de  los  hombres  de  Estado. 

A  lo  que  parece  no  se  tenia  un  verdadero  y  exacto  conoci- 
miento de  las  condiciones  de  la  raza  que  lo  ocupa:  se  le  con- 
sideraba como  muy  atrasado  y  estacionario  en  todo,  como 
muy  inferior  en  todo  á  la  raza  europea,  y  por  consiguiente, 
dispuesto  á  sufrir  por  largo  período  de  años  el  ascendiente  de 
ésta:  se  desconocían  las  grandes  cualidades  de  inteligencia,  de 
aptitud,  de  energía  y  de  docilidad  que  en  él  concurren  para  el 
trabajo.  Tan  léjos  están  de  ser  vulgares,  que  hoy  mismo  ve- 
mos cuánto  se  preocupa  la  poderosa  república  norte-ameri- 
cana con  los  emigrados  del  Celeste  imperio  que  se  han  esta- 
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Mecido  en  ella  después  del  tratado  de  Burlingame.  La  raza 
anglo-sajona,  que  de  tan  activa,  de  tan  trabajadora  y  de  tan 
dominante  se  precia,  y  preciso  es  confesar  que  no  sin  que 
le  asistan  motivos  justos  para  creerlo  así,  se  siente  de  cierta 
manera  inferior  á  los  chinos,  comprende  que  no  puede  lu- 
char ventajosamente  con  ellos,  y  faltando  de  todo  punto  á 
los  principios  en  que  la  libre  Constitución  de  los  Estados- 
Unidos  se  halla  basada,  están  tratando,  nada  ménos,  que  de 
tomar  sérias  resoluciones  para  evitar  la  competencia  que  el 
trabajo  de  los  emigrados  asiáticos  hace  al  de  los  hijos  del 
país. 

En  California  se  ha  llegado  hasta  el  punto  de  querer  á 
toda  costa  expulsarlos  á  todos,  después  de  promulgada  la  ex- 
tremadamente libre,  más  bien  demagógica,  Constitución  par- 
ticular que  desde  hace  poco  rige  aquel  Estado,  y  si  no  lo  han 
hecho  ya,  ha  sido  porque  las  personas  pudientes  del  país, 
bien  avenidas  con  los  chinos  por  el  amor  al  trabajo  de  que 
éstos  dan  muestras,  por  su  sobriedad,  por  su  vigor  y  por  lo 
apacible  de  su  carácter,  se  pusieron  en  armas  para  resistir  la 
ejecución  del  acuerdo. 

Por  lo  que  respecta  á  las  naciones  de  Europa,  no  se  ha  con- 
tentado el  Celeste  imperio  con  unirse  á  ellas  en  relaciones 
diplomáticas  y  comerciales,  sino  que  también  aspira  á  esta- 
blecerlas por  medio  de  la  guerra.  Bien  sabido  es  que  habién- 
dose apoderado  los  rusos,  con  mejor  ó  peor  derecho,  de  algu- 
nos territorios  situados  al  Noroeste  de  la  China,  este  imperio 
está  preparándose  para  rechazarlos  á  viva  fuerza,  si  bien  es 
de  creer  que  no  llegarán  á  las  manos  ámbos  contendientes, 
porque  Inglaterra,  como  tiene  mucho  interés  en  dar  salida  á 
las  inmensas  cantidades  de  opio  que  produce  el  Indostan,  pro- 
ducto  cuyos  beneficios  constituyen  una  parte  muy  importan- 
te de  su  presupuesto  indiano,  no  se  descuida  en  allanar  di- 
plomáticamente las  diferencias  que  se  presentan  en  la  cues- 
tión ruso-china,  á  fin  de  evitar  que  su  comercio  se  resienta 
y  de  que  se  hagan  mayores  las  dificultades  con  que  lucha,  á 
consecuencia  de  las  repetidas  y  terribles  hambres  que  se  han 
experimentado  en  la  India  y  de  los  inmensos  gastos  que  le 
ha  producido  la  guerra  del  Afghanistan. 
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No  está  ciertamente  la  China  tan  adelantada  en  civiliza- 
ción como  Europa;  pero  va  admitiendo  nuestras  ideas  y  cos- 
tumbres, y  como,  aparte  esto,  la  raza  que  puebla  aquel  im- 
perio tiene,  según  hemos  dicho,  cualidades  que  la  realzan 
mucho,  que  la  hacen  aparecer  con  una  vida  propia  y  fecun- 
da, es  necesario  no  prescindir  de  ella,  como  ha  venido  ha- 
ciéndose, y  estudiarla  en  sus  diferentes  aspectos  y  manifes- 
taciones para  saber,  hasta  donde  sea  posible,  el  contingen- 
te con  que  puede  contribuir  al  tesoro  común  de  la  civilización 
y  la  influencia  que  le  será  dado  ejercer  en  los  negocios  inter- 
nacionales. 

En  el  presente  trabajo  no  nos  hemos  propuesto  más  que 
exponer  un  resúmen  de  las  docrinas  religiosas,  morales  y  filo- 
sóficas de  los  chinos,  porque  en  dichos  tres  órdenes  de  ideas 
es  donde  está  mejor  representado,  más  gráficamente  desen- 
vuelto el  espíritu  de  un  pueblo:  las  demás  manifestaciones 
de  la  vida  de  éste  son  resultado  de  aquéllas;  sin  embargo, 
haremos  algunas  breves  indicaciones  preliminares. 

Se  distinguen  los  chinos  por  su  carácter  pacífico  y  huma- 
no y  por  sus  afables  maneras.  La  más  distinguida  y  hasta 
exagerada  urbanidad  campea  en  todas  sus  acciones.  Su  _des- 
treza  y  su  constancia  para  los  trabajos  industriales  los  ha 
hecho  célebres  desde  tiempos  muy  antiguos,  así  como  su 
sobriedad  y  su  activo  génio.  Tienen  mucho  de  sencillos  y  de 
modestos  en  sus  costumbres  de  la  vida  privada,  pero  no  en 
las  solemnidades  y  ceremonias  de  la  pública:  en  éstas  se  per- 
miten una  ostentación  y  un  fausto  que  pasan  de  límite. 
Cuando  se  les  habla  hay  que  evitar  cuidadosamente  toda  pa- 
labra, todo  acto  que  pueda  trascender  á  imposición.  Por  sus 
cualidades  especiales  son  inclinados  naturalmente  á  la  políti- 
ca y  á  la  diplomacia:  son  muy  astutos,  sagaces  y  reserva- 
dos. Se  han  creido  siempre  muy  superiores  á  los  pueblos 
educados  en  la  civilización  europea,  pero  esta  debilidad,  hija 
de  un  espíritu  patriótico  poco  ilustrado,  va  cediendo  ante  los 
hechos,  pues  ya  saben  que  si  han  querido  mejorar  su  ejército 
y  su  marina,  obtener  ciertas  comodidades  y  ventajas  que  ellos 
no  conocían  y  con  las  que  se  encuentran  muy  bien  hallados, 
han  tenido  que  recurrir  á  Europa  ó  á  los  Estados-Unidos.  El 
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interés  les  domina  poderosamente;  es  un  vicio  nacional,  pero 
no  cabe  duda  en  que  también  los  lleva  á  ser  muy  trabajado- 
res. El  respeto  á  la  autoridad  paterna,  á  los  superiores,  á  los 
poderes  públicos  es  grande,  y  ellos  entre  sí  se  consideran 
mucho  (i). 

.  No  se  han  aprovechado  todavía  bastante  de  los  duros  escar- 
mientos que  han  recibido  de  los  europeos  en  cuanto  se  refie- 
re á  organización  militar  (2).  Han  comprado  buques  de  co- 
raza y  buenos  fusiles,  pero  no  saben  sacar  partido  de  estos 
recursos,  porque  les  falta  conocimiento  del  arte  militar:  aun- 
que han  llevado  oficiales  franceses  é  ingleses  para  que  los 
instruyan,  los  han  despedido  al  poco  tiempo  porque  descon- 
fiaban de  ellos:  ahora,  sin  embargo,  parece  que  piensan  de 
otra  manera,  y  de  seguro,  más  pronto  ó  más  tarde,  entrarán 
de  lleno  á  participar  de  las  ventajas  de  la  vida  europea,  como 
se  está  viendo  en  el  Japón.  En  cuanto  á  uniformes  militares 
y  táctica,  han  usado  alternativamente  del  sistema  inglés,  del 
francés  y  del  alemán,  pero  no  los  han  aprovechado:  les  falta 
disciplina:  los  oficiales  saben  poco  y  el  ejército  está  mal  retri- 
buido, de  manera  que  realmente  no  está  formado  más  que  de 
bandas  irregulares:  á  pesar  de  esto,  y  por  lo  que  toca  al  por- 
venir, se  ve  que  á  los  chinos  no  les  falta  más  que  un  hombre 
de  relevantes  prendas,  que  sepa  sacar  partido  de  ellos.  Cons- 
tituyen una  población  numerosísima,  tanto  como  la  de  Eu- 
ropa; son  fáciles  de  dirigir,  muy  sumisos,  inteligentes,  sufri- 
dores de  fatigas,  ya  nazcan  de  acontecimientos  ó  de  las  esta- 
ciones, y  no  temen  el  peligro  (3). 


(1)  Prieur  de  Sombreuil. —  Voy  ages. 

(2 )  Captain  William  Gilí.  Narzative  of  á  journay  throug  and  Eastern 
Tibet  to  Burmah. 

(3)  The  Tnineteen  cctitury  acaba  de  publicar  un  trabajo  muy  interesante: 
The  future  of  China,  de  Demetrius  Charles  Boulger.  En  resumen,  es  como 
sigue:  • 

"El  estado  de  China  es  para  llamar  vivamente  la  atención.  A  pesar  de  sus 
guerras  civiles,  la  autoridad  del  emperador  no  ha  decaído.  El  comercio  pros- 
pera de  un  modo  notable.  El  trato  con  los  europeos  les  ha  enseñado  mucho,  y 
quieren  utilizar  estas  lecciones  interviniendo  en  los  asuntos  internacionales. 
Los  recursos  abundan  y  encuentran  más  facilidades  que  muchos  Gobiernos  eu- 
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I. 


Los  primeros  chinos  reconocían  un  Sér  supremo,  Shang-ti, 
autor  de  todas  las  cosas,  pero  sus  creencias  no  iban  acompa- 
ñadas de  ninguna  ceremonia  religiosa:  con  el  tiempo  le  le- 
vantaron altares.  Dos  elementos  constituían  aquella  divini- 
dad: el  Yang  y  el  Yin.  El  primero  ó  principio  masculino  ó 
Cielo,  representaba  al  mismo  tiempo  el  sol,  la  luz,  el  calor,  el 
movimiento,  la  fuerza  y,  en  una  palabra,  todo  lo  que  tiene 
un  carácter  de  superioridad,  de  actividad  y  de  perfección.  El 
segundo,  ó  principio  femenino  ó  Tierra,  significaba  al  mismo 
tiempo  la  luna,  las  tinieblas,  el  frió,  el  reposo,  la  debilidad  y, 
en  fin,  todo  lo  que  simboliza  pasividad  ó  imperfección.  De  la 
acción  recíproca  de  ambos  elementos  resultaron  todos  los 
séres,  todas  las  producciones  de  la  tierra  y  los  cinco  elemen- 
tos que  admitía  la  Filosofía  china,  á  saber:  la  madera,  el 
hierro,  la  tierra,  los  metales  y  el  agua.  Estos  cinco  elemen- 
tos entraban  en  la  composición  de  todos  los  cuerpos,  y  á 
ellos  les  atribuían  los  chinos  la  facultad  de  producir  hasta 
las  virtudes:  por  ejemplo,  la  caridad  procedía  de  la  made- 
ra, y  la  justicia  del  hierro.  Cada  emperador  tomaba  por  divi- 
sa uno  de  los  referidos  elementos,  y  del  color  de  éste,  hacia 
el  de  la  familia  real,  aplicándose  á  practicar  la  virtud  inhe- 
rente al  elemento  adoptado. 


ropeos  para  comprar  buques  de  coraza  y  armas  de  precisión.  Las  rentas  pú- 
blicas exceden  de  6o  millones  de  libras  esterlinas  (l.óoo  millones  de  pesetas), 
y  aunque  pagadas  en  especies  no  metálicas,  el  Gobierno  está  siempre  seguro 
de  no  salir  perjudicado:  sin  violencia  puede  recaudar  el  doble.  Los  derechos 
de  aduanas  llegan  á  cuatro  millones  de  libras  esterlinas  (loo  millones  de  pe- 
setas) y  no  suben  á  más  porque  el  Celeste  imperio,  al  contrario  de  muchos 
Estados  europeos,  se  basta  á  sí  mismo  para  muchas  manufacturas  y  productos 
agrícolas.  El  ejército  es  numeroso,  pero  puede  serlo  mucho  más:  no  está  tan 
bien  organizado  como  los  de  Europa,  pero  llegará  á  estarlo.  La  administra- 
ción, que  tampoco  es  muy  perfecta  ni  muy  moral,  se  halla  en  vías  de  arreglo." 
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Los  chinos  reconocían  también  una  ley  moral  como  proce- 
dente de  Shang-ti,  creador  y  regulador  supremo  del  Universo. 
La  habia  hecho  conocer  á  los  hombres,  dándole  al  mismo 
tiempo  las  facultades  necesarias  para  seguirla;  pero  como  el 
hombre  debia  cumplir  su  destino  en  la  tierra,  aquí  le  alcan- 
zaban las  penas  y  las  recompensas  correspondientes  á  sus 
malos  ó  buenos  hechos.  «La  razón  eterna  de  Shang-ti  ó  del 
Cielo,»  dicen  los  libros  sagrados  de  la  China,  «hace  felices  á 
los  hombres  virtuosos  y  desgraciados  á  los  perversos.»  Como 
la  idea  de  la  nada  es  repulsiva  al  entendimiento  humano,  los 
chinos  creían  de  una  manera  indirecta  en  la  inmortalidad 
del  alma,  y  de  ello  es  una  manifestación  bien  evidente  las 
opiniones  que  profesaban  acerca  de  los  espíritus. 

Habia  tres  clases  de  ellos:  los  Hien,  los  Chen  y  los  Kouei. 
Los  primeros  eran  de  los  hombres,  que  después  de  haber 
practicado  en  vida  todas  las  virtudes,  estaban  libres  ya  de  su 
envoltura  terrestre  en  el  seno  del  Supremo  Sér:  los  segundos, 
ménos  perfectos,  tenían  que  expiar  faltas  cometidas  en  una 
vida  anterior,  y,  en  lugar  de  confundirse  en  la  esencia  divina, 
se  quedaban  suspendidos  entre  el  Cielo  y  la  Tierra,  con  la 
misión  de  cuidar  que  todos  los  séres  cumplieran  la  ley  de  su 
destino.  El  emperador,  como  hijo  del  cielo  y  padre  de  su 
pueblo,  era  quien  designaba  á  cada  espíritu  la  misión  que 
debia  desempeñar,  la  aldea  ó  ciudad  cuya  egida  le  tocaba 
ser  y  la  época  en  que  le  correspondía  el  ejercicio  de  su  en- 
cargo. 

Los  Chen  estaban  considerados  como  verdaderos  funciona- 
rios públicos  en  todo:  si  ocurrían  acontecimientos  desfavora- 
bles, se  les  declaraba  indignos  é  incapaces  y  se  les  degradaba 
públicamente  llenándolos  de  vituperios:  los  Kouei,  ó  génios 
del  mal,  habían  sido  hombres  que,  por  su  perversa  conducta 
en  vida,  ocupaban  una  situación  intermedia  entre  la  del 
hombre  y  la  del  animal. 

Su  misión  se  cifraba  en  hacer  siempre  el  mal  y  en  regoci- 
jarse de  las  faltas  que  hacían  cometer  á  los  hombres  y  de  las 
desdichas  que  por  esto  les  causaban.  Estos  séres  tan  llenos 
de  perversidad,  tenían  su  madriguera  en  los  cenagales  más  in- 
mundos y  cerca  de  los  cementerios,  con  cuyas  emanaciones 
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se  alimentaban.  Algunas  veces,  burlando  la  vigilancia  de  los 
Chen,  se  envolvían  en  formas  humanas:  entonces  el  imperio 
era  víctima  de  mil  calamidades.  Esta  creencia  en  los  espí- 
ritus se  prestaba  mucho  al  arte  de  la  adivinación  y  á  las 
prácticas  de  la  magia,  de  modo  que,  independientemente 
de  las  extravagancias  á  que  se  entregaba  el  vulgo,  víctima 
miserable  de  hechiceros  y  de  charlatanes,  para  saber  de  los 
Kouei  el  secreto  del  porvenir,  existia  también  una  magia  ofi- 
cial, titulada  ciencia  de  los  augurios,  un  libro  sagrado  donde 
se  encerraban  las  reglas  para  practicarla,  y  un  funcionario 
público,  hereditario,  encargado  de  ponerlas  en  ejecución. 

Sin  embargo,  al  lado  de  estas  groseras  creencias  habia 
también  un  culto  de  razón  y  fiestas  magníficas  y  solemnes 
en  honor  de  Shang-ti.  Como  todas  tenían  por  objeto  el  de 
atraer  la  bendición  del  cielo  sobre  los  frutos  de  la  tierra,  ó  la 
de  darle  gracias  por  sus  beneficios,  las  celebraban  en  las  épo- 
cas astronómicas  del  año  (1).  Cuatro  montañas,  que  se  su- 
ponía colocadas  en  los  cuatro  puntos  cardinales,  -  estaban 
consagradas  á  estas  solemnidades.  Al  llegar  los  solsticios  y 
los  equinoccios,  el  emperador,  acompañado  de  una  ostentosa 
comitiva,  se  dirigía  á  una  de  aquellas  montañas:  en  la  cima 
levantaban  un  templo  hecho  de  ramas,  dentro  de  cuyo  recin- 
to nadie  más  que  el  emperador  y  los  sacerdotes  podia  pene- 
trar. Allí  no  figuraba  ningún  ídolo  ni  imágen  alguna  de  la 
divinidad.  Él  emperador  hacia  de  Pontífice,  y  mientras  ado- 
raba al  Sér  Supremo,  la  muchedumbre,  que  se  hallaba  al 
pié  ó  en  las  laderas  de  la  montaña,  prorumpia  en  oraciones 
y  cánticos  religiosos. 

Estas  interesantes  ceremonias  cayeron  muy  pronto  en  des- 
uso. Los  emperadores  de  la  China,  á  pesar  de  la  especialísima 
protección  que  conceden  á  la  agricultura,  en  cuyas  faenas  no 
se  desdeñan '  de  tomar  parte,  personalmente  y  á  modo  de 
ejemplo,  se  fueron  entregando  de  cada  vez  más  á  la  moli- 
cie, y  para  no  exponerse  á  la  inclemencia  de  las  estaciones 
y  á  las  fatigas  de  los  largos  viajes,  edificaron  en  la  capital 


(l)    Véase:  Origine  de  tous  les  cuites,  par  Mr.  Dupuis. 
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un  templo  para  celebrar  las  ceremonias  del  culto.  A  este 
templo  fué  señalado  un  numeroso  personal  de  sacerdotes,  los 
cuales  aumentaron  el  número  de  ceremonias  para  darse  ma- 
yor importancia.  Los  cambios  en  el  culto  coincidieron  de 
una  manera  sensible  con  los  muchos  desastres  que  cayeron 
sobre  el  imperio.  El  jefe  de  la  dinastía  de  Tcheon,  ansioso  de 
recompensar  á  los  que  le  habían  entronizado,  les  concedió 
grandes  y  casi  independientes  feudos,  en  cuya  desatinada 
política  le  siguieron  sus  sucesores;  pero  como  los  feudatarios 
aspiraban  á  emanciparse,  alzaron  bandera  de  rebelión,  se 
crearon  cada  uno  un  reino  y  con  él  un  templo  y  un  culto  es- 
pecial. La  guerra  continuó  después  entre  los  rebeldes  tenaz 
y  sangrienta:  el  imperio  padecía  mucho  con  esto:  se  hallaba 
ya  próximo  á  su  ruina  cuando  aparecieron  dos  hombres  emi- 
nentes: Lao-Tseu  y  Khoung  Tseu  (Confucio). 

El  libro  en  que  se  hallan  contenidas  las  primeras  doctri- 
nas religiosas  y  filosóficas  de  los  chinos  lleva  por  título: 
Y-King  ó  libro'de  Las  Transformaciones.  Su  autor,  Fo-Hi,  vi- 
vía tres  mil  trescientos  sesenta  y  cinco  años  ántes  de  la  era 
de  Jesucristo.  A  él  se  deben  los  primeros  rudimentos  de  la 
escritura  china;  tan  sencillos,  que  todas  las  ideas  las  expresa- 
ba por  medio  de  líneas  rectas  continuas  ( — )  ó  interrumpi- 
das (  )  combinándolas  de  diversas  maneras.  Hay  en  di- 
cho libro  una  metafísica  de  los  números  mucho  más  antigua 
que  la  de  Pitágoras.  La  unidad  está  representada  por  la  lí- 
nea horizontal  y  es  el  fundamento  del  sistema  numérico,  la 
representación  de  lo  perfecto.  Los  séres  son  producidos  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo  según  la  ley  de  los  números,  según 
su  combinación,  y  lo  mismo  el  movimiento  de  los  astros  y  el 
de  las  estaciones.  Los  números  impares,  que  tienen  por  base 
la  unidad,  son  perfectos;  y  los  pares,  que  tienen  por  base 
la  dualidad,  imperfectos.  Un  comentario  al  libro  de  que  nos 
ocupamos  dice:  «El  Cielo  ó  principio  masculino,  yang,  está 
representado  por  los  números  uno,  tres,  cinco,  siete  y  nue- 
ve: la  Tierra  ó  principio  femenino,  yin,  por  el  dos,  cuatro, 
seis,  ocho  y  diez.» 

Créese,  generalmente,  que  la  doctrina  de  un  alma  inmate- 
rial, distinta  del  cuerpo,  la  de  una  vida  futura,  la  de  un  Dios 
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supremo,  personal  y  separado  del  mundo,  está  muy  confusa- 
mente explicada  en  este  libro:  tal  como  la  hemos  descrito 
parece  más  bien  un  naturalismo  fundado  en  las  propiedades 
simbólicas  y  místicas  de  los  números. 

Después  del  libro  de  Las  Transformaciones,  el  más  antiguo 
monumento  de  la  filosofía  china  es  un  capítulo  del  Libro  de 
los  Anales  (Chou-King)  titulado  Houng-fan  {Sublime  doctrina) 
recibido  del  cielo  por  el  gran  Yu  (2200  años  ántes  de  la  era 
de  Cristo,  según  el  ministro  filósofo  Ki-Tseu),  y  desenvuelto 
por  éste  al  rey  Wou-Wang  en  11 16  ántes  de  la  misma  era. 
En  él  se  dice  que  la  Sublime  doctrina  comprende  nueve  gran- 
des categorías,  de  las  cuales  la  quinta,  ó  la  que  corresponde 
á  los  soberanos,  es  el  eje  y  centro  de  todas.  Hé  aquí  el  cua- 
dro del  sistema: 

LOS  CINCO  ELEMENTOS. 


1.  °  El  agua.     /    \ Humedece  y  desciende. 

2.  °  El  fuego.    I  tnIQuema  y  se  levanta.  ' 

:}  °  La  madera./^  \Se  encorva  y  se  endurece. 
115  l 

4.»  Los  metales. lo  lSe  funden  y  se  trasforman. 


'Gusto  salino. 
d  amargo. 


5.°  La  tierra. 


»  ácido. 
^  'Picante  y  áspero. 


/Recogdlas  semillas  y  produce  las  cosechas,  Dulce. 


LAS  CINCO  FACULTADES. 


Honrado  y  sincero.. 


1 .  °  La  actitud  ó  apostura./    \  Grave  y  digno 

2.  '  El  lenguaje. 

La  vista. 
h.°  El  oido. 
5.°  El  pensamiento. 


\ts  >  Claro  y  distinto. 
J 1  Atento. 
Perspicaz. 


El  respeto. 

La  estimación. 

La  ciencia. 

La  habilidad. 

La  santidad  ó  perfección. 


LOS  OCHO  PRINCIPIOS  Ó  REGLAS  DE  GOBIERNO. 

i.°    El  alimento. 
2.0    La  riqueza  pública. 
3.0    Los  sacrificios  y  las  ceremonias. 
4.0    El  establecimiento  de  un  ministerio  encargado  de  la 
conservación  de  los  monumentos  y  de  las  obras  públicas. 
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5.  °  El  establecimiento  de  un  ministerio  de  instrucción 
pública. 

6.  °    Idem  id.  de  justicia. 

7.0    El  modo  de  acoger  bien  á  los  extranjeros. 
8.°    La  organización  del  ejército. 

LAS  CINCO  COSAS  PERIÓDICAS. 

1.  °    El  año. 

2.  °    La  luna. 
•3.0    El  sol. 

4.0    Las  estrellas,  planetas  y  constelaciones. 
5.°    Los  números  astronómicos  ó  el  calendario. 


PARA  EL  SOBERANO. 


Es  el  punto  fijo  ó  el  centro  de  acción  del  soberano;  la  re- 
gla fundamental  de  su  conducta  con  respecto  á  la  dicha  del 
pueblo. 

LAS  TRES  VIRTUDES. 

i.°  La  verdad  y  la  rectitud. — En  tiempo  de  paz  bastan 
para  gobernar. 

2.0  El  ejercicio  severo  del  poder. — En  tiempo  de  revueltas 
y  de  violencias,  durante  el  cual  no  ha  de  haber  contempla- 
ciones. 

3.0  Ejercicio  indulgente  del  poder. — Para  aquellos  hom- 
bres de  elevado  espíritu  y  de  generoso  carácter. 

EXÁMEN  DE  CASOS  DUDOSOS. 


i.°  Por  la  formación  del  vapor. 

2.0  Por  la  disolución  del  vapor. 

3.0  Por  el  color  de  las  conchas  de  tortuga  quemadas. 

4.0  Por  las  grietas  aisladas  que  en  ellas  se  presentan. 

5.  °  Por  las  que  se  entrecruzan. 

6.  °  Por  el  pronóstico  de  la  inmutabilidad. 
7.0  Por  el  de  la  mutabilidad. 
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OBSERVACION  DE  LOS  FENOMENOS  CELESTES.  ' 


1  .•  La  lluvia. 


Siuno  de  buena  conduela. 


Lluvia  incesante. 


2.°  La  temperatura. [  §  m     i  Id.  de  un  buen  gobierno.      1  §3  §  g  JSequín 


3.  *  El  calor.  ra 

4.  °  Ei  frió. 

5.  "  El  viento. 
í>.°  Las  estaciones.  § 


Id.  de  una  perfecta  sabiduría.  1  a  2/3  [Calor  continuo. 

02    95    >  í 

Id.  de  sentencias  equitativas. j  o  o,  g  ÍFrio  incesante. 
Id.  de  perfección  f  S  §  -2  VViento  constan  le. 


f  2  '3 

P  ° 

X  CU 


LAS  CINCO  FELICIDADES  Y  LAS  SEIS  CALAMIDADES. 


Cinco  felicidades. 


i: 

2.' 


Una  larga  vida. 
Riquezas. 

Tranquilidad.  3.° 

Amor  á  la  virtud.  4.0 

Fin  dichoso  después  de  5.° 

haber  cumplido  su  deber.  6.° 


Seis  cala  midades . 

Una  vida  corta. 

Enfermedades. 

Pesadumbres. 

Pobreza. 

Maldad. 

Debilidad  y  opresión. 


II. 


Al  segundo  período  de  la  filosofía  corresponden  Lao-Tseu 
y  sus  discípulos  y  Koung-Tseu  y  los  suyos.  El  primero  nació 
604  años  y  el  segundo  55 1  ántes  de  la  era  cristiana. 

Carecemos  de  detalles  acerca  de  la  vida  de  Lao-Tseu,  y  en 
cuanto  á  su  obra  Tao-te-King  (El  camino  y  la  virtud)  se  cree, 
tomando  en  cuenta  las  últimas  investigaciones,  según  las 
cuales  habia  mucha  afinidad  entre  la  civilización  del  imperio 
babilónico  y  el  de  China,  que  procedía  de  la -primera  (1). 

Concretando  á  sus  más  breves*iímites  la  confusa  doctrina 


(l)  Pueden  verse:  Legge:  The  religions  of  China;  y  Ernst  Faber:  Iniroduc- 
¿ion  ¿o  ¿he  science  of  Chínese  religión 
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consignada  en  dicho  libro,  resulta:  que  ántes  del  Caos,  pre- 
'  decesor  del  Cielo  y  de  la  Tierra,  existia  un  sér  solitario,  in- 
menso, silencioso,  causante  del  Universo,  cuyo  nombre  se 
ignora  y  al  que  se  da  el  nombre  de  Razón  (Tao)  (1).  El  Tao 
es  principio  de  todas  las  cosas:  las  gobierna  sin  equivocarse 
y  sin  reflexionar:  todo  emana  de  él:  todo  vuelve  á  él.  No 
tiene  principio  ni  fin,  forma  ni  color.  No  es  interior  ni  exte- 
rior: su  estado  es  el  reposo  y  su  esencia  el  vacío.  El  Univer- 
so no  es  más  que  una  emanación  del  sér  primordial,  un  des- 
envolvimiento suyo,  ó  más  bien  del  no  sér  ó  del  vacío. 

Como  una  consecuencia  natural  de  estas  doctrinas,  Lao- 
Tseu  cifra  la  pérfeccion  humana  en  el  aniquilamiento  de 
nuestras  facultades,  en  la  anulación  de  nuestro  de  sér.  Según 
entiende,  todo  hombre  sábio  debe  ahogar  su  actividad  y  re- 
ducirse al  vacío  de  Tao. 

Ampliando  más  estas  ideas,  veamos  cómo  define  el  primer 
principio. 

«El  camino  directo  ó  la  Razón  humana  (Tao)  que  puede 
ser  seguido  en  los  actos  de  la  existencia,  no  es  el  camino  di- 
recto (Tao)  ó  la  eterna  é  inmutable  Razón  suprema.  El  nom- 
bre que  puede  ser  nombrado  no  es  el  Nombre  eterno  é  inmu- 
table. Designado  bajo  el  de  No  sér  (ó  estado  negativo  de  to- 
dos los  atributos  inherentes  á  la  existencia  material),  este 
principio  supremo  es  la  causa  primordial  del  Cielo  y  de  la 
Tierra:  bajo  el  nombre  de  Sér,  el  productor  de  todos  *los  se- 
res .  Por  esto  el  eterno  No  sér  experimenta  el  deseo  de  con- 
templar su  naturaleza,  imperceptible  para  los  sentidos,  su 


(l)  Otros  traducen:  Palabra:  Senda:  Camino.  Lao-Tseu  ha  sido  el  primer 
filósofo  de  la  antigüedad  que  declaró  la  imposibilidad  de  explicar  exactamen- 
te la  idea  de  Dios  ó  de  la  causa  primera,  y  que  todos  los  esfuerzos  de  la  inte- 
ligencia del  hombre  no  llegarán  más  que  á  demostrar  la  impotencia  de  éste  para 
conseguir  dicha  explicación.  En  varios  lugares  de  su  libro  dice  Lao-Tseu  que 
obligado  á  dar  un  nombre  á  la  causa  primera  la  da  uno  que,  si  bien  la  define 
muy  imperfectamente  (Tao),  expresa  algunos  de  sus  eternos  atributos.  Dios 

no  tiene  nombre  en  la  filosofía  china,  carácter  común  á  todas  las  que  no  han 
adoptado  una  terminología  religiosa.  En  la  China  no  se  ha  presentado  nunca 
la  idea  de  Dios  con  un  carácter  personal  y  abstracto.  El  nombre  de  Shang-Ti 

(Supremo  Emperador)  lo  fué  de  un  soberano. 
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naturaleza  maravillosa  y  divina,  encerrándose  en'  su  natura- 
leza limitada,  en  su  naturaleza  corporal  y  fenomenal.  Las 
dos  son  modos  de  ser  del  principio  supremo,  tienen  el  mismo 
origen,  pero  se  diferencian  en  el  nombre:  cuando  están  unidas 
son  lo  indistinto  y  lo  profundo  como  el  azul  del  Cielo.  Este 
indistinto  y  profundo  llevado  á  un  punto  más  culminante,  es 
el  origen  de  todas  las  inteligencias  maravillosas.» 

«El  Tao  ó  la  Razón  suprema  en  su  estado  de  inmovilidad 
no  tiene  nombre.  Es  sencilla  por  su  naturaleza,  pero  aunque 
muy  sutil,  nadie  la  puede  subyugar.  Hasta  que  no  empezó  á 
fraccionarse  y  á  envolverse  en  formas  corporales,  no 'tuvo 
nombre.  Empleando  una  comparación:  el  Tao  existe  en  el 
Universo  y  lo  penetra  con  su  sustancia  como  los  ríos  y  los 
torrentes  de  los  valles  van  á  confundirse  en  el  mar.» 

«Aquél  á  quien  se  mira  y  no  se  le  ve  recibe  el  nombre  de 
Y:  aquél  á  quien  se  escucha  y  no  se  le  oye,  el  de  Hí:  aquél  á 
quien  se  quiere  y  no  se  puede  tocar,  el  de  Wei.  Estas  tres  de- 
nominaciones ó  abstracciones  del  primer  principio  no  pue- 
den ser  conocidas  á  fondo:  por  eso  en  su  .incomprensibili- 
dad distinta  no  deben  formar  más  que  un  sólo  y  mismo  todo. 
La  parte  superior  no  es  más  brillante  que  las  otras,  y  la  infe- 
rior no  es  más  oscura:  es  una  cadena  sin  interrupción  que 
no  tiene  nombre.  Remontándose  al  principio,  se  llega  á  la  no 
existencia  formal  de  las  cosas,  á  lo  que  se  llama  la  figura  de 
lo  que  no  tiene  figura,  á  la  imágen  de  lo  que  no  tiene  imá- 
gen.  Es  lo  que  se  llama  lo  indeterminado,  lo  indistinto,  el  Ser 
y  el  No  ser  á  un  tiempo  mismo.  Recorriendo  los  eslabones  de 
la  cadena  se  ve  que  no  tiene  principio  ni  fin. » 

«El  que  se  consagra  al  Tao  ó  Razón  suprema  de  los  tiem- 
pos antiguos,  para  estudiar  las  existencias  Corporales  de 
nuestros  dias,  podrá  conocer  el  primitivo  comienzo,  el  pri- 
mitivo principio  de  las  cosas:  esto  es  lo  que  se  llama  la  su- 
cesión indefinida  de  la  Razón  suprema. » 

«Es  necesario  esforzarse  para  llegar  al  último  grado  de  la 
incorporeidad,  para  adquirir  la  mayor  inmovilidad  posible  ó  la 
inmovilidad  absoluta.  Todos  los  séres  aparecen  en  la  vida 
sin  cesar  y  vemos  que  se  suceden  unos  á  otros.  Estos  séres 
corporales  revisten  á  su  aparición  diferentes  formas  exterio- 
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res,  pero  todos  ellos  vuelven  á  su  raíz,  á  su  principio.  Volver  á 
la  raíz,  al  principio,  significa  entrar  en  la  inmovilidad  absolu- 
ta. Entrar  en  la  inmovilidad  absoluta  significa  devolver  el  man- 
dato.  Devolver  un  mandato,  significa  hacerse  eterno  c  inmuta- 
ble. Saber  que  uno  es  eterno  é  inmutable,  es  como  saber  que 

es  esclarecido        sabiendo  uno  que  es  eterno  é  inmutable 

contiene,  encierra,  por  esto,  todos  los  séres.  Abrazando  to- 
dos los  séres  en  un  cariño  común,  se  hace  uno  justo  y  equi- 
tativo para  todos.  Siendo  justo  y  equitativo  para  todos,  se 
poseen  los  atributos  de  la  soberanía.  Participando  de  los 
atributos  de  la  soberanía,  nos  indentificamos  con  el  Tao  ó 
Razón  suprema.  Identificados  con  la  Razón  suprema,  nos 

hacemos  eternos  El  Tao  es  como  el  santuario  de  todos 

los  séres:  es  el  tesoro  del  hombre  virtuoso  y  el  recurso  del 
malvado»  (1). 

Así  como  respecto  del  primer  principio  reconocía  Lao-Tseu 
dos  naturalezas,  la  incorpórea  ó  divina,  y  la  incorpórea  ó  feno- 
menal, con  relación  al  hombre  encontraba  también  dos  na- 
turalezas, de  las  cuales  la  material,  que  se  recibe  por  trasmi- 
sión, contiene  el  principio  ígneo,  el  principio  luminoso  de  la 
inteligencia,  el  cual  sirve  como  de  medio:  llámase  hoen  el 
principio  inmaterial  y  phe  el  material.  No  hay  acuerdo  entre 
los  filósofos  chinos  acerca  de  la  manera  de  explicar  estos  dos 
principios.  Los  discípulos  de  Confucio  entienden  que  hoen  es 
la  parte  sutil  del  primer  principio  masculino  yang,  cuando 
está  separado  del  cuerpo,  y  phe  la  del  principio  femenino  yin. 
Esta  fué  creada  primeramente:  después  el  hoen,  que  corres- 
ponde á  nuestra  alma. 

Parece  deducirse  de  la  doctrina  de  Lao-Tseu  que  el  princi- 
pio inmaterial  conserva  largo  tiempo  su  personalidad:  otras 
veces  que  se  confunde  en  la  Razón  suprema,  así  que  abando- 


(l)  Estos  párrafos  y  otros  que  sigilen  están  tomados  de  Tao-Te-King . 
Véase  la  traducción  francesa  de  Pauthier.  Lao-Tseu  siguió  en  sus  lucubracio- 
nes filosóficas  el  método  á  priori,  tomando  por  base  una  primera  causa,  la 
Unidad  primordial.  No  se  olvide  que  los  filósofos  de  aquella  edad  no  separa- 
ban las  ideas  de  los  sugetos,  y  que  no  tenian  el  concepto  que  nosotros  teñe  • 
mos  de  las  ideas  abstractas  destituidas  de  realidad. 
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na  el  cuerpo  y  ha  cumplido  dignamente  con  su  misión.  «El 
que  no  ha  perdido  nada  de  su  naturaleza  propia, »  dice  Tao-te- 
King,  «goza  de  una  larga  existencia.  El  que  muere  y  no  ha 
perecido  completamente,  conserva  por  largo  tiempo  un  prin- 
cipio de  vida.»  Esto  lo  entienden  los  comentadores  en  el  sen- 
tido de  que  el  principio  material  desaparece,  mas  no  asi  el 
inmaterial,  ó  en  el  de  que  no  hay  absorción  de  la  individua- 
lidad en  el  Tao,  porque  dicha  individualidad  no  perece  por 
completo. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  moral,  Lao-Tseu  cree  que  así 
como  para  la  Razón  suprema  el  estado  incorpóreo,  inmaterial  y 
de  inmovilidad  es  el  más  perfecto,  debe  suceder  lo  mismo  en 
el  hombre,  y  por  lo  tanto,  que  ha  de  dirigirse  á  prescindir  lo 
más  posible  de  su  estado  corporal  sobreponiéndose  á  sus  sen- 
tidos, anulándolos,  entregándose  á  la  inacción,  á  la  inmovi- 
lidad, para  identificarse,  ya  en  esta  vida,  con  la  Razón  su- 
prema. La  personalidad  humana  debe  desaparecer  para  dejar 
el  campo  libre  al  principio  inmaterial.  «El  santo  practica  la 
inmovilidad,»  dice,  y  «hace  ocupación  de  no  ocuparse  en 
nada.  Encuentra  sabor  en  lo  que  no  lo  tiene.  Para  él  las  co- 
sas grandes  son  tan  insignificantes  como  las  pequeñas;  la  ca- 
restía como  la  abundancia.  Recompensa  las  injurias  con  bene- 
ficios.)) (1) 

La  política  de  Lao-Tseu  corre  parejas  con  su  moral.  Como 
para  él  la  felicidad  consiste  en  la  indiferencia,  en  estar  libre, 
por  completo,  de  todas  las  pasiones  que  atormentan  á  los 
demás  hombres,  el  que  se  halla  en  tal  situación  se  ve  exento 
de  todo  temor,  de  todo  placer,  de  todo  pesar  y  de  todo  sufri- 
miento. Para  llegar  al  colmo  del  orden  y  de  la  felicidad,  es 
necesario  que  los  príncipes  y  los  funcionarios  públicos  den 
ejemplo  de  menosprecio  hácia  las  riquezas  y  los  honores:  de 
otro  modo  enseñarían  mal  al  pueblo,  pues  querría  imitarlos. 


(l)    Hé  aquí  algunas  de  las  máximas  morales  de  Lao-Tseu: 
— Al  hombre  virtuoso  debemos  tratarle  como  á  tal  y  al  que  no  lo  es  tam- 
bién. Hé  aquí  la  sabiduría  y  la  virtud. 

— Al  hombre  sincero  y  fiel  debemos  tratarle  como  á  hombre  sincero  y  fiel, 
y  al  que  no  lo  es  como  si  lo  fuera. 
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Los  súbditos  deben  carecer  de  instrucción  para  que  no  ten- 
gan deseos,  para  que  vivan  tranquilos. 

Los  discípulos  de  Lao-Tseu  fueron  corrompiendo  poco  á 
poco  la  doctrina  del  maestro,  pero  ninguno  llevó  sus  exage- 
raciones más  allá  que  Lich-Tsse.  «¿A  qué  incomodarse  por 
nada,»  decia,  «mientras  me  dure  la  existencia  terrenal?  Mi 
cuerpo  no  es  mió.  Yo  no  soy  más  que  un  habitante  de  él  y 
debo  dejarlo  cuando  me  llegue  el  momento  de  confundirme 
en  el  grande  abismo.  ¿A  qué  he  de  mortificarme  interesándo- 
me en  los  trabajos  de  la  vida  que  tanto  deleitan  á  los  demás 
hombres?  Aprovechémonos  de  los  bienes  que  el  cielo  nos  de- 
para hoy  y  dejemos  que  el  mañana  cuide  de  sí  mismo.» 

Al  contrario  de  Lao-Tseu,  Confucio  sigue  en  la  exposición 
de  su  doctrina  el  método  analítico  ó  d  posteriori.  Preocupado 
con  el  perfeccionamiento  del  hombre,  de  su  naturaleza  y  de 
su  bienestar,  y  dejando  á  un  lado  las  ideas  puramente  espe- 
culativas, que  él  consideraba  como  inaccesibles  á  la  razón 
humana  y  como  resueltas  por  la  tradición  y  por  los  escritos 
de  los  santos,  sus  predecesores,  cuyas  huellas  trataba  de  se- 
guir, toma  por  base  la  individualidad  humana,  y  por  punto 
de  partida  los  fenómenos  del  mundo  visible  que  caen  bajo  la 
acción  de  los  sentidos.  Confucio  fué  quien  reflejó  con  más 
verdad  el  modo  de  ser  del  pueblo  chino.  Los  habitantes  del 
Celeste  imperio  son  religiosos;  su  inteligencia  es  grande,  pero 
carecen  de  facultades  imaginativas.  Su  carácter  es  excelente, 
son  fáciles  de  gobernar,  pero  carecen  de  entusiasmo.  No  son 
susceptibles  de  dejarse  arrastrar  á  la  perpetración  de  esos  es- 
pantosos crímenes  á  que  tan  inclinados  se  muestran  los  indi- 
viduos de  las  razas  arya  y  semítica;  pero  tampoco  son  capa- 
ces de  los  grandes  hechos  que  éstos  acometen  y  llevan  á  cabo 
en  alas  de  su  génio  emprendedor  y  atrevido:  todo  en  aquéllos 
es  orden  y 'regularidad. 

En  lugar  del  peligroso  quietismo  de  Lao-Tseu,  nos  presenta 
Confucio  una  filosofía  que  exige  la  acción,  una  filosofía  más 
acomodada  á  las  necesidades  y  facultades  del  hombre.  Reco- 
noce un  principio  universal,  origen  de  todos  los  séres,  pero 
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guarda  un  silencio  completo  acerca  de  la  Creación.  Nada  dijo 
con  respecto  á  sus  creencias  en  una  vida  futura,  ni  con  respecto 
á  la  naturaleza  de  Shang-Ti;  de  modo,  que  por  tal  motivo  fué 
tachado,  injustamente,  de  ateo:  en  sus  estudios  se  limitó  al 
mundo  que  le  rodeaba.  Según  su  opinión,  el  hombre  es  produc- 
to del  Yang  y  del  Yin,  que  á  medida  de  su  naturaleza  asisten  al 
padre  y  á  la  madre  en  el  acto  de  la  generación.  Estas  fuerzas, 
que  hacen  del  hombre  un  sér  viviente,  tienen  un  período  de  des- 
arrollo y  otro  de  decaimiento  hasta  que  llega  la  muerte.  En- 
tonces, la  sustancia  celeste  sube  al  cielo,  la  vitalidad  animal 
se  confunde  en  el  fluido  aéreo  y  la  sustancia  húmeda  vuelve 
al  seno  de  la  tierra.  La  insensibilidad  y  la  nada  aguardan  al 
hombre  en  la  tumba:  después  de  esta  vida  no  debe  esperar 
otra  cosa.  Sin  embargo  de  lo  desesperante  de  tales  doctrinas, 
que  parecen  eximir  del  cumplimiento  de  ningún  deber,  Con- 
fucio  admite  una  moral,  una  regla  de  conducta  obligatoria 
para  todos  los  hombres,  y  que  como  el  pensamiento,  del  cual 
es  un  atributo  obligado,  es  consecuencia  y  natural  desenvol- 
vimiento de  la  organización. 

Confucio  era  hombre  más  práctico  que  pensador.  «Que 
hablen  los  hechos,»  decia,  «en  lugar  de  las  palabras;  las  ideas 
realizadas  nos  convencen  más  que  las  teorías.»  Según  él,  «la 
soledad  hace  al  hombre  ambicioso  y  egoísta,  temeroso  ó  dé- 
bil. Las  facultades  de  que  está  dotado  le  han  sido  concedi- 
das para  vivir  en  sociedad,  y  la  más  grande  de  ellas  es  la  de 
ganar  los  corazones.  ¡Talento  especial,  ciencia  sublime,  que 
creemos  patrimonio  de  pocos  y  que  sin  embargo  es  don  de  toda 
la  humanidad,  porque  la  humanidad  es  el  mismo  hombre!; 
tener  más  humanidad  que  sus  semejantes,  es  ser  más  hom- 
bre que  ellos  y  hacerse  digno  de  gobernarlos.» 

Las  doctrinas  que  más  distinguen  á  Confucio  son  relativas 
á  la  moral  y  á  la  política. 

Hé  aquí  algunas  de  ellas: 

«La  ley  del  Grande  Estudio  (i)  ó  del  estudio  propio  de  los 
hombres  sensatos,  de  los  filósofos  prácticos,  consiste  en  des- 


(i)    Uno  de  los  libros  clásicos  de  la  China. 
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arrollar  y  hacer  lucir  el  principio  luminoso  de  la  razón  que  he- 
mos recibido  del  cielo,  en  tender  á  la  mejora  de  los  hombres 
y  en  enseñarles  que  su  destino  final  existe  en  la  perfección 
ó  soberano  bien.»  Por  principio  luminoso,  dice  uno  de  los  in- 
térpretes que  se  significa  el  que  recibe  el  hombre  del  cielo,  y 
que  siendo  inmaterial,  inteligeñte  y  no  oscurecido  por  las  pa- 
siones, constituye  el  principio  racional  en  todos  los  hombres 
y  deja  sentir  un  influjo  sobre  todas  las  acciones  de  la  vida. 

«El  mandato  del  cielo  se  llama  naturaleza  racional  ó  mo- 
ral. El  principio  que  nos  encamina  ála  conformidad  de  nues- 
tras acciones  con  la  naturaleza  racional  se  llama  vía  directa, 
razón.  El  sistema  de  la  razón  se  llama:  sistema  de  los  deberes 
ó  Instituciones  sociales.  «La  vía  recta,  la  razón  natural,))  dice 
uno  de  los  comentadores,  «es  de  tal  manera  obligatoria,  que 
no  nos  debemos  separar  de  ella  ni  un  sólo  instante.  Si  no 
fuera  así,  no  seria  regla  de  conducta  inmutable.»  «La  vía  rec- 
ta, la  razón,»  dice  otro,  «es  el  principio,  el  motivo  que  debe 
impulsarnos  en  todos  los  actos  de  la  vida.  Esta  facultad  ac- 
tiva, esta  virtud  intrínseca  lo  son  para  todas  las  naturalezas, 
cuya  facultad  y  virtud  tienen  su  asiento  en  el  principio  inte- 
ligente. No  hay  ningún  sér  que  no  las  posea,  ni  tiempo,  ni 
circunstancia  alguna  en  que  no  haya  sucedido  así,  y  por  eso 
no  podemos  separarnos  de  ellas  ni  en  un  punto,  ni  un  sólo 
instante.  Si  pudiéramos  separarnos,  ¿de  qué  modo  obraríamos 
conforme  á  nuestra  naturaleza?  Por  eso  el  principio  inteligen- 
te del  hombre  superior  está  en  constante  vigilancia  con  res- 
pecto á  las  doctrinas  que  no  han  sido  proclamadas  ó  de  las 
que  se  han  olvidado,  refiriéndolas  siempre  á  la  razón  celeste 
para  no  apartarse  de  ella'en  nada.» 

El  filósofo  chino  profesaba  la  creencia  que  lo  perfecto,  lo 
verdadero,  libre  de  toda  mezcla,  es  la  ley  del  cielo:  el  perfec- 
cionamiento que  consiste  en  hacer  toda  clase  de  esfuerzos 
para  descubrir  y  observar  la  ley  celeste,  el  verdadero  princi- 
pio del  mandato  del  cielo,  la  ley  del  hombre. 

«El  hombre  superior  está  en  todas  las  circunstancias  de 
la  vida,  exento  de  preocupaciones  y  de  obstinación,  y  no  obra 
sino  en  justicia.» 

«Debe  ser  lento  en  palabras  y  rápido  en  la  acción.» 
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«No  os  aflijáis  de  ser  desconocidos  de  los  hombres,  pero 
sí  de  no  conocerlos. » 

«El  príncipe  que  quiera  ser  obedecido  y  que  sus  súbditos 
respeten  las  leyes,  debe  procurar  que  no  las  ignoren.  Querer 
que  sean  buenos  sin  tomarse  el  trabajo  de  instruirlos,  es  un 
absurdo  y  una  injusticia»  (1). 

La  doctrina  de  Confucio,  si  se  exceptúan  sus  sutilezas  me- 
tafísicas, se  adaptaba  más  al  espíritu  positivo  de  los  chinos; 
por  eso  fué  acogida  más  pronto  que  la  de  Lao-Tseu:  con  to- 
do, los  sectarios  de  esta  última  llamados  Tao-Sse  (doctores 
de  la  razón),  supieron  hacerla  popular  mezclando  lo  maravi- 
lloso á  las  exageradas  abstracciones  del  maestro.  Las  ciencias 
ocultas,  las  prácticas  del  éxtasis,  los  exorcismos  y  la  adivi- 
nación fueron  los  medios  que  emplearon  para  la  propaganda, 
refiriéndolos  en  gran  parte  á  las  creencias  supersticiosas  de 
los  chinos  con  respecto  á  los  Chen  y  á  los  Kouei.  La  historia 
de  la  vida  real  de  Lao-Tseu  les  pareció  demasiado  senci- 
lla (2),  y  la  llenaron  de  leyendas,  hasta  el  punto  que,  después 
de  hacer  pasar  al  maestro  por  una  série  de  encarnaciones,  lo 
revistieron  de  todos  los  atributos  de  la  divinidad.  Además  le 
suponen  autor  de  una  multitud  de  creencias  supersticio- 
sas, habiendo  llegado  por  este  camino  á  convertir  el  sistema 
filosófico  del  maestro  en  una  religión  con  sus  templos  y  sa- 
cerdotes; pero  el  culto  no  se  dirige  al  sér  primitivo  que  admi- 
tía Lao-Tseu,  sino  á  los  espíritus  de  esa  religión  tan  llena  de 
ceremonias  extravagantes. 


(1)  Véase:  Chavannes  de  la  Girandiere,  Les  chinois  pendani  une  periode 
de  4458  anuees  y  Pauthier:  Les  liyres  sacres  de  VOrieni.  Para  los  cuatro 
libros  clásicos  de  la  China,  colaboraron  Confucio  y  sus  discípulos,  entre  ellos 
Meng-Tseu.  el  más  notable  de  todos.  Este  desenvolvió  la  doctrina  del  maes- 
tro con  más  talento  y  más  elocuencia  que  los  otros.  Hé  aquí  una  síntesis  de 
ella:  "El  carácter  del  hombre  es  naturalmente  bueno.  No  hay  ningún  hombre 
que  no  sea  naturalmente  bueno,  como  no  hay  ninguna  corriente  que  no  se  di- 
rija de  por  sí  hacia  abajo.  Oponiéndola  un  obstáculo,  la  haréis  remontar  á  su 
origen  ó  saltar  por  encima  del  inconveniente.  ¿Diréis  que  esto  es  obrar  según 
su  naturaleza?  Así  sucede  con  los  hombres:  también  pueden  verse  obligados  á 
hacer  el  mal." 

(2)  Decian  que  su  madre  lo  habia  llevado  en  el  seno  ochenta  y  un  años,  y 
que  al  nacer  tenia  el  pelo  blanco  como  el  de  un  anciano. 
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Los  Tao-Sse  admiten  penas  y  recompensas  para  las  accio- 
nes de  los  hombres,  según  que  hayan  sido  buenas  ó  malas: 
las  primeras  no  pasan  de  este  mundo,  tales  como  la  dis- 
minución de  la  existencia,  las  calamidades,  la  miseria:  al- 
gunas veces,  sin  embargo,  se  experimentan  más  allá  de  la 
tumba,  porque  á  tenor  de  lo  que  dice  el  libro  de  Las  Penas  y 
las  Recompensas,  el  hombre  desciende  al  otro  mundo  y  queda 
sujeto  á  una  de  las  tres  carreras  desgraciadas,  que  se  llaman 
San-tou;  es  decir,  que  puede  ser  convertido  en  bestia  de  car- 
ga, en  demonio  famélico,  ó  ir  al  infierno,  de  cuyo  infierno 
nada  más  dicen  los  libros  de  los  Tao-Sse.  En  éstos  se  en- 
cuentra también,  como  entre  los  politeístas,  la  propensión  á 
suponer  en  Dios  las  mismas  pasiones  de  los  hombres.  Creen 
que  la  justicia  no  preside  siempre  en  la  distribución  de  las 
penas  y  de  las  recompensas,  y  que  así  como  éstas  recaen  en 
los  descendientes  de  quienes  las  han  merecido,  con  aquéllas 
sucede  lo  mismo.  Por  más  extraño  que  parezca,  dadas  las 
anteriores  doctrinas,  debemos  advertir  que  en  el  libro  de 
Las  Penas  y  las  Recompensas,  perteneciente  á  esta  secta,  se 
encuentran  ideas  que  no  podría  rechazar  el  más  exigente 
moralista  de  nuestros  tiempos. 


III. 


Réstanos  hablar  del  budhismo,  que  fué  introducido  en  Chi- 
na el  año  65  de  nuestra  era. 

El  emperador  Ming-Ti  envió  comisionados  á  la  India  para 
que  le  trajesen  libros  y  manuscritos  budhistas,  y  tanto  pros- 
peró la  nueva  secta,  que  la  mayor  parte  del  pueblo  chino  se 
hizo  prosélito  de  ella.  Este  hecho  nada  tiene  de 'notable;  lo 
uno  porque  ni  el  confucianismo  ni  el  taouismo  (doctrina  de 
Lao-Tseu),  podían  satisfacer  los  instintos  espirituales  de 
aquel  pueblo,  según  le  es  dado  sentirlos,  y  lo  otro  porque  el 
pueblo  chino  ha  sido  siempre  muy  tolerante  en  materia  de 
religión. 
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Hemos  dicho  que  el  budhismo  procedía  de  la  India,  y  así 
es  la  verdad.  Fué  expulsado  de  allí  al  cabo  de  mil  años  de 
lucha  contra  la  religión  de  los  brahmanes.  No  reconoce  más 
que  un  sér  en  el  mundo,  pero  en  dos  estados:  el  activo  y  el 
pasivo.  Su  existencia  verdadera  y  real  es  en  el  segundo:  para 
concebirla  lo  despojan  de  movimiento,  de  acción,  de  pensa- 
miento y  de  cuerpo;  en  una  palabra,  de  todos  los  atributos 
que  significan  existencia,  y  por  eso  lo  llaman  el  vacío  ó  la 
nada.  En  el  estado  activo  es  el  origen  de  todas  las  cosaspero 
entonces  no  goza  más  que  una  existencia  aparente,  porque 
todo  lo  que  tiene  forma,  color  ó  movimiento,  es  un  fenómeno 
sin  realidad,  una  ilusión  de  nuestros  sentidos  ó  de  nuestra 
mente. 

Al  lado  del  sér  único,  el  budhismo  admite  una  multitud  de 
divinidades  secundarias,  y  las  coloca  en  los  diversos  mundos 
que  pueblan  el  espacio.  Estos  dioses  ocupan  moradas  tanto 
más  excelsas  cuanto  su  naturaleza  es  más  perfecta,  pero  ta- 
les séres  sobrenaturales  no  son  verdaderamente  dioses,  sino 
almas  de  santos  que  por  la  perfección  á  que  llegaron  fueron 
á  vivir  en  regiones  celestiales:  de  ellas  han  de  volver  á  la  tier- 
ra sujetándose  á  muchas  trasmigraciones  ántes  de  confundir- 
se en  la  nada.  Siendo  la  nada,  según  las  ideas  biídhicas,  la  úni- 
ca existencia  real  y  verdadera,  el  hombre  debe  hacer  todo 
cuanto  pueda  para  desprenderse  de  los  lazos  de  la  materia,  por 
medio  de  la  contemplación  y-del  ascetismo,  á  fin  de  merecer 
la  suprema  nada.  Es  necesario  que  atraviese  un  gran  núme- 
ro de  existencias  ántes  de  que  logre  verse  libre  de  la  podre- 
dumbre de  la  materia:  Sakio-Mouni,  fundador  del  budhismo, 
tuvo  que  pasar  por  quinientas  trasformaciones  ántes  de  ser 
anonadado  y  unido  al  vacío. 

El  budhismo  reconoce  diferentes  grados  de  santificación, 
entre  los  cuales  el  más  elevado  es  el  de  los  budhas:  así  que 
se  llega  á  este  grado,  el  hombre  deja  de  vivir  sometido  á  la 
ley  de  las  trasformaciones.  Aunque  todos  los  hombres  pue- 
den llegar  á  la  dignidad  de  budhas,  pocos  lo  logran.  No  se  co- 
nocen más  que  siete,  aunque  ha  habido  más.  Sakio-Mouni 
es  el  sétimo:  el  que  ha  de  sucederle  para  restaurar  sus  doc- 
trinas cuando  el  mundo  las  haya  dado  al  olvido,  aparecerá 
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dentro  de  cinco  mil  seiscientos  sesenta  millones  de  años  bajo 
el  nombre  de  Maitreyia. 

A  tenor  de  la  doctrina  de  Sakio-Mouni,  el  hombre  recibirá 
el  premio  ó  el  castigo  de  sus  virtudes  ó  vicios  después  de 
muchas  trasformaciones  que  terminarán  en  la  nada;  pero 
no  pareciendo  esto  bastante  á  los  banzos  ó  sacerdotes,  han 
inventado  un  lugar.de  castigos  que  sobrepuja  en  crueldad 
á  todo  lo  que  puede  figurarse  la  imaginación  más  sombría. 
El  budhismo,  como  todas  las  religiones  panteistas  que  ven  la 
divinidad  en  cuantos  séres  pueblan  la  naturaleza,  se  distin- 
gue por  su  inagotable  é  ilimitada  caridad  á  todo  lo  que  existe; 
por  eso  prohibe  matar  ó  hacer  sufrir  á  los  séres  vivientes  (1). 

La  doctrina  de  Budha  (Sakio-Mouni),  puede  reducirse  á 
los  siguientes  términos:  «Estáis  sujetos  actualmente  á  la 
le)-  de  la  trasmigración.  Después  de  vuestra  muerte,  renace- 
réis en  otros  cuerpos  más  ó  ménos  nobles,  según  vuestra 
mejor  ó  peor  conducta,  y  esta  série  de  evoluciones,  á  que  es- 
tán sometidos  los  mismos  dioses,  no  concluirá  jamás:  yo  os 
traigo  el  medio  de  evitar  tan  dura  suerte,  y  es  el  de  reduciros 
á  la  nada.» 

Sin  embargo  de  tan  desconsoladoras  conclusiones,  la  pre- 
dicación de  Sakio-Mouni  alcanzó  un  éxito  portentoso.  Como 
en  la  India  estaba  dividida  la  sociedad  en  castas,  ó  clases 
distinguidas  y  clases  que  no  lo  eran,  siendo  imposible  para 
los  hombres  de  éstas  pasar  á  aquéllas,  resultaba  con  la  nue- 
va doctrina  que,  practicando  la  virtud  y  tendiendo  á  redu- 
cirse á  la  nada,  todos  eran  iguales  dentro  de  ella,  y  única- 
mente sé  distinguían  por  su  grado  de  perfección  moral.  El 
sistema  de  castas  moría  así,  y  por  eso  cuando  le  afeaban  á 
Sakio-Mouni  su  conducta,  respondía:  «Mi  ley  es  una  ley  de 
gracia  para  todos;  en  ella  caben  los  pobres  y  los  infortu- 
nados.» Los  medios  que  empleaba  Sakio  para  convertir  al 
pueblo,  eran  la  predicación  y,  según  las  leyendas,  los  mila- 
gros. La  predicación  era  un  hecho  desconocido  hasta  enton- 
ces en  Oriente. 


(^l)  Introdiution  á  l 'hktotre  du  Boudhisme  indien  por  Mr.  Eugene  Bour- 
monf,  y  Ctwiesc  buddishm  by,  Joseph  Edkins. 
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La  religión,  la  moral  y  la  política  en  China,  han  estado 
principalmente  representadas  por  las  cuatro  grandes  perso- 
nalidades que  hemos  citado:  Fo-Hi,  Lao-Tseu,  Confucio  y 
Budha.  Después  de  Yango-Tseu,  último  discípulo  de  Con- 
fucio, que  floreció  á  principios  de  la  era  cristiana,  hubo 
un  período  de  más  de  mil  años,  durante  el  cual  las  guerras, 
así  interiores  como  exteriores  de  que  fué-  víctima  la  China,  y 
el  cambio  de  dinastías,  no  dejaban  libertad  á  los  espíritus 
para  dedicarse  libremente  á  las  especulaciones  filosóficas. 
Entre  los  años  960  y  11 19  de  la  era  cristiana,  apareció  ya 
una  importante  escuela  dedicada  á  la  explicación  de  las  doc- 
trinas de  Fo-Hi,  y  demás  antiguos  sábios.  A  la  par  de  ésta, 
se  creó  otra  de  discípulos  de  Confucio,  cuyo  objeto  fué  el  de 
llenar  el  vacío  que  su  maestro  habia  dejado  con  respecto  á 
la  parte  puramente  religiosa,  en  que  sin  duda  alguna,  le  lle- 
vaban grandes  ventajas  los  Teo-Sse  ó  seguidores  de  Lao- 
Tseu  y  los  budhistas.  Para  ello  se  basaron  principalmente  en 
el  Libro  de  las  trasformaciones,  del  cual  hemos  hablado  al 
principio  de  este  artículo.  De  sus  teorías  resulta  que  el 
Tai-Ki  (así  llaman  á  la  causa  eficiente  y  primera),  representa 
la  sustancia  absoluta,  primitiva,  y  el  estado  en  que  se  encon- 
traba cuando  la  época  precedente  á  toda  manifestación  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo:  que  el  Tai-Ki  posee  una  fuerza  ó  ener- 
gía latente  que  toma  el  nombre  de  Li  y  otras  veces  el  de  Tao, 
razón,  causa  eficiente  ó  formal,  cuando  se  revela  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio,  y  que  esta  revelación  está  representada  por 
dos  accidentes:  el  movimiento  y  el  reposo,  ó  por  Yangy  Yin,  los 
cuales,  si  bien  no  son  más  que  el  Tai-Ki,  bajo  diferentes  mo- 
dos, han  dado  origen  á  los  cinco  elementos,  y  éstos  á  todos 
los  séres  del  universo. 

Con  respecto  al  hombre,  estas  escuelas  siguen  la  opinión 
de  que  no  hay  en  el  mundo  otra  inteligencia  como  la  suya; 
que  es  divina  y  que  procede  de  la  primera  causa.  Con  el 
Li,  ó  principio  racional,  coexiste  el  Khi,  ó  principio  material, 
y  además  el  Yang,  ó  el  movimiento  y  la  luz,  y  el  Yin,  ó  el 
reposo  ó  las  tinieblas:  constituyen  el  primero  la  mente  y  la 
ciencia,  y  el  segundo  la  forma  y  la  sustancia  corporal:  entre 
los  dos  la  vida,  y  la  separación  de  los  dos  la  muerte.  El  sábio 
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debe  conformarse  en  su  conducta  moral  á  los  eternos  princi. 
pios  de  moderación,  rectitud,  humanidad  y  justicia,  y  al 
mismo  tiempo  abstenerse  de  todo  deseo,  para  gozar  de  re- 
poso y  tranquilidad  perfecta.  Sus  virtudes  han  de  estar  en 
armonía  con  el  cielo  y  la  tierra,  y  sus  ideas  con  el  sol  y  la 
luna,  arreglándose,  á  la  par,  de  modo  que  su  vida  esté  de 
acuerdo  con  las  cuatro  estaciones,  y  sus  felicidades  y  desdi- 
chás  con  los  espíritus  y  los  genios.  Los  espíritus  {citen) ,  vi- 
ven en  la  inmovilidad,  pero  su  naturaleza  se  extiende  á  mu- 
cho, mientras  que  los  genios  (kouei),  son  más  limitados.  Si 
el  viento,  la  lluvia,  los  truenos  y  los  rayos,  se  desencadenan, 
esto  es  obra  de  los  espíritus  que  ejercitan  su  acción;  cuando 
los  meteoros  cesan,  se  debe  á  los  genios.  Unos  y  otros  están 
formados  por  la  combinación  del  principio  activo  Yang,  y  el 
pasivo  Yin;  pero  lo  que  anima  la  naturaleza  y  llena  el  espa- 
cio entre  el  cielo  y  la  tierra,  es  el  soplo  vital  aeriforme  de 
Tai-Kiy  soplo  que  también  anima  al  hombre  y  que  obra  sin 
intérvalo  ni  interrupción. 

Hemos  dicho  que  el  movimiento  religioso  y  científico  en 
China  está  principalmente  representado  por  cuatro  grandes 
personalidades;  pero  debemos  añadir,  para  terminar  el  pre- 
sente trabajo,  que  son  muchas  las  escuelas  filosóficas  que 
en  aquel  país  existen,  no  faltando  entre  ellas  algunas,  si  bien 
pocas  individualidades,  que  han  dado  una  interpretación  más 
espiritualista  á  sus  antiguos  libros,  bajo  la  influencia  de  los 
misioneros  católicos. 


Luis  BARTHE. 


LOS  PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES 

DE  LA 

MECÁNICA  QUÍMICA.^ 


III. 

RELACIONES  DEL  CALOR  CON  LA  AFINIDAD. 

ienen  las  tendencias  de  las  teorías  que  hemos 
examinado  una  característica,  que  á  todas  es 
propia  un  criterio  al  cual  se  subordinan  todas 
sus  conclusiones,  de  igual  manera  que  si  se  tra- 
tase de  moldes  y  plantillas  á  las  que  debiesen  ajustarse  los 
hechos  y  las  concepciones  científicas. 

Extraño  edificio  el  con  tales  materiales  formado;  conjunto 
de  afiligranados  detalles,  de  menudísimas  y  fatigosas  labo- 
res; pero  falto  de  severidad  en  las  formas  generales,  de  pure- 
za en  las  líneas  y  de  unidad  en  él  conjunto.  Así  es  la  Quí- 
mica dentro  de  las  teorías  atómicas;  colección  de  hechos, 
sin  principio  racional  á  qué  subordinar  su  determinación; 


(l)    Véase  la  página  37  de  este  tomo. 
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tejido,  cuyas  mallas  están  formadas  de  hilos  de  desigual  gro- 
sor y  que,  si  por  una  parte  presenta  seguridad  y  resistencia 
á  la  severa  crítica,  en  cuanto  puede  traer  un  valioso  estu- 
dio de  puro  detalle,  por  otra  ofrece  escasa  ó  ninguna  resis- 
tencia á  los  más  simples  razonamientos  de  la  crítica  y  así, 
como  tela  mal  urdida,  como  edificio  desproporcionado  y  sin 
plan  construido,  ofrece  la  antigua  Química  tan  sólo  colec- 
ciones y  séries  de  hechos,  sin  enlaces  ni  dependencias,  sino 
hacinados  unos  sobre  otros,  como  piedras  entre  las  que  no 
hay  la  menor  trabazón. 

Las  tendencias  del  espíritu  atomístico  son  fáciles  de  de- 
terminar. Se  trataba,  en  primer  lugar,  de  darse  cuenta  de  la 
combinación,  y  todas  las  escuelas  están  conformes  en  admi- 
tir una  fuerza  sustantiva,  la  afinidad,  que  reside  dentro  de 
los  átomos;  esto  es,  en  los  ultimatos  de  la  materia,  que,  aun- 
que no  tienen  ni  peso  ni  extensión,  por  su  unión  dan  origen 
á  cuerpos  pesados  y  extensos.  Queríase  después  determinar 
el  valor  ó  la  intensidad  de  esta  fuerza  en  cada  caso  y 
averiguar  su  naturaleza,  y  aquí  sí  que  hay  desconformidad 
de  criterio,  variación  en  el  modo  de  juzgar,  y  sólo  en  una 
cosa  vemos  comunidad  en  las  escuelas,  es  á  saber;  en  la 
poca  fijeza  de  sus  conclusiones.  Aun  dentro  de  las  últimas 
fases  de  la  teoría  atómica,  ¿no  se  estudian  diferentes  teorías 
sobre  el  modo  como  debe  mirarse  á  la  afinidad,  afirmando 
que  es  una  fuerza  de  naturaleza  eléctrica?  ¿la  misma  teoría 
de  las  sustituciones,  no  se  interpreta  de  mil  maneras  di- 
versas? 

Y  por  otra  parte,  separándonos  de  estas  cuestiones  y  vi- 
niendo á  lo  más  fundamental  de  la  teoría  atómica,  ¿puede 
admitirse  la  combinación  de  los  átomos  por  superposición  y 
que  luego  de  las  colocaciones  atómicas  dependan  las  propie- 
dades de  los  compuestos,  como  si  hubiera  una  cierta  predis- 
posición en  la  colocación  de  los  átomos  que  permitiese  darnos 
cuenta  de  las  propiedades  de  los  mismos  cuerpos  compuestos? 
Aun  admitiendo  la  existencia  de  ese  átomo  inextenso,  áun 
suponiendo  en  él  la  polaridad  eléctrica  de  la  teoría  de  Berze- 
lius,  no  explica  esto  la  combinación,  ni  mide  la  intensidad 
de  la  fuerza  que  en  ella  interviene,  ni  ménos  determina  su 
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naturaleza.  Detengámonos  breves  instantes  en  probar  estas 
afirmaciones. 

Se  concibe  que  si  la  combinación  resultase  de  la  yustapo- 
sicion  de  los  átomos,  en  el  momento  en  que  se  llegase  á  ella, 
en  el  instante  en  que  todos  los  átomos,  de  naturaleza  distin- 
ta, se  colocasen  unos  sobre  otros,  de  modo  que  hubiera  per- 
fecta coincidencia,  la  combinación  tendría  lugar;  sin  embar- 
go, puede  esto  suceder,  pueden  muy  bien  mezclarse  dos 
gases — y  contad  que  son  los  cuerpos  más  homogéneos  y  que 
se  mezclan  con  más  facilidad — de  modo  que  haya  una  super- 
posición y  como  ajuste  de  los  átomos  y  no  se  combinan, 
luego  hay  más  que  meras  coincidencias  atómicas  en  el  acto 
de  la  combinación;  hay  una  energía  desenvuelta,  una  fuerza 
viva,  gastada  ó  absorbida,  que  es  necesario  tener  muy  en 
cuenta.  La  teoría  atómica  no  se  cuida  de  esto;  admite  que 
los  átomos  se  atraen  y  se  yustaponen,  por  virtud  de  una 
fuerza  que  reside  en  ellos  mismos,  por  una  energía  sustanti- 
va, muy  diferente  de  los  estados  dinámicos  que  considera  la 
Química  moderna;  los  átomos  en  las  reacciones  son  como 
hormigas  que  se  reúnen  y  se  separan,  siempre  moviéndose 
por  propia  virtud,  y  como  si  tuvieran  voluntad,  se  dirigen  al 
lado  que  más  conviene,  por  virtud  de  misteriosas  atracciones, 
que  son  debidas,  según  la  teoría  atómica,  á  estados  de  pola- 
ridad eléctrica.  Si  pensamos  que  una  reunión  de  átomos  de 
naturaleza  distinta  es  semejante  á  una  mezcla  de  cuerpos 
diferentes,  finamente  divididos,  podéis  concebir  cómo  se 
efectúa  la  combinación;  suponed  que  acercamos  un  imán  á 
una  masa  pulverizada,  en  donde  haya  muchas  sustancias  y 
entre  ellas  el  hierro,  claro  está  que  este  cuerpo  será  atraído 
el  primero;  de  igual  modo,  siempre  que  tengamos  muchos 
átomos  de  polaridades  eléctricas  diferentes  y  presentemos  un 
cuerpo  cualquiera,  sucederá  que  el  átomo  atraído  será  aquel 
cuya  polaridad  ó  estado  eléctrico  está  más  en  oposición  con 
el  del  nuevo  átomo  que  viene  á  alterar  el  sistema;  por  esto 
los  cuerpos  electro-positivos  atraen  á  los  electro-negativos  y 
de  la  satisfacción  mútua  de  las  electricidades  contrarias  re- 
sulta la  formación  de  los  compuestos  saturados;  hay,  por 
tanto,  una  especie  de  unión  de  elementos  antitéticos,  enlace 
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de  enemigos,  en  virtud  de  predisposiciones  especiales,  que 
parecen  confirmar  aquel  dicho  del  poeta: 

«Es  atracción  lo  distinto 
y  lo  semejante  guerra.»  . 

El  principio  establecido  por  Berthollet,  que  cuando  se  tie- 
nen varios  cuerpos  A,  B,  C,  y  por  la  unión  de  un  tercero  D, 
con  uno  de  ellos,  puede  resultar  un  cuerpo  insoluble  ó  volá- 
til, se  forma  este  cuerpo,  ha  sido  interpretado  por  la  teoría 
atómica,  añadiéndole  como  condición  el  estado  eléctrico  de 
todos  los  cuerpos,  y  se  establecieron  los  principios  de  las 
reacciones  de  la  siguiente  manera: 

i.°  A  y  B  son  cuerpos  simples;  si  uno  es  electro-positivo 
y  otro  electro-negativo,  pueden  sus  electricidades  y  sus  ma- 
sas combinarse  y  producir  el  cuerpo  AB,  que  si  las  intensi- 
dades de  sus  elementos  son  iguales,  tendrá  electricidad  posi- 
tiva y  será  neutro;  si  no,  podrá  ser  ácido  ó  básico,  según  pre- 
domine el  elemento  negativo  ó  el  positivo. 

2.0  AB  es  un  cuerpo  electro-negativo,  por  ejemplo,  por- 
que A  lo  es  también;  si  se  pone  en  contacto  con  otro  cuerpo  C 
más  electro-positivo  que  B,  resultará  un  nuevo  compuesto  AC 
y  quedará  B  con  libertad. 

3.0  AC  y  BD  son  dos  cuerpos  de  nombre  diverso;  pueden 
unirse  de  varios  modos:  (a)  formando  un  cuerpo  compuesto 
cuaternario,  (b)  cambiando  un  elemento  positivo  C  con  otro 
electro-negativo  D  y  dando  lugar  á  dos  compuestos,  uno  in- 
soluble ó  volátil  CD  y  el  otro  soluble  AB,  confirmándose 
siempre  la  ley  general  establecida  por  Berthollet. 

Esta  interpretación  de  las  leyes  de  Berthollet,  único  ideal 
positivo  que  se  habia  realizado  dentro  del  punto  de  vista 
de  la  teoría  atómica,  cae  por  su  base  al  aparecer  la  teoría 
de  las  sustituciones  y  demostrar  qué  cuerpos  de  la  misma 
polaridad  eléctrica  pueden  reemplazarse  y  combinarse;  pero 
entonces,  si  se  rechaza  la  teoría  electro-química,  si  no  se  ad- 
mite que  el  estado  eléctrico  de  los  cuerpos  pueda  medir  sus 
afinidades,  no  debe  tenerse  ningún  dato  seguro  que  lleve  á 
esta  medida,  ni  otros  indicios  que  arrojen  alguna  luz  sobre  el 
origen  de  la  fuerza  que  causa  la  combinación. 
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Las  teorías  anteriores  á  la  Mecánica  Química  parten  de 
una  base  falsa  y  tienen  un  error  fundamental.  En  primer  tér- 
mino, hacen  de  la  afinidad  una  fuerza  sustantiva,  una  ener- 
gía aparte,  que  sólo  se  manifiesta  en  los  fenómenos  quími- 
cos y  después  se  elevan  inmediatamente  á  la  medida  de  las 
afinidades  y  á  la  determinación  de  su  naturaleza,  sin  el  estu- 
dio prévio  de  todas  las  circunstancias  que  acompañan  al  fe- 
nómeno de  la  combinación,  cuyo  estudio  es  indispensable 
para  medir  la  energía  que  en  tal  fenómeno  interviene. 

Es  indudable  que  la  cuestión  de  la  medida  de  las  afinida- 
des no  es  más  que  la  medida  de  una  fuerza,  y  por  tanto,  este 
problema  puede  entrar  dentro  de  la  Mecánica;  conforme  á 
sus  principios,  las  energías  se  miden  por  los  efectos,  y  por 
los  de  calor,  luz  ó  electricidad,  que  se  producen  en  la  combi- 
nación, hemos  de  medir  necesariamente  la  fuerza  empleada 
en  el  fenómeno  químico.  Mas  ántes  de  llegar  á  esta  medida, 
preciso  será  que  toquemos  otros  problemas  importantísimos 
de  la  Química  moderna;  es  necesario,  ante  todo,  caracterizar 
y  precisar  lo  que  sea  la  combinación  y  ver  luego  las  relacio- 
nes que  hay  entre  sus  manifestaciones,  para  deducir  de  aquí 
el  concepto  de  afinidad. 

Ya  hemos  hecho  notar,  en  el  curso  de  este  trabajo,  la  im- 
portante trasformacion  que  la  Termodinámica  ha  producido 
en  todas  las  ciencias  naturales;  ninguna  de  sus  nociones  ha 
dejado  de  modificarse  y  toda  interpretación  de  los  hechos, 
que  por  un  camino  más  ó  ménos  largo  conduzca  á  ese  prin- 
cipio de  orden  racional  que  constituye  la  verdadera  ciencia, 
ha  tenido  necesidad  de  la  sanción  de  la  ley  fundamental  de 
la  equivalencia  y  trasformacion  de  las  fuerzas  vivas.  Este 
principio  de  la  Termodinámica  es  el  fundamento  de  nuestra 
moderna  concepción  del  mundo,  él  explica  la  trasformacion 
de  la  fuerza  dentro  de  su  unidad  y  demuestra  la  perpétua  va- 
riación de  la  forma  y  la  eternidad  inmutable  de  la  fuerza,  la 
invariabilidad  de  esa  energía,  que  tan  pronto  es  nota  musical 
como  calor,  que  ya  se  manifiesta  agitando  la  masa  de  una 
nebulosa,  como  haciendo  vibrar  las  millaradas  de  moléculas 
de  un  cuerpo  y  produciendo  toda  la  inmensa  variedad  de 
sustancias  que  la  Química  estudia;  por  eso,  conociendo  los 
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efectos  de  esa  energía,  su  manera  de  obrar  y  las  manifesta- 
ciones exteriores  que  produce,  es  como  se  llega  á  su  medida, 
es  como  pueden  determinarse  sus  estados  particulares,  de  un 
modo  semejante  al  que  se  emplea  en  Mecánica  para  determi- 
nar uno  délos  elementos  de  un  movimiento  dado.  Dedúcese 
de  esta  manera  de  ver  las  cosas  la  importancia  del  estudio  de 
los  fenómenos  de  la  combinación,  porque  acaso  las  relaciones 
que  haya  entre  algunos  de  ellos  pueda  ponernos  en  camino 
de  medir  la  energía  que  interviene  en  la  combinación  quí- 
mica. 

Tres  órdenes  de  fenómenos  concurren  á  la  producción  de 
la  combinación  química,  á  saber:  fenómenos  térmicos,  eléc- 
tricos y  luminosos;  los  dos  primeros  se  producen  siempre; 
los  últimos  sólo  algunas  veces.  La  luz  producida  en  la  com- 
binación química  sólo  tiene  origen  en  aquellas  uniones  de 
cuerpos  que  se  efectúan  de  una  manera  muy  violenta,  y  bajo 
la  acción  de  agentes  exteriores  que  obran  con  gran  energía; 
el  calor  y  la  electricidad  son  fenómenos  que  se  producen 
constante  é  invariablemente;  mas,  ¿de  donde  vienen  este 
calor  y  esta  electricidad?  ¿cuál  es  el  origen  de  estas  fuerzas 
vivas  que  intervienen  en  la  combinación?  Antes  de  respon- 
der á  estas  preguntas,  séanos  permitido  formular  otra  no 
ménos  trascendental  que  ellas,  y  que  es  más  fundamental 
todavía,  dentro  de  la  Química  moderna.  ¿Qué  es  la  combi- 
nación? 

Hemos  examinado  ya  la  definición  ó  concepto  que  las 
diversas  escuelas  de  la  Química,  cada  una  dentro  de  su  ten- 
dencia, habían  formado  de  la  combinación,  y  parécenos  ha- 
ber puesto  bien  en  claro  cuánto  de  arbitrarias  é  hipotéticas 
tenían  las  concepciones  de  las  escuelas  atómicas,  concepcio- 
nes que  han  sido  destruidas  por  la  aplicación  de.  los  princi- 
pios de  la  Termodinámica  al  estudio  del  fenómeno  químico. 
Vamos  á  entrar  ya  de  lleno  en  este  estudio,  vamos  á  sentar 
las  primeras  bases  de  que  debe  arrancar  el  edificio  de  la  Me- 
cánica química,  estableciendo  el  concepto  fundamental  de  la 
combinación,  del  cual  hemos  de  deducir  qué  cosa  sea  la  afini- 
dad, si  es  que  existe,  y  cómo  se  mide. 

Todos  los  trabajos,  todas  las  tendencias  del  moderno  es- 
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píritu  científico,  lanzado  en  el  camino  de  la  investigación 
experimental  de  los  hechos,  puede  decirse  que  con  seguridad 
conducen  á  establecer  la  identidad  de  las  fuerzas  que  inter- 
vienen en  los  fenómenos  físicos  y  químicos.  El  experimento, 
que  no  es  otra  cosa  que  la  medida,  lleva  como  de  la  mano  á 
establecer  la  equivalencia  de  todas  las  energías  invertidas  en 
los  fenómenos  naturales  y  á  relacionarlas  todas  á  una  sola 
unidad,  estableciendo  de  esta  manera  una  medida  común 
para  todos  los  trabajos,  y  ni  los  fenómenos  de  la  afinidad,  ni 
los  de  la  cohesión,  pueden  dejar  de  entrar  en  la  ley  mecá- 
nica, que  abrazando  todo  el  conjunto  de  la  ciencia  natural, 
enlaza  y  une  los  hechos  en  apariencia  más  desligados  y  de- 
semejantes, y  entran  en  esta  ley  la  afinidad  y  la  cohesión 
porque  ella  destruye  cuanto  de  vago  y  misterioso  presenta- 
ban los  fenómenos  químicos,  y  colocándolos  dentro  de  las  le- 
yes generales  del  movimiento,  destruye  también  todo  criterio 
que  pueda  atribuirlos  á  fuerzas  abstractas.  No  quiere  esto  sig- 
nificar en  manera  alguna  que  hayamos  llegado  hasta  las  pri- 
meras causas  de  los  fenómenos  que  observamos  y  medimos; 
muy  al  contrario,  huyese  de  la  investigación  de  las  tales 
causas  dentro  del  moderno  criterio  científico;  pues  es  qui- 
mérico buscar  aquellas  determinaciones  más  simples  y  rudi- 
mentarias de  la  fuerza,  investigar  su  substractum  y  conocer 
cuál  es  el  punto  en  que  comienza  esto  que  en  su  eterna  in- 
mutabilidad circula  por  todas  partes,  en  eterna  variación  de 
formas,  en  constante  movimiento,  que  se  cumple  según  las 
leyes  generales  de  la  Mecánica.  Para  llegar  á  las  causas  pri- 
meras tendríamos  que  establecer  conceptos  absolutamente 
independientes  de  los  hechos  particulares  y  de  las  medidas 
numéricas,  y  como  esto  no  puede  ser,  como  no  podemos 
prescindir  para  nada  del  experimento,  de  aquí  que  cuando 
quiere  considerarse  el  primer  origen  y  la  razón  de  las  cosas, 
se  cometen  peticiones  de  principio  y.  se  inventan  explicacio- 
nes poco  conformes  con  la  realidad  de  los  hechos,  que  no 
pueden  resistir  á  los  primeros  escarceos  de  la  crítica;  buena 
prueba  son  de  estos  errores  las  escuelas  que  definían  la  afini- 
dad como  la  fuerza  que  preside  la  combinación  química  y 
es  su  causa.  Y  si  al  ménos  la  afinidad  fuera  algo  apreciable 
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y  capaz  de  medida,  si  al  ménos  hubiera  un  término  de  com- 
paración fijo,  á  que  referir  la  mayor  ó  menor  energía  desarro- 
llada en  las  combinaciones;  pero  no,  la  afinidad  es  una  fuerza 
oculta,  que  nadie  vé  ni  mide;  pero  que  todo  el  mundo  dice 
que  comprende;  no  sabemos  si  es  una  fuerza  primitiva,  una 
fuerza  viva  ó  una  resultante  de  muchas  acciones;  pero  á  ella 
se  refieren  todos  los  fenómenos  que  no  pueden  comprender- 
se, y  conforme  á  estas  referencias  se  clasifican,  se  explican  y 
se  estudian,  siempre  dentro  de  hipótesis  de  átomos  sin  mo- 
vimiento, que  por  propia  virtud  se  trasladan  de  un  lugar  á 
otro.  Y  áun  bueno  fuera  que  la  afinidad  no  tuviese  más  que 
un  nombre  y  dentro  de  ella  se  explicase,  bien  ó  mal,  todo 
el  conjunto  de  los  fenómenos  de  la  combinación,  con  sus  in- 
finitas variaciones  y  sus  diversos  aspectos;  pero  no  es  esto: 
hay  fenómenos  químicos  muy  raros  y  oscuros;  hay  acciones 
desenvueltas  en  virtud  de  agentes  especiales,  cuyo  modo  de 
intervenir  no  puede  conocerse,  porque  sin  modificarse  para 
nada,  causan  hondas  perturbaciones;  pues  bien,  á  estos  he- 
chos se  les  toma  en  globo,  y  sin  más  estudio,  sin  otras  deter- 
minaciones ni  medidas,  sin  legitimar,  ni  sus  enlaces,  ni  sus 
relaciones,  se  les  atribuye  como  causa  una  afinidad  especial, 
una  fuerza  particularísima,  la  fuerza  catalítica.  «¿Y  hay  nada 
más  arbitrario,  preguntaremos  con  H.  Saint  Clairc  Deville, 
que  colocar  reunidos  los  fenómenos  catalíticos  que  dependen 
de  la  presencia  del  musgo  de  platino  ó  del  ácido  sulfúrico 
concentrado,  cuando  ni  uno  ni  otro  cuerpo  son,  por  decirlo 
así,  partes  integrantes  en  la  operación?» 

En  la  Química  actual  se  dejan  á  un  lado  todas  las  fuerzas 
desconocidas,  cuyos  efectos  ni  se  conocen  ni  se  miden,  y  sólo 
se  atiende  á  la  observación  y  medida  de  lo  que  está  al  alcan- 
ce de  los  procedimientos  experimentales;  por  este  método  se 
estudian  los  hechos,  sus  diferencias  y  sus  analogías,  porque 
únicamente  sus  comparaciones  y  sus  medidas  pueden  dar  luz 
en  la  árdua  y  compleja  cuestión  de  las  combinaciones  quí- 
micas. Hé  aquí  condensado  todo  el  alcance  del  método  expe- 
rimental; gracias  á  él  se  ha  hecho  brotar  la  luz  del  caos  en 
que  el  idealismo  de  los  atomistas  habia  sumergido  las  expli- 
caciones del  fenómeno  químico,  de  igual  manera  que  entre 
tomo  xxviii. — vol.  111.  y  9 
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el  conjunto  de  infinitos  ruidos  elige  el  artista  aquél  al  cual 
ha  de  imprimir  el  aliento  divino  de  su  espíritu,  trasformán- 
dole  en  delicada  nota.  El  moderno  método  empleado  en  las 
ciencias  naturales  es  como  prisma  por  el  que  atraviesan  todos 
los  hechos  mezclados  de  cualquier  modo,  se  reparan  un  mo- 
mento, para  que  se  vean  sus  diferencias  y  sus  límites,  y  lue- 
go se  recomponen  formando  la  unidad  ó  principio  sintético 
en  el  que  todos  se  unen,  como  la  luz  se  descompone  en  sus 
maravillosas  notas,  que  se  dibujan  un  momento  en  precio- 
sos colores,  y  cuya  música  se  une  después  en  un  punto  de 
luz  blanca,  que  es  como  brillante  acorde  en  el  cual  está 
contenida  toda  la  música  del  magnífico  pentágrama  de  los 
colores. 

Un  solo  principio,  una  sola  ley  experimental,  ha  sido  el 
origen  de  todas  las  trasformaciones  de  la  ciencia,  hasta  colo- 
carla dentro  de  un  criterio  puramennte  dinámico.  Desde  que 
Mayer  y  Joule  anunciaron  el  principio  de  la  equivalencia  me- 
cánica del  calor,  ha  sido  esta  la  medida  de  todos  los  trabajos. 

Extrañas  relaciones  de  solidaridad  enlazan  los  fenómenos 
naturales;  del  principio  fundamental  de  la  Termodinámica, 
estudiado  en  la  máquina  de  vapor,  esto  es,  en  donde  se  pro- 
duce grandísima  cantidad  de  energía,  en  donde  se  consume 
mucho  calor,  se  llega  á  la  ley  de  equivalencia  entre  calores 
pequeñísimos  y  microscópicos  trabajos;  pero  notaré  que  en 
realidad  ambos  fenómenos  son  como  uno  mismo,  porque  en 
dos  desaparece  una  cantidad  de  calor  que  se  convierte  en  los 
trabajo,  produciendo  dos  efectos  diversos,  primero  un  aumen- 
to de  fuerza  viva  en  los  cuerpos  que  se  ponen  en  contacto,  y 
luego  producción  de  ciertos  trabajos.  La  suma  de  estos  dos 
efectos  es  siempre  proporcional  á  la  cantidad  de  calor  que 
desaparece;  mas  téngase  presente  que  los  dichos  efectos  re- 
presentan cosas  distintas;  al  aumento  de  las  fuerzas  vivas 
corresponde  la  variación  de  la  energía  actual  de  los  cuerpos 
puestos  en  contacto,  y  á  los  trabajos  efectuados  las  variacio- 
nes de  la  energía  potencial.  Dentro  de  estos  principios  tan 
sencillos  está  contenida  toda  la  complejidad  del  fenómeno 
químico,  con  sus  infinitas  variables,  porque  puede  reducirse, 
como  el  trabajo  de  la  máquina  de  vapor,  como  la  producción 
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de  un  color  ó  de  una  corriente  eléctrica,  á  una  trasformacion 
de  fuerza,  á  un  trabajo  llevado  á  cabo,  no  ya  por  masas  in- 
mensas, sino  por  la  vibración  de  las  moléculas,  que  es  el 
trabajo  de  esas  microscópicas  máquinas,  construidas  por  la 
fuerza  en  su  eterno  cambio  de  forma.  Veamos,  siquiera  sea 
por  el  momento  en  ligero  bosquejo,  la  manera  como  el  prin- 
cipio de  la  equivalencia  de  los  trabajos  se  aplica  al  fenómeno 
químico. 

El  error  más  capital  de  la  teoría  atómica  ha  sido  el  consi- 
derar á  las  moléculas  como  perfectamente  inmóviles;  pero 
divisibles;  pues  estaban  constituidas  de  un  número  dado  de 
átomos,  que  era,  por  decirlo  así,  la  última  esencia,  el  subs- 
tractum  de  la  materia:  hipótesis  contraria  á  los  experimentos 
directos  y  rebatida  por  las  nociones  adquiridas  en  el  estu- 
dio espectrográfico  de  los  gases.  Los  átomos  están  para  nos- 
otros formados  realmente  de  partes  más  pequeñas,  porque 
sólo  de  esta  manera  pueden  explicarse  los  movimientos  vi- 
bratorios de  las  partículas  más  simples  y  elementales;  sin 
embargo,  toda  idea  ó  noción  de  átomo  debe  desaparecer  com- 
pletamente de  la  ciencia,  el  dia  en  que  la  teoría  mecáni  - 
ca  pueda  ser  extendida  á  la  explicación  de  todos  los  fenó- 
menos naturales;  hay,  además,  otra  razón  muy  poderosa 
para  rechazar  estos  conceptos  fundamentales  de  la  teoría 
atómica;  hoy  se  admite  que  no  es  posible  explicar  ni  conce- 
bir la  combinación  química,  sin  la  energía  desarrollada  por 
los  movimientos  vibratorios  de  las  últimas  partículas  de  la 
materia;  ¿cómo,  pues,  hemos  de  admitir  un  átomo  inmóvil, 
una  molécula  que  no  cambia  de  lugar,  si  esto  nada  puede  de- 
cirnos de  lo  que  sea  la  combinación  química?  En  la  Química 
actual  no  se  considera  solamente  la  naturaleza  y  el  peso  de 
los  cuerpos;  esto  no  basta  para  explicar  el  mecanismo  de  las 
reacciones;  es  necesario  hacer  intervenir  un  nuevo  factor, 
que  es  la  energía  de  las  moléculas  y  los  movimientos  de  que 
están  animadas,  á  los  cuales  se  deben  todos  los  trabajos  lle- 
vados á  cabo  en  las  trasformaciones  químicas. 

La  naturaleza  de  los  movimientos  moleculares  es  la  misma 
que  tratándose  de  grandes  masas;  por  tanto,  á  ellos  deben 
aplicarse  los  principios  generales  de  la  Mecánica.  Como  cual- 
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quier  masa  de  dimensiones  finitas,  las  masas  moleculares  po- 
seen dos  especies  de  movimientos;  el  primero  de  conjunto, 
porque  comprende  á  la  totalidad  de  la  masa,  y  este  movi- 
miento se  compone  de  dos  factores,  á  saber:  un  movimiento 
de  traslación,  en  sentido  de  una  recta,  y  otro  de  rotación  al- 
rededor de  un  eje  fijo  ó  movible;  y  el  segundo,  que  se  refiere 
á  las  vibraciones  de  cada  una  de  las  pequeñas  partecillas  que 
constituyen  la  masa  molecular  y  que  oscilan  entre  ciertos  lí- 
mites, sin  separarse  unas  de  otras.  Ahora  bien;  ¿pueden  con- 
cebirse estos  movimientos,  que  son  perfectamente  reales, 
dentro  de  la  teoría  atómica?  Comprendéis  perfectamente  que 
un  conjunto  de  átomos  pueda  moverse  en  línea  recta  y  alre- 
dedor de  un  eje;  ¿pero  concebís  un  átomo  inmóvil  oscilando? 
¿Podréis  comprender,  que  lo  que  es  indivisible,  tenga  los  mo- 
mientos  vibratorios  que  se  observan  en  las  partecillas  de  la 
materia,  que  en  la  Química  se  toman  como  unidades?  Si  esto 
no  puede  ser,  es  necesario- admitir  que  los  átomos  no  pueden 
estar  formados  de  una  masa  única  é  indivisible;  lo  cual  es 
tanto  como  rechazar  lo  más  principal  de  la  teoría  atómica. 

Para  el  objeto  que  aquí  nos  proponemos  es  necesario  te- 
ner muy  en  cuenta  estas  dos  especies  de  movimientos,  por- 
que si  el  primero,  esto  es,  el  de  conjunto,  nos  explica  las 
metamorfosis  generales  y  más  de  bulto  de  la  combinación, 
el  segundo  es  causa  de  los  accidentes  físicos  del  fenómeno 
químico  y  puede  darnos  alguna  noción  sobre  la  producción 
del  calor  y  de  la  electricidad  en  el  acto  de  la  combinación. 

Al  poner  en  contacto  dos  cuerpos  de  naturaleza  diversa  y 
hacer  obrar  sobre  ellos  un  agente  exterior  lo  que  se  hace 
realmente  es  modificar  aquellos  movimientos  de  que  ambos 
estaban  dotados;  todas  las  vibraciones  de  las  partes  de  los 
cuerpos  tienen  que  variar  y  lo  mismo  los  trabajos  exteriores 
que  causen;  así  como  al  calentar  un  cuerpo  la  elevación  de 
temperatura  no  es  más  que  la  medida  del  trabajo  interior, 
efectuada  por  los  movimientos  vibratorios  que  se  modifican, 
de  igual  manera  en  la  combinación  química  la  variación  de 
esos  mismos  efectos  debe  medir  la  aceleración  ó  la  disminu- 
ción del  movimiento  oscilatorio  de  las  moléculas  de  los  cuer- 
pos que  reaccionan.  Los  trabajos  ó  efectos  en  que  se  tradu- 
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cen  esos  movimientos  interiores,  no  hay  duda  que  son  el  ca- 
lor y  la  electricidad  desarrollados  en  la  combinación,  y  digo 
que  no  hay  duda,  porque  estos  mismos  efectos  se  producen 
siempre  á  virtud  de  los  movimientos  oscilatorios  de  las  molé- 
culas, al  ménos  no  hay  razón  que  pruebe  lo  contrario;  luego 
es  lógico  deducir  que  pues  el  calor  y  la  electricidad  sirven  de 
medida  al  trabajo,  según  el  principio  de  equivalencia  estable- 
cido por 'la  Termodinámica,  el  trabajo  de  la  combinación  po- 
drá medirse  por  las  acciones  físicas  que  produce. 

Tal  es  la  aplicación  de  los  principios  generales  de  la  equi- 
valencia de  los  trabajos  á  la  medida  de  las  reacciones  quími- 
cas, que  no  son  otra  cosa  que  trabajos  llevados  á  cabo  entre 
masas  infinitamente  pequeñas;  pero  el  fenómeno  químico, 
por  la  multitud  de  circunstancias  que  en  él  concurren,  es 
muy  difícil  de  determinar  y  de  medir  con  arreglo  á  todas; 
así  es  que  se  elige  una  de  sus  manifestaciones,  la  más  cono- 
cida y  mejor  estudiada,  el  calor. 

Para  formarse  idea  clarísima  de  lo  que  significa  la  noción 
mecánica  del  fenómeno  químico,  tal  como  acabamos  de  ex- 
presarla, importa  formarse  idea  clara  de  cómo  el  calor  inter- 
viene en  las  reacciones,  siquiera  porque  de  cuanto  sobre  el 
particular  digamos  se  ha  de  desprender  el  concepto  mecánico 
de  la  combinación  y  el  método  general  de  la  medida  de  las 
afinidades.  En  todos  los  cuerpos  cada  variación,  por  peque- 
ña que  sea,  en  el  movimiento  vibratorio  interior,  implica  un 
cambio  de  estado;-  de  donde  se  deduce  que  los  estados  de  los 
cuerpos  son  infinitos;  sin  embargo,  podemos  considerar,  que 
deteniéndonos  en  un  punto  en  el  aumento  de  velocidad  mo- 
lecular, podemos  señalar  ciertos  puntos  singulares,  que  así 
debe  llamarse  á  los  estados  sólido,  líquido,  gaseoso  y  radian- 
te: esto  en  cuanto  se  refiere  á  las  consideraciones  físicas  de 
los  cuerpos.  Dentro  de  la  Química  pueden  considerarse  de  un 
modo  análogo;  pero  ántes  hagamos  notar  que  el  trabajo  mo- 
lecular, ó  mejor  dicho,  el  aumento  de  fuerza  viva  que  causa 
los  cambios  de  estado,  se  mide  en  las  cantidades  de  calor 
que  son  necesarias  para  la  producción  de  esos  mismos  cam- 
bios; conforme  á  estos  principios,  que  derivan  de  la  equiva- 
lencia de  los  trabajos,  puede  decirse  que  los  cambios  de  esta- 
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do  químicos  son  debidos  á  un  aumento  ó  disminución  de 
fuerza  viva,  que  se  acusa  por  un  desprendimiento  ó  absor- 
ción de  calor,  que  puede  medir,  como  en  el  caso  del  cambio 
de  estado  físico,  el  trabajo  ejecutado.  Dentro  de  cuyo  princi- 
pio caben  perfectamente  todas  las  determinaciones  de  los  fe- 
nómenos químicos,  hechas,  por  cierto,  con  más  cuidado  y 
exactitud  que  en  las  teorías  atómicas,  porque  aquí  se  tienen 
en  cuenta  factores  que  ántes  sin  razón  se  despreciaban.  En 
el  fenómeno  químico  hay  algo  más  que  pesos  y  masas,  hay 
movimientos  y  fuerzas  vivas  que  es  necesario  medir,  porque 
de  ellas  depende  todo  el  mecanismo  dé  la  combinación:  de 
estas  medidas  se  desprenden  las  relaciones  del  calor  con  la 
afinidad,  que  son  la  base  de  la  Termoquímica. 

Una  consecuencia,  de  orden  racional  y  superior,  se  des- 
prende de  las  consideraciones  que  nos  ha  surgido  Ja  teoría 
dinámica  del  fenómeno  químico;  esta  consecuencia  es  la  de- 
mostración de  la  unidad  del  Universo,  que  se  conserva  siem- 
pre en  el  fondo  de  la  infinita  variedad  de  los  fenómenos.  La 
misma  elasticidad  que  es  causa  del  sonido,  del  calor  y  de  la 
luz,  es  el  origen  del  fenómeno  químico.  La  nota  musical,  el 
grado  del  termómetro,  el  color  y  la  formación  del  agua  uni- 
dos dentro  de  una  ley,  enlazados  con  idénticos  lazos  que  los 
unen  los  movimientos  de  los  astros;  ¡extraños  caprichos  de 
la  madre  Naturaleza,  que  no  establece  más  que  diferencias 
de  número  entre  sus  vibraciones!  Esa  misma  cuerda  de  que 
el  artista  saca  deliciosos  sonidos  puede  quemar  sus  dedos  y 
cegar  sus  ojos  con  vivísima  luz  y  volatilizarse  y,  convertida 
en  otro  cuerpo,  vibrar  en  la  más  lejana  nebulosa  y  formar 
parte  de  un  mundo;  todo  depende  de  la  velocidad  de  la  vibra- 
ción, todo  es  efecto  de  los  estados  que  vaya  tomando,  según 
la  cantidad  de  fuerza  viva  que  se  le  comunique;  por  eso,  to- 
dos los  fenómenos  naturales  no  son  otra  cosa  que  armónicas 
notas,  acordes  perfectísimos,  música  divina  ejecutada  en  di- 
verso ritmo,  porque  diferencias  rítmicas  son  las  distinciones 
que  entre  ellos  la  Mecánica  establece. 

El  calor  y  la  afinidad  están  constantemente  presentes  en 
nuestro  espíritu  cuando  estudiamos  las  combinaciones  quí- 
micas; consideramos,  sin  saber  por  qué,  á  la  afinidad  como 
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causa  de  la  combinación  y  la  atribuimos  condiciones  especia- 
les, de  las  que  apenas  nos  damos  cuenta;  mas,  si  estudiamos 
los  caractéres  puramente  físicos  de  la  combinación  química, 
muy  pronto  notamos  las  aproximaciones  y  semejanzas  entre 
los  fenómenos  físicos  y  químicos  que  pueden  llegar  á  hacer- 
nos admitir  una  unidad  de  medida  para  ambos,  cuya  unidad 
es  el  calor.  No  es,  por  tanto,  este  trabajo  que  llamamos  ca- 
lor, una  causa  que  se  opone  á  la  afinidad  y  la  destruye,  como 
decían  los  atomistas,  sino,  por  el  contrario,  es  la  medida  de 
la  fuerza  de  combinación.  El  estudio  de  la  persistente  des- 
composición de  los  cuerpos  bajo  su  influencia,  que  puede 
apreciarse  siempre  como  fuerza  viva,  rechaza  toda  hipótesis 
sobre  fuerzas  ocultas  y  desconocidas,  tanto  por  su  naturale- 
za, como  por  la  unidad  á  que  es  preciso  referir  sus  medidas; 
lo  cual  lleva  á  rechazar  también  todo  concepto  de  afinidad 
como  fuerza  sustantiva  y  no  deja  reducido  este  concepto  sino, 
todo  lo  más,  á  una  propiedad  especial  de  la  materia,  que  de- 
signa únicamente  el  hecho  de  que  unas  sustancias  pueden 
combinarse  ó  no  con  otras,  dadas  ciertas  condiciones  perfec- 
tamente definidas. 

Para  comprender  toda  la  importancia  de  estas  opiniones, 
que  son  hoy  el  fundamento  de  todas  las  teorías  químicas,  es 
preciso  establecer  el  concepto  mecánico  de  la  combinación, 
tal  como,  nosotros  lo  entendemos. 

La  combinación  química  es  un  cambio  de  estado,  semejante 
á  la  trasformacion  de  un  sólido  en  líquido  ó  viceversa.  A  poco 
que  se  estudie  la  manera  cómo  los  cuerpos  cambian  de  esta- 
do, podrá  observarse  que  sólo  dos  modos  tienen  de  hacerlo; 
por  absorción  de  fuerza  viva  ó  por  desprendimiento;  en  el 
primer  caso  se  encuentra  la  liquefacción  de  los  sólidos  y  la 
evaporación  de  los  líquidos,  y  en  el  segundo  la  liquefacción 
de  los  gases  y  la  solidificación  de  los  líquidos.  El  efecto  del 
primer  cambio  es  la  producción  de  gran  cantidad  de  calor, 
que  mide  el  trabajo  ejecutado,  y  por  el  contrario,  se  caracte- 
riza el  segundo  por  una  absorción  grandísima,  que  produce 
un  enfriamiento  considerable.  ¿Cuáles  son  las  causas  que  de- 
terminan estos  fenómenos  de  absorción  y  desprendimiento 
de  calor?  Fijémonos  un  momento  en  los  mecanismos  de  los 
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cambios  de  estado.  Supongamos  un  cuerpo  sólido;  en  él  está 
toda  la  forma  determinada  y  no  admite  ni  variación  de  ella, 
ni  de  su  volúmen  sin  cambiar  de  estado;  en  una  palabra,  él, 
por  su  propia  potencialidad,  no  es  apto  para  nada,  ha  llegado 
á  su  última  determinación;  sin  embargo,  en  él  se  cumplen 
los  dos  trabajos  ó  movimientos  que  hemos  señalado,  uno  de 
toda  la  masa,  el  otro  de  cada  una  de  sus  partes  que  vibran 
con  un  ritmo  determinado;  si  aumentamos  estas  vibraciones, 
si  comunicamos  al  sólido  una  cantidad  de  fuerza  viva,  se  al- 
tera el  ritmo,  el  movimiento  se'  hace  más  rápido  y  damos 
origen  á  un  trabajo,  que  apreciamos  como  calor,  en  la  ele- 
vación de  temperatura  del  cuerpo,  efecto  que  corresponde  al 
trabajo  interior,  porque  el  exterior  se  determina  en  el  fenó- 
meno de  la  dilatación;  aumentando  la  cantidad  de  fuerza 
viva  el  sólido  se  trasforma  en  líquido,  cuerpo  que  á  su  vez 
convertimos  en  gas,  usando  un  procedimiento  análogo. 

En  todo  este  trabajo  no  se  hace  otra  cosa  que  cambiar  el 
ritmo  del  movimiento;  es  como  si  á  una  cuerda,  que  da  una 
nota  cualquiera,  la  estirásemos  mucho  y  la  hiciéramos  dar 
una  nota  más  alta,  correspondiente  á  un  número  mayor  de 
vibraciones  en  el  mismo  tiempo. 

Imaginad  ahora  el  caso  contrario;  pensad  en  una  cuerda 
que  se  afloja,  ó  en  un  gas  que  se  comprime  y  enfria;  las  vi- 
braciones de  la  cuerda  serán  ménos  y  el  tono  de  la  nota  baja- 
rá; así  el  ritmo  de  los  movimientos  interiores  de  la  masa 
será  otro,  la  fuerza  viva  se  desprenderá;  absorción  de  calor  y, 
por  tanto,  enfriamiento  y  determinación  de  forma  será  el 
efecto  de  todo  esto,  y  el  gas,  pasando  por  todos  los  estados 
intermedios,  llegará  al  sólido,  como  la  cuerda  tirante  al  aflo- 
jarse, va  dando,  sucesivamente,  todas  las  notas  hasta  llegar 
á  aquellas,  imperceptibles  para  el  oido,  en  las  cuales  la  am- 
plitud de  vibración  es  muy  grande  y  no  se  conmueve  el  aire. 

Una  cosa  semejante  son  las  combinaciones  químicas. 
Cambiad  las  condiciones  de  dos  cuerpos  en  contacto,  modifi- 
cad el  equilibrio  de  sus  movimientos,  aumentad  la  fuerza 
viva- de  ambos,  el  sistema  de  equilibro  se  turbará,  no  habrá 
quietud  ni  reposo,  hasta  tanto  que  se  desprenda  ó  haya  ab- 
sorción de  calor  y  por  tanto  de  fuerza  viva;  entonces  ya  el 
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equilibrio  se  establece  de  otro  modo,  ya  el  estado  cambia, 
porque  la  fuerza  viva  gastada  ó  desprendida  ha  alterado  todo 
el  sistema  dinámico  y  se  determina  en  otro  estado  diferente, 
prueba  de  lo  cual,  es  que  si  dais  lo  que  habéis  quitado  á  los 
cuerpos  ó  les  quitáis  lo  que  les  habéis  dado,  los  restituís  á  su 
estado  primitivo,  como  en  los  ejemplos  que  ántes  hemos 
puesto;  por  tanto  no  es  la  combinación  sino  un  cambio  de 
estado,  un  fenómeno  puramente  mecánico.  Y  así  como  el 
estado  sólido,  líquido  ó  gaseoso  era  como  la  resultante  de 
las  acciones  ejercidas  sobre  los  cuerpos  y  la  nota  dada  por 
una  cuerda,  la.  resultante  también  de  sus  trabajos  con  las 
moléculas  elásticas  del  aire,  de  igual  manera  la  afinidad,  eso 
que  mantiene  unido  lo  que  es  cuantitativamente  diferente, 
no  es  otra  cosa  que  la  resultante  de  todas  las  acciones  que 
tienen  unidas  las  partes  de  los  cuerpos  compuestos,  y  como 
esta  acción,  igual  á  la  de  los  fenómenos  del  cambio  de  esta- 
do y  del  sonido,  no  es  otra  que  un  efecto  de  la  fuerza  viva, 
medible  como  calor,  de  aquí  el  que  desterremos  para  siempre 
esta  noción  de  afinidad  como  fuerza  sustantiva,  y  coloque- 
mos la  combinación  entre  los  efectos  generales  de  los  cam- 
bios de  estado,  que  por  manera  tan  maravillosa  se  encierran 
dentro  de  la  ley  mecánica  la  nota  musical  y  la  combinación 
química,  vibración  al  fin  de  esa  energía  inmutable  y  eterna, 
que  se  agita  en  el  seno  de  los  mundos  y  en  las  profundida- 
des del  pensamiento,  en  donde  á  veces  se  quiebra  producien- 
do la  dulcísima  poesía,  y  otras  se  agita  en  terribles  convul- 
siones, que  trascienden  á  la  constitución  general  de  las 
sociedades  y  de  los  pueblos. 

Insistamos  aún  más  sobre  este  concepto  de  la  combinación. 
Al  modo  que  cada  uno  de  los  estados  de  la  fuerza  tiene  sus 
caractéres  propios  y  determinados;  pues  no  de  otra  cosa  de- 
penden que  de  la  variación  de  la  resultante  de  todas  las 
acciones  y  movimientos  que  sobre  el  cuerpo  se  ejercen,  así 
las  propiedades  de  los  diversos  cuerpos  que  la  Química  estu- 
dia no  dependen  tampoco  de  otra  cosa  más  que  de  la  canti- 
dad de  calor  ó  fuerza  viva  absorbida  ó  desprendida  en  el 
acto  de  la  combinación.  No  debe  ocultársenos  que  esta  ten- 
dencia á  referir  el  fenómeno  químico  á  los  cambios  de  estado 
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podrá  parecer  todavía  muy  poco  fundada  por  la  misma  com- 
plejidad del  hecho;  necesitamos,  por  esto,  extendernos  en 
este  mismo  orden  de  consideraciones,  á  fin  de  llegar  al  prin- 
cipio de  la  Termoquímica,  que  se  puede  plantear  después  de 
establecidas  estas  relaciones  del  calor  co*n  la  afinidad. 

Dos  puntos  esenciales  abraza  esta  cuestión  fundamental 
de  todo  el  sistema  de  la  Química  que  vamos  á  exponer  en 
este  trabajo:  el  primero  se  refiere  á  investigar  la  naturaleza  y 
origen  del  calor  que  interviene  en  las  combinaciones,  y  el 
segundo  al  estudio  y  exámen  de  los  trabajos  producidos  en 
ellas. 

Es  evidente  que  toda  acción  mecánica  produce  calor,  y 
que  éste,  á  su  vez,  se  trasforma  en  movimiento,  según  un 
principio  de  equivalencia  muy  sencillo;  en  el  caso  de  la  com- 
binación no  hay  inconveniente  en  admitir  que  el  calor  resul- 
ta de  la  acción  mecánica  del  choque  de  las  moléculas,  pre- 
cipitándose unas  sobre  otras,  y  de  aquí  el  que  las  diferencias 
de  calor  desprendido  ó  absorbido  tengan  su  origen  en  la  in- 
tensidad del  choque  de  las  masas  moleculares,  de  lo  cual, 
áun  puede  deducirse,  y  esta  es  la  consecuencia  final  á  que 
hemos  de  llegar,  que  la  afinidad  química  es  una  fuerza  per- 
fectamente definida,  que  puede  medirse  en  unidades  de 
calor. 

Para  llegar  á  esta  conclusión  es  necesario  tener  en  cuenta 
que  hay  una  relación  constante  y  definida  entre  las  cantida- 
des de  calor  desprendidas  ó  absorbidas  en  la  combinación 
química,  relación  perfectamente  análoga  á  la  que  existe  en- 
tre las  masas  de  los  cuerpos  que  se  combinan,  desigual  ma- 
nera que  existe  una  relación  fija  entre  la  masa  y  la  velocidad 
de  un  cuerpo  que  se  mueve.  Por  esta  razón,  al  lado  de  la  ley 
de  las  proporciones  definidas  que  se  enuncia  diciendo:  los  ele- 
mentos químicos  se  combinan  según  relaciones  de  peso  absoluta- 
mente invariables  para  cada  compuesto  definido,  que  constituye  la 
base  de  la  Química  de  las  masas,  se  coloca  esta  otra  que 
dice:  para  una  combinación  química  la  cantidad  de  calor  que  in- 
terviene es*  siempre  la  misma;  pero  varía  de  una  combinación  á 
otra,  que  constituye  la  base  de  la  Química  de  las  velocidades. 
Esta  ley  se  ha  deducido  del  estudio  de  la  hidratacion  del  áci- 
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do  sulfúrico  y  del  exámen  detenido  de  los  compuestos  orgá- 
nicos de  fórmula  análoga;  así,  por  ejemplo,  en  todos  los  hidro 
carburos  de  la  fórmula  (C2H2)n  pudo  notarse,  en  todos  los 
casos,  que  siempre  que  reaccionan  con  otro  cuerpo  hay  una- 
disminución  constante  de  calorías;  reacionando  los  elemen- 
tos de  un  carburo  de  esta  forma  (C2H2  =  4  volúmenes)  siem- 
pre son  absorbidas  37,5  calorías.  Una  observación  debe  ha- 
cerse respecto  á  este  punto,  que  no  carece  de  importancia,  y 
se  refiere  al  estado  particular  del  cuerpo.  Los  clásicos  traba- 
jos de  Berthelot  sobre  la  isomería  demuestran  que  el  estado 
particular,  la  forma  del  cuerpo,  es  causa  de  alteraciones  no- 
tables en  la  cantidad  de  calor  que  interviene  en  la  combina- 
ción; de  igual  manera  que  un  móvil  animado  de  igual  velo- 
cidad puede  recorrer  trayectorias  diversas,  así  las  masas 
químicas,  animadas  de  un  movimiento  igual,  pueden  descri- 
bir diversas  curvas,  de  donde  nacen  ó  toman  origen  los  esta- 
dos isoméricos  diversos.  Esto  demuestra  que  en  las  propie- 
dades físicas  y  químicas  de  los  compuestos  influyen,  no 
solamente  la  naturaleza  de  los  elementos  que  reaccionan, 
sino  también  del  estado  particular  de  éstos. 

Según  esto,  podemos  decir  que  la  afinidad  es  una  fuerza 
perfectamente  medible  como  calor,  porque  al  fin  nos  encon- 
tramos con  un  trabajo  ejecutado,  que  representa  cierta  canti- 
dad de  fuerza  viva  gastada  ó  desprendida;  de  este  modo, 
determinando  los  pesos  de  los  cuerpos  que  entran  en  una 
reacción  y  su  estado  particular  y  el  calor  desprendido  ó  ab- 
sorbido, puede  saberse  la  fuerza  con  la  cual  se  verifica  una 
combinación  dada,  de  igual  manera  que  en  Mecánica  se  de- 
termina una  especie  cualquiera  de  movimiento  tomando  los 
dos  estados  final  é  inicial,  con  lo  cual  queda  reducido  el  fe- 
nómeno químico  á  un  hecño  puramente  mecánico. 

Examinando  todavía  más  de  cerca  lo  que  pasa  en  las  reac- 
ciones químicas,  puede  probarse  aún  mejor  y  reconocerse  con 
más  claridad  el  origen  mecánico  de  la  afinidad. 

Colocándonos  en  el  caso  de  las  combinaciones  que  des- 
prenden calor,  debemos  admitir  que  la  mezcla  íntima  de  ma- 
sas desiguales  y  animadas  de  velocidades  diversas,  produce: 
primero,  un  estado  de  libertad,  y  después  una  nueva  agrega- 
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cion,  cuyo  resultado  es  la  formación  de  un  nuevo  compuesto; 
por  tanto,  un  exceso  de  fuerza  viva  queda  libre,  y  como  no 
puede  extinguirse,  origina  un  movimiento  total  de  la  masa 
que  se  aprecia  como  calor;  claro  está  que  este  calor  ha  de 
estar  en  relación  directa  con  el  estado  inicial  de  los  cuerpos 
que  reaccionan,  y  como  es  constante  para  cada  combinación, 
de  aquí  que  pueda  servir  de  medida  á  la  fuerza  que  la  produ- 
ce. Aquí,  pues,  tienen  perfecta  aplicación  las  fórmulas  me- 
cánicas de  las  fuerzas  vivas;  partiendo  de  que  una  reacción 
es  un  sistema  de  cuerpos  y  que  la  fuerza  viva  de  cada  uno 
de  estos  es  igual  á  la  mitad  del  producto  de  su  masa  por  el 
cuadrado  de  la  velocidad,  podremos  representar  el  trabajo  de 
la  combinación  por  la  suma  de  todas  las  fuerzas  vivas  de 
este  modo: 


si  llamamos  C  al  trabajo  total  de  la  combinación. 

Supongamos  ahora  que  la  fórmula  que  antecede  represen- 
ta el  estado  inicial  de  una  mezcla  de  cuerpos  que  han  de 
reaccionar;  podemos  demostrar  perfectamente  la  constancia 
del  trabajo,  apreciado  siempre  como  calor,  que  cada  combi- 
nación desenvuelve.  Usaremos  para  esto  las  mismas  fórmu- 
las que  Berthelot  emplea,  tomadas  de  Rankine. 

Tomemos  tres  estados  cualesquiera,  en  los  cuales  repre- 

m  va      m  v  0  8 

sentamos  la  suma  de  las  fuerzas  vivas  por  S  ,  ¿  

22 

y  2  m  V  '  y  representamos  el  trabajo  pasando  del  primer 

estado  al  segundo  por  S  C0  y  de  este  al  tercero  porS  Ct;  evi- 
dentemente tendremos  entre  estos  términos  una  série  de  re- 
laciones, que  podremos  expresar  de  este  modo:  el  trabajo 
ejecutado  en  el  paso  del  primer  estado  al  segundo  será  igual 
á  la  suma  de  las  fuerzas  vivas  del  segundo,  ménos  la  misma 
suma  del  primero: 


m  v' 


2   

2 


s  c 


2 


2 


Por  la  misma  razón  el  trabajo  del  segundo  al  tercero  será 
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igual  á  la  suma  de  las  fuerzas  vivas  de  éste,  ménos  la  misma 
suma  del  estado  inicial,  de  esta  manera: 

/ 

m  v2         m  v* 

SC1=:S—  S  

2  2 

de  donde  se  deduce  por  diferencia 

m  v.3        m  v02 

y  L  — x — sc(-scft 

2  2 

y  de  aquí  resulta  precisamente  la  constancia  de  la  energía 
total  de  cada  sistema  y  -el  principio  mecánico  de  la  conser- 
vación de  la  fuerza. 

m  v.4  m  v0' 

v  -  SC.  =  S   —  X  c0  (constante). 

2  2 

Aplicando  estas  fórmulas  mecánicas  al  caso  especial  de  la 
combinación  química,  podremos  decir  que  el  calor  desprendido 
en  ella  es  una  cantidad  constante  para  cadacombinacion,  igual 
á  la  suma  de  dos  energías,  una  potencial,  representada  por 
todos  los  trabajos  que  se  cumplen  desde  que  se  ponen  en  con- 
tacto los  cuerpos,  ó  sea  desde  el  estado  inicial,  hasta  que  se 
verifica  el  cambio  de  estado,  cuya  energía  hay  que  tomar  con 
signo  contrario,  y  la  otra  actual,  que  no  es  más  que  la  suma 
de  las  fuerzas  vivas  que  pueden  gastarse  en  diferentes  tra- 
bajos. 

La  suma  de  las  fuerzas  vivas  de  dos  ó  más  cuerpos  que  se 
combinan,  tomados  con  su  estado  inicial,  se  altera  en  el 
acto  de  la  combinación  y  pueden  suceder  dos  cosas:  ó  bien 
el  trabajo  ejecutado  es  menor  que  la  suma  de  las  fuerzas  vi- 
vas y  en  este  caso  queda  una  cantidad  de  éstas  disponible,  ó 
es  mayor,  y  en  este  caso  se  hace  necesaria  la  absorción  de 
más  fuerza  viva.  De  aquí  se  deducen  precisamente  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  Termoquímica  que  nosotros  de- 
seamos plantear  con  toda  claridad. 

Si  la  fuerza  viva  es  una  cantidad  mayor  que  el  trabajo  de 
la  combinación,  entonces  ésta  tendrá  lugar  con  desprendi- 
miento de  calor;  si  la  fuerza  viva  es  menor,  entonces  habrá 
absorción  de  calor,  de  donde  pueden  clasificarse  en  dos  gran- 
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des  grupos  todas  las  reacciones  de  la  Química.  En  el  punto 
que  á  esto  hemos  llegado,  ya  podemos  mirar  á  los  fenóme- 
nos químicos  como  una  fase  particular  de  la  trasformacion 
de  fuerzas;  en  efecto,  así  como  un  móvil,  al  cual  se  ha  dota- 
do de  cierta  energía,  si  no  la  consume  toda,  devuelve  la  so- 
brante, en  forma  de  calor,  así  las  reacciones  químicas  no 
hacen  otra  cosa  que  trasformar  aquella  fuerza  viva,  que  po- 
seen los  cuerpos  que  se  combinan  en  todos  los  trabajos  que 
se  cumplen  durante  la  reacción,  y  si  de  ella  sobra  algo,  lo 
devuelven  en  forma  de  calor.  Al  modo  que  una  masa  pesada, 
levantada  del  suelo  y  dejada  caer,  restituye,  en  forma  de  ca- 
lor la  parte  de  energía  que  no  se  ha  invertido  en  vencer  las 
resistencias  que  se  oponían  á  la  caida,  y  este  calor  mide 
perfectamente  la  energía  gastada  en  elevar  la  masa,  así  dos 
cuerpos  que  se  combinan,  son  dos  móviles  animados  de  cier- 
ta velocidad  inicial;  para  vencer  las  resistencias  que  á  su 
movimiento  se  oponen  gastan  parte  de  esa  energía,  llegan  á 
cumplir  su  objeto  y  queda  un  resto  de  aquella  que  se  mani- 
fiesta como  calor;  ahora  bien,  si  nosotros  medimos  la  fuer- 
za viva  inicial  y  el  calor  desprendido  ó  absorbido,  podre- 
mos averiguar  y  venir  en  conocimiento  de  la  energía  inverti- 
da en  la  combinación,  pues  el  calor,  en  más  ó  en  ménos, 
sumado  con  la  fuerza  viva  invertida  en  el  trabajo  ejecutado 
desde  el  estado  inicial  al  final  (que  conocemos  porque  es  la 
diferencia  entre  el  calor  que  medimos  al  final  de  la  reacción 
y  la  suma  de  las  fuerzas  vivas  en  el  estado  inicial),  debe  ser 
precisamente  igual  á  las  fuerzas  vivas  del  primer  estado. 

La  segunda  cuestión  que  debemos  tratar  es  la  del  trabajo 
producido  durante  el  acto  de  la  combinación;  este  trabajo  se 
refiere  á  dos  especies  diversas  de  energías,  unas  físicas  y  otras 
químicas,  á  cuyas  energías  debe  referirse  el  calor  despren- 
dido ó  absorbido. 

En  cuanto  á  las  primeras,  ó  sea  á  las  energías  físicas,  de- 
ben referirse  á  ellas  todos  los  cambios  acaecidos,  todas  las 
trasformaciones  llevadas  á  cabo,  siempre  que  las  propieda- 
des del  cuerpo  resultante  no  sean  exactamente  las  de  una 
simple  mezcla.  Berthelot  coloca  dentro  de  esta  categoría  el 
calor  absorbido  ó  desprendido  en  los  cambios  de  estado,  en 
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las  variaciones  de  volúmen  y  calor  específico,  en  las  varia- 
ciones de  fluidez  y  tensión  de  los  vapores,  en  los  cambios  de 
forma  cristalina,  y  en  una  palabra,  en  todos  aquellos  traba- 
jos que  pueden  hacer  variar  las  condiciones  físicas  de  los  cuer- 
pos, teniendo  en  cuenta  que  las  cantidades  de  calor  que  in- 
tervienen en  todos  estos  cambios  son  siempre  muy  pequeñas; 
pero  no  por  esto  ménos  dignas  de  tenerse  muy  en  cuenta  y 
atender  mucho  á  sus  medidas. 

No  pasa  otro  tanto  con  los  trabajos  debidos  á  las  energías 
químicas.  Aquí  ya  no  se  invierten  cantidades  mínimas  de 
calor,  sino  por  el  contrario,  bastante  considerables,  lo  cual 
parece  probar  que  no  es  un  trabajo  puramente  físico  el  origen 
del  calor  desprendido  ó  absorbido  en  las  combinaciones.  Para 
demostrar  esto,  acude  el  autor  de  la  Mecánica  Química  á  la 
comparación  del  calor  específico  de  los  elementos  gaseosos 
con  el  del  compuesto  á  que  su  unión  dá  origen,  tomán- 
dole en  el  mismo  estado  de  gas.  Aun  á  riesgo  de  parecer 
algo  fatigoso  y  pesado,  debo  ocuparme  de  las  opiniones 
emitidas  respecto  á  esta  cuestión  por  el  sábio  químico. 
Hay  que  distinguir,  en  las  combinaciones  gaseosas,  las  que 
se  verifican  sin  condensación  y  las  en  que  este  fenómeno  tiene 
lugar;  en  las  primeras  la  suma  de  los  calores  específicos  de 
los  componentes  es  precisamente  él  calor  específico  del  com- 
puesto, por  donde  no  puede  atribuirse  á  desigualdad  de  calor 
específico  el  calor  desenvuelto  en  la  combinación;  ejemplos 
de  gases  cuyo  calor  específico  obedece  á  esta  regla,  son:  el 
bióxido  de  nitrógeno,  el  ácido  clorhídrico  y  el  óxido  de  car- 
bono; pero  en  los  gases  compuestos  que  se  forman  con 
condensación,  se  observan  variaciones  en  el  calor  específico 
que  son,  en  cierto  modo,  función  de  la  temperatura,  porque, 
á  partir  de  ciertos  límites,  el  calor  específico  de  los  gases  com- 
puestos aumenta.  En  este  punto,  permítase  una  observación. 

Nadie  ignora  los  trabajos  que  en  el  dia  se  hacen  sobre  la 
determinación  de  las  densidades  de  los  gases  y  vapores  y  las 
controversias  que  esto  origina;  yo  pienso  que  en  esa  cuestión 
de  las  densidades  debe  haber  algo  de  lo  que  pasa  en  los  calo- 
res específicos;  en  una  palabra,  que  deben  ser  función  de  la 
temperatura. 
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Volviendo  á  nuestro  asunto  estamos  ya  en  el  caso  de  de- 
cir que  no  solamente  en  las  diferencias  de  calor  específico, 
que  influyen  bien  poco,  sino  en  la  constitución  misma  de  los 
cuerpos,  hemos  de  buscar  el  origen  del  calor  debido  á  los 
trabajos  químicos;  porque  la  diferencia  de  calor  específico  no 
la  hay  entre  el  ácido  clorhídrico  y  la  suma  de  los  calores  es- 
pecíficos de  sus  componentes,  y  no  obstante^  su  descompo- 
sición produce  -f-  22.000  calorías,  ni  en  el  bióxido  de  nitró- 
geno que  al  descomponerse  produce  -f-  43-5oo  calorías.  De 
aquí  se  deduce  que  no  es  solamente  la  fuerza  viva  comuni- 
cada á  los  gases  por  medio  del  calor  quien  produce  una 
energía  tan  considerable,  y  que,  por  lo  tanto,  es  necesario 
otro  manantial  de  fuerza  viva;  nosotros,  en  este  punto,  de- 
bemos opinar  con  Berthelot,  cuando  dice:  «los  fenómenos 
termoquímicos  pueden  ser  atribuidos  á  trasformaciones  de 
movimiento,  á  cambios  de  posición;  en  fin,  á  pérdidas  de 
fuerza  viva,  que  tienen  lugar  en  el  momento  en  que  molécu- 
las heterogéneas  se  precipitan  unas  sobre  otras  para  formar 
compuestos  nuevos.» 

Es  tiempo  ya  de  reducir  á  principios  generales  y  leyes 
fijas,  cuanto  hemos  dicho  de  las  relaciones  del  calor  con  la 
afinidad. 

De  un  •  modo  semejante  á  lo  que  pasa  en  los  cambios  de' 
estado,  la  combinación  química  toma  origen  por  un  despren- 
dimiento ó  absorción  de  fuerza  viva  y  así  como  en  aquellos 
esta  fuerza  viva,  apreciada  como  calor,  es  la  medida  de  la 
energía  invertida  en  el  cambio  de  estado,  el  trabajo  de  afinidad 
r  tiene  por  medida  el  calor  desprendido  por  las  trasformaciones  quí- 
micas llevadas  á  cabo  en  el  acto  de  la  combinación.  Por  otra  parte, 
cuanto  hemos  dicho  de  la  aplicación  de  las  fórmulas  referen- 
tes á  las  fuerzas  vivas  nos  lleva  á  admitir  este  otro  princi- 
pio: la  cantidad  de  calor,  desprendida  en  una  reacción  cualquiera, 
mide  la  suma  de  los  trabajos  físicos  y  químicos  llevados  á  cabo  en 
esta  reacción;  en  cuyos  dos  principios  se  contiene  la  Termo- 
química,  porque  son  como  la  síntesis  ó  ley  general  que  com- 
prende todos  los  hechos  y  en  la  que  se  contienen  todos  los 
fenómenos  químicos  hasta  el  dia  conocidos,  según  veremos 
más  adelante. 


MECÁNICA  QUÍMICA  ¿ü5 

Fáciles  son  de  prever  las  consecuencias  de  esta  concepción 
enteramente  dinámica  del  fenómeno  químico;  por  de  pronto, 
se  destierra  de  la  ciencia  todo  concepto  de  afinidad  como 
fuerza  sustantiva,  desaparecen  con  esto  una  série  de  nocio- 
nes atómicas  que  dificultan  la  interpretación  de  las  reaccio- 
nes, quedando  éstas  reducidas  á  meros  problemas  mecáni- 
cos. Mas  todo  esto  no  es  sino  consecuencia  del  principio 
general  de  la  trasformacion  de  fuerzas  y  de  la  equivalencia 
de  trabajos,  en  tan  buen  hora  establecido  por  la  Termodi- 
námica. Este  principio  lo  contiene  y  abraza  todo;  en  su  vir- 
tud puede  escribirse,  en  simbólicas  fórmulas  algebráicas,  el 
eterno  cambio  de  las  cosas,  el  movimiento  incesante  de 
mundos  que  se  destruyen  y  mundos  que  se  forman,  la  vida 
de  un  sér  y  la  peregrinación  de  una  molécula  inorgánica,  y 
el  enlace  y  la  unión  de  la  naturaleza  viva  con  la  naturaleza 
muerta.  Sólo  una  cosa  falta  determinar:  la  fuerza  viva  gasta- 
da en  producir  la  obra  de  arte  más  bella,  el  trabajo  más  fe- 
cundo y  ordenado;  el  pensamiento. 

José  RODRIGUEZ  MOURELO. 

(  Continué?  á). 
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UN  CRÍTICO  CRITICADO. 


CARTA  A  UN  CATEDRATICO  DE  TEOLOGIA. 


I. 


Sr.  D.  Gregorio  Naranjo,  Canónigo  de  Málaga. 


uy  señor  mió  y  de  todo  mi  respeto:  Por  haber 
estado  en  el  extranjero  desde  Agosto  de  1878 
hasta  Enero  de  1880,  ó  por  cualquier  otra  causa 
que  ni  conozco  ni  tengo  empeño  en  conocer,  es 
lo  cierto  que,  hasta  hace  poco,  el  31  de  Julio  de  1880,  dia 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  no  habia  oido  hablar  siquiera  del 
Discurso  sobre  la  Historia  de  la  Teología  en  España,  leido  por 
usted  «en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1878 
al  79,  en  el  salón  general  del  Seminario  Conciliar  de  San  Se- 
bastian, de  la  ciudad  de  Málaga.» 

Gracias  á  la  bondad  de  un  amigo,  ya  he  tenido  la  satisfac- 
ción de  ver  y  leer  su  tan  notable  disertación  histórico-crítica. 
Hablándole  con  tpda  ingenuidad,  aseguro  á  Vd.  que  me  ha 
gustado.  Vd.,  separándose  de  lo  acostumbrado  en  estos  casos, 
convierte  una  gran  solemnidad  académica  en  arma  de  des- 
crédito, y  sin  necesidad,  sin  oportunidad,  sin  razón  y  áun, 
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contra  toda  razón,  por  mero  capricho,  habla  de  mí  en  térmi- 
nos tan  injustos  como  poco  benévolos;  pero,  ¿qué  importa 
esto?  Yo,  olvidándome  por  completo  de  mí  mismo,  pensando 
sólo  en  el  bien  general,  me  alegro  muchísimo  de  que  un  sacer- 
dote católico  escriba,  y  me  felicito  al  ver  que  un  seminarista 
malagueño  prueba  de  una  manera  tan  evidente  que  en  el 
Seminario  de  Málaga,  que  es  mi  Seminario,  se  estudia  y  se 
aprende  á  escribir. 

No  debo  ocúltar  tampoco,  que  de  la  gloria  que  Vd.  ad- 
quiera, y  deseo  que  sea  mucha,  acaso  me  corresponda  algu- 
na parte.  Como  Vd.  tiene  excelente  memoria,  no  habrá  olvi- 
dado que,  cuando,  siendo  aún  muy  joven,  casi  un  niño, 
entró  en  el  Seminario,  su  tio  de  Vd.,  D.  Juan  Barea,  á  la 
sazón  vicerector  y  catedrático,  me  honró,  escogiéndome 
entre  muchos,  para  que  estuviese  al  lado  de  Vd.,  si  no  como 
Mentor,  al  ménos  como  estudiante  más  antiguo.  Creo  que  en 
el  tiempo  que  vivimos  juntos  y  en  una  misma  habitación,  que 
no  fué  poco,  no  aprendió  Vd.  de  mí  nada  que  entonces  ó 
después  haya  podido  perjudicarle,  y,  por  el  contrario,  dada  la 
influencia  del  ejemplo,  acaso  adquiriese  los  hábitos  de  traba- 
jo, la  afición  al  estudio  y  el  amor  á  la  sana  doctrina,  que  tan 
útiles  le  han  sido  después. 

Como  este  es  el  único  beneficio  que  hasta  ahora  he  podi- 
do hacer  á  Vd.,  supongo  que  éste  habrá  sido  mi  único  peca- 
do. ¡Cómo  ha  de  ser!  Esto  no  obstante,  no  crea  Vd.  que  me 
arrepiento.  Cuando  se  piensa  en  Dios,  se  cierran  los  ojos 
para  no  ver  la  mala  correspondencia  de  los  hombres. 

Vd.  al  censurarme,  como  me  ha  censurado,  tan  sin  razón, 
con  tanta  inoportunidad  y  en  términos  tan  ásperos  y  tan  in- 
convenientes, ha  hecho  una  cosa  que  es,  á  la  vez,  mala  y 
fea.  Mala,  porque,  como  ya  verá,  es  contraria  á  la  verdad  y 
ála  justicia,  y  fea,  porque  no  tiene,  ni  puede  tener,  otro  nom-. 
bre,  un  ataque  por  la  espalda,  en  una  solemnidad  académi- 
ca, esencialmente  pacífica,  en  la  cual,  por  ser  imposible  la, 
defensa,  hasta  la  urbanidad  excluye  todo  linaje  de  provoca- 
ciones. 

Sin  embargo,  aunque  la  conducta  de  Vd.  no  merezca  gran- 
des elogios,  yo,  que  no  me  separo  de  la  línea  que  el  Santo 
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Evangelio  me  traza,  voy  á  contestar  á  Vd.,  respondiendo 
stulto  juxta  süiltitiam  suam;  pero  siempre  devolviendo  bien 
por  mal.  Vd.  ha  intentado  desacreditarme  ante  mi  propio 
Seminario,  y  yo,  ejerciendo  la  obra  de  misericordia,  que  con- 
siste en  enseñar  al  que  no  sabe,  voy  á  darle  una  lección,  que 
si  hoy  le  parece  dura,  mañana,  de  seguro,  le  será  muy  útil. 
Me  atrevo  á  afirmar  que  en  lo  sucesivo  se  mirará  Vd.  mu- 
cho ántes  de  censurar,  como  lo  ha  hecho  ahora,  con  suma 
ligereza  y  sin  el  suficiente  estudio.  Ya  se  persuadirá  Vd.  de 
que  el  ódio  gratuito  no  es  nunca  buen  consejero. 

En  su  discurso,  página  16,  nota  2,  dice  Vd.  lo  que  sigue: 

«Muchos  teólogos  extranjeros,  como  Juenin,  Gazaniga  y 
otros,  y  áun  el  mismo  Perrone,  tratando  la  cuestión  histórica 
del  Filioque,  aunque  confiesan  que  tuvo  su  origen  en  España, 
creen  equivocadamente  que  fué  en  el  Concilio  III,  celebrado  el 
año  58g  con  motivo  de  la  conversión  de  los  godos:  es  muy 
cierto  que  en  este  Concilio,  los  Padres  cantaron  el  Símbolo 
con  la  partícula  Filioque;  pero  no  la  establecieron,  sino  que 
ya  estaba  establecida  desde  el  año  400,  en  el  Concilio  I. 

»E1  erudito  abate  Gaume,  en  su  tratado  del  Espíritu  San- 
to, publicado  recientemente,  incurre  en  otro  error  de  la  misma 
índole:  supone  que  el  Filioque  tuvo  origen  en  un  Concilio  ce- 
lebrado en  Toledo  (no  dice  cuál)  de  orden  del  Papa  San 
León,  el  año  447,  presidido  por  el  obispo  de  Astorga,  Santo 
Toribio:  la  historia  no  nos  habla  de  semejante  Concilio,  que 
sin  duda  ha  confundido  este  autor  con  el  que  debió  cele- 
brarse por  esa  misma  época,  de  orden  de  San  León,  en  algu- 
na Iglesia  de  España,  pero  no  en  Toledo,  cuyas  actas  no 
han  llegado  hasta  nosotros;  todo  lo  cual  prueba  cuán  descono- 
cida es  para  los  extranjeros,  áun  los  mas  eruditos,  la  verdadera 
historia  de  nuestra  Iglesia  española. 

«Menos  disculpa  merece  la  LIGEREZA  de  un  teólogo  espa- 
ñol de  nuestros  dias,  el  presbítero  D.  Miguel  Sánchez,  que 
en  este  punto  se  separa  más  aún  de  la  verdad  histórica  que  los 
mismos  extranjeros.  En  su  obra  Cursus  Theologix  Dogmática, 
página  431,  tratando  la  cuestión  histórica  del  dogma  de  la 
procedencia  del  Espíritu  Santo,  del  Padre  y  del  Hijo,  des- 
pués de  citar  los  Concilios  de  Nicea  y  de  Constantinopía, 
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pasa  al  Concilio  VIII  de  Toledo,  celebrado  en  653,  como  si 
nada  se  hubiese  hecho  en  los  Concilios  anteriores  al  VIH,  espe- 
cialmente en  el  I,  en  el  que,  como  es  sabido,  se  estableció  y  se 
usó  por  primera  vez  el  Filioque.  Asilo  refieren  Florez,  Aguirre, 
Villanuño,  La  Fuente  y  otros  muchos  historiadores.» 

Esto,  y  sólo  esto,  es  lo  que  Vd.  dice.  No  añade  Vd.  ni  una 
autoridad,  ni  una  razón,  ni  un  hecho,  ni  siquiera  una  pala- 
bra más.  Lo  advierto  para  que  los  que  no  hayan  leido  el  fo- 
lleto de  Vd.,  no  se  figuren  que  es  imposible  que  se  haya  Vd. 
contentado  con  tan  poco  para  refutar  y  áun  maltratar  á 
tantas  gentes.  Es  preciso  que  conste,  que  lo  que  atribuyo 
á  Vd.,  aunque  parezca  hasta  inverosímil,  es  completamente 
verdadero. 

De  lo  que  Vd.  dice,  que  es  lo  ántes  copiado,  se  deduce 
que  Vd.  cree  y  afirma: 

1.  Que  muchos  teólogos  extranjeros  se  equivocan  al 
creer  que  la  palabra  Filioque  no  fué  adoptada  en  el  primer 
Concilio  de  Toledo,  celebrado  el  año  400. 

2.  Que  el  mismo  Perrone  no  se  libra  de  este  error. 

3.  Que  el  erudito  Gaume  incurre  en  otro  error  de  la  pro- 
pia índole,  al  suponer  que  el  Filioque  tuvo  origen  en  un  Con- 
cilio celebrado  en  Toledo,  de  orden  del  Papa  San  León,  el  año 
447,  presidido  por  el  obispo  de  Astorga,  Santo  Toribio. 

4.  Que  la  historia  no  nos  habla  de  semejante  Concilio,  que, 
«sin  duda,  confunde  Gaume  con  el  que  debió  celebrarse  por 
esa  misma  época,  de  orden  de  San  León,  en  alguna  iglesia 
de  España,  pero  no  en  Toledo,  cuyas  actas  no  han  llegado 
hasta  nosotros. » 

5.  Que  todo  esto  prueba  «cuán  desconocida  es  para  los 
extranjeros,  áun  los  más  eruditos,  la  verdadera  historia  de 
nuestra  Iglesia  española.» 

6.  Que  «menos  disculpa  merece  la  ligereza  del  teólogo  es- 
pañol, presbítero  D.  Miguel  Sánchez,  que  en  este  punto  se 
separa  más  aún  de  la  verdad  histórica  que  los  mismos  extranjeros. » 

7.  Que  este  teólogo  español,  al  tratarla  cuestión  presen- 
te, después  de  citar  los  Concilios  de  Nicea  y  Constantinopla, 
pasa  al  Concilio  VIII  dé  Toledo,  «como  si  nada  se  hubiese 
hecho  en  los  Concilios  anteriores  al  VIII,  especialmente  en 
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el  primero,  en  el  que,  como  es  sabido,  se  estableció  y  se  usó  por 
primera  vez  la  palabra  Filioque. » 

8  y  último.  «Que  así  lo  refieren  Florez,  Aguirre,  Villanu- 
ño,  La  Fuente  y  otros  muchos  historiadores. » 

Tales  son  las  proposiciones  que  Vd.  sienta  y  que  yo,  una 
por  una,  voy  á  examinar.  Espero  que  si  lee  Vd.  mi  Carta, 
como  yo  he  leido  su  Discurso,  se  convencerá  de  que  no  imito 
á  Vd.  en  lo  de  juzgar  sin  estudiar  ántes,  ni  siquiera  en  lo  de 
hablar  con  poco  disculpable  ligereza  de  una  ligereza  que,  gra- 
cias á  Dios,  no  existe  sino  en  la  imaginación  de  Vd.  Verá 
usted  en  mi  defensa  la  justicia,  la  verdad  y  la  calma,  que  la 
lógica  y  la  moral  de  nuestro  angélico  maestro,  Santo  Tomás, 
exigen,  y  no  la  ignorancia,  la  ligereza  y  acaso  también  la  pa- 
sión, que  tanto  brillan  en  su  tan  antiteológica  como  antierí- 
tica  censura. 

No  obstante  mi  deseo  de  no  lastimar  á  Vd.,  quizá  en  algu- 
no que  otro  caso  puedan  parecer  algo  fuertes  mis  palabras. 
No  lo  extrañe  Vd.  He  sido  injustamente  atacado  y  necesito 
hacer  ver  que  el  ataque  es  injusto  ó  que  tengo  razón  y  no  me 
equivoco,  y  que,  por  el  contrario,  mi  censor  carece  de  razón 
y  se  equivoca.  Así  y  todo,  esté  Vd.  persuadido  de  que  no  iré 
sino  hasta  donde  me  permita  ir  el  derecho  de  la  propia  de- 
fensa, sin  olvidar  nunca  el  moderamen  incúlpate  tutella. 

Me  contrista  el  pensar  que  los  discípulos  de  Vd.,  al  leer  mi 
Carta,  que  leerán,  acaso  se  persuadan  de  que  Vd.  afirma 
como  cierto  lo  que  no  es  cierto,  censura  sin  justicia  y  habla 
con  indisculpable  ligereza;  pero,  ¿qué  quiere  Vd.?  Yo  he  sido 
injustamente  provocado  y  ya  sabe  Vd.  que  la  responsabilidad 
cae  toda  entera,  no  sobre  la  víctima  inocente,  sino  sobre  el 
injusto  agresor. 

La  Sagrada  Escritura  nos  dice:  Curam  habe  de  bono  nomine  > 
y  añade  que  melius  est  bonum  nomen  quam  divitia  multa. 

Yo,  pues,  cumpliendo  con  un  sagrado  deber,  defiendo  mi 
bonum  nomen,  y,  si  mi  defensa  lleva  en  pos  de  sí  algún  incon- 
veniente, illui  sibi  imputet  quien  con  su  tan  injusta  como  ex- 
traña provocación  lo  ha  hecho  de  todo  punto  indispensable. 
Por  mi  parte,  me  quedaré  muy  tranquilo,  exclamando  siem- 
pre: Omnia  si  per  das,  famam  servare  memento. 
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II. 

Las  proposiciones  sentadas  por  Vd.,  según  el  orden  mis- 
mo con  que  Vd.  las  sienta,  como  ya  hemos  visto,  son  las 
que  siguen: 

Proposición  I. — «Muchos  teólogos  extranjeros  se  equivocan 
al  creer  que  la  palabra  Filioque  no  fué  adoptada  en  el  primer 
Concilio  de  Toledo,  celebrado  el  año  400.» 

Esto  es  lo  que  Vd.  afirma,  por  supuesto,  sin  decir  por  qué 
lo  afirma.  Por  el  contrario,  Florez,  que  habia  estudiado  mu- 
cho y  conocia  bien  esta  tan  antigua  y  acaso  tan  insoluble 
cuestión,  hablando  de  la  parte  atribuida  al  Concilio  I  de  To- 
ledo, en  que  se  encuentra  la  palabra  Filioque,  ó  de  lo  que  se 
llama  la  Regla  de  Fé,  dice  lo  siguiente:  «No  sólo  se  duda  si 
fué  acción  del  primer  Concilio  de  Toledo,  sino  que  suele  dar- 
se por  sentado  entre  los  autores  clasicos  y  no  clásicos,  domésti- 
cos y  extranjeros,  que  no  se  hizo  en  el  Sínodo  del  año  400,  sino 
en  otro  muy  posterior  al  tiempo  de  San  León.  »  (1) 

Sigue  el  P.  Florez:  «En  cuanto  á  la  palabra  Filioque,  con- 
vienen los  más  ilustres  escritores  modernos  (2)  en  decir  que 
no  es  de  aquel  tiempo  (del  año  400);  mas  yo  quisiera  que  pu- 
sieran pruebas.»  (3) 

Prescindiendo  por  ahora  de  lo  que  se  refiere  á  las  pruebas, 
fijándonos  sólo  en  la  cuestión  histórica,  conste  que,  según 
Florez,  la  primera  proposición  de  Vd.  es  su  primera  equivoca- 
ción. En  efecto,  Vd.  supone,  con  no  disculpable  ligereza,  que 
se  equivocan  muchos  teólogos  extranjeros,  y  lo  que  dice  la  his- 
toria, la  verdadera  historia,  es: 


(3)  España  Sagrada,  tomo  6.°,  disertación  I,  párrafo  5.°.  núm.  /Q,  pá 
gina  79. 

(2)  Alude  á  Baronio,  Pagi,  Tillemont,  etc.,  etc. 

(3)  Lugar  citado,  núm.  lio,  pág.  94. 
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1.  Que  se  duda  si  la  Regla  de  Fé,  en  la  cual  está  la  pala- 
bra Filioque,  es  del  primer  Concilio  de  Toledo. 

2.  Que  los  más  ilustres  escritores  modernos,  de  los  siglos 
XVI,  XVII  y  XVIII,  convienen  en  decir  que  se  equivocan  los 
que  hablan  como  Vd.  ó  que  la  palabra  Filioque  no  es  del 
año  400,  como  Vd.  supone  ó  cree,  al  parecer,  á  ojos  cerrados. 

3.  Que  estos  más  ilustres  escritores  modernos,  que  suelen 
dar  casi  por  sentado  que  la  Regla  de  Fé  no  es  del  Sínodo  del 
año  400,  sino  de  otro  muy  posterior  al  tiempo  de  San  León,  no 
son  únicamente  extranjeros,  como  Vd.  supone  porque  quie- 
re, sino  extranjeros  y  domésticos  ó  nacionales,  como  dice  el 
P.  Florez  y  veremos  después. 

Mal  principio,  Sr.  Naranjo.  Como  Vd.  no  ha  tenido  pre- 
sente que  para  volar  se  necesitan  alas,  su  primer  salto  ha 
sido  su  primera  caida.  Y,  ¡ojalá  fuese  la  única!  Pero,  ¡es  tan 
peligroso  el  terreno  de  la  erudición  y  de  la  crítica!  ¡Se  nece- 
sitan tanto  estudio  y  tanta  meditación  para  poder  recorrerlo 
con  alguna,  sólo  con  alguna  seguridad!  ¡Hay  tanta  diferencia 
entre  murmurar  donde  e)  viento  se  lleva  las  palabras  y  juz- 
gar en  letras  de  molde,  para  que  lo  dicho  quede  siempre  di- 
cho! Crea  Vd.  que  le  tengo  verdadera  lástima. 

Proposición  II. — «El  mismo  Perrone  no  se  libra  de  este 
error.» 

¡De  este  errorl  ¿Cuál?  Lo  que  dice  Perrone,  que  Vd.  se 
guarda  bien  de  copiar,  es  lo  que  sigue:  «Lo  que  atañe  á  la 
otra  cuestión,  relativa  á  la  adopción  de  la  palabra  Filioque. 
es  cosa  igualmente  incierta,  tanto  cuanto  al  autor,  como  cuan- 
to al  tiempo.»  (1) 

Y,  ¿dónde  está  aquí  el  error?  ¿No  es  quizá  incierto  lo  que 
Perrone  3^  casi  todos  los  autores,  extranjeros  y  no  extranjeros, 
que  tratan  de  propósito  esta  cuestión,  afirman  que  es  incierto? 
¿Sabe  Vd.  con.  certeza  cuándo  y  por  quién  se  adoptó  por  prime- 
ra vez  la  palabra  Filioque?  Y  si  no  lo  sabe  Vd.,. ¿dónde  estará 


(l)  Res  pariter  incerta  esí,  sive  quoad  auctorem,  sive  quoad  íenipus. 
Praelecítofies  7  heologicae,  tomo  2,  Tract.  De  Trini  ta  e,  cap.  V,  núm.  333. 
edición  de  Madrid,  1846,  páginas  5l6  y  517- 
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el  error?  ¿En  V<§-,  que  dice  lo  que  se  figura,  ó  en  Perrone,  que 
repite  fielmente  lo  que  la  historia  y  la  crítica  enseñan? 

Añade  Perrone:  «Parece  cosa  de  todo  punto  cierta  que  en 
las  iglesias  occidentales,  y  principalmente  en  la  de  España, 
prevaleció  la  costumbre  de  cantar  en  la  misa  el  Símbolo  con 
la  adición  de  la  palabra  Filioque,  cuando  los  godos,  abjurada 
la  heregía  de  Arrio,  profesaron  la  fe  católica,  el  año  589,  en 
el  tercer  Concilio  de  Toledo.»  (1) 

Aquí,  como  se  ve,  Perrone,  que  por  sistema  huia  de  lo  du- 
doso, prescinde  de  la  cuestión  histórico-crítica,  que  acaso  sea 
insoluble,  y  se  limita  á  exponer  un  hecho  que  todo  el  mundo 
tiene  por  completamente  cierto.  ¿Es  esto,  quizá,  un  error} 
Lo  erróneo  es  lo  contrario  á  la  verdad.  Y,  ¿á  qué  verdad  se 
opone  lo  que  Perrone  dice? 

Pero,  ¿ha  leido  Vd.,  ha  fijado  Vd.  bien  la  atención  en  las 
palabras  de  Perrone?  No  extrañe  Vd.  la  pregunta.  Como  la 
erudición  de  Vd.,  no  grande,  por  cierto,  es  además  de  segun- 
da ó  tercera^nano,  casi  casi  pudiera  suponerse  que  se  ha  deja- 
do Vd.  impresionar  demasiado  por  una  muy  conocida  adver- 
tencia de  D.  Vicente  de  la  Fuente.  En  efecto,  este  erudito 
historiador,  en  una  obra  escrita  siendo  muy  joven,  y  publica- 
da por  última  vez  hace  veinticinco  años,  en  i855,  dando  por 
resuelta  una  cuestión,  que  no  se  ha  resuelto  aún,  indica  ó  dá 
á  entender  que  Perrone  no  muestra  bastante  españolismo,  3* 
excita  á  los  catedráticos  de  teología  españoles  á  que  vean  si 
conviene  explicar  la  teología  de  una  manera,  por  decirlo  así. 
más  española  (2). 

¿Será  esto  lo  que  Vd.  copia  ó  repite?  ¿Estará  aquí  el  origen 
de  la  equivocación  de  Vd.?  La  verdad  es  que,  si  Vd.  ha  leido 
y  meditado  el  texto  mismo  de  Perrone,  no  puede  ni  concebir- 
se cómo  se  expresa  en  los  términos  en  que  se  expresa.  ¡Cen- 
surar á  Perrone  porque  no  examina  una  cuestión  crítica,  que 
no  tenia  obligación  de  examinar!  ¡Asegurar  que  yerra,  nada 


(1)  Lugar  citado,  immedia  te  posl. 

(2)  Historia  Eclesiástica  Je  España,  tomo  I,  cap,  ó,  párnifo  31,  edicioo 
de  Barcelona,  1855.  pág  92,  nota  4. 
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ménos,  porque  no  confunde  lo  cierto  con  lo  dudoso,  ó  porque 
sienta,  como  debe,  que  lo  dudoso  es  dudoso  y  que  sólo  lo 
cierto  es  cierto!  ¿Qué  filosofía  es  la  de  Vd.?  ¿Es,  como  dice  y 
repite,  la»  tomista?  Pero,  ¿dónde  enseña  Santo  Tomás  que 
yerra  el  que  no  tiene  por  cierto  lo  que  sólo  es  incierto  ó  dudo- 
so? Sr.  Naranjo,  ¿qué  tomismo  es  el  de  Vd.? 

Proposición  III. — «El  erudito  Gaume  incurre  en  otro  error 
de  la  propia  índole,  al  suponer  que  el  Filioque  tuvo  origen  en 
un  Concilio  celebrado  en  Toledo,  de  orden  del  Papa  San 
León,  el  año  447.» 

Lo  que  Gaume  dice,  y  Vd.,  por  supuesto,  no  copia,  es: 
i.°    Que  el  Papa  San  León  escribió  á  Santo  Toribio,  obis- 
po de  Astorga,  una  carta,  en  la  cual,  tratando  del  Espíritu 
Santo,  se  dice  expresamente:  Alius  qui  de  utroque  pro- 

CESSIT. 

2.0  Que  se  celebró  un  Concilio  en  Toledo,  en  el  cual,  para 
cortar  el  mal  de  raíz,  y  preservar  al  Occidente  de  todos  sus 
errores,  se  decidió  ingerir  en  el  símbolo  de  Constantinopla 
la  palabra  misma  del  Vicario  de  Jesucristo,  que  con  tal  preci- 
sión definía  que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del 
Hijo.  De  utroque processit  (1). 

Además,  Gaume,  que  al  expresarse  así,  seguía  una  opinión 
muy  común  entre  los  autores,  para  mayor  seguridad,  cita  á 
un  historiador  eclesiástico  moderno,  de  grandísima  erudición 
y,  como  suele  decirse,  de  voz  y  voto  en  la  materia  (2). 

¿Vé  Vd.  ya,  Sr.  Naranjo,  que  Gaume  no  incurre  en  nin- 
gún error,  porque  no  afirma  nada  que  conste  que  sea  falso? 
¿Ve  Vd.  ya  que  Gaume,  por  sí,  no  supone  nada,  sino  que  se  li- 
mita á  exponer  una  opinión,  cuya  probabilidad  nadie  pone 
en  duda?  ¿Ve  Vd.  ya  que  Gaume,  léjos  de  hablar  por  hablar, 
como  suele  Vd.  hacer,  se  apoya  en  el  testimonio  de  Batagli- 
ni,  que  es  testigo  de  mayor  excepción?  En  fin,  ¿ve  Vd.  ya 
que  Gaume  confirma  su  aserto,  citando  en  francés,  y  hasta 


(1)  Tratado  del  Espíritu  Sante,  tomo  II,  cap.  6,  traducción  del  Sr.  Tor- 
res Asensio,  pág.  6l. 

(2)  Bataglini,  Istoria  Universale  dei  Concilii,  Q.  217  y  2l8. 
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en  latin,  el  texto  de  la  carta  del  Papa  San  León  á  Santo  To- 
ribio,  obispo  de  Astorga,  texto  del  cual,  no  sé  por  qué,  Vd. 
nada  dice?  • 

¡Ah,  Sr.  Naranjo!  ¡Cuánto  se  aparta  Vd.  de  la  lógica  to- 
mista, al  proceder  asi!  El  sistema  de  Vd.  podrá  ser  muy 
cómodo;  pero  tiene  consecuencias  funestísimas. 

Proposición  IV. — «La  historia  no  nos  habla  de  semejante  Con- 
cilio (i),  que,  sin  duda,  confunde  Gaume  con  el  que  debió  ce- 
lebrarse por  esa  misma  época,  de  orden  de  San  León,  en  al- 
guna iglesia  de  España;  pero  no  en  Toledo,  cuyas  actas  no  han 
llegado  hasta  nosotros.» 

Vd.,  pues,  sabe,  y  lo  sabe  con  certeza,  que  la  historia  no 
nos  habla  de  semejante  Concilio,  y  que  Gaume,  sin  duda,  lo  con- 
funde con  otro,  que  debió  celebrase  en  alguna  iglesia  de  Es- 
paña; pero  no  en  Toledo.  ¡Cuántas  cosas  sabe  Vd.  que  la  his- 
toria ignora  por  completo! 

¿No  recuerda  Vd.  que,  como  dice  el  P.  Florez,  en  To- 
ledo hubo  Concilios  numerales  y  extranumerales!  ¿Ha  olvida- 
do Vd.  que,  según  el  mismo  Florez,  ántes  y  después  del 
primer  Concilio  Toledano  se  celebraron  otros  Concilios,  no 
numerales,  en  Toledo  (2)?  Y  si  esto  es  así,  si  Vd.  no  sabe 
ni  puede  saber  cuántos  Concilios  se  celebraron  en  Toledo, 
¿cómo  osa  Vd.  afirmar  que  el  Concilio,  de  que  habla  Gau- 
me, no  se  celebró  en  Toledo?  ¿No  sospecha  Vd.  siquiera  que  se 
necesitan  más  datos  y  un  exámen  muy  tenido  para  poder 
negar  rotundamente  lo  que  dice  Gaume,  esto  es,  el  eruditísi- 
mo autor  de  la  Historia  de  la  Familia,  La  Revolución,  El  Cate- 
cismo  de  la  Perseverancia,  etc.,  etc.?  Aunque  Vd.  sea  un  Da- 
vid, lo  cual  no  consta,  ¿se  figura  Vd.  acaso  que  Gaume  es 
un  Goliat? 

El  cardenal  Gotti,  dominico  y  tomista  verdadero,  tratando 
esta  misma  cuestión,  dice:  «Esta  confesión  de  fé  (la  que 
contiene  la  pa^bra  Filioqué),  se  atribuye  por  algunos  á  otro 


(l)    Del  mencionado  por  Gaume. 

{2)    España  Sagrada,  tomo  VI,  disertación  I. 
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Concilio  de  Toledo,  celebrado  entre  el  primero  y  el  segun- 
do.» (i) 

Baronio,  el  célebre  autor  de  los  Anales  Eclesiásticos,  opina 
que.  por  orden  de  San  León,  se  celebraron  en  España  dos 
Concilios,  uno  en  Toledo  y  otro  en  Galicia.  Y  añade  que  la 
Regla  de  Fé,  aprobada  en  estos  dos  Concilios,  por  error  del 
colector,  fué  unida  al  Concilio  toledano  I  (2). 

Natal  Alejandro,  historiador  eruditísimo,  dice:  «La  Regla 
de  Fé,  unida  á  los  mencionados  cánones,  no  pertenece  al 
Concilio  Toledano  I,  sino  á  otro  posterior,  reunido  en  tiempo 
de  San  León,  el  año  447  ó  el  siguiente,  en  Toledo  ó  en  otra 
ciudad  de  España.»  (3) 

Añade  Natal  Alejandro:  «La  sola  mención  que  se  hace  del 
Papa  San  León,  indica  que  esta  Regla  de  Fé  no  pertenece  al 
Concilio  Toledano  I,  sino  á  otro  celebrado  á  lo  ménos  cuaren- 
ta años  después.»  (4) 

Y  concluye  este  historiador:  « Estas  palabras  (Beatíssimus 
Papa  Urbis  Roma  Leo...  cujus  etiam  prcecepto,  etc.),  demues- 
tran claramente  que  la  Regla  de  Fé,  unida  al  Concilio  Toleda- 
no I,  no  se  redactó  en  este  Concilio,  sino  en  otro  celebrado 
en  tiempo  de  San  León.»  (5) 

Tillemont,  de  erudición  tan  inmensa  y  tan  respetado  en 
esta  clase  de  cuestiones,  opina  que  ni  áun  los  20  cánones  del 
Concilio  Toledano  del  año  400,  son  de  este  Concilio,  sino  de 
otro  del  tiempo  de  San  León  (6). 

Plorez,  á  quien  Vd.  cita,  y  en  quien  Vd.  pretende  apo- 
yarse, dice  lo  que  sigue:  «En  el  exordio  de  la  Regla  de  Fé  se 
nombra  al  Papa  San  León  {cum  pr acepto  Papa  Urbis  Roma 


(\)  Alteri  Synodo  Toletame.  media?  inter  primam  et  secundam.  Tfuologia 
Scholasiico-Dogmatica,  tomo  I.  tract.  7.  De  Deo  Trino,  Quaest.  6,  dub.  1,  par- 
te 4,  núm.  28,  edición  de  1 78 1 ,  pág.  384. 

(2)  Annales.  ad  ann.  447,  núm.  15,  et  sequentibus.  k 

(3)  Historia  Ecdesiástüa,  Sseculo  5,  cap.  5,  art.  1,  edición  de  1742>  tomo 
9,  pág.  348. 

(4)  Lugar  citado. 

(5)  Lugar  citado,  pág.  349. 

(6)  Memoirei  pour  servir  á  í hisíoire  ecclesiastique  des  six  premiers  siecles, 
tomo  XV,  ait.  19,  edición  de  1Ó93  á  1712,  en  16  volúmenes. 


UN  CRÍTICO  CRITICADO  317 

Leonis),  que  no  ocupó  la  silla  de  San  Pedro  hasta  el  año  440. 
A  vista  de  esto  añaden,  no  sin  fundamento,  los  Autores,  que 
esta  parte  (la  assertio  fideiy  es  del  Concilio  tenido  en  tiempo 
de  San  León.»  (1) 

Villanuño,  también  citado,  aunque  no  sé  si  leido  por  Vd., 
tratando  cabalmente  «del  Concilio  hispano  general,  reunido 
contra  los  priscilianistas,  por  excitación  del  Papa  San  León, 
el  año  447,»  esto  es,  del  Concilio  del  cual,  según  Vd. ,  no 
habla  la  historia,  dice:  «Nada  queda  de  este  Concilio,  si  se 
exceptúa  la  Regla  de  Fe,  transcrita  arriba,  al  fin  del  primer 
Concilio  Toledano.»  (2) 

Añade  Villanuño:  «No  tengo  averiguado  en  qué  lugar  se 
celebró  este  Concilio.»  (3) 

Ya  vé  Vd.,  Sr.  Naranjo,  que,  contra  la  tan  gratuita  aser- 
ción de  Vd.,  la  historia  habla  de  este  Concilio,  y  los  historia- 
dores no  aseguran  que  no  se  celebró  en  Toledo.  ¡Con  cuánta 
ligereza  escribe  Vd.,  Sr.  Naranjo!  ¿No  comprende  Vd.  que 
no  se  debe  juzgar  sin  conocimiento  de  causa? 

Preposición  V. — «Todo  esto  prueba  cuán  desconocida  es 
para  los  extranjeros,  áun  los  más  eruditos,  la  verdadera  his.- 
toriz  de  nuestra  Iglesia  española. » 

No  niego  que  los  extranjeros  á  veces  se  muestran  poco 
justos  con  España;  pero,  ¿se  mostrarán  benévolos  al  leer  la 
Nota,  que  examino,  del  discurso  de  Vd.?  ¿Qué  efecto  les  pro- 
ducirá lo  que  Vd.  dice?  ¿Los  llenará  de  admiración  ó  los 
moverá  á  lástima?  ¿Qué  dice  Vd.  que  no  conozcan  los  críti- 
cos extranjeros,  á  quienes  Vd.  censura?  ¿Cita  Vd.  algún  do- 
cumento original  y  auténtico,  ántes  desconocido?  ¡Vd.  no 
piensa  en  semejante  cosa!  ¿Da  Vd.,  al  ménós,  alguna  expli- 
cación ingeniosa,  que  presente  la  cuestión  bajo  un  nuevo 
punto  de  vista?  ¡Ni  aún  esto  hace  Vd.!  Lo  que  Vd.  dice,  que 
es  todo  vulgar,  no  arroja  luz  sobre  nada. 

Vd.  dirá  acaso:  «Es  que  yo  soy  modesto  y  no  salgo  de  mi 


(1)  España  Sagrada.  Lugar  citado,  núm.  72,  pág.  80. 

(2)  Sumtna  Conciliorum  Hispanice.  Tomo  I,  edición  de  Madrid,  )7&5, 
pág.  182. 

(3)  Lugar  citado,  pág.  184. 
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humilde  esfera.»  ¿Modesto?  ¿Humilde  esfera?  Entonces, 
¿cómo  se  atreve  Vd.  á  refutar  á  Gaume,  á  Perrone  y  á  los 
muchos  teólogos  extranjeros,  de  que  habla?  Se  comprende  que 
hubiera  Vd.  podido  impugnarme  á  mí,  sin  salirse  de  su  hu- 
milde esfera;  pero,  ¿puede  Vd.  continuar  hablando  así,  des- 
pués de  haber  osado  encararse  con  Perrone  y  Gaume,  con 
Tillemont  y  Pagi,  con  Natal  Alejandro  y  áun  con  el  mismo 
Baronio?  Cuando  se  toca  á  las  armas  de  Orlando,  es  preciso 
probar  que  no  faltan  fuerzas  para  moverlas. 

Los  historiadores  extranjeros,  á  quienes  Vd.  censura,  co 
nocen  lo  escrito  por  nuestros  grandes  críticos,  Loaisa,  Car- 
ranza, Aguirre,  Villanuño,  Florez,  Tejada  y  Ramiro,  etc.,  etc. 
¿Les  dice  Vd.  algo  que  no  sea  lo  que  ya  saben?  ¿Les  de- 
muestra Vd.  que  ignoran  algo  de  lo  que  ya  se  ha  dicho,  ó 
que  pecan  por  falta  de  diligencia,  no  leyendo  lo  que  en  nues- 
tro favor  se  publica? 

¿Quiere  Vd.  que  los  extranjeros  sean  más  españoles  que 
nosotros,  ó  que  sepan  lo  que  nosotros  mismos  no  les  deci- 
mos, porque  lo  ignoramos?  En  vez  de  criticar  á  los  extranje- 
ros, lo  que  ha  de  hacer  Vd.  es  facilitarles  los  datos  que 
necesitan  y  que  con  tanta  avidez  buscan.  Déjese  Vd.  de  repe- 
tir lo  que  todo  el  mundo  sabe;  sepúltese  en  nuestros  antiguos 
archivos,  revuélvalos  una  y  cien  veces,  encuentre  en  ellos  al- 
guna perla  no  conocida,  muéstrela  al  público,  y  ya  verá  cómo 
se  lo  agradecen  los  eruditos  de  España  y  del  orbe  entero. 

Pero,  ¿es  esta  la  ocupación  de  Vd.?  ¡Quiá!  Vd.  ha  es- 
crito una  Nota  y  un  discurso.  La  tal  Nota  ya  se  va  viendo  lo 
que  es.  En  cuanto  al  discurso;  básteme  indicar,  que  además  de 

estar  lleno  de  equivocaciones,  como  las  de  la  Nota,  deja  Vd. 

vacíos  tan  numerosos  como  notables.  Lea  Vd.  la  Historia  de 
los  Heterodoxos  españoles,  del  Sr.  Menendez  Pelayo,  y  ya  verá 
cuántas  cosas  ha  dejado  de  decir  que  podría  y  áun  debería 
haber  dicho  en  su  Discurso  sobre  la  Historia  de  la  Teología  en 
España.  Aunque  Vd.  no  escribía  un  libro,  omitiendo  datos 
inútiles  y  observaciones  vagas,  que  no  escasean,  hubiera 
tenido  espacio,  más  que  suficiente,  si  no  para  decir  cosas 
nuevas,  al  ménos  para  indicar  muchísimas  cosas  importan- 
tes, que  no  indica. 
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En  su  discurso  de  Vd.,  página  12,  se  dice  lo  siguiente: 
«En  ese  gran  cuadro  del  desarrollo  histórico  del  dogma,  de  la 
disciplina  y  de  la  moral,  etc.» 

¿Qué  es  esto?  ¡Desarrollo  histórico  del  dogma  y  de  la  moral! 
¡Desarrollo  de  lo  que  no  es  humano,  sino  divino  y  revelado 
por  Dios!  Ya  sé  que  Vd.  peca  aquí,  no  por  malicia,  sino  por 
falta  de  exámen;  pero,  aunque  así  sea,  permítame  Vd.  decirle 
que  este  lenguaje  evolutivo  podrá  ser  de  la  escuela  hegeliana  ó 
del  transformismo  de  Haekel;  pero  no  de  Santo  Tomás  ni  áun 
del  célebre  teólogo  malagueño,  Sr.  Benitez.  Crea  Vd.  que 
hablando  del  desarrollo  histórico  del  dogma,  no  convertirá  fácil- 
mente á  los  Perrone  y  los  Gaume,  los  Pagi  y  los  Baronio. 
La  locución  que  rechazo,  que  podrá  verse  con  frecuencia  en 
libelos  racionalistas,  no  puede  oirse  nunca  en  las  cátedras  del 
Seminario  de  Málaga.  Si,  como  Vd.  mismo  dice,  «es  verdad 
que  su  discurso  fué  escuchado  con  marcadas  muestras  de 
satisfacción  y  juzgado  tan  favorablemente,  etc.»  (1),  seria 
porque,  ó  Vd.  dejó  de  leer  la  frase  evolutiva  señalada,  ó  su 
respetabilísimo  público,  los  superiores,  catedráticos  y  alum- 
nos del  Seminario,  por  estar  cansados  ó  distraídos,  de  segu- 
ro no  la  oyeron.  En  las  escuelas  verdaderamente  tomistas 
no  hay  desarrollos  históricos  del  dogma. 

Una  pregunta  para  terminar  este  punto.  ¿Si  será  muy  an- 
tiguo y  muy  español  eso  del  desarrollo  histórico  del  dogma  y 
de- la  moral?  ¿Si  estará  también  esta  fórmula  evolutiva  ó  dar- 
winista  en  la  Regla  de  Fé  del  primer  Concilio  de  Toledo? 

Proposición  VI. — « Menos  disculpa  merece  la  ligereza  del 
teólogo  español,  presbítero  D.  Miguel  Sánchez,  que  en  este 
punto  se  separa  más  aún  de  la  verdad  histórica  que  los  mismos 
extranjeros. » 

Aquí,  Sr.  Naranjo,  me  pinta  Vd.  como  hombre  que  se 
separa  bastante  de  la  verdad,  y  hasta  como  no  buen  español. 
Pero,  ¿qué  razones  tiene  Vd.  para  pintarme  así?  ¿Es  que  us- 
ted pinta  como  quiere?  Pronto  lo  hemos  de  ver. 

Yo,  haciendo  lo  que  los  teólogos  suelen  llamar  brevis  sy- 


(l)    Discurso,  página  5.a,  dedicatoria 
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nopsis  histórica,  al  tratar  de  la  adopción  de  la  palabra  Filioqiie, 
cité  el  Concilio  de  Nicea  de  326,  el  Constantinopolitano  I  de 
381,  el  Toledano  VIII  de  653,  el  Lateranense  de  I2i5,  el 
Lugdunense  de  1274  y  e^  Florentino  de  1439  (1). 

¿No  es  esto  suficiente?  ¿Se  necesita  más?  ¿Estaba  yo  obli- 
godo  á  escribir  una  larga  disertación  histórico-crítica,  como 
la  de  Florez,  por  lo  ménos,  en  la  cual  se  planteasen,  exami- 
nasen y  resolviesen  todas  las  cuestiones  relativas  á  la  pala- 
bra Filioquel  ¿Olvida  Vd.  que  mi  obra  no  es  sino  un  com- 
pendio? ¿No  comprende  Vd.  que  si  me  hubiese  detenido 
tanto  en  la  palabra  Filioque,  hubiera  tenido  que  hacer  lo  pro- 
pio al  tocar  el  turno  á  las  palabras  Consustancial,  Theotócon, 
Hypóstasis,  las  dos  naturalezas,  las  dos  operaciones,  etc.,  etc., 
con  lo  cual  hubiese  tenido  que  aumentar  muchísimo  el  volu- 
men de  mi  obra?  ¿Cómo,  pues,  me  exige  Vd.  lo  que  con  ra- 
zón no  puede  exigirme? 

Por  otra  parte,  Vd.  que  por  tan  tomista  se  tiene  ,  ¿cree 
acaso  que  el  mismo  Santo  Tomás  fué  en  esto  más  explícito 
que  yo?  Aunque  Vd.  hace  tantos  alardes  de  tomismo,  por  si, 
como  temo,  no  ha  leido  á  Santo  Tomás,  voy  á  recordarle  lo 
que  dice. 

Examinando  el  santo  doctor  la  cuestión  presente,  se  ex- 
presa en  estos  términos:  «Como  en  la  época  de  los  antiguos  Con- 
cilios (2)  no  habia  nacido  aún  el  error  de  los  que  decían  que 
el  Espíritu  Santo  no  procedía  del  Hijo,  no  fué  necesario  que 
esto  se  declarase  explícitamente»  (3). 

Y,  esto  sentado,  añade  Santo  Tomás:  «Pero  después, 
habiendo  aparecido  el  error  de  algunos,  en  cierto  Concilio 
reunido  en  las  partes  occidentales  (4),  se  expresó  con  la  autori- 
dad del  Romano  Pontífice»  (5). 


(1)  Cursus  Thelofrice  Dogmática,  parte        trat.  8,  punt.  9,  pág.  431. 

(2)  Tempore  antiquorum  Concilioruni. 

{3)  Non  fuit  necessarium  quod  hoc  explicite  poneretur.  Summa  Theoic- 
gica,  1  .*  pait.  3 .•  qusest.  36,  ait.  2.°,  ad.  2." 

(4)  In  quodam  Concilio  ¡n  occidentalibus  partibus  congrégate 

(5)  Kxpressum  fuit  auctoritate  Romani  Pontificia.  Lugar  citado,  imme- 
dúite  post. 
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Ya  ve  Vd.  que  Santo  Tomás,  nuestro  angélico  maestro  y 
sol  de  nuestras  escuelas,  habla  sólo  de  las  partes  occidentales  y 
ni  siquiera  nombra  á  España.  ¿Dirá  Vd.  por  esto  que  Santo 
Tomás  es  extranjero  ó  mal  español?  Lo  único  que  Vd.  y  yo 
debemos  decir,  es  que  la  Teología  ó  la  Ciencia  de  Dios  no 
es  española,  ni  francesa,  ni  italiana,  sino  católica  ó  de  la  Igle- 
sia entera. 

Gotti,  teólogo  tan  clásico  y  de  tanta  autoridad  entre  los 
tomistas,  dice:  «Lo  que  como  más  probable  se  cree,  es  que 
la  palabra  Filioque  fué  añadida  al  Símbolo  por  primera  vez 
en  la  Iglesia  de  España,  al  fin  del  siglo  VI.»  (i) 

Natal  Alejandro,  también  tomista  y  muy  erudito,  se  ex- 
presa así:  «Se  refiere  (legitur),  que  la  palabra  Filioque  fué 
adoptada  por  primera  vez  en  España,  en  el  Concilio  Toleda- 
no III,  celebrado  el  año  589.»  (2) 

En  fin,  San  Alfonso  de  Ligorio,  á  quien  Vd.,  en  estilo  del 
Sr.  Cascallana,  no  del  Sr.  Benitez,  llama  el  Benjamín  de  los 
Doctores  de  la  Iglesia  (3),  al  tratar  de  la  adopción  de  la  palabra 
Filioque,  cita  los  Concilios  generales  y  ni  siquiera  menciona 
los  particulares  ó  de  Toledo  (4). 

¿Creerá  Vd.,  quizá,  que  San  Alfonso  de  Ligorio  no  conocía 
los  Concilios  Toledanos?  ¿Supondrá  Vd.  que  era  poco  afecto 
á .  España  este  santo  doctor,  que  tan  exento  estaba  de  toda 
clase  de  malas  pasiones,  que  tanto  amaba  la  verdad  y  la  jus- 
ticia, que  con  tanta  rectitud  y  tanta  imparcialidad  juzgaba,  y 
que,  por  añadidura,  además  de  tener  en  mucho  á  los  teólogos 
españoles,  parecía  discípulo  y  hasta  comentarista  de  nuestros 
célebres  Salmanticenses?  (5) 

Ya  ve  Vd.  que  mi  pecado  ante  Vd.  consiste  en  haber  tra- 
tado la  cuestión  presente  como  la  tratan  los  grandes  teólogos 


(1)  Lugar  citado,  dub.  2.a,  parf.  3.0,  núm.  13.  pág.  368. 

(2)  Historia  Ecclesiastica.  Saeculo  4,  díssert.  37,  art.  3.0,  edic.  de  1742,  to- 
mo viii,  pág.  183. 

(3)  Discurso,  pág.  32. 

(4)  Istoria  dcW  Eresic.  tomo  líl,  confutaz.  4,  par.  núm.  ÍO,  edición 
de  Bassano  1838,  págs.  76  y  77- 

(5)  Véase  mi  Prontuario  de  la  Teología  Moral.  Prólogo. 
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Perrone  y  Gaume,  Natal  Alejandro  y  Gotti,  y  los  doctores  de 
la  Iglesia  Santo  Tomás  de  Aquino  y  San  Alfonso  de  Ligorio. 
Con  tan  buen  escudo,  las  censuras  de  Vd.,  autor  in  fieri,  no 
han  de  hacer  mucho  daño. 

Vd.  dirá  quizá  que  yo  no  halago  la  vanidad  española. 
Si  así  fuese,  si  Vd.  dijese  esto,  tendría  muchísima  razón. 
La  teología  es  para  defender  la  verdad  católica,  no  para  ha- 
lagar vanidades  de  ninguna  especie.  La  falsa  teología,  que 
se  dedica  á  halagar  vanidades  nacionales,  si  halaga  la  vanidad 
galicana,  lleva  al  galicanismo,  que  tanto  mal  ha  hecho  ála  Igle- 
sia católica;  y  si  halaga  la  vanidad  española,  da  lugar  al  hispa- 
nismo, que  tantas  veces  ha  intentado  levantar  la  cabeza.  Los 
Concilios  Toledanos  son  importantísimos;  pero,  como  Vd.  no 
debe  ignorar,  los  que  les  dan  más  importancia  de  la  que  tie- 
nen, no  suelen  proceder  con  muy  sana  intención.  Vd.  no  ha 
visto  bien  esto,  y,  por  no  haberlo  visto  bien,  muestra  excesir 
vo  entusiasmo,  al  hablar  del  primer  Concilio  de  Toledo. 

Vd.,  que  se  jacta  de  ser  discípulo  de  Santo  Tomás,  debe- 
ría recordar  que,  según  nuestro  angélico  maestro,  el  Conci- 
lio occidental  ó  español,  fuese  el  que  fuese,  no  adoptó  la 
palabra  Filioque  sino  por  autoridad  del  Sumo  Pontífice  (i). 
Diciendo  esto,  que  es  la  verdad,  se  conjura  todo  peligro;  por 
el  contrario,  suponiendo,  como  Vd.  lo  supone,  que  un  Con- 
cilio particular,  el  primero  de  Toledo,  por  sí  y  ante  sí,  resol- 
vió una  cuestión  de  dogma,  además  de  suponer  lo  que  no  es 
cierto,  se  abre  una  brecha  por  la  cual  la  vanidad  y  la  sober- 
bia pueden  hacer  entrar  muchas  cosas. 

Gaume,  cabalmente  en  el  pasaje  que  Vd.  le  censura,  se 
limita  á  decir  que  el  Concilio  Toledano  de  447  no  hizo  otra 
cosa  que  aceptar  y  reproducir  la  fórmula  que,  en  su  carta  á 
Santo  Toribio,  habia  dado  el  mismo  Papa  San  León.  Esto, 
aunque  haya  sido  reprobado  y  áun  calificado  de  erróneo 
por  Vd.,  es  muy  fundado;  y,  por  añadidura,  está  enteramente 
conforme  con  la  doctrina  de  Santo  Tomás. 

Proposición  VIL — «Este  teólogo  español,  al  tratar  la 


(1)    Summa  Tkeologira.  Prima  parte,  Qu¿est.  36,  art.  2,  ad.  2. 
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cuestión  presente,  después  de  citar  los  Concilios  de  Nicea  y 
Constantinopla,  pasa  al  Concilio  VIII  de  Toledo,  como  si  nada 
se  hubiese  hecho  en  los  Concilios  anteriores  al  VIII,  especial- 
mente en  el  primero,  en  el  que,  como  es  sabido  (1),  se  estable- 
ció y  se  usó  por  primera  vez  la  palabra  Filioque. » 

Sr.  Naranjo,  ¿está  Vd.  seguro,  tan  seguro  como  apa- 
renta, de  que  en  el  primer  Concilio  de  Toledo ,  celebrado  el 
año  400,  se  estableció  y  se  usó  por  primera  vez  la  palabra  Filio- 
que? ¿Ha  meditado  Vd.  bien  lo  que  dice? 

Santo  Tomás,  nuestro  maestro,  sentando  un  principio 
que,  por  lo  visto,  Vd.  no  tiene  presente,  dice:  «Cada  Conci- 
lio ha  redactado  un  Símbolo  especial,  correspondiente  al 
error  que  condenaba. »  (2) 

San  Alfonso  de  Ligorio,  declarado  Doctor  de  la  Iglesia  por 
Pió  IX,  proclamando  el  mismo  principio  de  Santo  Tomás, 
dice:  «La  Iglesia  no  forma  definiciones  de  fé,  sino  cuando 
nacen  nuevos  errores.»  (3) 

Según  este  principio,  que,  como  Vd.  ve,  es  de  Santo  To- 
más y  de  San  Alfonso  de  Ligorio,  para  que  el  primer  Conci- 
lio de  Toledo  hubiese  podido  adoptar  la  palabra  Filioque,  era 
necesario  que  ántes  del  año  400  hubiese  existido  la  heregía 
de  los  que  negaban  que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre 
y  del  Hijo.  Y  ¿se  atreverá  Vd.  á  afirmar  que  esta  heregía 
existia  ya  á  fines  del  siglo  IV  ? 

El  mismo  Santo  Tomás  asegura  que  este  error  no  era  co- 
nocido en  el  tiempo  de  los  antiguos  Concilios  (4).  Y  ¿no  era  el 
año  400  el  tiempo  de  los  antiguos  Concilios? 

El  cardenal  Gotti,  tan  competente  en  la  materia,  afirma 


(1)  ¿Quién  io  sabe? 

(2)  In  quolibet  Concilio  institutura  fuit  Symbolum  aliquod  propter  er- 
ro rem  alíquem,  qur  in  Concilio  condemnabatur.  Summa  Tneologica,  Prima 
parte,  Qusest.  36,  art.  2,  ad.  2. 

(3)  La  Ghiesa  non  forma  difinizioni  di  fede,  se  non  in  caso  di  errori  nas- 
centi.  Lugar  citado,  párf.  2.°,  núm.  14,  págs.  78  y  79- 

(4)  In  tempere  antiquorum  Concilium  nondum  exortus  fuerat  error.  Lu- 
gar citado. 
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que  «no  están  conformes  los  historiadores  al  señalar  el  pri- 
mer autor  de  este  error.»  (i) 

Ha  habido  quien  crea  que  el  primer  autor  de  esta  heregía  fué 
Macedonio,  de  fines  del  siglo  IV;  pero  Frassen,  teólogo  muy 
respetable,  citado  por  Gotti,  dice  que  el  fundamento  de  esta 
opinión  es  una  carta  de  Justiniano,  obispo  de  Sicilia,  á  Pedro 
obispo  de  Antioquía,  que  se  lee  en  el  quinto  Concilio  general,  en 
cuya  carta,  por  equivocación  material,  se  lee  spirat,  donde 
según  algunos  varones  doctísimos  (2),  se  debería  leer  separat. 
Gotti,  que  acepta  esta  explicación,  advierte  que  la  cree  muy 
conforme  con  el  error  de  Macedonio;  que  los  autores  que  han 
hablado  de  este  heresiarca,  no  le  han  atribuido  el  error  de  los 
que  dicen  que  el  Espíritu  Santo  procede  de  sólo  el  Padre,  y 
que,  en  fin,  él,  Gotti,  consultando  las  actas  del  Conci- 
lio V  general,  no  ha  encontrado  la  carta  mencionada  (3). 

Otros  historiadores,  como  Cabasutti  (4),  opinan  que  el  pri- 
mer autor  de  este  error  fué  Nestorio  (5).  En  este  caso,  la  he- 
regía en  cuestión  no  pudo  ser  condenada  en  el  Concilio  To- 
ledano del  año  400,  por  la  sencilla  razón  de  no  haber  nacido 
sino  muchos  años  después,  ó  del  420  al  430. 

Por  último,  Gotti  sostiene  que  la  opinión  mas  probable  y 
mas  verdadera  es  que  el  primer  autor  de  este  error  fué  Teodo- 
reto,  que  si  primero  fué  condenado  con  Nestorio  en  el  Con- 
cilio de  Efeso,  más  tarde  se  retractó  y  fué  proclamado  cató- 
lico en  el  Concilio  Calcedonense,  el  año  451  (6).  Admitiendo 
esta  opinión,  la  más  probable  y  más  verdadera,  según  Gotti, 
el  error  de  que  se  trata,  tampoco  pudo  ser  condenado  en  el 
Concilio  I  de  Toledo,  como  Vd.,  Sr.  Naranjo,  afirma,  porque 
cuando  se  celebró  este  Concilio,  el  año  400,  Teodoreto,  que 
habia  nacido  el  387,  no  tenia  más  que  trece  años. 


(1 )  Non  conveniunt  historici,  in  assignando  ejus  erroris  primo  auctore. 
TheoL  Schol  Dogm.,  tomo  I,  trat.  7,  quaest-  6,  dub.  1,  parte  1,  núm.  1. 

(2)  Quídam  viri  doctíssimi. 

(3}  Lugar  citado,  immediate  posi. 

(4)  Noíitia  Conciliorum. 

(5)  Gotti,  lugar  citado,  núm.  2. 
(ó)  Lugar  citado,  núm.  3. 
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San  Alfonso  de  Ligorio,  Doctor  de  la  Iglesia,  como  San 
Agustin  y  San  Jerónimo,  asegura  que  «los  eruditos  no  han 
averiguado  *aún  quién  fué  el  primer  autor  de  esta  here- 
gía.»  (1) 

No  sabe,  pues,  nadie,  y  por  lo  Janto,  ni  Vd.  tampoco, 
cuándo  comenzó  la  heregía,  á  la  ciíal  ahora  me  refiero.  Y  si 
ignora  Vd.  cuándo  comenzó,  si  no  sabe  si  existia  ya  el  año 
400,  ¿cómo  se  atreve  Vd.  á  afirmar  que  fué  rechazada  en  un 
Concilio  de  Toledo,  celebrado  en  dicho  año?  ¿Osará  Vd.  ne- 
gar el  principio  sentado  por  Santo  Tomás  y  San  Alfonso  de 
Ligorio,  según  el  cual,  como  ya  hemos  visto,  «la  Iglesia  no 
forma  nuevas  definiciones  de  fé  sino  cuando  nacen  nuevos 
errores.»  ¿Va  Vd.  ya  comprendiendo,  Sr.  Naranjo,  que  mi 
ligereza  consiste  en  no  afirmar  ligeramente  lo  que  de  un  modo 
tan  ligero  afirma  Vd.? 

Por  otra  parte,  Sr.  Naranjo,  Vd.  habla  del  primer  Conci- 
lio de  Toledo  y  de  sus  actas,  con  algo  más  que  excesiva  se- 
guridad. Si  Vd.,  en  vez  de  afirmar  con  tanta  facilidad  lo  que 
no  puede  afirmarse,  consultare,  por  ejemplo,  á  Nicolás  An- 
tonio, que  era  eruditísimo  y  además  español,  vería  que 
hasta  se  duda  si  el  Concilio  mencionado  se  celebró  en  Toledo 
ó  en  Galicia  (2). 

El  mismo  Florez,  que  tanto  se  esfuerza  por  defender  el 
primer  Concilio  de  Toledo  y  sus  actas,  como  era  verdadera- 
mente erudito,  haciendo  justicia  á  la  opinión  contraria,  dice: 
«De  lo  que  resulta  que,  no  sólo  no  consta  lo  que  se  actuó  en 
el  Sínodo  del  año  400,  hizo  que  puede  dudarse  si  se  tuvo  en 
Toledo.»  (3) 

El  P.  Mariana,  tan  respetado  en  todas  partes  como  histo- 
riador y  como  teólogo,  al  tratar  del  Concilio  I  de  Toledo  y 
de  lo  que  en  él  se  hizo,  no  menciona  siquiera  la  palabra  Fi- 
lioque  (4). 


(1)  Non  si  e  appurato  sinora  dagli  eruditi  chi  sia  stato  Pautore  diquesta 
tresia.  Historia  deltEresit,  lugar  citado,  pág.  67. 

(2)  Bibliotheea  Vetus,  lib.  2,  desde  el  núm.  l5o. 

(3)  Lugar  citado,  núm.  33,  pág.  61. 

(4)  Historia  de  España,  lib.  IV,  cap.  XXI. 
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En  cambio,  el  mismo  P.  Mariana,  poco  después,  asegura 
que  en  el  Concilio  III  de  Toledo  «por  expresas  palabras  se 
dice  que  el  Espíritu-Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo.»  (i) 

Bellarmino,  el  célebre  Bellarmino,  dice  que  la  Regla  de  Fe, 
en  que  se  halla  la  palabra  Filioque,  fué  indebidamente  añadida 
al  Concilio  Toledano  I  (2). 

Baronio,  el  autor  de  los  Anales  Eclesiásticos,  nada  ménos, 
cree  que  la  indicada  Regla  de  Fe,  por  error,  fué  atribuida  al 
Concilio  Toledano  del  año  400  (3). 

Del  propio  dictamen  es  Bataglini,  historiador  y  crítico  de 
grandísima  autoridad  y  competentísimo  en  esta  materia  (4). 

Si  no  bastan  á  Vd.  estas  citas,  ó  estos  testimonios,  puede 
consultar  aún  á  Pagi  (5),  Tillemont  (6)  y  Natal  Alejandro, 
ya  varias  veces  citado. 

¿Dirá  Vd.,  quizá,  que  estos  historiadores  son  extranjeros? 
Esto  seria  hasta  absurdo;  pero,  por  si  acaso,  como  todo  es 
de  temer,  citaré  autores  no  extranjeros  ó  españoles.  Para  no 
extenderme  demasiado,  no  citaré  sino  los  autores  que  Vd. 
cita.  Así  se  verá  con  cuánta  ligereza  cita  Vd.  y  con  cuánta 
cautela  deben  leerse  sus  citas.  ¡Cita  Vd.  tan  á  ojos  cer- 
rados! 

Para  mayor  claridad,  examinaré  una  por  una  las  citas  de 
autores  españoles  que  Vd.  hace.  De  esta  manera,  siendo 
cada  cita  de  Vd.  objeto  de  una  proposición  especial,  nada 
será  tan  fácil  como  el  ver  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que 
los  autores  citados  por  Vd.  dicen,  y  lo  que  Vd.,  por  ligereza, 
no  por  otro  motivo,  les  hace  decir. 

Observará  Vd.  también  que,  si  Vd.  se  limita  á  nombrar  á 
los  autores,  yo,  haciendo  lo  que  la  lógica  y  la  crítica  exigen, 
lejos  de  contentarme  con  nombrarlos,  lo  cual  seria  muy  fá~ 


¡i)  Lug.  cit.,  lib.  V,  cap.  XV. 

(2)  De  Concilio,  lib.  II,  cap.  VIH,  ad.  11. 

(3)  Aúnales,  año  447,  núm.  15  et  sequentibus. 

(4)  Istoria  Universale  dei  Concilii,  q.  217  y  21 8. 

(5)  Crítica  histórico -chronologica  in  Anuales  Baronii,  in  hunc  locu:n. 

(6)  Memoires  pour  servir  a  Dhistoire  ecclesiaslique  des  six  premiers  siecles, 
tomo  XV,  art.  19. 
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cil,  me  tomo  la  pena  de  señalar  la  obra,  y  hasta  la  página  en 
que  se  pueden  ver  mis  citas,  lo  cual  es  bastante  más  trabajo- 
so. Yo  adopto  este  sistema,  porque  es  el  que  siguen  los  crí- 
ticos que  de  veras  huyen  del  error  y  buscan  la  verdad.  Qui 
bene  agit  non  odit  lucem. 

Proposición  VIH. — «Florez  refiere  que  en  el  Concilio  Toleda- 
no del  año  400  se  estableció  y  usó  por  primera  vez  la  palabra 
Filioque. » 

Esto  es  lo  que  Vd.  hace  decir  á  Florez;  lo  que  realmente 
dice  Florez  es: 

1.  Que  «el  colector  de  las  actas  del  primer  Concilio  de 
Toledo,  en  la  conformidad  que  hoy  las  tenemos,  escribió  al  fin  del 
siglo  V.»  (1) 

2.  Que  esta  es  una  materia  «en  la  cual,  no  sólo  el  todo, 
sino  cada  parte  está  cubierta  de  tales  dificultades  y  ofuscada  con 
tantas  complicaciones,  que,  no  sólo  no  se  tiene  por  cierto  que  to- 
das fuesen  Acciones  del  Concilio  I  Toledano,  sino  que,  dando 
casi  por  supuesto  no  ser  suyas  las  mas,  culpan  al  colector,  por 
haber  juntado  en  uno  lo  que  afirman  pertenece  á  diversos 
Concilios.»  (2) 

3.  Que,  como  en  el  exordio  de  la  Regla  de  Fe  se  nombra 
al  Papa  San  León  (3),  que  no  ocupó  la  Silla  de  San  Pedro 
sino  el  año  440,  «á  vista  de  esto  añaden  los  autores  que  esta 
parte  (la  que  contiene  la  palabra  Filioque)  es  del  Concilio  te- 
nido en  tiempo  de  San  León.»  (4) 

4.  Que  «esto  procedía  bien,  si  el  documento  fuera  pura- 
mente original;  pero  él  mismo  declara  no  ser  así,  sino  interpo- 
lado por  un  colector  del  fin  del  siglo  V,  el  cual  añadió  de  suyo 
algunas  clausulas. »  (5) 

5.  Que  «resta  otra  grave  dificultad,  porque  así  como  es 
lo  más  común  de  los  autores  el  remover  del  Concilio  I  de 


(1)  España  Sagrada,  tomo  VI,  Disert.  I,  núm.  ÍO.  págs.  53  y  64. 

(2)  Lugar  citado,  núm.  32,  págs.  60  y  61. 

(3)  Cum  prsecepto  Papse  Urbis  Rom*  Leonis. 

(4)  Lugar  citado,  núm.  72,  pág.  80. 

(5)  Lugar  citado,  núm.  93,  pág.  88. 
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Toledo  esta  Regla  de  Fe,  también  lo  es  el  que  la  palabra  Filio- 
que,  se  ingirió  por  mano  mas  moderna.))  (1) 

¿Ve  Vd.  ya  qué  es  lo  que  realmente  dice  el  eruditísimo  pa- 
dre Florez?  ¿Comprende  Vd.  cuánta  diferencia  hay  entre  lo 
que  Florez  refiere  y  lo  que  Vd.  le  hace  referir? 

Vd.  dirá  acaso  que  Florez  se  esfuerza  por  demostrar  que 
su  opinión,  favorable  á  la  de  Vd.,  no  carece  de  sólidos  funda- 
mentos; pero,  ¿niega,  como  niega  Vd.,  los  fundamentos  de  la 
opinión  opuesta?  ¿Dice  que  están  en  un  error  los  que,  como 
Gaume  y  Perrone ,  no  afirman  que  la  palabra  Filioque  se 
adoptó  en  el  Concilio  I  de  Toledo?  En  fin,  ¿asegura,  como  us- 
ted, que  proceden  con  ménos  disculpable  ligereza  y  se  sepa- 
ran más  de  la  verdad  histórica  los  que,  como  yo,  no  admiten 
como  cierto  lo  que  es  incierto? 

El  P.  Florez,  que  era  muy  erudito  y  que  conocía  bien  la 
cuestión,  no  podia  dejar  de  conocer  y  confesar  sus  dificulta- 
des. Por  esto  no  habla  *con  la  menos  disculpable  ligereza  con 
que  ha  hablado  Vd. 

Proposición  IX. — «Aguirre  refiere  que  la  palabra  Filioque 
se  estableció  y  usó  por  primera  vez  en  el  Concilio  Toledano 
del  año  400.» 

Lo  que  dice  el  doctísimo  cardenal  Saez  de  Aguirre  es  lo 
siguiente:  «Si  alguno,  siguiendo  á  Baronio,  creyese  que  la  Re- 
gla de  Fe  no  fué  propuesta  en  este  Concilio  (en  el  de  400), 
sino  mucho  después,  en  tiempo  de  San  León,  no  será  absur- 
do ni  el  concederlo  ni  el  negarlo.))  (2) 

Como  Vd.  ve,  Sr.  Naranjo,  Aguirre  no  resuelve  la  cuestión 
ó  no  refiere  lo  que  Vd.  con  bastante  ligereza  le  hace  referir. 

Proposición  X. — «Villanuño  refiere  que  la  palabra  Filioque 
se  estableció  y  usó  por  primera  vez  en  el  Concilio  Toledano 
del  año  400.» 


(1)  Lugar  citado,  números  107  y  108,  pág.  93- 

(2)  Si  quis  vero  cura  domino  cardinali  Baronio  velit,  Regulam  illam  non 
fuisse  propositan!  in  hoc  Concilio  Toletano  I,  sed  longe  postea,  tempore  Sancti 
Leonis,  nihil  absurdi  erit  in  eo  concedendo,  sicuti  ñeque  in  negando.  Collectio 
máxima  Conciliorum  Hispanice,  tomo  II,  dissert.  5,  nota  in  C$ncil.  ToUt.  /, 
núm.  28,  edición  de  Roma  1693-94,  pág.  I49. 
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Lo  que  en  verdad  dice  ó  refiere  Villanuño  es  lo  que  sigue: 

1.  Que  «Loaisa  publica  una  Regla  de  Fé  que  los  padres 
españoles  (1),  según  se  dice,  enviaron  á  Balconio,  obispo  de 
Galicia,  con  precepto  del  Papa  León.  Pero,  conviniendo  todos 
los  eruditos  en  que  este  Concilio  fué  el  primero  de  Toledo, 
celebrado  en  el  primer  año  del  consulado  de  Stilicon,  el  400, 
no  pudo  esta  Regla  de  Fé  ni  redactarse  ni  enviarse  con  precepto 
del  Papa  León,  que  no  ocupó  la  Silla  de  San  Pedro,  sino 
después  del  año  400.»  (2) 

2.  Que,  «como  en  todas  las  colecciones  la  Regla  de  Fe 
sigue  al  Concilio  Toledano  I,  él,  Villanuño,  la  coloca  tam- 
bién en  este  lugar.»  (3) 

3.  Que  «nada  es  tan  glorioso  para  nuestros  padres  (Pa- 
tribus  nostris)  como  la  palabra  Filioque,  que  se  lee  en  la  Regla 
de  Fé.»  (4) 

Nótese  bien  que  dice  Patribus  nostris  y  no  Patribus  toletani 
primi.  Esta  diferencia  es  bastante  esencial. 

4.  Que  «debe  tener  presente  el  lector  que  tanto  la  Regla 
de  Fé  como  la  sentencia  definitiva  (que  se  encuentran  en  las 
actas)  fueron  compendiadas  por  no  sé  qué  colector  del  si- 
glo V,  que  imprudentemente  mezcló  algunas  cosas,  poste- 
riores  al  Concilio,  que  han  molestado  no  poco  á  los  críti- 
cos.» (5) 

5.  Que  Florez  «describe  con  tanta  minuciosidad  las  ac- 
ciones del  Concilio  Toledano  I,  como  si  hubiese  asistido  á  tan 
venerable  asamblea  como  secretario  encargado  de  redactar 
sus  actas.»  (6) 

6.  Que  Florez,  «habiendo  vivido  trece  siglos  después  del 
Concilio  y  no  presentando  ningún  documento  contemporá- 
neo, ni  de  época  posterior,  que  le  sea  favorable,  sufra  con 


(1)  Hispaniae  Patres. 

(2)  Summa  Conciliorum  Hispanice,  tomo  I,  Concii.  Totet.  f,  núm.  2o,  edi- 
ción de  Madrid,  1785,  págs.  146  y  147. 

(3)  Lugar  citado,  núm.  20,  págs.  147  al  fin. 

(4)  Lugar  citado,  Nota  A. 

(5)  Lugar  citado,  págs.  183  y  184. 

(6)  Lugar  citado,  pág.  l5l.  Nota  A,  al  fin. 
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paciencia  que  no  hagamos  caso  de  su  descripción,  por  no 
emplear  palabras  más  duras.»  (i) 

Tenemos,  pues,  queVillanuño  no  sólo  no  refiere  lo  que  Vd., 
Sr.  Naranjo,  le  hace  referir,  sino  que  hasta  refuta,  y  con 
bastante  energía,  por  cierto,  al  P.  Florez,  que  tanto  se  esfuer- 
za por  llevar  adelante  su  opinión.  ¿Habia  Vd.  leido  á  Villa- 
nuño,  al  citarlo?  ¡Con  cuánta  precipitación  lo  leería  Vd.!  ¿Lo 
citó  Vd.  sin  haberlo  leido?  ¡Cuán  poco  disculpable  ligereza! 
¡Citar  así  en  un  discurso  que  se  habia  de  dedicar  nada  ménos 
que  al  rector  del  Seminario  de  Málaga! 

Proposición  XI  y  última. — «La  Fuente  refiere  que  la  pala- 
bra Füioque  fué  adoptada  por  el  Concilio  Toledano  I. » 

Esto  es  verdad;  pero  falta  añadir: 

1.  Que  La  Fuente  (D.  Vicente),  escritor  católico  de 
grandísimo  mérito,  dijo  esto,  siendo  muy  joven  y  sin  exami- 
nar de  propósito  y  detenidamente  la  cuestión. 

2.  Que  se  apoya  sólo  en  la  Regla  de  Fé,  que  aparece 
entre  las  actas  del  Concilio  Toledano  I,  Regla  que,  como  ya 
hemos  visto,  en  cuanto  á  su  fecha,  no  es  cosa  cierta,  ni 
muchísimo  ménos.»  (2) 

De  lo  cual  resulta,  que  la  única  cita  exacta  que  Vd.  hace, 
no  prueba  nada,  por  no  ser  sino  una  aseveración,  hecha 
como  de  paso,  con  suma  brevedad,  y  no  confirmada  con  ra- 
zones sólidas  ni  autoridades  respetables. 


III. 


Sr.  Naranjo,  ya  he  molestado  á  Vd.  mucho  y  voy  á  ter- 
minar. Omito  bastantes  cosas;  pero  no '  todo  se  ha  de  decir 
de  una  vez.  Si  Vd.  continuase  hablando  ligeramente  de  una 


(1)  Patienter  ferat,  illi&s  descriptionem  nos  procul  amandare,  ut  á  durio- 
ri  verbo  temperemus.  Lugar  citado,  pág.  l5o.  Nota. 

(2)  La  Fuente,  Historia  Eclesiástica  de  España,  tomo  I,  cap.  5,  pár 
rafo  31,  edición  de  Barcelona,  1855,  pág.  92. 
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ligereza  que,  gracias  á  Dios,  no  existe,  ya  continuaría  yo  mi 
tarea,  hasta  conseguir  cúrar  á  Vd.  de  una  enfermedad  moral 
que  le  está  haciendo  no  poco  daño.  Punto,  pues,  por  hoy 
y  hasta  otra,  si  Vd.  lo  quiere. 

Yo  no  hubiese  pensado  siquiera  en  contestar  á  Vd.,  porque 
lo  que  Vd.  dice  contra  mí,  como  ya  le  he  demostrado,  vale 
bien  poco;  pero  si  Vd.  reflexiona  algo,  advertirá  muy  pronto 
que  mi  contestación  no  es  para  Vd.,  sino  para  dos  líneas  de 
su  discurso,  en  las  cuales  se  asegura  que  su  publicación  ha 
sido  ordenada  por  el  rector  del  Seminario  de  Málaga  (i). 

Esto,  Sr.  Naranjo,  es  imposible,  de  todo  punto  imposible. 
En  este  punto,  como  en  muchos  otros,  su  memoria  no  le  es 
del  todo  fiel.  Vd.,  sin  duda,  escribe  dedicatorias,  como  cita 
canonistas  é  historiadores,  esto  es,  dejando  correr  la  pluma 
ó  con  no  disculpable  ligereza. 

V d.  se  equivoca.  El  seminario  de  Málaga  no  tiene  fondos 
para  costear  impresiones,  y,  aunque  los  tuviese,  no  aceptaría 
jamás,  como  suya,  una  disertación  en  la  cual  hay  notas  tan 
absurdas  y  tan  inconvenientes  como  la  que  acabo  de  exa- 
minar. 

Verdad  es  que,  según  se  me  asegura,  hay  motivos  para  du- 
dar si  Vd.  leería  su  famosa  Nota,  al  leer  su  discurso.  Si  así 
fuese,  se  explicaría  lo  que  de  otro  modo  seria  hasta  inconce- 
bible. Admitida  esta  tan  racional  suposición,  pudiera  creerse 
que  V d.  no  leyó  ni  hizo  ver  su  Nota,  hasta  que  pudo  mostrar- 
la en  letras  de  molde.  La  censura  no  hubiese  podido  aprobar 
nunca  una  Nota,  como  la  de  la  página  16,  tan  llena  de  false- 
dades y  cosas  inconvenientes. 

Concluyo  haciendo  á  Vd.  una  advertencia,  que  pudiera 
serle  útil.  Ya  habrá  Vd.  visto  que  no  he  refutado  las  35  pá- 
ginas de  su  Discurso,  sino  única  y  exclusivamente  23.  líneas 
de  la  página  16.  Lo  demás  lo  dejo,  no  porque  no  tenga  va- 
cíos, que  pudieran  llenarse,  sino  porque  no  me  proponía  sino 
defenderme,  rechazando  una  agresión,  que  acaso  sea  única 
en  su  género. 


(i)    Discurso,  pág.  6. 
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Dispénseme  Vd.,  Sr.  Naranjo,  la  molestia  que  le  ocasiono, 
y  considéreme  siempre  como  su  seguro  servidor  y  afectísimo 
capellán,  Q.  S.  M.  B., 

Miguel  SANCHEZ, 

Presbítero. 


Madrid  7  de  Ag&sto  de  /¿'¿'o. 


POLYSTORIA. 


l  entrar  en  un  estudio  se  suscitan  mil  problemas, 
y  en  su  desarrollo,  las  dificultades  frecuentemente 
acreciéntanse  con  pesadumbre  injente  al  ánimo 
sintetista;  si  esto  sucede  en  los  estudios  que  por 


algún  concepto  tienen  carácter  determinado,  al  tropezar  con 
una  tésis,  cual  representa  el  título  de  estas  líneas ,  sube  de 
punto,  pues  no  es  el  recuento  de  leyendas  mitológicas  ni 
ménos  la  divertida  y  amena  digresión  de  novelas  que  intere- 
sen á  la  imaginación  con  sus  episodios  brillantes;  tampoco 
la  agradable  reflexión  por  un  curso  paulatino  de  las  diversas 
manifestaciones  de  un  sér;  es,  más  que  todo  eso,  la  medita- 
ción sobre  mil  distintas  concepciones  de  la  vida  en  un  pe- 
ríodo intrincado  de  la  historia,  es  el  juicio  que  trata  de  ajus- 
tarse como  fallo  del  juez  severo,  que  se  sienta  en  la  sede 
Pitónica  y  juzga  los  pueblos  como  Anfiction,  dirige  sus  miras 
como  el  Areópago,  y  sanciona  como  la  historia  universal  de 
todas  las  gentes,  toma  el  premio  que  les  dan  sus  divinidades, 
el  consejo  que  les  dictan  los  sábios,  y  su  vida  la  desenvuel- 
ven para  eterno  lauro  y  lección  constante  de  los  hombres. 
Nada  para  su  exacto  conocimiento  como  delinear  el  con- 
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cepto  que  mereció  á  algunos  la  sucesión  de  los  actos,  los 
hombres  y  pueblos  en  ese  escenario  inmenso  que  constituye 
el  teatro  sucesivo  de  las  edades,  la  razón  de  los  aconteci- 
mientos que  en  la  esfera  social  concitan  y  la  viva  contem- 
plación de  todo  el  estro  que  á  unos  inflama,  de  enardeci- 
miento artístico  que  inspira  á  los  más,,  de  ese  estímulo  que 
lleva  á  tantos  á  referir  y  perpetuar,  con  las  grandezas  de  su 
estilo  y  de  su  genio,  la  concepción  típica  de  la  generación 
que  representan.  En  este  concepto  y  en  atención  al  curso  de 
las  ideas,  de  conformidad  con  la  época,  ver  en  ligero  bos- 
quejo, cómo  los  contemporáneos  al  siglo  XVII  presintieron 
la  historia,  cómo  la  concebían,  y  luego  ver  cómo  los  inge- 
nios se  han  aplicado  para  darnos  un  espejo  fiel  de  la  misma 
edad,  una  historia  verídica  del  citado  siglo,  es  un  cuadro  di- 
ficilísimo que  se  llena  de  atractivo  como  de  enigmas,  al  que 
no  puede  examinar  todas  las  fuentes,  y  ha  de  tomar  por  lo 
tanto  algunos  juicios  de  los  estéticos,  siguiendo  determinado 
sistema. 


I. 


Siempre  que  se  habla  de  los  pueblos  extremos  de  Europa,, 
se  les  designa  con  un  nombre  genérico  cardinal,  y  al  llegar 
á  Dinamarca,  Suecia,  Rusia,  Holanda,  parece  que  todos  se 
armonizan  en  distinguirlos  con  la  denominación  Norte.  En 
este  concepto  han  agrupado  los  escritores  pueblos  de  grande 
historia,  de  grande  memoria  militar,  de  grandes  esfuerzos  y 
heroísmo  por  su  independencia,  por  su  cultura  y  civilización. 
Por  esta  razón,  sin  duda,  no  titubeó  un  juicioso  escritor  (i) 
al  describir  la  ilustración  de  varias  naciones,  llamarlas  tam- 
bién del  Norte,  y  cómo  lazo  que  las  mantenía  en  cierto  modo 
unidas,  presentar  un  rasgo  característico  en  la  vida  de  sus 
historiadores,  que  llegó  á  ser  un  hecho  notable,  la  tendencia 


(l)    Maxmier.  Du  mauvement  des  Etudes  historiques  dans  le  Nord 
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uniforme,  nacional,  que  han  seguido  en  sus  obras  y  en  la 
que  se  han  inspirado  tanto,  en  la  que  tanta  erudición  llega- 
ron á  reunir,  y  por  la  que,  penetrando  con  una  paciencia  in- 
finita en  los  dédalos  de  las  antiguas  tradiciones,  llevó  tras  sí 
las  emociones  todas,  no  sólo  de  los  historiadores,  sino  tam- 
bién de  los  poetas,  encadenando  por  el  único  sentimiento  de 
nacionalidad,  sus  recuerdos  más  hermosos. 

Este  carácter,  como  en  otros  pueblos,  nótase,  sobremane- 
ra, en  Dinamarca  desde  sus  principios;  pero  dejando  ese  lar- 
guísimo período,  que  antecede  al  siglo  XVII,  vemos  que 
Cristiano  IV  se  alienta  en  los  grandes  sentimientos  de  su 
patria,  y  deseando  reproducir  sus  glorias  nacionales,  nombró 
por  sí  mismo  ocho  historiógrafos  reales,  por  desgracia,  nin- 
guno de  ellos  capaz  de  escribir  un  libro  de  historia  en  danés: 
Pontanus  y  Meursius,  extranjero,  profesor  de  Leyde,  dotado 
de  una  gran  erudición,  siguió  en  tan  altos  estudios:  nombra- 
do profesor  en  Soroe  por  Cristiano,  dio  una  obra  notable, 
Historio?  dánica  (1):  como  también  escribió  ántes  en  danés, 
con  algún  resultado,  Witfeld,  quien,  si  no  perteneció  al 
noble  cuerpo  de  historiógrafos  privilegiados,  dio  á  su  pueblo, 
por  sus  Annales,  mayores  servicios  que  todos  los  otros  jun- 
tos (2):  hombre  muy  docto  y  muy  instruido,  escribió,  como 
dijo  un  crítico  moderno,  trascribiendo  sus  propias  palabras: 
simplici  cálamo,  impulsado  por  un  vivo  sentimiento  de  honra 
para  su  patria,  escribió  los  Anales  también,  por  el  deseo  de 
hacer  se  supieran  y  apreciasen  las  acciones  memorables,  más 
que  movido  por  la  esperanza  de  adquirirse  un  nombre  ilustre. 
Su  importante  libro,  del  que  Gram  ha  sacado  notable  mérito, 
indicando  algunos  errores  en  que  el  autor  habia  incurrido, 
puede  ser  contado  en  el  número  de  las  obras  históricas  más 
importantes  que  hay  en  Dinamarca.  Tuvo  para  este  resulta- 
do grandes  recursos;  como  canciller  del  Estado,  tenia  entrada 
libre  en  todos  los  archivos  reservados  del  público,  y  merced 
á  los  muchos  datos  que  pudo  adquirir  en  ellos,  retrató  con 


(1)  Amsterdam,5  vol  ,  fól.  1638. 

(2)  Damarkis  Regiskraenike,  1604. 
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grande  esmero  Jos  actos  oficiales,  piezas  auténticas,  y  razo- 
nándolas prudentemente,  publicólas  con  sus  textos. 

Todas  las  historias  danesas  de  la  Edad  Media  tomaron  á 
Saxo  por  modelo  y  le  siguieron  en  sus  teorías,  y  es  de  notar 
que,  no  obstante  de  esta  afición,  no  tratara  la  historia  de  re- 
montarse con  preferencia  á  la  fuente,  en  la  cual  Saxo  habia 
bebido  su  ciencia,  hasta  el  punto  de  no  estudiarse  ni  el  len- 
guaje ni  la  literatura  de  Islandia,  una  de  las  más  importantes: 
para  que  se  desarrollaran  estos  conocimientos,  fué  preciso  lle- 
gar al  siglo  XVII.  Entonces  Clamen  tradujo  en  danés  la  obra 
de  Snorre;  Arngrim  Johnson  trabajó  en  recoger  los  documen- 
tos históricos  de  Islandia:  Ole  Worm  estudió  los  antiguos 
monumentos  daneses  y  fijó  las  bases  de  la  arqueología  del 
Norte.  Bartolin  escribió  su  libro  acerca  de  las  antigüedades 
danesas  y  Torfesen  sometió  á  una  crítica  severa  las  Sagas: 
comparó  una  con  otra,  separó  el  hecho  real,  el  hecho  his- 
tórico, y  los  colocó  después  por  orden  cronológico;  pero  se 
observa  que  muchos  de  los  actos  que  establece  como  cier- 
tos, no  son  más  que  hipótesis  sostenidas  y  fundadas  en  razo- 
namientos de  meras  probabilidades.  Su  Historia  de  Noruega 
y  su  Serie  de  Reyes  de  Dinamarca,  han  sido  ya,  sobre  muchos 
puntos  que  expresan,  vivamente  combatidas  por  los  sábios. 
No  obstante,  es  el  primer  historiador  que  ha  llevado  el  blan- 
dón de  la  crítica  á  los  recitados  frecuentemente  ficticios  y  con- 
fusos de  los  Sagas;  éstos,  pues,  han  repasado  por  la  exten- 
sión de  sus  investigaciones  la  línea  de  sus  antepasados,  y  á 
la  vez  manifestaron  el  camino,  esplendoroso  que  habian  de 
seguir  sus  sucesores.  Tal  es  la  grande  inspiración  de  los  his- 
toriadores, cuyo  movimiento,  Maxmier  confiesa  que  es  muy 
bello;  y  á  la  verdad,  volviéndose  el  pueblo  sobre  su  historia 
lejana,  como  los  héroes  ennoblecidos  por  sus  hazañas,  re- 
cuerda en  sus  dias  de  expansión  sus  mejores  alegrías;  así  re- 
producen y  narran  su  propia  vida,  trasmitida  en  generaciones 
valiosísimas,  describen  la  vida  de  sus  padres  y  la  siguen  con 
interés  en  todas  las  fases  de  la  gloria  y  en  todas  sus  horas  de 
borrasca. 

Los  reyes  de  Dinamarca  reanudaron  por  sí  este  movimien- 
to intelectual  é  histórico  de  la  nación:  Torfesen  tradujo  los  do- 
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cumentos  irlandeses  ante  la  presencia  de  Federico  III,  que 
frecuentemente  asistía  á  presenciar  sus  estudios;  los  obispos 
deSkalholf  y  de  Hoolnm  tenían  orden  de  enviar  á  Copenhague 
todos  los  manuscritos  que  pudieran  recoger,  y  Cristiano  V 
eligió  un  anticuario  real,  y  le  confio  la  misión  de  compulsar 
los  principales  documentos,  de  traducirlos  y  de  redactar  una 
Historia  de  Islandia.  Esta  distinguida  protección,  sostenida 
por  los  reyes,  triunfa,  y  aparte  de  los  grandes  trabajos  del 
coleccionista  Ame  Magunssen,  quien  á  juicio  de  prudentes 
críticos,  completó  la  obra  de  sus  predecesores,  recogiendo  de 
pueblo  en  pueblo,  y  visitando  cuantos  veneros  pudo  hallar 
de  riqueza  literaria,  reunió  todos  los  manuscritos  y  docu- 
mentos necesarios  para  fletar  una  fragata  con  sus  coleccio- 
nes, que  dio  un  manantial  inextinguible  á  estos  estudios. 

Con  estos  precedentes  llegamos  á  la  más  bella  y  fecunda 
época  científica  de  Dinamarca,  y  Gram  publica  sus  observa- 
ciones críticas  sobre  la  historia  del  Norte;  Schoening  escribió 
la  historia  antigua  de  Noruega;  Schlegel  refiere  el  adveni- 
miento al  trono  de  la  casa  de  Oldembourg;  Holberg,  via- 
jero incansable  é  investigador  detallado,  recorriendo  toda 
Europa  como  un  estudiante  llevando  á  sus  espaldas  el  lega- 
do de  familia,  este  poeta  entusiasta  en  quien  el  Olimpo  de- 
positó la  gracia  de  todas  las  musas,  una  imaginación  rica  y 
una  palabra  abundante  y  cómica,  escribe  con  verdadero  co- 
nocimiento y  un  tacto  exquisito  toda  la  historia  de  Dinamar- 
ca. Es  verdad  que  los  comienzos  de  esta  historia  dejan  mu- 
cho que  desear,  con  relación  á  los  principios  de  la  sana  crí- 
tica; pero  una  vez  pasados  los  primeros  tiempos,  tan  confu- 
sos, á  pesar  de  hallarse  ya  tan  debatidos,  los  hechos  parecen 
más  claros  y  los  nuevos  se  explican  mejor.  Holberg  posee  el 
talento  de  la  exposición,  con  la  cual  conmueve  sus  persona- 
jes como  si  realmente  obedecieran  á  un  impulso  material; 
apenas  se  nota  en  su  trabajo  esfuerzo  ni  embarazo;  su  reci- 
tado es  claro,  sencillo,  sembrado  de  documentos  textuales, 
sobrio  de  reflexiones,  y  aparte  de  algunos  detalles  débiles 
ante  una  ligera  crítica,  la  historia  escrita  por  Holberg  es  to- 
davía la  mejor  que  posee  Dinamarca,  áun  sin  exceptuar  la  de 
Maflet;  dicha  obra  fué  muy  aplaudida  desde  su  aparición,  y 
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todo  lo  que  se  ha  escrito  después  no  le  ha  hecho  perder  su 
popularidad. 

No  es  posible  sustraerse  al  conocimiento  de  otros  escri- 
tores en  la  historia  de  este  país,  un  poco  más  tarde,  porque 
esa  série  que  ha  precedido  deja  al  aire  su  hilo,  merced  á  los 
embates  del  viento:  por  esa  razón  vemos  tan  unidos  á  los 
historiadores  citados  otros  nuevos,  y  éstos,  en  parte,  comple- 
tan el  pensamiento  capital  que  alienta  esa  noble  nación:  el 
siglo  que  dio  á  Dinamarca  más  gloria,  ostenta  en  Langebek 
y  Sulm  sus  creaciones  importantes,  que  dieron  á  la  ciencia, 
como  al  arte,  un  notable  impulso,  dotado,  para  ello,  el  pri- 
mero de  una  sencillez  antigua,  de  una  modestia  sublime  y  de 
una  paciencia  á  toda  prueba  consistente;  Sulm  fué  en  Dina- 
marca el  rey  de  la  ciencia,  como  Goethe  seria  después  en 
Alemania  el  rey  de  la  poesía;  pobre,  teólogo,  Langebek,  cuyo 
amor  al  estudio  le  impidió  terminar  su  carrera,  apartado  de 
la  sociedad  y  léjos  del  bullicio  de  la  corte  por  el  plácido  curso 
de  las  letras,  mereció  solamente  desdenes  y  olvidos,  á  que  se 
resisten  su  mérito  y  cuesta  sufrimiento  describir;  colocado  en 
una  situación  precaria,  y  con  extremada  modestia,  no  podia 
naturalmente  pedir  satisfacción  á  su  mayor  necesidad,  y 
aunque  en  su  Megasin  danois  se  opone  á  los  Afínales  Ecclesix 
dánica  diplomatici,  dio  á  su  patria  con  esa  publicación  una 
importante  obra  histórica,  cuyo  valor  aumentó  después  con 
otra  principal  de  Escriptores  rerum  dannicarum  medii  cevi,  que  es 
un  monumento  completo.  Sulm,  rico,  generoso,  amigo  de 
las  artes  y  viajero,  formó  de  su  casa  un  centro  para  los  hom- 
bres de  estudio,  ayudando  además  toda  empresa  literaria,  de 
la  que  oia  y  se  convenció  fué  útil:  abrió  su  biblioteca  al  públi- 
co, cuyo  bibliotecario  estaba  mejor  pagado  que  el  del  rey, 
que  entre  los  hombres  más  instruidos,  lo  fueron  Thorkelin, 
Sandwig,  Nyerup:  mas,  cuando  perdió  su  hijo,  quedando  sin 
herederos,  adoptó  una  vida  espléndida,  de  sábio  y  de  prínci- 
pe, rodeándose  cada  dia  de  los  más  renombrados  escritores, 
de  los  extranjeros  más  ilustres,  y  siempre  vivia  trabajando 
sin  cesar.  Con  todos  estos  elementos  pudo  formar  su  Histo- 
ria de  Dinamarca  en  catorce  volúmenes,  en  cuarto,  en  la  que 
se  ve  más  conocimiento,  más  saber  que  crítica,  sin  adoptar 


POLYSTORIA  339 

juicio  alguno,  con  un  respeto  profundo  á  lo  pasado,  á  la  tra- 
dición, á  la  fábula  popular,  al  canto  del  poeta:  su  libro,  pues, 
no  es  una  historia,  sino  un  riquísimo  conjunto  de  materiales 
históricos,  una  fuente  abundante,  en  la  que  podiah  fijarse 
los  historiadores  futuros.  Por  último,  ésta  respira,  en  general, 
una  dulce  y  amable  filosofía,  un  amor  profundo  á  la  humani- 
dad y  una  bondad  y  sinceridad  de  corazón,  que  hacen  amar 
al  que  la  ha  escrito.  A  estos  historiadores  siguió  un  movi- 
miento histórico  de  erudición  y  crítica,  que  se  ha  continuado 
por  los  siglos  XVIII  y  XIX,  en  los  que  cada  vez  se  arraiga 
más  la  idea  y  afición  á  los  textos  y  publicación  de  los  docu- 
mentos íntegros. 


II. 


Mas  al  pasar  de  esa  región  á  otra  hermanada  con  la  prece- 
dente por  tantos  puntos  de  vista  é  interés  recíproco,  ofrece 
especial  contraste.  Ya  en  el  reinado  de  Cárlos  IX  revivían  en 
Suecia  las  letras  hasta  el  punto  de  que  el  mismo  rey  era 
poeta,  y  acerca  de  su  vida,  compuso  una  crónica  rimada,  que 
si  bien  no  es  de  gran  mérito,  manifiesta  aficiones  estudiosas. 

En  la  minoridad  de  Gustavo  Adolfo,  el  Gobierno  estableció 
un  comité  de  anticuarios  encargado  de  estudiar  los  anales 
primitivos  del  país,  y  nombró  algunos  historiógrafos,  de  los 
que  fué  uno  Arnold  Messenius,  hijo  del  valiente  poeta  Juan 
Messenius,  que  á  pesar  de  sus  viajes  y  procesos,  compuso  una 
historia  general  de  la  Scandinavia,  Scandia  illustmta,  ó  sea 
Chronologia  de  rebus  Scandice;  esto  es,  Suecia,  Danice,  Noruega:, 
Islaftdice,  Groenlandiceque  tam  eclesiastici  quan  politicis  d  mun- 
di  cata clysmo  primum,  edita,  en  Stocolmo  (fól.  1.620),  en  la 
misma  época  en  que  Juan  Soccenius  publicó  su  historia  de 
los  reyes  de  Suecia,  cuyas  obras  han  sido  consideradas  du- 
rante mucho  tiempo  como  las  únicas  fuentes  á  que  podían 
acudir  los  extranjeros  para  estudiar  la  historia  de  Suecia. 

Los  reinados  de  Gustavo  Adolfo,  Cristina  y  Cárlos  XII, 
dieron  un  tiempo  de  gloria,  de  prosperidad  y  desenvolví- 
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miento  á  esta  hermosa  región;  entonces  los  suecos  ha- 
bían salido  de  su  país  y  entrado  en  relación  con  las  pobla- 
ciones de  Alemania,  uniéndose  á  sus  cruzadas  religiosas,  que 
les  dieron  ideas  completamente  nuevas  y  nuevas  fuentes  de 
instrucción.  Cristina  habia  hecho  de  su  corte  una  especie  de 
academia  en  la  que  solia  presentarse  y  en  la  que  se  invitaba 
también  á  los  sábios  extranjeros:  iba  frecuentemente  á  Upsal, 
asistía  á  los  cursos  de  entendidos  profesores,  y  á  la  vez  alentó 
el  arte,  la  ciencia,  la  poesía  y  la  erudición.  Estos  testimo- 
nios de  protección  que  en  tal  número  concedió  á  los  hombres 
de  talento,  no  podían  ménos  de  excitar  á  su  derredor  una 
grande  emulación,  y  fué  el  tiempo  en  que  los  suecos  comen- 
zaron á  estudiar  los  nombres  históricos  de  Islandia,  conti- 
nuándose así  después  por  más  de  medio  siglo. 

Entre  las  primeras  publicaciones  de  los  •  documentos  anti- 
guos hubo  uno  ante  el  cual  los  sábios  sintieron  cierta  conmo- 
ción eléctrica,  que  sacándoles  de  su  indiferencia,  les  hizo  co- 
nocer todas  las  riquezas  de  sus  archivos  scandinavos,  tanto 
tiempo  olvidados.  Entonces,  Olaf  Verelius  y  Olaf  Rudbeck 
tradujeron  algunos  de  los  principales  Sagas.  Salanus  Olofs- 
son  los  imita,  Bivernes  se  les  semeja  en  sus  Nordiska  Kaem- 
padater,  los  cuentos  guerreros- y  romances  del  Norte.  Pirings- 
Kiold  publicó  la  Heimskringla  de  Snorre,  y  Goeransson  se 
ensayó  en  traducir  el  Edda:  desgraciadamente  tales  estudios, 
empezados  con  tanto  celo,  no  fueron  dirigidos  como  se  debía; 
se  adoptó  sin  dificultad  las  Sagas,  que  ciertamente  no  mere- 
cían el  mayor  fundamento;  se  publicaron  sobremanera  in- 
correctos los  manuscritos  y  se  los  tradujo  incompletamente: 
después,  las  teorías  históricas  de  Juan  Magnus  habían  lleva- 
do el  fruto  y  las  campañas  gloriosas  de  Gustavo  Adolfo  se 
elevaron  á  la  alta  categoría  que  la  Suecia  hacia  poco  habia 
gozado,  y  que  en  sus  últimas  guerras  arraigaron  en  el  cora- 
zón de  los  suecos  un  sentimiento  de  fiereza  nacional  que  se 
quiere  y  llega  á  justificar  por  su  propia  historia. 

Así,  llegóse  á  comenzar  la  historia  de  Suecia  con  la  llega- 
da de  Odin,  con  demasiada  modestia,  y  más  bien  que  discur- 
rir en  estos  anales  por  los  godos  y  lombardos,  prefirieron  re- 
montarse á  los  orígenes  llegando  al  génesis.  En  este  concep- 
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to,  los  genealogistas  intentaron  probar  el  parentesco  de  las 
familias  notables  con  los  héroes  de  las  literaturas  antiguas,  y 
los  anticuarios  declararon  que  la  monarquía  de  Suecia  era 
.tan  antigua  como  el  mundo.  El  obispo  Bang  escribió  una 
historia  eclesiástica  en  la  que  decia  que  los  patriarcas  anterio- 
res al  Diluvio  ocuparon  la  Suecia:  Goeransson  estableció  una 
cronología  de  reyes  desde  el  año  2200  ántes  de  Jesucristo 
hasta  llegar  al  siglo  XVIII,  y  Rudbeck  empleó  sus  tesoros 
de  ciencia  y  erudición  para  demostrar  que  Suecia  era  la 
Atlántida  de  Platón.  Tal  es  el  paralelismo  que  se  nota  entre 
aquel  y  este  período,  íntimamente  unidos  por  las  aficiones 
históricas  y  tan  distintamente  influidos  por  la  razón  de  su 
estudio. 

Mientras  que  los  sábios  se  aventuraron  así  en  estas  gran- 
des cuestiones,  no  muy  bien  resueltas,  algunos  hombres 
ménos  ambiciosos  se  limitaban  á  relatar  los  hechos  más  re- 
cientes: Tegel  escribió  luego  la  historia  de  Enrique  XIV, 
•  Wervirng  la  de  Juan  III,  Norberg  la  de  Cárlos  XII,  Archen- 
holt  publicó  las  memorias  de  Cristina,  y  Puffendorf  unió  á  su 
introducción  general,  la  historia  de  Suecia,  siguiendo  para 
los  tiempos  antiguos  el.  sistema  de  Magnus  y  de  Soccenius, 
y  puede  decirse  que  hasta  entonces  no  habia  una  historia  de 
Suecia  seguida  y  completa.  Dalin  emprendió  esta  obra  im- 
portante; habia  escrito  un  poema  sobre  la  libertad  sueca  que 
produjo  bastante  sensación,  y  los  brazos  del  Estado,  viéndole 
disertar  tan  fácilmente  acerca  de  las  épocas  de  absolutismo 
y  en  las  de  Constitución,  nada  creyeron  tan  oportuno  como 
confiarle  el  cargo  de  escribir  su  historia,  asistiéndole  en  su 
trabajo  con  una  pensión  de  '2.000  ducados.  En  sus  continua- 
dos estudios  propúsose  poner  en  claro  la  situación  primitiva 
de  Suecia,  concitando  una  cuestión  ruidosísima  en  este  pun- 
to y  destruyendo  con  sus  cálculos  geográficos  las  fabulosas 
teorías  de  los  anticuarios  del  siglo  XVII:  á  este  concepto 
llegó  la  historia  en  dicho  tiempo  para  ser  tan  corregida  en 
el  XVIII:  por  lo  demás,  el  prudente  historiador  hizo  su  reci- 
tado de  fácil  y  de  amena  lectura,  elegante,  escrita  con  pluma 
de  poeta,  pero  muy  ligero  y  superficial;  las  gracias  de  estilo 
le  granjearon  cierta  popularidad;  los  nuevos  estudios  históri- 
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eos,  más  sérios  y  más  profundos,  las  censuras  de  Botin.  Olaf 
Celsius,  contemporáneo  de  Dalin  y  de  Lagerbring,  escribió 
una  historia  de  Gustavo  Wassa  y  de  Enrique  XIV,  historia 
completa,  éxacta  y  sin  pretensiones,  estimada  del  público  y 
que  todavía  se  la  ve  frecuentemente  en  manos  de  los  eruditos; 
mas  Lagerbring,  aunque  dotado  de  gran  mérito,  no  llegó  á 
concluir  su  obra. 

Después,  todos  estos  estudios  históricos  y  otros  muchos 
comenzados  tardíamente,  han  obtenido  grande  desenvolvi- 
miento: en  los  últimos  tiempos,  ocupan  un  lugar  principalí- 
simo los  siglos  XVI  y  XVII,  que  constituyen  el  siglo  de 
oro,  puede  decirse,  y  secuela  inmediata;  luego  Dinamarca  y 
Alemania,  tan  relacionadas  por  un  mismo  orden  de  ideas, 
de  conocimientos  y  simpatías  religiosas  y  científicas,  dieron 
el  ejemplo  de  la  crítica  aplicada  á  la  erudición;  Sueciales  ha 
seguido.  Los  filólogos  han  renovado  los  trabajos  emprendi- 
dos por  otros  con  antelación  á  los  suyos,  y  la  publicación  de 
los  textos  ha  sido  desarrollada  con  mayor  método  y  rectitud. 

Los  anticuarios  modernos  fijaron  sobre  base  firme  la  in- 
terpretación de  los  monumentos,  y  Suecia  es  el  punto  del 
Norte  en  que  se  hallan  más  monumentos  tumularios  de  ins- 
cripciones rúmicas;  el  podium  de  los  dioses  era  la  Upplande, 
y  cuando  se  recorre  esta  provincia,  cuando  se  mira  desde  la 
cima  de  este  monte  sacro  y  se  observan  en  el  valle  las  piedras 
sepulcrales  levantadas  en  medio  de  sillares  eternos,  se  diría 
que  todos  los  guerreros  depositaron  allí  sus  glorias  como  tro- 
feos gloriosos  de  sus  sepulcros,  ornamento  idealizado  para 
estar  más  cerca  del  Dios  que  los  guió  en  el  campo  de  batalla. 

Con  todo,  se  ve  que  en  la  historiografía  no  fueron  las  afi- 
ciones históricas  más  desarrolladas,  las  que  podían  servirles 
con  mayor  utilidad  de  lección  práctica  con  la  propia  y  pró- 
xima experiencia,  dejando  correr  su  .pluma  por  los  intrinca- 
dos orígenes  de  la  épica  nacional  primitiva,  y  áun  teniendo  á 
Siveburg,  que  publicó  una  preciosa  colección  de  estos  mo- 
numentos antiguos  (i),  Fryell,  Strinnholm  y  Geüer,  que 


(1)    Sanlingerfcer  Nordens  Jornaelskare,  1822. — Stock. 
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como  Fryell  tenia  las  cualidades  de  escritor  grave,  y  cual 
Strinnholm  la  erudición  adquirida  por  muchos  estudios,  el 
lauro  y  aplauso  de  la  corte  y  de  la  nación  toda,  Suecia  aún 
no  tiene  su  historia  completa  (i).  Por  más  que  Dinamarca, 
Suecia  y  Noruega  han  dado  ocasión  y  elementos  (2)  para  for- 
mar esa  necesaria  y  oportuna  historia. 


III. 

En  vano  es  buscar  un  fundamento  racional  á  la  historio- 
grafía del  siglo  XVII  en  los  países  Slavos;  compuestos  de 
muchos  Estados  distintos,  pero  unidos  entre  sí,  no  pueden 
buscar  un  ideal  común  á  todos  ellos,  una  concepción  de  la 
vida,  ni  una  aplicación  de  esas  ideas  siquiera  que  tanto  im- 
pulsaron á  Tácito  en  la  edad  antigua  á  presentar  la  suprema 
inspección,  cuando  ménos  en  ejemplo  de  los  demás:  no  se 
puede  estudiar,  pues,  la  vida  de  estos  pueblos  en  todo  su  de- 
talle y  cual  es  deseable,  porque  son  escasísimas  las  fuentes 
que  pueden  examinarse.  Hay  que  prescindir  de  este  punto 
y  ver  si  alguno  de  los  historiadores  posteriores  se  ocupa  de 
la  misma  época  con  mayor  amplitud  de  miras. 

Aparte  de  algunos  que  nos  han  conservado  los  búlgaros,  y 
entre  ellos  Drinof,  procedente  de  la  universidad  de  Moscou,  y 
profesor  en  la  de  Kharkof;  Stvianof,  que  nos  dejó  algunos 
trabajos  históricos  como  también  sus  memorias,  Panaiot  é 


(1)  Podría  citar  varias  obras  como  las  Memorias  de  lo  más  notable  ocur- 
rido en  Suecia  desde  1646  á  55,  por  Linaje  de  Vanciennes  Cologne,  1Ó77- — 
Historia  de  Gustavo  Adolfo,  compuesta  sobre  los  sucesos  de  la  época,  por 
Mr  Archenholtz,  Amsterdam,  y  otras  varias  de  este  periodo. 

(2)  Etat  present  du  Danemark,  par  Molesworth,  London  1694. —  Kong- 
Christian  deu  IV  historie,  sammeskreven  af  Niels  Slangog  forbeder  af  Haus 
Gram  Kopenh:  1749. 

Snorri.  Historia  Regum  Norvigiae,  etc. — Hannie,  1777,  y  otras  varias  de 
este  estilo. 
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Hitof,  los  slavos  sérvios  sobresalen  por  buen  número  de  his- 
toriadores del  siglo  XVII;  puede  llamarse  á  Banduri,  autor 
del  célebre  Imperium  oriéntale  (publicada  en  171 1);  Krijaniez, 
que  por  amor  á  su  raza,  dió  en  Moscou,  durante  el  reinado  del 
Tzar  Alejandro,  un  libro  acerca  de  la  Rusia  y  de  los  sla- 
vos (1);  continúa  luego  estos  estudios  en  1792,  Raiez  con  su 
historia  de  los  pueblos  slavos.  y  sobre  todo  de  los  croatas,  de 
los  búlgaros  y  de  los  sérvios.  Después  J.  Shafafik,  celebrado 
por  sus  antiguas  crónicas  sérvias.  Pablo  Jovanovicz,  que 
dejó  una  historia  de  los  acontecimientos  más  importantes  de 
la  historia  de  Sérvia  desde  1459  al  23  de  Setiembre  de  1813, 
y  Paulovicz  su  Vida  de  los  reyes  servios,  ilustra  en  algún 
modo  los  recuerdos  de  esos  pueblos  tan  poco  estudiados,  sin 
duda,  porque  son  muy  poco  conocidos:  todos  historiadores 
modernos  relativamente,  pero  estudian  en  detalle  también  la 
vida  del  siglo  XVII,  y  á  los  que  á  falta  de  otros,  en  el  pre- 
citado siglo  es  preciso  acudir  con  buena  fé. 

La  Croacia  puede  ocupar  un  alto  rango,  é  ir  al  frente  de 
los  países  slavos  para  los  estudios  históricos  y  filológicos, 
puesto  que  á  ella  se  debe,  sobre  todos  los  otros  Estados,  que 
la  enseñanza  superior  sea  en  el  idioma  nacional:  cuenta  hoy 
con  publicaciones  históricas  de  varios  siglos,  y  aparte  de  la 
Academia  de  Zahreb,  que  publica  sus  memorias  con  el  título 
de  Rad  ingoslavenske  Akademié  Zuanosti  i  umietnosti,  una  co- 
lección de  antigüedades  reunidas  por  notables  colaboradores, 
también  su  V  éter  a  monumenta  slavorum  meridionalium,  y  los 
monumentos  de  los  archivos  venecianos,  con  otras  publica- 
ciones históricas,  entre  las  que  no  es  ménos  importante  la 
notable  colección  que  fundó  en  i856  Konkoulieviez;  los  ar- 
chivos de  historia  yugo  slava,  en  todas  las  que  ofrecen  cu- 
riosísimos detalles  de  ese  período,  del  que  apenas  se  cuida- 
ron los  contemporáneos  en  decir  nada  á  sus  sucesores. 

La  literatura  Tcheca  (Bohemia),  nada  dice  en  esta  época, 
durante  un  período  de  más  de  siglo  y  medio:  un  silencio  mortal 
reina  sobre  este  desgraciado  país,  y  la  parte  más  ilustrada  de 


(l)    El  Imperio  ruso  en  el  siglo  XVII,  publicada  en  1859  por  pn. ñera  ve*. 
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la  nación  se  refugiaba  en  el  extranjero;  sobre  todo  acudía  á 
Holanda  ó  continuaba  sometida  en  sí,  sin  que  las  obras  litera- 
rias tuvieran  medio  alguno  por  donde  pudieran  llegar  al  cora- 
zón de  Bohemia,  tanto  que,  considerándose  el  pueblo  abando- 
nado, un  ilustre  escritor  dice  que  se  entregó  á  la  desesperación, 
y  entonces  se  oyó  aquel  célebre  Nemeie  ted'  Vsudy  panem  ezech 
uj  nic  vice  neplati.  El  alemán  es  el  señor  de  todo,  el  tcheca 
nada  vale;  pero  si  no  entonces,  hoy  tenemos  la  historia  del 
pueblo  Tcheca,  de  Palacky,  muy  estimada  y  curiosa,  si  bien 
no  llegó  al  siglo  que  refiero:  otras  publicaciones  dan  á  este 
pueblo  activo  é  inteligente  su  esplendor,  como  la  Chronolo- 
gische  geschichte  Bohmens  (Historia  cronológica  de  Bohe- 
mia), comenzada  por  Tubiezka,  á  quien  los  Estados  genera- 
les confiaron  esta  misión,  nombrándole  en  recompensa  his- 
toriógrafo de  Bohemia  y  académico  en  la  Sociedad  Real  de 
Ciencias,  y  lo  mismo  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Praga. 
Gindeléy,  compañero  y  continuador  del  célebre  Palacky, 
aparte  de  su  interesante  estudio,  Rodolfo  II  y  su  siglo,  escri- 
bió una  obra  que  le  ha  dado  una  autoridad  europea,  su  histo- 
ria de  la  guerra  de  los  treinta  años,  que  sin  duda  alguna  es 
de  las  mejores  que  se  refieren  á  ese  tiempo. 

Otros,  como  Constantino  Jreczek,  han  venido  á  reproducir 
la  vida  del  pueblo  búlgaro,  con  una  historia  del  mismo, 
que  llegó  á  formar  acontecimiento  en  el  mundo  de  los  sla- 
vistas,  y  á  llenar  una  laguna  que  desde  muy  antiguo  existia 
en  la  historia  de  los  slavos  meridionales;  en  ella  discurre  el 
autor  por  un  detallado  estudio  de  la  antigua  literatura  búl- 
gara, pasando  después  á  la  conquista  turca  y  examinando 
luego  las  tendencias  panhellenicas  del  faner. 

Los  mejores  capítulos  son  aquellos  en  que  trata  de  la  geo- 
grafía descriptiva  de  la  Bulgaria,  de  la  vida  interior  de  este 
pueblo,  de  su  historia  bajo  el  yugo  turco,  desde  el  siglo  XVI 
al  XVIII  y  del  clero  fanariote;  sin  embargo,  no  ha  podido  so- 
breponerse al  exámen  de  la  crítica,  y  ésta  le  ha  señalado  al- 
gunas omisiones  y  errores. 

Los  sérvios  Loujitche  que  habitan  á  un  extremo  de  Sajo- 
rna y  del  Brandebourg,  que  parecían  tan  germanizados  como 
los  otros  slavos,  ignoraron  durante  mucho  tiempo  su  exis- 
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tencia;  no  obstante  esta  tierra  innota  tuvo  un  pastor  Ienez, 
que  publicó  su  historia  de  los  reyes  sérvios  y  la  histo- 
ria del  lenguaje  y  de  la  nacionalidad  sérvia,  en  la  que  con 
gran  talento  estableció  los  títulos  históricos  que  dan  á  los- 
sérvios  el  derecho  de  tomar  su  puesto  entre  los  demás  pue- 
blos slavos. 

Los  escritores  de  la  pequeña  Rusia  comprendieron  me- 
jor que  los  slavos  la  tarea  que  les  cupo,  y  estudiaron  la  histo- 
ria de  su  país,  la  vida  del  pueblo,  y  no  se  desdeñaron  en  es- 
cribir libros,  aunque  fueran  elementales;  pero  Zubricki  pu- 
blicó la  historia  del  principado  de  Galicia,  cuyo  asunto  trató 
también  Petruszewiecz.  Indudablemente  habia  ya  entonces  en 
Polonia  cronistas,-  pero  no  levantaban  la  historia  á  un  alto 
rango;  Wapwsky,  Kromer  y  Strikowski,  son  de  un  mérito 
muy  inferior  á  Duglosz:.  mas  los  jesuítas  se  apoderan  del 
movimiento  de  las  ideas,  le  amparan  y  sostienen,  y  siguiendo 
los  impulsos  tradicionales  de  las  familias,  levantan  la  genea- 
logía y  la  heráldica  al  puesto  que  jamás  tuvo;  desgraciada- 
mente no  pudieron  cortar  su  ascendente  vuelo,  y  se  vió  que 
en  alas  de  ilusiones  más  bien  fingidas  que  reales,  todas  las 
familias  ostentaban  un  abolengo  histórico  cada  vez  más  exa- 
gerado, hasta  llegar  á  los  tiempos  bíblicos;  así  no  es  difícil 
ver  á  la  historia  escrita  por  historiadores  mal  alentados  en 
los  principios  de  esta  ciencia,  no  hicieran  nada  por  el  desar- 
rollo de  la  misma,  sino,  según  la  oportunidad  del  momento, 
un  panegírico  convencional;  este  defecto  capital  casi  invade 
á  todos,  pero  no  de  tal  modo  que  la  anule  por  completo,  pues 
hállanse  en  algunas,  preciosas  enseñanzas;  tales  son  las 
Armerías  de  los  caballeros  polacos  y  de  Paprocki,  y  la  Koro- 
na  polska  del  jesuíta  Niesecki.  Por  lo  demás,  las  Memorias 
de  Pasek  fueron  objeto  de  la  indiferencia  más  completa. 

Atendidas  las  inclinaciones  de  aquella  sociedad,  muy  lle- 
vada por  el  deseo  de  emparentar,  con  los  héroes  de  la  épica 
antigua,  la  vida  desordenada  y  turbulenta,  exigíales  una 
tensión  incesante  de  espíritu  y  de  nervios,  que  dio  lugar  á  la 
exhibición  de  las  individualidades;  entre  tanto,  la  crónica 
desapareció  para  dar  lugar  á  las  Memorias,  de  las  que  las 
más  curiosas  son  las  de  Pasek,  y  sobre  todo  de  Matuszeéwicz, 
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descubiertas  y  publicadas  por  el  profesor  Pawinski  (Var* 
soviai876). 

Es  Pasek  el  tipo  perfecto  del  Szlachcic,  del  soldado  gentil 
que  ha  hecho  las  campañas  en  Suecia  y  Rusia,  y  que  en  las 
dietas  estaba  siempre  dispuesto  á  beber  y  á  jugar;  pero  apenas 
se  leen,  sino  con  tristeza,  ciertos  detalles,  como  por  ejemplo, 
la  descripción  del  encuentro  que  tuvo  lugar  entre  las  tropas 
confederadas  de  Lubomiski  y  las  del  rey,  ó  bien  la  elección  de 
Miguel  Korybut,  hecha  por  fuerza  de  armas  con  detalles  bien 
humillantes.  Las  de  Matuszewien  arrojan  sobre  todo  una 
viva  luz  acerca  de  las  intrigas  de  los  grandes,  divididos  enton- 
ces en  dos  partidos,  los  que  tenían  por  aliado  al  ruso  y  los  que 
seguían  la  alianza  francesa;  este  escritor  parece  se  empeña 
con  todo  el  interés  de  uno  de  los  bandos,  intrigante,  enemi- 
go de  los  czartoryski,  y  partidario  de  la  corte  y  del  Bra- 
nicki. 

Todas  estas  diversas  Memorias  ofrecen  numerosos  mate- 
riales, que  es  necesario  consultar  cuando  se  quiere  estudiar, 
bajo  todas  sus  fases,  esta  época  tan  complicada  de  intrigas 
íntimas  en  el  país,  cuyos  orígenes  son  quizás,  como  los 
de  las  mismas  familias,  muy  antiguos.  Por  ñn,  este  pueblo, 
deshecho  por  sus  propias  aspiraciones  individuales  y  las  inge- 
rencias de  los  poderes  extraños,  separando  preciosas  porcio- 
nes de  la  gran  masa  de  un  imperio  poderoso,  llegó  á  con- 
tar con  Naruszeswiez,  que  fué  no  solamente  un  satírico, 
sino  un  grande  historiador.  Quería  referir  la  Polonia  á  la 
monarquía  absoluta,  tal  cual  existió  en  los  primeros  siglos, 
y  esta  convicción  política  le  llevó  á  estudiar  la  historia  primi- 
tiva de  su  país,  condensando  los  resultados  de  sus  estudios 
en  una  historia  Narodu  Polskiego.  Esta  obra,  escrita  con  gran- 
de cuidado,  donde  todo  sucede  y  pasa  por  el  crisol  de  la  crítica 
justa,  y  para  la  que  el  mismo  rey  mandó  recoger  los  mate- 
riales necesarios  y  existentes  en  los  archivos  del  Vaticano  y 
principales  cortes  de  Europa,  mereció  para  su  autor  el 
sobrenombre  de  Padre  de  la  Historia,  y  es,  por  último,  la  que 
puede  considerarse  como  la  escuela  en  la  que  debían  formar- 
se los  historiadores  polacos  del  siglo  actual. 

Son  muchos  los  diarios  que  de  Pedro  el  Grande  se  han  es- 
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crito  y  muchas  también  las  Memorias  que  por  nacionales  y 
extranjeros  nos  retratan  los  caractéres  de  ese  siglo  tan  parco 
en  historiadores.  No  obstante  de  esta  carencia  entonces, 
hoy  contamos  con  grandes  elementos  de  consulta,  y  seria 
convertir  estas  líneas  en  un  catálogo  si  se  reseñaran  las  obras 
que  en  trozos  ó  períodos  más  ó  ménos  largos  historian  el  si- 
glo XVII  de  esa  preciosa  región  del  Norte  de  Europa. 


IV. 


Atendidas  las  condiciones  y  circunstancias  en  que  la  vida 
colocaba  á  los  holandeses,  no  se  puede  ménos  de  justificar 
su  situación  literaria  en  algunos  géneros:  no  facilitaba  mu- 
cho la  eterna  guerra  de  tantos  Estados  unidos  por  vínculos 
íntimos,  al  desarrollo  de  los  estudios  históricos,  cuando  se 
les  ve  desenvolver  toda  su  actividad  para  ganar  su  indepen- 
dencia; pero  obsérvase  al  hálito  de  ese  pueblo  vigoroso,  ex- 
tenderse por  distintas  comarcas,  ganar  la  amistad  de  los  de- 
más pueblos,  enseñarse  y  amaestrar  su  espíritu  con  la 
experiencia  y  la  victoria,  extendiendo  su  comercio  y  sus 
armas  á  su  más  alto  vuelo,  y  en  pos  de  esa  vivaz  contienda, 
sostenida  á  todo  trance,  disputar  á  las  demás  potencias  el 
mar  y  la  tierra;  no  otra  cosa  demuestra  de  sí,  y  consiguió 
un  lauro  grande  debelando  contra  el  poderoso  imperio;  har- 
to premio  obtuvo,  y  á  no  ser  por  sus  cortos  límites  naturales, 
su  carácter  peculiar,  la  historia  habría  también  seguido 
el  curso  de  las  armas,  más  difícil  cada  vez  en  la  revuelta 
sucesión  de  tantos  Estados,  y  ménos  conocida  por  los  extra- 
ños; olvido  que  siguió  más  tarde  aún  después  del  llama- 
miento que  en  tantos  sentidos  podia  hacer  ese  pueblo  heroico 
en  la  competencia  de  Europa,  generalmente  atraída  por  una 
antigua  diplomacia,  por  la  importancia  de  los  acontecimien- 
tos que  nuevamente  la  ofrecían  y  el  móvil  de  aquellas  guer- 
ras, mitad  civiles  y  religiosas. 


POLYSTORIA  349 

Lentamente  se  forman  las  sociedades  como  crece  despacio 
el  individuo  humano,  y  cuando  merced  á  los  escritos  escogi- 
dos contaba  ya  el  idioma  un  escritor  como  Felipe  Marnix, 
pudo  formarse  en  Amsterdan  un  núcleo  de  literatos  distingui- 
dos al  derredor  de  dos  hombres  que  eran  entonces  el  alma  de 
la  sociedad  literaria,  Coornhert  y  Spieghel,  presidente  de  la 
Cámara  que  ostentaba  el  lema  ln  liefde  blae  yende,  aparecía 
como  el  hogar  donde  surgía  la  regeneración  política  de  tanta 
fuerza  y  vigor  cual  fué  necesario  para  llegar  á  Hooft. 

Peter  Corneliszon  Hooft,  aficionado  á  las  letras  hasta  me- 
recer el  título  de  fundador  de  la  literatura  holandesa,  poeta 
lírico  distinguido,  versado  en  los  negocios  de  Estado,  testi- 
go de  luchas  gloriosas  que  habían  levantado  á  su  patria  de 
una  existencia  casi  indiferente,  entusiasta  de  la  grandeza 
política  y  de  las  victorias  marítimas  de  las  provincias  uni- 
das, algo  asombradas  por  una  nube  de  sangre,  emprendió  y 
llevó  á  cabo  con  un  talento  eminente  la  exacta  descripción 
de  la  reforma  é  independencia  de  su  patria  en  su  obra  Neder- 
landsche  histórica:  ya  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVII  con- 
taba con  buen  número  de  ensayos  históricos,  muy  notables 
algunos,  y  después  dé  amaestrado  en  estos  estudios,  consagró 
el  resto  de  su  vida  (1647)  para  formar  un  conocimiento  aca- 
bado á  costa  de  un  trabajo  increíble.  Para  ello  se  asesoró  del 
consejo  que  podían  inspirarle  sábios  é  inteligencias  especiales 
como  Wytz,  su  amigo  Huygens  y  algunos  otros  diplomáti- 
cos que  tuvieron  gran  parte  en  las  negociaciones  internacio- 
nales de  la  época  que  describe.  Llaman  notablemente  la 
atención  estas  obras  por  su  aspecto  verídico,  grandeza  y  ma- 
gestad  histórica,  si  bien  no  puede  considerarse  tampoco 
al  autor  despegado  de  las  propensiones  y  de  las  influencias 
literarias  á  cuya  lengua  contribuyó  sobremanera  con  este 
monumento  literario.  Por  otra  parte,  el  estudio  de  los  autores 
clásicos  le  era  muy  familiar  y  contaba  con  recursos  extraor- 
dinarios, valiéndose  de  todos  los  elementos  escogidos  pruden- 
temente y  le  fueron  necesarios  para  proseguir  y  realizar  un 
gran  pensamiento:  dióla  forma  algún  tanto  nueva  con  que 
deseaba  rehabilitar  el  estilo  y  las  letras  de  su  patria;  pero 
también  la  imitación  de  lo  antiguo  ha  empañado  algo  su  pro- 
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pia  originalidad,  á  lo  ménos,  se  la  busca  todavía  tan  desea- 
ble en  un  historiador  primitivo. 

Las  cualidades,  pues,  de  Hooft  y  sus  defectos  como  histo- 
riador, aparecen  de  la  lectura  de  la  misma  obra:  energía, 
concisión  y  gravedad  ornan  sus  estudios;  cierta  énfasis,  fra- 
ses escogidas,  rebuscamiento  de  expresiones,  y  sobre  todo 
una  imitación  á  Tácito,  á  quien  tradujo:  se  le  señalan  como 
defectos,  y  aunque  sea  Hooft  el  primer  historiador  y  uno  de 
los  más  notables  escritores  de  Holanda,  deja  todavía  ese  pe- 
queño vacío,  que  tanto  se  echa  de  ménos  en  escritores  más 
sencillos:  seria  preferible,  pues,  que  hubiera  visto  su  tiempo 
y  su  país  al  través  de  sus  acontecimientos  naturales,  más 
bien  que  de  su  impresión  individual,  como  un  eco  real  de  su 
época,  que  como  un  espejo  de  la  antigüedad,  efecto,  sin  du- 
da, también  debido  á  sus  grandes  sentimientos  patrios. 

Grotius,  más  conocido  por  sus  escritos  de  teología  y  po- 
lítica que  por  sus  Anales,  apenas  estudiados  en  el  extran- 
jero, forma  parte  de  la  grande  obra  literaria  é  histórica: 
cristiano  sincero,  fué  el  apologista  más  sábio  de  la  revela- 
ción; Leibnitz  decia  de  su  escrito,  acerca  de  la  verdad  de  la 
religión  cristiana,  que  era  un  libro  de  oro;  pero  en  el  corto 
espacio  que  los  misterios  tenían  en  sus  creencias,  en  su  fé, 
más  moral  que  espiritual,  se  reconoce  la  proximidad  del  rei- 
nado de  la  filosofía.  Atacó  la  predestinación  calvinista  con 
tal  vigor,  que  sus  correligionarios  le  acusaron  de  socinianis- 
mo;  en  sus  trabajos  exegéticos,  fué  el  precursor  de  Ernesti,  y 
en  su  tolerancia  fué  tan  lejos,  que  los  católicos  le  creyeron 
de  los  suyos.  El  comercio  de  los  antiguos  habia,  por  otra 
parte,  desarrollado  en  él  un  vivo  sentimiento,  unido  á  su 
piedad,  que  daba  á  su  espíritu  una  claridad,  calma  é  im- 
parcialidad que  resalta  en  cada  página  de  su  historia  (i): 
se  muestra  émulo  de  Tácito,  su  autor  favorito,  del  que  par- 
ticipa, si  no  el  talento  de  la  narración,  á  lo  ménos  la  penetra- 
ción y  rectitud  del  juicio,  que  sobrepasa  con  mucho  por 


(1)    Annales  et  historia  de  rebus  belgicis,  1657- 
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su  confianza  en  Dios  y  en  la  verdad.  Tal  es  la  idea  que  del 
citado  escritor  hizo  también  Mably. 

Mas  en  la  concepción  general  de  la  historia,  ántes  que 
Grotius,  Justo  Lipse  propuso  en  1600  una  nueva  división  de 
la  misma;  y  el  Oriente,  Grecia,  Roma,  los  Bárbaros,  olvida- 
dos por  algunos  años,  renacen  en  las  clasificaciones  históri- 
cas, y  fué  seguida  después  por  un  discípulo  de  Schelling;  re- 
cibió luego  la  sanción  de  Hegel  y  concluyó  por  predominar 
sobre  todas  las  otras  clasificaciones  desarrolladas  posterior- 
mente. Ya  que  no  discurra  por  este  vastísimo  campo  de  la 
retórica  histórica,  he  de  mencionar  á  Gerhard  Vossuis, 
muerto  en  1649,  autor  de  la  Teología  Gentilis,  de  quien  se 
publicó  después  un  tratado  sobre  el  arte  histórico,  verdadero 
libro  del  renacimiento,  en  el  que  en  vano  hay  que  buscar 
algunas  vías  bíblicas  ni  otras  teorías  nuevas  sobre  los  desti- 
nos de  la  humanidad;  su  obra  puede  reducirse  al  conjunto 
de  consejos  excelentes,  pero  tomados  de  los  griegos  y  lati- 
nos. Hooft,  Wangenear  y  Bilderdijk  son  los  tres  historiado- 
res principales  de  Holanda;  el  primero  en  el  siglo  XVII;  los 
otros  dos  son  posteriores;  sus.  esfuerzos  fueron  notables,  y  la 
historia  de  esa  región  habría  llegado  á  más  alto  vuelo  si  el 
llamamiento  del  Gobierno  hubiera  encontrado  eco  á  su  tema 
acerca  del  mejor  método  para  escribir  la  historia  nacional. 


Vicente  TINAJERO. 


(Se  continuará?) 


EL  PRIVILEGIO  DE  LA  UNION.(1) 


CAPÍTULO  XVII. 

EN  QUE  UN  PERRO  DA  OCASION  Á  QUE  EL  REY  HAGA  GUARDAR  Á 
SU  MANERA  UN  SECRETO  Y  SE  DICEN  OTRAS  MUCHAS  COSAS. 

I. 

uando  .entraron  los  sorprendió  un  espectáculo 
conmovedor;  un  enorme  perro  mastín,  grande 
como  un  asno  mediano,  estaba  echado  junto  al 
judío,  y  parecía  como  pretender  confortarle  y 
trasmitirle  su  calor.  Era  el  perro  del  guarda  del  hostal. 
Cuando  entraron  levantó  la  abultada  cabeza,  fijó  en  ellos 
la  inteligente  mirada,  gruñó  de  una  manera  dulce,  y  lue- 
go, levantándose  sobre  sus  manos,  se  puso  á  lamer  el  sem- 
blante de  Abi-Jonatham. 

— ¡Por  el  rabo  del  diablo! — exclamó  Cantoncillo: — hé 
aquí  un  perro  cristiano,  cristianísimo,  más  cristiano  que  al- 
guno de  los  que  venimos  aquí:  mi  amigo  En  Pere,  cuéntale 


(i)    Véase  la  pág.  211  de  este  tomo. 
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esto  átu  amigo  el  arzobispo  de  Tarragona,  que  puede  ser  que 
crea  que  en  ese  perro  está  escondida  un  alma  humana,  y  se 
le  ocurra  bautizarle. 

— ¡Ah,  maldito  Dientes-de-acero! — exclamó  irritado  maese 
Dieguez,  sin  poder  contenerse,  á  pesar  del  respeto  pavoroso 
que  le  causaba  el  rey: — ¡has  roto  la  cadena  y  te  has  venido 
al  olor  del  muerto! 

En  efecto,  del  fuerte  collar  de  Dientes-de-acero  pendía  un 
pedazo  de  cadena  rota. 

El  rey  miraba  de  una  manera  extraña  al  perro  con  los  ojos 
dilatados,  en  que  aparecía  una  mirada  abstraída. 

— ¿Qué  es  eso  que  llaman  alma? — dijo  para  sí. 

— ¡Fuera,  Dientes-de-acero! — dijo  maese  Dieguez,  creyen- 
do que  complacía  al  rey  alejando  al  perro. 

Y  se  fué  á  él  con  la  marcada  intención  de  darle  con  el  pié. 
— Guardaos  de  tocarle, — dijo  el  rey  con  acento  grave  y 

profundo, — porque  tocaríais  á  una  cosa  nuestra.  En  Artal, 
dadle  á  ese  hombre  lo  que  os  pareciere  justo  por  el  perro,  y 
que  de  hoy  más  este  noble  animal  lleve  nuestras  armas,  como 
de  nuestra  casa,  y  no  se  separe  de  Nos. 

— ¡Gran  acto  de  justicia! — dijo  Cantoncillo: — de  cuando 
en  cuando  te  encuentras  de  corazón,  mi  amado  rey,  si  no 
es  que  has  elegido  por  médico  á  ese  perro. 

— El  instinto  de  los  animales, — d^o  el  rey, — puede  ense- 
ñar y  ha  enseñado  á  los  más  sábios  doctores.  Recuérdese  al 
cuervo  de  San  Elias,  á  la  burra  de  Balaan  y  á  los  leones  de 
Daniel. 

— Sin  dejar  de  meter  en  la  cuenta  á  la  bestia  de  la  Apoca- 
lipsis,— dijo  Cantoncillo: — aquélla  que  está  siempre  con  las 
fáuces  abiertas  para  tragarse  lo  que  ha  de  nacer:  Saturno, 
poco  más  ó  ménos,  el  que  devoraba  á  sus  hijos. 

— El  entendimiento  humano,  el  alma, — dijo  para  sí  el  rey, 
— da  siempre  en  las  mismas  cosas:  no  las  varía  más  que  de 
nombre  y  de  apariencia;  el  hombre  ha  sido  siempre  el  mismo. 

Y  luego  añadió  alto: 

— Estamos  perdiendo  el  tiempo:  los  que  han  creído  q.ue 
mi  buen  médico  Abi-Jonatham  había  muerto,  se  han  en- 
gañado. 
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* — He  tenido  la  honra  de  decir  á  vuestra  señoría, — dijo  En 
Artal  de  Gurrea, — que  yo  habia  observado  en  los  ojos  turbios 
de  ese  desgraciado  algo  que  se  parecía  á  una  vida  dolorida. 

— ¿Y  quién  duda  de  que  en  él  hay  vida? — dijo  Cantoncillo  ; 
■ — si  no  la  hubiera,  el  perro  no  le  lamería,  ni  se  volvería  á 
nosotros  gruñendo  dolorosamente  y  corno  pidiendo  socorro. 

— Désele,  pues, — dijo  el  rey; — que  se  le  traslade  á  un  apo- 
sento y  se  le  ponga  en  un  lecho. 

— Al  punto  sea, — dijo  Cantoncillo; — echad  una  mano  á 
las  piernas  de  ese  semimuerto,  maese,  y  yo  le  levantaré  por 
el  cuerpo:  dad  para  ello  vuestro  farol  á  ese  caballero. 

— Siempre  vienen  á  mí  los  huesos  roídos  y  hediondos, — 
dijo  para  sí  maese  Dieguez,  dando,  con  las  muestras  del 
mayor  respeto,  su  farol  á  don  Artal. 

Después  de  esto  y  con  una  gran  repugnancia  (porque  le  ir- 
ritaban los  judíos  y  le  espantaban  los  muertos),  cogió  á  Abi- 
Jonatham  por  las  piernas,  que  estaban  rígidas  y  heladas,  ni 
más  ni  ménos  que  como  de  cadáver. 

— Y  sea  en  uno  de  los  mejores  aposentos  de  vuestro  hostal, 
— dijo  el  rey,  á  quien  acompañaba  algo  retrasado  á  la  iz- 
quierda don  Lope  de  Luna. 

El  perro,  arrastrando  el  trozo  de  cadena,  que  dejaba  una 
larga  señal  sobre  la  nieve,  ya  muy  alta  en  el  corralón,  que 
la  nevada  espesa  continuaba,  iba  con  la  cabeza  inclinada  to- 
cando casi  los  calcaños  del  rey.  No  parecía  sino  que  el  ani- 
mal comprendía  que  el  rey  lo  habia  tomado  para  sí,  que  ha- 
bia mejorado  de  amo  y  que  debia  seguirle  y  servirle. 

Iba  detrás  En  Artal,  de  todo  punto  indiferente  y  sereno, 
como  si  el  rey  no  le  hubiera  hablado  desembozadamente  con 
recelo.  El  noble  almogávar  habia  tomado  su  partido  y  afron- 
taba las  consecuencias. 

Seguía  el  grupo  punzante  compuesto  por  Abi-Jonatham,  y 
el  hostalero  y  Cantoncillo,  que  le  conducían. 

II. 

El  rey,  que  no  pensaba  descansar,  no  habia  pedido  un 
aposento,  sino  que  se  metió  en  la  cocina,  que  como  sabemos 
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habia  sido  despejada,  y  á  cuya  puerta,  por  la  parte  exterior, 
se  habia  puesto  un  guarda  de  almogávares. 

— Si  vuestra  señoría  lo  permite, — dijo  don  Artal, — podrá 
ponerse  á  su  antiguo  médico  en  uno  de  estos  aposentos  que 
dan  á  la  cocina. 

— Sea, — dijo  el  rey, — y  que  venga  al  punto  mi  nuevo  mé- 
dico. Sentaos,  don  Lope, — añadió. 

Y  se  sentó  junto  á  la  chimenea:  aún  no  se  hartaba  de  ca- 
lor: se  acercaba  al  fuego  cuanto  podia  y  temblaba.  Don 
Pedro,  en  contraposición  con  la  fuerza  de  su  espíritu,  tenia 
la  constitución  débil,  y  era  extraordinariamente  impresiona- 
ble al  frió  y  al  calor. 

III. 

Se  llamó  á  Ezequiel  Malaquías,  médico  del  rey  y  uno  de 
sus  áulicos  que  en  más  estima  tenia:  como  que  era  un  sábio, 
un  doctor,  que  habia  deglutido  toda  la  filosofía  que  emana 
del  Antiguo  Testamento;  conocía  la  astrología  judiciaria,  era 
un  jurista  eminente,  y  se  sabia  por  las  uñas  á  Averroes  y  á 
Avicena:  se  murmuraba,  además,  que  en  cuanto  á  las  yer- 
vas  que  causan  enfermedades  rápidas  y  mortales,  era  ex- 
tremado. Habia  quien  se  alargaba  á  decir  que  alguna  vez  ha- 
bia servido  de  verdugo  secreto  al  rey,  y  que  como  tal  y  por 
medio  de  una  tisana,  habia  desembarazado  al  rey  del  estorbo 
y  del  peligro  de  su  hermano  el  infante  don  Jaime,  que  el  año 
anterior  habia  muerto,  según  se  habia  dicho  públicamente, 
de  la  peste  que  entonces  reinaba  en  Barcelona;  pero  en  rea- 
lidad, por  los  buenos  oficios  en  servicio  del  rey,  de  Ezequiel  Ma- 
laquías: murmuraciones,  sin  duda,  de  la  calumnia  y  cumpli- 
miento del  proverbio:  no  hay  muerte  que  venga  que  achaque  no 
tenga:  verdad  era  que  con  la  muerte  del  infante  don  Jaime, 
hermano  del  rey,  se  habia  desconcertado  la  Liga  déla  Union, 
de  la  cual  él  era  el  pretexto  y  la  principal  cabeza,  como  he- 
redero presunto  de  la  corona  y  procurador  general  del  reino, 
mientras  el  rey  no  tuviese  sucesión  masculina,  dada  la  exclu- 
sión que  los  progenitores  de  don  Pedro,  especialmente  don 
Jaime  I,  don  Jaime  II  y  su  padre  don  Alfonso,  habían  he- 
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cho  de  las  hembras  para  la  sucesión  á  la  corona:  pero  ade- 
más de  que  entonces  ardia  en  peste  todo  el  litoral  de  Levan- 
te, repugna  creer  que  el  rey  don  Pedro  diese  en  el  infame  y 
horrendo  crimen  del  fratricidio.  Emperrábanse,  sin  embar- 
go, los  rebeldes  á  don  Pedro  en  esta  opinión,  ó  más  bien  afir- 
maron sin  pruebas,  y  aseguraban  que  el  otro  infante  don 
Jaime,  á  quien  los  conservadores  de  la  Union  habían  sacado 
de  su  convento  de  Montesa,  no  duraría  mucho. 

IV. 

Mirábase,  pues,  con  un  cierto  pavoroso  respeto,  doblado 
de  odio,  al  sábio  médico  Ezequiel  Malaquías,  y  se  conspiraba 
contra  él  por  todos  los  medios  para  separarle  de  don  Pedro. 
Sin  embargo,  todo  salia  vano  y  se  estrellaba  en  el  afecto  que 
el  rey  tenia  á  su  médico,  favor  que  se  explicaba  de  varias 
maneras:  decían  unos  que  Ezequiel  habia  levantado  al  rey 
figura  y  dádole  bebedizos,  por  cuyos  medios  se  habia  apode- 
rado de  su  voluntad:  opinaban  otros,  apoyándose  en  la  ava- 
ricia del  rey,  en  que  Ezequiel  le  tenia  engañado,  haciéndole 
creer  que  encontraría  la  piedra  filosofal,  y  habia  quien  aña- 
día que  la  verdadera  causa  del  omnímodo  poder  de  Ezequiel 
para  con  el  rey,  era  su  hija  la  hermosísima  Salomé,  la  de  las 
trenzas  de  oro. 

Pero  se  engañaban  en  lo  principal.  El  sentimiento  auto- 
nómico del  rey  don  Pedro  era  tal,  que  no  permitía  respecto 
á  él  influencias  extrañas.  Las  influencias  que  determinaban 
su  terrible  actividad  las  tenia  en  sí  mismo,  y  con  tal  exceso 
que  no  habia  posibilidad  de  aumentar  su  acción  por  impulso 
extraño.  Cierta  era  la  ciencia  que  como  botánico  poseía  Eze- 
quiel; ciertísimo,  asimismo,  que  con  él  trabajaba  el  rey  y  se 
quemaba  las  cejas  procurando  descifrar  los  misteriosos  pasa- 
jes simbólicos  de  las  Escrituras,  para  encontrar  aquella  pre- 
potente palabra,  aquella  fórmula  que  sólo  poseyó  el  rey  Salo- 
món, para  hacer  oro,  principal  agente  del  poder  humano:  no 
habia  duda  tampoco  de  que  don  Pedro  con  su  médico,  revol- 
vía la  astronomía  judiciaria,  la  quiromancia,  la  geomancia, 
áun  hasta  la  pavorosa  nigromancia;  no  podia  dudarse  de  que 
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muchas  noches  el  rey,  después  de  haber  contemplado  largo 
rato  las  estrellas  en  un  lebrillo  lleno  de  agua,  que  reflejaba 
un  pedazo  del  cielo  á  través  de  una  abertura  circular  abierta 
en  la  bóveda  de  una  torrecilla,  después  de  haberse  tostado 
la  cara  sobre  el  fuego  del  hornillo,  después  de  haberse  desoja- 
do sobre  textos  caldeos  y  egipcios,  se  salia  por  un  postigo  de 
la  Aljafería  rebozado,  acompañado  de  Ezequiel  y  llevando 
por  única  guardia  á  Cantoncillo,  y  se  iba  á  una  cerrada  y 
misteriosa  casa  de  la  Judería,  donde  descansaba  de  los  traba- 
jos de  su  ambición  y  de  su  odio  en  los  dulces  brazos  de  Sa- 
lomé la  Blonda.  Privaba,  pues,  con  el  rey  Ezequiel  y  se  en- 
riquecía, porque  don  Pedro,  á  pesar  de  su  avaricia,  pagaba 
expléndidamente  la  satisfacción  de  sus  pasiones  y  de  sus  vi- 
cios; pero  entre  esto,  y  la  influencia  incontrastable  que  se  de- 
cía ejercía  sobre  el  rey,  habia  un  abismo,  el  de  lo  imposible, 
porque  el  rey  no  podia  ser  influido.  El  rey  mandaba,  Ezequiel 
obedecía,  y  para  que  le  sirviese  mejor  y  sobre  todo  para  que 
Salomé  se  tratase  como  una  infanta,  y  tuviese  brocados  y 
joyas  y  sillas  de  manos  y  literas  y  esclavos  y  ricos  y  frescos 
y  perfumados  apartamentos,  para  que  fuera  en  fin  una  ver- 
dadera prenda  de  rey,  don  Pedro  menudeaba  los  regalos  ex- 
pléndidos. 

V. 

Amparábase  de  esto  Ezequiel,  y  hacia  la  gran  persona  y 
el  omnipotente  en  la  corte,  y  todos  los  ambiciosos  que  á  ella 
acudían  con  pretensiones,  le  buscaban,  le  regalaban,  le  en- 
riquecían, y  él  tenia  la  habilidad  en  dejarlos  contentos  á 
todos,  atribuyendo  á  su  influencia  las  mercedes  ó  el  favor 
del  rey  á  los  que  los  obtenían  y  entreteniendo  á  otros  con 
plausibles  esperanzas.  Era,  en  fin,  Ezequiel  un  cortesano  que 
sabia  aprovechar  el  lugar  que  tenia  junto  al  rey,  y  hacer  ver 
con  un  extraordinario  aumento  lo  que  estaba  muy  léjos  de 
ser  tan  grande  como  se  creia. 

En  todos  los  tiempos,  estos  parásitos  del  trono  han  hecho 
mucho  daño  á  los  reyes,  porque  el  vulgo,  en  donde  nace  y  se 
extiende  y  se  robustece  la  opinión  pública,  no  juzga  más  que 
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por  lo  que  aparece  en  la  superficie:  esto  es,  por  lo  que  es  ne- 
cesariamente falso;  porque  la  verdad,  y  áun  así  relativamen- 
te, no  se  encuentra  sino  en  el  profundo  y  oscuro  fondo  de  las 
cosas;  no  se  la  vé,  y  es  necesario  sentirla. 

VI. 

Sobrevino  Ezequiel  Malaquías:  era  un  viejezuelo  de  exigua 
estatura,  hasta  el  punto  que  parecia  un  niño  que  hubiese  en- 
vejecido sin  llegar  á  ser  hombre:  vestía  con  gran  lujo,  á  la 
usanza  hebrea,  como  si  hubiera  sido  un  príncipe  de  los  de  su 
casta,  y  llevaba  siempre  consigo  pajes  vestidos  á  la  usanza 
hebrea,  y  un.  esclavo  negro  bozal,  viejo  ya,  cojo,  de  tal  ma- 
nera, que  su  marcha  era  un  continuo  y  violento  balanceo; 
tuerto  del  ojo  izquierdo,  cruzado  el  rostro  por  cicatrices,  que 
eran  costurones,  y  concentrando  en  el  ojo  derecho  en  un  fue- 
go diabólico,  la  expresión  repugnante  de  un  perpétuo  pensa- 
miento infame  y  cruel.  Iba  cubierto  con  una  larga  túnica 
roja,  sujeta  por  un  cinturon,  del  que  colgaba  una  pesada 
maza  de  armas;  rodeaba  su  cuello  robusto  y  musculoso,  y 
como  en  señal  de  esclavitud,  una  argolla  de  oro,  y  á  la  es- 
palda llevaba,  sujeta  por  una  bandolera  de  cuero  bordada  de 
seda  de  vivos  colores,  una  gran  caja  de  sándalo  con  incrus- 
taciones de  oro  cobre;  marfil  y  ébano.  Aquello  era  á  un  tiempo 
un  botiquín,  y  lo  que  podia  llamarse  entonces  una  caja  de  ci- 
rujía.  Jamás  se  separaba  de  su  amo,  del  cual  podia  decirse 
era  el  perro,  ó  más  bien,  el  lobo  guardián. 

VIL 

Cuando  entró  en  la  cocina  Ezequiel  Malaquías  con  su  ser- 
vidumbre y  se  acercó  al  rey  Dientes-de-acero,  que  junto  al 
rey  se  habia  echado  al  amor  del  fuego,  se  levantó  sobre  sus 
manos,  herizó  su  morro,  gruñó  de  una  manera  potente  y 
amenazadora,  mirando  al  viejezuelo  judío,  y  dejó  ver,  rega- 
ñando de  una  manera  de  momento  en  momento  más  hostil, 
sus  blancos  y  agudos  dientes  y  sus  poderosos  colmillos. 

— ¡Cuando  digo  yo  que  este  can  vale  un  tesoro! — dijo 
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Cantoncillo: — ¡es  un  sábio!  ¡y  cómo  conoce  á  las  gentes! 

— Mal  os  recibe  nuestro  nuevo  vasallo,  Ezequiel, — dijo  el 
rey,  sosegando  al  perro,  que  se  volvió  á  echar,  acariciado  en 
el  áspero  morro  por  la  mano  de  su  real  amo; — pero  no  temáis, 
que  ya  haremos  por  poneros  en  paz  y  porque  seáis  grandes 
amigos. 

— Ese  perro, — dijo  tranquilamente  Ezequiel, — es  de  los  de 
la  buena  casta  de  Egipto,  no  está  cruzado,  y  no  sé  cómo  ha 
podido  venir  á  España. 

— España, — dijo  el  rey, — es  una  gran  tierra  de  promisión, 
á  la  que  desde  tiempo  inmemorial  acuden  gentes  de  todas  las 
partes  del  mundo,  especialmente  de  Oriente:  ¿no  vino  aquí 
Tubalcain?  ¿No  vino  también  el  apóstol  San  Jaime  y  tantos 
otros?  ¿No  nos  amenazan  continuamente  los  sarracenos 
oriundos  de  la  Siria?  Pero  quede  esto  para  otra  ocasión,  y 
entrad  y  ved  si  puede  esperarse  algo  del  miserable  estado  en 
que  se  encuentra  vuestro  predecesor  en  el  cuidado  de  nues- 
tra salud,  el  sábio  Abi-Jonatham,  y  tened  en  cuenta,  Ezequiel, 
que  nos  importa  mucho  su  vida. 

Esto  era  una  orden. 

Ezequiel  entró  con  sus  pajes  y  su  esclavo  en  el  aposento 
á  donde  se  habia  llevado  á  Abi-Jonatham. 

Sólo  con  la  desaparición  de  Ezequiel,  se  apaciguó  Dientes- 
de-acero.  Sin  embargo,  se  quedó  mirando  receloso  al  apo- 
sento donde  Ezequiel  se  habia  metido. 

VIII. 

Entretanto,  don  Lope  de  Luna,  que  no  por  ser  un  gran 
personaje  dejaba  de  tener  estómago,  se  habia  apartado  á  un 
lado  y  se  habia  hecho  servir  por  uno  de  los  de  su  cámara  al- 
gún fiambre  de  los  que  llevaba  particularmente  de  repuesto; 
pero  como  el  rey,  una  vez  despachado  á  su  médico  en  socor- 
ro de  Abi-Jonatham,  se  volviese  á  don  Lope,  éste  se  puso  de 
pié  y  dejó  de  comer. 

IX. 

Parecia  que  le  costaba  un  gran  trabajo  á  don  Lope  dar  pú- 
blicas muestras  de  su  vasallaje  en  materias  menudas  que 
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hacían  este  vasallaje  más  sensible,  y  el  rey,  que  sabia 
bien  hasta  dónde  llegaba  la  altivez  de  su  noble  pariente,  le 
iba  á  la  mano  y  le  conllevaba,  tanto  por  lo  que  don  Lope  en 
sí  mismo  valia,  y  le  necesitaba,  como  por  tener  contentos  en 
su  persona  respecto  á  su  significación,  privilegios  y  exencio- 
nes á  los  demás  barones  y  rico-hombres;  que  no  eran  los  re- 
yes tan  absolutos  señores  como  se  creia,  y  muchas  veces  se 
veian  obligados  á  doblar  la  espina  más  de  lo  que  era  justo, 
digno  y  cómodo. 

X. 

No  le  plació  mucho  al  rey  que  su  alto  y  poderoso  vasallo 
se  hubiese  puesto  á  cenar  sin  su  vénia  en  su  presencia  (por 
algo  llamaban  el  Ceremonioso  á  don  Pedro);  pero  haciendo  de 
ello  caso  omiso,  se  sentó  de  nuevo  junto  al  hogar  y  exclamó: 

— Cosas  están  pasando  por  Nos  esta  noche  bien  extrañas; 
pero  no  dejéis  de  cenar  por  Nos,  don  Lope,  que  si  no  os 
acompañamos  es  porque  nos  satisficimos  allá  en  la  majada; 
y  vos,  En  Artal, — añadió  volviéndose  á  su  capitán  de  almo- 
gávares que  habia  reaparecido, — decid  á  Martin  (este  era  el 
cocinero  mayor  del  rey)  que  provea,  no  sólo  á  los  de  mi  casa, 
sino  á  los  de  la  casa  de  don  Lope,  y  á  vos  y  á  los  almogáva- 
res que  con  vos  estuvieren,  y  sea  esto  pronto  para  que  toda 
la  gente  esté  á  punto,  que  no  sabemos  á  dónde  iremos  á  pa- 
rar aún  esta  noche. 

XI. 

Salió  En  Artal  y  don  Lope  de  Luna,  después  de  tener  la 
vénia  del  rey,  volvió  á  sentarse  y  á  comer  en  una  batea,  que 
sobre  un  banco  le  habia  puesto  uno  de  sus  pajes. 

— En  efecto,  señor, — dijo, — hombre  sin  alimento,  y  cuan- 
do ya  es  entrado  en  años  no  aprovecha,  y  aprestados  y  fuer- 
tes debemos  estar  siempre,  para  servir  á  vuestra  señoría. 

— En  mi  ánima, — dijo  el  rey, — que  reprenda  á  Martin,  y 
áun  le  eche,  que  tal  olor  como  el  que  me  da  de  esa  empana- 
da que  vos  coméis,  no  le  tenia  ninguna  de  las  que  él  ade- 
rezó para  nuestra  cena;  y  dad  acá,  paje,  un  trozo,  que  á 
fé  que  con  tan  buen  olor,  se  me  ha  vuelto  á  abrir  el  apetito. 
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XII. 

Don  Lope  sintió  el  golpe:  don  Pedro  no  dejaba  ni  por 
un  sólo  momento  de  ser  rey.  No  el  paje,  sino  el  mismo  don 
Lope,  fué  quien  sirvió  al  rey,  tomó  la  batea,  y  al  presentár- 
sela al  rey,  dobló  la  rodilla. 

£1  rey  se  apresuró  á  aliviarle,  tomó  la  batea,  y  poniéndola 
de  nuevo  sobre  el  banco,  dijo: 

— ¡Pardiez,  que  comamos  juntos  y  en  un  mismo  plato, 
como  buenos  amigos,  parientes  y  compañeros! 

Esto  era  unir  al  ejercicio  de  la  autoridad  real  que  obliga 
al  homenaje,  la  honra  y  la  merced  que  engendran  el  amor  y 
la  lealtad;  y  aunque  enteramente  don  Lope  no  se  diese  por 
contento,  que  él  conocía  bien  á  su  joven  señor,  pareció  como 
que  se  pagaba  de  la  grande  honra  que  le  hacia  el  rey  delante 
de  sus  servidores,  y  que  también  llegaba  á  éstos,  porque  les 
procuraba  servir  inmediatamente  al  rey  no  siendo  de  su 
casa. 

XIII. 

Comió  el  rey  con  tan  buen  apetito  como  si  no  hubiera  ce- 
nado cumplidamente  ántes,  y  conversando  de  muy  buena 
manera,  aunque  de  cosas  de  poca  monta,  con  don  Lope;  que 
asuntos  de  interés  no  hubieran  podido  tratarse  delante  de  los 
servidores,  y  al  fin  apareció  Ezequiel  Malaquías  con  el  rostro 
nublado,  lo  cual  hizo  decir  á  Cantoncillo: 

— Apostada  á  que  no  se  muere  ese  diablo  de  Abi-Jo- 
natham,  y  que  este  otro  está  ya  en  ánsias  de  recelo. 

Lo  cual  oido  por  el  rey,  dijo: 

— No  creo  yo  que  al  sábio  Ezequiel  le  pese  de  que  se  salve 
otro  sábio  tal  como  Abi-Jonatham. 

— Que  Jehovah  no  me  oiga  en  mis  tribulaciones  y  me 
toque  de  lepra  y  desventura  como  á  Job,  si  no  salvare  á  mi 
buen  amigo  y  pariente  el  venerable  Abi-Jonatham. 

— Pues  la  palabra  os  cogemos, — dijo  el  rey: — y  oid  vos, 
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En  Artal:  aquí  os  quedareis  con  algunos  de  vuestros  almo- 
gávares, y  con  vos  En  Gombaldo  de  Ariza:  riadie  de  los  que 
ahora  están  en  el  hostal  saldrá  de  él,  ni  á  dos  pasos  fuera 
de  la  puerta,  ni  se  recibirá  en  él  á  nadie:  así  mismo  y  con 
las  mismas  prohibiciones,  os  quedareis  vos  aquí,  don  Eze- 
quiel,  con  los  que  os  sirven,  y  sea  esto  en  tal  manera,  que 
nadie  pueda  saber  que  En  Abi-Jonatham,  á  quien  se  dio  por 
muerto,  vive.  Nos,  En  Artal  de  Gurrea,  os  encargamos  este 
secreto,  y  con  tal  rigor,  que  cualquiera  de  los  vuestros  que 
lo  revelare,  sea  ahorcado,  y  descabezado  vos  si  el  secreto  se 
descubriere.  Y  sús  y  á  cabalgar,  que  ya  nuestra  presencia  no 
es  aquí  necesaria. 

Y  con  esto  el  rey,  dejando  en  el  hostal  á  todos  los  que 
habían  podido  tener  noticia  de  que  Abi-Jonatham  no  habia 
muerto,  á  excepción  de  don  Lope  de  Luna  y  de  Cantoncillo, 
se  puso  de  nuevo  en  camino,  á  pesar  de  que  la  tormenta  con- 
tinuaba en  toda  su  braveza. 

Habia  que  añadir  á  los  que  acompañaban  al  rey  su  nuevo 
servidor  Dientes-de-acero,  del  cual  no  habia  que  temer  reve- 
lase secreto  alguno,  si  bien  es  verdad  que  á  veces  los  perros 
han  servido  para  esclarecer  oscurísimos  secretos. 

Manuel  FERNANDEZ  Y  GONZALEZ. 

(Se  rontinuará.) 
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Enrique  José  Varona.—  Paisa- 
jes Cubanos,  narraciones  en  verso. — 
Un  lomo. — Poesías  del  mismo  autor, 
otro  tomo. — Impresos  ambos  en  la  im- 
prenta de  la  viuda  de  Soler. — Ha- 
bana. 

Se  trata  de  dos  libros  diferentes, 
pero  que  por  su  analogía  y  por  llevar 
arabos  al  pié  la  firma  del  mismo  au- 
tor, nos  proponemos  examinar  á  un 
tiempo  mismo. 

Con  el  título  de  Paisajes  Cubanos, 
designa  el  Sr.  Varona  varias  narracio- 
nes en  verso,  en  las  que  se  revelan 
condiciones  de  poeta  delicado  y  cor- 
recto. Sencillas  en  su  conjunto,  ame- 
nizadas con  bellas  descripciones,  y  no 
desprovistas  ciertamente  de  dulzura  y 
rasgos  de  verdadero  sentimiento,  no 
podemos  menos  de  confesar  que  he- 
mos leido  con  mucho  agrado  estas 
composiciones,  debidas  al  numen  del 
Sr.  Varona. 

Para  dar  una  muestra  de  sus  condi- 
ciones, reproducimos  á  continuación 
esta  estrofa,  una  de  las  mas  correctas 
y  gallardas  que  á  nuestro  juicio  con- 
tiene el  tomo: 

Echada  sobre  el  pecho 
en  una  ovosa  roca  que  limita 
pedragoso  repecho, 
en  medio  del  boscaje  estaba  Rita, 


mirando  con  sus  ojos  tan  rasgados 
el  rio  que  hervidor  se  precipita 
allá  en  lo  bajo  dilatado  y  hondo, 
con  reflejos  azules  y  argentados. 
De  sus  pupilas  el  brillante  fondo 
ya  se  enturbia  y  en  rayos  mil  se  en- 
ya  se  apaga  ceñudo,  [ciende, 
ya  con  vivida  luz  risueño  esplende; 
cual  si  en  lenguaje  mudo, 
ya  alegre,  ya  sombrío, 
hablase  la  mestiza  con  el  rio. 

Este  libro  se  compone  de  tres  narra- 
ciones, que  se  titulan:  Dolores,  Bajo  la 
capa  del  cielo  y  ¿Justicia  ó  venganza? 

Por  lo  que  respecta  al  tomo  de 
Poesías  de  este  mismo  autor,  sólo  di- 
remos que  en  él  resaltan  todas  las 
cualidades  de  poeta  que  hemos  atri- 
buido al  Sr.  Varona;  pero  de  un  modo 
mucho  más  claro  y  evidente.  Y  no  es 
preciso  hacer  ningún  esfuerzo  para 
comprenderlo  así.  En  estas  composi- 
ciones sueltas,  en  que  el  autor  puede 
exponer  libremente  sus  pensamientos, 
dejando  reflejar  en  cada  verso  una 
impresión  de  su  ánimo,  la  esponta- 
neidad tiene  que  ser  más  visible,  pues- 
to que  la  inspiración  tiende  su  vuelo 
por  el  espacio,  sin  ligadura  ni  vínculo 
que  logre  detenerla  en  su  carrera  ver- 
tiginosa. 


(l)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  director  de  esta  REVISTA. 
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Ramón  López  de  Vicuña.  — 

"Curso  de  Historia  Universal.'1  —  Un 
tomo  — Imprenta  de  Vicente  Abad. — 
Coruña. — Precio,  24.  rs. 

Ningún  otro  estudio  exige,  tanto 
como  el  de  la  historia,  la  mayor  cla- 
ridad y  método  para  que  sean  fácil- 
mente comprendidos  y  bien  interpre- 
tados los  acontecimientos  y  las  vici- 
situdes de  las  pasadas  épocas. 

Por  otra  parte,  nada  más  difícil  que 
conservar  en  nuestra  memoria  nom- 
bres, fechas  y  episodios,  cuando  todo 
esto  no  se  hace,  mediante  un  estudio 
asiduo  y  escrupuloso.  Hé  aquí  una  de 
las  más  sérias  dificultades  con  que 
tropieza  toda  obra  elemental  y  de 
texto.  Por  término  medio,  puede 
calcularse  que  sólo  un  seis  ó  un  siete 
por  ciento  de  los  alumnos  que  cursan 
esta  asignatura  logran  formarse  una 
idea  de  lo  que  real  y  verdaderamente 
significa.  Para  los  demás,  la  historia  es 
un  "Padre  Nuestro"  que  diariamente 
rezan,  sin  comprender  su  sentido. 

Razón  sobrada  tiene  el  Sr.  López 
Vicuña  al  asegurar  que  la  historia  es 
sencilla,  amena  é  instructiva  ó  difícil, 
árida  y  de  escaso  provecho,  según  el 
plan  que  se  adopte  y  la  forma  en  que 
esté  escrita.  Por  nuestra  parte,  confe- 
samos que  nunca  hemos  podido  apren- 
der historia  en  esas  obras  intermina- 
bles en  que  después  de  muchos  datos, 
casi  siempre  contradictorios,  y  que 
rara  vez  dan  idea  de  lo  que  son  las 
cosas,  confiesa  el  autor  que  su  opinión 
no  está  formada  todavía,  y  que  no 
sabe  cómo  dar  solución  al  problema. 
La  historia  no  es  la  suma  de  aconte- 
cimientos que  separadamente  se  suce- 
dieron en  una  y  otra  parte,  es  el  des- 
envolvimiento humano  que  debe  estar 
sometido  en  lo  posible  á  ciertos  prin- 
cipios, á  ciertas  leyes  que  nos  permi- 
ten formar  un  criterio  determinado. 

La  obra  del  Sr.  López  Vicuña  sa- 
tisface y  áun  supera  por  su  método  y 
sencillez  las  condiciones  que  deben 
reunir  los  libros  de  texto,  pero  del 
mismo  modo  que  los  demás  de  su  ín- 
dole, tiende  principalmente  al  desar- 
rollo de  una  sola  facultad:  la  me- 
moria. 

De  otro  modo,  no  se  concibe  que 
ningún  alumno  pueda  aprender  la  His- 
toria universal  en  un  tomo  que  no 


llega  á  formar  300  páginas  de  lectu- 
ra. Bien  comprendemos  que  de  esta 
falta  no  es  culpable  el  Sr.  López  Vi- 
cuña, ni  ninguno  de  sus  dignos  com- 
pañeros, los  profesores  de  Instituto; 
pero  sea  como  fuere,  es  lo  cierto  que 
casi  ningún  alumno  de  segunda  ense- 
ñanza sabe  ni  áun  remotamente  lo  que 
debe  ser  Historia. 

No  obstante,  dadas  las  dificultades 
de  la  empresa,  justo  es  confesar  que 
el  autor  de  quien  se  trata  ha  dado 
todo  el  enlace  posible  á  su  obra,  su- 
bordinando los  acontecimientos  á  un 
principio  de  unidad  que  facilita  su  es- 
tudio, y  sin  omitir,  como  otros  auto- 
res lo  hacen,  cierto  género  de  comen- 
tarios que  estimulen  á  los  alumnos  á 
meditar  sobre  lo  que  leen.  La  tenden- 
cia de  este  libro  es,  en  tal  sentido,  ex- 
celente, y  celebraremos  que  tenga  mu- 
chos imitadores. 

* 

Mariano  Ramiro. —  Versos,  un 
tomo. — Imprenta  de  "La  Propagan- 
da Literaria  ." — Habana. 

Al  recorrer  Jas  páginas  de  este  li- 
bro, hemos  observado,  con  profunda 
satisfacción,  que  no  se  trata  de  una 
de  tantas  colecciones  de  poesías  como 
ven  diariamente  la  luz  Ya  que  tantos 
pretendidos  poetas  buscan  con  tenaz 
empeño  los  aplausos  del  público,  bien 
que  sin  lograrlo  la  mayor  parte  de 
las  veces;  ya  que  uno  y  otro  dia  nos 
vemos  en  la  triste  necesidad  de  emitir 
francamente  nuestro  jucio  áun  á  true- 
que de  acarrearnos  los  odios  de  cier- 
tos autores,  no  podemos  ver  sin  mar- 
cada satisfacción  que  se  nos  presente 
una  oportunidad,  un  momento  favo- 
rable, para  ser  á  la  vez  justos  y  bené- 
volos, porque  se  trata  de  una  obra  en 
la  que  encontramos  mucho  que  aplau- 
dir y  poco  que  censurar. 

El  Sr.  D.  Mariano  Ramiro  reúne, 
sin  género  alguno  de  duda,  cualidades 
de  poeta  suficientes  para  que  la  crítica 
más  severa  encuentre  en  sus  composi- 
ciones méritos  nada  comunes.  Lástima 
grande  que  al  reunir  las  que  debian 
formar  este  tomo,  no  procediese  con 
mayor  cautela,  evitándose  de  esta 
suerte  que  el  conjunto  desmereciera 
un  tanto,  como  tiene  siempre  que  su- 
ceder, si  al  lado  de  lo  bueno  y  funda- 
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mental  se  encuentra  lo  pueril  y  lo  in- 
significante, mezclado  todo  tn  revuel- 
ta y  enojosa  confusión. 

El  autor  que  nos  ocupa  nos  dá  prue- 
bas de  haber  cultivado  con  éxito  casi 
todos  los  géneros  poéticos  conocidos. 
Desde  el  epigrama  y  la  letrilla,  hasta 
la  composición  de  alto  vuelo,  nada 
falta  en  su  libro  para  que  nos  sea 
dado  juzgarle  á  nuestra  completa  sa- 
tisfacción. Empecemos  por  examinar 
al  Sr.  Ramiro  como  poeta  tierno  y 
apasionado.  Una  de  sus  composicio- 
nes, que  lleva  por  titulo  Los  Angeles 
de  mi  hogar,  nos  viene  que  ni  de 
molde  para  realizar  este  propósito. 
Hé  aquí  algunas  de  sus  estrofas: 

Dos  hijas  me  otorgó  el  cielo 
como  supremo  favor: 
es  Amparo  la  mayor; 
es  la  más  chica  Consuelo. 

Y  es  de  ver  con  qué  delicia 
mi  alma  de  padre  se  engrie 
cuando  Consuelo  sonrie, 
cuando  Amparo  me  acaricia. 

Por  ellas  vivir  anhelo, 
en  ellas  mi  dicha  fundo.. 
¡Qué  bien  me  encuentro  en  el  mundo 
con  mi  Amparo  y  mi  Consuelo! 

Pero  estos  felices  dias 
con  rapidez  desparecen, 
que  ellas  crecen,  ¡siempre  crecen! 
¡Mañana  no  serán  mías! 

Mis  labios,  ¡triste  rogar! 
no  hay  hora  que  á  Dios  no  ofrezcan: 
¡Que  no  crezcan!  ¡que  no  crezcan 
los  ángeles  de  mi  hogar!" 


La  versificación  resulta  fácil  y  cor- 
recta. El  sentimiento  del  autor  se  re- 
vela espontáneo  y  con  lenguaje  sen- 
cillo y  natural;  pero,  á  nuestro  juicio, 
esta  composición  hubiera  ganado  si 
el  poeta  la  diese  fin  donde  nosotros  lo 
hacemos.  Las  redondillas  que  siguen 
quitan  en  gran  parte  el  efecto,  porque 
la  idea  resulta  muy  diluida.  De  todos 
modos,  la  composición  nos  parece 
bastante  buena. 

También  se  muestra  el  Sr.  Ramiro 
aficionado  á  la  sátira,  como  bien  claro 
lo  dan  á  entender  los  epigramas  que 
ha  coleccionado  en  su  libro.  Entre 
ellos  encontramos  algunos  que  pare- 
cen inspirados  en  los  de  Iglesias,  de 
color  muy  subido. 


En  la  .poesía  popular  nos  demuestra 
el  Sr.  Ramiro  sus  dotes  de  poeta,  ha- 
ciendo cantares  tan  bien  sentidos  y  ex- 
presados como  el  siguiente: 

"Me  jurastes  que  eras  mia, 

y  de  otro  fuiste  después.' 

¡Ay!  mal  pudo  ser  de  nadie 

quien  suya  no  supo  ser." 

Condiciones  notables  reúne  el  se- 
ñor Ramiro  para  ese  género  de  poesía, 
humorístico  en  la  forma,  sin  ser  epi- 
gramático, en  el  que  se  puede  hacer 
alarde  de  sencillez  y  naturalidad.  Así 
lo  demuestran  las  composiciones  titu- 
ladas: Mi  situación,  Un  tipo,  ¡  Viva  el 
lujo!  y  otras  de  la  mismá  índole. 

Quédanos  ahora  por  examinar  lo 
más  interesante,  lo  de  más  importan- 
cia y  trascendencia  para  un  autor  que 
escribe  en  este  siglo  en  que  tantas  y 
tan  buenas  cosas  se  producen. 

Tratamos  de  saber  lo  que  es  el  s^- 
ñor  Ramiro  como  poeta  de  fondo, 
que  es  lo  que  realmente  llama,  prin- 
cipalmente en  nuestra  época,  la  aten- 
ción d^l  público  inteligente.  La  poesía 
jocosa  y  epigramática  no  es  la  que 
más  grandes  honores  alcanza  en  la  ac- 
tualidad. 

La  verdadera  misión  de  un  poeta 
no  es  hacer  reir,  ni  mucho  ménos 
"profanar — como  decia  el  gran  Quin- 
tana— la  noble  profesión  de  escribir 
ni  con  la  adulación  ni  con  la  sátira." 
El  poeta  ha  de  cantar  con  mayor 
energía  que  ningún  otro  los  grandes 
ideales,  las  nobles  aspiraciones  de  un 
pueblo  ó  de  una  época,  reflejando  en 
sus  frases  llenas  de  calor  y  armonía, 
todos  los  sentimientos,  todas  las  ideas 
de  su  siglo.  Cuanto  más  elevados  sean 
los  móviles  que  le  impulsen  á  escri- 
bir, cuanto  más  grande  sea  su  entusias- 
mo y  más  levantadas  y  generosas  las 
aspiraciones  que  embargan  su  ánimo, 
tanto  más  ha  de  resonar  su  acento 
poderoso,  ora  cante  los  triunfos  de  la 
virtud,  ora  las  grandezas  de  la  patria. 

En  el  sentido  de  que  hablamos  dice 
el  Sr.  Suzaste,  á  quien  ha  sido  en- 
comendado el  prólogo  de  esta  obra: 
"solo  tres  producciones  de  carácter 
sério  y  elevado  encuentro  entre  las 
que  componen  este  libio,  y  todas  son 
muy  buenas:  titúlanse  Plegaria,  Vivir 
muriendo  y  En  la  perpetua  noche  de 
mis  dudas.  La  primera  y  la  última, 
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sobre  todo,  bastaiian  para  dar  á  Ra- 
miro el  lauro  de  poeta,  porque  unen, 
á  una  versificación  robusta,  una  ento- 
nación solemne  y  propia,  altas  y  pro- 
fundas ideas,  arranque  y  unción.  No 
se  comprende  que  el  que  tantas  facul- 
tades revela  para  brillar  en  la  esfera 
más  elevada  de  la  poesía,  haya  inten- 
tado entrar  en  ella  tan  pocas  veces, 
cuando  le  convidaba  un  éxito  seguro." 

Creemos  en  efecto,  como  lo  afirma 
el  autor  del  prólogo,  que  el  Sr.  Ra- 
miro cuenta  con  excelentes  facultades 
para  llevar  á  feliz  término  tan  difícil 
propósito,  y  en  este  sentido  le  invita- 
mos á  que  cultive  este  género  de  poe- 
sía con  mayor  insistencia  que  hasta 
aquí. 

Alberto  Delpit. — uLe  m  aria  ge 
d  Odette, "  novela .  —  Un  iom o  de  322 
páginas  —  París. — Precio  3 francos 
jo  céntimos. 

El  aplaudido  autor  de  El  hi;o  de 
Coralia  ha  dado  á  la  estampa  una 
nueva  obra  que  seguramente  ha  de 
ser  tan  bien  ó  mejor  acogida  que 
aquélla;  pues  así  por  el  fondo  como 
por  la  forma,  creemos  que  ha  de  exci- 
tar en  más  alto  grado  la  atención  del 
público. 

El  problema  consiste  en  presentar, 
con  toda  la  exactitud  posible,  los  efec- 
tos de  la  educación  religiosa  y  de  la 
atea  ó  libre-pensadora.  Para  ello  se 
vale  Mr.  Alberto  Delpit  de  unos 
cuantos  personajes  de  la  época  y  de 
un  argumento  tan  sencillo  como  á 
propósito  para  excitar  el  interés 

Un  sábio  á  la  moda,  llamado  Fran- 
cisco Lavignerie,  es  un  ateo  que  solo 
rinde  culto  á  la  diosa  razón.  Este  filó- 
sofo, ó  como  quiera  llamársele,  tiene 
dos  hijas:  Germana  y  Odette,  que  se 
quieren  mucho,  pero  que  no  se  ase- 
mejan en  nada.  Germana  vive  separada 
de  su  padre  en  compañía  de  Mad  Ro- 
zan, una  parienta  bondadosa  que  edu- 
ca á  la  muchacha  en  los  principios  de 
la  religión  cristiana;  pero  el  padre  se 
reserva  la  educación  de  Odette  y  la 
retiene  á  su  lado,  porque  la  considera 
muy  semejante  á  él,  y  por  lo  tanto, 
muy  superior  á  su  hermana,  que  es  un 
vivo  retrato  de  su  madre. 

¿Cuál  fué  la  educación  de  la  hija 


preferida?  La  que  podia  esperarse  de 
quien  no  juzgaba  que  existiese  más 
verdad  que  la  materia.  Mr.  Lavigne- 
rie enseñó  á  aquella  infeliz  criatura 
que  el  hombre  es  un  sér  meramente 
dotado  de  ideales  científicos,  hacién- 
dola creer  que  eran  absurdas  preocu- 
paciones lo  que  otros  padres  enseña- 
ban á  sus  hijas. 

Muerta  Mad.  Rozan,  Germana  vuel- 
ve á  casa  de  su  padre,  donde  tiene  no- 
ticia de  que  un  joven  llamado  Pablo 
Trager,  á  quien  conoció  en  Nápoles  y 
ama  co  i  pasión,  solicita  casarse  con 
Odette.  Germana  se  sacrifica  y  calla 
para  no  impedir  la  felicidad  de  su  fa- 
milia, y  el  matrimonio  se  lleva  á  efec- 
to como  se  había  pensado. 

Aquí  empieza  el  verdadero  interés 
del  libro. 

Pablo  Tragar  es  hijo  de  «na  señora 
que  está  casada  en  segundas  nupcias 
con  el  pintor  Claudio  Sirvin,  de  quien 
estaba  enamorada  Odette  ántes  de  ce- 
lebrarse su  matrimonio  coa  Pablo.  Lé- 
jos  de  tener  en  cuenta  sus  deberes  de 
esposa,  aquella  naturaleza  rebelde  y 
sin  freno  que  la  domine  se  siente  ca- 
da vez  más  enardecida,  y  se  establecen 
criminales  relaciones  entre  Mad.  Tra- 
ger y  el  pintor.  Kl  hecho  resulta  ver 
daderamente  injustificable.  No  sólo 
Odette  falta  de  este  modo  á  sus  debe- 
res, sino  que  sus  relaciones  con  el  ar- 
tista envilecido  son  casi  incestuosas. 
Pero,  ¿que  contentivo  podia  encontrar 
aquella  mujer  desdichada? 

No  tiene  religión,  ni  ha  creído  nun- 
ca en  la  moral  más  que  como  un  po- 
der independiente  de  toda  ley  divina. 
Su  padre  ha  sido  el  primero  que  la  ha 
enseñado  á  creer  que  "la  criatura  hu- 
mana está  fatalmente  condenada  á  se- 
guir su  instinto."  En  su  desesperación 
apela  á  Spencer,  á  quien  se  deben  estas 
palabras:  "La  voluntad  es  impotente 
contra  la  naturaleza,"  y  recuerda  á 
Rousseau  cuando  dijo:  "la  sinceridad 
del  sentimiento  disculpa  la  falta  come- 
tida." Por  último,  y  para  completar 
el  cuadro,  cree  ver  delante  de  sí  á  su 
anciano  padre  repitiendo  sin  cesar: 
"después  de  la  vida  no  hay  nada." 

Con  semejantes  ideas  se  necesita  un 
temple  de  alma  que  con  dificultad  se 
encuentra  en  una  mujer,  para  no  ir  ro- 
dando de  abismo  en  abismo,  hasta  lie- 


BOLETIN  BIBLIOGRÁFICO 


367 


gar  al  último  grado  del  envilecimien- 
to. Por  último  Odette,  abandonada 
por  su  cómplice  y  sorprendida  por  su 
esposo  afrentado,  no  encuentra  otro 
refugio  que  la  habitación  de  Germana. 

La  entrevista  entre  las  dos  no  pue- 
de ser  más  patética.  Odetie,  presa  de 
la  desesperación  más  profunda,  no  ha- 
bla más  que  de  su  desgracia,  encon- 
trando, como  único  medio  de  salvarse, 
ol  suicidio.  Germana  le  habla  de  es- 
peranza, perdón  y  arrepentimiento,  y 
en  este  estado  entra  el  padre  en  la  ha- 
bitación, y  se  encuentra  con  sus  hijas. 

La  escena  es  altamente  dramática. 
Una  carta  de  Pablo  ha  puesto  al  filó- 
sofo al  corriente  de  todo  cuanto  ocur- 
re. Lívido,  lleno  de  desesperación  se 
dirige  éste  á  su  hija,  y  pregunta  cómo 
pudo  cometer  tantos  crímenes-,  pero 
entonces  -ella  se  vuelve  á  él  y  le 
echa  en  cara  su  educación  y  el  modo 
que  ha  tenido  de  arrancar  de  su  alma 
de  niña  los  gérmenes  de  toda  idea,  de 
todo  pensamiento  de  virtud. 

¿Qué  hace,  en  efecto,  una  mujer  en 
las  condiciones  de  la  protagonista  de 
esta  novela? 

¿Qué  puede  prometerse  un  esposo 
de  la  compañera  de  su  vida  cuando 
ésta  se  ha  inspirado  en  los  prineipios 
de  una  filosofía  egoísta  y  atea? 

Sola  en  medio  del  mundo,  sin  tener 
un  freno  que  la  contenga  en  sus  ex- 
travíos de  mujer  y  expuesta  á  conti- 
nuas seducciones,  no  tendrá  en  su 
alma  la  energía  bastante  para  conser- 
var su  virtud.  ¿Y  qué  es  la  virtud?  se 
preguntará  luchando  tímidamente  con- 
tra lo  que  creerá  ley  del  destino  y 
como  tal  ineludible.  En  su  desespera- 
ción, acaso  quede  todavía  en  su  espí- 
ritu un  recuerdo  de  su  virtuosa  ma- 
dre, pero  su  madre  no  está  allí.  No 
tiene  nadie  que  venga  en  su  socorro. 
Dirige  sus  miradas  al  cielo  y  sólo  ve 
el  vacío. 

Quizá  en  tales  circunstancias  pueda 


evitar  una  espantosa  caida  el  mundo, 
que  ha  de  censurarla  y  escarnecerla 
como  se  merece...  pero  ¿qué  importa 
el  'mundo  ni  sil  moral,  cuando  no  es 
bastante  fuerte  para  tendernos  una 
mano  al  vernos  rodar  por  el  preci- 
picio? 

Estas  y  otras  muchas  cosas  dice 
Odette  á  su  padre  cuando  éste  viene 
á  pedir  explicaciones  sobre  su  con- 
ducta. El  desgraciado  Lavigneiie  in- 
clina su  cabeza  al  escuchar  las  amar- 
gas frases  de  su  hija,  y  ésta  abandona, 
la  estancia,  sin  hacer  caso  de  sus  sú- 
plicas y  de  sus  sufrimientos.  Cuando 
Mr.  Lavignerie  dice:  "Odette  Odette, 
¿dónde  vas?"  responde  ella  al  salir  sin 
mirarle  siquiera:  "Voy  á  donde  van 
los  desesperados  como  yo,  cuyo  honor 
se  ha  perdido  y  cuyo  nombre  está  des- 
honrado; los  que  no  creen  en  nada  ni 
en  el  bien  ni  en  el  mal,  ni  en  la  vir 
tud  ni  en  la  justicia.  Voy  á  donde  van 
las  mujeres  como  yo  educadas  por 
hombres  q^ue  las  arrojan  en  el  fango." 

Esta  obra  es  un  espejo  fidelísimo 
de  la  vida.  Los  personajes  todos  son 
una  personificación  de  la  sociedad 
actual.  El  drama  que  se  desarrolla 
ante  nuestros  ojos  produce  grande  im- 
presión. 

Mr.  Alberto  Delpit  protesta  de  este 
modo,  con  toda  la  energía  de  su  áni- 
mo, contra  ciertas  ideas  que  no  son  el 
espíritu  de  las  libertades  ni  del  pro- 
greso, sino  la  negación  de  toda  ley 
moral  y  de  todo  principio  de  justicia 
que  ciertos  hombres,  cuya  lógica  es 
un  misterio  para  todo  el  mundo,  pre- 
tenden erigir  en  sistema  para  dar  al 
traste  con  lo  que  ellos  califican  de  ne- 
cias y  caducas  preocupaciones. 

Hasta  aquí  no  han  hecho  más  que 
libros  y  discursos.  Tiempo  es  ya  de 
que  hagan  ciudadanos  honrados  y  bue- 
nas madres  de  familia. 

H, 
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A  famosa*fusion,  tan  joven  y  ya  tan...  desgracia- 
da, no  anda  nada  bien.  El  Sr.  Balaguer,  que, 
como  es  sabido,  escribe  con  plumas  de  gazela,  se 
fué  á  Valencia,  con  ó  sin  orden  prévia  de  Sagas- 
ta,  para  aguar,  como  suele  decirse,  la  fiesta,  dando  una 
gran  campanada. 

Lo  que  hizo  ó  por  lo  ménos  intentó  hacer,  se  reduce  pura 
y  simplemente  á  entonar  el  himno  de  Riego,  estando  conve- 
nida la  marcha  Real.  Es  la  misma  perfidia  política  que  en 
1854  varió  el  programa  de  O'Donnell,  y  en  1868  obligó  á 
pasar  por  encima  del  programa  de  Serrano,  Topete  y  áun  de 
Prim.  Madoz,  que  no  habia  estado  en  Cádiz  ni  en  Alcolea, 
pronunció  tres  palabras,  que  fueron  el  nuevo  programa  de  la 
revolución.  ¿Se  quería  ahora  que  Balaguer  parodiase  á  Ma- 
doz? La  cosa  parece,  por  lo  ménos,  oscura. 

Los  sagastinos,  que  si  son  poces,  no  están  bien  avenidos, 
no  ven  todos  con  iguales  ojos  la  coalición.  Entre  ellos  hay 
quien  la  acepta  de  buena  fé,  quien  la  soporta  con  pena  y  quien 
no  la  mira  sino  como  un  mínimum,  ó  mejor  dicho,  cual  un 
punto  de  partida. 

Los  sagastinos  que  aceptan  la  fusión  de  buena  fé  están 
ya  desengañados,  son  casi  conservadores,  y  no  buscan  sino 
una  ocasión  oportuna  para  romper  con  sus  tradiciones  revo- 
lucionarias  y  volver  al  campo  del  orden.  Este  grupo,  no  el 
más  numeroso,  pero  sí  el  más  autorizado,  está  unido  de  ve- 
ras á  todo  el  directorio;  no  hace  guerra  el  general  Martínez 
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Campos,  y  ni  siquiera  piensa  en  recibir  órdenes  secretas  de 
Sagasta.  Para  este  grupo,  la  jefatura  está  en  todo  el  directo- 
rio, y  no  en  un  individuo  sólo.  Por  esto  protesta  contra  la... 
salida  de  tono  de  Valencia,  y  habla  no  se  sabe  cómo  de  Bala- 
guer  y  de  sus  secretos  consejeros. 

Y  decimos  de  sus  secretos  consejeros,  porque  no  es  para  nadie 
cosa  nueva  que  los  constitucionales  de  la  extrema  izquierda, 
como  ellos  mismos  se  titulan,  han  hecho,  están  haciendo  y 
harán  cuanto  puedan  por  absorber  al  general  Martínez  Cam- 
pos, para  anularlo  ó  empujarlo,  hasta  obligarle  á  perder  tier- 
ra. Balaguer,  que  es  de  carácter  frío,  y  además  ya  bien  en- 
trado en  años,tno  se  exalta  con  facilidad.  Es  demasiado  ex- 
céptico para  entusiasmarse  con  poco  y  dejarse  arrebatar  por 
su  entusiasmo  al  progresismo.  De  aquí  deducen  muchas  gen- 
tes que  su  viaje  á  Valencia  pudo  no  ser  casual;  que  su  dis- 
curso acaso  no  fuese  de  todo  punto  improvisado,  y  que  quizá 
y  sin  quizá,  no  faltase  quien  lo  conociese,  áun  ántes  de  que 
se  pronunciase.  ¿Representaba  realmente  Balaguer  al  grupo 
que  desea  anular  al  general  Martínez  Campos?  Podrá  no  ser 
así;  pero  la  verdad  es,  que  juzgando  por  las  apariencias^  seria 
difícil  no  creerlo. 

El  segundo  grupo  sagastino,  lo  que  llamaremos  el  centro, 
es  el  conjunto  de  los  que  no  son  de  Sagasta  ni  de  Martínez 
Campos,  ni  de  nadie,  ni  de  nada,  sino  de  cualquier  cosa  que 
les  dé  el  poder  todo  lo  ántes  posible.  Esta  fracción,  que  polí- 
ticamente no  representa  sino  el  personalismo  más  impa- 
ciente, y  no  tiene  ni  admite  otro  programa  que  el  de  la  nó- 
mina, no  hará  falta,  de  seguro,  donde  vea  la  bandera  de  la 
nómina. 

Este  grupo  está  con  Sagasta,  porque  no  ve  otro  árbol  que 
por  lo  pronto  le  dé  mejor  sombra.  Si  desapareciesen  sus 
esperanzas,  no  tardaría  mucho  en  probar  que  para  él  todo  se 
reduce  á  la  cuestión  de  esperanzas.  No  quiere  mucho  á 
Sagasta,  tiene  miedo  á  López  Domínguez  y  hasta  se  resigna 
á  soportar  á  Martínez  Campos.  Sagasta  no  es  ya  un  ídolo, 
porque  no  dá  resultados.  López  Domínguez  parece  un  peli- 
gro, porque,  por  una  parte  deja  la  nómina  y  por  otra  aumenta 
demasiado  el  número  de  los  que  aspiran  á  llenarla.  López 
Domínguez,  además  de  dificultar  el  triunfo,  en  el  caso  de 
triunfar,  se  quedaría  y  dejaría  á  sus  actuales  amigos  d  la  luna 
de  Valencia.  Por  necesidad  traería  dos  ó  tres  planas  mayores 
que  pasarían  muy  por  encima  de  lo  que  ahora  se  llama  la 
plana  mayor  del  constitucionalismo.  Lo  peor  para  este  partido, 
llamémoslo  así,  es  que  por  sí  es  muy  poco,  por  no  tener 
arraigo  ni  simpatías  en  el  país,  y  aspira  á  serlo  todo  y  apo- 
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derarse  de  todo.  No  puede  volar  sino  con  alas  agenas  y  se 
obstina  en  que  sea  sólo  para  él  todo  lo  que  volando  con  alas 
agenas  puede  obtenerse.  ¡Problema,  en  verdad,  de  solución 
difícil ! 

En  fin,  para  este  grupo  el  general  Martínez  Campos  no  es 
un  ídolo,  ni  mucho  ménos;  pero  es  un  hombre  influyente, 
que  por  el  momento  se  soporta  para  que,  al  ménos,  abra 
puertas  á  Sagasta  y  no  aumente  el  miedo  que  inspira  la  exal- 
tación que  se  va  detrás  de  López  Domínguez. 

Y,  ¿cómo  comenta  esta  fracción,  naturalmente  excéptica 
y  egoísta,  el  nuevo  programa  valenciano  de  Balaguer?  Baste 
indicar  que  este  grupo  no  se  fija  en  el  bien  ni  el  mal,  porque 
es  excéptico  y  sólo  piensa  en  si  se  acerca  ó  se  aleja  el  poder, 
porque  su  lema  es  el  más  refinado  egoísmo.  Como  no  aspira 
sino  á  llegar,  sea  como  sea  y  con  quien  sea,  con  tal  que  sea 
pronto,  lo  natural  es  que  esté  con  Balaguer  si  llega,  ó  lo 
anatematice,  si  difiere  el  tan  deseado  advenimiento.  Tal  es  la 
clave  que  lo  explica  todo. 

El  tercer  grupo  sagastino,  el  que  constituye  la  extrema 
izquierda,  del  cual  ya  hemos  dicho  algo,  no  ve  en  la  fusión 
sino  un  minimum  de  lo  que  puede  aceptar  y  un  punió  de  par- 
tida pará  emprender  nuevas  y  desconocidas  excursiones  .  Esta 
fracción  no  quiere  al  general  Martínez  Campos  y  sólo  lo  to- 
lera como  instrumento  y  mientras  le  pueda  servir  de  instru- 
mento. No  lo  rechaza  todavía  en  público;  pero  en  secreto,  y 
áun  sin  gran  secreto,  lo  maldice  y  le  muestra  el  odio  inex- 
tinguible que  le  tiene. 

Además,  este  grupo  sagastino  desconfia  de  Sagasta  y  teme 
que,  al  acercarse  á  Martínez  Campos,  pierda  la  energía  revo- 
lucionaria y  busque  alianzas  algo  conservadoras.  De  aquí  el 
que  se  excite  á  poetas  políticos,  como  Balaguer,  á  que  pro- 
nuncien discursos,  que  no  están  en  el  programa  oficial,  pero 
que  á  la  vez  empujen  á  Sagasta  y  comprometan  á  Martínez 
Campos.  Esto  pudiera  explicarse  con  más  claridad;  pero  aca- 
so no  convenga  decirlo  todo  de  una  vez. 

Conste,  pues,  que  el  constitucionalismo,  por  sí  tan  débil  y 
tan  poco  numeroso,  se  divide  en  extrema  derecha,  casi  con- 
servadora, que  acepta  á  Martínez  Campos  y  teme  á  Bala- 
guer; en  centro,  que  acepta  á  todo  el  que  acerque  y  rechaza 
á  todo  el  que  deje  el  poder,  y  extrema  izquierda,  que  detesta 
á  Martínez  Campos,  duda  ya  del  propio  Sagasta  y  busca 
alianzas  en  el  campo  revolucionario. 

Baste  esto,  como  prólogo,  por  decirlo  así,  al  programa 
extra-oficial  del  Sr.  Balaguer. 
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II. 

Las  palabras  de  Balaguer,  como  era  de  esperar,  inquieta- 
ron no  poco  á  los  elementos  conservadores  y  semi-conserva- 
dores  de  la  fusión.  Aunque,  como  diría  Cicerón,  se  habían 
pronunciado  á  los  postres  ó  ínter  poluta,  siempre  podia  supo- 
nerse que  la  cosa  no  era  puramente  individual.  ¿Estaba  sólo 
Balaguer?  En  este  caso  todo  se  reducía  á  un  amigo  ménos  y 
un  enemigo  más.  ¿Estaba,  por  el  contrario,  acompañado? 
¿Era,  no  un  individuo,  sino  una  legión?  En  esta  hipótesis,  su 
actitud  no  podia  ménos  de  llamar  y  bastante  la  atención. 

Y  no  era  esto  lo  más  grave.  ¿Estaba  Balaguer  de  acuerdo 
con  Sagasta?  ¿Habia  Sagasta  autorizado  á  Balaguer  para  que 
variase  esencialmente  y  por  sí  y  ante  sí  el  programa  político 
de  todo  el  directorio  y  áun  de  toda  la  fusión?  Esta  perfidia  po- 
lítica, por  ser  perfidiá,  no  se  podia  suponer;  pero,  por  ser 
cosa  política,  no  podia  excluirse  de  la  esfera  de  lo  posible. 
¡Qué  revelación  para  el  general  Martínez  Campos! 

Es  cierto  que  hubo  telegramas  al  general  que  no  han  te- 
nido contestación  pública;  cartas  á  Madrid  y  á  los  Pirineos, 
que  aún  no  se  conocen,  y  viajes  de  ida  y  vuelta,  en  número 
no  escaso,  cuyo  objeto  acaso  se  adivine,  aunque  no  se  ex- 
plique. ¿Podia  el  general  Martínez  Campos  resignarse  á  des- 
empeñar el  papel,  poco  honroso,  es  verdad,  que  el  nuevo 
programa  de  Valencia  le  señalaba?  ¿Podia  cerrar  los  ojos  y 
continuar  formando  parte  de  una  coalición,  en  la  cuál  él  lo 
cumple  todo  y  á  él  no  se  le  cumpliese  nada?  El  conflicto  era 
horrible. 

Por  fin  vino  Balaguer  á  la  corte  y,  hecho  más  ó  menos 
cortesano,  visitó  al  general  Martínez  Campos  y,  naturalmen- 
te, le  daría  algunas  explicaciones;  pero,  ¿de  qué  índole?  ¿Se- 
rian satisfactorias?  ¿Dejarían  la  cuestión  en  pié?  ¿La  compli- 
carían en  vez  de  resolverla?  Esto  es  lo  que  sabremos  pronto. 
Hoy  por  hoy,  sólo  se  sabe  ó  se  cree  saber  que  el  general 
Martínez  Campos  no  se  resigna  á  dejarse  arrastrar  y  que 
Balaguer  no  parece  dispuesto  á  aceptar  alianzas  conserva- 
doras. Sagasta,  que  está  en  medio,  entre  la  espada  y  la  pa- 
red, como  si  dijéramos,  ¿con  quién  se  irá  ó  con  quién  se 
quedará?  Sagasta  debe  estar  ya  muy  cansado  de  la  vida  revo- 
lucionaria; pero  se  ignora  si  tendrá  ahora  valor  para  romper 
con  los  Balaguer,  como  ántes  lo  tuvo  para  separarse  de  los 
Ruiz  Zorrilla.  A  lo  que  parece,  ya  no  es  cuestión  de  volun- 
tad, sino  de  que  falte  ó  no  falte  la  necesaria  energía. 

Dentro  de  poco,  según  se  anuncia,  habrá  junta  magna  de 
directores  y  notables  y  quizá  también  de  notabilísimos  en  la 
frontera  francesa.  Allí,  según  se  supone,  con  ó  sin  la  asís- 
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tencia  del  duque  de  la  Torre,  bajo  la  presidencia,  más  ó  mé- 
nos  disputada  y  ya  sólo  tolerada  de  Sagasta,  se  reunirán  los 
principales  miembros  de  la  coalición  para  averiguar  si  la 
coalición  es  una  cosa  formal  ó  algo  que  merezca  diverso  ca- 
lificativo. Según  se  cree,  Martínez  Campos,  Jovellar,  Alonso 
Martinez  y  los  representantes  de  Posada  Herrera  y  el  mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  exigirán  que,  por  ahora,  se  re- 
pruebe  el  programa  de  Valencia  y,  para  lo  sucesivo,  se  con- 
venga en  que  el  directorio  no  es  Sagasta,  sino  el  conjunto 
de  todos  los  directores. 

Como  se  vé,  esta  exigencia,  que  no  sabemos  si  se  presen- 
tará, no  puede  ser  ni  más  justa,  ni  más  conveniente,  ni  más 
necesaria.  Los  directores  necesitan  saber  si  son  verdaderos 
directores,  ó  si  no  son  más  que  humildes  comparsas. 

La  explicación  de  que  se  trata,  acaso  no  se  dé  en  público; 
pero,  por  más  que  haya  secreto,  por  fuerza  ha  de  hacerse 
pública.  Aquí  no  hay  medio.  O  predomina  ó  no  predomina 
Sagasta.  Si  predomina  Sagasta,  Martinez  Campos,  Jove- 
llar, etc.,  se  anulan  y  la  coalición  tomará  al  instante  color  re- 
volucionario ó  progresista.  Si,  por  el  contrario,  Sagasta  es 
vencido,  ó  se  rompe  y  se  disuelve  la  coalición,  ó  por  lo  mé- 
nos,  se  separan  de  ella  los  más  fogosos  ó  más  impacientes, 
que  tanto  la  están  perturbando. 

En  este  último  caso,  Sagasta  dejará  de  ser  centro  ó  no 
será  sino  centro  constitucional;  ya  no  puede  hacer  sino  lo 
que,  según  las  leyes,  debe  hacerse.  ¡Qué  dicha  la  de  no  po- 
der hacer  sino  lo  legal  ó  lícito! 

Nosotros  no  hacemos  vaticinios;  pero  no  debemos  ocultar 
que,  dada  la  actual  situación  de  los  ánimos,  es  difícil  el  ha- 
cer pronósticos  favorables  á  la  prolongación  del  fusionismo. 
Mañana  podrá  haber  arrepentimientos  y  reconciliaciones 
que  varíen  el  aspecto  de  las  cosas;  pero,  hoy  por  hoy,  todo 
indica  que  la  reunión  de  notables  de  San  Juan  de  Luz  pudiera 
no  ser  sino  lo  que  suele  ser  una  gran  junta  de  médicos  de  ca- 
becera. Nuestros  abuelos  solían  decir  que  «á  junta  de  raba- 
danes, muerte  de  oveja.»  Nosotros,  que  no  vamos  tan  léjos, 
nos  atrevemos,  no  obstante,  á  insinuar,  nada  más  que  á  in- 
sinuar, que  las  juntas  de  médicos  no  han  desmentido  nunca 
aquello  de:  enfermedad  larga,  muerte  al  cabo. 

III. 

El  retraimiento  está  también  preocupando  no  poco  á  las 
huestes  sagastinas.  Los  amigos  de  Sagasta,  que,  política- 
mente hablando,  son  poco  influyentes,  saben  que  por  sí  so- 
los no  pueden  vencer  y,  para  no  hacer  patente  su  debilidad, 
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no  quieren  ir  solos  á  la  lucha.  No  es  que  quieran  el  retrai- 
miento; es  que  lo  toman  como  pretexto  para  aparentar  que 
renuncian  á  lo  que  saben  que  no  pueden  obtener.  El  sagastis- 
mo,  que  ya  no  tiene  fuerzas  revolucionarias,  y,  naturalmente, 
no  puede  contar  con  las  fuerzas  conservadoras,  está  hoy  en 
un  verdadero  vacío  político.  Por  esto,  y  sólo  por  esto,  se  in- 
clina ahora  al  retraimiento. 

El  general  Martínez  Campos  y  sus  afines,  que  no  están 
aislados,  quieren  y  aceptan  la  lucha  electoral;  pero,  ¿triunfa- 
rán? ¿Plantearán  la  cuestión  de  gabinete?  ¿Serán  vencidos  en 
el  seno  del  directorio? 

Jovellar  no  quiere  que  se  piense  en  actitudes  ilegales.  Po- 
sada Herrera  no  siguió  á  las  minorías  cuando  no  há  fnuchos 
meses,  por  un  capricho  bastante  raro  por  cierto,  se  alejaron 
de  los  Cuerpos  colegisladores.  Alonso  Martínez,  que  nunca 
se  declara  francamente  conservador,  jamás  se  decide  á  adop- 
tar medidas  evidentemente  revolucionarios.  El  marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  es  conservador  por  ideas,  sentimientos  é  in- 
tereses; suele,  no  obstante,  dar  pasos  revolucionarios,  por 
excitación  de  su  temperamento  bilioso-nervioso.  Romero  Or- 
tiz  quiere  el  orden  y  se  figura  que  está  perdido  si  deja  de 
querer  la  revolución.  En  fin,  Sagasta  quisiera  dar  al  traste 
con  todas  sus  tradiciones  revolucionarias;  pero  vacila  ántes 
de  decidirse  á  quemar  lo  que  ha  adorado. 

¿Qué  hará  ahora?  ¿Se  separará  de  los  nuevos  Ruiz  Zorrilla? 
¿Creerá  que  no  ha  llegado  aún  el  tiempo  de  abandonarlos? 
¿Se  mostrará  progresista  enérgico  para  tranquilizar  á  los  mu- 
chos progresistas,  que  ya  empiezan  á  dudar  de  su  progresis- 
mo? ¿Dará  por  miedo  ó  debilidad  una  gran  batalla  en  favor 
de  su  antiguo  partido?  La  política  nerviosa,  no  de  convicción, 
como  la  sagastina,  autoriza  para  hacer  todo  género  de  supo- 
siciones. 

Pero  si  Sagasta  se  muestra  intransigente,  ¿qué  hará  el  di- 
rectorio, cuya  mayoría,  como  acabamos  de  ver,  es  relativa- 
mente conservadora?  Y,  haga  lo  que  haga  el  directorio,  ¿qué 
harán  Jovellar  y  Martínez  Campos,  que  no  pueden  contar 
sino  con  el  odio  del  progresismo?  La  respuesta  es  obvia. 

IV. 

La  polémica,  ya  tan  tristemente  célebre,  entre  los  periódi- 
cos carlistas  ha  terminado,  al  ménos  por  el  momento.  Ya 
volverá  á  reproducirse  y  áun  á  recrudecerse,  porque  las  ceni- 
zas quedan  muy  mal  apagadas;  pero,  por  , ahora,  mientras  se 
reúnen  nuevos  combustibles,  está  y  estará  en  suspenso. 

¿Por  qué  se  ha  acordado  este  armisticio  ó  se  ha  concedido 
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ó  aceptado  esta  trégua?  Esta  pregunta  no  es  ociosa  ni  mu- 
chísimo ménos.  La  suspensión,  sólo  temporal,  de  las  hosti- 
lidades puede  atribuirse  al  cansancio  que  postra;  al  telégra- 
ma  de  Iparraguirre,  que  imperiosamente  imponía  silencio,  en 
nombre  de  D.  Cárlos,  y  al  oficio  de  Su  Eminencia,  el  carde- 
nal Moreno,  que,  además  de  calificar  la  polémica  de  escan- 
dalosa, ponía  en  juego  toda  la  autoridad  del  primado  de  Es- 
paña para  exigir  que  acabase  el  escándalo. 

¿A  quién,  pues,  se  ha  obedecido  al  dejar  de  pelear? 

Los  ejércitos  combatientes,  cuando  llevan  mucho  tiempo 
de  pelea,  se  rinden  y  necesitan  reposo. 

Los  periódicos  carlistas,  que  no  son  Titanes,  ni  siquiera 
Aquiles*  llevan  ya  dos  meses  largos  de  lucha,  y  francamente, 
después  de  tanto  tiempo  de  herir  y  recibir  heridas,  se  suspira 
por  una  mediación  cualquiera  que  permita,  sea  como  sea,  y 
cueste  lo  que  cueste,  algún  descanso.  ¿Explicará  esto  la  obe- 
diencia, que  tanto  se  pondera? 

El  Fénix  no  ha  hablado  del  telegrama  de  Iparraguirre  ó  de 
D.  Cárlos.  ¿Es  que  no  lo, ha  recibido?.  ¿Es  que  Passy  lo  ex- 
comulga? ¡El  Fénix  excomulgado!  ¡Excomulgado  por  atre1 
verse  á  tener  convicciones  propias  ó  por  hacer  lo  que  se  hacia 
hasta  en  los  tiempos  de  Felipe  II!  ¡Excomulgado  por  haber 
osado  exponer  la  doctrina  católico-monárquica!  ¡Excomulga- 
do, en  fin,  por  creer  y  confesar  que  los  católicos  no  pueden 
admitir  dos  infalibilidades  doctrinales! 

Conviene  advertir  que  la  doctrina  que  ahora  proclama 
El  Fénix  no  es  sino  la  proclamada  en  una  exposición  diri- 
gida á  D.  Cárlos  por  Aparisi  y  Guijarro,  Canga  Arguelles, 
Villoslada  y  el  mismo  Tejado,  hoy  redactor  de  El  Siglo 
Futuro. 

La  Fé  no  habla  del  telegrama  de  Iparraguirre;  pero  alu- 
diendo, sin  duda,  á  él,  dice  que  por  estar  el  Sr.  Vildósola 
fuera  de  Madrid  y  enfermo  el-Sr.  La  Hoz,  su  redacción  habia 
acordado  poner  término  á  la  polémica. 

El  Siglo  Futuro,  más  francamente  cesarista,  publica  al 
frente  de  su  número,  antes  que  el  oficio  del  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo,  el  telegrama  de  Iparraguirre,  y  dice  que 
espera  instrucciones  de...  D.  Cándido  Nocedal. 

¿Qué  significa  todo  esto?  ¿De  qué  obediencia  se  trata?  ¿Se 
obedece  de  veras  al  prelado  de  la  diócesis? 

Más  aún.  Como  el  señor  arzobispo  habla  de  caridad  y  re- 
comienda el  perdón  mútuo,  conviene  fijar  la  atención  en  la 
caridad  que  se  ha  mostrado  y  el  perdón  que  se  ha  concedido 
ó  pedido. 

La  Fé,  publicando  ante  todo  el  oficio  del  señor  cardenal, 
asegura  que  lo  obedece,  aunque  ya  habia  acordado  hacer  lo 
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que  Su  Eminencia  le  ordena.  Por  lo  que  atañe  al  perdón, 
calla  y  ni  lo  ofrece  ni  lo  solicita. 

El  Siglo  Futuro,  que  acaso  se  cree  impecable,  dice  que  per- 
dona; pero  no  pide  perdón.  No  puede  llevarse  más  léjos  el 
'  engreimiento. 

El  Fénix,  ménos  engreído  ó  más  hábil,  se  muestra  hasta 
místico  y  perdona  y  pide  á  su  vez  perdón. 

Esta  gradación  prueba  lo  que  es  la  prensa  carlista,  y  co- 
menta la  obediencia,  más  ó  ménos  artística,  que  nos  sugiere 
estas  reflexiones. 

V. 

La  prensa  no  carlista  está  comentando  el  oficio  de  Su  Emi- 
nencia el  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  mandando  cesar  la 
polémica.  Nosotros  creemos  que  estos  comentarios  se  hubie- 
sen excusado,  si  se  hubiese  meditado  algo  más  y  no  se  hu- 
biese procedido  con  tanta  precipitación. 

Los  que  extrañan  la  forma  de  tan  respetable  documento, 
deberían  tener  en  cuenta  que  no  se  trata  de  una  calificación, 
hecha  según  las  reglas  del  Indice,  ni  mucho  ménos  de  una 
sentencia  canónica,  dictada  con  arreglo  á  la  Bula  Sollicita 
ac  Provida,  de  Benedicto  XVI,  que  es  la  ley  en  la  materia. 
Su  Eminencia  ha  procedido  sólo  gubernativamente  y  contra 
unos  periódicos  que  hacen  continuos  y  públicos  alardes  de 
inclinarse  por  sistema  ante  la  autoridad  eclesiástica.  El  pre- 
lado de  la  diócesis  deseaba  que  cesase  un  gran  escándalo  y 
ha  dado  un  gran  paso  con  el  fin  de  hacerle  cesar.  No  hay 
más  ni  ménos  que  esto.  ¿A  qué,  pues,  hablar  de  sentencias 
canónicas  que  no  existen? 

¡Que  el  oficio  del  arzobispo  ha  coincidido  con  el  decreto 
telegráfico  de  Iparraguirre!  Y  ¿qué?  ¿Hay  acaso  motivos  para 
ver  misterios  en  esta  tan  casual  coincidencia?  ¿No  se  recuer- 
da que  el  cardenal  Moreno  en  1870,  estando  en  Roma,  acom- 
pañó á  nuestro  augusto  soberano,  á  la  sazón  príncipe  de  As- 
turias? ¿Se  ignora  que  Su  Eminencia  no  ha  ocultado  ni  disi- 
mulado siquiera  su  amor  y  firmísima  adhesión  á  nuestro  le- 
gítimo rey  D.  Alfonso  XII? 

¡Que  Su  Eminencia  llama  periódicos  religiosos  á  los  perió- 
dicos carlistas!  Pero,  ¿no  daba  el  mismo  nombre  á  La  España 
Católica,  que  no  era  carlista?  La  calificación  de  religiosos  sólo 
significa  que  se  trata  de  periódicos  que  se  proponen  dar  gran 
preferencia  á  las  cuestiones  religiosas  ó  eclesiásticas. 

Un  periódico  puede  ser  muy  católico,  y  esto  no  obstante,  no 
llamarse  religioso  ó  eclesiástico,  por  proponerse  tratar  sólo 
cuestiones  políticas  ó  económicas  ó  de  agricultura. 

Su  Eminencia  habla  del  error  y  la  perversidad;  pero,  ¿no 
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habla  también  de  un  gran  escándalo?  ¿Se  quiere  que  predique 
sólo  á  una  parte?  ¿No  hay  pecadores  tanto  en  la  derecha, 
como  en  el  centro  y  en  la  izquierda?  Los  sermones  alcanzan 
á  todos  y  son  para  todos.  ¡Que  tiren  la  primera  piedra,  si  se 
tienen  por  inocentes,  los  que  deseen  que  sólo  se  clame  con- 
tra una  clase  de  pecadores! 

Por  otra  parte,  ¿de  qué  error  y  de  qué  perversidad  se  habla? 
¿A  quién  se  le  dice  que  yerra  ó  que  es  perverso!  El  cardenal  ar- 
zobispo no  dice  sino  que  yerra  y  es  perverso  todo  el  que  se  ale- 
gre de  que  haya  grandes  escándalos.  ¿Quién,  pues,  osará 
darse  por  aludido,  confesando  así  que  se  alegra  de  que  se  den 
escándalos? 

VI. 

Para  terminar  nosotros,  por  nuestra  parte,  diremos  algo, 
como  fieles  cronistas,  acerca  de  los  principales  documentos 
que  durante  la  última  quincena  han  visto  la  luz  pública. 
Son  los  siguientes: 

1.  Dos  artículos  de  La  Fe,  ya  de  dos  años  de  fecha,  en 
los  cuales  se  dice  que  se  aprobará  lo  bueno,  aunque  se  haga 
por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  El  Siglo  Futuro  aparenta 
escandalizarse  de  esto,  y  afirma  que  hablar  así  es  conspirar 
contra  el  carlismo.  ¡Qué  aberración!  ¿No  se  ve  que  entonces 
conspira  contra  el  carlismo  el  mismo  Papa,  que,  por  medio 
de  su  secretario  de  Estado,  el  cardenal  Nina,  ha  escrito  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  elogiándole  por  su  adhesión  á  la 
Santa  Sede  y  por  lo  que  acaba  de  hacer  en  favor  de  los  cató- 
licos del  imperio  de  Marruecos?  Lo  que  supone  y  quiere 
El  Siglo  Futuro  es  hasta  ridículo. 

2.  Un  artículo  de  El  Fénix,  en  el  cual  se  aglomeran  mu- 
chos textos  de  teólogos  antiguos  y  modernos,  para  probar  que 
el  liberalismo  no  es  una  forma  determinada  de  gobierno  ó  que 
todas  las  formas  de  gobierno,  por  sí,  son  compatibles  con  el 
catolicismo. 

El  Siglo  Futuro  para  impugnar  este  artículo  alega  dos 
razones,  llamémoslas  así,  que  son  de  verdadero  pie  de  banco. 
Como  que  se  limita  á  afirmar  que  el  artículo  de  El  Fénix  no 
ha  disgustado  á  los  liberales  y  que  la  doctrina  católica  que 
contiene,  si  es  católica  en  otros  tiempos  y  lugares,  hoy  no  lo 
es  en  España.  Esto  no  puede  ser  más  claro  ni  más  significa- 
tivo. La  doctrina  católica,  acerca  de  las  formas  de  gobierno, 
según  El  Siglo  Futuro,  hoy  por  hoy,  no  es  católica  en  Espa- 
ña. ¡Oh  criminal  insensatez! 

3.  Una  carta  del  autor  del  artículo  de  El  Fénix,  señor 
Isern,  dirigida  á  El  Siglo  Futuro,  que  este  periódico,  que 
perdona  y  no  pide  perdón,  no  se  ha  atrevido  á  insertar.  Se 
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comprende  bien.  El  Sr.  Isern,  que  en  este  caso  tiene  razón, 
como  está  en  lo  firme,  daña  y  no  puede  ser  dañado.  El  Siglo 
sabe  callar  cuando  tropieza  con  argumentos  que  son  verda- 
deros argumentos. 

4.  La  exposición  que  en  1871  dirigieron  á  D.  Cárlos 
los  Sres.  Aparisi  y  Guijarro,  Canga  Arguelles,  Villoslada  y 
Tejado,  protestando  contra  el  absurdo  cesarismo,  que  ya  en- 
tonces proclamaba  é  intentaba  imponer  al  partido  carlista 
el  Sr.  Nocedal.  En  este  documento  se  expone  la  doctrina  ca- 
tólica monárquica  acerca  del  poder  y  su  ejercicio  para  pro- 
bar que  la  doctrina  actual  de  Nocedal  es  anticatólica  y  peli- 
grosísima para  la  monarquía.  Inútil  es  advertir  que  El  Siglo 
Futuro  no  ha  osado  decir  ni  una  sola  palabra  acerca  de  este 
tan  notable  documento. 

5.  Una  carta  escrita  por  el  Sr.  Aparisi  y  Guijarro,  el  dia 
mismo  en  que  murió,  en  la  cual  se  formulan  cargos  terribles 
contra  D.  Cándido  Nocedal,  por  su  cesarismo,  su  orgullo,  su 
falta  de  respeto  á  personas  muy  respetables  y  su  conducta 
durante  las  célebres  elecciones  de  Navarra.  El  Sr.  Aparisi 
concluye  diciendo  que  no  puede  resignarse  á  que  el  Sr.  No- 
cedal le  apadrine,  al  entrar  en  la  Academia  española.  ¡Tam- 
poco habla  de  esto  El  Siglo  Futuro! 

6.  Un  extracto  de  una  carta  del  Sr.  Nocedal,  en  la  cual 
este  célebre  abogado  y  hombre  político,  escribiendo  al  señor 
Aparisi,  le  decia  que  no  creia  en  el  derecho  que  pretendía 
tener  D.  Cárlos,  y  que  él,  Nocedal,  aunque  se  quedase 
sólo,  jamás  se  olvidaría  del  juramento  de  fidelidad  que  habia 
prestado  á  doña  Isabel  II.  El  Siglo  Futuro,  sin  duda,  no  ha 
visto  esto.  Por  esto  no  lo  niega  ni  áun  lo  comenta.  ¡Qué  pa- 
pel tan  triste  está  desempeñando  El  Siglo  Futuro! 

Esto  es  lo  más  esencial  de  la  polémica.  No  hablamos  de 
otras  cosas  porque  los  insultos  mútuos,  que  han  sido  bas- 
tantes, nos  disgustan,  y,  además,  no  arrojan  luz  sobre  las 
cuestiones  que  se  ventilan. 

Nosotros  hemos  examinado  esta  tan  enojosa  cuestión 
por  el  interés  doctrinal  é  histórico  que  en  sí  tiene,  no  porque 
nos  agrade  el  escándalo.  Por  el  contrario,  desde  el  principio, 
muy  desde  el  principio  hicimos  constar  que  nos  desagradaba 
el  giro  que  iba  tomando  esta  polémica,  y  que  celebraríamos 
mucho  que  hubiese  quien  la  pusiese  fin.  Hoy  tenemos  un 
gran  placer  en  manifestar  que  ha  terminado,  y  sentiríamos 
muchísimo  vernos  obligados  á  tener  que  tratarla  de  nuevo, 
porque  de  nuevo  también  se  reprodujese. 
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nglaterra. — La  cuestión  afghana,  que  parecía 
resuelta,  ha  vuelto  á  plantearse,  y,  por  cierto, 
con  grandes  desventajas  para  la  Gran-Bretaña. 
Por  lo  visto,  el  nuevo  rey,  elegido  ó  impuesto  por 
la  influencia  británica,  no  ha  sido  aceptado,  y,  por  el  contra- 
rio, el  antiguo  ó  destituido  ni  acepta  su  destitución  ni  ha 
perdido  por  completo  sus  secuaces. 

Lo  cierto  es,  que  el  ejército  in'glés  ha  recibido  un  descala- 
bro, que  si  no  puede  considerarse  como  una  derrota,  jamás 
podrá  mirarse  como  cosa  de  escasa  importancia.  Malo  es  que 
los  afghanes  acaben  de  comprender  que  pueden  ser  soldados, 
y  que  los  ingleses  no  son  del  todo  invencibles.  No  puede  per- 
derse de  vista  que  el  ejército  británico  pelea  con  la  inmensa 
desventaja  de  uno  contra  mil  y  en  países  ó  territorios  vastí- 
simos, mal  sanos,  incultos  y  sin  caminos,  ni  puentes,  ni 
puntos  seguros  de  escala,  ni  nada  de  lo  que  se  necesita  para 
facilitar  y  asegurar  la  comunicación  con  la  base  de  opera- 
ciones. 

El  revés  de  que  se  trata  causó  hasta  alarma  en  los  pri- 
meros momentos.  El  primer  ministro  inglés,  Gladstone,  se 
afectó  tanto,  que  cayó  enfermo  y  por  algunos  dias  no  ha  de- 
jado de  inspirar  temores  á  sus  amigos.  Ya  ha  entrado  en  con- 
valecencia; pero  todavía  no  está  del  todo  bien,  y  los  médicos 
le  prohiben  que,  por  ahora,  piense  demasiado  en  su  cartera. 
No  se  debe  olvidar  que  tiene  ya  73  años,  que  acaba  de  sufrir 
una  enfermedad  grave,  y  que,  por  añadidura,  la  cuestión  de 
la  paz  de  la  India  es  para  él  á  la  vez  que  gran  cuestión  na- 


REVISTA  EXTRANJERA 


379 


cional,  una  gran  cuestión  de  amor  propio.  Había  llegado  á 
persuadirse  que  su  amistad  á  Rusia  seria  suficiente  para  im- 
pedir que  el  Gobierno  ruso  continuase  prestando  auxilios  á 
.  los  afghanes,  y  su  desengaño*,  que  tan  grande  y  tan  terrible 
es,  por  fuerza  le  ha  de  inquietar  y  áun  desvelar. 

Y  no  es  esto  sólo.  Gladstone,  que  todo  lo  sacrificaba  á  su 
deseo  de  evitar  complicaciones  en  el  Afghanistan,  por  com- 
placer y  desarmar  á  Rusia,  adoptó  en  Turquía  una  política 
que  tenia  mucho  más  de  moscovita  que  de  británica.  Si  des- 
pués de  tantos  sacrificios  no  logra  granjearse  la  amistad  del 
•  Gobierno  de  San  Petersburgo,  su  situación  no  puede  tener 
nada  de  lisonjera.  Sus  conciudadanos  lo  acusarán,  por  lo 
ménos,  de  ligereza,  por  haber  concedido  tanto,  sin  saber 
ántes  con  certidumbre  que  sus  concesiones  habrán  de  obte- 
ner recompensa. 

El  partido  conservador  dejó  el  poder  sólo  porque  se  le 
decia  que  Gladstone  contaba  con  medios  para  evitar  la  guer- 
ra. El  partido  progresista,  representado  por  Gladstone,  se  en- 
cargó del  mando,  únicamente*  porque  decia  y  repetía  todos 
los  dias  y  en  todos  los  tonos  imaginables,  que  no  se  equivo- 
caban los  que  lo  suponían  capaz  de  librar  á  la  patria  de  un 
conflicto  espantoso,  en  el  cual  lo  arriesgaba  todo  y  no  tenia 
ni  áun  probabilidades  de  ganar  nada. 

Ya  se  ha  visto  que  las  ilusiones  de  Gladstone  no  eran  más 
que  ilusiones.  Esto  lo  sabían  ya  todos  los  hombres  pensado- 
res; pero  bueno  es  que  lo  vean  también  las  gentes  que  no 
piensan,  que,  por  desgracia,  tanto  abundan  en  todas  partes. 

¿Qué  ocurrirá,  pues,  ahora?  Si  se  complica  la  cuestión,  y  la 
guerra,  como  és  de  temer,  se  enciende,  ¿qué  actitud  tomará 
el  partido  conservador?  ¿Cuál  será  la  conducta  del  partido 
progresista?  ¿Se  retirará?  Y  si  no  se  retira,  ¿modificará  al 
ménos  su  política  en  Grecia  y  Turquía?  Si  Rusia  sigue  sien- 
do anti-inglesa  en  el  Afghanistan,  ¿continuará  Inglaterra 
mostrándose  rusa  en  Levante?  No  es  siquiera  de  suponer. 
Por  el  contrario,  no  parece,  ni  dudoso,  que  el  descalabro  su- 
frido por  el  ejército  inglés  en  el  Afghanistan  ha  de  obligar 
al  Gobierno  británico  á  volver  á  los  caminos  que  seguía  y  las 
alianzas  con  que  contaba  el  partido  conservador. 

Las  pérdidas  sufridas  por  el  ejército  inglés  no  dejan  de 
ser  considerables.  Ha  perdido  varios  cañones,  muchos  fusi- 
les y  municiones,  y  ha  dejado  no  pocos  centenares  de  cadá- 
veres y  heridos  en  el  campo.  Una  división,  ó  por  lo  ménos 
una  brigada,  ha  desaparecido  casi  por  completo. 

Añádese  á  esto  que  se  sospecha,  no  sin  graves  motivos, 
que  los  afghanes  estaban  mandados  por  oficiales  rusos  y  pe- 
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leaban  con  armas  que  les  suministraba  Rusia.  Esto,  que  ántes 
se  temia,  ahora  se  tiene  por  casi  cierto. 

Se  debe  tener  también  en  cuenta  que  el  ejército  afghan, 
hoy  vencedor,  ocupa  montañas  casi  inaccesibles,  que  cortan 
la  comunicación  entre  la  India  Británica  y  lo  que  queda  del 
ejército  inglés,  en  el  Afghanistan. 

Se  habla  de  socorros  enviados,  con  toda  la  celeridad  posi- 
ble, de  Europa  y  de  la  misma  India;  pero  ¿llegarán  á  tiempo? 
¿Serán  suficientes?  La  verdad  es  que  Gladstone  ha  perdido 
dos  meses  y  se  ha  descuidado  bastante,  por  confiar  demasia- 
do, como  se  ha  visto,  en  sus  esperanzas  de  paz.  ¡Cuán  fr- - 
nesta  es  siempre  la  política  de  ilusiones! 

Francia. — Por  fin  han  tenido  lugar  las  fiestas  de  Cher- 
bourg;  pero  como  meras  fiestas,  y  sin  carácter  agresivo  de 
ningún  género.  Han  asistido  los  presidentes  de  la  república, 
del  Senado  y  del  Congreso;  pero  para  contener,  no  para  ex- 
citar á  las  gentes  exaltadas.  El  mismo  Gambetta,  que  no  ha 
estado  muy  locuaz,  ha  pronunciado  unas  cuantas  palabras 
con  el  sólo  propósito  de  recomendar  la  prudencia  y  protestar 
que  no  quiere  dictaduras  y  sólo  piensa  en  la  paz. 

Fácil  es  comprender  que  esto  es  respuesta  á  las  insinua- 
ciones, más  ó  ménos  disimuladas  y  eficaces,  de  la  diplomacia 
prusiana. 

Habia  otra  cuestión  pendiente  que  se  ha  resuelto  no  se 
sabe  cómo.  El  contra-almirante  que  manda  en  Cherbourg, 
que,  por  lo  visto,  es  poco  amigo  de  ruido,  y  ménos  aún  de 
•  entusiasmos  exagerados,  habia  tenido  una  cuestión,  al  pare- 
cer no  leve,  con  el  municipio  radical  de  dftha  plaza.  La 
prensa  y  los  prohombres  del  radicalismo,  no  contentándose 
con  agotar  el  diccionario  de  los  calificativos  fuertes,  pidieron 
á  voz  en  grito  la  destitución  inmediata  del  jefe  de  marina. 
Como  no  podia  ménos  de  suceder,  la  cuestión  fué  al  Consejo 
de  ministros,  y  no  dejó  de  tener  abogados  que  la  quisiesen 
resolver  en  sentido  radicaj.  Por  fortuna,  el  ministro  de  Mari- 
na, haciendo  la  cuestión  para  él  de  gabinete,  obligó  á  me- 
ditar y  á  no  proceder  con  la  precipitación  que  se  quería.  El 
contra-almirante,  pues,  al  ménos  por  ahora,  quedará  en  su 
puesto  y  los  radicales  disimularán  ó  buscarán  otros  pretextos 
para  continuar  declamando. 

El  telégrafo  anuncia  que  el  contra-almirante  ha  asistido  á 
la  comida  oficial,  dada  por  el  ayuntamiento.  Esto  es  todo  lo 
ménos  posible.  Además,  como  la  fiesta  se  ha  distinguido  por 
su  mutismo,  no  puede  inferirse  nada  de  lo  que  se  ha  dicho 
en  ella. 
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Los  tres  presidentes  mencionados  asistieron  también  á  la 
comida;  pero  por  mera  ceremonia  y  sólo  para  llenar  sus  res- 
pectivos puestos.  La  cosa,  pues,  ha  sido  puramente  oficial  y 
sin  progresismo  de  ninguna  especie. 

En  el  camino  el  presidente  de  la  república,  Grevy,  contes- 
tando á  un  alcalde,  aseguró  que  la  religión  católica  no  tenia 
nada  que  temer,  porque  estaba  protegida  por  las  leyes.  No 
es  poco  asegurar.  Los  jesuítas,  que  acaban  de  ser  expulsados, 
y  las  demás  congregaciones  religiosas,  según  parece  todavía 
bastante  amenazadas,  podrán  decir  si  pueden  confiar  ó  no 
en  la  tan  ponderada  protección  de  las  leyes. 

El  obispo  de  Bajeux,  que  también  dirigió  una  breve  y  muy 
oportuna  alocución  af  presidente  de  la  república,  no  fué  más 
afortunado.  Sus  palabras,  en  su  parte  más  esencial,  quedaron 
sin  contestación.  Aunque  el  obispo  aseguró  que  el  clero  no 
tomaba  parte  en  la  cuestión  política  ó  de  partido,  Mr.  Grevy 
se  desentendió  como  para  probar  que  esta  era  cuestión  en  la 
cual  sus  deberes  constitucionales,  tales  cuales  él  los  entiende, 
no  le  permitían  entrar. 

Según  se  dice,  el  ministerio,  que.  temia  estas  y  otras  inter- 
pelaciones, después  de  deliberar,  acordó  aconsejar  al  presiden- 
te de  la  república  que  eludiese  toda  cuestión  religiosa  ó  no 
contestase  sino  con  toda  la  mayor  vaguedad  posible. 

Se  cuenta  que  cuando  el  obispo  de  Bajeux  protestó  que  el 
clero  no  entraba  en  las  cuestiones  que  dividen  á  los  partidos 
políticos,  Gambetta,  después  de  sonreírse,  dijo  por  lo  bajo: 
«Y,  ¿qué  me  importa  á  mí?  El  clero,  sea  lo  que  quiera,  para 
mí,  mientras  exista,  será  siempre  el  enemigo.»  Si  esto  fuese 
así,  ya  se  ve  lo  que  puede  esperarse. 

El  radicalismo  francés. — La  prensa  radical  francesa  muestra 
cada  vez  más  encono  contra  Gambetta  y  contra  todos  los 
gambettistas.  Las  huestes  de  Rochefort,  formadas  hoy  por 
todos  los  descontentos,  rugen  materialmente  al  hablar  de 
Gambetta.  Para  ellos  no  hay  hombre  más  impopular,  ni  más 
perverso,  ni  más  digno  de  la  venganza  ó  de  las  iras  del 
pueblo. 

Gambetta  es  el  autor  de  la  amnistía;  pero,  ¿qué  importa? 
¿Quién  ha  dicho  jamás  que  el  viborezno  puede  ser, agradeci- 
do á  su  madre  la  víbora? 

Gambetta  podrá  decir  lo  que  quiera;  pero  tiene  un  puesto 
que  codician  sus  ex-amigos,  y  mientras  conserve  su  puesto, 
sólo  por  conservarlo  será  el  mayor  criminal  del  mundo. 

La  cuestión  religiosa. — No  falta  quien  suponga  que,  como 
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en  Bélgica,  pronto  se  declararán  rotas  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  el  Gobierno  francés  y  la  Santa  Sede.  Ya  se  ha 
dicho  que  el  embajador  de  Francia  cerca  de  Su  Santidad  se 
preparaba  para  abandonar  por  tiempo  indefinido  su  puesto, 
y  ahora  se  dice  que  todo  dependerá  de  lo  que  diga  el  Papa  en 
la  alocución  que  debe  leer  en  el  próximo  consistorio  del  20 
de  Agosto.  Se  supone  que  si  León  XIII,  al  hablar,  como  se 
cree  que  hablará,  de  Bélgica  y  Francia,  dice  algo  grave  con- 
tra el  Gobierno  francés,  esta  será  la  señal  de  una  ruptura, 
cien  veces  provocada  por  Francia  y  que  ya,  al  parecer,  no 
puede  aplazarse  por  más  tiempo. 

Nosotros  nada  sabemos,  y,  por  nuestra  propia  cuenta,  nada 
decimos  acerca  de  esto.  La  política  de*  León  XIII,  como  es 
sabido,  consiste  en  no  mostrarse  jamás  agresivo,  sufrir  todo 
lo  más  posible,  llenarse  cada  vez  más  de  razón  y  no  romper 
hasta  convencerse  de  que  no  se  quiere  la  paz,  con  la  cual 
brinda.  Si  en  Francia,  pues,  se  llega  hasta  el  rompimiento, 
el  Gobierno  francés  mismo  se  verá  obligado  á  confesar  que  el 
Papa  no  le  ha  dado  ni  el  más  leve  motivo  de  queja,  y  que,  si 
no  conserva  la  paz,  es  pprque  él.  el  Gobierno,  por  sus  fines 
particulares,  quiere  á  todo  trance  la  guerra.  Cuando  se  trata 
de  una  nación  católica,  como  la  francesa,  esta  obstinación 
puede  tener  un  fin,  que  pudiera  calificarse  de  farahónico. 

Cuestión  de  Oriente. — Los  periódicos  franceses  anuncian,  no 
sabemos  si  por  la  centésima  vez,  que  por  fin  ahora  van  á 
ponerse  de  acuerdo  las  potencias  para  obligar  á  Turquía  á  que 
ejecute  lo  pactádo  en  BerÜn  ó  á  que  haga  el  nuevo  sacrificio 
que  se  le  exige,  privándose  de  varias  provincias  más.  Esta 
noticia  podrá  ser  cierta;  pero,  como  procede  de  París,  necesita 
confirmación.  El  actual  Gobierno  francés  se  obstina  en  le- 
vantar á  Grecia,  y  esta  obstinación  le  fuerza  á  agitarse  y  agi- 
tar demasiado.  Acaso  esta  excesiva  agitación  haya  perjudi- 
cado y  esté  aún  perjudicando  á  la  causa  griega. 

Turquía  ha  sido  ya  condenada  en  dos  instancias;  pero, 
¿lo  será  en  la  tercera?  Fué  condenada  primero  en  el  Congre- 
so de  Berlín,  y  ha  vuelto  á  serlo  en  la  conferencia  que  aca- 
ba de  celebrarse  también  en  la  capital  de  Prusia;  pero  como 
falta  la  última  sentencia,  todavía  no  se  puede  asegurar  nada. 

La  primera  sentencia  condenó  á  Turquía  á  ceder  á  Grecia 
una  parte  de  su  territorio;  pero  sin  declarar  cuánto  territorio 
y  por  qué  parte  habia  de  cederse.  Esta  parte  oscura,  que  de- 
jaba la  cuestión  en  pié,  ha  exigido  más  de  dos  años  de  discu- 
siones y  conferencias  diplomáticas,  que  á  nada  han  condu- 
cido. ¿Estaba  esto  previsto? 
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La  segunda  sentencia,  la  de  la  última  conferencia  de  Ber- 
lín, condena  á  Turquía  á  ceder  un  territorio  determinado; 
pero  con  la  condición  de  que,  si  se  niega  á  hacer  por  sí  este 
sacrificio,  nadie  puede  emplear  la  fuerza  para  obligarla,  sin 
el  acuerdo  previo  de  todas  las  potencias  representadas  en  el  tra- 
tado de  Berlín.  Y  ¿podrá  llegarse  pronto  á  este  acuerdo?  ¿Es 
siquiera  posible?  Y  aunque  se  llegue,  ¿hasta  qué  punto  querrá 
ligarse  cada  potencia? 

Recuérdese  lo  ocurrido  cuando  hace  años,  en  1863,  acor- 
daron Francia,  Inglaterra  y  España  llevar  á  cabo  una  inter- 
vención armada  en  Méjico.  Se  discutió,  se  convino  en  todo, 
se  firmó  el  tratado,  se  organizó  la  expedición  y  hasta  se  in- 
vadió el  territorio  mejicano.  Pero  ¿qué  ocurrió?  Inglaterra  no 
quería  más  que  castigar  á  Méjico,  y  en  cuanto  le  castigó,  se 
detuvo,  resuelta  á  no  pasar  adelante.  España  aspiraba  sólo  á 
obtener  satisfacción  de  ultrajes  recibidos,  y  como  vió  que 
habia  quien  fuese  más  léjos,  como  Inglaterra,- se  detuvo,  pro- 
testando que  no  era  esto  lo  pactado.  En  fin,  Francia  que,  con- 
tra el  convenio,  tenia  planes  secretos,  al  ir  á  ejecutarlos,  vió 
con  pena  que  los  ejércitos  inglés  y  español  se  retiraban  y  la 
dejaban  sola,  entregada  á  su  ambición  y  á  sus  naturales  con- 
secuencias. 

Hoy  sucede  una  cosa  muy  parecida.  Francia,  como  en 
Méjico,  tiene  grandes  planes;  pero,  ¿podrá  realizarlos?  ¿Se 
convertirá  Europa  en  su  ciego  instrumento? 

Por  lo  pronto,  nos  parece  que  cuenta  demasiado  con  el 
entusiasmo  por  el  recuerdo  de  los  discursos  de  Demóstenes  y 
*  las  estatuas  de  Fidias.  La  antigua  Grecia,  que  con  tan  bellos 
coloridos  se  pinta,  no  conmueve  á  las  masas  ni  mucho  mé- 
nos.  Como  ya  todo  el  mundo  estudia  la  historia,  son  muy 
pocos  los  que  ignoran  que  Grecia  no  era  una  nación,  en  la 
cual  todos  los  ciudadanos  eran  filósofos,  como  Platón,  ó  poe- 
•  tas,  como  Homero.  Ya  se  sabe,  y  se  sabe  bien,  que  la  Grecia 
sábia  y  artística,  que  tanto  se  pondera,  se  reduce,  no  á  la 
Grecia  real,  compuesta,  como  todas  las  naciones,,  de  unos 
pocos  sábios  y  muchísimos  ignorantes,  sino  á  la  Grecia  pin- 
tada, en  la  cual  no  aparecen  sino  unos  cuantos  génios  que  * 
florecieron  en  varios  siglos. 

Además,  ya  pudiera  haber  visto  el  parte,  hoy  dominante 
en  Francia,  que  los  Gobiernos  europeos  tienen  ideas  bastante 
poco  homogéneas  en  lo  que  atañe  á  la  cuestión  griega.  En 
efecto,  se  necesita  estar  ciego  para  no  ver  que  Austria  cede 
para  no  perder  el  derecho  de  protestar;  que  Italia  ni  por  un 
momento  ha  cesado  de  poner  veto;  que  Rusia  quiere,  no  una 
Grecia  libre,  ni  ménos  una  Grecia  francesa,  sino  una  Grecia 
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rusa;  que  Prusia  se  opone  á  todo  lo  que  quiere  Francia,  y 
que,  en  fin,  Inglaterra  desempeña  un  doble  papel,  que  con- 
siste en  aparentar  que  abandona  á  Turquía,  para  ver  si  así 
contenta  y  desarma  á  Rusia,  que  tanto  daño  le  está  hacien- 
do en  el  extremo  Oriente. 

Como  esto  es  así,  pudiera  suceder  muy  bien  que  Turquía 
se  viese  amenazada  en  público  y  hasta  alentada  en  secreto. 
La  verdad  es  que,  á  no  ser  así,  no  pudiera  ni  áun  concebirse 
cómo  la  cuestión  camina  con  tanta  lentitud  y  sobre  todo 
cómo  el  Gobierno  turco,  que  tan  débil  es,  puede  resistirse 
tanto,  mostrando  siempre  tanta  confianza. 

Sea  de  esto  lo  que  sea,  ahora,  según  se  dice,  se  piensa  en 
una  manifestación  naval  contra  Turquía,  por  el  estilo  de  la 
anglo-francesa  de  1859  contra  Nápoles.  Esto  parece  cosa 
acordada  ya  en  principio.  Ya  no  falta  más  que  averiguar  cómo, 
cuándo,  por  quién  y  hasta  qué  extremo  ha  de  llevarse  á  cabo 
la  tal  manifestación. 

¿Se  dará  mucho  tiempo  al  sultán  para  que  se  prepare  y 
busque  aliados  ó  protectores? 

¿Qué  naciones  tomarán  parte  en  la  manifestación? 

¿Con  qué  fuerzas  contribuirá  cada  una?  ¿Llevarán  todas 
fuerzas  iguales  para  que  ninguna  preponderé? 

¿Qué  nación  tendrá  el  mando  de  todas  las  escuadras?  ¿Lo 
tendrá  una  sola?  ¿Cuál?  ¿Lo  tendrán  muchas  á  la  vez?  ¿No 
seria  esto  aplazar  la  cuestión  para  las  calendas  griegas? 

Y,  áun  en  la  hipótesis  de  que  se  resuelvan  todas  estas  du- 
das, ¿cuál  será  el  carácter  de  la  manifestación?  ¿Se  limitará 
á  una  mera  amenaza?  ¿Se  llegará  hasta  el  punto  de  romper 
el  fuego? 

Como  se  vé,  todavía  se  ha  de  consumir  mucha  tinta  y  mu- 
chísimo papel  ántes  de  llegar  al  acuerdo  definitivo  que  sea  la 
sentencia  firme  y  ejecutoria  contra  Turquía.  La  república 
francesa,  que  tanto  espera  de  la  solución  de  esta  tan  árdua 
cuestión,  ó  mucho  nos  equivocamos  ó  necesita  ejercitar  toda- 
vía bastante  su  paciencia. 

L. 


Madrid,  1880. — Imp.  de  M.  G.  Hernández,  Libertad,  16  duplicado. 
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A  preferencia  que  desde  hace  algún  tiempo  se 
concede  á  cuanto  se  relaciona  con  la  conserva- 
ción y  el  fomento  de  los  montes,  tanto  en  la  es- 
fera oficial,  traducida  por  acertadas  leyes  y  dis- 
posiciones gubernativas,  encaminadas  á  dicho  fin,  como 
también  en  el  campo  de  la  ciencia  para  ilustrar  la  opinión, 
demostrando  y  encareciendo  la  imprescindible  necesidad  de 
procurar  la  regeneración  de  nuestros  montes  y  la  repobla- 
ción de  los  yermos,  arenales  y  otros  terrenos  impropios  para 
un  cultivo  agrario  permanente,  revisten  de  carácter  de  áctua- 
lidad  y  muy  trascendental  las  cuestiones  que  se  refieren  más 
ó  ménos  directamente  con  tan  importante  asunto. 

Incesante  ha  sido  la  desaparic'on  de  arbolado  y  conti- 
nuas las  roturaciones  de  terrenos  que  se  han  practicado  con 
suma  imprevisión,  pues  muchas  de  éstas  sólo  han  servido 
para  producir  mezquinas  cosechas  durante  un  corto  espacio 
de  tiempo,  esquilmándose  en  este  período  el  suelo,  que,  en 
gran  número  de  casos  por  su  pendiente,  en  breve  tiempo  ha 
sido  privado  de  la  capa  arable,  fácilmente  arrastrada  por  la 
acción  erosiva  de  las  aguas,  degenerando  en  un  terreno  im- 
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propio  para  todo  cultivo,  y  que  viene  á  aumentar  las  exten- 
sas superficies  yermas  y  esteparias,  de  que  desgraciadamente 
hay  muchos  ejemplos  en  España.  La  práctica  del  barbe- 
cho, que  aún  se  usa  en  muchas  comarcas,  parece  indicar 
que  la  agricultura  no  está  tan  apremiada  por  la  falta  de 
terreno,  y  por  lo  tanto  no  justifica,  en  este  concepto,  ro- 
turaciones, que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  le  rin- 
den un  aumento  en  la  superficie  laborable  permanente.  Las 
zonas  forestal  y  agrícola  tienen  su  razón  de  ser,  fundada  en 
su  limitación  geográfica,  climatológica,  botánica  y  geológica, 
y  ámbas  están  solidariamente  unidas,  prestándose  benefi- 
cios, como  gráficamente  expone  el  aforismo  alemán:  ni  mon- 
te sin  cultivo,  ni  cultivo  sin  monte.  Alterar  las  armonías  natura- 
les, tan  sábiamente  dispuestas,  expone  á  perturbaciones  en 
los  fenómenos  físicos,  porque  modificando  las  circunstancias 
en  que  actúen  las  fuerzas,  deben  necesariamente  variar  los 
resultados.  Pero  sin  analizar  las  causas  que  lo  han  motivado, 
por  no  ser  objeto  de  este  artículo,  y  limitándonos  á  consignar 
los  resultados,  aparece  evidente  que  nuestra  riqueza  fores- 
tal ha  sufrido  una  gran  decadencia,  comparada  con  la  vege- 
tación arbórea  que  en  cantidad  exuberante  ostentaban  nues- 
tras sierras  y  montañas  en  otras  épocas,  cuya  desaparición 
preocupa  á  las  personas  reflexivas,  porque  á  ella  atribuyen 
fundadamente  la  modificación  extremada  del  clima  local  de 
las  comarcas  influidas  por  grandes  superficies  denudadas.  Y 
así  se  experimentan  grandes  sequías,  y  se  sufren  frecuen- 
tes inundaciones  en  regiones  donde  no  eran  comunes  estas 
calamidades,  cuando  estaban  debidamente  protegidas  por 
extensas  superficies  arboladas,  cuya  influencia  en  regula- 
rizar el  régimen  de  las  aguas  y  modificar  los  rigores  del 
clima  comprueban  muchos  ejemplos.  Las  terribles  inunda- 
ciones ocurridas  últimamente  en  las  provincias  de  Almería, 
Múrcia,  Alicante,  Cataluña,  Aragón  y  otras  regiones,  y  las 
no  olvidadas  del  Júcar  en  la  provincia  de  Valencia,  especial- 
mente la  del  año  1864,  ponen  de  manifiesto  los  terribles  es- 
tragos que  causan  las  aguas  en  su  desbordamiento,  y  acre- 
ditan la  imperiosa  necesidad  de  procurar  oponer,  á  todo 
trance  y  urgentemente,  un  dique  que  amortigüe  su  impetuo- 
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sidad,  que  evite  la  afluencia  repentina  de  grandes  masas 
líquidas  en  sus  cursos  naturales,  y  que  á  su  vez  facilite  la 
retención  y  absorción  de  gran  parte  de  las  aguas  pluviales, 
para  irlas  luego  suministrando  de  un  modo  conveniente  á 
las  fuentes  y  manantiales.  Estos  efectos  los  producen  las 
grandes  masas  arbóreas,  que  también  ejercen  otras  benéficas 
influencias  en  la  regularizacion  de  los  agentes  meteorológi- 
cos de  la  comarca  que  pueblan. 

Y  así  como  la  caridad  ha  facilitado  recursos  momentáneos 
para  remediar  las  pérdidas,  reponer  los  extragos  y  prodigar 
consuelos  para  enjugar  las  lágrimas  de  tantos  desgraciados 
que  han  quedado  sumidos  en  la  miseria  por  efecto  de  las 
inundaciones,  á  la  ciencia  corresponde  señalar  las  causas  del 
mal  y  proponer  los  medios  de  que  en  lo  sucesivo  se  evite  en 
lo  posible  la  repetición  de  tan  funestas  perturbaciones  clima- 
tológicas, que  son  origen  de  pérdidas  materiales  de  conside- 
ración y  ocasionan  víctimas  personales,  que  dejan  sumidas 
en  la 'desolación  á  gran  número  de  familias. 

La  comisión  de  ingenieros  de  montes  que  estudió  la  inun- 
dación del  Júcar  examinó  concienzudamente  las  causas  que 
pudieron  motivarla,  proponiéndo  los  medios  de  conjurarlas  en 
lo  sucesivo.  Actualmente  es  objeto  de  estudio  preferente  el  plan 
general  de  repoblaciones,  cuya  ejecución  requiere  grandes  re- 
cursos pecuniarios  y  un  numeroso  personal  facultativo,  para 
plantearse  acertadamente  y  de  un  modo  fructuoso  los  traba- 
jos proyectados.  El  ministerio  de  Fomento,  con  notable  celo 
é  ilustración,  consigna  para  este  importante  servicio,  con 
aplauso  general  del  país,  los  exiguos  recursos  que  consiente 
el  estado  del  Tesoro,  y  dedica  á  ello  el  escaso  personal  fa- 
cultativo de  que  dispone  para  el  servicio  del  ramo,  de  cuyo 
reducido  número  se  viene  lamentando,  luchando  para  poder 
dar  impulso  y  desarrollo  á  los  trabajos  con  ambas  dificul- 
tades de  suma  importancia. 

Años  hace  que  en  Francia  se  están  .ejecutando  estos  tra- 
bajos, en  los  cuales  se  han  invertido  sumas  de  gran  conside- 
ración, como  se  consigna  en  las  detalladas]  Memorias  anua- 
les de  Encespedamiento  y  repoblación  de  las  montañas,  que  pri- 
mero el  ministerio  de  Hacienda  y  posteriormente  el  de  Agri- 
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cultura  y  Comercio,  desde  que  la  dirección  general  de 
Montes  depende  exclusivamente  de  este  departamento  minis- 
terial, han  venido  publicando  sin  interrupción,  dando  *á  co- 
nocer los  resultados  obtenidos,  el  detalle  de  las  operaciones 
y  las  sumas  invertidas  en  la  ejecución  de  dichos  trabajos,  con 
tanta  constancia  proseguidos  desde  que  se  ha  notado  la  be- 
néfica reacción  favorable  á  la  causa  forestal  que  ha  seguido 
á  la  imprevisión  con  que  se  atentó  á  dicha  riqueza. 

El  personal  facultativo  que  tiene  á  su  cargo  la  dirección 
de  los  trabajos  forestales,  organizado  de  un  modo  análogo  al 
cuerpo  de  ingenieros  de  montes  de  España,  si  bien  muchísi- 
mo más  numeroso,  recibe  la  enseñanza  profesional  en  la  es- 
cuela forestal  de  Nancy,  creada  en  24  de  Octubre  de  1824  Daj° 
el  modelo  de  las  escuelas  alemanas,  que  tanto  respeto  me- 
recen por  su  perfecta  organización  y  excelente  método  de  en- 
señanza, y  cuyas  doctrinas  acogen  las  demás  naciones  como 
pauta  para  la  resolución  de  los  diversos  y  complejos  proble- 
mas forestales,  así  económicos  como  sociales.' 

La  importante  colección  de  Memorias,  proyectos,  obras  y 
documentos  forestales  presentados  en  la  última  Exposición 
universal  de  París,  por  la  Administración  general  de  montes 
de  Francia,  atestiguan,  aunque  sobradamente  lo  han  acredi- 
tado, la  reputación  de  inteligencia  y  celo  que  dichos  funcio- 
narios merecen,  y  demuestran  de  un  modo  evidente  la  im- 
portancia y  preferencia  que  en  aquella  nación  se  concede  al 
ramo  de  montes,  procurando  así  ocupar  un  lugar  distinguido 
entre  las  naciones  que  observan  y  practican  en  toda  su  pu- 
reza los  principios  de  la  ciencia  dasonómica  y  plantean  sus 
progresos  en  beneficio  del  país  y  muy  particularmente  de  la 
agricultura.  Creemos,  por  lo  tanto,  que  ofrece  algún  interés 
la  exposición  del  régimen  y  plan  de  estudios  que  se  observa 
en  la  referida  escuela  forestal,  del  cual  haremos  solamente  un 
ligero  extracto  para  evitar  proligidad. 

Depende  la  escuela  de  la  dirección  general  de  Montes,  con 
independencia  de  la  de  Instrucción  pública,  que  allí  cons- 
tituyen dos  direcciones  separadas,  porque  se  considera  co- 
mo un  servicio  del  ramo  dedicado  á  la  creación  de  un  per- 
sonal apto  para  el  desempeño  de  las  diversas  atenciones  fo- 
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réstales,  y  á  este  fin,  además  de  la  instrucción  científica, 
debe  imponerse  en  las  obligaciones  que  contrae  todo  funcio- 
nario público,  acostumbrándose  desde  su  ingreso  en  la  escue- 
la á  la  observancia  de  las  reglas  de  subordinación  y  discipli- 
na y  á  inspirarse  en  los  principios  de  pundonor  de  cuerpo  y 
de  afecto  á  la  institución  de  que  pretenden  formar  parte. 

El  personal  administrativo  se  compone  de  un  director,  nom- 
brado por  la  dirección  general,  un  subdirector  y  un  inspector, 
que  además  son  profesores,  un  contador  que  ejerce  también 
el  cargo  de  bibliotecario,  y  cuatro  ayudantes;  el  personal  de 
enseñanza  consta  de  dos  profesores  para  las  asignaturas  de 
economía  forestal,  dos  para  las  de  historia  natural,  dos  para 
la  legislación  de  montes  y  derecho  administrativo,  dos  para 
las  ciencias  matemáticas  aplicadas,  un  profesor  de  agricultu- 
ra, otro  para  el  idioma  alemán  y  un  oficial  del  ejército  y  un 
subalterno  para  la  instrucción  militar  de  los  alumnos.  Ade- 
más.están  afectos  á  la  escuela  un  médico,  un  conserje,  un 
capataz,  un  guarda  y  varios  dependientes. 

Para  el  ingreso  en  la  escuela  se  requiere  el  título  de  ba- 
chiller en  ciencias  ó  en  letras,  tener  edad  de  diez  y  ocho  á 
veintidós  años,  y  ser  aprobado  en  exámen  de  aritmética,  ál- 
gebra, geometría,  trigonometría  descriptiva,  mecánica,  cos- 
mografía, física,  química,  botánica,  alemán  y  dibujo. 

Los  alumnos  que  son  aprobados  en  los  dos  primeros  años 
de  enseñanza  en  la  escuela,  ingresan  al  tercer  año,  con  la 
consideración  de  individuos  del  cuerpo,  en  una  categoría 
equivalente  á  la  de  aspirantes  consignada  en  el  reglamento 
orgánico  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes  de  España. 

Los  cursos  académicos  duran  diez  meses,  de  los  cuales  se 
dedican  seis  á  la  enseñanza  teórica,  tres  á  la  práctica  de  los 
conocimientos  adquiridos  y  aplicación  de  los  mismos  á  casos 
particulares  y  el  otro  mes  se  invierte  en  los  exámenes  y  pre- 
paración de  k>s  alumnos  para  dicho  acto;  los  dos  meses  res- 
tantes del  año  se  conceden  de  vacaciones. 

La  enseñanza  en  la  escuela  es  gratuita  y  comprende  las 
asignaturas  que  forman  parte  de  las  agrupaciones  generales 
que  á  continuación  se  expresan: 

Economía  forestal — Selvicultura  y  ordenación  de  montes; 
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explotación,  aprovechamiento,  cubicación  y  usos  de  las  ma- 
deras; valoración,  economía  política  y  estadística  aplicadas 
á  los  problemas  forestales. 

Derecho. — Legislación  y  jurisprudencia  administrativa  y 
judicial  sobre  montes  y  caza;  principios  de  derecho  adminis- 
trativo y  en  especial  en  cuanto  se  relaciona  al  servicio  del 
ramo  de  montes. 

Matemáticas  aplicadas. — Topografía  y  geodesia;  curso  de 
construcción;  construcción  de  carreteras,  caminos  y  demás 
vías  para  la  fácil  extracción  de  los  productos  de  los  montes; 
construcción  de  casas  forestales,  instalación  de  sierras  y  re- 
planteo y  construcción  de  otros  establecimientos  análogos; 
mecánica. 

Historia  natural. — Botánica  (anatomía,  fisiología  y  estudio 
de  los  vegetales  forestales  y  agrícolas);  mineralogía,  geología, 
zoología  (especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  los  animales 
útiles  y  perjudiciales  á  los  montes  y  á  la  agricultura). 

Fijación  de  dunas  y  repoblación  de  montes. — Nociones  especia- 
les de  geología,  de  legislación,  de  selvicultura  y  de  construc- 
ción relacionadas  á  los  conocimientos  necesarios  para  la  fija- 
ción de  las  dunas  y  la  repoblación  de  las  montañas. 

Idioma  alemán. — Gramática,  temas  y  tecnicismo  científico. 

Instrucción  militar. — La  prescrita  por  el  ministerio  de  la 
Guerra  en  la  ley  de  27  de  Julio  de  1872. 

Estos  diversos  conocimientos  se  dan  con  mucha  extensión 
y  con  arreglo  á  los  detallados  programas  de  enseñanza,  apro- 
bados por  el  Gobierno.  Para  ello  basta  consignar  que  en  los 
estudios  militares,  que  son  los  ménos  relacionados  con  la 
profesión,  se  estudia  la  balística,  armamentos,  legislación, 
administración,  alojamiento,  enseñanza  del  soldado,  de  la 
compañía,  servicio  de  campaña,  artillería,  material  y  piro- 
técnia,  instalación  de  baterías,  fortificaciones  de  campaña, 
trincheras,  puentes,  diversos  sistemas  de  construcción  de 
fortificaciones,  servicios  de  plazas  de  guerra,  táctica  mili- 
tar, etc. 

Durante  el  tiempo  destinado  á  trabajos  prácticos  los 
alumnos  verifican  excursiones  científicas  á  diversos  departa- 
mentos, con  arreglo  á  lo  que  disponga  la  dirección  general 
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del  ramo,  y  según  las  instrucciones  dictadas  por  la  escuela 
para  que  los  alumnos  reporten  las  mayores  utilidades  de  la 
expedición,  ejecutada  bajo  las  órdenes  de  un  profesor  de 
dicho  establecimiento. 

En  los  exámenes  son  clasificados  los  alumnos,  fijándose 
una  numeración  correlativa  resultante  de  las  calificaciones 
obtenidas  en  los  ejercicios,  teniendo,  también,  en  considera- 
ción el  comportamiento  escolar;  esta  numeración  es  el  resu- 
men de  las  parciales  obtenidas  en  cada  una  de  las  diversas 
asignaturas  de  que  consta  cada  año,  las  cuales  reciben  prefe- 
rencia diversa  según  sea  la  importancia  que  se  atribuye  á  la 
misma;  y  la  numeración  final  se  obtiene  por  medio  de  una 
fórmula  en  que  entran  con  coeficientes  distintos  la  estimación 
de  la  importancia  que  se  concede  á  cada  una  de  las  diversas 
asignaturas.  Para  recompensa  de  los  alumnos  sobresalientes 
se  conceden  dos  premios,  constituidos  por  instrumentos  geo- 
désicos y  obras  científicas,  así  como  también  se  adjudican 
otros  dos  premios,  consistentes  en  armas  de  caza  ó  de  guer- 
ra, á  los  alumnos  que  más  se  hayan  distinguido  en  los 
ejercicios  referentes  á  la  enseñanza  militar. 

Los  alumnos  tienen  la  obligación  de  vestir  constante- 
mente el  uniforme  prescrito  por  reglamento;  consta  de  levita, 
modelo  de  infantería,  de  color  verde,  con  bordados  de  plata 
en  el  cuello,  pantalón  gris  con  faja  verde,  kepis,  espada  y 
cinturon  según  los  modelos  de  reglamento  y  guante  blanco. 
El  uniforme  para  el  interior  de  la  escuela  y  prácticas  de 
campo  está  constituido  por  americana  de  color  verde  dragón, 
el  pantalón  igual  al  del  ántes  referido  traje,  gorra  de  unifor- 
me y  guante  blanco. 

Durante  los  dos  primeros  años  de  carrera,  los  alumnos 
son  internos  en  el  establecimiento,  pero  durante  el  tercer 
año  ya  gozan  de  cierta  libertad,  con  arreglo  á  la  categoría 
de  individuos  del  cuerpo  que  han  obtenido,  disponiendo 
todos  los  alumnos  de  un  cierto  número  de  criados  para  el 
servicio  doméstico;  pero  el  nombramiento  de  éstos  se  efec- 
túa por  el  director  de  la  escuela. 

Las  faltas  que  cometan  en  infracción  de  los  reglamentos 
se  castigan  con  reprensión  privada  ó  pública,  arresto  en  di- 
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versos  grados,  censura  fijada  en  la  tablilla  de  órdenes  de  la 
escuela,  separación  temporal  y  expulsión  del  establecimiento, 
cuyo  último  castigo  sólo  puede  disponerlo  la  dirección  gene- 
ral de  Montes.  Las  diversas  faltas  y  los  castigos  correspon- 
dientes á  las  mismas,  están  circunstanciadamente  definidos 
y  clasificados  en  un  código  de  disciplina  escolar. 

El  régimen  interior  de  la  escuela  referente  á  las  obligacio- 
nes y  derechos  de  los  alumnos,  servicio  de  la  biblioteca,  mu- 
seos y  gabinetes,  uso  del  material  de  enseñanza  y  escuela  de 
equitación  está  detalladamente  reglamentado  y  de  su  exacta 
observancia,  además  de  todos  los  profesores,  cuida  especial- 
mente el  ayudante  que  está  de  guardia  en  el  local  ocupado 
por  la  escuela,  instalada  en  un  edificio  tasado  en  545.000 
francos,  perteneciente  al  Estado. 

El  jardín  botánico  está  poblado  de  numerosas  especies  fo- 
restales indígenas  y  naturalizadas.  El  museo  de  historia  na- 
tural consta  de  siete  salas  que  contienen  colecciones  minera- 
lógica, petrográfica,  geológica,  paleontológica,  de  maderas 
indígenas  y  exóticas,  de  frutos  y  semillas,  de  productos  fo- 
restales, zoológica,  entomológica,  con  la  manifestación  de 
los  daños  que  causan  los  insectos,  y  un  selecto  herbario. 
Dispone,  además,  de  biblioteca,  laboratorio  químico,  gabi- 
netes de  topografía  y  geodesia,  de  sierras  y  aparatos  diver- 
sos, de  industria  forestal  y  otros  varios. 

El  detalle  minucioso  de  los  programas  asignados  para  cada 
una  de  las  diversas  asignaturas  que  se  estudian  en  cada  uno 
de  los  tres  años  de  carrera,  correspondientes  á  los  grupos  ge- 
nerales de  las  materias  ántes  indicadas,  daria  extraordinaria 
proporción  á  esta  breve  noticia,  y  con  ello. tal  vez  abusaría- 
mos de  la  benevolencia  del  lector. 

Por  lo  tanto  nos  limitaremos  á  exponer  el  plan  general  de 
estudios  fijado  para  cada  uno  de  los  tres  años  en  que  está 
distribuida  la  enseñanza  de  la  carrera. 
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TRABAJOS  PRÁCTICOS. 

Trabajo  de  gabinete. — Dos  dias  en  cada  semana  asisten  los 
alumnos  á  la  oficina  del  distrito  forestal,  para  imponerse  en 
los  actos  administrativos  del  servicio. 

Servicio  en  los  montes.— -Dos  dias  por  semana  se  dedican  á 
reconocimientos  diversos  en  los  montes,  vigilancia  de  apro- 
vechamientos forestales,  etc. 

SEMESTRE  DE  VERANO. — 1.°  DE  ABRIL  Á  31  DE  AGOSTO. — 
CINCO  MESES. 

i.°  de  Abril  á  jo  de  Abril. — Señalamientos,  marquéos,  afo- 
ros y  cálculo  de  volúmenes,  con  sus  correspondientes  actas, 
practicados  en  los  montes  públicos. 

i.°  de  Mayo  d  31  de  Julio. — Escursion  forestal  á  los  montes 
altos  de  roble  del  centro  de  Francia,  prnabetares  de  los  Vos- 
gos  y  del  Jura  y  en  las  demarcaciones  de  repoblaciones  que 
se  efectúan  en  los  Alpes. 

i.°  de  Agosto  á  ji  de  Agosto. — Redacción  de  la  Memoria  de 
los  trabajos  efectuados.  Exámenes. 


Tal  es  la  norma  que  rige  para  la  enseñanza  superior  fores- 
tal en  aquel  país,  que  además  dispone  para  la  instrucción 
del  personal  subalterno  de  montes  de  las  escuelas  de  ayu- 
dantes, en  Villers-Cotterets,  en  Toulouse  y  en  Grenoble,  y 
de  capataces  en  Barres  (Loiret),  en  la  finca  adquirida  con 
este  objeto  á  Mr.  Vilmorin.  Sujeta  á  buenos  métodos,  inspi- 
rada en  las  mejores  doctrinas  científicas  y  propagada  por 
eminentes  profesores  de  universal  reputación,  llena  cumpli- 
damente su  cometido,  sirviendo  de  base  á  la  preparación  del 
entendido  personal  que  el  Estado  sostiene,  para  la  conserva- 
ción, fomento,  mejora  y  creación  de  los  montes  de  Francia. 


Eugenio  PLÁ  Y  RA  VE. 
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IV. 

RELACIONES  DE  LA  ECONOMÍA. 

§  VI. — Relaciones  de  la  economía  con  el  derecho. 

i,  como  ha  dicho  Jouffroy,  «una  ciencia  no  puede 
constituirse  mientras  tenga  una  idea  va^aé  indeter- 
minada de  su  objeto,»  esta  máxima,  que  el  Sr.  Az- 
cárate  aplica  sin  razón  á  la  Economía  (2),  á  nin- 
gún ramo  del  saber  podria  aplicarse  mejor  que  á  la  Ciencia  del 
Derecho. 

No  es  cierto,  en  efecto,  que  la  Economía,  como  afirma  aquel 
escritor  (3),  «no  haya  podido  todavía  fijar  su  objeto  propio  y 
se  mueva  en  la  determinación  del  mismo  con  una  extraordi- 
naria indecisión,  que  da  lugar  á  una  gran  diversidad  en  la 
manera  de  considerar  la  naturaleza  de  sus  conocimientos.» 


(1)  Véase  la  pág.  437  del  tomo  XXVIÍ. 

(2)  Estudios  económicos  y  sociales. — Estudio  sobre  el  objeto  de  la  ciencia 
económica,  §  I. 

(3)  Ibidem. 
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Nosotros  hemos  demostrado  lo  contrario  en  nuestro  estudio 
del  concepto  de  la  Economía,  haciendo  ver  que  este  concepto 
está  perfectamente  establecido  y  que,  si  hay  alguna  divergen- 
cia entre  los  economistas,  es  sólo  en  las  fórmulas  que  em- 
plean para  espresarle. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  Ciencia  del  derecho;  porque  no 
hay  noción  más  vaga,  ni  más  oscura,  ni  ménos  definida  que 
la  del  derecho,  que  constituye  el  objeto  desús  investigaciones. 

«Los  orígenes  y  la  naturaleza  del  derecho,  dice  Minghetti  (i), 
han  sido  materia  de  las  investigaciones  de  los  eruditos,  sobre 
todo  en  la  época  moderna.  Todos  han  prestado  á  este  asunto 
mucha  atención;  pero  se  han  formado  de  él  una  idea  diferen- 
te, según  el  punto  de  que  partían,  pudiendo  decirse  que  ha 
habido  tantas  ideas  del  derecho  cuantos  han  sido  los  sistemas 
fundados  por  los  filósofos.» 

Así  unos  conciben  el  derecho  subjetivamente  como  «una 
estension»  y  objetivamente  como  «una  restricción  de  la  liber- 
tad» (2);  otros  como  «el  poder  con  que  un  hombre  está  irrefra- 
gablemente facultado  para  dictar  su  voluntad  á  los  demás»  (3); 
éstos  como  «todo  lo  que  está  conforme  con  la  ley  natural  y 
positiva»  (4);  aquéllos  como  «la  razón  humana  en  tanto  que 
gobierna  todos  los  pueblos  de  la  tierra»  (5),  á  cuyos  conceptos 
hay  que  agregar  todavía  varios,  y  en  primer  término  dos  que 
se  disputan  el  asentimiento  de  los  juristas  modernos,  á  saber: 
el  de  Kant  para  quien  el  derecho  es  «un  conjunto  de  condi- 
ciones mediante  las  cuales  la  libertad  de  cada  uno  puede  co- 
existir con  la  libertad  de  todos  conforme  á  un  principio  gene- 
ral de  libertad,»  y  el  de  Ahrens,  que,  de  acuerdo  con  Krause, 
le  define  como  «un  conjunto  de  condiciones  dependientes  de 
la  libertad  y  necesarias  para  el  cumplimiento  armónico  del 
destino  humano.» 


(1)  Rapports  de  l'Economie  publique  avee  la  Morale  et  le  Droit. — Li- 
bro V. 

(2)  Ferran. — Extracto  metódico  de  un  curso  de  derecho  público. 

(3)  Curso  elemental  de  derecho  natural,  por  Taparelli. 

(4)  Eichbach. — Introducción  al  estudio  del  derecho. 

(5)  Montesquieu. — Esprit  des  lois. 
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El  mismo  Azcárate,  que  no  vacila  en  asignar  por  objeto  á 
la  Economía  el  cambio,  sistematizándola  con  arreglo  á  este 
principio,  y  que  hasta  entrevé  una  ciencia  económica  fundada 
en  el  de  la  propiedad,  no  acierta  á  determinar  el  concepto  del 
derecho  y  se  limita  á  decir  que  el  derecho  consiste  en  «todas 
las  condiciones  que,  siendo  necesarias  para  el  cumplimiento 
de  nuestro  destino,  deben  prestarse  los  hombres  como  conse- 
cuencia de  la  recíproca  dependencia  en  que  viven»  (r).  Del 
mismo  modo  el  Sr.  Piernas  y  Hurtado  dice  que  «el  derecho 
considera  la  actividad  en  cuanto  de  ella  dependen  las  condicio- 
nes del  destino  humano»  (2).  Pero,  como  se  ve,  estas  dos  de- 
finiciones, si  así  puede  llamárselas,  están  muy  léjos  de  darnos 
una  idea  clara  del  derecho  mismo,  y  áun  la  que  de  ellas  se  des- 
prende, difiere,  no  sólo  en  la  forma,  sino  también  en  el  fon- 
do, de  casi  todas  las  que  hemos  expuesto  anteriormente,  como 
éstas  difieren  entre  sí  hasta  el  punto  de  ser  totalmente  distin- 
tas, cuando  no  contradictorias  ú  opuestas. 

En  vista  de  semejante  confusión,  ¿cómo  determinar  las  re- 
laciones del  orden  económico  con  el  jurídico?  ¿No  es  evidente 
que  para  ello  necesitamos  ante  todo  tener  el  concepto  del  dere- 
cho? Y  si  este  concepto  no  existe,  ó  hay  varios  diferentes,  ¿será 
extraño  que  los  economistas  se  formen  uno  para  su  uso  parti- 
cular, á  riesgo  de  incurrir,  como  incurren,  en  los  anatemas  de 
los  juristas? 

Ahora  bien,  esto  es  lo  que  vamos  á  hacer  nosotros,  á  pesar 
de  esos  anatemas;  porque  al  fin  no  somos  completamente  age- 
nos  al  asunto,  y  nos  creemos  investidos  de  la  misma  autori- 
dad para  penetrar  eri  el  dominio  del  Derecho,  que  nuestros  ho- 
norables contradictores  para  invadir,  como  acostumbran,  el  de 
la  Economía. 

¿Qué  es  el  derecho?  «La  palabra  derecho,  dice  Minghetti  (3), 
puede  tomarse  en  dos  sentidos:  como  ley,  ó  como  poder  del 
hombre.  En  el  primero  expresa  la  voluntad  divina,  en  tanto 


(1)  Estudios  económicos  y  sociales. — Noción  del  derecho. 

(2)  Vocabulario  de  la  Economía. — Art.  Economía. 
{3)    Loco  citato. 

TOMO  XXVIII.— VOL.  IV.  .  26 
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que  es  principio  del  orden  universal,  é  impone  á  los  hombres 
obediencia.  Ratio  gubernativa  totius  universi  in  mente  di- 
vina existens.  Tal  es  la  definición  del  derecho  dada  por  Santo 
Tomás.  La  etimología  lo  indica,  sea  que  jus  se  derive  de 
jous  Júpiter,  ó  de  jubeo,  yo  mando.  Así  en  las  lenguas  mo- 
dernas, derecho,  recto,  significa  lo  que  va  á  su  objeto  sin  des- 
viarse ni  torcerse;  es  decir,  la  regla  del  obrar.  Se  ve  que,  en 
tal  caso,  el  derecho  se  identifica  con  el  precepto  moral.»  Pero 
la  voz  derecho,  añade  el  mismo  escritor,  se  toma  también  en 
un  sentido  subjetivo,  y  entonces  puede  definirse,  «lo  que  la  ley 
(moral),  no  prohibe  ni  ordena.» 

Nosotros  la  tomaremos  en  este  último  sentido,  y  definiremos 
el  derecho  como  la  facultad  de  obrar  rectamente,  ó  de  elegir 
los  medios  que  conducen  de  un  modo  directo  al  fin  moral;  es 
decir,  al  bien  total  y  absoluto.  Esta  facultad  se  deriva  del  de- 
ber ó  necesidad  de  hacer  el  bien  (i);  porque,  si  el  bien  es  ne- 
cesario en  el  hombre,  ó  si  éste  ha  de  realizarle  necesariamente, 
como  ya  hemos  dicho,  claro  se  vé  que  ha  de  tener  poder  ó  fa- 
cultad para  ello,  y  por  eso  los  juristas  convienen  en  que  á  todo 
derecho  corresponde  un  deber,  y  á  todo  deber  un  derecho. 

Yo  tengo  facultad  de  hacer  una  cosa,  porque  tengo  también 
necesidad  de  hacerla,  y  si  no  tuviera  esta  necesidad,  carecería 
en  absoluto  de  aquella  facultad. 

Sólo  el  bien  es  necesario,  sustancial  ó  conforme  á  la  natu- 
raleza humana;  el  males  accidental,  adjetivo,  contra  natu- 
ram;  por  consiguiente,  no  existe  derecho  alguno  al  mal;  nadie 
tiene  derecho  más  que  á  hacer  el  bien. 

La  práctica  del  derecho  y  la  ley  misma  que  la  autoriza 
se  llama  justicia,  como  la  práctica  del  deber  se  llama  virtud. 

El  derecho  no  es  más  que  un  aspecto  del  deber,  como  el  bien 
social  y  el  bien  individual  no  son  más  que  distintos  aspectos 
del  bien  total  y  absoluto. 

£n  el  derecho  se  atiende  principalmente  al  acto;  en  el  deber 
á  la  intención  del  sugeto. 


(l)  "El  derecho  y  el  deber  se  refieren  á  una  misma  ley." — Minghetti,  loco 
citato. 
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La  Ciencia  del  derecho  es  la  ciencia  de  la  justicia;  estudia  los 
actos  del  hombre  en  cuanto  son  justos  ó  ajustados  al  deber:  la 
Moral  es  la  ciencia  del  deber,  estudia  el  deber  mismo,  ó  sea  el 
bien  total  y  absoluto  necesariamente  realizable  por  la  activi- 
dad humana. 

El  derecho  no  tiene  sólo  un  carácter  social,  como  pretenden 
muchos  juristas;  no  reside  exclusivamente  en  los  actos  del  in- 
dividuo con  relación  a  los  demás  hombres:  hay,  sí,  un  derecho 
humano  ó  de  la  sociedad  humana,  dentro  del  cual  caben  va- 
rios derechos  correspondientes  á  los  diversos  organismos  socia- 
les; pero  también  hay  un  derecho  individual  ó  del  hombre  so- 
bre sí  mismo,  un  derecho  religioso  ó  del  hombre  en  sus  relacio- 
nes con  la  Divinidad,  y  un  derecho  cósmico  ó  del  hombre  en 
•sus  relaciones  con  la  Naturaleza,  como  hay  un  deber  social, 
un  deber  individual,  un  deber  religioso  y  un  deber  cósmico; 
es  decir,  una  necesidad  de  hacer  el  bien  con  relación  á  la  so- 
ciedad, al  individuo,  á  Dios  y  al  mundo  físico. 

Así  cada  hombre  tiene  el  derecho  de  conservarse  ó  desarro- 
llar su  naturaleza  propia,  de  asociarse  con  sus  semejantes,  de 
adorar  al  Sér  Supremo,  de  someter  á  su  dominio  las  demás 
criaturas,  porque  tiene  el  deber  ó  la  necesidad  moral  de  ha- 
cer todas  estas  cosas,  y  en  esa  necesidad  ó  deber  se  funda  pre- 
cisamente aquel  derecho. 

Todo  sér  capaz  de  derechos  y  de  deberes  se  llama  persona. 
En  este  sentido,  la  única  persona  es  el  hombre,  no  sólo  con- 
siderado como  individuo,  sino  también  en  la  sociedad  huma- 
na y  en  los  diversos  organismos  sociales  que  ésta  abraza,  los 
cuales  constituyen  otras  tantas  entidades  jurídicas. 

El  derecho  y  el  deber  son  correlativos  en  una  misma  perso- 
na, pero  no  en  personas  distintas,  como  suponen  algunos  ju- 
ristas. Yo  tengo  el  derecho  de  dar  limosna,  porque  tengo  el 
deber  de  ayudar  á  mis  semejantes;  pero  no  por  eso  pueden 
ellos  pretender  que  yo  los  ayude,  á  no  ser  que  les  haya  dado 
este  derecho  en  virtud  de  un  contrato  ó  de  un  compromiso 
contraído  espontáneamente  por  mí  mismo. 

El  ejercicio  del  derecho,  como  el  cumplimiento  del  deber, 
es  libre;  es  decir,  que  uno  y  otro  deben  realizarse  libremente; 
porque  la  libertad  es  uno  de  los  primeros  atributos  de  núes» 
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tro  espíritu,  y  si  cada  cuál  tiene  la  de  cumplir  ó  no  sus  debe- 
res, es  claro  que  tiene  también  la  de  ejercer  ó  no  sus  dere- 
chos. Yo  soy  libre  de  dar  ó  no  limosna;  por  consiguiente,  ten- 
go derecho  á  darla;  pero  no  lo  soy  para  que  otros  la  den  ó  no; 
por  lo  tanto  tampoco  tengo  derecho  para  que  lo  hagan.  Este 
derecho  reside  en  ellos  y  no  en  mí:  el  derecho  es  regla  de  ac- 
ción para  cada  uno,  pero  que  nadie  puede  imponer  á  los 
demás. 

Por  otra  parte,  la  libertad  supone  la  responsabilidad,  coma 
ya  digimos  al  estudiar  las  relaciones  de  la  Economía  con  la 
Moral;  y  puesto  que  el  derecho  se  cumple  libremente  por  el 
hombre,  éste  ha  de  responder  de  su  cumplimiento.  El  hombre 
es,  en  efecto,  responsable  del  uso  que  hace  de  su  derecho,  y  si 
le  cumple,  recibe  el  premio  en  su  bienestar,  tanto  espiritual 
como  físico,  al  paso  que  si  le  infringe  sufre  la  pena  en  los  do- 
lores de  su  cuerpo  y  de  su  alma. 

Pero  esta  responsabilidad  no  puede  exigírsele  sino  por  Dios, 
de  quien  ha  recibido  su  libertad;  por  consiguiente,  no  hay 
fuerza  exterior  en  nosotros  mismos,  no  hay  poder  ageno,  ni 
individual,  ni  social,  no  hay  ley  humana  ó  positiva  que  pue- 
da obligarnos  al  ejercicio  de  nuestro  derecho,  como  no  la  hay 
tampoco  que  pueda  compelernos  á  la  práctica  de  nuestro 
deber.  El  derecho,  como  el  deber,  no  dependen  más  que  de 
nuestra  conciencia.  El  derecho,  como  el  deber,  no  es  en  ma- 
nera alguna  obligatorio  ó  coercible.  No  hay  derecho  contra 
derecho. 

«El  derecho  vive  primero  y  fundamentalmente  en  la  con- 
ciencia, ejercido  por  la  voluntad,  sin  otros  motivos  que  los  de 
la  pura  razón,  ni  otra  garantía  que  la  del  orden  moral,  y  tan- 
to en  esta  esfera  inmanente  ó  interna  como  en  muchos  de  los 
actos  que  llevan  al  mundo  exterior  las  determinaciones  de  la 
voluntad,  el  derecho  escapa  á  toda  influencia  extraña»  (i). 

El  derecho  se  ejerce,  como  ya  hemos  dicho,  libremente,  y 
en  tal  concepto  se  dice  que  la  libertad  es  el  primero  de  nues- 
tros derechos. 


(l)  Manual  de  instituciones  de  Hacienda  pública  española,  por  Piernas  y 
Miranda — Parte  general,  sección  1.*,  cap.  XI. 
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Pero  en  rigor  no  debe  confundirse  el  derecho  con  la  liber- 
tad; aquel  consiste  en  la  facultad  de  obrar  rectamente  ó  con- 
forme al  bien;  ésta  en  la  facultad  de  determinarse  á  obrar  en 
«1  mismo  sentido  ó  en  sentido  opuesto. 

Siempre  resultará,  sin  embargo,  que  la  libertad  es  condición 
indispensable,  sine  qua  non,  del  ejercicio  del  derecho,  y  que  no 
hay  derecho  posible,  ni  en  el  individuo  ni  en  la  Sociedad,  si 
uno  y  otra  no  tienen  libertad  para  ejercerle. 

La  libertad,  pues,  se  ha  de  dar  en  la  Sociedad  y  en  todos  y 
en  cada  uno  de  sus  miembros.  No  basta,  para  que  el  derecho 
se  realice,  que  el  hombre,  individualmente  considerado,  sea 
libre;  se  requiere  también  que  lo  sea  en  todas  sus  relaciones 
con  Dios,  con  los  demás  hombres  y  con  la  Naturaleza. 

Ahora  bien;  esta  libertad  puede  ser  anulada  ó  restringida 
por  diversas  causas,  que  se  reducen  á  dos  clases:  unas  cósmi- 
cas ó  naturales,  otras  humanas  ó  dependientes  del  hombre. 

Las  primeras  no  obran  más  que  sobre  nuestras  facultades 
físicas,  y  nada  podemos  contra  ellas  porque  son  fatales  é  in- 
eludibles para  todas  las  criaturas:  las  segundas  se  manifiestan, 
ya  como  fuerza  ejercida  sobre  las  determinaciones  de  nuestra 
voluntad,  sobre  nuestra  libertad  interna  ó  libre  albedrío,  es 
decir,  en  forma  de  dolo  ó  de  amenaza,  ya  como  fuerza  ejerci- 
da sobre  nuestros  actos,  esto  es,  en  forma  de  agresión  material 
ó  violencia,  y  en  uno  y  otro  caso  pueden  impedirse  ó  contra- 
restarse  por  el  hombre  mismo,  ó  sea  por  otra  fuerza  de  igual 
naturaleza:  vim  vi  repeliere.  Esta  repulsión  de  la  fuerza  de 
un  hombre  por  la  de  otro  ó  por  la  de  todos  los  demás,  y  vice- 
versa, es  perfectamente  lícita  ó  moral,  porque  es  necesaria 
para  mantener  la  libertad,  que  á  su  vez  lo  es  también  para  el 
ejercicio  del  derecho,  y  de  su  misma  necesidad  se  deriva  la 
facultad  de  emplearla,  lo  cual  constituye  un  derecho  especial, 
llamado  derecho  de  defensa. 

El  derecho  de  defensa  pertenece  á  la  Sociedad  como  al  indi- 
viduo, porque  aquélla  tiene  iguales  derechos  que  éste,  y  por 
consiguiente  puede  ejercerse  lo  mismo  individual  que  social 
ó  colectivamente.  í 

En  el  primer  caso  seria  insuficiente  para  mantener  la  liber- 
tad, porque  ningún  individuo  se  basta  á  sí  mismo  en  el  cum- 
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plimiento  de  sus  fines,  y  por  eso,  sin  perjuicio  de  ejercer  cada 
uno  de  por  sí  su  derecho  de  defensa,  se  forman  entre  ellos  di- 
versas asociaciones  destinadas  á  la  defensa  común  y  llamadas 
en  general  naciones  ó  sociedades  políticas. 

Una  nación  es,  pues,  un  conjunto  de  individuos,  que  con 
relación  á  ella  se  llaman  ciudadanos,  y  que,  teniendo  ciertas 
afinidades,  ya  por  el  territorio  que  ocupan,  ya  por  la  lengua 
que  hablan,  ya  por  otras  causas  físicas  ó  morales,  geográficas 
ó  históricas,  se  reúnen  con  el  fin  de  vivir  libremente,  ó  sea  de 
ejercer  todos  sus  derechos,  y  por  consiguiente  el  de  defender 
su  libertad,  tanto  individual  como  social,  contra  todo  género 
de  agresiones. 

Al  efecto,  y  en  virtud  de  su  propia  libertad,  instituyen  un 
poder  público  ó  fuerza  directiva  de  la  acción  común,  llamado 
también  autoridad  con  relación  á  la  persona  que  de  él  se  halla 
investido,  el  cual  se  divide  en  varios  poderes  según  las  fun- 
ciones que  desempeña.  El  conjunto  de  estos  poderes,  ó  el  or- 
ganismo especial  que  los  comprende  y  enlaza,  toma  el  nom- 
bre de  Estado,  así  como  el  conjunto  de  los  funcionarios  ó 
agentes  que  representan  y  sirven  al  Estado  se  denomina  Go- 
bierno, sus  mandatos  se  dicen  leyes  (positivas  ó  humanas,  para 
distinguirlas  de  las  naturales)  y  subditos  los  ciudadanos  todos 
con  relación  á  cualquiera  de  aquellas  dos  entidades. 

El  Gobierno,  pues,  no  es  más  que  la  representación  perso- 
nal del  Estado,  y  el  Estado  la  sociedad  política  ó  la  nación 
misma  organizada  para  ejercer  colectivamense  el  derecho  de 
defensa,  es  decir,  para  mantener  la  libertad  de  todos  y  cada 
uno  de  los  ciudadanos,  y  por  consiguiente  el  libre  ejercicio  de 
todos  los  derechos. 

«Cada  uno  de  nosotros,  dice  Bastiat  (i),  ha  recibido  de  la 
Naturaleza  el  derecho  de  defender  su  persona,  su  libertad, 
su  propiedad,  puesto  que  estos  son  los  tres  elementos  consti- 
tutivos ó  conservadores  de  la  vida,  elementos  que  se  comple- 
tan el  uno  por  el  otro  y  no  pueden  comprenderse  el  uno  sin 
el  otro.  ¿Qué  son,  en  efecto,  nuestras  facultades  sino  una  pro- 


(l)    Oeuvres  completes. — La  loi. 
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longacion  de  nuestra  personalidad,  y  qué  es  la  propiedad 
sino  una  prolongación  de  nuestras  facultades? 

»Si  cada  hombre  tiene  el  derecho  de  defender,  aunque  sea 
por  la  fuerza,  su  persona,  su  libertad,  su  propiedad,  muchos 
hombres  tendrán  el  derecho  de  concertarse,  de  entenderse,  de 
organizar  una  fuerza  común  para  proveer  con  regularidad  á 
esta  defensa. 

»E1  derecho  colectivo  tiene,  pues,  su  principio,  su  razón  de 
ser,  su  legitimidad,  en  el  derecho  individual,  y  la  fuerza  co- 
mún no  puede  tener  racionalmente  otro  fin  ni  otra  misión 
que  la  de  las  fuerzas  aisladas  á  las  cuales  se  sustituye. 

»Y  así  como  la  fuerza  de  un  individuo  no  puede  legítima- 
mente atentar  á  la  persona,  á  la  libertad,  á  la  propiedad  de 
otro  individuo,  de  la  misma  manera  la  fuerza  común  no  pue- 
de legítimamente  aplicarse  á  destruir  la  persona,  la  libertad  ó 
la  propiedad  de  los  individuos  ó  de  las  clases. 

»¿Quién  osaría  decir  que  la  fuerza  se  nos  ha  dado,  no  para 
defender  nuestros  derechos,  sino  para  aniquilar  los  derechos 
iguales  de  nuestros  hermanos?  Y  si  esto  no  es  cierto  de  cada 
fuerza  individual,  obrando  aisladamente,  ¿cómo  lo  seria  de  la 
fuerza  colectiva,  que  no  es  más  que  la  unión  organizada  de 
las  fuerzas  aisladas?  Luego,  si  hay  una  cosa  evidente,  es  esta: 
la  ley  (el  Estado),  es  la  organización  del  derecho  natural  de- 
legítima  defensa,  es  la  sustitución  de  la  fuerza  colectiva  á  las 
fuerzas  individuales,  para  hacer  lo  que  éstas  tienen  el  derecho 
de  hacer;  para  garantizar  las  personas,  las  libertades,  las  pro- 
piedades; para  mantener  á  cada  uno  en  su  derecho;  para  hacer 
reinar  entre  todos  la  justicia.» 

En  esto  consiste  para  nosotros  la  misión  del  Estado,  y  así  lo 
conciben  también  muchos  juristas  eminentes. 

Según  Kant  (1),  no  es  el  bien  ó  la  felicidad  de  los  ciudada- 
nos, sino  el  acuerdo  de  la  Constitución  con  los  principios  del  . 
derecho,  lo  que  Constituye  el  fin  del  Estado. 

Según  Fichte  (2),  la  voluntad  general,  la  voluntad  del  Esta- 


(1)  Rechrlehre,  §  47  al  49. 

(2)  Naturrecht,  III,  152. 


408  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

do,  no  exige  más  que  una  cosa:  la  seguridad  de  los  derechos 
de  todos. 

Guillermo  de  Humboldt  restringe  la  acción  y  el  fin  del 
Estado  á  la  conservación  de  la  seguridad  interior  y  exte- 
rior (i). 

Eotvos  afirma  que  el  Estado  no  tiene  otro  fin  que  la  segu- 
ridad de  los  individuos  (2). 

Por  último,  Laboulaye  sostiene  que  el  Estado  no  es  más 
que  una  garantía  de  libertad. 

Bien  sabemos  que  no  es  este  el  concepto  reinante  en  todas 
las  escuelas  de  Derecho;  ¿pero  hay  por  ventura  otro  más  claro 
y  más  definido?  Véase  el  de  Bluntschli,  que  puede  considerarse 
como  la  última  palabra  de  la  ciencia  jurídica  en  Alemania: 

«El  fin  verdadero  y  directo  del  Estado  es  el  desarrollo  de 
las  facultades  de  la  Nación,  el  perfeccionamiento  de  su  vida, 
su  acabamiento  por  un  curso  progresivo  que  no  se  pone  en 
contradicción  con  los  destinos  de  la  humanidad;  deber  moral 
y  político  sobreentendidos.  Esta  fórmula  comprende  todo  el 
fin,  nada  más  que  el  fin  del  Estado;  respeta  los  caracteres  y 
las  necesidades  particulares  de  las  naciones,  las  variedades 
de  su  desarrollo,  asegurando  al  mismo  tiempo  la  unidad  del 
fin.  El  primer  deber  del  individuo,  ¿no  consiste  en  el  desar- 
rollo de  sus  facultades,  en  la  manifestación  de  su  sér?  Pues  del 
mismo  modo,  la  persona  del  Estado  tiene  por  misión  desar- 
rollar las  fuerzas  latentes  de  la  Nación;  manifestar  sus  cuali- 
dades, lo  cual  implica  en  dos  palabras  la  conservación  y  el 
progreso;  la  una  que  guarda  las  conquistas  del  pasado,  y  el 
otro  que  busca  las  del  porvenir»  (3). 

¿Pero  qué  quiere  decir  todo  esto?  ¿Habrá  algún  neo-econo- 
mista que  se  encargue  de  explicárnoslo?  ¿Cómo  hemos  de  es- 
perarlo si  ellos  mismos  confiesan  que  no  tienen  una  idea  clara 
.  del  Estado,  y  áun  algunos  llegan  á  decir  que  hoy  es  imposible 
tenerla? 


(1)  Abhandlungen  über  Geschichte  und  Politík  míteinar  Einleintung  ver- 
sehen  von  Dr.  Gorster. 

(2)  Moderne  ideen,  II,  §  97. 

(3)  Theorie  genérale  de  l'Etat,  libro  V,  cap.  IV. 
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«Que  la  idea  del  Estado,  escriben  dos  de  los  más  distingui- 
dos (1),  se  halla  muy  lejos  de  la  claridad  necesaria,  se  conoce 
sin  más  que  observar  la  variedad  y  aun  la  contradicción  de 
los  sistemas  dedicados  á  investigarla.  Que  esa  confusión  y 
esas  oposiciones  son  hoy  inevitables,  se  comprende  también 
con  sólo  reparar  en  que  el  concepto  del  Estado  ha  de  ser  con- 
secuencia de  otros  superiores  ó  integrantes  suyos,  y  las  incóg- 
nitas no  se  despejan  hasta  que  se  averigua  el  valor  de  los  tér- 
minos que  contienen.  El  Estado  expresa  una  relación  de  múl- 
tiples elementos,  y  mientras  que  todos  ellos  no  sean  perfecta- 
mente determinados  en  número  y  naturaleza,  no  hay  que 
esperar  una  definición  precisa,  por  mucha  que  sea  la  urgencia 
con  que  se  reclame.» 

Convengamos,  pues,  por  ahora  al  ménos  y  hasta  que  otra 
cosa  no  nos  enseñen  los  neo-economistas,  en  que  el  Estado 
tiene  por  misión  garantizar  la  libertad,  y  no  es  otra  cosa  que 
la  sociedad  política  organizada;  es  decir,  una  de  tantas  aso- 
ciaciones parciales,  importantísimas  sin  duda  alguna,  pero 
nada  más. 

Así  le  concebía  ya  Cicerón,  y  así  le  define  Bluntschli;  si 
bien  éste  atribuyéndole  un  carácter  y  una  esfera  de  acción,  á 
nuestro  juicio,  tan  falsos  como  peligrosos. 

«La  ciudad,  dice  el  primero  (2),  es  la  constitución  del 
pueblo.» 

«El  Estado,  escribe  el  segundo  (3),  es  la  persona  política- 
mente organizada  de  la  Nación  en  un  país  determinado.»  Y 
en  otra  parte,  añade  (4):  «La  Nación  es  una  comunidad  de 
hombres  unidos  y  organizados  en  Estado.  La  idea  de  Nación 
se  refiere  siempre  al  Estado:  sin  Estado,  no  hay  Nación.» 

Sin  embargo,  otros  juristas  no  quieren  que  se  confunda  la 
Nación  con  el  Estado. 

«La  Nación,  dicen  los  Sres.  Piernas  y  Miranda  (5),  no  es  el 

(1)  Piernas  y  Miranda,  obra  citada,  parte  general,  sección  1.a,  cap.  I. 

(2)  De  república,  I,  26. 

(3)  Theorie  genérale  de  TEtat,  libro  1.°,  cap.  III. 

(4)  Ibidem,  libro  2.°,  cap.  II. 

(5)  Manual  de  instituciones  de  Hacienda  pública  española,  parte  general, 
sección  1.a,  cap.  I. 


410  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

Estado:  es  una  sociedad  formada  en  virtud  de  ciertas  condi- 
ciones de  raza  ó  de  idioma,  que  establecen  una  comunidad 
entre  un  número  mayor  ó  menor  de  hombres.  La  relación  de 
la  sociedad-nación  al  Estado  nacional,  es  la  misma  que  existe 
entre  la  Sociedad  y  el  Estado,  considerados  en  absoluto.  Por 
eso  se  ve  á  los  Estados  formarse  á  pesar  de  las  nacionalida- 
des, y  á  éstas  subsistir  á  pesar  del  Estado,  como  lo  prueban 
elocuentemente  algunas  páginas,  todavía  recientes,  de  nuestra 
historia  contemporánea.» 

Pero  aquí  creemos  que  los  Sres.  Piernas  y  Miranda  confun- 
den los  Estados  reales,  ó  tales  como  se  constituyen  algunas 
veces,  con  el  Estado  ideal,  fundado  en  bases  naturales,  es  decir, 
conforme  al  derecho,  que  es  el  verdadero  sentido  de  la  pala- 
bra Estado  y  el  concepto  científico  de  esta  institución. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  no  debe,  sobre  todo,  con- 
fundirse, es  el  Estado  con  las  demás  asociaciones  humanas, 
ni-ménos  con  la  sociedad  en  general.  Esta  persigue  fines  mu- 
cho más  vastos  y  extensos;  puesto  que  no  solamente  es  políti- 
ca, sino  también  religiosa,  económica,  científica,  literaria,  ar- 
tística, y  sobre  todo,  moral  y  jurídica,  modos  de  existir  ú  or- 
ganismos que  nada  tienen  que  ver  con  los  poderes  públicos, 
como  no  sea  para  que  éstos  garanticen  la  libertad  á  todos  y 
cada  uno  de  los  asociados. 

Esta  confusión  de  la  Sociedad  con  el  Estado  es,  sin  embargo, 
muy  frecuente,  áun  entre  los  mismos  jurisconsultos,  y  de  ella 
no  se  libra  el  eminente  escritor  inglés  Stuart  Mili,  puesto  que 
sostiene  que  «el  Gobierno  existe  para  los  mismos  fines  que  la 
Sociedad,  y  debe  hacer  todo  el  bien  é  impedir  todo  el  mal  que 
dependa  de  su  existencia»  (i). 

Bluntschli  distingue  el  Estado  de  la  Sociedad,  pero  anulan- 
do casi  completamente  la  segunda,  ó  por  lo  ménos,  subordi- 
nándola al  primero,  en  términos  que,  para  este  autor,  el  Es- 
tado lo  es  todo  y  la  Sociedad  una  cosa  muy  secundaria. 

«La  Nación,  dice  (2),  es  un  todo  necesariamente  unido;  la 


(O 
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The  principes  of  political  Economy,  libro  5.°,  cap.  II,  §  II. 
Obra  citada,  libro  2.*,  cap.  V. 


ESTUDIOS  ECONÓMICOS  4II 

Sociedad  una  unión  accidental  de  individuos.  La  primera  está 
organizada  de  piés  á  cabeza  en  el  Estado,  la  segunda  no  tiene 
organización  propia.  La  una  es  una  persona  jurídica;  la  otra 
no  tiene  personalidad  de  conjunto.  Aquélla  posee  la  unidad 
de  la  voluntad  y  el  poder  público  de  realizarla;  ésta  carece  de 
voluntad  única  y  de  poder  público  propio;  no  puede  ni  legis- 
lar, ni  gobernar,  ni  hacer  justicia;  no  crea  más  que  la  opinión 
pública,  y  no  es  por  lo  tanto  en  el  Estado  más  que  una  itt~ 
fluencia  indirecta,  que  varía  según  las  miras,  los  intereses  y  los 
deseos  de  los  individuos.  La  Nación  es  una  concepción  de  de- 
recho público,  la  Sociedad  no  es  más  que  una  ligazón  muda- 
ble de  personas  privadas  en  los  límites  del  Estado.» 

Y  más  adelante,  comparando  la  Sociedad  con  el  pueblo, 
añade:  «Se  puede  reconocer  en  el  pueblo  un  organismo  natu- 
ral, al  ménos  bajo  el  aspecto  físico:  la  Sociedad  no  es  más  que 
una  suma  de  individuos»  (1). 

Esto  equivale  á  negar  en  absoluto  la  existencia  de  la  Socie- 
dad, equiparándola  á  un  rebaño  de  hombres  que  gobierna  á 
su  placer  el  Estado,  como  el  pastor  gobierna  su  ganado.  Pero 
Bluntschli  va  todavía  más  allá  y  sostiene  que  el  ideal  del  Es- 
tado es  nada  ménos  que  la  humanidad  corporal  y  visible. 

«Los  Estados  limitados  á  una  Nación,  dice  (2),  no  tienen 
más  que  un  valor  y  una  verdad  relativos.  El  pensador  no 
puede  ver  en  ellos  la  realización  de  la  idea  más  elevada  del 
Estado.  Para  él,  el  Estado  es  un  organismo  humano,  una  per- 
sona humana.  El  espíritu  que  le  anima  es  el  de  la  Humanidad; 
debe,  pues,  la  Humanidad  ser  su  cuerpo,  porque  el  espíritu 
necesita  un  cuerpo  correspondiente.  Un  alma  humana  no  pue- 
de vivir  sino  en  un  cuerpo  humano.  El  cuerpo  del  Estado 
debe  imitar  al  cuerpo  del  hombre.  El  Estado  perfecto  y  la  Hu- 
manidad corporal  y  visible  son,  pues,  sinónimos.» 

No  se  nos  oculta  que  Bluntschli  tiende  aquí  á  demostrar  la 
necesidad  de  un  Estado  universal,  concepción  grandiosa,  y 
que  realizada,  no  ya  por  la  fuerza,  como  han  pretendido  ha- 


(l)  Obra  citada,  libro  cap.  II. 
<  2)  Ibidem. 
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cerlo  los  grandes  conquistadores  Alejandro,  Julio  César,  Car- 
lomagno,  Mahoma,  Napoleón  I,  sino  por  el  consentimiento 
de  todos  los  Estados  parciales,  y  sin  menoscabo  alguno  de  su 
autonomía  ó  independencia,  que  es  como  lo  concibe  aquel 
distinguido  publicista,  hace  verdaderamente  honor  á  su 
talento.  Pero  se  puede  muy  bien  imaginar  un  Estado  univer- 
sal, sin  necesidad  de  identificar  el  Estado  con  la  Humanidad, 
sobre  todo,  cuando  en  opinión  del  mismo  Bluntschli,  el  Es- 
tado universal  no  seria  más  que  un  organismo  social  desti- 
nado á  unir  y  armonizar  las  diversas  nacionalidades,  gestio- 
nando sus  intereses  comunes  y  dirimiendo  pacíficamente  los 
conflictos  internacionales. 

Como  se  vé,  anulación  de  la  Sociedad;  confusión  del  Estado 
con  ella  y  áun  con  la  Humanidad  entera:  doctrinas  peligrosas 
que  han  dado  origen  ó  fundamento  á  todas  esas  escuelas  polí- 
ticas y  económicas,  que,  proclamando  como  justas  y  legítimas 
las  intrusiones  del  Gobierno  en  el  dominio  de  todas  las  acti- 
vidades, conducen  directa  ó  indirectamente  á  la  absorción  del 
individuo  en  la  Sociedad  y  de  ésta  en  el  Estado;  restringen  la 
libertad  en  sus  diversas  manifestaciones;  sancionan  la  arbitra- 
riedad de  los  poderes  públicos,  que  se  resuelve  en  despotismo 
ó  tiranía,  y  hasta  pretenden  destruir  toda  asociación  libre,  y 
por  consiguiente  natural,  erigiendo  sobre  sus  ruinas  tal  ó  cual 
sistema  de  asociación  artificial  y  forzosa,  entre  los  diversos 
que  comprende  el  socialismo. 

Se  dice  generalmente  que  el  Estado  define  el  derecho.  En- 
tendámonos; si  con  esto  se  quiere  significar  que  aquella  ins- 
titución, como  encargada  de  mantener  la  libertad  de  todos  y 
de  cada  uno,  é  impedir  por  consiguiente  las  colisiones  entre 
las  libertades  de  los  diversos  individuos  y  de  los  diversos  or- 
ganismos sociales,  marca  fines  ó- límites  á  la  libertad,  y  por  lo 
tanto  al  derecho  que  mediante  ella  se  ejerce,  no  tenemos 
dificultad  en  admitir  semejante  doctrina.  Pero  si  de  ella 
se  pretende  deducir  que  están  á  la  merced  de  los  Gobiernos 
todos  los  derechos,  y  que,  aparte  de  sus  límites  naturales,  que 
son  los  de  la  libertad,  todavía  pueden  aquellos  restringirlos  ó 
cercenarlos,  según  les  plazca,  entonces  la  rechazamos  abierta- 
mente como  despótica  y  contraria  á  la  justicia  y  áun  á  la  Mo- 
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ral,  que  declara  libre  al  hombre,  ya  como  individuo,  ya  como 
miembro  de  la  Sociedad. 

Se  dice,  asimismo,  que  el  Estado  realiza  el  derecho,  y  tam- 
bién esto  requiere  una  explicación.  Hay,  en  efecto,  un  derecho 
del  Estado,  correspondiente  á  su  deber,  y  que  consiste,  como 
hemos  dicho,  en  la  defensa  colectiva  de  todos  y  cada  uno  de 
sus  subditos,  en  mantener  la  libertad  de  todos  y  cada  uno  de 
los  ciudadanos;  pero  también  éstos  tienen  su  derecho  ó  sus 
derechos  propios,  inherentes  á  los  deberes  que  la  Moral  les 
impone  y  que  son  muy  distintos  de  los  del  Estado.  El  primero 
se  llama  derecho  público  ó  derecho  político,  del  cual  no  es  más 
que  una  rama  el  administrativo,  y  se  realiza  por  el  Estado 
mismo,  ó  sea  por  el  Gobierno  que  le  representa;  el  segundo 
se  denomina  derecho  común  ó  civil,  y  se  realiza  por  las  perso- 
nas á  quienes  compete;  es  decir,  por  el  individuo  ó  por  los 
diversos  organismos  sociales,  según  se  refiera  á  la  una  ó  la 
otra  de  estas  dos  entidades  jurídicas. 

Por  manera  que  el  único  derecho  que  realiza  el  Estado  es 
su  propio  derecho.  Si  hubiera  de  realizar  todo  el  derecho, 
«alcanzaría  su  acción  á  regir  la  vida  entera,  desde  la  intimi- 
dad de  la  conciencia  donde  se  elabora  y  comienza  el  acto, 
hasta  su  manifestación  exterior,  lo  cual  no  sucede  ciertamente, 
porque  á  la  idea  de  Estado  acompaña  siempre  la  de  coacción  ó 
fuerza  colectiva,  y  el  derecho  dá  lugar  á  un  gran  número  de 
relaciones  en  que  nada  significa  ni  es  siquiera  posible  la  san- 
ción externa,  única  que  es  dable  aplicar  á  los  poderes  pú- 
blicos (1).» 

No  insistiriamos  tanto  en  esta  explicación,  si  todos  los  juris- 
tas tuviesen  una  idea  clara  del  Estado;  pero  no  es  así  desgra- 
ciadamente, como  ya  hemos  dicho,  sino  que,  partiendo  del 
principio  de  que  esta  institución  realiza  el  derecho,  confun- 
den muchos  de  ellos  el  uno  con  la  otra,  como  confunden  la 
Nación  ó  sociedad  política  con  toda  la  sociedad. 

De  esta  confusión  se  resienten  la  mayor  parte  de  las  defini- 
ciones que  se  han  dado  del  derecho,  y  sobre  todo  las  de  Ta- 


(l)    Piernas  y  Miranda,  obra  citada,  parte  general,  sección  1.a,  cap.  II. 
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parelli,  Kant  y  Ahrens,  anteriormente  citadas.  Léanse  con 
cuidado  esas  definiciones  y  se  verá  que  se  refieren,  no  al  de- 
recho, sino  al  Estado,  dos  cosas  completamente  distintas  y 
que,  sin  embargo,  no  aciertan  á  distinguir  aquellos  escri- 
tores. 

¿Qué  es,  en  efecto,  el  derecho,  según  Taparelli?  El  poder 
con  que  los  hombres  están  irrefragablemente  facultados  para 
dictar  su  voluntad  á  los  demás.  Pues  este  poder  no  reside 
más  que  en  el  Estado. 

¿En  qué  consiste  el  derecho,  según  Kant?  En  el  conjunto 
de  condiciones  mediante  las  cuales  la  libertad  de  cada  uno 
puede  coexistir  con  la  libertad  de  todos.  Pues  estas  condicio- 
nes las  dá  solamente  el  Estado. 

¿Cómo  concibe  Ahrens  el  derecho?  Como  el  conjunto  de 
condiciones  libres  para  el  cumplimiento  del  destino  humano. 
Pues  también  el  Estado  es  quien  mantiene  la  libertad. 

Siempre  la  misma  confusión,  la  del  Estado  con  el  derecho, 
suponiendo  que  uno  y  otro  tienen  la  misma  esfera  de  acción, 
cuando  el  primero  se  extiende  á  todos  los  actos  de  la  vida,  y 
el  segundo  sólo  á  aquéllos  que  afectan  al  ejercicio  de  la  li- 
bertad. 

No  de  otra  manera  ha  podido  decir  Ahrens  y  toda  su  es- 
cuela, hoy  predominante  en  la  Ciencia  del  derecho,  que  «el 
Estado  debe  favorecer  directa  y  positivamente  todo  el  desen- 
volvimiento social  (1),»  cuando  esto  corresponde  al  derecho, 
y  algo  más,  puesto  que  el  derecho  favorece  también  directa  y 
"positivamente  el  desarrollo  individual.  ■ 

No  de  otra  manera  han  podido  atribuirse  al  Estado  dos  fun- 
ciones, una  reguladora,  que  consiste  en  mantener  el  equili- 
brio, la  proporción  y  la  armonía  entre  las  actividades  sociales 
(¿y  por  qué  no  entre  las  individuales?),  es  decir,  en  garantizar 
la  libertad,  y  otra  complementaria  6  supletoria,  que  se  hace 
consistir  en  suplir  la  insuficiencia  de  las  mismas  fuerzas  so- 
ciales (¡siempre  la  Sociedad  y  nunca  el  individuo!),  viniendo 


(l)    Filosofía  del  derecho,  tomo  2.*,  pág.  339. 
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directamente  en  su  auxilio  para  que  cumplan  el  fin  hu- 
mano ( i ). 

Verdad  es  que  estas  vagas  indicaciones  nada  dicen  de  cierto 
sobre  la  tal  función  complementaria:  su  propio  inventor, 
Ahrens,  reconoce  que  no  se  ha  fijado  todavía  la  manera  como 
el  Estado  debe  proteger  la  cultura  social,  y  aunque  él  mismo  - 
intenta  hacerlo,  es  con  tan  poca  fortuna  que  llega  á  defender 
las  doctrinas  más  absurdas,  tales  como  que  el  Gobierno  debe 
determinar  los  frutos  de  la  tierra  que  han  de  cultivarse  con 
preferencia  y  sostener  á  los  que  ejercen  las  profesiones  más 
elevadas  de  la  Sociedad,  y  en  particular  á  los  sacerdotes. 

No  todos  los  discípulos  de  Ahrens  aceptan,  sin  embargo, 
sus  conclusiones.  Así  el  Sr.  Piernas  y  Hurtado,  que  pertene- 
ce sin  duda  á  este  número,  aunque  sostiene  que  el  Estado  no 
debe  ser  indiferente  para  con  ninguno  de  los  fines  humanos, 
sino  que  ha  de  hallarse  en  comunicación  con  todos  ellos  y  pe- 
netrar de  algún  modo  (¿de  cuál?)  en  esa  esfera,  añade  que  ha 
de  hacerlo  sin  menoscabo  de  los  esfuerzos  individuales,  que 
son  los  llamados  á  constituirla,  y  respetando  en  todo  caso  su 
independencia;  por  lo  cual  no  le  toca  la  dirección  de  la  indus- 
tria, ni  la  reglamentación  del  comercio;  pero  sí  está  dentro 
de  su  fin  el  limitar,  por  ejemplo,  el  trabajo  de  los  niños  y  de 
las  mujeres  á  lo  que  es  propio  de  su  condición  (2),  como  si 
con  esta  limitación  no  se  menoscabaran  ya  los  esfuerzos  indi- 
viduales que,  según  el  mismo  escritor,  deben  respetarse  en 
todo  caso. 

Bluntschli,  que  además  del  fin  principal  y  directo  del  Esta- 
do, correspondiente,  según  él,  á  la  Nación,  le  atribuye  debe- 
res indirectos  ó  relativos  á  los  intereses  privados  de  las  perso- 
nas, se  expresa  á  este  propósito  de  la  manera  siguiente  (3): 

«El  hombre  debe  desarrollar  su  individualidad,  sus  faculta- 
des, su  carácter,  en  el  círculo  armónico  de  los  deberes  de  la 
familia,  del  pueblo,  de  la  Humanidad.  Para  cumplir  este  deber, 


(1)  Cuesta,  Elementos  de  Derecho  político,  cap.  III,  §  IV. 

(2)  Vocabulario  de  la  Economía,  art.  Estado. 

(3)  Theorie  genérale  de  l'Etat,  libro  5.°,  cap.  IV. 
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le  es  indispensable  la  libertad  privada.  El  Estado  debe,  pues, 
protegerla  contra  toda  agresión  injusta;  le  está  prohibido  opri- 
mirla. Aquí  es  preciso  que  el  Estado  se  dé  claramente  cuenta 
de  los  límites  de  su  naturaleza  misma. 

di.  Organización  externa  de  la  vida  común,  no  tiene  ór- 
ganos sino  para  la  vida  exterior,  carece  de  ellos  para  la  vida 
interna  del  espíritu,  mientras  no  se  manifiesta  por  palabras  ó 
por  actos.  Es  imposible  que  el  Estado  se  extienda  á  todos  los 
fines  de  la  vida  individual,  por  lo  mismo  que  varios  de  ellos 
se  ocultan  á  sus  ojos  y  se  sustraen  á  su  poder.  No  es  el  Esta- 
do quien  distribuye  las  aptitudes;  él  no  puede  ni  curar  al  loco, 
al  holgazán  ó  al  ciego,  ni  seguir  el  pensamiento  del  sábio  ó 
refutar  añejas  preocupaciones.  El  dominio  de  la  vida  indivi- 
dual, y  sobre  todo  de  la  del  espíritu,  está,  pues,  naturalmente 
fuera  de  su  poder, 

»2.  El  Estado  se  halla  enteramente  fundado  en  la  natura- 
leza común  de  los  hombres,  y  en  especial  de  sus  habitan- 
tes. Su  poder  no  se  extiende,  pues,  á  la  vida  privada,  en  lo 
que  tiene  de  esencialmente  individual,  sino  solamente  en  lo 
que  está  determinado  por  la  naturaleza  común  de  todos  y  en 
la  medida  de  las  necesidades  comunes.  Así  el  Estado  puede 
proteger  por  igual  la  propiedad  de  cada  uno;  pero  pertenece 
al  individuo  el  disponer  de  ella  á  su  manera.  Hay  en  la  pro- 
piedad un  aspecto  delicado  que  es  puramente  individual  y  de 
que  el  Estado  no  tiene  que  cuidarse.  La  propiedad  de  Paga- 
nini sobre  su  violin,  de  Litz  sobre  su  piano,  de  Kaulbach 
sobre  su  lápiz,  tiene  un  sentido  muy  distinto  de  la  que  perte- 
nece á  un  cualquiera  sobre  otros  instrumentos  semejantes.  De 
la  misma  manera  el  Estado  puede  muy  bien  marcar  en  rasgos 
generales  y  toscos  las  condiciones  del  matrimonio  y  los  dere- 
chos de  los  cónyujes;  más  aún,  debe  hacerlo  para  la  conserva- 
ción de  las  familias  y  de  las  costumbres.  Pero  su  poder  no 
alcanza  á  regular  la  consumación  del  mismo,  y  á  determinar 
la  forma  delicadamente  individual  de  la  vida  de  familia. 
Hümboldt  iba  demasiado  léjos,  queriendo  sustraer  toda  la 
institución  del  matrimonio  al  poder  del  Estado,  para  abando- 
narla completamente  á  la  libertad  privada.  El  derecho  canó- 
nico incurre  en  el  exceso  contrario,  reglamentando  cosas  que 
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pertenecen  á  la  misma  libertad.  El  Estado  que  castigaba  la  he- 
rejía como  un  crimen,  traspasaba  los  límites  naturales  de  su 
poder.  El  Estado  no  puede  mandar  sino  cuando  se  apoya  en  un 
derecho,  porque  toda  coacción  legítima  tiene  un  fundamento 
jurídico.  A  la  inversa,  el  derecho  de  los  individuos  está  li- 
mitado: 

y>A.  Por  las  necesidades  de  la  coexistencia  pacífica  é  inme- 
diata de  las  personas,  es  decir,  por  las  reglas  reconocidas 
como  condiciones  necesarias  de  la  vida  común  (derecho  pri- 
vado, derecho  penal). 

y>B.    Por  la  existencia  y  el  desarrollo  de  la  nación,  supe 
rior  al  derecho  privado  en  la  medida  de  las  exigencias  del  bien 
público  (impuesto,  servicio  militar,  derecho  constitucional, 
derecho  administrativo). 

»3.  El  Estado  es  la  autoridad  suprema  en  materia  de  dere- 
cho; la  ley  y  la  aplicación  del  derecho  son  esencialmente  de  la 
competencia  del  Estado. 

»4.  Guando  la  acción  del  Estado  deja  de  apoyarse  en  un 
derecho  y  sale  así  de  los  límites  del  orden  jurídico,  pierde 
esencialmente  la  forma  de  la  coacción,  yno  es  más  que  ayuda, 
tutela,  estímulo  (economía  general,  cuidados  del  Estado  por 
los  progresos  de  la  civilización).  El  bien  público  se  extiende 
aquí  al  bien  de  la  Sociedad,  á  causa  del  apoyo  que  ésta  ne- 
cesita.» 

Tales  son,  á  los  ojos  de  Blunstchli,  los  deberes  indirectos 
del  Estado,  ó  sea  sus  funciones  suplementarias,  de  que  hemos 
hablado  anteriormente.  Azcárate  va  más  allá  y  se  inclina  á 
creer — no  busquemos  en  la  escuela  convicciones  sólidas — que 
el  Estado  debe  proteger  directamente  el  desarrollo  social,  sólo 
por  rabones  históricas  que  le  obligan  á  ejercer  una  verdadera 
tutela  sobre  los  demás  firies  y  sociedades  parciales;  «pero  no 
porque  semejante  intervención  se  derive  del  ideal  del  Esta- 
do» (1);  son  sus  propias  palabras. 

Este  modo  de  ver  reduce  ya  la  supuesta  función  suplemen- 


(1)  Estudios  económicos  y  sociales. — Artículo  "Noción  del  Derecho." 
Nota. 
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taria  del  Estado  á  una  atribución  circunstancial,  accesoria, 
histórica,  según  el  mismo  escritor  la  califica  perfectamente, 
atribución  semejante  á  la  que  reserva  al  Gobierno  ciertos  ser- 
vicios públicos,  tales  como  la  fabricación  de  la  moneda,  la 
construcción  de  las  vías  de  comunicación,  los  correos,  los  te- 
légrafos, etc.,  y  en  este  sentido  no  tenemos  dificultad  en  ad- 
mitirla, como  la  admiten  todos  los  economistas,  áun  los  más 
individualistas  ó  radicales. 

Así  A.  Smith  reconoce  en  el  Estado  tres  deberes  muy  im- 
portantes, dice,  pero  claros,  sencillos  y  fácilmente  compren- 
sibles. «El  primero  es  el  de  defender  la  Sociedad  contra  todo 
acto  de  violencia,  ó  de  invasión  por  parte  de  las  demás  socie- 
dades independientes.  El  segundo  el  de  proteger,  en  cuanto 
sea  posible,  á  todos  los  miembros  de  la  Sociedad,  contra  la  in- 
justicia y  la  opresión  de  cualquiera  otro  miembro,  ó  sea  el  de 
establecer  una  buena  administración  de  justicia.  El  tercero  el 
de  fundar  y  sostener  ciertas  obras  públicas  y  ciertas  institu- 
ciones que  el  interés  privado  no  llegaría  nunca  á  fundar  ni 
sostener,  porque  los  rendimientos  no  compensarían  los  gastos 
para  uno  ó  varios  particulares,  aunque  fuesen  más  que  sufi- 
cientes para  una  gran  sociedad»  (i). 

Y  en  otra  parte  añade  el  ilustre  economista: 

«Los  gastos  para  mantener  las  vías  seguras  y  cómodas,  así 
como  para  facilitar  las  comunicaciones,  son,  sin  duda,  prove- 
chosos para  la  Sociedad;  y  por  consiguiente,  pueden  sin 
injusticia  hacerse  pagar  por  medio  de  una  contribución  gene- 
ral.» «Los  gastos  de  las  instituciones  para  la  educación  públi- 
ca y  para  la  instrucción  religiosa  son  igualmente  útiles  á  toda 
la  Sociedad,  yjpueden  también,  sin  injusticia,  sufragarse  con 
el  producto  de  una  .contribución  general.»  «Cuando  los  esta- 
blecimientos y  las  obras  públicas,  útiles  á  toda  la  sociedad,  no 
pueden  ser,  ó  no  son,  de  hecho  sostenidos  en  totalidad  á  costa 
de  los  particulares  que  los  utilizan  más  inmediatamente^  el 
déficit  debe  cubrirse  en  la  mayor  parte  de  los  casos  con  el 


(i)  An  inquiry  into  the  nature  aud  causes  of  the  wealth  of  nations, 
libro  5.°,  cap.  IX. 
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producto  de  la  contribución  general  de  toda  la  sociedad»  (1). 

J.  B.  Say  distingue  perfectamente  los  órganos  esenciales  de 
los  órganos  accidentales  del  Estado,  llamando  accidentales  á 
los  que  pueden  existir  ó  no,  sin  que  de  ellos  dependa  en  rigor 
el  cuerpo  social  (2),  y  apropósito  de  la  instrucción  popular, 
dice  que  lo  que  no  está  en  el  interés  privado,  pero  toca  al 
interés  universal,  debe  hacerse  á  expensas  del  público  (3). 

El  mismo  economista  acepta  el  principio  de  que  las  obras 
de  interés  nacional  son  de  cuenta  del  Gobierno,  que  repre- 
senta este  interés. 

Bastiat,  que  pasa  por  ser  el  mayor  adversario  de  la  ingeren- 
cia gubernativa  y  el  representante  más  autorizado  de  la  es- 
cuela individualista,  no  se  muestra  más  rígido  que  J.  B.  Say, 
respecto  de  las  atribuciones  del  Estado.  «Que  una  nación, 
dice  (4),  después  de  asegurarse  de  que  una  gran  empresa  debe 
aprovechar  á  la  comunidad,  la  haga  ejecutar  con  el  producto 
de  una  contribución  común,  nada  más  natural.» 

Pero  los  que,  á  nuestro  juicio,  han  interpretado  mejor  el 
pensamiento  de  los  economistas  en  la  materia  son  Minghetti  y 
Opzoomer. 

«Me  parece,  dice  el  primero  (5),  que  además  de  la  adminis- 
tración de  la  justicia,  atributo  esencial  de  la  autoridad  civil  y 
que  todos  le  conceden,  se  le  debe  asignar  también  la  de  sumi- 
nistrar y  completar  el  déficit  de  la  tarea  de  los  particulares,  de 
las  familias,  de  las  asociaciones,  en  aquellos  puntos  que  con- 
ciernen directamente  á  la  utilidad  pública.  Sin  embargo,  su- 
pongamos que  la  familia,  las  instituciones  especiales,  la  Igle- 
sia, bastan  á  proveer  á  la  instrucción,  á  la  educación  popular; 
supongamos  que  las  obras  de  los  caminos,  de  los  puentes,  de 
los  canales,  se'hagan  y  se  conserven  por  compañías  particula- 


(1)  lbidem,  libro  o.°,  cap.  I. 

(2)  Cours  complet  d'Economie  politique  practique,  Part.  IX,  Cuadro  ge- 
neral, Sección  2.a 

(3)  lbidem,  Parte  VII,  cap.  XXVIII. 

(4)  Petits  pamphlets — Trayaux  publics, 

(5)  Des  rapports  de  l'Kcomomie  publique  avec  ta  Morale  et  le  Droit, 
libro  IV. 
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res;  supongamos,  en  fin,  que  el  sistema  de  seguros  mutuos  se 
halle  combinado  y  extendido  de  manera  que  por  su  medio 
puedan  repararse  las  calamidades  imprevistas:  no  habría  cier- 
tamente necesidad  de  acudir  al  Gobierno,  ni  para  la  enseñan- 
za, ni  para  las  obras  públicas,  ni  para  la  beneficencia.»  «No 
puede,  pue1;,  establecerse,  como  máxima  absoluta  é  inmutable^ 
que  el  único  oficio  del  Gobierno  sea  proteger  la  seguridad  y 
los  derechos  privados,  y  que  le  esté  prohibido  poner  el  pié 
fuera  de  este  círculo.  Una  intervención  ulterior  en  las  cosas 
de  importancia,  ya  para  apartar  todo  obstáculo  á  la  actividad 
privada,  ya  para  facilitar  su  ejercicio,  puede  ser  justa  y  opor- 
tuna, siempre  que  tenga  las  dos  condiciones  siguientes:  i.°que 
sea  supletoria  y  complementaria,  y  de  aquí  que  el  Gobierno 
se  abstenga  de  mezclarse  en  todo  lo  que  puede  hacerse  conve- 
nientemente por  los  particulares,  por  las  familias,  por  las  aso- 
ciaciones voluntarias,  guardándose  bien,  por  el  empeño  de 
obrar  de  otro  modo  ó  mejor,  de  usurpar  la  tarea  de  los  ciuda- 
danos; 2.0  que  sea  temporal,  y  de  aquí  que  el  Gobierno  tienda 
siempre  á  deponer  la  carga  que  se  le  confirió  por  la  necesidad 
de  los  tiempos,  y  restrinja  su  acción  á  medida  que  vaya  des- 
arrollándose la  actividad  de  los  particulares  y  de  las  corpora- 
ciones.» 

Por  su  parte,  Opzoomer,  comentando  la  fórmula  de  A. 
Smith,  se  espresa  de  la  manera  siguiente  (i): 

«i.  La  principal  función,  siempre  indispensable  é  indis- 
cutible, del  Estado,  es  la  protección  de  las  personas  y  de  las 
propiedades  contra  toda  ofensa  que  venga  del  exterior  ó  del 
interior;  es  decir,  el  mantenimiento  del  derecho  contra  otros 
Estados,  ó  contra  otros  individuos,  ya  sean  nacionales  ó  ex- 
tranjeros. 

»2.  Cualquier  otro  oficio  del  Estado  está  sujeto  á  discu- 
sión^ ésta  debe  limitarse  á  investigar  las  ventajas  y  los  in- 
convenientes, los  cuales  dependen  siempre  de  las  circuns- 
tancias. 


(l)  Die  Greuzen'der  StUatsmatch,  en  el  Journal  des  Economistes,  Mayo 
de  1875. 


ESTUDIOS  ECONÓMICOS  421 

»3.  Toda  nueva  atribución  que  se  quiera  dar  al  Estado 
debe  examinarse  previamente  con  atención,  y  concederse  sólo 
cuando  se  demuestre  de  un  modo  perentorio  que  es  necesaria 
y  urgente  en  interés  de  la  Nación,  que  puede  ejecutarse  útil  y 
prontamente  por  el  Estado,  y  que  de  otro  modo  no  se  haria 
sino  incompleta  y  tardíamente. 

»4.  El  Estado  no  debe  desembarazarse  súbitamente,  ni 
cuidar  con  ligereza  de  aquello  de  que  está  hace  tiempo  encar- 
gado. Por  el  contrario,  es  preciso  que  defienda  con  firmeza  lo 
que  ha  creado  y  fundado,  no  dejándolo  perecer  por  la  única 
razón  de  juzgarlo  extraño  á  sus  atribuciones. 

»5.  Del  mismo  modo  no  debe  obstinarse  en  retener  inde- 
finidamente en  sus  manos  estas  atribuciones;  ántes  bien,  debe 
constantemente  permitir  y  áun  excitar  toda  tentativa  para 
Transferir  una  parte  de  sus  tareas  á  los  ciudadanos  y  á  las  so- 
ciedades libres.  Que  en  esto  obre,  sobre  todo,  según  los  deseos 
y  las  ideas  de  la  Nación.  Oponerse  á  ellos  seria  un  gran  error; 
que  consienta  gustoso  y  concurra  de  buen  grado,  preparando 
el  camino  sin  una  peligrosa  precipitación.» 

Mariano  CARRERAS  Y  GONZALEZ. 

[Se  .continuará.) 


POLYSTORIA.(1) 


v. 

onócese  el  estado  de  la  prosa  en  Inglaterra  en 
el  número  de  sus  obras  históricas,  como  dice 
un  moderno  historiador  (2),  escritas  en  aquella 
época;  es  cierto  que  así  se  presenta  el  siglo  XVI 
dando  buenos  auspicios  al  XVII  con  los  estudios  de  anti- 
güedades nacionales  en  Camden  y  Selden,  de  antigüedad 
eclesiástica,  con  los  del -arzobispo  Usher,  con  otras  obras  no 
ménos  importantes  de  Drinmnond,  acerca  de  la  Historia  de  las 
guerras  civiles,  y  una  amena  y  animada  Historia  de  los  turcos 
que  escribió  Knolles;  pero  la  turbación  completa  de  ese  pode- 
roso pueblo  siente  un  trastorno  en  todas  sus  fuerzas,  y  este 
género  de  estudios  se  resiente  del  pesar  que  agobiaba  á  los  in- 
gleses: no  de  otro  modo  compréndese  dijera  Odysse  Barot  que 
toda  edad  de  trasformacion  social  y  de  revoluciones  políticas, 
es  poco  á  propósito  para  el  grande  desarrollo  de  los  estudios 


(1)  Véase  la  pág.  333  de  este  tomo. 

(2)  Eurico  Salazzi,  Letteratura  Inglesse. 
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históricos,  notándose  que  cuanto  ménos  génios  de  esas  des- 
graciadas épocas  de  la  humanidad  se  dedican  á  manifestar  el 
orden  de  los  acontecimientos,  son,  sin  duda,  los  que  nutren 
la  existencia,  y  el  relato  que  se  hace  después  de  los  mismos 
sucesos,  da  mayor  número,  más  vida,  más  calor  y  de  un 
númen  que  abrillanta  las  inteligencias  y  sus  estudios,  como 
da  fuerza  y  luces  el  crisol  y  el  fuego  á  los  minerales,  ofre- 
ciéndolos desnudos  de  sus  aglutinaciones  terráqueas:  no  es 
de  extrañar  esta  situación  en  los  estudios  históricos  si  se 
tiene  presente  que  los  poetas  suspenden  del  sáuce  sus  liras, 
que  ya  Shakspeare  no  canta  sus  desgracias,  celebrando  sus 
orgías,  ni  el  primer  credo  de  su  fantasía,  como  la  más  encen- 
dida pasión  del  sentimiento  humano,  en  dos  corazones  mito- 
lógicos, Venus  y  Adonis  (1),  fulgura  con  el  resplandor  univer- 
sal con  que  absorbía  en  sus  dramas  la  série  infinita  de  las  pa- 
siones humanas.  Los  poetas  enmudecen  ante  los  hombres  de 
acción;  al  romance  y  á  la  historia  y  poesía  suceden  los  hechos 
reales  de  la  guerra  civil  y  la  lucha  nacional,  la  péñola  cede 
su  puesto  á  la  espada,  y  como  observa  un  notable  profesor, 
el  génio  no  se  llamaba  Shakspeare,  sino  Cromwel;  el  corazón 
y  la  vida  del  pueblo  no  hay  que  estudiarlos  en  el  teatro;  de 
la  escena  dramática,  subimos  al  palco  de  Whitehall. 

La  lengua,  la  literatura  es  el  espejo  de  un  pueblo,  y  en  ese 
pequeño  trascurso  de  tiempo  apenas  se  ve  algo,  ninguna 
producción  considerable  aparece  durante  ese  período  que 
comprende  los  sucesos  ocurridos  desde  la  Convocación  del 
Parlamento  á  la  Restauración:  tiempo  (2)  en  el  cual,  los 
hombres  escribían  y  pensaban  como  obraban,  impelidos  úni- 
camente por  el  fuego  de  las  pasiones  del  momento. 

La  guerra  entre  el  derecho  divino  y  la  libertad,  entre  la 
Iglesia  establecida  y  los  presbiterianos,  dió  lugar  á  un  núme- 
ro infinito  de  obras  injuriosas  anónimas  y  sangrientos  libe- 
los, que  manifiestan  bien  claro  los  malos  principios  de  una 
época  de  barbarie  y  de  tiranía,  en  nombre  de  civilización; 


(1)  The  firstheir  of  my  invention. 

(2)  G.  Craik. — Manual  of  english  literatuic,  v.  2.  Taachnitz. 
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los  poetas  dividiéronse  en  distintos  partidos,  y  los  caballeros 
de  la  corte  y  los  de  la  Testa  Redonda  marcan  bien  el  espíritu 
de  Inglaterra  en  aquel  siglo,  que  en  medio  de  todo  supo  ex- 
presar la  concepción  de  Milton,  apenas  creíble,  en  medio  de 
la  general  depravación  deplorada  por  todos  los  historiadores: 
tal  vez  el  pensamiento  de  este  ilustre  vate  fué  la  causa  de 
algún  renacimiento  délas  letras  inglesas  en  el  ámplio  campo 
que  luego  habían  de  recorrer.  A  esta  parte  occidental,  pues, 
llegaron  también  los  resultados  del  renacimiento  y  de  la  re- 
forma. En  Escocia  por  Knox  apasionada,  violenta,  revolu- 
cionaria, y  alentó  á  Buchanan;  de  él  tenemos  un  tratado  de 
Jure  regni  apud  Scotos  que  se  publicó  cuando  apareció  tam- 
bién el  Brutus  de  Languguet,  poco  más  ó  ménos  que  el  es- 
crito por  nuestro  Quevedo:  y  una  Historia  de  Scocia  muy  es- 
timada, en  la  que  su  estilo  recuerda  por  su  brevedad  á  Salus- 
tio,  por  su  elegancia  á  Tito  Livio,  por  su  odio  á  los  reyes  es 
demasiado  violento  para  revestirse  de  ese  aspecto  sereno  y 
grave  y  merecer  la  confianza  de  los  demás.  Por  todos  estos 
caractéres  se  distingue  este  período  del  que  tanto  ensalzó 
á  su  reina  Isabel:  entonces  Inglaterra  no  habia  sufrido  las 
alteraciones  de  Alemania  y  Francia,  ni  como  Holanda  es- 
tuvo afecta  á  una  prolongada  guerra  con  el  extranjero,  sino 
que  dueño  de  sus  destinos,  el  pueblo  inglés  que  en  i558 
habia  entrado  en  su  régimen  completo  con  el  advenimiento 
de  Isabel,  entró  en  una  vida  de  florecimiento  y  de  pros- 
peridad que  llevaba  tras  de  sí  la  atención  de  los  demás  pue- 
blos; en  las  letras  fué  lo  que  en  literatura  se  llama  siglo 
de  oro,  las  cortes  admiraban  su  rumbo  y  Londres  marchaba 
al  paso  de  Madrid;  Shakspeare  fué  contemporáneo  de  Lope 
de  Vega,  como  Milton  de  Calderón  de  la  Barca  (i). 

Mas  en  medio  de  tanta  insidia  intelectual,  parece  que  el  gé- 
nio  se  fija  algo  más  en  las  sendas  del  progreso,  y  puede  decir- 
se que  después  de  Shakspeare,  el  nombre  más  ilustre  que  da 
el  siglo  XVI,  y  que  abraza  más  del  primer  cuarto  del  XVII, 
es  Francisco  Bacon,  con  otras  obras  dejó  una  biografía  de 


(l)    Rougemon,  tomo  II,  pág.  48,  Les  deus  Cites. 
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Enrique  VII,  que  en  inglés  es  el  primer  escrito  de  la  escuela 
pragmática  d@  Polibio  y  de  Maquiavelo;  presenta  en  él  la 
grandeza  futura  de  Inglaterra,  describe  los  brazos  del  Estado 
y  todos  los  elementos  de  la  monarquía,  de  tal  modo  dispues- 
tos, que  parece  el  más  apropósito  para  llevar  tras  de  sí  las 
voluntades  del  pueblo,  y  con  la  energía  de  sus  ciudadanos 
erigir  una  corona  sobre  el  mar  y  una  monarquía  que  reinara 
en  toda  la  tierra;  en  este  concepto  ve  á  su  patria  protectora 
de  los  oprimidos,  oponer  la  más  poderosa  barrera  á  España, 
y  al  pontificado  lo  presenta  combatiendo,  no  ya  para  dominar 
al  mundo,  sino  por  su  salvación. 

El  canciller  de  Verulamio  ha  fijado  en  una  palabra  muy  co- 
nocida y  resuelto  la  cuestión  de  la  superioridad  de  los  moder- 
nos sobre  los  antiguos  en  las  ciencias:  «El  profundo  respeto 
que  se  ha  tenido  á  la  antigüedad  y  para  sus  grandes  filóso- 
fos no  ha  retrocedido.  El  tiempo  en  que  vivían  los  antiguos 
era  la  juventud  del  mundo,  y  su  vejez  son  los  tiempos  moder- 
nos; esto  es,  tenemos  la  continuada  experiencia,  la  madurez 
de  juicio,  los  numerosos  y  diversos  conocimientos  debidos  á 
la  navegación,  á  los  viajes  de  largo  curso,  á  los  descubri- 
mientos cada  dia  más  admirables,  y  seria  una  vergüenza  para 
el  género  humano,  cuando  hácia  tan  grandes  descubrimien- 
tos se  dirige,  dejarse  aprisionar  en  los  estrechos  límites  de  la 
antigüedad»  (1):  qué  extraña  teoría  para  lo  que  hoy  estudian 
y  publican  los  génios  de  ese  país,  ni  solamente  los  guió  la 
razón,  y  tampoco  fué  ni  es  su  único  estudio  el  descubrimien- 
to del  presente:  son  en  grande  número,  quizá  el  mayor  de 
.sus  escritos,  objeto  de  continuados  desvelos  y  exámen  en  la 
civilización  antigua. 

Más  práctico  Sir  Raleigh,  célebre  favorito  de  la  Gran 
Reina,  viajero,  hombre  de  ciencia  y  Estado,  escribió  en  la 
Torre  de  Londres,  durante  los  treinta  años  de  su  cautiverio 
que  sucedieron  desde  la  publicación  de  la  sentencia  hasta  que 
fué  decapitado,  una  agradable  y  elegante  Historia  del  Mundo 
(1614)  en  lengua  inglesa,  distinguida  por  la  belleza  de  la  for- 


(l)    Novum  organum,\,\,  aphor,  34. 


426  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

ma  como  por  su  espíritu  de  veracidad,  de  justicia  y  de  fé. 
De  gran  aspecto,  comienza  en  los  primeros  tiempos  des- 
de la  creación  hasta  la  república  romana,  de  la  que  solamen- 
te describe  una  parte.  Después  de  este  ilustre  escritor,  pue- 
de citarse  al  analista  republicano  Whitelocke,  cuyos  Me- 
moríais  ofenglish  affaires,  son  tan  preciosos  para  consultar  los 
acontecimientos  relativos  al  reinado  de  Cárlos  I  y  de  Crom- 
wel;  á  Tomas  Fuller,  capellán  en  el  ejército  de  Cárlos  I, 
y  más  tarde  limosnero  de  Cárlos  II,  uno  de  los  más  ins- 
truidos, autor  de  varias  historias  sagradas  y  profanas,  cuyo 
principal  estudio,  Historia  de  la  Celebridad  de  Inglaterra,  le 
mereció  el  título  de  Plutarco  Inglés. 

Contó  Inglaterra,  además,  con  historiadores  como  Edward 
Hyde,  conde  de  Clarendon,  este  hombre  eminente  que  recor- 
rió todas  las  gradas  del  poder,  y  luego  canciller  inpartibus  de 
un  rey  sin  Estados,  refugiado  después  en  Francia,  escribía 
un  dia  (i652):  «Yo  no  tengo  ni  hábitos,  ni  calor  para  defen- 
derme contra  los  rigores  de  la  sinrazón,  y  desde  hace  tres 
meses  no  he  tenido  una  libra  esterlina»  (1).  Durante  su 
destierro  escribió  en  Rouen  su  historia  de  la  Rebelión  y  de 
las  guerras  civiles  en  Inglaterra.  Los  memorables  aconteci- 
mientos de  este  siglo,  en  ella  los  refiere  con  dignidad  históri- 
ca ;  Lord  Clarendon,  espectador  y  principal  actor  en  el 
tiempo  de  los  hechos  que  trata  de  referir,  dieron  á  su  im- 
portante trabajo,  aunque  por  algunos  escritores  modernos 
se  la  ha  notado  de  parcialidad  en  los  juicios  que  expuso 
acerca  de  la  familia  de  los  Estuardos,  un  concepto  suma- 
mente agradable  é  interesante.  Empieza  con  la  ascensión  de. 
Cárlos  I  al  trono  y  prosigue  hasta  la  Restauración:  describe 
con  precisión  y  vivacidad  los  acontecimientos  memorables  de 
la  época,  las  operaciones  militares  de  los  partidos,  las  nego- 
ciaciones diplomáticas  y  la  ejecución  del  rey,  la  secreta  cons- 
piración de  los  monárquicos  para  sostener  viva  su  causa 
dentro  y  en  todo  el  continente  europeo:  su  estilo  abandona- 
do, las  sentencias  demasiado  largas  y  la  construcción  no  mé- 


(l)    Odysse  Barot,  pág.  47. 
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nos  sobrecargada  y  difusa  se  hace  notable;  pero  una  admira- 
ble imparcialidad,  con  otras  dotes  que  revelan  un  gran  hombre 
de  Estado,  le  dan,  no  obstante,  ciertas  páginas,  aquellas,  so- 
bre todo,  en  que  refiere  la  huida  y  las  aventuras  de  Cárlos  II, 
después  de  la  batalla  de  Wolcester,  tienen  todo  el  atractivo 
y  todo  interés  de  un  romance.  Como  pintor  de  retratos  no 
tiene  rival,  no  omite  ningún  rasgo  de  sus  contemporáneos 
y  tampoco  los  olvida,  porque  á  todos  conoce,  como  sabia  sus 
aspiraciones,  su  opinión,  su  carácter  y  sus  fuerzas  militares, 
estadistas  y  oratorias;  con  tales  elementos,  su  pincelada  es 
maestra  y  su  retrato  de  Cromwel  sobrepasa  por  muchos  gra- 
dos al  de  Bossuet. 

Digno  de  nombradla  fué  también  Gilbert  Burnet,  obispo 
de  Salisbury,  Historiador  de  la  Reforma,  con  un  trabajo  orde- 
nado y  muy  instructivo;  más  célebre  aún  por  su  obra  postu- 
ma, Historia  de  mis  tiempos,  escrita  con  alguna  negligencia 
de  memoria  y  falta  de  elocuencia;  pero  en  cambio,  el  carác- 
ter de  los  personajes  está  delineado  con  rasgos  vigorosos  y 
vivaz  estilo,  de  matiz  satírico.  La  obra  abunda  de  curiosas 
anécdotas,  referentes  también  al  mismo  autor,  que  no  están 
fuera  de  lugar  en  un  libro  de  memorias  y  hacen  la  lectura 
mayormente  variada  y  deleitosa,  que  tanto  ayudaría  después 
á  Macaulay.  Y  entre  nuevas  obras,  se  veían  en  principal 
término  la  célebre  «Historical  collection  of  prívate  matters  of 
state...  (from  1618-48)  Collecte  by  J.  Rusworth  London,»  y  la 
no  ménos  importante  «Am  impartial  collection  of  the  great 
affaires  of  state,  from  the  begiuming  of  the  scotch  rebelión  in 
1639  to  the  mumder  of  Charles  I,  by  J.  Nalson,  London 
1682-83.»  Y  la  «Wiel  Dug  da  le  Svierrf  the  late  troubles  of 
England,  Oxford  1681;»  otras  no  ménos  curiosas,  aunque 
ménos  importantes,  hállanse  escritas  en  ese  período,  durante 
el  cual  y  de  cuyos  asuntos  podría  reseñar  desde  Jacobo  I  has- 
ta la  revolución  de  1688,  próximamente  85  historias  parcia- 
les de  los  reinados  y  acontecimientos  de  las  tres  primeras 
partes  de  ese  siglo. 

Como  se  ve,  pues,  la  historiografía,  en  esta  nación  no  as- 
ciende al  vuelo  que  otras  de  sus  contemporáneas:  deja  sin 
notar  que  otros  pueblos  también  afligidos  por  guerras  civiles, 
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sigan  el  impulso  de  las  letras  y  la  que  necesitaba,  quizás 
más  que  ninguna,  encauzar  los  raudales  dispersados  por 
Enrique  VIII,  se  entrega  de  lleno  á  la  alterada  vida  de  sus 
revoluciones,  sin  legar  en  ese  período  un  sólo  historiador 
universal  completo,  que  se  acercase  desde  el  principio  si- 
quiera en  algunos  lustros  á  su  época;  Raleigh  ensayó  este 
sistema,  y  quedó  muy  atrás.  Para  conocerla  á  esta  altura,  es 
preciso  ir  más  adelante;  y  si,  por  otra  parte,  Clarendon  nos 
da  respecto  de  la  historia  de  este  siglo  rasgos  bien  caracte- 
rísticos, otros  historiadores  más  modernos  la  completan. 
Para  ello  era  preciso  mayor  suma  de  datos,  más  descubri- 
mientos y  nuevos  sistemas  en  el  arte  histórico;  el  gran  ins- 
trumento intelectual  de  nuestro  tiempo,  la  crítica,  iba  á 
nacer. 

Johnson  funda  la  crítica  literaria;  la  crítica  religiosa  nace 
con  Thindal,  y  la  crítica  filosófico-histórica  aparece  con  Da- 
vid Hume;  y  toda  la  elocuencia  de  la  escuela  escocesa,  la 
lógica  brillante  de  Thomas  Reid  y  de  Dugald-Stewart  no 
podrían  detener  el  oleaje  de  escepticismo  que  contenido  en 
Inglaterra  habia  de  inundar  á  Francia  y  Alemania  (1).  Pries- 
tley  creará  la  crítica  científica  y  preparó  una  revolución  en 
la  química:  Horne  Toveke,  la  crítica  filológica:  Joshua  Rey- 
nolds, la  crítica  del  arte;  y  Gibbon  va  á  ser  el  génio  de  la  crí- 
tica histórica.  Sus  predecesores  en  este  género  apenas  ha- 
bían salido  de  la  historia  puramente  narrativa:  Hume,  Ro- 
berson,  Gibbon,  Lingard  y  Macaulay  serán  los  que  nos  des- 
cubran bien  y  detalladamente  el  espíritu  de  ese  memorable 
siglo  y  los  que  nos  conduzcan  al  pleno  conocimiento  de  la 
cultura  nacional  y  sus  relaciones  con  la  extranjera. 

Al  llegar  á  este  momento  ya  nos  encontramos  notabilida- 
des, y  no  es  la  historia  en  su  concepto  u»iversal,  ni  el  mayor 
ó  menor  perfeccionamiento  de  la  historia,  lo  que  nos  guia 
cotejando  algunas  obras,  sino  la  admirable  descripción  del 
siglo  XVII  en  medio  de  todas  sus  desventuras  y  desgracias, 


(l)  Inquiry  concerning  human  understandring,  1738.  Inquiiy  concerning 
the  Principies  of  moráis  170I. — Esays  moral  and  philosophical  1742- 
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con  todo  ese  fuego  de  esplendor,  para  unos  pueblos  desgra- 
ciado y  para  otros  de  gloria  y  á  no  pocos  de  regeneración  so- 
cial; la  pluma  y  el  talento  de  David  Hume  va  á  correr  so- 
bre el  campo  embellecido  de  prosperidad,  con  esa  avidez  del 
génio  tan  alentado  desde  su  niñez,  sin  temer  la  fría  -acogida 
de  sus  libros.  Poco,  pues,  pudo  arredrarle  su  empresa  en  es- 
cribir la  Historia  de  Inglaterra  en  la  época  de  los  Stuardos  ni 
el  parecer  de  Adam  Smith  llevándole  á  otros  reinados  distin- 
tos; conociendo  la  atención  que  merecia  este  difícil  período  de 
la  historia  inglesa  empieza  á  estudiar,  y  al  cabo  de  dos  años 
de  reflexión  (1754),  seis  años  después  de  la  tentativa  de  Cárlos 
Eduardo,  dá  su  primer  volumen;  luego  que  la  dinastía  de 
Hannover  veia  zozobrar  su  trono  mal  sostenido,  cuando  una 
mitad  de  Escocia  estaba  en  duelo,  cuando  las  prisiones  es- 
taban llenas  y  se  vio  que  los  decretos  de  Proscripción  se  su- 
cedían todos  los  dias,  cuando  hasta.en  el  seno  de  las  fami 
lias,  la  pasión  política  creaba  enemistades  implacables,  cuan- 
do para  el  tory,  Cárlos  I  era  aún  un  mártir  y  para  los  whigs 
un  gran  culpable  justamente  castigado  por  sus ,  crímenes; 
era  demasiado  pedir  á  un  talento  encadenar  sin  dificultad  al- 
gunas pasiones  tan  encontradas  y  en  semejante  momento 
reunir  todos  los  sufragios,  no  faltar  á  nadie  y  allegar  á  su 
juicio  equitativo  en  opiniones  tan  irreconciliables  la  marcha 
de  una  ley  suprema,  el  desenvolvimiento  de  los  pueblos  y 
asentar  en  verdaderas  causas  el  bienestar  de  los  mismos. 
No  obstante,  si  la  imparcialidad  podia  sonreír  á  un  espíritu 
apacible,  calmoso  y  frío  como  el  de  Hume,  que  separado  de 
todo  interés,  libre  de  toda  pasión  política  consideraba  el  pa- 
sado con  el  golpe  de  vista  del  moralista  y  del  filósofo,  lo  que 
sonreía  á  su  corazón  debia  irritar  y  herir  las  pasiones  de  los 
demás.  Hay  en  este  primer  volumen  puntos  de  verdadera 
prueba  para  el  historiador;  para  sostener  esa  justicia  supre- 
ma de  los  pueblos,  necesítase  algo  superior  á  los  mismos,  un 
elemento  que  sobre  alto,  elevado  tribunal  compare  y  juzgue 
los  sucesos  en  su  razón  extricta,  y  Hume  para  tener  la  balan- 
za por  igual,  entre  Cárlos  I  y  el  Parlamento,  debió  dar  lugar 
á  la  acusación  del  jacobinismo,  y  ella  no  le  faltaría  jamás. 
El  segundo  volumen,  ó  sea  la  historia  de  los  Stuardos,  lo 
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completó  dos  años  más  tarde:  la  de  los  Tudors  publicó  en 
1759  y  puede  calcularse  el  juicio  que  mereció  á  la  opinión 
pública  el  suceso  de  estos  nuevos  volúmenes,  por  la  grande 
acogida  que  obtuvieron  y  que  le  impulsó  á  escribir  su  Histo- 
ria de  Inglaterra  desde  la  invasión  de  Julio  César  hasta  el 
advenimiento  de  Enrique  VIII,  asunto  de  otros  volúmenes 
aunque  de  ménos  mérito. 

Como  quiera  que  sea,  la  historia  es  clásica  en  Inglaterra,  y 
realmente  merece  este  honor,  los  hechos  están  escogidos  con 
discernimiento  y  agrupados  con  arte,  el  recitado  claro,  rápi- 
do y  lleno  de  interés:  la  dicción  es  viva,  pura  y  de  una  mara- 
villosa flexibilidad,  reúne  todos  los  tonosJ  desde  la  sencillez 
elegante  hasta  la  elocuencia.  Hume  ha  sabido  encerrar  en  su 
estilo,  con  una  grande  felicidad,  cierto  número  de  expresiones 
pintorescas,  rodeos  y  giros  originales,  que  halló  en  los  anti- 
guos escritores.  Pero  si  no  hay  más  que  una  voz  para  aplau- 
dir la  ejecución  de  esta  gran  obra,*  en  el  fondo  mismo  de  las 
cosas  referidas,  se  ha  levantado  la  crítica  y  graves  censuras 
se  han  elevado  también  contra  Hume.  Lord  Brougham  le 
acusa  de  haber  compuesto  su  historia  con  demasiada  preci- 
pitación; mas  si  de  la  correspondencia  de  Hume  resulta  que 
empleó  dos  años  para  escribir  su  primer  libro  y  no  ménos 
para  el  segundo,  y  que  en  ellos  empleó  todo  su  estudio,  el 
más  activo,  y  atención,  á  lo  que  unió  un  raro  poder  de  trabajo 
y  gran  suma  de  materiales  de  que  disponía,  se  convencerá  el 
ánimo  de  que  no  fué  tanta  esa  precipitación;  algo  más  cierta 
es  la  acusación  de  versatilidad  señalándole  el  defecto  de  es- 
cribir el  primer  volúmen  en  sentido  tory  para  hacerlo  más 
picante;  pero  también  es  cierto  y  se  contesta  por  su  misma 
correspondencia,  que  advertido  de  este  defecto  y  aconsejado 
de  apartarse  de  ese  sistema,  que  dio  al  segundo  un  color 
whig  con  cuyo  cambio  parece  salvaba  la  historia  de  Ingla- 
terra del  naufragio:  además,  Hume  era  whig,  moderado  en 
sus  opiniones,  y  esta  cualidad  explica  también  las  acusacio- 
nes dirigidas  contra  el  ilustre  escritor  por  los  partidos  extre- 
mos, á  los  que  trató  de  dar  ese  rasgo  de  que  difícilmente 
puede  desenvolverse  en  la  posteridad. 

Un  doctor,  John  Lingard,  muy  conocido  en  todas  las 
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naciones,  ha  llegado  también  en  su  historia  de  Inglaterra, 
desde  la  invasión  romana  hasta  la  revolución  de  1688  (1), 
á  darnos  el  gran  retrato  de  ese  pueblo  en  el  siglo  XVII; 
empezó  su  importante  obra  desde  los  comienzos  de  su  na- 
cionalidad para  dar  los  rasgos  más  importantes  y  todo  el 
atractivo  de  su  estudio  á  ese  alterado  período,  el  último 
también  de  su  historia.  Trece  años  de  estudio  absorbieron 
sus  tareas  en  pro  de  este  género  de  trabajos  y  con  no  ménos 
provecho  para  su  pátria,  donde  hizo  una  revolución  en  las 
ideas  y  en  la  que  preparó  una  evolución  católica  que  hacia 
veinte  años  minábala  Gran  Bretaña.  Partidario  del  sistema 
absoluto,  del  género  puramente  narrativo,  le  dió  un  puesto 
de  honor  parecido  al  que  Barante  conseguía  y  popularizaba 
en  Francia  con  su  historia  de  los  duques  de  Borgoña.  Firme 
en  su  modo  particular  de  historiar,  nada  concede  á  la  imagi- 
nación ni  á  la  inducción,  no  se  cree  con  el  derecho  de  afir- 
mar más  que  aquello  que  puede  probar  y  áun  prescinde  de 
•  formular  conclusiones.  Se  limita  y  contenta  con  exponer  los 
acontecimientos  tales  como  los  halla,  sin  permitirse  interpre- 
tarlos, dejando  al  lector  el  deseo  y  la  realización  de  dar  la 
interpretación  que  le  parezca  más  oportuna.  Pero  esta  impar- 
cialidad es  más  aparente  que  real  en  algunos  puntos  de  su 
obra:  hay,  en  efecto,-  una  manera  de  agrupar  los  hechos  y  de 
disponerlos  de  tal  suerte,  que  es  mucho  más  demostrati- 
va que  una  opinión  expresada:  así,  no  es  de  extrañar  que 
Mr.  Borghers  encuentre  que  dicha  historia  ha  sido  escrita 
con  un  sistema  exclusivo  y  sistemático;  un  odio  profundo 
contra  la  dogmática  y  la  intolerancia  de  la  Iglesia  anglicana, 
la  necesidad  de  restablecer  los  hechos  frecuentemente  altera- 
dos por  la  ignorancia  ó  la  mala  fé,  el  deseo  de  rehabilitar  á 
sus  correligionarios,  todavía  engañados,  en  el  momento  en 
que  el  autor  escribía  su  obra,  por  odiosas  incapacidades  políti- 
cas, elevó,  puede  decirse,  en  este  siglo  sobre  el  alto  puesto 
de  la  historia,  y  puede  verse,  propiamente  hablando,  en  su 
obra  un  estudio  verdaderamente  laudable,  una  verdadera 


(1)   6  vol.  1819  á  1826. 
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historia  de  Inglaterra  escrita  bajo  el  punto  de  vista  católico. 

Después  de  tan  acabado  estudio,  cábele  grande  honor  en 
la  literatura  patria,  á  la  que  dá  un  monumento  distinguido 
por  su  estilo,  por  el  sentimiento  del  color  local  y  la  suma  de 
conocimientos.  Bajo  estos  puntos  de  vista,  puede  considerár- 
sele como  digno  de  ocupar  el  rango  de  los  más  grandes  his- 
toriadores en  este  siglo. 

Se  nota  en  su  obra  una  disertación  acerca  de  los  anglo- 
sajones y  sobre  el  régimen  feudal  de  la  misma  época:  en  la 
que  los  hace  revivir  á  nuestro  pensamiento  y  nuestros  ojos 
entusiasmados,  de  ese  mundo  feudal  y  religioso  que  tantos 
monumentos  ha  dejado  tras  de  sí,  muchos  de  ellos  todavía 
insuficientes  para  darla  á  conocer;  así  en  todo,  el  ejemplo  de 
Lingard  es  digno  de  aplauso,  ha  provocado  recuerdos  in- 
mensos, creado  una  escuela  histórica  y  determinado  una  cor- 
riente en  las  ideas  que  bastaría  por  sí  sólo  para  mostrar  la 
influencia  que  puede  tener  un  libro  sobre  el  destino  de  su 
patria. 

En  sistema  opuesto  al  precitado  Lingard  cuenta  Ingla- 
terra con  otro  historiador  notable  también,  y  al  que  no  es  po- 
sible desconocer  tratándose  de  la  historia  del  siglo  XVII.  La 
Historia  de  Inglaterra  desde  el  advenimiento  de  Jacobo  II,  re- 
vela un  génio,  bien  admirado  hoy  en  Europa,  y  es  una  obra 
de  las  más  notables  de  nuestro  tiempo.  El  ilustre  escritor 
inglés,  aplicando  un  gran  talento  á  un  gran  asunto,  ha  reali- 
zado teorías  que  mucho  ántes  habia  concebido:  el  historia- 
dor, según  él,  debia,  sin  inventary  sin  recurrir  á  las  hipótesis, 
resucitar  el  espectáculo  de  las  cosas  pasadas,  apreciar  los 
hombres,  reproducir  los  acontecimientos  y  juzgar  los  hechos: 
la  época  escogida  por  el  sábio  escritor  es  la  historia  ocurrida 
durante  la  restauración  de  los  Stuardos,  y  bajo  el  reinado  de 
Guillermo  III,  es  la  más  memorable  á  los  ojos  de  todo  in- 
glés, porque  encierra  él  origen  de  esta  forma  política  y  del 
régimen  conservador-liberal,  que  ha  desarrollado  y  manteni- 
do el  progreso  y  la  prosperidad  de  la  Gran  Bretaña.  Macau- 
lay,  whig  de  opinión,  manifiesta  claramente  sus  simpatías 
por  la  revolución  de  1688,  y  aparecen  ála  simple  lectura  de 
su  obra,  su  odio  persistente  á  los  Stuardos,  á  quien  llama 
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raza  nefasta  y  que  no  concluye  de  execrar,  arguye  contra  su 
imparcialidad:  no  obstante  su  buena  fé,  juega  sobremanera 
en  el  organismo  de  la  obra,  su  penetración  hábil,  á  tejer  y 
destejer  todos  los  hilos,  remonta  justamente  á  las  causas  y  á 
los  efectos;  su  memoria  integérrima  recuerda  todo  y  jamás 
confunde  las  cosas.  Para  tener  una  base  sólida,  bosqueja  á 
grandes  rasgos  la  constitución  británica  y  los  destinos  de  In- 
glaterra en  los  tiempos  que  preceden  al  siglo  XVIII,  y  ex- 
pone en  un  extracto  sintético  la  revolución  de  1640  y  la  res- 
tauración de  1660.  Al  vigoroso  cuadro  que  dibuja  en  el  rei- 
nado de  Cárlos  II,  en  el  momento  en  que  Jocobo  II  va  á  su- 
bir al  trono,  hace  suceder  la  descripción  del  estado  mate  - 
rial  y  moral  del  país,  en  el  último  tercio  del  siglo  XVII,  con 
tal  animación  que  parece  reaniman  estas  páginas  á  la  vieja 
Inglaterra,  y  como  que  el  antiguo  pueblo  está  de  pié,  vive  y 
marcha. 

Las  generaciones  anubladas,  las  condiciones  sociales,  los 
partidos  nacidos  de  una  revolución  política,  las  sectas  surgi- 
das al  amparo  de  una  reforma  religiosa,  hasta  sus  caras,  sus 
ideas,  sus  sentimientos,  sus  costumbres,  sus  intereses,  sus 
pretensiones,  todos  los  actores  especiales  y  principales  de  la 
historia  aparecen  en  la  escena  en  su  debida  y  oportuna  rela- 
ción. Los  famosos  episodios  se  reproducen  en  cuadros  muy 
coloridos,  y  sus  apreciaciones  son  bien  manifiestas;  en 
ellas  los  Estuardos  aparecen  como  déspotas  que  se  empeña- 
ron en  buscar  y  ejercer  un  poder  absoluto,  el  más  extremoso, 
el  pedantesco  Jacobo  I  profesando  la  teoría  del  poder  ilimi- 
tado de  la  corona,  el  altanero  Cárlos  I  aplicando  el  sistema 
provocó  una  revolución  que  humilló  su  frente:  de  sus  dos 
hijos,  sumidos  en  el  destierro,  uno  rey  disoluto  y  espiritual, 
pero  prudente,  nada  puede  hacer  más  que  proyectar  el  resta- 
blecimiento del  sistema  dinástico  y  del  culto  católico;  el  otro 
déspota,  violento  é  incapaz,  hereda  estos  proyectos,  pero  no 
emplea  los  mismos  medios.  Ménos  perspicaz  que  sus  prede- 
cesores fija  en  el  poder  lo  arbitrario  hasta  su  más  alto  grado, 
y  su  reinado  es  una  época  de  tiranía  extravagante.  Tanto  ex- 
ceso de  poder  real  prepararon  una  conjuración  universal, 
apareció  Guillermo  III,  el  libertador,  y  la  casa  de  los  Stuar- 
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dos  desposeída  de  la  monarquía,  que  no  supo  guardar,  fué 
á  extinguirse  en  la  peregrinación. 

En  tan  difícil  período,  se  ven,  pues,  gran  suma  de  aconte- 
cimientos, en  los  que  se  conmueven  hondamente  todos  los 
intereses  sociales;  hay,  por  lo  tanto,  gravísima  dificultad 
para  exponerlos  con  acierto,  y  se  necesitaba  todo  el  tacto  de 
Macaulay  para  llevar  á  perfecto  resultado  tal  estudio;  y  en 
efecto,  este  historiador  proyecta  la  luz  más  viva  sobre  los 
acontecimientos  que  preceden,  subsiguen  y  acompañan  á 
esta  lucha  ruidosa,  á  este  suicidio,  á  esta  expiación  de  la 
monarquía.  Jacobos  y  Guillermos,  pasan  á  nuestra  vista  y 
nos  dejan  el  secreto  de  sus  designios,  de  su  carácter,  de  sus 
actos.  Guillermo,  génio  singular,  que  fué  el  salvador  de 
Holanda,  libertador  de  Inglaterra  y  moderador  de  Europa, 
excita  el  entusiasmo  de  Macaulay,  político  hábil,  profundo 
en  sus  cálculos,  desinteresado  en  sus  ambiciones,  sencillo  en 
sus  manifestaciones  y  poder,  triste  en  su  prosperidad,  reser- 
vado en  sus  pensamientos  y  sentimientos,  poco  amigo  de 
aguardar  y  de  olvidar;  Guillermo  se  contenta  con  hacer  y 
rendir  servicios,  ya  sea  á  Europa  amenazada  en  su  equili- 
brio, bien  á  las  Provincias  Unidas,  ya  á  su  país  de  adopción. 
Su  obra  es  la  fundación  de  un  nuevo  orden  de  cosas,  la  or- 
ganización de  un  Gobierno  después  de  haber  hecho  una  re- 
volución. 

Más  que  opinión  mia  debia  presentar  la  de  sábios  escritores 
y  que  en  relación  al  historiador  y  á  su  patria  saben  apreciar 
con  más  exactitud  los  juicios  que  tanto  influyen  hoy  en  la 
suerte  de  ese  pueblo;  pero  unido  á  Taine  no  puedo  ménos  de 
comprender  que  Macaulay  ha  llevado  á  la  historia  un  espíri- 
tu universal,  que  absorbe  los  acontecimientos  de  todo  géne- 
ro, llevando  de  frente  la  razón  de  los  mismos.  A  diferencia 
de  la  generalidad  de  los  escritores,  aplica  á  la  composición 
histórica  una  conciencia  parcial  é  individual,  que  depura  no 
tanto  en  la  tradición  como  en  la  comprobación  aislada  de  los 
hechos  de  que  se  ocupa,  ante  la  opinión  arbitraria  de  los  par- 
tidos políticos;  y  mientras  unos  refieren  la  historia  de  las  ra- 
zas, otros  las  de  las  clases,  la  de  los  gobiernos,  sentimientos, 
ideas  y  costumbres,  Macaulay  las  refiere  todas;  es  el  mérito 
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culminante  de  este  ilustre  historiador.  En  él  los  retratos  se  ar- 
monizan con  los  recitados;  es  á  su  vez  economista,  literato, 
publicista,  historiador,  artista,  biógrafo  y  hasta  filósofo:  por 
esta  diversidad  de  conceptos  iguala  la  variedad  de  la  vida  hu- 
mana y  presenta  á  los  ojos,  al  corazón,  al  espíritu,  á  todas  las 
facultades  del  hombre  la  historia  completa  de  la  civilización  de 
su  país  en  aquel  período,  con  su  marca  especial  que  demues- 
tra en  todo  su  aspecto  inglés:  universal,  continuada  ó  no  in- 
terrumpida, desenvuelta,  abundante,  exclarece  en  ella  los 
hechos  oscuros  y  abre  á  los  más  inespertos  las  cuestiones 
más  complicadas.  Interesante  y  variada  llama  la  atención  de 
todos  y  la  conserva.  Tiene  la  vida,  claridad  y  unidad,  cuali- 
dades que  tanto  resplandecen  en  los  escritores  franceses,  y 
así  es  como  en  algunas  partes  parece  Macaulay  vulgariza- 
dor  como  Mr.  Thiers,  filósofo  como  Guizot  y  artista  como 
Thierry. 

Algo  podría  decirse  á  este  propósito  de  las  obras  de  Carrel, 
y  sobre  todo  de  Guizot,  quienes  dedicando  muchos  años  á 
recoger  documentos  para  publicarlos  como  prueba  de  sus 
convicciones  y  de  los  hechos  objeto  de  sus  estudios,  dieron 
gran  fundamento  á  sus  respectivas  historias  de  la  Contrarevo- 
lucion  en  Inglaterra  y  de  la  Revolución  en  Inglaterra:  obras 
notables  por  muchos  conceptos  y  que  nos  dan,  en  todo  su 
detalle,  grandes  enseñanzas,  respecto  del  siglo  que  tantas 
atenciones  llevó  tras  de  sí  á  los  ingleses,  como  á  publicistas 
afamados  de  otros  pueblos. 


(Se  continuará.) 


Vicente  TINAJERO. 
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ROMANCE. 


I. 

De  aquel  rey  que  á  los  moriscos 
expulsó  á  las  afras  costas,  ^ 
nieto  del  invicto  Cárlos, 
ante  quien  tembló  la  Europa, 
y  sucesor  del  Felipe, 
sin  cuya  vénia  forzosa 
bien  dijera  que  en  dos  mundos 
ni  se  moviañ  las  hojas; 
del  rey  Felipe  tercero 
bajo  la  privanza  odiosa, 
regia  el  duque  de  Lerma 
esta  nación  española, 
de  mejor  gobierno  digna, 
digna  de  mejor  corona. 

Del  universal  despacho 
era  el  de  Lerma,  en  mal  hora, 
gran  secretario,  que  vale 
tanto,  en  naciones  católicas, 
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como,  salvo  las  creencias, 
ser  gran  visir  en  las  moras, 
lo  que  es  muy  más  todavía 
que  ser  bajá  de  tres  colas, 
y  mandarín  de  la  China, 
y  mariscal  de  Moscovia. 

Con  esto,  y  con  su  soberbia, 
tan  ignara  como  fosca, 
tan  enhiesta  como  hinchada, 
absorbente  y  ambiciosa, 
si  es  ambición  la  codicia 
de  medrar  á  toda  costa, 
mandaba  el  primer  ministro, 
si  con  provecho,  sin  gloria, 
lo  mismo  en  la  cosa  pública, 
que  en  la  más  privada  cosa, 
mientras  iba  el  rey  de  caza 
ó  rezaba  horas  canónicas. 

La  moral  y  la  justicia, 
como  las  perlas  preciosas, 
bajo  tal  gobierno  estaban 
metidas  siempre  en  su  concha; 
y  es  así  que  en  candelero 
estaban  ruines  personas, 
á  la  vez  que  en  el  olvido 
estaban  las  meritorias. 

II. 

En  el  palacio  del  duque, 
que  por  el  monarca  reina, 
y  acá  de  la  planta  baja 
en  una  lujosa  pieza 
vestida  de  raso  y  oro 
y  adornada  con  preseas, 
con  escudos  y  con  armas 
y  otros  signos  de  nobleza, 
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están  hasta  diez  personas 
alrededor  de  una  mesa 
con  su  tapete  de  grana 
orlado  de  áurea  cenefa. 
Otra  con  mantel  de  Flandes 
y  servicio  á  la  chinesca, 
ménos  la  plata,  que  vino 
en  ricas  barras  de  América, 
á  otro  lado  de  la  sala 
está  formando  pareja. 

Hay  en  este  altar  de  dioses 
muy  bien  labradas  bandejas, 
en  las  bandejas,  hojaldres, 
mostachón,  alajú,  almendras, 
y  otras  muchas  golosinas, 
ya  dulces,  ya  suculentas, 
sin  contar  vasos  y  copas 
y  jarrones  y  botellas, 
donde  hierve  la  ambrosía 
y  las  horchatas  se  hielan. 
En  la  otra,  que  es  de  musas, 
y  llámese  como  quiera 
esta  figura,  hay  mil  flores, 
cabe  las  flores,  esquelas 
y  hojas  de  papel  sahumado, 
y  versos  en  todas  éstas. 

Y,  pues,  recitan  por  turno, 
como  salmos  en  completas, 
y  al  son  de  aplausos,  las  odas 
que  para  el  caso  trajeran 
sacadas  de  su  cacúmen 
y  escritas  en  limpia  letra, 
las  personas  de  que  hablamos 
no  son  sino  diez  poetas. 

Uno,  empero,  sólo  uno 
hay  en  tan  ilustre  pléyada, 
que,  no  sólo  por  ser  hijo 
del  que  todo  lo  domeña, 
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del  rey  Felipe  por  gracia, 
sino  porque  de  Minerva 
no  es  nada,  y  ménos  de  Apolo, 
aunque  salvando  su  vena, 
diz  que  algunas  coplas  hizo 
en  rimas  de  cuatropea; 
tan  sólo  este  circunstante 
es  hasta  persona  y  media. 

Este  mozo,  Diego  Gómez 
de  Sandoval,  por  más  señas, 
por  consejo  de  su  padre, 
que  si  ageno  á  toda  ciencia, 
era  muy  dado  á  la  alquimia 
por  ser  un  hombre  de  piedra... 
filosofal,  recuestaba 
de  amante  á  la  rica  hembra 
doña  Luisa  de  Mendoza, 
necesariamente  bella, 
como  que  del  Infantado 
veníale  por  herencia 
el  bien  saneado  título, 
ya  de  Saldaña  condesa. 

Es  el  faustísimo  dia 
que  un  novio  siempre  ce1eVa, 
y  más  cuando  los  honores 
por  méritos  se  le  cuentan, 
y  muy  más  cuando  la  novia" 
tantos  al  conyugio  lleva. 
Dia  de  la  novia;  dia 
que  cual  dice  en  sus  calendas 
del  amor  el  Flos-sanctorum 
en  la  víspera  comienza; 
y  don  Diego  que  aventaja 
á  todos  en  gentileza, 
por  poeta  y  por  amante 
el  resto  en  honores  hecha. 

Invitó  á  los  vates,  dignos 
de  tal  honra,  y  aunque  apenas 
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á  la  invitación  del  novio 
vinieron  una  docena, 
quizás  de  salud  por  falta, 
quizás  por  la  de  otras  prendas, 
todos  cumplieron,  con  versos 
unos,  y  otros  con  esquelas. 
Además,  los  escogidos 
pocos  son  siempre,  aunque  sean 
los  llamados  muchos:  conque 
tenemos  unas  selectas. 

Es  un  Parnaso  sin  musas... 
Miento  y  ¡pardiez!  á  sabiendas, 
pues  por  las  nueve  valia 
Luisa,  no  sólo  por  bella, 
aunque  lo  calle  la  historia, 
sino  por  rica  y  excelsa; 
y  estaba  allí  viva  en  todos 
los  versos,  almas  y  lenguas. 

T.odo  es  aleluya,  plácemes, 
aplausos  tras  las  leyendas, 
hojaldres  tras  los  aplausos, 
tras  las  hojaldres  mistela. 

Mas  hé  aquí  que  viene  un  paje 
con  carta  no  tan  cenceña 
como  las  otras,  y  torna 
luego  que  á  Gómez  la  entrega. 

Las  entrañas  saca  Gómez 
de  una  ordinaria  cubierta, 
y  del  contesto  enterado, 
da  una  carcajada  homérica. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntan  todos: 
la  firma  Gómez  enseña, 
y  unos  despliegan  los  lábios 
y  la  frente  los  más  pliegan. 

— De  que  se  excuse  á  un  convite 
sin  duda  es  la  vez  primera, 
dice  malévolo  alguno. 
Pero  Sandoval  contesta: 
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— Ni  lo  invité  ni  se  excusa. 

— Tal  vez  con  un  himno  venga. 

— Tampoco. 

— ¡Qué  grosería! 
— El  va  pór  distinta  senda. 

Y  esto  diciendo,  una  carta 
prosáica,  sí,  pero  atenta, 
mostró  en  que  se  le  rogaba 
del  gran  dia  por  la  fiesta, 
leyese  al  duque,  su  padre, 

el  memorial  que  iba  en  ella. 

— ¡Un  memorial  en  versicos! 
dijo  un  vate  en  voz  burlesca. 

— Será  una  epopeya  acaso. 

— Es  corto  para  epopeya. 

— Un  madrigal  será  entonces. 

— Muy  largo  para  eso  fuera. 

— Serán  dos  en  uno. 

— O  cuatro. 

— O  diez. 

— O  quince. 

— O  cincuenta. 

Y  celebraron  el  chiste 
todos  con  risas  malévolas. 

— Pero  sepamos  qué  musa 
descendió  hasta  su  mollera. 

— Sí,  leed  los  madrigales. 

— Habéis  de  decir  poema. 

— El  autor  sólo  me  dice 
que  á  mi  padre  se  lo  lea, 
y  á  fuer  de  noble,  á  vosotros 
no  sé  si  leerlo  deba. 

— Todos  aquí  amigos  suyos 
somos. 

— La  verdad  es  esa. 
— Fuera  de  que  todo  acto 
toma  en  don  Diego  nobleza. 
— Pues  oid,  y  que  perdone 
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el  autor,  si  á  mal  lo  lleva. 

«Al  poderoso  ministro 
mi  señor  duque  de  Lerma.» 

Y  el  lector  saltó  dictados, 
y  siguió  de  esta  manera: 


III. 

¡Ojalá,  pues  valéis  tanto, 
pudiese  escribir  en  perlas! 
Pero,  según  puedo,  canto, 
y  escribo  en  gotas  de  llanto 
para  que  os  digneis  leerlas. 

Escribo  en  modo  diverso, 
no  por  ver  si  bien  se  glosa 
lo  que  de  suyo  es  perverso; 
mas  por  ver  si  alcanza  el  verso 
donde  no  alcanzó  la  prosa. 

Ni  os  agraviéis,  si  os  invoco, 
señor,  en  formas  no  ducho; 
demás  que  en  el  mundo  toco 
que  es  turnio  el  que  vale  poco, 
dulce  y  afable  el  que  mucho. 

Os  invoco,  pues  me  bruma 
del  poeta  el  sino  fiero; 
el  cual,  con  ser  una  pluma, 
es  tan  pesado,  que  suma 
todo  el  peso  del  dinero. 

Sombra  y  nube  y  ñiebla  espesa 
encierra  verdad  tan  alta; 
mas  bien  su  conceto  expresa, 
que  el  dinero  que  más  pesa 
es  el  dinero  que  falta. 

Oro,  plata  y  hasta  cobre 
es  el  dinero  que  van 
tesorando,  aunque  les  sobre, 
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los  ricos;  mas  para  el  pobre 
el  dinero  es  sólo  pan. 

Y  es  imposible  que  ignores, 
ni  es  menester  que  yo  diga 

que  en  nuestros  campos  mejores, 
si  en  toda  estación  hay  flores, 
en  jamás  cuaja  una  espiga. 

Las  flores,  señor,  son  buenas, 
salvo  el  mal  de  alguna  espina; 
mas,  si  de  olor  están  llenas, 
ni  siquier  las  azucenas 
nos  dan  un  polvo  de  harina. 

¡Ay  del  vate  siempre  fijo 
de  fortuna  en  el  nadir! 
¡Y  debiera  ser  su  hijo 
cual  dijo  Dios!...  No  lo  dijo; 
pero  lo  debió  decir. 

Suerte  que  con  tales  trazas 
floreces,  no  fructificas; 
si  todo  en  poder  lo  abrazas, 
¿por  qué  no  nos  das  hogazas 
en  lugar  de  florecicas? 

Pero  que  desbarro  opino 
de  mi  desdicha  en  el  colmo; 
pues  pedir  á  su  destino 
pan,  el  poeta  mezquino, 
es  pedir  peras  al  olmo. 

Y  si  en  ley  de  poesía, 
por  no  decir  de  Dracon, 
pan  pedille  es  demasía, 
¡madre  Céres!  ¿qué  seria 
si  le  pidiera  jamón? 

Aún  pedí  en  favor  postrero 
me  echasen  al  otro  mundo; 
mas  ¡ay!  porque  yo  lo  quiero 
no  me  oye  más  el  tercero 
don  Felipe,  que  el  segundo. 

¡Buen  destino!  ¡bueno!  ¡bueno 
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Dadme,  le  daré  un  laurel. 
Mas  si  por  él  tanto  peno, 
no  me  deis  láuro,  veneno 
para  tomallo  con  éi. 

Ahora  bien,  pues  me  exaspera 
tan  mal  destino,  señor, 
¿para  este  vate  no  hubiera 
en  su  excelsa  faltriquera 
otro  destino  mejor? 

Bien  que  á  servir  hoy  no  arranco, 
hé  de  méritos  falencia, 
viejo,  enfermo  y  hasta  manco; 
mas  dejemos  esto  en  blanco, 
y  sírvanme  los  de  ucencia. 

Es  ¡pesiamí!  muy  mal  hado 
el  de  pretender  sin  palma, 
después  de  haber  arrastrado, 
quier  á  secas,  quier  á  nado, 
por  el  mundo  cuerpo  y  alma: 

Mas,  como  en  tiempos  pretéritos, 
en  los  presentes  he  visto 
empleados  beneméritos, 
á  quien  prestara  sus  méritos 
nuestro  Señor  Jesucristo. 

Y,  pues,  crecieron  enanos, 
yo  en  crecer  también  conño, 
y  á  ucencia  tiendo  las  manos; 
que  si  son  ellos  cristianos, 
señor,  yo  no  soy  judío. 

Pido  justicia  y  razón 
y  las  costas  de  esperar: 
Otrosí,  pido  perdón; 
y  si  muchas  cosas  son, 
á  ucencia  toca  negar. 
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IV. 

De  silencio  hay  una  pausa 
cabe  la  Castalia  fuente, 
y  otra  cosa  no  se  siente 
que  la  inquina  que  lo  causa. 

— ¡Petición  más  pecadora! 
al  fin  dice  voz  enteca. 

— Sólo  por  un  lado  peca, 
añade  otra  más  sonora. 
Si  el  mísero  se  vá  á  perros 
buscando  un  pingüe  destino, 
sólo  se  va...  por  los  cerros 
de  Ubeda  en  su  quid  divino. 

— Llevará  la  penitencia 
en  su  pecado  ¡qué  entono! 
Si  trata  enfrente  del  trono 
cual  de  potencia  á  potencia. 

— No,  mano  á  mano. 

— ¡Cuidado 
en  lo  de  manos!  Recuerda 
que  en  la  casa  del  ahorcado 
no  ha  de  mentarse  la  cuerda. 

— Bien,  sólo  es  llaneza;  mala, 
porque  peca  de  igual  modo.  . 

— Tú  por  tú,  y  se  dice  todo. 

— ¡Que  Dios,  por  asno,  le  vala! 

— Os  vais  todos  tras  la  ética, 
también  por  las  breñas  altas, 
olvidando  que  esas  faltas 
son  por  licencia  poética. 

— Por  licencia  militar. 

— De  las  musas  el  pudor 
él  así  llega  á  tratar. 

— No  le  tratan  á  él  mejor. 

— Y  eso  que  es  tan  rico  en  perlas. 
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— Mas,  por  mi  amor  obligado, 
yo  por  mí,  buen  ó  mal  grado, 
debo  á  mi  padre  leerlas. 

— No  hagáis  tal,  por  compasión, 
don  Diego,  que  irá  á  galeras, 
porque  perlas  tan  groseras 
dignas  de  trireme  son. 

— Mas  don  Diego  está,  en  verdad, 
prendido  en  sus  mismas  redes, 
dice  un  maligno.  ¿No  vedes 
que  es  dia  de  gracia? 

— Esperad  . 
tiempo  de  dos  Paternostres. 
— Id:  hoy  todo  os  saldrá  bien. 
— (Vino  el  mísero  á  los  postres. 
— Requiescat  in  pace. 

— Amen.) 

V. 

— Buen  padre  y  señor... 

— ¿Qué  quieres 

— Leeros  este  memorial. 

— Tengo  muy  graves  quehaceres, 
y  vienes  agora  mal. 

— No  penséis  que  en  mala  prosa 
escriba  su  autor;  en  verso, 
sin  que  estornude  ni  tosa 
desde  el  frente  hasta  el  reverso. 
Ved  su  nombre. 

— No  se  me  hable  ■ 
de  cosas  tan  indiscretas: 
harto  lo  sé...  un  miserable 
cual  tantos  otras  poetas. 
— Con  todo,  oíd. 

— ¡Aún  porfías! 
— Aunque  no  toméis  acuerdo... 
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— Déjate  de  niñerías, 
que  pierde^  tiempo  y  lo  pierdo. 

— De  tan  fausto  dia  en  gracia 
se  me  ruega  que  os  lea  esto, 
y  aunque  con  lengua  rehácia, 
por  cumplir...  Veréis  cuán  presto... 
Sobre  ser  cosa  de  risa 
y  de  brevísimo  rato, 
no  puede  seros  ingrato 
hacer  honor  á  mi  Luisa. 

— ¿No  has  leido  tú  el  papel? 
•  — Sí,  padre. 

— Pues  bien,  dictámen 
pon  tú  por  escrito  en  él,  - 
y  lo  que  opines  reclamen. 
Salvo  que  fueras  tan  tierno, 
por  ser  de  tu  Luisa  fiesta, 
que  pidieras  un  gobierno 
para  cantores  de  gesta. 

— Ya  veréis  cómo  me  ciño 
á  lo  justo  en  el  favor. 

— Bien;  déjame*sólo,  niño. 

— Os  doy  las  gracias,  señor. 

VI. 

Del  resultado  obtenido 
Sandoval  en  autos  puso 
al  consejo,  ó  al  Parnaso, 
si  queréis,  por  ser  más  justos, 
toda  vez  que,  sin  don  Diego, 
eran  nueve  los  esdrújulos, 
como  las  musas  divinas 
que  moran  en  aquel  punto. 
Y  no  teniendo  el  don  Diego, 
para  componer  de  súbito, 
estro  fácil,  de  modestia 
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armado,  endosa  el  asunto 
al  más  letrado.  Mas  como 
todos  lo  fueran,  ninguno 
el  cargo  aceptar  quería 
de  igual  virtud,  por  repulgos, 
y  tan  larga  como  noble 
fué  la  cuestión  que  aquí  hubo; 
cuestión  que  quedó  resuelta, 
al  fin,  de  todos  á  gusto. 

Habían  de  dar  dictámen, 
no  éste  ni  aquél,  todos  juntos, 
mas  jpor  de  contado,  rata 
por  cantidad,  ó  por  turno, 
poniendo  en  el  gatuperio 
sólo  un  verso  cada  uno. 

A  resultar  así  vino 
un  como  dictámen  mútuo, 
especie  de  olla  podrida, 
en  que  de  puerco  hay  abuso. 

Lo  que  salió  no  fué  bueno, 
pero  á  lo  ménos  fué  púnico, 
aunque  su  sal  y  pimienta 
pudiera  encontrar  alguno. 
Hélo  aquí,  pues,  tal  y  como 
á  los  diez  hacerlo  plugo: 

«De  Apolo  en  altar  no  indino 
condigna  víctima  inmolo, 
como  quier  que  bien  opino 
que  no  la  ha  llamado  Apolo 
por  tan  glorioso  camino. 

•  Que  le  den,  y  harto  prospera, 
una  plaza  en  alcabalas, 
que  si  dios  Palos  hubiera, 
cual  hay  una  diosa  Palas, 
sólo  ese  dios  mereciera.» 

Firmó  don  Diego  el  dictámen 
puesto  en  limpio  de  su  puño 
del  memorial  á  la  cola, 
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el  cual,  plegado,  y  á  punto, 
se  guardó  en  la  faltriquera 
para  el  momento  oportuno. 


VII. 


— Camarada,  ¿á  dónde  bueno? 

— A  Argamasilla,  compadre. 

(¡Quién  revelarle  pudiera 
que  no  iba  sino  á  la  cárcel; 
mas  á  engendrar  allí  un  hijo 
que  inmortalizara  al  padre!) 

— Y  ¿qué  lleváis  á  ese  pueblo? 

— Llevo...  un  despecho  muy  grande. 

— Lleváis  mucha  carga  entonces 
para  ir  á  pié,  ¡voto  al  diantre! 

— Mas  de  Dios  con  el  ayuda 
siquier  podré  resignarme. 

— Pues  Dios,  amigo,  os  ayude. 

— Asimesmo  Dios  os  guarde... 

— ¿Conocéis  á  ese  mendigo? 

— ¡Pardiez!  Miguel  de  Cervantes; 
mas  del  Felipe  por  honra, 
no  se  lo  digáis  á  nadie. 


Cecilio  NAVARRO. 


TOMO  XXVIII. — VOL  IV. 
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CAPÍTULO  XVIII. 


UN    BOSQUEJO    DEL    ILUSTRÍSIMO    RICO-HOMBRE  DE  SANGRE 


ba  en  tres  ó  cuatro  barras  al  más  alentado  tirador,  no  habia 
quien  le  metiera  un  tajo  ni  una  estocada,  era  gran  maestro 
en  cetrería,  extremado  ballestero,  gran  adiestrador  de  canes, 
y  consumado  para  atraerse  las  alimañas;  como  viñador  na- 
die como  él  sabia  cuál  cepa  se  debia  podar  corto  Ó  largo, 
cómo  se  hacia  y  se  conservaba  mejor  el  vino,  y  en  todo  lo 
concerniente  á  la  agricultura  y  á  la  ganadería  entendidísimo. 
Tenia  las  mejores  yeguas  de  vientre  que  en  Aragón,  y  áun 
fuera  de  él,  habia,  y  nadie  disputaba  la  bravura  de  sus  toros, 


Y  NATURALEZA,  DON  PEDRO  DE  LUESIA. 


I. 


on  Pedro  de  Luesia  era  un  viejo  de  más  de  seten- 
ta años;  pero  fuerte  como  un  roble,  que  todavía 
hacia  mal  á  un  caballo,  rompía  una  lanza  al  blan- 
diría, ó  en  el  aire,  como  se  decia  entonces,  gana- 


(1)    Véase  la  pág.  352  de  este  tomo. 
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que  pastaban  allá  en  la  quebradas  de  Jaca,  en  que,  como  en 
Albarracin,  en  Huesca  y  Barbastro,  tenia  grandes  estados,  y 
áun  en  los  alrededores  de  Zaragoza,  dominios  y  castillos  en 
que  arbolar  su  enseña,  como  el  que  se  alzaba  á  las  márgenes 
del  Ebro  y  que  ya  conocemos  á  medias. 

II. 

Era  rico-hombre  de  sangre  y  naturaleza  como  don  Lope 
de  Luna,  y  como  él  soberbio  y  mal  sufridor  de  reyes;  sién- 
doles leal  únicamente  en  lo  que  habia  de  conveniencia  en  su 
lealtad,  y  reconociéndose  su  vasallo,  con  pleitesía  y  homena- 
je, por  cuanto  él  también  como  rico-hombre,  vasallos  tenia  que 
no  le  prestaran  homenaje  si  él  al  rey  no  se  lo  prestase,  que 
todo  en  este  mundo  es  una  cadena;  pero  los  primeros  eslabo- 
nes de  estas  cadenas,  que  al  anillo  de  la  corona  real  se  agar- 
raban, eran  de  tal  manera  récios  y  ásperos,  que  la  corona  li- 
maban, y  de  tal  manera  tiraban  cada  uno  por  su  lado  y  para 
sí,  que  si  la  corona  hubiera  podido  gritar,  oyéranse  los  alari- 
dos en  el  quinto  cielo;  que  aquellos  primeros  eslabones  que  á 
ella  se  agarraban,  eran  otras  tantas  coronas  que  se  robuste- 
cían con  las  fuerzas  que  á  la  corona  real  quitaban,  y  que  á  ve- 
ces la  trabajaban  de  tal  manera,  que  la  rompían.  Eran  aque- 
llos señores  un  conjunto  de  reyes,  todos  venidos  de  rey  por  los 
infantazgos  de  su  alcurnia,  que  tenían  enmedio  al  rey,  al  cual 
apenas  si  dejaban  alzar  sobre  ellos  la  cabeza,  y  se  llamaban 
sus  pares  ó  sus  primos,  y  no  le  dejaban  hacer  ley,  ni  orde- 
nanza, ni  dar  carta,  ni  privilegio,  ni  romper  guerra  ni  aca- 
barla, ni  pedir  dinero  á  las  universidades,  ni  alterar  la  suce- 
sión de  corona,  ni  aunque  fuese  de  una  sombra,  sin  juntar 
Cortes,  en  que  ellos  eran  los  mantenedores,  ó  sin  consultar- 
les y  reconocerlos  en  todo  como  partícipes  en  el  mando:  y  si 
aún  así  el  rey  hubiera  podido  tener  paz,  diérase  por  contento 
y  bien  hallado,  y  descansara  y  durmiera  á  gusto  y  comiera 
con  reposo,  en  vez  de  estar  como  grulla,  y  zozobroso,  te- 
miendo siempre  un  mordisco  de  aquellos  sus  buenos  herma- 
nos y  compañeros  que  le  ayudaban  al  gobierno  en  honra  y 
provecho  de  la  patria. 
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III. 

Don  Pedro  de  Luesia  era  uno  de  aquellos  grandes  señores 
que  más  habían  hecho  rabiar  al  rey,  y  que  más,  sin  embar- 
go, le  habían  servido:  estimábale  don  Pedro  porque  era  hom- 
bre sério  y  pensador,  y  no  se  proponía  ir  á  una  parte  sino 
cuando  tenia  asegurado  el  camino,  ni  mezclaba  para  nada  la 
vanidad  con  el  empeño,  yendo  sólo  á  lo  positivo  y  hacedero, 
y  de  tal  manera  que  siempre  pudiese  haber  razones  para  en- 
tenderse con  él;  es  decir,  que  nunca  pedia  gollerías  ni  se  an- 
daba en  vanalidades,  trabajando  siempre  á  socapa  y  con  la 
astucia,  sin  dar  nunca  en  lo  ruidoso  y  extremado,  que  cau- 
sa escándalo  y  lleva  á  extremos  ágrios  y  de  mala  avenencia: 
llamábale  el  rey  cuando  de  él  con  sus  íntimos  hablaba  el  Rey 
de  los  raposos,  y  de  él  se  agradaba  porque  el  rey  aborrecía  la  lí- 
nea recta  ó  derecha,  como  se  decía  entonces,  y  afirmaba  que 
se  llegaba  á  todo  más  pronto  por  el  rodeo. 

IV. 

De  la  misma  manera  que  del  rey  don  Pedro,  de  su  padre 
don  Alonso  y  de  su  abuelo  don  Jaime,  se  habia  hecho  esti- 
mar don  Pedro  de  Luesia,  y  buenamente  y  sin  estrépito,  les 
habia  sacado  más  que  todos  los  otros  grandes  con  sus  enor- 
midades. Pero  no  habia  sido  sin  sus  más  y  sus  ménos;  que 
no  se  medra  con  los  reyes  de  balde,  ni  de  nadie,  ni  áun  de 
los  tontos  se  saca  provecho  sin  cpstas.  Sin  dejar  de  ser  buen 
capitán  y  hombre  de  armas,  valia  mucho  más  como  corte- 
sano, y  á  todo  esto  para  leer  le  estorbaba  lo  negro,  y  aunque 
en  aquel  tiempo  toda  la  ciencia  que  podia  estudiarse  estaba 
en  la  Biblia,  él  no  la  habia  visto  nunca  ni  áun  por  el  forro, 
ni  entendía  una  palabra  de  jurisprudencia,  ni  daba  impor- 
tancia á  los  astrólogos,  á  los  que  llamaba  embaucadores, 
dignos  sólo  de  bailar  en  la  horca,  ó  de  servir  de  prueba  á  la 
pujanza  de  cuatro  potros. 
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V. 

Pero  si  él  no  era  leído  ni  escribido,  lo  que  confesaba  sin 
ningún  género  de  empacho,  tenia  á  su  lado  á  quien  de  sutil 
se  perdía  de  vista  y  que  sabia  tanto  como  cualquiera,  y  más 
aún  de  lo  que  podia  estudiarse;  porque  él  sabia  de  todo,  hasta 
de  las  ciencias  ocultas,  y  de  tal  manera,  que  habia  quien  le 
creia  con  poder  de  milagros  asistido  por  Dios,  según  unos 
que  le  creían  santo,  ó  ayudado  según  otros,  y  éstos  eran  los 
más,  por  el  diablo.  Esta  persona  era  el  teólogo  y  jurista 
Men  Bernardo  Cabeza  de  Vaca,  confesor  de  don  Pedro  de 
Luesia,  y  su  capellán  mayor;  que  en  muchos  de  sus  castillos 
y  villas,  don  Pedro  tenia  capellanes  menores,  y  á  este  oficio 
unia,  al  lado  de  don  Pedro,  por  ser  un  gran  curandero,  el  de 
médico,  por  muy  entendido  en  leyes  y  fueros  y  privilegios,  el 
de  jurista,  que  entendía  en  todos  los  pleitos  ó  reclamaciones 
legales  y  de  fueros  del  rico-hombre,  y  por  gran  contador,  el 
de  tesorero  y  administrador  de  todas  las  rentas,  feudos,  alca- 
balas y  emolumentos  del  señorío,  ó  más  bien  de  los  señoríos 
de  don  Pedro,  que  era  no  sabemos  por  cuántas  veces  señor 
y  rico-hombre  y  personaje. 

VI. 

Quitando  su  soberbia,  que  era  grande,  su  avaricia,  que  no 
era  pequeña,  su  ambición  de  prerogativas  y  dignidades,  que 
no  tenia  límites,  y  su  desapoderada  afición  á  las  mujeres,  don 
Pedro  de  Luesia  era  todo  un  buen  caballero,  y  áun  pudiera 
decirse  que  todo  un  buen  hombre.  Pero  teniendo  en  cuenta 
que  no  hay  criatura  humana  sin  defectos,  así  como  no  hay 
luz  que  áun  en  sí  misma  no  tenga  algo  de  sombra  y  que 
áun  hasta  en  el  sol  se  encuentran  manchas,  era  forzoso,  pen- 
sando bien  y  rectamente,  estimarle,  y  por  lo  mismo  el  rey 
don  Pedro  le  estimaba  en  lo  que  valia,  y  le  contaba  entre 
aquellos  que  él  llamaba  sus  amigos  y  que  no  eran  muchos. 
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Otro  grave  defecto  aún  tenia  don  Pedro;  pero  habia  que 
perdonárselo,  porque  no  sólo  era  disculpable,  sino  necesario 
en  un  hombre  que  se  hombreaba  con  el  rey  y  estaba  al  par 
con  lo  más  alto  que,  después  del  rey,  en  Aragón  habia:  los 
celos  por  la  privanza:  ¿y  qué  magnate  ha  habido  en  el  mun- 
do que  no  los  tenga?  Así  es,  que  aunque  no  lo  decia,  porque 
hay  cosas  que  no  se  dicen,  y  áun  lo  encubriese,  porque  se 
debe  encubrir  todo  lo  que  puede  hacer  más  enemigo  al  que 
ya  naturalmente  lo  es,  aborrecía  de  muerte  á  don  Lope  de 
Luna,  aunque  le  abrazase,  cuando  después  de  haber  andado 
cada  uno  por  su  lado  durante  algún  tiempo,  volvían  á  en- 
contrarse juntos,  y  le  tratase  con  solicitud  y  áun  con  amor, 
y  le  consultase  continuamente  acerca  de  cosas  que  parecían 
de  monta  y  no  lo  eran,  y  cuyas  consultas  servían  muchas 
veces,  ó  al  ménos  se  tenia  la  intención  de  ello,  para  desorien- 
tar á  don  Lope  y  para  que  no  se  pusiese  al  tanto  de  los  ver- 
daderos propósitos  de  don  Pedro:  habia  llegado  alguna  vez 
hasta  el  punto,  siendo  suficientemente  más  rico  que  don 
Lope,  porque  era  más  avaro,  de  tomarle  dinero  en  préstamo 
porque  le  convenia  le  creyese  necesitado.  Don  Lope  habia 
dado  el  dinero,  habia  prometido  aún  más,  habia  aparentado 
creer  en  la  necesidad  de  don  Pedro,  pero  se  habia  echado  á 
indagar  qué  era  lo  que  su  grande  amigo  quería  enmascarar 
con  aquella  petición.  Los  dos  grandes,  pues,  se  trabajaban  el 
uno  al  otro  á  la  perfección,  á  la  alta  escuela,  ó  al  pelo,  usando 
del  modismo  que  nuestras  chulas  de  barrio  bajo  han  puesto 
de  moda  hasta  en  los  más  encumbrados  salones.  Por  encima 
mirando  el  juego,  y  aprovechándose  de  él,  cuanto  podia, 
estaba  siempre  el  rey,  que  era  más  cauto  que  don  Lope  de 
Luna,  y  tenia  más  gramática  parda  que  don  Pedro  de  Luesia. 

VIII. 

Los  dos  grandes  jugaban  con  dos  barajas  y  enseñaban 
siempre  la  pinta  al  rey,  que  se  guardaba  muy  bien  de  creer 
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que  la  carta  que  le  habían  enseñado  estaba  á  la  vuelta.  Los 
dejaba  hacer  y  unas  veces  se  divertía,  ó  se  mordía  colérico 
los  lábios  y  callaba,  que  esta  es  la  cualidad  más  necesaria  en 
un  rey:  saber  sufrir  y  aparentar  que  nada  ve  cuando  no  puede 
dominar;  el  rey  que  no  sabe  hacerse  á  la  perfección  el  tonto, 
cuando  es  necesario,  está  perdido. 

IX. 

Cuando  por  la  decisión  del  rey  de  llamar  á  la  sucesión  del 
trono  á  su  hija  la  infanta  doña  Constanza,  viéndose  sin  he- 
redero varón,  y  acaso  dudando  de  tenerlo,  se  alarmó  el  reino, 
que  no  quería  gobierno  de  hembra,  que  nunca  lo  habia  teni- 
do y  se  creia  amenazado  de  una  tiranía  que  no  estaba  dis- 
puesto á  sufrir;  y  aterrado  el  hermano  del  rey,  el  infante  don 
Jaime,  inmediato  sucesor  á  la  corona  mientras  don  Pedro  no 
tuviese  hijo  varón,  y  escocidos  y  jaleados  los  aragoneses,  ya 
bastante  irritados  por  los  pingües  dominios  que  á  su  mujer 
doña  Leonor  de  Castilla,  hermana  de  Alfonso  XI,  habia  dado 
el  rey  don  Alonso,  empezaron  á  revolverse,  produciendo  aque- 
llas revueltas  El  privilegio  de  la  Union,  bajo  cuyo  apellido  se 
formó  la  liga,  que  sin  negar  el  vasallaje  y  la  fidelidad  y  el  ho- 
menaje al  rey,  protestaba  de  aquellas  incomprensibles  nove- 
dades, y  pidieron  se  anulasen  las  donaciones  hechas  por  el  pa- 
dre del  rey  á  su  madrastra  la  reina  doña  Leonor,  tan  séria- 
mente  se  manifestó  el  descontento  y  con  tales  apariencias  de 
triunfo  se  formó  la  Liga,  que  don  Lope  de  Luna  entró  en  ella 
robusteciéndola;  que  tal  vez  el  infante  don  Jaime  y  los  barones 
que  le  ayudaban,  no  hubiesen  sido  bastantes  á  hacerla  viable: 
don  Lope  arrastró  consigo  á  los  Ferrandez  y  á  los  Martínez  de 
Luna,  sus  parientes,  y  á  otros  muchos  rico-hombres,  barones 
y  caballeros  de  Aragón  y  Cataluña,  y  casi  se  quedó  sólo  el  rey 
con  su  tio  el  infante  don  Pedro,  con  don  Bernardo  de  Cabrera, 
con  don  Miguel  de  Gurrea,  con  don  Juan  Ximenez  de  Luna 
y  algunos  otros  de  ménos  valía,  reducido  á  poco  ménos  que 
á  la  impotencia,  obligado  á  entrar  en  tratos  no  dignos  de  su 
esencia  real,  temeroso  de  un  desastre,  pero  no  acobardado  y 
criando  coraje  para  cuando  pudiese  tomar  satisfacción  y  en- 
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mienda  de  aquella  insolencia  á  que  le  sometían  su  hermano 
y  casi  todos  los  principales  de  sus  reinos. 

X. 

Entretanto,  don  Pedro  de  Luesia  se  estaba  á  la  capa  sin 
irse,  como  suele  decirse,  ni  al  vado  ni  d  la  puente,  hasta  que  al 
fin,  viendo  que  don  Lope  de  Luna  se  iba  con  los  de  la 
Union,  se  declaró  decididamente  por  el  rey,  llevándole  todos 
sus  parientes  y  sus  deudos. 

Pero  ántes  de  seguir  adelante  en  las  cosas  de  don  Pedro 
de  Luesia,  digamos  cómo  se  hizo  el  Privilegio  de  la  Union. 


CAPÍTULO  XIX. 

RELACION  HISTÓRICA. 
I. 

Habia  salido  el  rey  don  Pedro  de  Barcelona  para  Valencia, 
y  su  esposa  doña  María,  que  estaba  en  cinta,  no  pudiendo 
soportar  la  fatiga  del  viaje,  se  fué  á  Poblet:  á  poco  el  rey,  que 
estaba  en  Valencia,  tuvo  noticia  de  que  la  reina  estaba  gra- 
vemente enferma,  y  marchó  á  Poblet,  donde  encontró  á  la 
reina  muy  mejorada  y  libre  ya  de  su  embarazo. 

Era  la  estación  de  los  grandes  calores,  y  el  rey  y  la  reina 
permanecieron  en  Poblet,  yendo  luego  á  Lérida,  donde  pasa- 
ron la  mayor  parte  del  invierno;  fueron  después  á  Valencia, 
donde  la  reina  se  sintió  de  nuevo  en  cinta. 

Viendo,  pues,  el  rey  que,  por  la  voluntad  de  Dios,  sólo  en- 
gendraba hijas,  tuvo  la  idea  de  procurar  se  reconociese  de 
derecho  primogénita  suya  llamada  á  la  sucesión  de  la  coro- 
na, si  él  muriese  sin  hijos  varones,  su  hija  la  infanta  doña 
Constanza. 

Consultó' el  rey  á  maestros  en  sagrada  teología,  á  docto- 
res, á  sábios  y  á  clérigos  de  gran  experiencia,  así  en  derecho 
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canónico  como  civil,  si  en  el  caso  de  que,  como  se  ha  dicho, 
muriese  sin  heredero  varón,  podría  quedar  la  infanta  doña 
Constanza  como  su  heredera  universal. 

Sobre  esta  cuestión  se  alegaron  muchas  y  grandes  razones 
en  favor  de  la  infanta,  aunque  hubo  algunos  sábios  que  opi- 
naron contrariamente. 

II. 

Veintidós  fueron  los  sábios  que  se  reunieron  procedentes  de 
Barcelona,  de  Lérida  de  Valencia,  de  Perpiñan  y  de  Man- 
resa:  diez  y  nueve  de  ellos  opinaron  y  sostuvieron  que  en  el 
caso  que  se  les  habia  consultado,  debia  suceder  en  el  reino  la 
infanta,  y  áun  los  tres  sábios  que  .á  esto  se  oponían,  recono- 
cieron, sin  embargo,  que  el  rey  podia  dejar  herederos  según 
su  voluntad  á  su  hermano  ó  á  su  hija. 

III. 

A  pesar  de  que  esto  se  hizo  muy  secretamente,  lo  traslució 
el  infante  don  Jaime,  que  se  habia  ido  á  Valencia,  y  conver- 
sando un  dia  con  el  rey  en  su  cámara,  le  dijo: 

— Señor,  yo  creo  que  vos  habéis  hecho  se  dispute  aquí,  si 
en  el  caso,  que  Dios  no  quiera,  de  que  vos  murieseis  sin 
hijos  varones,  os  podría  heredar  vuestra  hija:  y  sobre  esto, 
señor,  nada  tenéis  que  consultar,  que  joven  sois  y  joven  asi- 
mismo es  la  reina;  y  á  más  de  esto,  porque  los  testamentos 
de  los  señores  reyes  predecesores  nuestros,  vinculan  nuestros 
reinos  y  condados  en  los  varones  y  no  en  las  hembras,  sien- 
do el  primero  de  estos  el  rey  don  Jaime,  nuestro  tatarabuelo, 
y  después  nuestro  abuelo  En  Jaime,  y  en  fin  En  Alfonso, 
nuestro  padre. 

— Sea  ó  no  sea  necesario — dijo  el  rey — declarar  el  derecho 
de  sucesión  en  nuestros  reinos  y  tierras,  considerando  que  la 
vida  del  hombre  es  incierta,  hemos  querido  saber  á  quién 
pertenece  nuestro  señorío  para  poder  pasar  de  esta  vida  sin 
cargo  de  nuestra  alma  cuando  plegué  á  Dios  que  pasemos. 
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IV. 

Enojóse  el  infante,  y  saliéndose  sin  decir  palabra,  se  fué  á 
su  posada,  y  después  trató  y  habló  en  secreto  á  algunas  per- 
sonas de  Valencia,  é  influyendo  sobre  ellos  é  induciendo  ellos 
después  á  otros,  propalaron  entre  el  pueblo  lo  que  el  rey  pre- 
tendía hacer,  provocando  á  la  gente  á  inobediencia  y  rebeldía. 

Llamó  el  rey  al  infante,  y  pidiéndole  cuenta  de  lo  que  ha- 
cia, le  dijo: 

— Entendemos  que  consultando  el  derecho  de  primogeni- 
tura  de  nuestra  hija  estamos  en  lo  justo,  y  claramente  en 
nuestro  derecho. 

Continuó  manifestándole  el  número  de  sábios  que  habían 
opinado  en  favor  de  la  infanta,  y  le  habló  de  ello  largamente. 

Pidió  el  infante  al  rey  le  permitiese  consultar  el  asunto 
con  otros  sábios,  lo  que  el'rey  le  concedió;  pero  no  por  esto 
el  infante  ni  sus  parciales  dejaron  de  concitar  al  pueblo  con- 
tra el  rey. 

Quiso  el  rey  poner  remedio,  y  comprendiendo  que  si  el  in- 
fante continuaba  en  la  lugartenencia  ó  procuración  general 
del  reino,  podría  hacerse  peligroso,  por  la  mala  inteligencia 
en  que  con  él  se  habia  puesto,  le  llamó  y  le  quitó  la  procura- 
ción, mandándole  se  saliese  de  Valencia,  señalándole  para 
ello  el  dia  de  San  Juan,  y  mandándole  residiese  en  la  villa 
de  Montblanc,  y  pidiéndole  que  en  el  caso  de  que  el  derecho 
se  declarara  por  su  hija,  él,  que  después  del  rey  era  el  princi- 
pal y  más  notable  de  sus  reinos,  la  jurase  y  consintiese  en 
ella  la  primogenitura. 

Negóse  al  infante,  prometió  al  rey  que  se  iria  á  Balaguer, 
y  saliendo  de  Valencia,  no  cumplió  su  promesa,  sino  que 
se  fué  á  Zaragoza,  en  donde  continuó  su  conspiración  contra 
el  rey. 

V. 

Entretanto,  la  reina  dió  á  luz  un  hijo  varón;  poco  duró 
bien  poco  esta  alegría,  porque  el  infante  murió  una  hora 
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después  de  haber  nacido,  y  cinco  dias  después  le  siguió  su 
madre,  disponiendo  en  su  testamento  se  la  enterrase  en  el 
monasterio  de  Poblet;  pero  no  fué  así,  porque  se  la  sepultó 
en  el  de  San  Vicente  de  Valencia. 

VI. 

Aprensiones  pudo  tener  el  rey,  acerca  de  si  la  muerte  de 
su  mujer  y  del  malogrado  descendiente  masculino  fué  obra 
de  Dios  ó  del  diablo;  acerca  de  esto  nada  dice  la  historia, 
pero  sí,  que  no.  reposando  el  rey  mientras  heredero  varón  no 
tuviese,  arremetió  de  nuevo  á  casarse,  y  para  este  efecto, 
echando  mano  de  monseñores  (mossenyers)  López  de  Gurrea 
y  Pedro  Guillermo  Des-Tanybós,  los  envió  al  rey  de  Portu- 
gal, á  que  en  su  nombre  le  pidiesen  como  esposa  á  su  hija  la 
infanta  doña  Leonor. 

Opúsose  á  esto  cuanto  pudo  don  Alfonso  el  XI  de  Castilla, 
que  quería  casar  á  doña  Leonor  con  su  sobrino  el  infante 
don  Fernando,  hermano  de  madre  del  rey  don  Pedro;  pero 
finalmente,  los  embajadores  del  rey  de  Aragón  se  desposaron 
en  su  nombre  con  doña  Leonor  de  Portugal,  y  dispusieron  se 
embarcase  en  las  galeras  para  ir  á  encontrar  al  rey  su  esposo. 

VIL 

El  infante  don  Jaime,  que  estaba  entonces  en  Fuentes,  lu- 
gar anejo  á  Zaragoza,  escribió  á  todos  los  rico-hombres,  ba- 
rones, mesnaderos,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades 
y  villas  de  Aragón  y  de  Cataluña,  para  que  mediasen  entre 
el  rey  y  él  y  los  pusiesen  en  paz,  á  fin  de  que  él  pudiese  ir  á 
las  ciudades  en  que  le  habia  prohibido  residiese  el  rey;  escri- 
biendo además  á  todos  los  rico-hombres,  barones,  mesnade- 
ros y  caballeros  que  en  Zaragoza  estaban  para  que  fuesen  á 
reunirse  con  él,  y  á  pesar  de  que  hubo  disgustos  y  discusio- 
nes, al  fin  se  convinieron  y  entraron  con  el  infante  en  Za- 
ragoza. 
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VIII. 

Una  vez  allí,  escribieron  sus  cartas,  que  fueron  como  si 
de  llamamiento  de  Cortes  se  hubiese  tratado,  á  los  rico-hom- 
bres, mesnaderos  y  caballeros  que  estaban  ausentes  y  á  las 
ciudades  y  villas  del  reino  para  que  enviasen  sus  procurado- 
res y  síndicos  con  el  objeto  de  defenderse  y  formar  una  Liga 
á  la  cual  daban  el'nombre  de  Union. 

Acudieron  todas,  á  excepción  de  Teruel,  Daroca,  Calata- 
yud  y  Huesca,  hicieron  y  juraron  la  Union,  bajo  el  pretesto 
de  mantener  fueros,  privilegios  y  libertades;  escribieron  esta- 
tutos y  otros  papeles  por  lo  que  llamaron  á  su  Union  Privile- 
gio y  se  declararon  sus  defensores;  hicieron  un  sello  semejan- 
te al  sello  real,  con  la  diferencia  de  que  al  pié  del  trono  don- 
de el  rey  estaba  sentado,  aparecían  algunos  caballeros  como 
en  representación  de  la  Union,  de  rodillas,  pero  armados  y 
como  apercibidos  para  entrar  en  pelea:  eligieron  á  algunos,  á 
los  que  llamaron  conservadores  de  la  Union,  y  éstos  escribie- 
ron á  todo  el  reino,  con  mandamientos,  requisiciones  y  enan- 
tamientos  de  jurisdicción  en  que  aparecía  la  autoridad  que 
se  atribuían. 

IX. 

Entretanto  escribían  al  rey,  y  suplicándole  y  requiriéndole 
llamase  Cortes  á  Zaragoza,  y  haciéndole  saber  que  habían 
hecho  su  Union,  pretendían  que  la  habían  hecho  en  grande 
honor  suyo  y  de  su  corona  y  por  la  conservación  de  sus 
reinos. 

X. 

Temiendo  el  rey  que  Barcelona  hubiese  entrado  en  la 
Union,  caminó  hácia  ella;  pero  supo  en  el  camino  que  Va- 
lencia se  unia  como  Aragón. 

Al  punto  escribió  al  gobernador  de  Valencia  y  á  los  de  Ara- 
gón para  que  no  dijesen  que  tenían  los  oficios  por  su  hija  la 
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infanta,  sino  por  él,  porque  conocía  que  á  la  generalidad  de 
sus  reinos,  así  en  Aragón  como  en  Valencia,  como  en  el 
principado  de  Cataluña,  no  les  placía  que  después  de  su 
muerte  recayesen  sus  reinos  en  hembra. 

XI. 

Cuando  el  rey  fué  á  Tarragona  vinieron  á  él  el  goberna- 
dor monseñor  Miguel  de  Gurrea  y  monseñor  García  Ferran- 
dez  de  Castro,  justicia  de  Aragón,  y  le  suplicaron  y  le  acon- 
sejaron que  en  bien  suyo  volviese  á  Aragón;  porque  la  ciu- 
dad de  Huesca  y  otros  lugares  notables  de  aquel  reino,  no 
habían  jurado  la  Union,  y  que  los  demás  caballeros  que  en 
ella  no  habían  consentido,  sabiendo  que  el  rey  iba,  se  esfor- 
zarían contra  los  que  la  Union  habían  jurado,  y  con  buenas 
maneras  atraerían  al  rey  muchos  rico-hombres,  ciudades  y 
villas,  que  la  Union  habian  jurado;  y  de  . otra  manera,  si  allí 
no  iba  veian  que  Huesca  y  los  demás  lugares  y  villas  y  así 
mismo  los  caballeros  que  en  Tortosa  no  habian  entrado  en  la 
Liga  de  la  Union  á  entrar  en  ella  se  verían  obligados. 

XII. 

Oido  esto  por  el  rey,  y  habiendo  tenido  al  mismo  tiempo 
noticia  de  que  su  cuñado  Jaime  de  Aragón  se  aprestaba  á  en- 
trar con  gente  extranjera  en  el  condado  del  Rosellon,  reunió 
su  consejo  y  le  manifestó  lo  que  monseñor  Miguel  de  Gur- 
rea y  monseñor  García  Ferrandez  de  Castro  le  habian  dicho: 
y  así  mismo  que  el  rey  de  Mallorca  iba  á  entrar  ó  habia  en- 
trado con  gentes  extranjeras  de  á  caballo  y  de  á  pié  en  Con- 
flent;  algunos  del  consejo  opinaron  que  el  rey  debia  ir  á 
Aragón,  y  otros  que  acudiese  allí  á  donde  estuviese  En  Jai- 
me de  Mallorca. 

XIII. 

Oido  el  parecer  de  su  consejo,  el  rey  tomó  el  suyo  propio, 
y  viendo  que  el  fuego  se  habia  propagado  á  todo  Aragón, 
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y  que  si  tenia  á  la  ciudad  de  Barcelona,  tendría  á  toda  Cata- 
luña, é  impediría  el  daño  que  el  rey  de  Mallorca  podría  hacer 
en  su  tierra,  se  decidió,  y  estando  acompañado  de  barones  y 
caballeros  de  Aragón  y  Cataluña,  entre  ellos  el  gobernador 
de  Tarragona,  En  Miguel  de  Gurrea  y  el  justicia  de  Ara- 
gón, En  García  Ferrandez  de  Castro,  el  señor  de  Quadret, 
En  Miguel  Pérez  Zabata,  En  García  de  Loriz,  señor  de  Tor- 
rellos,  y  En  Galceran  de  Pinos,  les  dijo: 

— Vosotros  cuestionáis,  opinando  los  unos  que  debemos  ir 
á  Aragón,  y  los  otros  que  debemos  ir  á  combatir  á  nuestro 
enemigo  En  Jaime  de  Montpeller,  que  ha  entrado  ó  va  á  en- 
trar en  nuestra  tierra,  y  nosotros  creemos  que  más  vale  ir  á 
socorrer  al  Rosellon,  que  volver  á  Aragón:  porque  la  disen- 
sión que  hay  entre  Nos  y  los  de  Aragón,  es  por  franquicias, 
privilegios  y  libertades,  que  dicen  les  hemos  truncado:  así  es 
que  en  todo  caso,  otorgándoles  lo  que  piden,  cesará  la  disen- 
sión, mientras  que  si  dejamos  sin  contrarestar  á  Jaime  de 
Montpeller,  recobrar  querrá  los  estados  que  le  hemos  quita- 
do, principalmente  el  Rosellon  y  Conflent,  y  toda  la  otra 
tierra  en  que  le  aman  y  le  desean. 

XIV. 

Túvose  por  bueno  por  aragoneses  y  catalanes  lo  que  el 
rey  habia  dicho,  y  despidiéndose  de  él  En  Miguel  de  Gurrea 
y  García  Ferrandez  de  Castro,  el  rey  se  fué  á  pasar  la  noche 
en  el  Arbós;  era  á  puesta  de  sol,  y  apenas  llegó  cuando  recibió 
cartas  de  los  gobernadores  y  oficiales  del  Rosellon,  en  que 
le  avisaban  que  En  Jaime  de  Montpeller  habia  entrado  en 
Conflent,  se  habia  apoderado  del  lugar  de  Vinza  y  habia 
puesto  en  él  gentes  suyas. 

Inmediatamente  el  rey,  sin  descansar,  continuó  su  camino 
hácia  Villafranca  del  Panadés,  dejando  la  cena,  que  ya  estaba 
preparada,  mandando  únicamente  al  hijo  de  un  caballero,  se 
tragese  las  empanadas  envueltas  en  una  tohalluela  para  co- 
merlas cuando  se  pudiese,-  y  así  se  entró  en  Villafranca  del 
Panadés,  ya  de  noche,  donde  comió  únicamente  la  sexta  parte 
de  las  empanadas. 
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Durmió  aquella  noche  en  el  hostal  de  En  Castelló  San 
Pere,  viéndose  obligado  á  usar  la  ropa  de  cama  que  en  el 
hostal  habia,  por  no  haber  llegado  su  lecho  todavía. 

Aquella  misma  noche  mandó  pregonar,  que  por  el  usaje 
Princeps  namquem,  todo  hombre  estaba  obligado  á  tomar  las 
armas  y  á  seguir  al  rey  para  contrarestar  á  las  gentes  ex- 
tranjeras que  le  corriesen  sus  tierras. 

XV. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana  partió  de  Villafranca,  y  á 
largas  jornadas  de  dia  y  de  noche,  pasando  por  Barcelona, 
donde  sólo  estuvo  un  dia  para  que  le  diesen  ayuda,  siguió 
hácia  Figueras,  ántes  de  llegar  á  la  cual,  supo  que  su  ene- 
migo habia  ocupado  ya  á  Villafranca  y  casi  todo  el  Con- 
fíent. 

XVI. 

Estaba  el  rey  en  Figueras  esperando  la  compañía  de  á  pié 
y  de  á  caballo  que  detrás  iba,  cuando  llegó  monseñor  Gilberto 
de  Centellas,  alcaide  de  Játiva,  suplicándole,  de  parte  de  la 
universidad,  que  concediese  á  aquella  villa  el  título  de  ciu- 
dad, y  que  ella  tendria  y  mantendría  la  justicia  y  la  voluntad 
del  rey  contra  la  ciudad  de  Valencia  y  contra  todo  hombre  del 
mundo,  y  no  se  iria  con  la  Union. 

El  rey  se  apresuró  á  conceder  á  los  de  Játiva  lo  que  pre- 
tendían, contento  de  que  á  tan  poco  precio  se  le  asegurase 
una  población  tan  importante. 

XVII. 

Escribió  el  rey  desde  Figueras  al  conde  de  Pallars,  al 
vizconde  de  Cardona,  y  asimismo  á  otros  barones  y  caballe- 
ros, á  saber:  monseñor  Berenguer  de  Rochasalva  y  En  Gui- 
llermo Perúes,  que  con  la  compañía  de  peones  y  caballos 
que  pudiesen  reunir,  entrasen  sin  tardanza  por  la  Cerdaña 
para  arrojar  al  enemigo  de  aquellas  tierras. 


464 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


XVIII. 

Estando  en  esto,  todavía  en  Figueras,  el  rey,  á  la  media 
noche  llegó  noticia  por  En  Miguel  Amirell,  capitán  enton- 
ces de  Tuir,  de  que  Narnau  Darill,  que  era  gobernador  del 
Rosellon  con  el  vizconde  de  Illa  y  otros  rico-hombres  y  caba- 
lleros, con  hueste  de  Cataluña  y  del  Rosellon,  habían  com- 
batido fuertemente  á  Vinza;  pero  como  lo  habían  hecho  des- 
ordenadamente y  sin  consejo,  no  habían  podido  tomarla,  pero 
que  muchas  personas  de  ella  habían  muerto;  y  que  á  la 
noche  siguiente  habiendo  huido  la  gente  de  guerra  que  la 
defendía,  los  del  rey  habían  entrado  en  la  villa  encarnizan- 
do en  los  afectos  á  Jaime  de  Montpeller  que  allí  encontraron, 
y  los  que  huían  sin  saber  donde  estaba  su  señor,  caian  en  el 
rio  Tet  y  se  ahogaban;  así  que  entre  el  agua  y  el  hierro  no 
murieron  aquella  noche  ménos  de  ciento  cincuenta.  El  resto 
mujeres,  ancianos  y  niños  se  acogieron  á  la  iglesia,  y  si  no 
perecieron  todos  fué  á  causa  de  haberse  entregado  los  solda- 
dos al  saqueo  de  las  ropas  y  las  riquezas  del  templo. 

XIX. 

Al  día  siguiente  con  ochenta  hombres  de  á  caballo  que  se 
juntaron,  con  los  cuales  iban  el  infante  En  Pedro,  conde  de 
Rivagorza  y  de  las  montañas  de  Prades,  tio  del  rey;  En 
Poncet,  vizconde  de  Cabrera,  hijo  de  monseñor  Bernardo  de 
Cabrera  y  otros,  el  rey  siguió  su  marcha  hácia  Conflent, 
llegando  aquel  día  al  lugar  de  San  Juan,  cerca  del  Voló, 
donde  se  supo  que  En  Jaime  de  Montpeller,  que  estaba  en 
Rriá,  quería  combatir  con  las  huestes  comandadas  por  el 
gobernador  Narnau  Darill,  que  tenían  sus  tiendas  cerca  de 
Codolet,  por  lo  que  el  rey  envió  sesenta  hombres  de  á  caballo 
de  los  que  consigo  tenia  para  que  ayudasen  á  aquellas  hues- 
tes, y  de  las  cuales  fue  capitán  el  vizconde  de  Cabrera,  á 
quien,  porque  era  muy  joven,  se  le  dieron  por  consejeros  al- 
gunos caballeros  ya  de  edad. 

Permaneció  el  rey  aquel  dia  y  el  siguiente  en  el  lugar  de 
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San  Juan,  y  pasada  la  fiesta  se  puso  en  marcha  hácia  Tuir, 
donde  supo  que  los  lugares  de  Marquexanes,  de  Prades  y  de 
Codolet  habían  caído  en  poder  de  los  suyos,  y  que  En 
Jaime  de  Montpeller  estaba  en  Cerdaña,  á  donde  había  ido 
con  el  objeto  de  apoderarse  de  Puigcerdá,  de  donde  había 
sido  rechazado  vigorosamente,  perdiendo  en  el  combate  tres 
hombres  de  paraje,  ó  de  armas,  y  algunos  peones. 

Inmediatamente,  muy  de  mañana,  salió  el  rey  de  Tuir 
en  busca  de  En  Jaime  de  Montpeller,  con  ansia  de  que  le 
esperase  para  verse  con  él.  Pero  habiendo  sabido  en  el  cami- 
no que  dicho  En  Jaime  de  Montpeller,  con  todo  lo  que  había 
cogido  en  Villafranca  y  con  gran  deshonra  suya,  se  había 
metido  en  tierras  de  Francia,  lo  sintió  en  gran  manera, 
viendo  que  se  le  escapaba. 

Quedaban,  sin  embargo,  los  castillos  de  Arria,  de  Puig- 
Balladors  y  algunos  otros  ocupados  por  gentes  de  En  Jaime 
de  Montpeller. 

Aquel  día  fué  el  rey  al  monasterio  de  San  Miguel  de  Cuxa, 
á  media  legua  de  Villafranca  de  Conflent,  donde  estuvo  ca- 
torce dias,  recobrando  los  lugares  y  las  fortalezas  del  dicho 
Castillo  de  Cuxá  que  habían  quedado  ocupadas  por  los  ene- 
migos, y  derrocando  todos  los  de  Codolet,  de  Prada  y  de  Mar- 
quexanes para  que  por  una  causa  semejante  no  pudiesen  en 
lo  venidero  causar  daño,  y  no  pudiese  recogerse  en  ellos  En 
Jaime  de  Montpeller  si  volviese. 

XX. 

Así  terminó  aquella  breve  campaña  que  el  malaventurado 
Jaime  de  Montpeller  habia  promovido  al  rey  de  Aragón  en  el 
mismo  punto  que  sus  vasallos  naturales  encendían  en  sus 
reinos  una  guerra  civil. 

Manuel  FERNANDEZ  Y  GONZALEZ. 

(Se  continuará.') 
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ESTUDIO  CRITICO -BIOGRAFICO 

DEL  MAESTRO 

ELIO  ANTONIO  DE  N E B RUA, 

UNO  DE   LOS  MAS   INSIGNES  PROFESORES 
DE  LA 

ACADEMIA  COMPLUTENSE. 


PRIMERA  PARTE. 
I. 

N  una  de  las  comarcas  más  bellas  de  la  bella  An- 
dalucía, en  territorio  de  la  actual  provincia  de 
Sevilla,  casi  lindando  con  la  de  Cádiz,  sobre  un 
lecho  de  verdura  nunca  marchita,  se  halla  mue- 
llemente recostada  una  ciudad,  que  bien  puede  llamarse  la 
inmortal  Lebrija  (i),  pues  que,  según  la  opinión  más  gene- 


(l)  Debemos  aquí  advertir  que,  á  pesar  de  llamarse  hoy  "Lebrija"  la  patria 
de  nuestro  autor,  nosotros  le  llamamos  constantemente  "Antonio  de  Nebrija" 
ó  simplemente  "Nebrija,"  por  haber  sido  su  intención  añadir  al  nombre  de  pila 
el  de  la  antigua  Nebrissa,  lo  cual  se  infiere  de  sus  palabras  en  el  prólogo  de  las 
Introducciones  latinas ,  y  así  fué  constantemente  apellidado  hasta  principios 
del  siglo  XVII,  en  que  algunos  escritores  dieron  en  llamarle  "Antonio  de  Le- 
brija," que,  por  autorizados  que  sean,  no  debilitan  la  autoridad  de  un  Simón 
Abril,  que  le  llama  "Antonio  de  Nebrissa,"  y  "Antonio  de  Nebrissa"  ó  "Nebri- 
xa"  ó  "Nebrija"  se  le  llama  constantemente  en  todas  las  gramáticas  de  su  nom- 
bre, como  en  la  de  Madrid,  que  tengo  á  la  viita,  revisada  por  Cepeda,  del 
año  i8ul. 
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raímente  admitida,  fundada  en  siglos  muy  remotos  por  los 
Fenicios,  mantiénese  joven  siempre  y  floreciente  á  través 
de  los  tiempos  y  de  las  invasiones  de  diferentes  pueblos 
que  sucesivamente  han  dominado  nuestra  Península,  y  en 
particular  las  feraces  campiñas  de  la  antigua  Bética  (i). 
Cítaiíla,  en  efecto,  con  el  nombre  de  Nebrissa,  varios  anti- 
guos escritores,  griegos  y  latinos,  como  Estrabon,  Plinio  y 
Ptolomeo;  y  en  particular  la  celebra  Silio  Itálico,  como  una 
de  las  importantes  poblaciones  de  los  Turdetanos,  que  acti- 
vára  sus  aprestos  bélicos  en  favor  de  los  Cartagineses  al  prin- 
cipiar la  segunda  guerra  Púnica  (2).  Mas  si  por  este  con- 
cepto es  ya  Lebrija  inmortal,  con  más  fundado  motivo  puede 
aspirar  á  los  honores  de  la  inmortalidad  desde  que  fué  la  cuna 
del  gran  maestro  Elio  Antonio  de  Nebrija,  ó  el  Nebrisense, 
que  es  como  se  apellida  él  mismo  constantemente,  sustitu- 


(l)  Nebrija,  en  la  famosa  elegía  que  titula  Saluiatio  ad  patriam  suam  — 
pues  despliega  también  dotes  de  poeta  no  adocenado  en  esta  y  otras  varias 
poesías  latinas  que  han  llegado  hasta  nosotros — describe  así  los  alrededores  de 
su  ciudad  natal: 

Est  locns  Hesperiae  qui  Baetis  arundine  cintus 

In  laevos  campos  influit  aíque  tenet. 
Dixerat  une  aestus  fluvio  stagnanle  vetustas, 

At  vero  ALBINAM  saecula  nos  ¿ra  vocant. 
Hic  varium  genus  et  volucrum  maris  atqne  paludis 

Excludit  faetus;  incubiluque  fovet. 
Hatid  proail  hinc  colitur  muro  Nebrissa  vetusto; 
Quan  Bacchtis  posuit  liíus  ad  Oceani. 
"Hay  un  sitio  en  Hesperia,  que,  circuido  en  torno  de.  los  cañaverales  del  Bé- 
"tis,  introduce  sus  aguas  en  terrenos  llanos  á  orilla  izquierda  de  aquel  rio.  los 
"baña  continuamente.  Por  extenderse  allí  estancadas  las  aguas  del  Bétis  lo  11a- 
"mó  estuario  (hoy  estero)  la  antigüedad,  y  en  nuestro  tiempo  se  llama  albina. 
"Varias  son  las  clases  de  aves  marítimas  y  de  las  que  se  crian  en  las  lagunas  que 
"dejan  al  retirarse  las  aguas  (por  el  flujo  y  reflujo),  y  también  se  crian  en  aquel 
"sitio,  no  estando  muy  lejos  de  allí  la  ciudad  de  Nebrija  (hoy  Lebrija),  con  su 
"antigua  muralla,  y  fué  fundada  por  Baco  en  aquellas  playas  del  Océano." 

(2)  Ac  Nebrissa  Dionyseis  conscia  thyrsis — Quan  Satyri  coluere  leves  re- 
dimitaque  sacra — Nebride  et  arcano  Menas  nocturna  Lyaeo.  "También  Ne- 
"brissa  (despliega  sus  estandartes),  la  que  rinde  especial  culto  á  Baco,  allí  don- 
"de  tienen  su  morada  los  ligeros  Sátiros  y  las  Ménadas,  que  celebran  de  noche 
"los  misterios  de  aquel  dios,  cubierta  la  cabeza  con  una  piel  de  ciervo,"  libro 
III-V.  Nebrija,  que  en  el  prólogo  de  sus  Introducciones  latinas  recoge  con  su. 
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yendo  con  el  nombre  de  su  pueblo  natal  los  honrosos  apelli- 
dos de  sus  padres,  que  se  llamaron  Juan  Martínez  de  Cala  é 
Hinojosa  y  Catalina  Harana  de  Ojo;  los  cuales,  si  han  que- 
dado oscurecidos — aunque  buen  cuidado  tiene  de  trasmitir 
sus  nombres  á  la  posteridad  en  una  de  sus  mejores  elegías — 
en  cambio,  previendo  él  mismo  la  eterna  fama  que  estaba 
reservada  á  sus  escritos,  ha  dado,  como  el  mismo  añade,  á 
su  patria  una  vida  imperecedera  (1). 

Un  año  ántes  de  darse  la  batalla  de  Olmedo,  tan  desas- 
trosa para  los  rebeldes  que  se  habían  coaligado  contra  don 
Juan  II,  y  para  el  rey  de  Navarra,  nace  D.  Antonio  de  Ne- 
brija,  y  de  consiguiente,  en  el  año  1444  (2).  Sus  padres,  de 
noble  origen  y  de  honesta  medianía,  se  afanan  por  darle  una 
educación  esmerada;  y  clara  muestra  daria  en  sus  primeros 
estudios  de  felices  disposiciones  para  el  cultivo  de  las  letras, 


vasta  erudición  cuantas  noticias  sobre  su  pueblo  natal  nos  han  trasmitido  escri- 
tores griegos  y  romanos,  cita  también  estos  versos  de  Silio  Itálico,  haciendo, 
además,  la  observación  muy  curiosa  de  que  la  voz  Nebrissa  parece  derivarse  de 
nebris,  idis,  que  significa  la  piel  de  que  se  revestian  las  Bacantes  en  las  fiestas 
de  Baco. 

(l)  Refiriéndose  á  su  patria,  se  expresa  de  este  modo  en  la  elegía  que  ya 
hemos  mencionado: 

Illa  mihi  dedit  hunc  vitae  mortalis  honorem; 

Sed  studiis  noslris,  illa  perennis  erií. 
Reconociéndolo  así  la  ciudad  de  Lebrija,  de  los  fondos  y  rentas  de  una  an- 
tigua hermandad,  ha  destinado  una  gran  parte  á  la  dotación  de  una  cátedra  de 
latinidad  y  humanidades,  cuya  existencia,  si  bien  no  se  formalizó  hasta  el  año 
de  1527,  habiéndose  aprobado  las  ordenanzas  que  habian  regido  desde  entonces, 
en  virtud  de  real  provisión  de  1774  y  acuerdo  de  la  Audiencia  de  Sevilla  de 
1779,  se  sabe,  por  los  escasos  documentos  que  han  escapado  á  -la  voracidad  del 
tiempo,  que  su  antigüedad  se  remonta  al  año  1495,  es  decir,  á  la  misma  época 
en  que  floreció  nuestro  célebre  gramático,  á  euya  instancia  se  cree  que  se  puso 
el  fundamento  de  dicha  cátedra;  y  para  honrar  su  memoria  se  impone  como 
condición  invariable  en  dichas  constituciones,  art.  87,  "el  que  el  catedrático 
"haya  de  enseñar  necesariamente  la  gramática  latina  poi  el  arte  que  se  dice  ser 
"de  nuestro  célebre  patricio,  el  maestro  Elio  Antonio  de  Lebrija."  Además,  se 
manifiesta  en  el  art.  8.°,  de  las  mismas  constituciones,  el  propósito  "de  cons- 
truir la  casa  de  la  escuela  en  el  solar  que  fué  casa  del  citado  maestro,  en  ho- 
"nor  y  memoria  suya." 

(2)    Así  lo  dice  él  mismo  en  uno  de  los  prólogos  á  su  diccionario:  A/alus 
sum  atino  antequam  á  Joanne  II  tst  feliciler  dimicatum . 
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cuando  á  la  edad  de  catorce  años  le  envían  á  la  Universidad 
de  Salamanca.  Durante  los  cinco  años  que  frecuenta  aquellas 
aulas,  que  eran  sin  duda  alguna  el  principal  foco  de  luz, 
científico  y  literario  de  la  Península,  oye,  entre  otros  céle- 
bres maestros,  en  matemáticas,  á  Apolonio,  en  física,  á 
Pascual  Aranda;  y  en  filosofía  moral,  á  Pedro  de  Osma,  el 
más  fecundo  y  sábio  escritor  de  su  tiempo,  después  del 
«Abulense»  ó  el  «Tostado»  (1). 

Ya  entonces  empieza  á  definirse  aquella  afición  decidida  á 
los  estudios  clásicos,  á  cuyo  cultivo  y  propagación  habia  de 
consagrar  todo  el  resto  de  su  vida;  pues  él  mismo  nos  dice 
que  así  que  ¡e  permitió  su  edad  hacer  apreciaciones  (aliquid 
supere)  sobre  las  cosas,  empezó  á  barruntar  lo  que  era  una 
realidad  en  efecto,  á  saber  que,  si  no  por  falta  de  instrucción, 
eran  aquellos  hombres  rudos  en  la  manera  de  expresarse  (2). 

No  es,  pues,  maravilla  que,  después  de  cursados  cinco 
años  en  Salamanca  con  el  extraordinario  aprovechamiento 
que  supone  el  haber  alcanzado  por  oposición  una  de  las  dos 
becas  que  podia  conferir  aquella  Universidad  para  estudiar 
en  el  colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia,  fundado  por  el  car- 
denal Gil  de  Albornoz,  contemporáneo  del  Petrarca  y  gloria 
de  nuestra  España,  fijo  su  pensamiento  en  los  estudios  lite- 
rarios, que  veia  tan  postergados  en  nuestra  patria,  volara  al 
país  donde,  merced  á  la  llegada  de  algunos  sábios  griegos, 
fugitivos  de  la  ciudad  de  Constantinopla,  recientemente  to- 
mada por  los  turcos,  apuntaban  los  albores  del  renacimiento 
de  la  literatura  clásica.  Recorre  allí  las  principales  ciudades, 
recogiendo  en  todas  partes  tesoros  cuantiosos  de  conoci- 
mientos y  erudición,  y  muy  especialmente  durante  los  cinco 
años  que  pasa  en  Bolonia,  donde  es  uno  de  sus  maestros  el 


(1)  Mostrándose  reconocido  discípulo,  hé  aquí  los  términos  en  que  le 
elogia  al  final  de  la  Apología,  de  que  hablaremos  más  adelante:  Quanto  inge- 
nio et  eruditionefuetii  Magister  Petrus  Oxomensis,  nemo  est  qui  ignoret;  quum 
post  Tostatum  illum  ex  Salmaticensi  scholastico  Episcopum  Abulensem  omnium 
judicio  apud  nos  ftierit  nostra  aetaie  in  omni genere  docirinae  facile  princeps. 

(2)  Suspicatus  sum  id  quod  erat,  viros  illos,  si  non  scientia,  sermone  tum 
imperitos  fuisse.  En  el  prólogo  arriba  citado. 
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renombrado  Galeoto  Marcio,  á  quien  cita  con  frecuencia  en 
sus  obras. 

Ya  es  tiempo,  señores,  que  paremos  la  consideración  en  lo 
que  podemos  llamar  el  norte  de  todos  los  actos  de  su  vida, 
que  todos  se  encaminaron  constantemente  á  la  adquisición 
de  la  mayor  cultura  literaria  para  luego  generalizarla  por 
toda  España,  desterrando  la  barbarie.  El  mismo  nos  dice 
que  á  la  edad  de  diez  y  nueve  años  partió  para  Italia,  «no 
»con  el  objeto  que  movia  á  otros  á  emprender  este  viaje,  6 
»bien  el  andar  á  caza  de  beneficios  eclesiásticos,  ó  el  recoger 
» allí  algunas  fórmulas  de  entrambos  derechos,  ó  bien  dedi- 
»carse  al  comercio,  sino  el  que  á  los  escritores  latinos,  des- 
»pues  de  muchos  siglos  que  habían  sido  poco  ménos  que 
» proscritos  de  nuestra  nación,  los  reintegrase,  en  cierto 
»modo,  en  el  goce  de  sus  antiguos  derechos»  (i). 
<  No  admite  la  menor  duda  de  que  nuestro  Antonio  se  creyó 
llamado,  desde  los  primeros  años  de  su  juventud,  á  ejercer 
una  alta  misión  que  le  habia  confiado  la  Providencia.  En 
prueba  de  esto,  y  á  la  vez  de  la  gran  reputación  de  hombre 
docto  y  versado  en  los  estudios  de  humanidades  que  habia 
alcanzado  en  sus  viajes  por  Italia,  que  habiendo  sido  invita- 
do por  el  arzobispo  de  Sevillla,  D.  Alfonso  Fonseca.  á  ocu- 
par el  puesto  honroso  de  ayo  y  preceptor  de  su  sobrino  don 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  todo  el  afán  de  Nebrija,  durante 
los  tres  años  que  permanece  en  su  palacio  hasta  que  tan 
excelso  bienhechor  le  es  arrebatado  por  la  muerte,  consiste 
en  «pasar  revista,»  son  sus  propias  palabras,  «á  las  fuerzas 
»y  recursos  con  que  contaba,  y  en  prepararse  para  la  ense- 
»ñanza  déla  latinidad,  ejercitándose  ya  en  esta  enseñanza, 
«como  si  adivinase  que  estaba á punto  de  empeñar  un  comba- 
»te  descomunal  con  los  bárbaros  de  todas  partes»  (2). 


(1)  Non  qua  ceieri  id  faciwit  ratione;  ut  aucupentur  reditus  eclesiásticos , 
aut  ut  utriusque  jutis  formulas  repor/ent,  aut  permutent  merces;  sed  ut  latinae 
linguae  autores,  permultis  sectdis  ab  Hispania  exules,  patriae  amissae  posse- 
ssioni,  quasi  longo  posiliminio  resiitueret.  (En  el  lugar  ya  mencionado.) 

(2)  Joto  illo  ¿riennio  nihil  aliud  egi  quam  ut  omnes  copias  meas  récense- 
rem,  meque  ad  latinae  linguae  professionem  paraium  exercilatumque  redderem, 
quasi  divinarem  cum  ómnibus  barbaris  magjzum  aliqitod  mihi  instare  certamen 
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Llega  por  fin  el  momento  en  que  nuestro  Antonio  de  Ne- 
brija,  armado  de  todas  armas,  y  ya  adiestrado  en  la  lucha, 
trata  de  acorralar  al  monstruo  de  la  barbarie  en  las  últimas 
guaridas  en  que,  arrojado  de  Italia,  habia  venido  á  refugiarse 
en  la  Península.  Para  esto,  como  experto  capitán  y  táctico 
consumado,  «dirige  su  primer  ataque  á  aquella  fortaleza, 
«conquistada  la  cual  le  ha  de  ser  más,  fácil  conseguir  que  se 
»den  á  partido  los  demás  pueblos  de  España,  y  por  esto  toma 
»la  resolución  de  ir  á  combatir  la  barbarie  en  la  misma  Uni- 
»versidad  de  Salamanca»  (i). 

Se  dirige,  en  efecto,  á  aquel  punto,  donde  es  perfectamen- 
te acogido  por  el  claustro,  que,  en  atención,  sin  duda,  á  la 
gran  nombradla  que  habia  precedido  á  su  llegada,  le  confia, 
con  doble  sueldo,  dos  cátedras  en  vez  de  una,  que  era  la  gene- 
ral costumbre,  una  de  gramática  y  otra  de  poética;  y  si  ya  en 
los  tres  años  de  su  residencia  en  Sevilla  fruto  fueron  de  sus  pri- 
meros ensayos  en  la  enseñanza  varios  aventajados  discípulos, 
entre  los  cuales  se  debe  contar  á  Diego  de  Lora  y,  según  to- 
das las  probabilidades,  á  Pedro  Nuñez,  que  habia  de  sucederle 
más  adelante  en  la  cátedra  que  desempeñó  por  poco  tiempo 
en  la  misma  ciudad,  y  á  Cristóbal  Escobar,  su  compatricio, 
¿cuál  no  seria  la  brillante  pléyade  de  doctos  humanistas  que 
saldrían  de  sus  clases  durante  los  doce  años  consecutivos  en 
que  esplendente  sol  empezó  á  difundir  los  rayos  de  su  doctri- 
na desde  aquella  Universidad,  que  era,  indudablemente,  la 
más  célebre,  como  la  más  antigua  de  las  que  florecían  en 
España,  y  á  la  cual  acudían  alumnos  desde  las  regiones  más 
remotas?  ¿Qué  mucho  que  el  célebre  humanista  milanés  Pe- 
dro Mártir  de  Angleria,  haciéndose  fiel  intérprete  de  la  admi- 
ración universal,  celebrara  en  versos  heroicos  al  gran  maes- 
tro, y  no  dudara  en  afirmar  que  «á  la  clara  y  desusada  voz 
de  sus  lecciones  el  monstruo  de  la  barbarie  despertó  lleno  de 
pavor,  creyendo  ser  venidos  los  filelfos,  los  valas,  los  mar- 


(l)  Hé  aquí  cómo  se  expresa  el  mismo  en  el  lugar  tantas  veces  mencio- 
nado: Ego  in  eradicanda  ex  nostris  hotninibus  barbarie  non  aliunde  quam  ab 
Academia.  Salmanticensi  sum  auspicatus;  qua  velut  arce  quadam  pppugnaíaY 
non  dubitabam  celeras  Hispaniae  populos  in  deditiomen  esse  venturos. 
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cios  á  expelerle,  como  le  habían  arrojado  de  Italia,  del  asilo 
que  había  venido  á  buscar  en  los  confines  de  Europa?»  (i) 

En  148 1  publica  la  primera  edición  de  su  precioso  método 
para  estudiar  el  latin,  dedicándolo  al  cardenal  D.  Pedro 
Mendoza;  y,  ¿c.uál  no  seria  la  aceptación  de  su  libro,  cuando 
se  despachan  en  breve  tiempo  los  mil  ejemplares  que  se  es- 
tamparon, no  obstante  su  excesivo  precio,  si  se  compara  con 
el  de  las  gramáticas  de  Juan  Pastrana,  de  Alejandro,  de 
Gaitero  y  otras  semejantes,  que  desde  entonces  quedan  os- 
curecidas y  condenadas  á  un  eterno  olvido?  Así  es  que,  in- 
troduciendo notables  cambios,  y  poniendo  por  primera  vez 
en  versos  hexámetros  las  principales  reglas  gramaticales,  en 
1486  publica  la  segunda  edición,  que  dedica  á  D.  Gutiérrez 
de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba  y  primo  del  rey  Católico, 
que  era  dignidad  maestrescuela  de  la  iglesia  de  Salaman- 
ca (2).  Por  fin  van  precedidas  de  una  dedicatoria  á  su  reina 
y  señora,  doña  Isabel  la  Católica,  la  edición  de  1496,  y  las 
que  en  igual  forma,  aunque  notablemente  adicionadas  por  su 
autor,  salen  á  luz  el  último  año  del  mismo  siglo  y  en  i5o8, 
con  otras  varias  (3),  y  las  que,  en  gran  número  durante  esta 
centuria,  se  publican  después  de  su  muerte. 

Con  todo,  sentía  mucho  nuestro  Antonio  que  sus  multi- 
plicadas tareas  profesionales  ño  le  dejaran  espacio  para  com- 
poner las  obras  que  tenia  proyectadas,  y  no  era  precisamente 


(1)  Casi  en  estos  mismos  términos  traduce  estos  versos  D.  Juan  B.  Mu- 
ñoz, académico  de  la  Historia,  que  es  el  autor  que,  como  muy  autorizado,  se- 
guimos con  más  frecuencia  cuando  nos  faltan  documentos  originales;  sin  que 
dejemos  de  deplorar  que  no  señale  constantemente  las  fuentes  de  donde  tomó 
sus  interesantes  noticias  sobre  nuestro  humanista. 

(2)  Dice  el  mismo  Nebrija  que  allí  publicó  á  la  ligera  {tumultuar  ie)  las 
dos  primeras  ediciones  del  arte  de  la  Gramática,  las  cuales  tuvieron  una  acep- 
tación increíble  por  toda  España,  incredibili  totius  Hispaniae  consensu  re- 
céptete stmt. 

(3)  Son  rarísimos  los  ejemplares  que  subsisten  de  estas  primeras  ediciones-, 
siendo  indudablemente  de  la  tercera  ó  cuarta  edición  uno  que  he  tenido  oca- 
sión de  examinar  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Central,  procedente  de  la 
Complutense,  en  la  cual  faltan  algunos  de  los  tratados  auxiliares  que  el  autor 
fué  añadiendo  en  las  posteriores. 
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el  descanso  lo  que  él  ambicionaba  cuando  le  llevaba  la  incli- 
nación, como  él  mismo  dice,  «á  discurrir  lo  más  dificultoso, 
»á  acometer  las  empresas  más  difíciles.»  Por  esto,  al  cabo 
de  doce  años,  abandona  sus  cátedras  y  admite  la  generosa 
hospitalidad  con  que  le  brinda  en  su  palacio  el  Gran  Maes- 
tre de  la  Orden  de  Alcántara,  D.  Juan  de  Zúñiga,  hijo  de 
los  duques  de  Béjar;  y  en  aquel  agradable  retiro  derrama 
torrentes  de  erudición  y  doctrina  en  las  obras  que  escribe, 
dando  cima  al  vocabulario  compendiado,  que  ho  tarda  en 
publicar,  logrando  á  los  pocos  años  verlo  adoptado  en  Espa- 
ña, mejorando  la  gramática,  á  la  cual  añade  eruditísimos 
comentarios,  y  principiando  y  dejando  muy  adelantada  la 
composición  de  un  diccionario,  comparable  á  los  más  exten- 
sos, y  de  un  plan  no  ménos  grandioso  que  los  que  en  la  ac- 
tualidad se  publican;  que  nada  ménos  que  encerrar  en  él  se 
propuso  toda  la  riqueza  de  la  lengua  latina,  con  las  etimolo- 
gías de  sus  voces,  sus  definiciones  y  explicaciones,  sus  sig- 
nificaciones varias,  fundadas  en  numerosas  citas  de  los  auto- 
res; mas  la  muerte  de  tan  ilustre  Mecénas,  á  quien  habia 
dejado,  volviéndose  á  Salamanca,  cuando  D.  Juan  de  Zúñi- 
ga fué  nombrado  cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  fué  causa 
de  que  esta  obra  quedase  inédita;  defraudándose  así,  en  gran 
parte,  las  esperanzas  de  que  al  fin  saliera  á  luz,  que  manifes- 
taron sus  contemporáneos  (i). 


'  (l)  Es  notabilísimo  el  siguiente  Preludio  del  impresor-librero  al  lector 
sobre  el  Diccionario  de  Nebrija,  que,  con  la  correspondencia  en  italiano,  pu- 
blicó desde  l5l5  á  1519,  en  Sicilia,  Cristóbal  Escobar,  que  se  llama  á  sí 
mismo  Andaluz,  en  latin  Boeticus  y  era  canónigo  de  Girgenti  y  Siracusa.  Em- 
pieza así:  Offero  tibi,  lector  candidissime,  verum  Dictionarium  Nebrissense, 
sermone  eí  Siciliensi  et  Hispánico  emendatissime  explanatum;  sylvam  mulíis 
seculis  incaedtiam,  vocabulofum  trecenta  (sic)  circiier  millia  complexum,  bis 
mille  insupet  vocabidis  a  Chrystophoro  Escobare,  Boeíico  viro,  in  re  latina 
plurimum  erudito,  ad/ectis.  Quorum  omnhimfides  a  sex  Mis  voluminibus,  de 
quibus  ipse  Antonius  Nebrissensis  in  utriusque  vocabulario  prologis  meminil, 
pelenda  est,  copiosissima  illic  et  máxime  censoria,  conspicua  et  verax.  Nam  si 
huc  omnis  illa  tot  autorum  comprobatio  adducehir,  etc.  Sin  duda  donde  dice 
trecenta  millia,  debe  decirse  triginla  millia.  Como  quiera,  claramente  se  indi- 
ca que  hay  que  recurrir  al  gran  diccionario  en  seis  volúmenes,  compuesto 


474  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

El  ya  citado  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  en  su  elogio  de  Ne- 
brija, lamenta  en  términos  muy  sentidos  la  pérdida  de  este 
Diccionario,  así  como  también  la  de  otras  grandiosas  obras 
que  compuso,  bajo  los  auspicios  de  su  expléndido  protector 
D.  Juan  de  Zúñiga.  Con  todo,  los  escritos  que  han  llegado 
hasta  nosotros  son  más  que  suficientes  para  hacerle  acreedor 
á  la  admiración  de  los  siglos.  En  todos  resaltan  sus  cuali- 
dades de  primer  orden,  muy  señaladamente  como  gramático, 
por  más  que  á  cualquiera  que  los  examine  con  alguna  deten- 
ción pasma  la  variedad  y  solidez  de  conocimientos  que  su- 
ponen en  todos  los  ramos  del  saber  que  se  cultivaban  enton- 
ces; y  de  aquí  que  el  eminente  erudito  Nicolás  Antonio,  en 
su  renombrada  biblioteca,  clasifique  sus  obras  en  gramatica- 
les y  filológicas,  históricas,  jurídicas,  médicas,  sagradas,  y 
bien  hubiera  podido  añadir,  matemáticas  y  de  cosmografía. 
Sin  embargo,  Nebrija  fué  ante  todo  gramático,  en  el  sentido 
más  lato  que  puede  darse  á  esta  palabra,  en  cuanto  imprimió 
una  dirección  determinada  á  la  prodigiosa  actividad  de  su 
espíritu;  pero  tomando  con  raro  acierto  y  suma  discreción, 
de  toda  clase  de  conocimientos,  cuanto  podia  asegurar  el  re- 
sultado que  tenia  constantemente  á  la  vista,  el  de  inspirar 
afición  á  los  estudios  literarios,  considerándolos  como  condi- 
ción indispensable  de  la  cultura  en  general,  y  de  absoluta  ne- 
cesidad para  la  propagación  y  desarrollo  de  los  demás  estu- 
dios (i);  y  en  efecto,  sobre  la  base  de  letras'humanas,  que 
tanto  se  cultivaron  en  la  época  del  Renacimiento,  en  la  cual 
brilla  nuestro  Antonio  como  una  de  las  principales  lumbre- 
ras, se  ha  levantado  el  edificio  de  la  ciencia  que  las  posterio- 
res generaciones  han  ido  acumulando  hasta  nuestros  dias. 


también  por  Nebrija,  como  fundamento  de  cuanto  contiene  el  Compendio-, 
pues,  como  dice  más  adelante,  el  citar  tantas  frases  de  escritores  cansaría  al 
lector  y  le  seria  muy  gravoso. 

(l)  Nadie  mejor  que  el  mismo  Nebrija  explanó  más  tarde  este  pensa- 
miento, cuando  en  la  Apología  ó  defensa  que  hizo  del  método  que  habia  se- 
guido en  la  correcion  é  interpretación  de  la  Sagrada  Biblia,  se  expresó  de  este 
modo:  Asi  ego  qui  hanc  provinciatn  mihi  desumpsi,  temer  arius  vocor,  propierea 
quod  sola  arte  grammalicá  audeo  per  reliquas  omnes  arles  el  disciplinas  pene 
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Por  esto  paso  ahora  á  hacer  un  exámen  más  detenido  de 
las  obras  ea  que  desplegó  principalmente  sus  conocimientos 
de  Gramática,  dando  á  esta  palabra  la  significación  trascen- 
dental que  le  atribuye  nuestro  Antonio,  cuando,  siguiendo  á 
Quintiíiano,  la  divide  «en  histórica,  la  cual  trata  de  la  inter- 
»pretacion  de  los  autores  que  se  proponen  como  modelos  de 
» imitación,  y  en  metódica  ó  preceptiva,  que  contiene  los  prin- 
»cipios  del  Arte;»  y  además  considera  el  Diccionario  como 
formando  parte  integrante  de  los  estudios  gramaticales,  reve- 
lando una  vez  más  la  claridad  con  que  concebía  y  expresaba 
sus  ideas,  al  decir  que  «todo  discurso  consta  de  materia  y  for- 
»ma,  entendiendo  por  materia  los  nombres  y  verbos  y  demás 
«partes  de  la  oración,  y  por  forma  los  accidentes  de  estas 
» partes  y  su  enlace  entre  sí,»  añadiendo  á  continuación 
haber  llenado  uno  y  otro  objeto  respectivamente  con  el  Dic- 
cionario y  la  Gramática;  y  finalmente  sigue  á  la  Gramática, 
en  las  últimas  ediciones,  un  Apéndice  en  que  trata  de  la  ge- 
nuina  pronunciación  de  las  letras  griegas  y  hebreas,  con  no- 
ticias sumamente  interesantes  sobre  la  acentuación  de  unas 
y  otras,  y  cuantidad  de  las  primeras,  descendiendo  á  muy 
prolijos  pormenores  acerca  de  la  declinación  greco-latina; 
que  en  el  hecho  de  unirlo  á  la  Gramática  lo  considera  muy  del 
caso  para  el  cabal  conocimiento  de  la  lengua  latina,  y  en 
particular  las  noticias  de  lengua  hebrea,  para  la  recta  inter- 
pretación de  los  libros  sagrados. 


trare\  sed  non  ianquam  tránsfuga,  sed  ut  excubitor  et  explorator  quid  rerum 
quisqtic  in  sua  professione  agai;  quoc  antehac  fecimus  in  arte  medieamenlaria 
et  in  jure  civili,  etc.  "Algunos  califican  de  temeraria  la  empresa  que  he  acome- 
"tido,  porque  con  solos  los  recursos  que  me  ofrece  la  gramática  me  atrevo  á 
"traspasar  los  límites  de  las  demás  artes  y  ciencias;  pero  no  por  eso  soy  un 
"desertor,  sino  al  contrario,  un'  vigilante  centinela,  que  descubro  terreno  y  trato 
"de  averiguar  cómo  trata  cada  uno  las  cosas  de  su  profesión,  que-  es  lo  que 
"anteriormente  hicimos  con  la  medicina,  el  derecho  civil,  etc." 
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II. 

Debemos  dar  principio  á  este  juicio  crítico  de  sus  estudios 
gramaticales,  diciendo  que  á  la  verdad  formará  un  concepto 
muy  equivocado  del  método  de  nuestro  autor  quien  juzgare 
del  mismo  por  el  arte  de  este  nombre  que  hasta  estos  últi- 
mos tiempos  es  el  que  más  ha  andado  en  manos  de  los  es- 
colares; pues  que  trae  su  origen  del  compuesto  á  principios 
del  siglo  XVII  por  el  P.  Juan  Luis  de  la  Cerda,  el  famoso 
autor  de  los  comentarios  de  Virgilio,  del  cual  dijo  Nicolás 
Antonio  en  su  «Bibliotheca  novay»  toto  ccelo  distat  at  Antonianis 
prceceptionibus,  «nada  tiene  que  ver  con  los  preceptos  de  An- 
tonio,» siendo,  en  efecto,  una  Gramática  muy  diferente,  y  un 
compendio  de  uso  exclusivo  para  los  principiantes;  al  cual 
se  puso  el  nombre  de  Nebrija  para  que  el  Hospital  general 
de  esta  corte  siguiera  disfrutando  los  emolumentos  que  per- 
cibía de  la  venta  de  la  Gramática  antigua,  sin  necesidad  de 
pedir  que  se  expidiera  de  nuevo  el  antiguo  real  privilegio 
que  se  los  habia  adjudicado  (i). 

Empecemos  por  observar  que  con  harta  impropiedad  se 
llama  Arte  de  Nebrija  la  Gramática  antigua  y  genuina  de  este 
gran  maestro,  puesto  que  él  mismo  dice  terminantemente  en 
el  prólogo  á  la  reina  Isabel,  que  escribe  «unas  introduccio- 
»nes  latinas,  no  un  arte  completo  de  Gramática,  al  cual  nada 
» pueda  añadirse,»  Introductiones  latinas,  nom  artem  grammati- 
ces  absolutam,  et  cui  nihil  possit  addi;  y  las  divide  en  cinco  li- 
bros, incluyendo  en  el  primero  los  modelos  de  la  declinación 


(l)  "La  suma  del  privilegio"  que  se  halla  al  frente  de  muchas  ediciones, 
dice  que  fué  "despachado  en  el  Oficio  de  Juan  Vázquez  el  año  de  mil  quinien- 
tos y  noventa  y  ocho,"  habiéndose  extendido  más  adelante  "á  todas  las  Indias, 
Islas  y  Tierra-Firme  del  mar  Océano;"  y  estos  privilegios  siguieron  en  vigor 
hasta  que  en  21  de  Mayo  de  177o  fueron  cedidos  á  la  Compañía  de  impresores 
y  libreros  del  reino. 
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y  conjugación  con  su  correspondencia  castellana,  precedidos 
de  preámbulos  que  rebosan  erudición  y  doctrina;  y  añade  á 
continuación  lo  que  él  llama  praxercitamenta,  en  que  define 
las  nueve  partes  de  la  oración,  los  accidentes  gramaticales, 
uso  de  los  casos,  etc.,  siendo  admirable  al  principio  la  com- 
pletísima reseña  de  los  escritores  latinos  de  las  tres  épocas 
en  que  divide  la  literatura  latina,  diciendo  que  sobre  todo 
debe  reconocerse  la  autoridad  de  los  que  pertenecen  á  la  se- 
gunda época,  ó  la  del  centro,  que  florecieron  en  el  espacio 
de  doscientos  cincuenta  años,  desde  el  nacimiento  de  Cicerón 
hasta  el  reinado  de  Antonino  Pío. 

El  segundo  libro  trae  las  reglas  de  géneros,  siguiendo  las 
de  pretéritos,  y  luego  por  separado  las  de  los  supinos,  pues- 
tas en  versos  hexámetros,  que  están  muy  cambiados  en  el 
arte  del  P.  la  Cerda:  aunque  nadie  puede  arrebatar  al  gran 
Nebrija  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  en  formular  reglas 
tan  completas  y  en  ajustarías  al  ritmo  métrico,  al  cual  adapta 
también  la  múltiple  formación  del  genitivo  en  los  nombres 
de  la  tercera  declinación,  según  las  terminaciones  del  nomi- 
nativo, tratando  también  con  mucha  extensión  de  los  nom- 
bres anómalos  después  de  las  reglas  de  los  géneros,  y  en  el 
lugar  correspondiente,  de  los  verbos  que  más  ó  ménos  se 
parecen  de  diferentes  conjugaciones,  y  de  los  verbos  com- 
puestos. 

El  tercer  libro  contiene  la  sección  que  él  llama  Erotemata, 
es  decir,  preguntas  seguidas  de  sus  respuestas,  que  contie- 
nen copiosa  y  muy  escogida  doctrina  sobre  la  parte  teórica 
de  la  Gramática,  fundando  perfectamente  la  división  de  las 
cuatro  partes  de  la  Gramática,  en  que  «á  la  ortografía  cor- 
responde la  letra,  á  la  prosodia  la  sílaba,  á  la  etimología  la 
» dicción  ó  vocablo,  y  á  la  sintáxis  la  construcción  de  las 
«partes  de  la  orapion»  (i),  extendiéndose  mucho  en  el  tra- 


(l)  Como  ligero  espécimen  de  este  libro,  hé  aquí  el  mismo  texto  latino: 
Quot  sunt  partes  praeceptivae  Grammaticae?  Quatuor:  Ortographia,  cui  res- 
pondet  litiera. — Prosodia,  cui  respondet  sillaba. — Etymologia,  cui  respondet 
dictio. — Syntaxis,  cui  respondet  partium  orationis  constructio. — Luego  define 
perfectamente  cada  una  de  estas  partes  de  la  Gramática. 
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tado  de  las  figuras,  que  comprende  los  tropos,  y  otras  refe- 
rentes á  las  palabras. 

Sigue  el  cuarto  libro,  que  trata  de  la  construcción;  y  acerca 
de  lo  del  verbo,  baste  decir  que,  hasta  nuestros  dias,  casi 
todos  los  gramáticos  no  han  hecho  más  que  copiarlo  cuando 
hablan  de  las  diferentes  construcciones  correspondientes  á 
las  varias  especies  de  verbos,  activos,  neutros,  deponen- 
tes, etc.,  y  singularmente  ofrece  grandísimo  interés  el  pár- 
rafo de  los  verbos  que  admiten  variedad  de  construcciones, 
que  bien  puede  compararse  á  lo  mejor  que  sobre  este  punto 
se  escribe  en  las  Gramáticas  modernas;  no  siendo  ménos 
apreciable  todo  lo  relativo  á  la  construcción  y  uso  del  infinitivo, 
gerundios,  supinos  y  participios,  d  la  construcción  y  uso  de 
otras  partes  de  la  oración,  á  la  de  las  palabras  griegas,  á  la 
del  comparativo  y  superlativo,  y  de  los  adverbios  locales,  que 
denomina  ad  locum,  de  loco,  perlocum,  etc. 

El  quinto  y  último  libro  es  sin  duda  el  de  mayor  interés, 
conteniendo  las  reglas  en  verso  de  la  prosodia,  con  inclusión 
de  las  sílabas  en  que  no  hay  incremento,  siendo  muy  com- 
pleto su  tratado  sobre  la  versificación  latina;  y  sobre  todo, 
son  notabilísimas  sus  reglas  sobre  la  acentuación,  que  hace 
extensivas  á  las  lenguas  griega  y  hebrea,  teniendo  buen  cui- 
dado de  no  confundirlas  con  las  de  la  cuantidad,  siendo  muy 
de  lamentar  que  por  completo  se  dejen  á  un  lado  por  los  gra- 
máticos de  nuestros  dias;  y  bien  puede  afirmarse  que  nada 
dejó  por  explorar  sobre  esta  materia,  que  desarrolló  tan  ma- 
gistralmente  en  una  de  sus  relectiones  ó  repeticiones  pronun- 
ciadas en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  la  añadida  en  las 
ediciones  más  recientes  de  su  Gramática. 

En  las  ediciones  posteriores  á  la  de  1496,  sigue  después 
paso  á  paso  la  doctrina  de  Donato,  célebre  maestro  que  fué 
de  San  Jerónimo,  acerca  del  barbarismo  y -otras  locuciones 
viciosas,  adoptando  sus  mismas  denominaciones,  que  en  su 
mayor  parte  son  hoy  completamente  desconocidas;  todo  lo 
cual  ilustra  con  extensos  comentarios  y  oportunas  citas  de 
los  autores  latinos.  Inserta  luego,  sin  añadir  ni  quitar  nada, 
las  Diferencias  de  Lorenzo  Vala,  ó  sea  sus  sinómimos,  y  ya 
he  dicho  anteriormente  cuán  profundos  y  extensos  conocí- 
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mientos  de  las  lenguas  griega  y  hebrea  acredita  á  la  conclu- 
sión de  su  Gramática;  que  al  que  leyere  este  Apéndice  del 
Nebrisense,  no  le  costará  trabajo  creer  que  escribió  una  Gra- 
mática griega,  como  testifica  su  doctísimo  discípulo  Andrés 
Resendi,  no  habiéndole  permitido  publicarla  su  modestia, 
como  asegura  el  académico  Muñoz,  cediendo  la  palma  al 
portugués  Arias  Barbosa,  y  que  á  su  muerte  tuviera  también 
muy  adelantados  sus  trabajos  sobre  una  Gramática  hebrea. 
Debo  insistir  muy  especialmente  en  el  riquísimo  glosario  que 
unió  al  texto  para  que  no  anduviera  sola  y  desairada  la  Gra- 
mática, como  dice  con  especial  gracia  y  donaire  (1),  pues 
contiene  un  caudal  inmenso  de  erudición  y  de  bien  aprove- 
chada lectura  de  todos  los  escritores  clásicos  y  de  los  anti- 
guos gramáticos. 

Nebrija  compuso  otra  Gramática  latina,  contrapuesto  el  ro- 
mance al  latin,  según  expresión  del  mismo,  y  sin  poner  nin- 
guna regla  en  verso  (2).  Esta  Gramática,  que  cita  él  mismo 
en  uno  de  los  prólogos  al  vocabulario,  desvanece  los  cargos 
que  se  le  han  hecho  por  haber  adoptado  definitivamente  en 


(1)  Hé  aquí  cómo  se  expresa  Nebrija  en  elegantes  y  melifluos  dísticos  al 
principio  de  sus  Introducciones,  imitando  felizmente  á  Ovidio: 

Sed  ne  sola  domo  vadas,  glossemata  Junxi, 

Quae  te  circunstent  quolibet  iré  velis; 
His  comiíata  (me tu  pósito)  contemnere  vulgtis, 

Et  detractorum  verba  maligna  potes. 

(2)  Yo  no  he  visto  más  que  una  edición  en  la  Biblioteca  Nacional,  relati- 
vamente muy  moderna,  que  á  su  costa  publicó  D.  Bartolomé  Ulloa,  Madrid, 
imprenta  de  Ibarra,  año  1775,  y  tiene  por  título:  "Introducciones  latinas,  con- 
trapuesto el  romance  al  latin,  para  que  con  facilidad  puedan  aprender  todos, 
"y  principalmente  las  religiosas  y  otras  mujeres  consagradas  á  Dios,  que  para 
"este  fin  mandó  hacer  Su  Alteza  la  Reina  Católica  doña  Isabel  al  maestro  An- 
tonio de  Lebrija."  El  célebre  humanista  Simón  Abril  reconoce  en  su  dedica- 
toria de  las  comedias  de  Terencio  que  esta  Gramática  bilingüe  le  sugirió  la 
idea  de  la  que  él  dió  á  la  estampa  con  la  versión  al  romance  en  frente  del  texto 
latino,  expresándose  en  estos  términos:  Ñeque  eiiam  nesciebam  Antonium  Ne- 

brissensem  noslrum  hoc  idem  obsequii       ulraque  linqua  praes!itisse:  quosd 

etiam  me  exemplum  kortalum  est  atque  permovi't.  "No  ignoraba  tampcco  que 
"nuestro  Antonio  de  Nebrija  prestó  también  este  servicio  en  ambas  lenguas; 
"que  fué  el  ejemplo  que  me  animó  é  indujo  á  hacer  lo  mismo." 
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la  tercera  edición  de  sus  Introducciones  el  verso  hexámetro 
latino  para  las  reglas  de  géneros,  pretéritos  y  las  de  la  proso- 
dia (1);  pues  que  en  el  prólogo  «á  la  muy  alta  y  muy  esclare- 
cida señora  doña  Isabel»,  etc.,  reconoce  las  ventajas  de  la 
exposición  hecha  en  castellano  (2);  é  igualmente  se  le  ve  incli- 
nado á  preferir  la  explicación  castellana  en  el  prólogo  de  su 
Gramática,  de  este  idioma,  que  publicó  en  1492  (3).  Pero  si 
en  las  ediciones  posteriores  conservó,  sin  embargo,  el  texto 
de  la  explicación  en  latin  y  la  mayor  parte  de  las  reglas  en 
versos  hexámetros,  es  por  haber  creido  que  quedaba  en  pié 
la  razón  que  le  habia  movido  á  introducir  esta  innovación 
desde  la  edición  segunda,  á  saber,  «el  gustar  poco  (la  primera 
» edición)  á  los  que  estaban  acostumbrados  al  verso  alejan- 
» drino . » 

Dispensadme,  señores,  en  atención  á  lo  poco  conocida  , 
que  es  la  Gramática  genuina  de  Nebrija,  que  en  la  exposi- 
ción de  esta  su  obra  fundamental  haya  sido  prolijo  en  dema- 


(1)  El  tantas  veces  citado  D.  Juan  B.  Muñoz,  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, hablando  de  la  edición  de  1486,  en  la  cual  gran  parte  de  la  Gramática 
se  puso  en  versos  hexámetros,  puesto  que  ántes  estaba  toda  en  prosa,  se  ex- 
presa en  estos  términos:  "Mudanza  perjudicial  á  la  claridad  que  debe  reinar  en 
"todo  escrito  didascálico,  y  más  en  los  destinados  á  la  niñez."  Con  todo,  él 
mismo  templó  algún  tanto  la  acritud  de  la  frase,  cuando  añade  inmediatamen- 
te: "Pero  no  sé  por  qué  necesidad  hubo  de  ceder  al  gusto  del  tiempo  y  de  los 
"oidos  acostumbrados  al  verso  alejandrino." 

(2)  Son  muy  notables  sus  mismas  palabras:  "Contentóme  tanto  aquel  dis- 
curso (es  decir,  el  romance  contrapuesto  al  latin),  que  ya  me  pesaba  haber 
"publicado  en  dos  veces  una  mesma  obra  en  diverso  estilo,  y  no  haber  acertado 
"desde  el  comienzo  en  esta  forma  de  enseñar,  mayormente  los  hombres  de 
"nuestra  lengua,  que  aunque  por  aquella  pueden  mucho  aprovechar  los  que 
"tuvieren  buenos  preceptores,  ésta  igualmente  se  ofrece  á  los  que  saben  y  á  los 
"que  quieren  saber,  etc." 

(3)  Dice  en  este  prólogo  que  "después  que  sintieren  bien  el  arte  del  cas- 
tellano (los  hombres  de  nuestra  lengua),  lo  cual  no  será  muy  difícil,  porque 
"es  sobre  la  lengua  que  ya  ellos  sienten,  cuando  pasaren  al  latin,  no  habrá  cosa 
"tan  oscura,  que  no  se  les  haga  muy  ligera;  mayormente  entreveniendo  aquel 
"■arte  de  la  Gramática  que  me  mandó  hacer  Vuestra  Alteza,  contraponiendo 
"línea  por  línea  el  romance  al  latin.  Por  la  cual  forma  de  enseñar  no  seria  ma- 
ravilla saber  la  Gramática,  no  digo  yo  en  pocos  meses,  más  áun  en  pocos  días; 
"é  mucho  mejor  que  hasta  aquí  se  deprendia  en  muchos  años." 
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sía;  que  si  con  igual  detención  tratara  de  analizar  sus  demás 
escritos,  tomaría  este  trabajo  las  proporciones  de  un  abultado 
libro.  Pero  ni  pretendo  esto,  ni  la  mayor  parte  de  sus  obras 
requieren  un  exámen  tan  detenido,  si  exceptuamos  su  Gra- 
mática castellana  y  Lexicón  latino-español  y  español-latino, 
que  con  las  introducciones  á  la  Gramática  latina,  constituyen, 
por  decirlo  así,  la  piedra  angular  de  la  inmensa  reputación 
que  obtuvo  entre  sus  contemporáneos  (1). 

Por  lo  que  hace  á  su  Gramática  castellana,  tal  vez  basta- 
ría decir,  valiéndome  de  sus  propias  expresiones,  que  «él  fué 
»el  primero  que  redujo  en  artificio  nuestro  lenguaje  castella- 
no, para  que  lo  que  agora  é  de  aquí  en  adelante  en  él  se  es- 
cribiere, pueda  quedar  en  un  tenor,  é  entenderse  en  toda  la 
«duración  de  los  tiempos  que  están  por  venir,  etc.»  Y  sin 
embargo,  anduvo  ya  tanta  parte  del  camino  por  él  abierto, 
que  ha*  sido  necesario  que  trascurrieran  cerca  de  tres  siglos 
para  que  en  los  tratados  de  Gramática  posteriormente  escri- 
tos se  consignen  verdaderos  adelantos.  Así  es  que  el  célebre 
erudito  valenciano  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear  creyó  con 
razón  prestar  un  señalado  servicio  á  la  lengua  patria  man- 
dando reemprimir  «las  reglas  de  ortografía  en  la  lengua  cas- 
tellana, compuestas  por  el  maestro  Antonio  de  Lebrija»  (2). 
En  esta  obrita,  cuya  doctrina,  aunque  más  brevemente,  se 
reproduce  en  la  Gramática  castellana,  son  notables  en  parti- 
cular los  principios  por  él  sentados,  que  hoy  mismo  son  los 
fundamentales  de  nuestra  escritura;  y  bien  pudo  decir  el  refe- 
rido Sr.  Mayans  que  «todas  las  mejoras  que  la  ortografía  es- 
»pañola  ha  ido  adquiriendo  por  el  largo  espacio  de  más  de 


(1)  Igual  importancia  daba  á  estas  obras  su  autor,  que  después  de  enume- 
rar las  varias  que  compuso  en  su  amable  retiro  del  palacio  de  Zúñiga,  que  son 
estas  mismas  con  el  gran  Diccionario,  dice  que  á  los  5l  años,  el  año  del  naci- 
miento de  Cristo  de  1495,  con  los  mejores  auspicios  (auspicato)  habia  dado 
principio  á  los  comentarios  de  su  Gramática  latina;  los  cuales  si  llegaba  á  con- 
cluir, res  omnis  litteraria  erit  confecta,  "habrá  completado  todos  sus  trabajos 
literarios." 

(2)  I}ice  Mayans  que  al  único  ejemplar  que  habia  logrado  encontrar  de 
esta  obra  le  faltaba  el  frontispicio  y  la  dedicatoria;  siendo  de  Valencia,  afio  de 
1765,  la  edición  que  he  visto  en  la  Biblioteca  nacional. 
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»tres  siglos,  se  deben  al  arreglamiento  de  las  leyes,  según 
» dicha  definición  y  principios»  (1).  Y  aún  más  podemos  aña- 
dir en  elogio  de  nuestro  Nebrija,  el  cual  ya  propuso  el  empleo 
de  la  c  en  vez  de  la  q,  en  cual,  cuando,  etc.,  que  no  se  atrevió 
á  introducir  el  Sr.  Mayans,  no  habiendo  prevalecido  esta  es- 
critura hasta  muy  entrado  el  presente  siglo. 

Si  ahora  damos  una  rápida  ojeada  á  las  demás  partes  de 
su  Gramática  castellana,  ¡qué  observaciones  tan  atinadas 
acerca  del  origen  de  nuestra  lengua;  sobre  el  cambio  de  unas 
consonantes  y  vocales  en  otras  y  en  diptongos  al  pasar  del 
latin  al  castellano;  sobre  la  acentuación  de  nuestras  voces; 
sobre  las  terminaciones  de  las  derivadas,  y  modificaciones 
que  introducen  en  la  significación  de  las  primitivas;  sobre  el 
frecuente  uso  de  nuestro  infinitivo  como  nombre  verbal;  sobre 
el  uso  del  singular  y  plural,  siendo  por  demás  notable  el  li- 
bro V,  que  llama  de  las  Introducciones  castellanas,  y  destina  á 
los  de  extrañas  lenguas  que  quieran  aprender  la  nuestra,  don- 
de da  noticias  más  ámplias  sobre  la  declinación  y  conjuga- 
ción, y  sobre  el  uso  de  las  preposiciones  en  la  construcción 
de  la  frase!  De  la  lectura  detenida  de  esta  Gramática  clara- 
mente se  infiere  que  el  maestro  Nebrija  hizo  más  que  trazar 
los  primeros  perfiles  ó  lineamentos  de  lo  que,  andando  el 
tiempo,  habia  de  ser  un  tratado  de  Gramática  castellana; 
pues  que  en  algunas.de  las  teorías  que  expone  hay  que  llegar 
casi  á  nuestra  época  para  encontrar  algo  más  perfecto  y  aca- 
bado, debiendo  aplicarse  á  los  demás  puntos  de  la  Gramática 
lo  que  hemos  dejado  establecido  acerca  de  la  ortografía. 

Pues  si  pasamos  ahora  al  exámen  del  Diccionario  latino- 
español  y  español-latino,  es  sensible  á  la  verdad  la  pérdida 
de  las  obras  más  extensas  que  no  llegaron  á  publicarse,  pues 
él  mismo  nos  dice,  escribiendo  á  su  discípulo  Escobar,  que 


(l)  Hé  aquí  el  primero  de  estos  principios  en  los  mismos  términos  en  que 
lo  formula  el  maestro  Nebrija:  "Que  asi  como  los  conceptos  del  entendimiento 
"corresponden  á  las  cosas  que  entendemos,  y  así  como  las  voces  y  palabras 
"corresponden  á  los  conceptos,  así  las  figuras  de  las  letras  han  de  carrespon- 
"der  á  las  voces;"  y  añade  en  el  segundo  principio:  "que  assí  tenemos  de  es- 
cribir como  hablamos,  y  hablar  como  escribimos." 
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tenia  entre  manos  y  ya  muy  adelantadas  varias  obras  lexico- 
gráficas, y  nos  habla,  entre  otras,  del  gran  Diccionario  pro- 
piamente dicho,  «formado  de  los  nombres  y  demás  partes  de 
»la  oración,  obra  de  inmenso  trabajo;  como  que  ya  terminada 
«constaba  de  setecientos  folios,  ó  sea  mil  cuatrocientas  pá- 
»gmas»  (1).  Con  todo,  los  compendios  compuestos  por  él 
mismo,  que  repetidas  veces  vieron  la  luz  pública  en  el  si- 
glo XVI,  para  uso  de  la  juventud  estudiosa,  son  muestras  más 
que  suficientes  de  su  erudición  y  talento,  y  debieron  haber 
sido  siempre  la  base,  en  nuestro  país,  de  los  trabajos  ulterio- 
res de  esta  clase,  en  vez  de  haber  sido  condenados  al  olvido, 
al  igual  de  tantos  otros  monumentos  de  la  literatura  patria. 
Para  aquilatar  su  mérito,  necesitamos,  señores,  hacernos 
cargo  de  la  época  en  que  se  publicaron,  cuando  no  habían 
salido  á  luz  más  que  vocabularios  harto  incompletos  y  plaga- 
dos de  voces  bárbaras,  entre  los  cuales  cita  Cristóbal  Nuñez 
en  el  prólogo  que  á  la  edición  de  i5iy  puso,  áun  en  vida  del 
gran  maestro,  á  Nicolás  Perotti  y  á  Ambrosio  Calepino,  di- 
ciendo que  sobre  ellos  lleva  tanta  ventaja  el  de  Nebrija,  quan- 
tum lenta  solent  inter  viburna  cupressi,  «cual  suelen  descollar 
»los  cipreses  entre  las  flexibles  mimbreras»  (2);  y  luego  dice 
que  iban  añadidos  en  aquella  edición  más  de  diez  mil  vo- 
cablos. 

Constan  las  páginas  de  dos  columnas;  y  aunque  no  destina 
generalmente  el  autor  más  que  un  renglón  á  cada  palabra, 
gracias  á  una  concisión  suma  y  al  recurso  frecuente  de  abre- 


(  i)  Quarlum  est  vocabularlum  collectum  ex  nominibus  reliquisque  parti- 
bus  orationis,  opus  inmensi  foboris,  quibpe  quod  in  sepíingentas  duplica 
diarias  est  explicittim.  En  estos  términos  escribía  Nebrija  á  Escobar  desde  Me- 
dina, donde  estaba  la  córte  en  1.°  de  Octubre;  pero  no  se  expresa  el  año,  que 
debió  de  ser  el  de  i5d8,  según  afirma  Nicolás  Antonio;  y  de  allí  al  poco  tiem- 
po, nombrado  por  el  rey  D.  Fernando  su  cronista,  se  marchó  á  Alcalá,  donde 
dió  principio  á  sus  trabajos  históricos,  de  que  hablaremos  más  adelante. 

(2)    Arias  Lusitano  dice  terminantemente  que  nadie  habia  acometido  antes 
que  Nebrija  la  empresa  de  componer  un  Diccionario,  en  el  siguiente  dístico, 
que  con  otros  figura  en  casi  todas  las  ediciones  de  esta  obra: 
Durus  uterqtie  labor,  res  nulli  tacta  priorum; 
Ars  lamen  el  virlus  ardua  quceque  petunt. 


484  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

viaturas,  suelen  corresponder  dos,  tres  y  áun  mayor  número 
de  equivalentes  de  nuestro  romance  á  cada  palabra  latina;  y 
vice-versa,  en  el  vocabulario  «de  romance  en  latin, »  como  él 
lo  denomina,  multiplica  los  equivalentes  de  este  idioma,  des- 
plegando así  gran  riqueza  de  sinónimos,  que  á  menudo  echa- 
mos de  ménos  en  nuestros  diccionarios  modernos;  no  siendo 
tampoco  raros  los  casos  en  que  llena  varios  renglones  con  las 
diferentes  acepciones  de  una  misma  palabra,  y  este  es  el  caso 
general,  tratándose  de  algunas  preposiciones  y  otras  partícu- 
las que  entran  en  varias  frases  y  modismos  (1). 


(l)    Hé  aquí  dos  muestras  del  Léxico  latino-español: 
De  la  letra  A. 

Adipsos,  herba  est  aculeata  apud  Plinium. 
Aditus,  us,  ab  adeo,  por  la  entrada  del  lugar. 
Aditiculus,  inquit  Festus,  pro  eo  quod  esí  parvtts  aditus. 
Aditio  hcereditaiis ,  por  la  acotación  de  la  herencia. 
Adito,  as,  frequentativus  pro  eo  quod  esí  adeo,  is. 


Adjudico,  as,  avi,  por  atribuir  y  dar  algo  por  sentencia. 1 


Admisivus,  a,  um,  por  cosa  recebida  y  aceptada  para  sí. 

De  la  letra  S. 

Siipo,  as,  avi,  recalcar  ó  tupir  ó  costribar. 
Stipo,  as,  avi,  por  acompañar  al  mayor. 


Stipendium,  ii,  por  el  sueldo  ó  el  salario. 
Síipendiarius,  el  pechero  que  paga  aquel  dinero. 
Stipendiatus,  a,  um,  el  salariado  de  aquel  dinero,  etc. 


Muestra  del  Léxico  español-latino. 
Cortar,  scindo,  is,  scidi — seco,  as,  secui—cceao. 
Cortadura,  scissura,  scissio,  onis,  sectio,  ccesura. 
Cortar  de  alguna  cosa,  abscindo. 
Cortadura  en  esta  forma,  abscissio,  onis. 
Cortar  en  diversas  partes,  discindo,  disseco. 
Cortadura  así,  discissio,  dissectio. 


Cortesano,  curialis,  e;  civilis,  e;  poliíicus. 
Cortés,  urbanus,  a,  um;  festivus,  a,  um. 
Cortés,  coniis,  e;  affabilis,  e;  jucundus,.  etc 
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No  debemos  tampoco  pasar  por  alto  un  Diccionario  muy 
abundante  de  nombres  latinos  de  lugar,  que  coloca  á  conti- 
nuación del  latino-español,  y  es  fruto  de  una  inmensa  lectu- 
ra, citando  á  cada  paso  á  Ptolomeo,  á  Estrabon,  á  Diodoro, 
á  Homero,  y  á  otros  muchos  escritores  antiguos  (i). 

Cual  fué  la  aceptación  que  tuvieron  estas  obras,  y  muy  es- 
pecialmente las  Introducciones  latinas  y  el  Diccionario,  no 
sólo  en  España,  sino  también  en  el  extranjero,  díganlo  las 
muchas  ediciones  que  se  hicieron  de  ellas  en  el  siglo  XVI, 
no  sólo  en  España,  sino  también  en  Francia  y  en  Italia, 
siendo  muy  notables,  respecto  del  Diccionario,  la  de  Lyon 
en  Francia,  las  de  Sicilia  y  de  Barcelona,  y  también  la  de 
Lyon  por  lo  que  respecta  á  la  Gramática  (2). 

Hemeterio  SUAÑA  Y  CASTELLET. 

(Se  continuará.) 


(1)  Concluye  de  este  modo:  Oppidorum-civitatium-montium-fLuviorum, 
lacuum-promoníorioriim-portuum-sinuum-insularum  et  locorum  memorabilium 
nomina  in  ordinem  alphabeíi  redacta  finiuniur. 

Nebrija  en  el  lugar  arriba  citado  (pág  35)  nos  dice  que  pensaba  también  pu- 
blicar un  Diccionario  referente  á  todas  las  voces  que  se  emplean  en  la  cosmo- 
grafía, sin  duda  de  mucha  mayor  extensión  que  el  índice  que  va  unido  á  su 
tratado  sobre  esta  ciencia  (pág.  4?).  Alterum  opus  pertinet  ad  cosmographiam 
in  quo  rediguntur  in  lexicón  ex  ordine  alphabetico  omnia  quce  ad  ittam  artem 
pertinent.  Allí  nos  habla  también  de  un  verdadero  Diccionario  biográfico,  que 
de  consiguiente  él  fué  el  primero  en  idear,  y  da  á  entender  que  lo'  estaba  re- 
dactando: Tertium  opus  est  de  nominibus  propriis  virorum  et  feminarum,  sive 
sint  clari,  sive  obscuri,  narrans  summatim  quid  egregium  cuique  acciderit. 
"La  tercera  obra  versa  sobre  los  nombres  propios  de  varones  y  mujeres,  que 
"sean  señalados  ú  oscuros,  contando  sumariamente  los  hechos  más  notables 
"que  han  ocurrido  á  cada  uno." 

(2)  La  edición  Lugdunense  del  Diccionario  es  del  año  1555,  con  aumento 
de  más  de  6.000  voces  y  adiciones  de  célebres  humanistas  de  aquel  tiempo;  y 
no  es  menos  notable  el  Diccionario  trilingüe,  que  ya  hemos  citado,  es  decir, 
con  su  correspondencia  castellana  é  italiana,  que  fué  impreso  en  Venecia,  año 
l5l9,  y  lo  publicó  su  discípulo  Cristóbal  Escobar.  Merece  también  especial 
mención  el  publicado  ccn  mucho-  esmero  en  Barcelona  con  su  correspondencia 
en  catalán,  año  l56o,  seguido  del  Diccionario  médico;  y  muy  señaladamente  el 
que  imprimió  F.  Alfonso  López  de  Rubiños,  en  Madrid,  1754,  en  el  cual  reco- 
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noce  como  base  de  todas  las  mejoras  y  trabajos  posteriores  el  Diccionario  de 
Nebrija,  lamentando  que  éste  hubiera  salido  tan  mal  parado  de  las  reformas 
mal  entendidas  de  muchos  lexicógrafos;  teniendo  él  buen  cuidado  de  notar  con 
asteriscos  y  otras  señales  lo  mucho  que  habia  adicionado. 

Es  muy  curioso  el  título  de  este  Diccionario,  que  es  como  sigue:  Antonii 
Nebrissensis  V.  CC.  grammatici  et  regii  Chrcnographi  Dicionarium  redivi- 
vum,  sive  novissime  emendatum,  auctitm,  locupletatum,  et  in  meliorem  formam 
restitutum,  etc. — Per  R.  P.  Fratrem  Ildephonsitm  López  de  Rabinos.  —  Ma- 
triti,  apud  Antonium  Mardnum,  typographum. — Anno  Domini,  17Ó4. 

Entre  otras  noticias  interesantes  que  trae,  es  muy  digna  de  mencionarse  la 
de  que  el  primer  adicionador  del  Diccionario  primitivo  fué  un  hijo  del  autor, 
D.  Sancho  de  Nebrija,  que  en  la  ciudad  de  Granada  tuvo  imprenta  en  su  casa, 
y  le  dió  á  luz  añadido  en  el  año  1Ó55. — Allí  publicó  también  varias  ediciones 
de  la  Gramática  de  su  padre,  algunas  de  las  cuales  he  visto  en  la  Biblioteca  de 
la  Universidad,  tan  rica  en  obras  antiguas,  lo  mismo  de  Nebrija  que  de  otros 
autores,  que  pertenecieron  á  la  Biblioteca  Complutense,  trasladada  á  Madrid 
con  la  Universidad  en  1836. 


LA  LUZ  DE  LA  LÁMPARA. 


En  un  templo  humilde 
de  mi  hermosa  patria, 
hay  una  capilla 
siempre  solitaria. 
Allí,  por  las  noches, 
mi  madre  rezaba, 
y  siempre  tenia 
la  luz  de  una  lámpara. 

Se  duerme  en  las  ondas 
la  luna  de  plata; 
el  sol,  por  las  tardes 
sus  rayos  apaga; 
tan  sólo  conserva 
perenne  su  llama, 
mi  luz  más  querida; 
¡la  luz  de  mi  lámpara!! 

El  viento  en  otoño 
las  hojas  arranca; 
las  aves  se  alejan, 
los  céfiros  pasan; 


se  Van  los  recuerdos, 
las  flores  se  cambian... 
¡Y  no  muere  nunca 
la  luz  de  mi  lámpara!! 

Soñados  delirios, 
dichas  y  esperanzas, 
tienen  sus  raíces 
en  humo  y  en  agua. 
¿Qué  resta  de  aquellos 
dorados  fantasmas? 
Mi  luz  más  querida: 
¡la  luz  de  mi  lámpara! 

¡Mi  lámpara  es  culto, 
y  símbolo,  y  lágrima, 
sonrisa  y  perfume, 
recuerdo  y  plegaria! 
¡Cuando  está  dormida 
y  á  oscuras  mi  alma, 
tan  sólo  arde  en  ella 
la  luz  de  mi  lámpara!!! 

Antonio  F.  GRILO. 


CRÓNICA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 


I. 


OR  fin  se  realizó  la  tan  anunciada  entrevista  de 
San  Sebastian.  No  ha  sido  una  parodia  del  parto 
de  los  montes;  pero  todo  indica  que  se  equivoca- 
ban y  mucho  los  que  le  daban  una  significación, 
que  nunca  podia  tener.  En  efecto;  como  era  de  suponer,  la 
izquierda  sagastina,  que  da  la  mano  al  radicalismo,  léjos  de 
prevalecer,  ha  quedado,  si  no  humillada,  muy  en  minoría. 

El  programa  de  Valencia  no  ha  tenido  eco.  Balaguer,  si 
tenia  autorización  para  tentar  vado,  ha  debido  persuadirse 
de  que  lo  más  seguro  es  buscar  el  puente.  A  lo  que  parece, 
López  Domínguez  mismo  aconseja  la  prudencia  y  hasta 
Romero  Ortiz,  en  su  discurso  de  Galicia,  al  afirmar  que  no 
hablaba  de  política,  dio  á  entender  que  no  era  entusiasta  de 
ciertos  programas,  ni  está,  hoy  por  hoy,  con  los  que  quieren 
salidas  de  tono.  Del  duque  de  la  Torre  nada  se  dice;  pero  su 
silencio  no  se  interpreta  en  sentido  favorable  á  los  amigos  de 
saltos  peligrosos. 

A  la  conferencia  de  San  Sebastian  no  han  asistido  sino  el 
general  Martínez  Campos,  Alonso  Martínez  y  Sagasta.  Po- 
sada Herrera,  por  lo  visto,  material  y  moralmente,  ha  per- 
manecido en  sus  montañas  de  Santander.  Según  se  asegura, 
ni  por  poderes  ha  querido  hacerse  representar.  Bien  se  echa 
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de  ver  que  su  edad,  su  experiencia  y  su  razón  le  hacen  mirar 
con  no  buenos  ojos  ciertos  cabildeos  políticos.  En  este  ca- 
mino las  demasiadas  idas  y  venidas,  y  la  excesiva  fogosidad 
pocas  veces  podrán  ser  convenientes.  Los  verdaderos  hom- 
bres de  Estado  no  pueden  ménos  de  comprender  que  la  polí- 
tica nerviosa  ó  febril  obliga  á  recordar  el  célebre  sic  vos,  non 
vobis,  que  há  tantos  siglos  se  aplicó  á  las  abejas.  Las  abejas 
trabajan,  y  trabajan  bastante;  pero,  ¿es  la  miel  para  ellas? 

Romero  Ortiz  ha  dado  sus  poderes  á  Sagasta;  pero,  se- 
gún se  supone,  con  ciertas  restricciones  algo  conservadoras. 
¿Creerá  acaso  que  nadie  es  fuerte,  arrojándose  en  brazos  de 
aliados  que  no  son,  ni  quieren,  ni  pueden  ser  aliados?  ¿Re- 
cordará que  fué  trasbordado  en  1869? 

El  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha  dado  también  sus  po- 
deres; pero  no  á  Sagasta,  sino  al  Sr.  Alonso  Martínez.  ¿Hay 
en  esto  algo  que  indique  temor,  desconfianza  ó  protesta? 
¿Quién  lo  sabe?  Lo  único  que  consta  es  que,  á  juzgar  por  las 
apariencias,  si  no  se  quiere  retroceder,  se  teme  no  poco  el 
avanzar.  Lo  malo  del  caso  es  que,  cuando  no  se  sube  ni  se 
baja,  es  bastante  difícil  el  estarse  quedo.  El  marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  conservador  por  convicción,  por  educación 
y  por  interés,  á  lo  que  parece,  aunque  no  cree  mucho  en  la 
posibilidad  de  la  cosa,  se  empeña  en  permanecer  en  el  cen- 
tro del  fusionismo.  ¿Difícil  equilibrio! 

El  general  Martínez  Campos,  por  lo  pronto,  ó  por  ahora 
al  ménos,  ha  triunfado.  ¡Plegué  al  cielo  que  no  sea  su  vic- 
toria como  la  de  O'Donnell  en  los  famosos  comités  de  i852Í 
Hoy  por  hoy  Sagasta  consiente  en  sacrificarse,  y  deja  á 
Martínez  Campos  en  primera  línea.  Hasta  El  Liberal  ha 
hecho  constar  que  la  firma  de  Martínez  Campos  precede  á  la 
de  Sagasta.  En  cuanto  al  duque  de  la  Torre,  continúa  en 
completo,  aunque  más  ó  ménos  calculado,  eclipse.  ¿Es  que 
abdica?  ¿Es  que  aparenta  abdicar?  ¿Es  que  espera  á  que  Mar- 
tínez Campos  pierda  tierra  para  cortarle  las  amarras?  ¡Qué 
problema  para  el  general  Martínez  Campos!  General,  Vd. 
que  tanta  importancia  da  al  YO,  Dass  Ych,  como  diría  un 
alemán,  ¿podrá  quizá  no  ver  que  suyo  es  lo  que  más  peligra 
entre  las  cábalas  del  fusionismo? 
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Según  se  asegura,  Sagasta,  que  ya  iría  de  acuerdo  con  su 
primero  ó  con  el  duque  de  la  Torre,  entró  en  San  Sebastian 
diciendo  á  sus  dos  colegas  de  directorio:  «Señores,  aquí  me 
tienen  Vds.  dispuesto  á  todo  lo  que  Vds.  quieran.»  Estas 
palabras,  si  realmente  se  pronunciaron,  no  pueden  ser  más 
significativas.  En  efecto,  ó  son  una  confesión  sincera,  que 
equivale  á  una  retractación,  ó  son  indicio  de  un  plan  ya  com- 
binado ó  de  una  táctica  especial,  que  consiste  en  concederlo 
todo  ahora  para  poder  negarlo  todo  mañana.  En  política  se 
suelen  ver  muchas  cosas. 

Al  tratarse  de  los  preliminares  de  la  conferencia,  habia 
quien  mostrase  temores,  quien  apareciese  lleno  de  esperan- 
zas y,  para  que  nada  faltase,  hasta  quien  no  ocultase  su  es- 
cepticismo. 

Mostraban  temores  los  amigos  antiguos  y  verdaderos  del  ge- 
neral Martínez  Campos,  que  no  acaban  de  comprender  las 
ventajas,  ni  áun  la  posibilidad  de  ciertas  peligrosísimas  amis- 
tades. Estos  temores  tienen  no  poco  de  infundados.  Para 
abrigarlos  se  necesita  cometer  hasta  una  injusticia.  En  efec- 
to, el  general  Martínez  Campos,  que,  aunque  parece  flexible, 
es  tenaz,  acaso  en  demasía,  ha  fijado  límites  de  los  cuales 
no  pasa  ni  permite  pasar.  Podrán  faltarle  fuerzas  para  conte- 
ner el  torrente;  pero  si,  porque  se  equivocase,  fuese  así,  jamás 
se  salvaría  buscando  la  orilla.  Sf  somos  adversarios  de  su  po- 
lítica, jamás  desconoceremos  su  mérito,  ni  dejaremos  de 
hacer  justicia  á  sus  sentimientos  personales. 

Aparecían  llenos  de  esperanzas  los  ilusos,  que,  confiando  de- 
masiado en  el  programa  de  Valencia,  se  figuraban  que  ni  Sa- 
gasta abandonaría  al  poeta  Balaguer,  ni  Martínez  Campos 
tendría  valor  para  pronunciar  el  Quos  ego  á  los  amigos  de 
perniciosas  novedades.  Estos  ilusos,  convirtiendo  la  necesi- 
dad en  virtud,  guardan  ahora  silencio;  pero,  ¿están  resigna- 
dos? ¿Es  que,  por  el  contrario,  tascan  el  freno  aguardando  la 
suya?  La  verdad  es,  que  la  izquierda  sagastina,  aunque  calle 
en  público,  en  secreto  no  disimula  su  odio  profundo  al  gene- 
ral Martínez  Campos. 

En  fin,  no  ocultaban  su  escepticismo  los  que,  pensando  en 
que  lo  imposible  es  imposible,  veian  que  Sagasta  y  Martínez 
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Campos  no  son  dos  hombres  que  pueden  unirse,  sino  dos 
programas  opuestos,  que  jamás  podrán  armonizarse.  Ni  He- 
gel,  que  se  obstinaba  en  armonizar  el  sí  y  el  no,  se  hubiese 
atrevido  á  intentar  poner  en  armonía  el  verde-rojo  de  Sagas- 
ta  con  la  flor  de  lis  de  Martínez  Campos.  Ha  habido  quien 
niegue,  hasta  que  el  fuego  quema;  pero  no  ha  habido  ni  hay 
quien  ose  afirmar  que  el  odio  no  es  odio,  ó  que  tras  el  odio 
no  viene  la  venganza. 

Parece  que  los  resultados  positivos  de  la  conferencia  de 
San  Sebastian  se  reducen  á  lo  siguiente: 

1.  Acuerdos  secretos,  que  sólo  se  notificarán  á  los  ini- 
ciados. Estos  acuerdos  serán  secretos,  porque  no  se  revela- 
rán oficialmente  y  pasarán  pronto  al  dominio  público,  porque 
sin  revelarlos  nadie  en  voz  alta, 'en  .voz  baja  lo  descubrirá 
todo  el  mundo.  Estos  acuerdos  secretos  pudieran  reducirse 
á  un  tratado,  más  ó  ménos  violable,  en  virtud  del  cual  se 
fijen  límites,  se  ofrezcan  garantías  y  se  prometa  contener  á 
los  Balaguer.  Martinez^Campos  pudiera  muy  bien  haber 
mostrado  empeño  en  averiguar  si  se  trataba  de  una  coalición 
revolucionaria  ó  de  una  unión  conservadora.  ¡Cuántos  Martínez 
Campos  hubo  en  los  comités  de  unión  conservadora  de  i852Í 

2.  Una  misión  cortesano-política,  confiada  al  general 
Jovellar.  Esto  no  es  más  que  una  verdadera  embajada,  enca- 
minada á  probar  al  general  Jovellar  que  no  está  del  todo  ol- 
vidado. Lo  único  grave  que  hay  en  esto,  es  que,  como  Jove- 
llar y  el  duque  de  la  Torre  no  pueden  estar  juntos  en  ninguna 
parte,  contar  con  Jovellar,  por  necesidad  conservador,  es  pres- 
cindir, más  ó  ménos  formalmente,  del  duque  de  la  Torre, 
por  fuerza  inclinado  al  radicalismo.  . 

3.  Una  circular  electoral  pública,  en  la  cual  se  dice  á  los 
comités  fusionistas  que  no  piensen  en  abstenciones  revolu- 
cionarias, porque  pertenecen  á  un  partido  de  orden,  y  que, 
por  el  contrario,  luchen  buscando  alianzas  aceptables,  donde 
quiera  que  crean  que  les  es  posible  el  luchar  sin  gran  des- 
ventaja. 

Otra  prueba  de  que  por  ahora,  y  dure  esto  lo  que  durare, 
va  prevaleciendo  la  influencia  del  general  Martínez  Campos. 
¡Quiera  Dios  que  siempre  sea  así! 
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II. 

Los  periódicos  han  hablado  bastante  y  siguen  hablando  no 
poco  del  decreto  relativo  al  título  de  príncipe  de  Asturias. 
Bien  se  echa  de  ver  que  el  calor  canicular  inclina  á  huir  del 
trabajo  y  que  la  política  española  ha  dado  poco  de  sí  duran- 
te la  última  quincena.  En  efecto,  terminado  ya  el  incidente 
de  la  entrevista  de  San  Sebastian  y  en  suspenso,  por  ahora, 
la  polémica  entre  La  Fe,  El  Fénix  y  El  Siglo '  Futuro,  ¿con 
qué  se  hubieran  llenado  las  inmensas  columnas  de  los  periódi- 
cos, á  no  haber  venido  Dios  á  ver  á  los  periodistas,  envián- 
doles,  como  llovida  del  cielo,  la  cuestión  del  principado  de 
Asturias?  Convengamos,  pues,  en  que  todo,  hasta  el  calor 
de  Julio,  viene  á  su  debido  tiempo.  ¡Qué  gran  pasto  para  la 
discusión!  Si  se  hubiese  hecho  de  intento,  no  hubiese  salido 
mejor  la  cosa. 

El  decreto  relativo  al  principado  de  Asturias ,  no  tiene 
nada  de  político  y  es  lo  más  lógico,  lo  más  natural  y  hasta 
lo  más  conveniente  que  puede  imaginarse.  La  oposición 
sistemática  lo  combate,  porque  por  sistema  lo  combate  todo; 
pero  la  verdad  es  que,  cuando  se  habla  en  confianza  y  con 
sinceridad,  no  hay  quien  no  convenga  en  que  no  parece  del 
todo  bien  que  el  título  de  princesa  de  Asturias  cambie  de- 
masiado ó  que  una  misma  infanta,  y  en  poco  tiempo,  sea  y 
deje  de  ser  muchas  veces  princesa  de  Astúrias.  El  Gobierno, 
al  resolver  esta  cuestión,  no  ha  tenido  para  nada  en  cuenta 
los  intereses  personales  y  de  partido.  Por  el  contrarío,  no  ha 
pensado  sino  en  que  no  lleve  el  título  de  princesa  de  Astúrias 
una  infanta  que,  aunque  sea  heredera  de  la  corona,  según  la 
ley  de  las  probabilidades,  esté  muy  expuesta  á  dejar  pronto 
de  serlo. 

¿Qué  hay  en  esto  que  sea  ó  parezca  censurable?  En  honor 
de  la  verdad,  ¿qué  es  lo  que  puede  alegarse,  que  sea  fundado, 
contra  la  real  disposición  á  que  aludimos? 

El  real  decreto  en  cuestión,  ha  tenido  y  tiene  varias  clases 
de  adversarios,  á  saber: 

i.    Los  radicales. 
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2.  Los  carlistas. 

3.  Los  asturianos. 

4.  Los  conservadores  de  la  oposición. 

Veremos  qué  valor  tiene  lo  que  dice  cada  una  de  estas  cua- 
tro clases  de  adversarios. 

Los  radicales,  que  son  los  primeros,  combaten  por  siste- 
ma todo  lo  que  se  refiere  á  la  monarquía.  Su  oposición,  pues, 
en  este  punto  no  significa  sino  que  aprovechan  la  cuestión 
que  se  les  presenta  para  declamar  más  ó  ménos  emboza- 
damente contra  una  institución  que  no  es  de  su  agrado.  Sus 
censuras  son  para  el  todo,  no  para  un  artículo,  por  cierto  no 
esencial,  de  su  reglamento. 

Los  carlistas,  que  van  en  segundo  lugar,  se  encuentran, 
con  corta  diferencia,  en  el  propio  caso.  Se  titulan  monárqui- 
cos; pero,  como  están  contra  la  legitimidad,  como  dijo  el  se- 
ñor Aparisi  y  Guijarro,  se  convierten  en  el  cáncer  de  España. 
El  periódico  La  Constancia,  órgano  del  Sr.  Nocedal,  dijo  en 
1868  una  cosa  muy  parecida  y  tan  grave,  si  no  más  grave, 
contra  el  carlismo. 

Los  órganos  de  este  partido,  que,  según  el  Sr.  Villoslada, 
se  deshonró  para  siempre  cuando  lo  de  la  Rápita,  por  declamar 
contra  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  como  era  de  suponer,  de- 
claman contra  el  real  decreto,  que  lleva  al  pié  su  firma.  El 
caso  es  hablar  en  contra,  y  sea  como  sea  y  de  lo  que  sea. 
Ante  todo,  prestar  auxilios  eficaces,  aunque  indirectos,  á  la 
revolución. 

El  Siglo  Futuro  ha  llevado  su  ceguedad  hasta  el  extremo  de 
asegurar  ayer  mismo,  2,5  de  Agosto,  fiesta  de  San  Luis,  rey 
de  Francia,  que  la  hija  del  rey,  que  no  hereda  la  corona,  se- 
gún la  ley  Sálica,  ó  francesa,  puede  sentarse  en  el  trono  de 
su  padre,  según  la  ley  de  Partida  ó  española.  ¡Qué  confesión! 
El  Siglo  Futuro,  por  tener  el  placer  de  hablar  mal  del  Gobier- 
no español,  ha  proclamado  una  gran  verdad,  que  es  la  con- 
denación del  carlismo.  Ya  lo  ven  nuestros  lectores.  Como  lo 
confiesa  el  propio  Siglo  Futuro,  la  ley  de  Partida,  esto  es,  la 
antigua  ley  española,  hecha  por  San  Fernando  y  Alfonso  el 
Sábio,  conservada  y  aplicada  por  Isabel  la  Católica  y  Fer- 
nando, V  conservada  por  Cárlos  I  y  Felipe  II,  proclamada 
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unánimemente  por  las  Cortes  de  1789  y  sancionada  de 
nuevo  por  Fernando  VII,  en  1830,  seis  meses  ántes  que  na- 
ciese su  primera  hija,  doña  Isabel  II,  rechaza  el  carlismo, 
funesta  imposición  del  rey  francés,  Luis  XIV,  y  sienta  que 
la  hija  del  rey  puede  ser  reina,  como  lo  fueron  doña  Beren- 
guela,  madre  de  San  Fernando,  é  Isabel  la  Católica,  á  quien 
se  deben  la  unidad  de  España  y  el  descubrimiento  de  Améri- 
ca. ¡Cuánta  razón  tenia  el  Sr.  Nocedal  para  escribir  al  señor 
Aparisi,  asegurándole  que  creia  en  el  legítimo  derecho  de  doña 
Isabel  II,  y  que  para  él,  en  este  punto,  no  había  duda  ó  plei- 
to! Y,  ¡que  quien  cree  esto  haga  la  guerra  á  lo  mismo  que 
cree! 

Los  oposicionistas  asturianos,  que  figuran  en  tercer  lugar, 
son  de  índole  muy  distinta.  Como  es  natural,  desean  que  se 
mantenga  el  real  decreto  de  i85o;  pero  lo  desean,  no  por 
espíritu  de  oposición  sistemática,  sino  como  un  título  de 
gloria,  muy  legítimo,  en  verdad,  para  su  tan  noble  provincia. 
Astúrias,  que  tuvo  la  gloria  de  dar  principio  á  la  grande 
obra  de  la  reconquista,  tiene  verdadero  derecho  á  querer  y 
pedir  que  el  heredero  de  la  corona,  sea  varón  ó  hembra,  lleve 
el  título  que  la  historia  y  la  tradición  dan  á  Pelayo. 

Esto  no  se  niega  ni  se  pone  siquiera  en  duda.  Pero,  ¿se 
opone  el  decreto  que  nos  ocupa,  á  las  tan  gloriosas  como  le- 
gítimas prerogativas  de  la  leal  provincia  de  Astúrias?  Ni  áun 
en  lo  más  mínimo. 

¿Qué  es  lo  que  piden  los  diputados  asturianos?  ¿Que  el  here- 
dero inmediato  del  trono,  sea  varón  ó  hembra,  lleve  el  título 
de  príncipe  de  Astúrias?  Pues  lo  lleva  y  lo  llevará.  El  decre- 
to no  establece  nada  nuevo,  y  se  limita  á  ordenar  que  este  tan 
glorioso  título  no  se  conceda  inmediatamente  á  la  infanta 
que,  por  tener  un  hermano  varón,  ántes  de  un  año,  puede 
según  la  ley  de  sucesión,  dejar  de  ser  heredera  inmediata  de 
la  corona.  No  se  encamina,  sino  á  evitar  que  una  infanta  en 
cinco  años  pueda  ser  y  dejar  de  ser  cinco  veces  princesa  de 
Astúrias. 

El  título,  pues,  de  príncipe  de  Astúrias  subsiste  y  subsis- 
tirá; pero  cuando  el  inmediato  sucesor  del  rey  sea  una  in- 
fanta, se  suspenderá  ó  aplazará  la  concesión  de  este  título, 
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hasta  ver  si  hay  ó  no  probabilidades  de  que  pueda  usarse  con 
carácter  de  permanencia.  ¿En  qué  lastima  esto  á  la  nobilísi- 
ma provincia  de  Astúrias? 

III. 

Los  conservadores  de  la  oposición,  que  aparecen  en  cuar- 
to lugar  y  que  son  los  que  más  alto  gritan,  por  sólo  gritar,  se 
entiende,  hasta  ahora,  al  ménos,  no  han  presentado  un  sólo 
argumento,  que  sea  de  verdadera  solidez.  Con  el  fin  de  que 
se  vea  que  en  esto  no  hay  exageración  de  ninguna  especie, 
extractaremos  con  fidelidad  lo  que  dicen,  procurando  hacer 
ver  qué  es  lo  que  vale. 

Los  argumentos,  presentados  contra  el  real  decreto  que 
defendemos  son  los  siguientes: 

1.  Esta  es  una  cuestión  de  derecho. 

¡Cuestión  de  derecho!  Pero,  ¿de  qué  derecho?  ¿Hay  alguna 
ley  fundamental  ó  sólo  orgánica,  antigua  ó  moderna,  según 
la  cual,  la  infanta  heredera  del  trono,  por  necesidad,  y  des- 
de su  nacimiento,  deba  ser  princesa  de  Astúrias?  No.  Lo 
único  que  existe  es  un  real  decreto  de  i85o,  que  por  otro 
real  decreto,  de  fuerza  igual,  ha  podido  derogarse  y  se  ha 
derogado.  Bajo  el  punto  de  visto  jurídico,'  ¿qué  puede  ale- 
garse contra  esto? 

2.  La  historia  debe  respetarse. 

Es  verdad.  Y  ¡ojalá  se  respetase  algo  más  por  muchos  de 
los  que  hoy  nos  hablan  del  respeto  debido  á  la  historia!  Pero, 
¿se  falta  en  el  caso  presente  al  respeto  debido  á  la  historia? 
¿Dice  la  historia  qúe  el  título  de  príncipe  de  Astúrias  es  in- 
separable del  derecho  de  sucesión  á  la  corona?  ¿Dice  la  histo- 
ria que  el  inmediato  sucesor  del  rey  ha  sido  siempre  príncipe 
de  Astúrias?  No,  jamás.  ¿A  qué,  pues,  se  invoca  una  ley  his- 
tórica, que  no  existe? 

3.  A7o  debe  herirse  la  susceptibilidad  de  Astúrias. 

Cierto  y  muy  cierto.  Astúrias,  como  todas  las  demás  pro- 
vincias, deben  ser  respetadas  en  todos  sus  legítimos  dere- 
chos. Pero,  ¿se  hiere  la  susceptibilidad  de  Astúrias  conser- 
vando en  todo  el  título  de  príncipe  de  Astúrias?  Aquí  no  se 
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niega  ningún  derecho;  no  se  hace  más  que  reglamentar,  sin 
perjuicio  de  nadie,  el  uso  de  un  título  gloriosísimo. 

4.  La  innovación  no  es  conveniente. 

Y  ¿por  qué  no  es  conveniente?  Lo  no  conveniente  es  lo 
que  perjudica.  Y  ¿á  quién  perjudica  la  suspensión  ó  aplaza- 
miento, sólo  por  motivos  de  prudencia  ó  conveniencia,  de  la 
sucesión  del  título  de  princesa  de  Asturias?  A  la  infanta  no 
se  le  niega  el  derecho  de  ser  princesa  de  Asturias;  sólo  se  le 
advierte,  que  como  dentro  de  un  año  se  puede  exponer  á 
perderlo,  para  que  no  lo  pierda  tan  pronto,  se  le  aplaza 
algo  la  concesión.  Y  ¿se  supone  que  esto  es  inconveniente? 

5.  No  era  esta  la  ocasión  oportuna. 

¿Por  qué?  Para  las  oposiciones,  la  oportunidad  no  llega 
nunca.  Siempre  creen  que  es  demasiado  pronto  ó  demasiado 
tarde.  La  situación  de  los  Gobiernos,,  de  todos  los  Gobier- 
nos, sin  exceptuar  los  que  hoy  hacen  la  oposición,  por  haber 
dejado  de  ser  Gobierno,  es  hoy  bastante  crítica.  Procedan 
como  procedan,  necesariamente  se  han  de  equivocar.  Si  ha- 
cen algo,  se  censuran,  suponiendo  que  han  hecho  lo  que  no 
debían  hacer.  Si,  por  el  contrario,  por  miedo  ó  respeto  á  la 
oposición,  dejan  de  hacer  algo,  se  censuran  igualmente,  su- 
poniendo que  no  han  hecho  lo  que  debían  hacer.  ¡La  oposición 
no  ha  de  absolver  nunca!  ¡Qué  absurdo! 

Las  cuestiones  se  resuelven  cuando  se  plantean,  ó  cuando 
se  conocen  los  motivos  que  exigen  su  resolución,  á  no  ser 
que  lo  impidan  obstáculos  insuperables  ó  inconvenientes,  que 
sean  superiores  ó  por  lo  ménos  iguales  á  las  ventajas  que  de 
su  resolución  se  esperan.  En  esto,  y  sólo  en  esto,  consiste 
la  oportunidad.  Y  ¿podrá  decirse  que  falta*  en  el  caso  presen- 
te? ¿Hay  obstáculos  insuperables  que  se  opongan  á  la  ejecu- 
ción del  real  decreto?  ¿Se  tropieza  con  inconvenientes  que 
equilibren  por  lo  ménos  las  ventajas?  ¿Existe  alguna  mayo- 
ría parlamentaria  que  proteste?  Y  en  el  caso  de  que  exis- 
tiese, ¿quién  le  impide  el  votar  una  ley  mañana? 

6.  La  innovación  es  impolítica. 

¿Por  qué?  ¿Porque  con  ella  se  disgusta  á  las  minorías  ó 
á  las  oposiciones?  Pero,  ¿cuándo  no  se  disgustan  ó  no  apa- 
rentan estar  disgustadas  las  minorías  ó  las  oposiciones?  ¿No 


CRÓNICA  POLÍTICA  497 

se  sabe  que  se  muestran  y  se  han  de  mostrar  siempre  disgus- 
tadas por  oficio  ó  sistema?  Si  fuese  preciso  contentar  siempre 
á  las  oposiciones,  comprometidas  á  reprobarlo  todo,  jamás 
se  podria  hacer  nada. 

Añádase  á  esto  que  los  partidos  dinásticos,  que  combaten 
por  miras  políticas  el  real  decreto,  en  la  realidad  se  alegran 
de  que  se  haya  expedido,  y,  si  llegasen  mañana  al  poder,  ya 
buscarían  razones  ó  pretextos  para  no  derogarlo.  En  las 
oposiciones  hay  siempre  no  poca  indignación  sólo  aparente. 

IV. 

Se  está  hablando  no  poco  estos  dias  de  la  actitud  política 
de  los  moderados  históricos.  La  prensa  los  lleva  y  los  trae, 
y  ellos,  en  honor  de  la  verdad,  no  sienten  mucho  el  verse 
traídos  y  llevados.  La  política,  lo  que  se  llama  hoy  la  polí- 
tica, si  no  hay  ruido  y  movimiento,  está  perdida. 

Se  trata  de  averiguar  si  los  moderados  históricos  han  de 
hacer  resuelta  oposición,  ó  si,  por  el  contrario,  han  de  pres- 
tar apoyo,  sin  sacrificar  sus  doctrinas,  al  actual  Gobierno. 
Acerca  de  esta  cuestión,  que  no  es  de  doctrina,  sino  de  con- 
ducta, puede  asegurarse  que  tot  sunt  sententicz  quot  capita. 
Andando  el  tiempo,  más  ó  ménos  tarde,  no  muy  tarde,  las 
cosas  serán  lo  que  deben  ser;  pero,  hoy  por  hoy,  aparecen  en 
el  campo  moderado  los  grupos  que  siguen: 

1.  El  del  conde  de  Xiquena,  que  entró  en  el  fusionlsmo , 
dentro  del  cual  está  como  de  paso,  y  no  contento,  ni  muchí- 
simo ménos.  Los  compromisos  contraidos  lo  detendrán  qui- 
zá; pero  es  casi  seguro  que  sus  convicciones,  que  son  muy 
profundas,  le  servirán  de  cuerda  para  volver  á  la  costa,  de 
la  cual  se  ha  alejado  algún  tanto. 

2.  El  del  conde  de  Balmaseda,  que  se  fué,  no  con  los  fu- 
sionistas,  sino  con  su  antiguo  amigo  el  general  Martínez 
Campos.  Como  es  hombre  de  ideas  sanas  y  muy  arraigadas, 
donde  quiera  que  esté  será  un  contrapeso  que  dificulte  la 
marcha  hácia  la  revolución. 

3.  El  del  conde  de  Puñonrostro,  que  invita  á  sus  amigos 
políticos  á  que,  conservando  todos  sus  principios,  presten 
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apoyo  al  actual  Ministerio  para  combatir  así  el  radicalismo. 

4.  El  del  Sr.  Moyano,  que,  ó  mucho  nos  equivocamos, 
ó  guarda  un  silencio  estudiado,  que  indica  que  no  suelta 
prendas  sin  obtener  ántes  garantías.  La  situación  del  señor 
Moyano  es  muy  especial.  Tiene  en  su  mano  una  bandera,  y 
por  motivos  políticos  de  interés  general,  que  nada  tienen  de 
personales,  no  la  soltará  mientras  no  esté  seguro  de  que 
pasa  á  manos  que,  á  su  vez,  estén  resueltas  á  no  soltarla. 
Esta  inflexibilidad  doctrinal,  cuando,  como  ahora,  responde- 
á  nobilísimos  sentimientos,  es  digna  del  más  profundo  res- 
peto, y  hasta  en  casos  dados,  puede  ser  en  extremo  útil.  * 

5.  El  de  los  ultramontanos,  como  el  Sr.  Pidal,  quer 
si  no  estamos  mal  informados,  quieren  que  se  conserve  en 
todo  la  doctrina;  que  se  combata  siempre  el  error,  y  que,, 
cuando  se  trate  de  dos  males,  se  opte  siempre  por  lo  ménos 
malo,  como  enseñan  todos  los  teólogos,  moralistas  y  cano- 
nistas. 

¿Cuál  de  estos  grupos  obtendrá  la  victoria?  No  lo  sabemos; 
pero  lo  que  suele  suceder  en  casos  parecidos  es  que  en  teoría 
la  victoria  sea  para  los  más  intransigentes  y  en  la  práctica  el 
campo  quede  á  merced  de  los  menos  rígidos,  más  impacien- 
tes ó  más  necesitados,  que  son  siempre  los  más  numerosos. 
Por  lo  común,  las  planas  mayores  suelen  ser  tan  intratables, 
como  amigos  de  composición  los  meros  soldados  de  fila.  Por 
esto  no  vacilamos  en  asegurar  que  los  moderados,  política- 
mente no  conocidos,  seguirán  al  conde  de  Puñonrostro,  como 
los  carlistas  no  notables,  que  no  son  carlistas,  sino  católicos, 
irán  en  pos  del  Sr.  Pidal.  Para  negar  esto,  se  necesita  desco- 
nocer por  completo  el  corazón  humano. 

V. 

Los  carlistas,  transigentes  é  intransigentes,  se  están  agi- 
tando bastante  en  las  Provincias  Vascongadas,  con  motivo 
de  las  próximas  elecciones  para  diputados  provinciales.  Los- 
transigentes,  que  tienen  prudencia  y  ven  el  peligro,  quie- 
ren que  se  proceda  con  cordura  para  no  provocar  conflictos. 
Por  el  contrario,  los  intransigentes,  que  no  se  cansan  de 
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hacer  mal  á  su  país,  muestran  empeño  en  impedir  que  la  cal- 
ma vuelva  á  los  espíritus.  Estos  hombres,  pocos,  pero  acti- 
vos, van,  vienen,  gritan,  muestran  una  indignación  no  poco 
artificial,  y  hacen  cuanto  pueden  por  conseguir  que  las  ma- 
sas vascas,  pervertidas  ó  extraviadas,  se  alejen  cada  vez  más 
de  sus  intereses  verdaderos. 

Los  intransigentes  no  hablan  ahora  de  carlismo,  porque 
saben  que  los  pueblos  conocen  y  hacen  justicia  á  D.  Cárlos; 
pero  hablan  mucho,  muchísimo  de  fueros,  porque  no  ignoran 
que  siempre  halaga  á  la  multitud  la  esperanza,  aunque  sea 
ilusoria,  de  la  exención  de  tributos. 

Los  fueros  han  desaparecido,  porque  no  podían  dejar  de 
desaparecer.  Si  se  han  abolido,  no  ha  sido  por  perjudicar  á 
las  provincias  del  Norte,  sino  por  no  perjudicar  al  país  ente- 
ro. Las  provincias  vascas  disfrutaban  de  todas  las  ventajas 
sin  contribuir  casi  al  sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado. 
Esto  constituía  un  privilegio  injusto  y  odioso,  que  nadie  po- 
día sostener,  sin  exceptuar  el  carlismo,  que  tan  foral  se 
muestra  ahora. 

Los  fueros  eran  un  resto  absurdo  del  antiguo  feudalismo. 
Nuestros  antiguos  monarcas,  todos  sin  excepción,  desde 
doña  Isabel  la  Católica,  han  hecho  cuanto  han  podido  por 
constituir  la  unidad  nacional,  ó  por  abolir  fueros.  El  mismo 
Felipe  V,  esto  es,  él  soberano  que,  cediendo  á  la  presión  que 
sobre  él  ejercía  el  rey  francés  Luis  XIV,  quiso  abolir  la  ley 
de  Partida,  ó  española,  para  imponernos  la  ley  Sálica  ó  fran- 
cesa, es  decir,  el  carlismo,  abolió  los  fueros  de  Cataluña, 
alegando  para  ello  el  derecho  de  conquista  que  creia  tener 
sobre  los  catalanes,  por  haberlos  vencido  en  la  guerra  de  su- 
cesión. La  ley  ó  decreto  de  abolición  de  los  fueros  catalanes 
está  y  puede  verse  en  la  Novísima  Recopilación. 

Y  lo  que  hizo  Felipe  V  contra  los  fueros  catalanes,  lo  hu- 
biera hecho  el  carlismo  contra  los  fueros  vascongados.  Estos 
fueros  no  pueden  admitirse  de  ninguna  manera. 

Bajo  el  punto  de  vista  religioso,  son  el  regalismo  más 
exagerado  ó  un  obstáculo  permanente  y  casi  insuperable  á  la 
unidad  de  la  disciplina  ó  á  la  observancia  de  los  decretos  del 
Concilio  Tridentino. 
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Bajo  el  punto  de  vista  militar,  los  tales  fueros  son  una  in- 
justicia y  un  peligro.  Una  injusticia,  porque  eximen  á  tres 
provincias  de  cargas  muy  graves,  que  pesan  sobre  todas  las 
demás.  Y  un  peligro,  porque  la  nación  necesita  ejército,  y  las 
provincias  vascas,  no  sólo  no  daban  soldados,  sino  que  con 
su  funesto  ejemplo,  podian  contribuir  á  que  otras  provin- 
cias se  negasen  á  darlos. 

Bajo  el  punto  de  vista  económico,  los  fueros  eran  un  per- 
juicio para  el  real  Erario  y  un  constante  elemento  de  pertur- 
bación administrativa.  Hoy,  los  Gobiernos  baratos,  como 
decia  el  Sr.  Bravo  Murillo,  son  imposibles,  y  las  provincias 
vascas  se  obstinaban  en  participar  de  los  beneficios  de  un  Go- 
bierno caro,  y  en  no  hacer  sacrificios  para  su  sostenimiento. 

En  fin,  bajo  el  punto  de  vista  político,  los  fueros,  que  eran 
una  autonomía  provincial  ó  feudal,  eran  un  peligroso  gér- 
men  revolucionario  ó  una  tendencia  funestísima  hácia  el  fe- 
deralismo. 

Se  comprende,  pues,  que  los  vascongados  recuerden  con 
pena  sus  fueros,  porque  era  una  injusticia,  que  les  daba  ven- 
tajas y  los  libraba  de  sacrificios;  pero  no  se  puede  ni  áun 
concebir  que  haya  hombres  de  inteligencia  y  razón  que  se 
obstinen  en  negar  que,  en  política  como  en  todo,  jamás  pue- 
de olvidarse  la  justicia  distributiva.  Los  fueros  no  eran  otra 
cosa  que  la  negación  de  la  justicia  distributiva. 

Esto,  y  sólo  esto,  era  lo  que  debería  inculcarse  á  las  pro- 
vincias vascas.  Diciéndoles  y  repitiéndoles  estas  verdades, 
no  se  les  adularía;  pero  en  cambio,  se  les  dispensarían 
bienes  inmensosy  se  les  eximiría  de  males  incalculables. 

Ha  habido  quien  tenga  la  imprudencia  temeraria  de  decir 
y  hasta  publicar  en  letras  de  molde  que  «las  provincias  están 
sometidas,  pero  no  adheridas.))  Esto,  que  se  ha  dicho  hace 
poco  y  en  una  ocasión  que  puede  calificarse  de  solemne,  pu- 
diera ser  funesto  para  las  tres  provincias  hermanas  del  Norte. 
Los  hombres  que  así  se  expresan  proceden  sin  duda  de  bue- 
na fé;  pero  no  hacen  otra  cosa  que  amontonar  negras  nubes 
sobre  su  propio  país. 
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os  periódicos  franceses  y  prusianos  están  soste- 
niendo una  polémica  que,  por  lo  que  es  en  sí,  y 
por  lo. crítico  délas  circunstancias,  está  llamán- 
dola atención  de  todos  los  hombres  pensadores. 
Gambetta,  durante  las  fiestas  de  la  revista  naval  de  Cher- 
bourg,  pronunció  un  discurso,  en  el  cual  dijo,  ó  dio  á  enten- 
der, que  contaba  con  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  para  no  sa- 
bemos qué  empresas,  sólo  vagamente  indicadas.  Este  discur- 
so, que  por  lo  visto,  no  se  publicó  como  se  imprimió,  se 
consideró  al  principio  como  pacífico;  pero  después,  gracias  á 
varias  poco  patriótricas  indiscreciones,  conocido  en  Berlín  el 
texto  íntegro,  se  empezó  á  ver  y  juzgar  de  otra  manera.  Sea 
lo  que  sea  de  estos  misterios,  es  lo  cierto  que  la  policía  pru- 
siana, según  unos,  la  traición,  al  decir  de  otros,  ó  la  jactan- 
cia, en  opinión  de  los  más,  ha  sido  causa  de  que  lo  que  ya  se 
habia  sospechado,  haya  acabado  por  saberse  casi  con  comple- 
ta certidumbre.  Parece  cosa  indudable  que  hoy  se  conocen 
en  Berlín  todas  las  palabras,  públicas  y  no  públicas,  pro* 
nunciadas  por  Gambetta  en  Cherbourg. 

A  consecuencia  de  esto,  La  Gaceta  de  la  Alemania  del  Nor- 
te, órgano  autorizado  de  Mr.  Bismarck,  después  de  muchos 
dias  de  meditación,  ha  planteado  la  cuestión,  publicando  un 
artículo,  de  los  de  real  encargo,  encaminado  á  manifestar 
que  Gambetta  no  quiere  la  paz,  y  que  es  preciso  que  se  sepa 
quién  es  el  enemigo  actual  de  la  paz. 

Este  artículo,  del  cual  publicó  un  largo  extracto  la  Agen- 
cia Havas,  cayó  como  un  bomba  sobre  la  prensa  ministerial 
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francesa.  Además,  como  se  supone  que  lo  dicho  por  el  dia- 
rio alemán  no  es  sino  un  compendio  de  lo  expuesto  por  la  di- 
plomacia prusiana,  no  falta  quien  vuelva  á  vislumbrar  peli- 
gros y  hasta  á  hablar  de  no  lejanos  ni  leves  temores. 

La  verdad  es,  que  la  paz  entre  Francia  y  Alemania,  como 
suele  decirse,  está  pendiente  de  un  hilo,  y  de  un  hilo  ya. pasa- 
do ó  de  escasísima  consistencia.  Las  dos  últimas  revistas 
militares  que  acaban  de  tener  lugar  en  Francia  no  han  de 
contribuir  mucho  á  impedir  la  ruptura. 

•  La  France,  gambettista,  pero  con  aires  más  ó  ménos  fingi- 
dos de  independencia,  publica  un  largo  artículo,  en  el  cual 
habla  esforzándose  por  callar  y  hasta  provoca,  protestando 
que  no  piensa  en  provocaciones.  Comienza  intentando  probar 
que  en  Berlín  no  se  interpretan  bien  las  palabras  de  Gambetta; 
sigue  recordando  que  las  dos  provincias  francesas,  hoy  en 
poder  de  Prusia,  son  poco  prusianas,  y  concluye  haciendo  ó 
queriendo  hacer  ver  que  la  historia  y  la  justicia  y  hasta  la 
prudencia  están  en  todo  de  parte  del  Gobierno  francés.  El 
lenguaje  de  La  France,  aunque  comprimido  en  la  forma,  en 
su  fondo  muestra  el  sentimiento  de  odio  y  el  vivo  deseo  de 
venganza,  que  le  imponen  la  compresión. 

La  Republique  Francaise,  en  un  artículo  corto,  que  parece 
mutilado  ó  por  lo  ménos  hecho  y  rehecho  muchas  veces,  in- 
tenta justificar  á  su  patrono  y  dueño,  Gambetta,  empleando 
para  ello  palabras  vagas,  que  no  pueden  convencer  á  nadie. 
£1  diario  gambettista  no  niega  ni  concede  nada;  pero  se  dis- 
gusta al  ver  que  hay  quien  dificulta  la  entrada  de  Gambetta 
en  la  presidencia  de  la  república,  pintándolo  como  un  obstácu- 
lo para  la  paz  de  Europa.  Este  argumento  fué  el  que  con  más 
éxito  emplearon  los  gambettistas  contra  el  mariscal  Mac- 
Mahon.  En  Berlín  se  conservan  aún  las  cuartillas  originales 
enviadas  por  Gambetta  ó  sus  amigos  á  los  periódicos  prusia- 
nos encargados  á  la  sazón  de  hacer  creer  que  la  continuación 
de  Mac-Mahon  al  frente  de  la  república  era  un  peligro  para 
el  mantenimiento  de  la  paz  entre  Francia  y  el  imperio  ger- 
mánico. Este  argumento,  hoy  retorcido,  es  de  gran  valor  en 
Francia,  porque  hoy  son  muchos  los  franceses  que  por  inte- 
rés mercantil,  por  prudencia  ó  por  comprender  que  la  nación 
francesa  no  está  para  entrar  en  nuevas  aventuras,  desean  que 
se  sufra  y  calle,  esperando,  sin  provocar  á  nadie,  mejores  dias. 

Italia. — El  general  Cialdini,  embajador  de  Italia  en  Fran- 
cia, sigue  léjos  de  París,  no  se  sabe  si  en  Saboya  ó  Tosca- 
na.  Esto  extraña  bastante,  porque,  como  nadie  ignora  que 
las  relaciones  diplomáticas  entre  Italia  y  Francia  no  son 
buenas,  casi  ni  se  concibe  la  ausencia  del  embajador,  cabal- 
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mente  cuando  más  falta  hace  su  presencia.  ¿Se  habrán  re- 
producido las  cuestiones  que  durante  un  año  han  tenido  á 
Italia  sin  representante  cerca  del  presidente  de  la  república 
francesa? 

La  cuestión  de  Túnez,  tan  delicada  de  suyo,  se  ha  com- 
plicado bastante  en  las  dos  últimas  semanas.  La  compañía 
Rubbatinó,  italiana,  habia  obtenido  autorización  para  cons- 
truir en  Túnez  un  ferro-carril,  que  por  necesidad  habia  de 
ser  favorable  al  comercio  y.  á  los  intereses  políticos  de  Italia 
en  la  costa  de  Africa. 

Francia,  que  ve  que  Túnez  está  á  la  espalda  de  Córcega  y 
como  sobre  Argel,  para  conjurar  el  peligro,  se  empeñó  en 
conseguir  que  el  gobierno  de  Túnez  le  permitiese  construir 
un  puerto  militar  en  el  Lago  Salado,  y,  por  añadidura,  un 
ferro-carril  extratégico,  que  inutilizase  por  completo  el  ferro- 
carril italiano. 

Esta  lucha  de  influencias,  sostenida  á  la  vez  en  París  y  en 
Túnez,  según  parece,  en  primera  instancia  al  ménos,  se  ha 
resuelto  en  favor  de  Francia.  Fígaro  publicó  há  pocos  dias 
un  artículo,  en  el  cual  aseguraba  que,  no  obstante  la  oposi- 
ción de  Italia,  Francia  habia  acabado  por  ser  oida  ó  hacerse 
oir  en  Túnez.  Otros  periódicos  añadieron  que  habia  contri- 
buido bastante  á  la  consecución  de  este  fallo  la  presencia  de 
varias  fragatas  francesas  en  las  aguas  de  Túnez. 

Los  periódicos  italianos,  al  dar  y  comentar  estas  noticias, 
distan  mucho  de  mostrarse  convencidos  ó  darse  por  venci- 
dos. Por  el  contrario,  cada  vez  muestran  más  energía  y  se 
expresan  en  tono  más  alto. 

Los  periódicos  franceses,  que  no  ignoran  que  en  Italia  se 
saben  hacer  ciertas  cosas,  como  se  hicieron,  por  ejemplo,  en 
Nápoles,  viendo  quizá  visiones,  hah  asegurado  que  en  la 
Argelia  se  han  decomisado  armas  y  municiones  de  proceden- 
cia italiana.  Esto,  que  suele  negarse  siempre  que  se  hace, 
como  era  de  esperar,  ha  sido  negado  por  toda  la  prensa  mi- 
nisterial de  Italia. 

También  afirman  los  periódicos  italianos  que  no  es  cierto 
que  parte  de  la  escuadra  italiana  haya  recibido  orden  de 
acercarse  á  la  Goleta  para  ver  en  qué  se  ocupan  las  fragatas 
francesas,  que  observan  las  costas  de  Túnez. 

Esto  parece  muy  verosímil  y  áun  probable.  En  caso  de  un 
rompimiento,  Italia  cometería  una  gran  falta  enviando  sus 
buques  á  Túnez,  necesitándolos,  como  los  necesita,  en  Sici- 
lia y  Cerdeña,  Córcega  y  toda  la  costa  italiana,  desde  Géno- 
va  á  Niza.  Lo  natural  es  que  Italia  piense  en  concentrar,  no 
en  dispersar  sus  fuerzas. 
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Se  supone  que  Prusia  está  bien  enterada  de  lo  que  hace 
Italia  y,  por  lo  mismo,  nadie  extrañaría  que  Francia  acabase 
de  comprender  que  Inglaterra  no  ve  con  gusto  ciertas  cosas, 
que  Prusia  está  ya  mucho  más  acá  del  Rhin  y  que  Italia 
arde  en  deseos  de  volver  á  ocupar  las  vertientes  occidentales 
de  los  Alpes  y  los  Apeninos.  Esto  da  crédito  al  rumor,  hoy 
tan  extendido,  de  que  si  Francia  sigue  pensando  en  Túnez, 
Prusia  empezará  á  renovar  sus  antiguas  protestas  contra  el 
aumento  del  ejército  francés.  ¿Responderá  á  esto  el  artículo 
de  La  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte,  que  ántes  hemos  co- 
mentado? 

Turquía. — Hace  tres  semanas  se  daba  por  supuesto  que 
pronto,  muy  pronto,  se  llevaría  á  cabo  la  tan  anunciada  de- 
mostración naval  contra  Turquía.  Se  puso  hasta  como  de 
moda  el  convenir  en  que  todos  las  potencias  estaban  de 
acuerdo  y  que  Turquía  se  había  quedado  sola,  ó  en  el  más 
completo  aislamiento.  Nosotros,  que  jamás  formamos  parte 
de  este  tan  cándido  coro,  nunca  hemos  dejado  de  manifestar 
que  no  creíamos  ni  en  la  posibilidad  del  acuerdo  de  las  po- 
tencias, ni  mucho  ménos  admitíamos  que  el  sultán,  estando 
abandonado  de  veras,  se  atreviese  á  presentar  la  resistencia 
que  presenta.  Ya  nadie  duda  que  esta  es  la  verdad.  Hoy  se 
ve  claro  como  la  luz  del  dia  que  el  Gobierno  turco  cuenta 
con  aliados  que  neutralizan,  por  lo  ménos,  las  gestiones  de 
sus  enemigos. 

Los  periódicos  franceses,  que  daban  ya  por  cosa  resuelta 
la  expedición  contra  Turquía  en  favor  de  Francia,  han  vuel- 
to á  callar,  como  lo  han  hecho  ya  varias  veces,  esperando 
quizá  tiempos  más  bonancibles.  Por  el  contrario,  la  prensa 
italiana  que,  tanto  en  Grecia  como  en  Túnez,  es  hostil  á 
Francia,  clama  con  voz  muy  alta,  cantando  victoria  y  hasta 
jurando  y  perjurando  que  Gambetta  ha  sido  vencido  y  que 
por  ahora  no  se  intenta  nada  contra  la  Puerta  Otomana. 

¿Qué  hay  de  verdad  en  todo  esto?  Lo  único  que  se  sabe  es 
que  pasa  el  tiempo,  que  la  expedición  no  se  lleva  á  cabo  y 
que  Francia  tropieza  con  dificultades,  que  se  agravan  por 
horas  y  áun  por  minutos. 

El  rey  de  Grecia,  que  está  todavía  en  países  latino-germá- 
nicos,  acaso  se  decida  á  volver  á  Grecia  sin  verificar  su  tan 
anunciado  viaje  á  Italia.  En  efecto,  es  más  que  probable  que 
á  estas  horas  sepa  ya  que  si  Francia  quisiera  darle  la  mano, 
las  demás  potencias  no  están  por  turbar  de  nuevo  la  paz  de 
Europa. 

Inglaterra. — El  Gobierno  inglés  tiene  pendientes  dos  gra- 
vísimas cuestiones,  que  lo  están  preocupando  bastante. 
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La  actitud  de  Irlanda  no  tiene  nada  de  tranquilizadora. 
Esta  parte  tan  notable  del  Reino-Unido,  que  tanto  ha  lucha- 
do ántes  por  su  libertad  y  tanto  se  agita  ahora,  no  se  sabe 
por  qué,  no  cesa  de  clamar,  pidiendo  unas  veces  pan  para 
sus  pobres  y  otras  derechos  políticos,  que  para  nada  le  ha- 
cen falta,  ó  una  autonomía  absurda,  que  sólo  le  serviría 
para  debilitar  y  arruinar  la  nación  inglesa.  Irlanda  con  su 
autonomía  no  seria  sino  como  una  rama  desgajada  de  un 
árbol  frondoso.  Esto  es  lo  que  dicen  la  razón  y  la  historia; 
.pero,  como  cuando  impera  la  pasión  no  se  oye  sino  lo  que 
halaga,  es  muy  de  temer  que  los  irlandeses  continúen  paro- 
diando la  fábula  de  las  ranas  que  pedían  rey. 

De  todos  modos,  lo  cierto  es  que  el  Gobierno  británico,  tan 
ocupado  con  cuestiones  exteriores  gravísimas,  se  ve  en  la  ne- 
cesidad de  pensar  no  poco  en  Irlanda  y  mantener' un  ejército 
i  crecido  vigilando  á  los  irlandeses. 

La  segunda  cuestión  que  preocupa  á  Inglaterra  es  la  del 
Afghanistan,  que,  contra  todo  lo  que  se  habia  supuesto,  léjos 
de  tocar  á  su  fin,  está  ahora  peor  que  en  el  principio.  Parte 
considerable  del  ejército  inglés,  después  de  haber  sido  venci- 
do en  un  campo  de  batalla,  lleva  ya  un  mes  largo  de  hallarse 
encerrada  y  sitiada  en  Candahar.  Espera,  sin  duda,  y  recibirá 
socorro;  pero,  como  tarda  tanto  en  llegar,  es  muy  posible  que 
llegue  demasiado  tarde.  Como  las  distancias  son  inmensas  y 
las  comunicaciones  son  tan  difíciles,  la  tardanza  no  sorprende 
á  nadie;  pero  siempre  consta  que  el  ejército  inglés'del  Afgha- 
nistan no  era  suficiente  y  que,  por  culpa  ó  negligencia  del 
Gobierno,  las  fuerzas  auxiliares  no  estaban  tan  próximas 
como  debían  estar  ni  mucho  ménos. 

La  responsabilidad  de  esto  se  atribuye  toda  á  Gladstone, 
que,  por  figurarse  que  su  prestigio  político-personal  lo  haria 
todo,  dejó  pasar  más  de  tres  meses  sin  adoptar  las  medidas 
que  todo  le  aconsejaba  adoptar.  Lo  más  grave  de  esto  es  que 
la  caida  del  ministerio  conservador  Beaconsfield,  fué  debida 
única  y  exclusivamente  á  la  creencia  de  que  Gladstone  con 
sus  amistades  en*  Rusia  y  sus  relaciones  políticas  en  otros 
puntos,  podía  resolver,  sin  sacrificios  para  el  país,  las  terri- 
bles cuestiones  planteadas  en  el  extremo  Oriente. 

Como  se  ha  visto,  la  política  de  Gladstone  ha  hecho  un 
fiasco  completo.  Las  cuestiones  pendientes,  léjos  de  resol- 
verse, se  han  agravado  y  complicado  no  poco.  Además,  la 
cuestión  de  Irlanda,  ya  dominada,  ha  vuelto  á  suscitarse  con 
tanta  pasión  y  tanta  violencia  como  en  los  más  calamitosos 
tiempos. 

Gladstone,  al  ver  que  su  política  no  mejoraba  nada,  y,  por 
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el  contrario,  lo  empeoraba  todo,  se  exasperó,  se  exaltó, 
perdió  la  calma,  que  tan  necesaria  le  era,  y  abrumado  por  los 
años,  por  el  trabajo  y  por  los  disgustos,  contrajo  una  grave 
enfermedad,  que  primero  puso  en  peligro  su  vida,  y  ahora  le 
impide  consagrarse  al  desempeño  de  su  tan  espinoso  cargo. 

Los  médicos  le  han  prescrito  una  larga  temporada  de  com- 
pleto reposo,  y  los  periódicos  aseguran  que,  resuelta  su  salida 
de  la  Gran-Bretaña,  se  duda  si,  buscando  un  clima  más  be- 
nigno, se  embarcará  para  la  isla  de  Madera,  ó  se  dirigirá 
hácia  Italia. 

El  fracaso  del  plan  político-militar  de  Gladstone  ha  hecho 
que  se  piense  en  la  poesía  de  los  programas  progresistas,  y  la 
necesidad  de  volver  á  la  política  del  sentido  común  ó  conser- 
vadora. Por  lo  pronto,  se  mira  ya  como  seguro  que  el  Go- 
bierno inglés  irá  inclinándose  poco  á  poco  á  la  política  que 
ántes  seguía,  alejándose  así  gradualmente,  pero  de  veras,  de 
la  línea  político-poética  que  Gladstone  habia  tenido  la  ex- 
traña ocurrencia  de  trazarle. 

Estados-Unidos. — Un  célebre  general  norte-americano,  Mac- 
Dhonald,  ha  publicado  un  libro  encaminado  á  demostrar  que 
el  general  Grant,  siendo  presidente  de  la  república,  formó 
parte  de  una  asociación  destinada  á  defraudar  la  hacienda 
pública,  apoderándose  por  medios  ilícitos  de  los  productos  de 
muchas  aduanas.  Esta  asociación,  á  la  cual  perteneció  el 
autor  del  libro,  y  varios  generales  amigos  del  presidente, 
duró  bastante  tiempo,  y  realizó  enormes  ganancias. 

Parece  que  los  productos  de  estos  manejos  se  cohonesta- 
ban con  el  pretexto  de  que  eran  para  subsanar  los  enormes 
gastos  que  ocasionaban  las  reelecciones  de  Grant.'  ¡Qué  mo- 
ralidad... políticaX  ¡Qué  modo  de  corromper  el  sufragio  uni- 
versal! Y,  ¡esto  en  la  república  modelo! 

Los  periódicos  de  los  Estados-Unidos  hablan  de  esto  casi 
sin  escandalizarse.  Aún  hay  muchos  que  están  en  la  persua- 
sión de  que  se  trata  de  un  negocio  como  otro  cualquiera. 

Como  el  fraude  traspasaba  ya  todos  los  límites  de  lo  tole- 
rable, por  fin  fué  preciso  fijar  en  él  la  vista,  y  el  general  au- 
tor del  libro  en  cuestión,  uno  de  los  principales  cómplices, 
fué  preso  y  hasta  condenado,  aunque  no  á  pena  excesiva  ni 
mucho  ménos.  Al  verse  en  tal  peligro,  el  amigo  y  cómplice 
de  Grant  manifestó  que,  ó  se  le  perdonaba  ó  decia  todo  lo 
que  sabia.  Esta  amenaza,  como  era  de  suponer,  le  valió  el 
perdón  más  completo. 

Esto  no  obstante,  ó  por  no  quedar  satisfecho,  ó  por  hallar 
mejores  proposiciones  en  otra  parte,  prescindiendo  de  todo 
género  de  consideraciones,  ha  publicado  su  libro,  lleno  ente- 


REVISTA  EXTRANJERA 


507 


ramente  de  documentos  y  datos  que,  si  no  son  fábulas,  de- 
jan á  Grant  muy  mal  parado  ante  los  norte-americanos  y 
ante  el  orbe  entero. 

Este  libro,  que  es  un  dictámen  fiscal  terrible  contra  Grant, 
ha  sido  extractado  por  todos  lós  periódicos  y  pronto  andará 
en  manos  de  todo  el  mundo.  Dentro  de  dos  semanas  no 
habrá  en  la  gran  república  un  sólo  ciudadano  que  no  conoz- 
ca las  gravísimas  y,  al  parecer,  no  infundadas  acusaciones 
que  pesan  sobre  la  conciencia  y  el  honor  del  ex-presidente  y 
candidato  actual  á  la  presidencia. 

Agré^uese  á  esto  que  el  Sur,  esto  es,  la  mitad  de  la  repú- 
blica, detesta  á  Grant,  su  enemigo,  y  derramará  el  oro  á 
torrentes  por  conseguir  que  el  tal  libro,  escrito  para  difamar 
al  candidato  del  Norte,  lo  difame  de  veras.  Además  de  la 
publicidad  de  los  periódicos,  que  en  los  Estados-Unidos  es 
asombrosa,  centenares  de  miles  de  ejemplares  inundarán 
materialmente  las  ciudades,  las  aldeas  y  hasta  las  casas  de 
campo.  Por  si  esto  no  basta,  se  organizarán  conferencias 
político-electorales,  en  las  cuales,  conferencistas,  pagados  al 
intento,  se  encargarán  de  recordar  el  libro  á  los  que  lo  vayan 
olvidando,  y  de  darlo  á  conocer  á  los  que  no  hayan  podido 
ó  no  hayan  querido  leerlo.  Así,  la  viva  voz,  exagerando 
oportunamente,  si  es  preciso,  hará  resaltar  muchas  cosas, 
que  las  letras  de  molde  no  han  podido  decir,  sino  con  cierta 
palidez. 

No  es  tampoco  para  despreciada  la  circunstancia  de  que, 
como  estamos  casi  al  fin  del  período  electoral,  los  amigos 
de  Grant  no  tienen  ya  tiempo  ni  de  parar  siquiera  el  golpe, 
publicando  otro  libro  en  sentido  contrario.  Se  conoce  que  el 
golpe  estaba  bien  calculado.  Todo,  hasta  el  tiempo  en  que 
habia  de  darse,  estaba  previsto. 

Grant,  que  no  se  habia  descuidado,  hizo  su  viaje,  casi  ré- 
gio,  alrededor  del  mundo  para  preparar  el  terreno,  hiriendo 
la  imaginación  de  sus  conciudadanos  y  haciendo  que  la  pren- 
sa periódica  del  orbe  entero  hablase  de  él  todos  los  dias,  y 
y  durante  meses  y'áun  años. 

El  partido  del  Sur,  que  no  desconocía  la  táctica,  por  lo 
pronto,  como  suele  decirse,  tascó  el  freno;  pero  los  hechos 
han  probado  después  que,  si  calló,  no  fué  para  abandonar  el 
campo,  sino  para  preparar  la  contramina.  Y  en  verdad  que 
la  respuesta  ha  sido  contundente.  El  general  Grant  no  puede 
haber  ganado  en  su  tan  fastuoso  y  tan  antidemocrático  viaje 
lo  que  le  ha  hecho  perder  el  libro  de  su  ex-amigo  y  cóm- 
plice. 

Y,  ¿qué  hará  ahora  el  general  Grant? 
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¿Llevará  la  cuestión  á  los  tribunales  de  justicia?  Esto  seria 
inútil  y  además  peligroso.  Seria  inútil,  porque  el  pleito  seria 
largo  y  nunca  podría  haber  sentencia  definitiva  ántes  del  dia  de 
la  elección.  Y  seria  también  peligroso,  porque,  como  se  trata 
de  documentos,  que  se  copian',  y  de  testigos  presenciales,  que 
parecen  dispuestos  á  hablar,  los  tribunales  podrían  mostrar 
indecisión  por  lo  ménos.  El  general  Grant  tiene  amigos  en  el 
Norte;  pero  no  carece  de  enemigos  en  el  Sur  y  en  todas 
partes. 

¿Exigirá  lo  que  se  llama  una  satisfacción  por  medio  de  las 
armas  á  su  cómplice  de  ayer,  y  acusador  de  hoy?  Esto  no  pa- 
rece verosímil.  Grant  se  cree  á  mucha  altura  para  descender 
tanto,  y  por  otra  parte,  no  está  ya  en  edad  de  dedicarse  á 
cierta  clase  de  ejercicios.  Nadie  duda  de  su  valor;  pero,  como 
es  anciano  y,  por  añadidura,  lleva  ya  muchos  años  de  vida 
de  regalo  y  áun  algo  sibarítica,  no  faltan  gentes  que  opinen 
que  no  se  creerá  obligado  «á  jugarlo  todo  de  una  vez.» 

Puede  añadirse  á  esto  que  su  acusador  es  también  general, 
de  los  que  mayor  nombre  adquirieron  en  la  última  guerra  y, 
á  lo  que  parece,  ciego  de  ira  y  despecho,  arde  en  deseos  de 
venganza  y  no  desea  sino  ser  llamado  para  acudir  al  llama- 
miento. Por  esta  razón  dice  un  periódico  del  Sur  que  los  ne- 
gociantes, que  todo  lo  esperan  de  su  candidato,  no  se  expon- 
drán á  jugar  todo  su  porvenir  con  un  8o  por  100  de  desven- 
taja. Esto  se  dice  en  términos  mucho  más  naturalistas;  pero, 
como  es  enemigo  el  que  habla,  creemos  conveniente  suavi- 
zar algún  tanto  su  lenguaje. 

¿Recurrirá  el  general  Grant  á  la  prensa?  No  se  sabe;  pero 
parece  difícil  que  pueda  hacerlo.  Aun  suponiendo  que  pu- 
diese destruir  los  cargos  concretos  que  contra  él  se  formu- 
lan, ya  no  hay  tiempo  para  escribir  libros,  ni  siquiera  para 
preparar  y  divulgar  artículos  de  periódicos.  Bien  echa  de  ver 
esto  la  prensa  adicta  á  Grant.  Aunque  van  pasando  dias  y 
áun^  semanas,  por  falta  de  datos  ó  por  cualquier  otra  causa, 
hasta  ahora  no  ha  hecho  otra  cosa  que  gritar  con  toda  la 
fuerza  de  sus  pulmones;  pero  sin  alegar  un  sólo  hecho  ni  ci- 
tar un  sólo  documento  que  neutralice  siquiera  el  mal  efecto 
de  la  acusación. 

Y  si  Grant  queda  indefenso  ó  no  rehabilitado,  ¿qué  hará? 
¿Retirará  su  candidatura?  Y  si  no  la  retira,  ¿será  elegido?  Hay 
quien  suponga  que  ni  él  dejará  de  presentarse  ni  sus  amigos 
dejarán  de  votarlo.  A  lo  que  parece,  en  algunos  meetings,  fa- 
vorables á  Grant,  se  ha  sentado  la  máxima  de  que,  «para  go- 
bernar no  se  necesitan  virtudes,  sino  dotes  de  gobierno.» 
Esto  que,  según  se  dice,  ha  sido  bastante  aplaudido,  no  deja 
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en  el  mejor  estado  á  la  ten  ponderada  integridad  republicana. 
Si  Montesquieu  resucitase,  al  ver  esto,  no  volvería  á  decir  que 
si  el  honor  es  el  móvil  de  las  monarquías,  la  virtud  es  el  mó- 
vil de  las  repúblicas.  Como  acabamos  de  ver,  la  corrupción, 
política  y  no  política,  sabe  también  sentar  sus  reales  en  las 
repúblicas,  y  áun  en  las  repúblicas  modelos.  Si  Grant  fuese 
elegido,  ¡qué  lección  para  el  mundo! 

Esto  no  obstante,  esperemos.  La  cosa  es  dura;  pero  no  im- 
posible. La  teoría  de  la  selección  natural,  ahora  tan  preponde- 
rante, puede  suponer  que  la  asociación  fundada  para  apode- 
rarse de  la  renta  de  aduanas  no  fué  más  que  una  selección  na- 
tural, consecuencia  inevitable  de  la  tan  famosa  lucha  por  la 
existencia.  ¡Para  algo  habia  de  servir  la  filosofía  darwinista! 

Y  no  se  crea  que  esta  tan  cómoda  filosofía  no  es  popular 
en  los  Estados-Unidos.  Hasta  las  mujeres  andan  por  aquellos 
Estados  de  Dios,  como  cómicas  de  la  legua,  pronunciando 
discursos  en  todas  partes  en  favor  del  darwinismo.  El  célebre 
viajero  vizconde  de  La  Rochechouard,  refiere  que,  al  atra- 
vesar la  California,  encontró  á  dos  señoras,  que  iban  de  pue- 
blo en  pueblo,  convirtiendo  las  fondas  y  áun  tabernas  en 
cátedras,  para  dar  conferencias,  en  las  cuales  intentaban  de- 
mostrar que  «la  mujer  no  es  sino  una  mona  perfeccionada  ó 
degenerada.*  ¡Calcúlese,  pues,  cómo  andará  allí  esta  filosofía! 

Y  cuenta  que  la  cosa  es  séria.  Con  el  darwinismo  en  la 
mano'  no  hay  responsabilidad,  ni  ley,  ni  moral,  ni  nada. 
Todo  se  reduce  á  un  fatalismo  ciego,  en  el  cual  no  hay  más 
virtud  que  el  triunfo,  la  fuerza  mayor  ó  la  selección  natural  ó 
artificial  triunfante.  No  conviene  perder  de  vista  que  el 
darwinismo  admite  también  la  selección  artificial  ó  la  victoria 
obtenida  de  cualquier  modo. 

Como  es  tan  fácil  convertir  el  sistema  darwinista  en  filo- 
sofía del  derecho  republicano,  nada  tendría  de  sorprendente 
que  los  amigos  y  agentes  de  Grant  apelasen  á  este  último 
recurso  para  obtener  un  triunfo,  que  no  fuese  sino  una  selec- 
ción de  cualquier  clase. 

Chile  y  el  Perú. — Aunque  parezca  hasta  inverosímil,  es  no 
obstante  exactísimo,  que  Chile  y  el  Perú,  repúblicas  vecinas 
y  hermanas,  se  encuentran  todavía  en  guerra.  No  se  dan  ba- 
tallas, porque  faltan  fuerzas  materiales  para  darlas;  pero  no 
se  hace  la  paz,  porque  el  odio  de  hermanos  es  horrible,  y  ade- 
más, faltan  amigos  que  se  decidan  á  ofrecer  ó  imponer  su  me- 
diación. La  guerra  en  cuestión  es  hasta  inconcebible,  porque 
no  tiene  ni  áun  objeto. 

Chile,  que  va  venciendo,  no  puede  conquistar,  porque  no 
tiene  gentes  para  ocupar  lo  conquistado,  y  el  Perú,  que  sigue 
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llevando  la  peor  parte,  no  se  defiende  porque  sus  fuerzas  es- 
tán casi  agotadas,  ni  teme  ver  mutilado  su  territorio,  porque 
su  enemigo  no  puede  conservar  la  parte  de  que  se  apodera. 
De  modo  que  esta  tan  funesta  guerra,  no  puede  tener  más 
resultado  que  el  de  perjudicar  á  la  humanidad,  haciendo  que 
la  población  de  Chile  y  el  Perú,  ya  tan  escasa,  continúe  dis- 
minuyendo cada  vez  más. 

¿Por  qué,  pues,  no  se  interviene?  La  razón  es  muy  senci- 
lla y  salta  á  los  ojos  de  todo  el  mundo. 

La  intervención  habia  de  proceder  de  las  repúblicas  del 
Sur,  de  las  repúblicas  del  Centro,  de  los  Estados-Unidos  ó 
de  Europa. 

Las  repúblicas  del  Sur  no  intervienen,  porque  viven  en  la 
anarquía  ó  carecen  de  fuerzas  para  intervenir.  Del  Brasil  no 
hablemos,  porque,  como  es  imperio,  se  levantaría  una  alga- 
zara espantosa,  suponiendo  que  el  régimen  monárquico  iba 
á  poner  en  peligro  las  instituciones  republicanas.  Se  convie- 
ne en  que  las  repúblicas  son  el  caos;  pero  ¿qué  importa?  Por 
el  contrario,  parodiando  al  célebre  estoico,  que  negaba  el  do- 
lor, para  no  contradecirse,  aunque  sufran  de  la  manera  más 
horrible,  exclaman:  «¡Oh  dolor!  jamás  confesaré  que  me 
atormentas.» 

Las  repúblicas  del  Centro,  como  Méjico,  están  como  no 
pueden  ménos  de  estar  las  repúblicas.  ¿Cómo  han  de  llevar  á 
Chile  y  al  Perú  una  paz  que  ellas  mismas  no  tienen?  Las 
repúblicas  del  Centro,  todas  sin  excepción,  aunque  se  hallan 
casi  despobladas,  tienen  siempre  guerras  intestinas  y  exterio- 
res. ¿Si  será  verdad  que,  como  se  ha  dicho,  las  repúblicas  no 
tienen  más  misión  que  la  de  hacer  imposible  la  vida  social? 

Los  Estados-Unidos,  aunque  tienen  ya  la  gangrena  muy 
cerca  del  corazón,  todavía  pudieran  intervenir;  pero,  ¿lo  quie- 
ren de  veras?  Y,  aunque  lo  quisiesen,  lo  cual  es  dudoso,  ¿po- 
drían hacerlo?  ¿Se  lo  permitiría  Europa? 

Las  naciones  europeas,  por  su  parte,  tropiezan  también 
con  obstáculos,  no  insuperables,  pero  sí  difíciles  de  superar. 
Prescindiendo  de  las  cuestiones  gravísimas,  que  no  faltan 
iampoco  entre  nosotros,  ¿cómo  habia  de  llevarse  á  cabo  la 
intervención  europea  en  el  Sur  de  América?  ¿Se  encargaría 
de  realizarla  una  sola  potencia?  No  se  lo  permitirían  las  de- 
más ni  lo  tolerarían  los  Estados-Unidos.  ¿Se  pondrían  todas 
de  acuerdo  para  una  empresa  común?  Esto  supondría  la  con- 
vocación y  reunión  de  un  nuevo  Congreso  diplomático  euro- 
peo, que,  como  vulgarmente  se  dice,  seria  obra  de  nunca 
acabar. 

Como  se  ve,  hay  más  motivos  para  desesperanzar  que 
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para  concebir  esperanzas.  Esto  no  obstante,  por  nuestra 
parte,  no  desesperamos.  ¿Cuántas  veces  se  ve  negro  el  cielo 
y  pocos  minutos  después  lo  baña  el  sol  con  sus  más  reful- 
gentes rayos? 

No  se  sabe  de  dónde  ni  cómo  vendrá  la  paz;  pero  como  la 
continuación  de  la  lucha  es  imposible,  por  fuerza  ha  de  venir 
de  alguna  parte.  Venga,  pues,  sea  como  sea  y  de  donde  sea. 
Lo  esencial  es  que  la  humanidad  no  se  destruya,  que  la  civi- 
lización no  retroceda  y  que  la  riqueza  no  desaparezca. 

Como  es  sabido,  las  repúblicas  que  luchan  entre  sí  son 
Chile  por  un  lado  y  Bolivia  y  el  Perú  por  otro.  Chile  vence, 
pero  se  arruina  y  se  ve  siempre  amenazado  por  la  revo- 
lución. 

El  Perú  va  mal  y,  por  ir  mal  y  ser  presa  de  la  anarquía  re- 
volucionaria, no  puede  ni  áun  vislumbrar  el  extremo,  al  cuál 
será  conducido. 

En  fin,  Bolivia,  que  por  su  situación  geográfica,  aunque 
sufra  mucho,  pudiera  sufrir  ménos  que  el  Perú,  está  ya  poco 
ménos  que  en  la  agonía,  y,  además,  sobre  no  sabemos  cuán- 
tos volcanes. 

¡Qué  espectáculo!  Y  ¡que  haya  aún  quien  nos  pondere  las 
excelencias  y  ventajas  del  sistema  republicano!  Mucho  tarda 
el  mundo  en  abrir  los  ojos;  pero  aunque  tarde,  al  fin  los 
abrirá  y  acabará  por  ver  que  las  cosas  irán  siempre  de  mal 
en  peor,  si  «pasados  años  mil,  no  vuelven  las  aguas  por  donde 
solían  ir.»  En  nuestro  siglo  se  innova  demasiado,  y  las  inno- 
vaciones, cuando  como  ahora  son  excesivas  é  irracionales, 
no  dejan  en  pos  de  sí  sino  montañas  de  ruinas. 


L. 


Madrid,  1S80.— Imp.  de  M.  G.  Hernández,  Libertad,  ló  duplicado. 
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